This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 


atjhttp  :  //books  .  qooqle  .  com/ 


1 


o 


<¡£¿.     Ofa,   /tf^L. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


TO&WY  Y.KYW 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


— 


BIBLIOTECA 


HISTÓRICA  FILIPINA 


CRÓNICA 

PROVINCIA    DE   SAN  GREGORIO  MAGNO 
RELIGIOSOS  DESCALZOS  ÜE  N.  8.  P.  SAÜ  FRANCISCO 

ES    i 

Mas  Filipinas»  Clúna,   Japón,   etc. 

LHCIUTI  POR  El  PAME 

FRAY  FRANCISCO  DE  SANTA  INÉS 

1676 


[O  11. 


MANILA 

Tipo- Litografía  de  Chofré  y  poMP. 

Escolta  num.   33 

1892 


Digitized  by 


Google 


BIBLIOTECA 

HISTÓRICA    FILIPINA 

HISTORIAS,     CRÓNICAS,     AKALES,    MEMORIAS,    RELACIONES,    CARTAS,    PAPELES 
SUELTOS   Y  DEMÁS  DOCUMENTOS   HISTÓRICOS,  TODOS  INÉDITOS  Y    DESCONO- 
CIDOS, SCBRE  LA  CONQUISTA  MILITAR,  CIVILIZACIÓN  CRISTIANA,  GOBIERNO 
YADHIMSTRACIÓN  DE  ISTK  ARCHIPIÉLAGO,  ESCOGIDOS  EN  LOS  ARCHIVOS 
DE  SUS  CONVENTOS  RELIGIOSOS  Y  ESTABLECIMIENTOS  OFICIALES  DEL 
ESTADO  Y  DE  LOS  PUEBLOS. 

MONUMENTO  NACIONAL 

ELEVADO  Á  LAS  GLORIAS  ESPAÑOLAS 

POR 

LA  INICIATIVA  Y  BAJO  LA  PROTECCIÓN 

DEL 

EXCELENTÍSIMO  É 1LCSTRÍSIM0  SEÑOR 

D.  JOSÉ  GUTIÉRREZ  DE  LA  VEGA, 

EX-CONSEJERO  DE  ESTADO 
Y    DIRECTOR    GENERAL   DE    ADMINISTRACIÓN    CIVIL    DE    LAS    ISLAS    FILIPINAS 


Volumen  III  de  la  Biblioteca 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


o 

BIBLIOTECA 


HISTÓRICA  FILIPINA 


aJr 


ir- 


CROKiCA 


DE  LA 

PROVINCIA   DE   SAN  GREGORIO  MAGNO 

'     DE 

RELIGIOSOS  :<  X.R2 

EN    LAS 

Islas  Filipinas,   China,   Japón,   etc. 

ESCRITA  POR  EL  PADRE 
FRAY  Hi\NU,"C<l  VIL  SAMA  I 

Ueltr  de  fbgrad  a  Teología  y  Cronista  de  la  misma  Proviacia 

,     ENT 

1676 


TOMO  II. 


MANILA 
Tifo  1-iTOG^A.rÍA.  dh  Chopre  y  Cowp. 

Escolta  num.  33 
1892 

Digitized  by  CjOOQlC 


^f-r 


haA^lwtdü. 


Sfflr 


Digitized  by 


Google 


Libro  segundo. 

(CONTIKU  ACIÓN  1 

Capítulo  XVI 11. 

DE    amo   FUERON  MÁS    RELIGIOSOS  AL  JAPÓN    V    SE  COLOCÓ    EL    SANTÍSIMO  SACHA- 
MENTÓ    EX    LA   NIFVA    ÍÜLESIA    DE    ME  ACÓ.    Y    DE    ALGUNOS    MlLAfíROS    V    FAVORES 
QUE    HIZO    NUESTRO    SE$0R    CON     SU     REAL    PRESENCIA    ASÍ   Á    LOS    NUEVOS    CRIS- 
TIANOS   JAPONES    COMO    A    LOS    RELIGIOSOS    MORADORES    DE    AQUEL   CONVENTO. 


UANDO  llegó  á  Manila  de  vuelta  del  Japón  el  capitán 
Pedro  González  Carbajal,  que  había  ido  en  compañía  del 
Santo  Fr.  Pedro  Bautista  y  sus  compañeros,  era  ya  en- 
trado el  año  de  noventa  y  cuatro,  y,  muerto  el  gobernador 
Gómez  Pérez,  gobernaba  su  hijo  D.  Luis  (°),  caballero  de  la  Orden 
de  Alcántara,  mozo;  pero  cuerdo  y  virtuoso,  que  se  había  criado  en 
servicio  de  nuestro  Rey,  cuyo  paje  era  cuando  su  padre  vino  por 
gobernador  á  esta  tierra.  Á  este,  pues,  devoto  caballero,  supuesto  el 
buen  suceso  de  las  cosas  tocantes  al  Japón,  inspiró  Su  Divina  Majes- 
tad y  puso  en  su  alma  un  gran  deseo  de  continuar  las  embajadas  y 
entrada  en    aquel  Reino,  que  su    padre  había  comenzado. 

(*)  En  Diciembre  del  ano  anterior,  de  noventa  y  tres,  había  tomado  posesión  del 
gobierno,  del  cual  le  había  hecho  entrega  el  gobernador  interino  D.  Pedro  de  Rojas 
(Nota  del    Colector). 

Tomo    I  í.  I 
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Poco  después  tuvo  carta  del  S.into  Comisario  Fr.  Pedro  Bautista, 
en  que  le  decía  como  había  comenzado  á  edificar  iglesia  y  convento, 
y  que  era  grande  la  necesidad  que  tenía  de  algunos  compañeros 
que  le  ayudasen  en  tan  santa  obra.  Por  lo  cual  le  rogaba,  que  si 
había  de  continuar  con  la  embajada  del  Japón,  con  el  que  la  hu- 
biese de  enviar,  enviase  algunos  religiosos  de  Nuestra  Orden;  que 
además  de  ser  de  macha  importancia  para  el  servicio  de  Dios  y  de 
aquella  cristiandad,  lo  era  también  para  el  de  esta  república  de  Ma- 
nila y.  de  nuestro  católico  Rey,  Porque  la  paz  y  comercio  que  con 
aquel  Reino  tanto  se  deseaba,  y  que  por  su  embajada  estaba  ya  asen- 
tada, con  ninguna  cosa  se  podría  conservar  y  continuar  mejor  que 
con  su  asistencia  en  aquel  Reino  por  la  mucha  cabida  que  tenían  con 
el  Rey  y  los  buenos  ojos  con  que  los  miraba,  remitiéndose  en  esta 
al  informe  que  el  dicho  capitán  Pedro  González  ya  le  habría  hecho, 
como   testigo  ocular. 

Con  las  buenas  nuevas  precedentes  y  este  nuevo  aviso,  acudid  luego 
el  Gobernador  al  provincial  Fr.  Pablo  de  Jestís,  y  rogóle  que  le  diese 
algunos  religiosos  para  enviar  al  Japón  con  embajada  y  presente  para 
el  Emperador.  Muchos  religiosos  había  que  lo  deseaban,  pero  eran 
todos  necesarios  para  cumplir  ccn  lo  de  Filipinas,  que  estaba  á  su 
cargo,  y  aun  no  eran  basta ntesj  y  así,  el  Provincial  se  excusó  por 
entonces  con  algunas  razones,  todas  muy  justificadas.  No  obstante, 
desconsolaron  mucho  al  Gobernador  por  ver  malogrado  su  deseo 
de  no  poder  enviar  religiosos  de  San  Francisco  con  aquella  embajada, 
ya  fuese  por  su  mucha  devoción  con  Nuestra  Sagrada  Religión,  ya 
por  imitar  en  todo  á  su  padre,  que  como  buen  hijo,  pretendía  acre- 
ditar sus  aciertos,  continuando  con  lo  que  él  dejaba  comenzado,  que 
todo   era  muy  acertado. 

En  fin,  fuese  por  esto  ó  por  aquello,  lo  cierto  es  que  él  mostró 
gran  deseo  de  que  esto  se  continuase  por  los  religiosos  de  San  Fran- 
cisco, suplicándoselo  repetidas  veces  al  Provincial;  el  cual,  viendo  las 
repetidas  instancias  del  Gobernador,  andaba  ya  deliberando  sobre  de 
quien  hechar  mano  para  la  empresa  (aunque  con  harto  quebranto 
de  su  corazón  por  ver  la  falta  tan  grande  que  hacían  en  Filipinas, 
más  de  laque  pudiesen  hacer  en  el  Japón).  Pero  Dios  Nuestro  Señor, 
que  ordenaba  aquella  entrada  para  mayor  gloria  suya,  proveyó  en 
el  tiempo  de  la  mayor  necesidad  de  cuarenta  y  seis  religiosos  que 
llegaron  de  España,  y  en  tan  buena  ocasión,  que  mejor  no  se  podría 
imaginar.  Venía  con  ellos  el  comisario  de  visita,  el  santo  Fr.  Luis 
Maldonado,  el  cual,  como  muy  aficionado  á  la  misión  del  Japón,  tanto 
que  en  acabando  con  su  oficio,  determinaba  ir  allá  (como  lo  hubiera 
hecho,  á  no  le   haber   atajado  Su   Divina    Majestad    los   pasos    con  la 
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muerte),  nombró  al  instante,  junto  con  el  Provincial,  cuatro  de  sus 
compañeros  de  la  misma  barcada  para  esta  embajada  y  misión,  que 
fueron:  Fr.  Agustín  Rodríguez,  Fr.  Marcelo  de  Rivadeneira  (°) 
Fr.  Andrés  de  San  Antonio  y  Fr.  Jerónimo  de  Jesús  ó  de  Castro' 
todos  religiosos  muy  doctos  y  santos. 

El  Gobernador  dispuso  un  presente  para  el  Emperador  en  señal 
de  amistad  y  continuación  de  la  paz,  algunos  gatos  mansos  de  al- 
galia, dos  lebreles  muy  grandes,  dos  búfalos  mansos,  macho  y  hem- 
bra, un  novillo  recién  venido  de  Castilla,  un  vestido  castellano  y  al- 
gunos tibores  ó  cántaros  vidriados,  finos,  de  los  muy  estimados  en 
el  Japón  (°°),  con  otras  cosillas  semejantes,  de  poco  precio  entre  no- 
sotros  y  entre  ellos  de  mucha  estima. 

Dióles  cartas  é  instrucciones,  y  á  su  tiempo  les  despachó.  Embar- 
cáronse en  un  navio  de  Japones  mercaderes  que  estaba  de  partida 
y  á  últimos  de  Agosto  del  año  de  mil  quinientos  noventa  y  cuatro, 
se  hicieron  á  la  vela  con  mucha  alegría  y  contento,  que  no  duró 
mucho  por  los  recios  temporales  que  les  sobrevinieron  y  otros  muchos 
trabajos  con  que  Nuestro  Señor  fué  servido  de  regalarlos  en  el  viaje. 
El  más  sensible  y  que  más  pena  les  dio  fué  la  muerte  de  Fray 
Andrés  de  San  Antonio,  muy  aventajado  sujeto  en  virtud  y  letras  y 
en  otras  muy  buenas  prendas  que  hacían  más  sensible  la  falta  de  su 
compañía,  y  la  que  les  podría  hacer  en  aquella  su  misión  si  Dios 
fuese  servido  que    llegasen  con  bien   al  Japón. 

Pero  Dios,  que  con  su  providencia  admirable  mezcla  lo  dulce  con 
lo  amargo,  y  tras  la  tormenta  envía  la  bonanza,  al  mismo  tiempo 
que  este  religioso  espiraba  y  á  ellos  se  les  cubría  de  luto  el  corazón 
y  de  dolor  y  pena,  les  consoló  Su  Majestad  con  la  conversión  de 
tres  gentiles  japones,  que,  viendo  la  resignación  y  conformidad  con 
Dios  del  que  moría,  la  alegría  de  su  alma  y  consuelo  espiritual  en- 
tre los  horrores  de  la  muerte,  y  la  religiosa  vida  de  los  que  que- 
daban, su  ejemplo,  virtud  y  santidad,  pidieron  que  les  enseñasen  las 
cosas  de  la  Religión  cristiana  y  los  misterios  de  nuestra  Santa  Fe. 
Lo  cual  ellos  hicieron  con  notable  consuelo  de  sus  almas,  valiéndose 
para  esto  de  algunos  japones  cristianos  que  iban  en  el  navio  y  en- 
tendían la  lengua  castellana.  Catequizáronlos  por  espacio  de  quince 
días  y  satisfacieron  á  sus  dudas;  y  los  religiosos,  satisfechos  de  su 
buen   deseo   y   sana  intención,  los    bautizaron  con    la  solemnidad    que 


(*)  Autor  de  la  Historia  de  lis  Islas  del  Archipiélago  y  fainos  de  la  Gran  China  Tar- 
taria, Cuchi  achina.  Malaca,  Sian,  Camboxa  y  Ja  ¡ni  n  y  de  lo  sucedido  en  ellos  á  los  Religiosos 
Descalzo*  de  la  Orden  dtl  Seraphico  Padre  San  Francisco,  ds  la  Provincia  de  San  Gregorio  de  las 
Philijtpinas  (En  Barcelona,  en  la  Impienta  de  Gabriel  Orar  lis  y  Giraldo  Dotil,  Año  M,  D  C  I). 
( ití  ola   del    Colector) . 

(**)     Estimábanlos  por  ser   muy   buenos  para  conservar  el  te.    (Nota  del   Colector). 
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ellos  pudieron  y  el  Jugar  permitía,  Y  desde  entonces  fué  Nuestro  Se- 
llo r  servido  de  darles  viento  favorable,  con  el  cual  llegaron  á  donde 
tanto  deseaban,  para  poner  manos  á  la  obra  y  ayudar  á  los  religio- 
sos que  allá  estaban,  creyendo  que  con  iguales  ansias  los  estarían 
esperando. 

En  fin,  pasados  cerca  de  cuarenta  días  de  navegación»  llegaron  á 
Firando,  puerto  del  Japón,  donde  fueron  bien  recibidos  y  hospedados, 
así  de  cristianos  como  de  gentiles,  que  todos  andaban  á  porfía  por 
llevárselos  á  su  casa,  Ellos  escogieron  la  que  el  alio  antes  había 
sido  posada  del  santo  Fray  Pedro  Bautista  y  demás  religiosos  que 
estaban  ya  en  Meaco.  Estando  en  esta  casa,  les  visitó  el  gobernador 
de  la  Ciudad,  que  aunque  gentil,  tenía  mucha  devoción  con  el  há- 
bito de  N.  S.  P.  S.  Francisco,  y  además  de  esto  por  razón  del  oficio 
de  embajadores  que  llevaban;  y  por  respecto  del  Emperador,  para 
quien  era  la  embajada,  les  hizo  muchas  honras  y  envió"  presentes  á  su 
usanza. 

Y  una  señora  japona,  cristiana  de  corazón  y  de  obras,  mujer  d<! 
un  idólatra,  sefior  de  aquella  Ciudad,  envit'i  dos  criadas  suyas  de  se- 
creto, que  los  visitasen  de  su  parte,  ya  que  por  ser  su  marido  tai, 
no  les  podía  ver,  Enviábales  unas  piezas  de  seda,  varios  pescados 
y  frutas  de  la  tierra,  y  pedía  quje  la  diesen  algunas  reliquias  y  me- 
dallas y  un  cordón  de  N.  P.  S.  Francisco,  porque  estaba  en  días  de 
parir.  Dieron  las  criadas  el  recaudo  y  presente  con  mucha  honestidad 
y  cortesía  al  uso  del  Japón:  ellos  agradecieron  el  regalo  y  la  envia- 
ron unos  cuantos  cordones  benditos  y  algunas  cuentas  de  perdones 
que  habían  traído  de  España,  prometiendo  de  encomendarla  muy  de 
veras  á  Nuestro  Sefior.  Las  piezas  de  seda  se  las  volvieron,  diciendo 
que  las  guardase  para  cuando  volviesen  allí  á  fundar  iglesia,  que 
por  entonces  no  las  habían  menester.  La  buena  señora  recibió  esta 
respuesta,  cordones  y  cuentas,  postrada  en  tierra  y  con  grandes  mues- 
tras de  devoción,  y  el  día  siguiente  volvió  á  enviar  un  vestido  suyo 
para  que  le  echasen  la  bendición,  ya  que  ella  no  podía  ir  á  re- 
cibirla. 

Con  estos  consuelos  espirituales  con  que  Su  Divina  Majestad  les 
regalaba,  así  en  el  camino  como  en  la  entrada  de  aquel  Reino, 
crecía  más  en  ellos  el  deseo  de  verse  con  sus  hermanos  y  llegar 
á  parte  donde  pudiesen  hacer  algún  acierto  para  hacerse  capaces 
en  la  lengua  y  en  lo  demás  que  fuese  necesario  para  la  conversión 
de  las  almas.  Y  así,  habiendo  descansado  allí  cuatro  ó  cinco  días, 
no  cabales,  se  pusieron  luego  en  camino  para  la  ciudad  de  Nangoya, 
donde  el  año  antes  había  estado  el  Emperador,  y  el  Santo  Fr.  Pe- 
dro Bautista  dando  su    embajada;   y  aunque  los    cristianos  y   algunos 
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gentiles,  y  en  especiat  el  Gobernador,  quisieran  que  se  detuviesen 
allí  algunos  días,  su  prisa  no  di¡5  lu^ar,  remitiéndolo  para  otra 
ocasión,  en  que  fuesen  más  despacio.  Ei  mismo  Gobernador  les 
dio  embarcaciones  para  sí,  y  en  que  llevasen  el  presente  del  gober- 
nador de  Filipinas,  y  todo  el  avío  necesario  para  el  camino;  y 
embarcándose  la  vuelta  de  Meaco,  donde  estaba  el  Santo  Comi- 
sario y  sus  compañeros,  llegaron  allá  el  primer  día  de  Octubre  del 
dicho  año  de    mil  quinientos    noventa  y  cuatro. 

Fué  grande  la  alegría  y  consuelo  que  los  unos  y  otros  recibieron 
en  verse,  de  que  eran  buen  índice  las  tiernas  lágrimas  que  derrama- 
ban y  amorosos  abrazos  que  se  daban  y  las  muchas  gracias  que  rendían 
á  Nuestro  Señor,  como  de  quien  habían  recibido  aquel  favor,  que 
cada  cual  por  su  parte  no  sabía  como  ponderarle.  Pasó  luego  con 
ellos  el  Santo  Fr.  Pedro  á  la  ciudad  de  Fuximi,  legua  y  media  de 
allí,  donde  estaba  Taycosama,  á  darle  el  presente  y  carta  que  traían 
del  gobernador  de  Manila. 

Sabida  por  el  Emperador  su  llegada,  mandó  á  Guenifoín,  goberna- 
dor de  Meaco,  que  los  aposentase  en  su  casa,  donde  les  entretuvo 
ocho  días,  mientras  que  acababa  un  cuarto  (°)  de  grande  ostentación»  ' 
que  hacía  dentro  de  su  palacio;  el  cual  decía  que  era  para  recibir- 
los en  él.  Algunos  de  los  contrarios  á  las  cosas  de  Filipinas  bien 
quisieran  que  no  le  hablaran,  y  dieron  traza  con  un  privado  suyo 
como  viese  el  presente  que  traían,   y  así  excusase  el  verlos. 

Hasta  aquí  no  habían  tenido  azar  alguno  que  les  diese  cuidado 
más  que  los  trabajos  del  mar  y  tierra;  antes  los  recibían  como  anun- 
cio del  buen  logro  de  sus  intentos,  que  como  tan  arduos  y  tan  del 
servicio  de  Dios  y  de  las  almas,  era  preciso  que  fuesen  examinados 
y  probados  con  trabajos,  que  esa  es  su  corriente  ordinaria.  Pero  verse 
ya  tan  cerca  del  fin  á  que  venían,  y  tan  lejos  de  los  buenos  medios 
que  traían  trazados,  verdaderamente,  á  no  ser  tan  grande  la  con- 
fianza que  tenían  en  Dios,  se  vieran  desconsolados.  Muchas  veces 
intentaron  la  vista  del  Emperador,  que  sabían  les  era  propicio,  y  qui- 
sieran darle  la  carta  y  embajada  en  propia  mano,  y  por  este  medio 
acabar  de  dar  asiento  á  la  obra  que  tenían  comenzada  y  á  todo  lo 
demás  que  se  ofreciese  en  adelante;  pero  otras  tantas  veces  eran 
despedidos,  y  les  cerraban  las  puertas  los  criados  y  privados  del 
Emperador  y   los  demás   que  estaban  sobornados. 

Mas  como  no  bastan  las  trazas  humanas  contra  las  órdenes  de 
Dios,  Él  lo  dispuso  de  suerte  que  el  mismo  Emperador  de  su  pro- 
pio motivo,   en   contradicción   de  todos  los  que  estorbaban,  les  mandó 

(*)     Una  casa   ¿tice  el    P.     Rivadeneira.    (Nota    del   Colector). 
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llamar  y  recibid  como  i  embajadores,  en  una  sala  por  extremo  rica 
y  curiosa,  en  un  trono  algo  alto,  sentado  como  mujer,  acompañado 
de  algunos  grandes  y  señores  del  Reino;  y  habiéndole  hecho  los  re- 
ligiosos el  acatamiento  debido,  conforme  el  uso  del  Japón,  le  dieron 
su  embajada  y  carta  del  Gobernador.  Hablóles  pocas  palabras  y  por 
tercera  persona,  que  sirvió  de  intérprete,  por  ser  esto  grandeza  en 
aquel    Reino,  dándoles   la  bienvenida  y  las   gracias   del    presente, 

Mandó  traducir  la  carta,  y  entretanto  que  les  mostrasen  la  forta- 
leza y  el  palacio,  gloriándose  él  sumamente  de  su  grandeza  y  her- 
mosura; y  después  de  haberlo  visto  todo  muy  despacio,  les  dijo  que 
les  parecía,  y  que  si  se  hacían  tan  ricos  edificios  en  España  y 
con  tanta  brevedad.  La  repuesta  fué  loárselos  mucho»  porque  cierta- 
mente lo  merecían,  que  aunque  no  igualan  ú  la  fortaleza  de  los 
edificios  de  la  Europa  en  la  hermosura,  aseo  y  adorno,  les  hacen 
mucha  ventaja,  y  en  especial  aquéllos  que  eran  una  de  las  grandes 
maravillas  del  Japón,  porque  ni  antes,  ni  después,  no  se  ha  visto 
otra  cosa   semejante. 

Mientras  que  parlaban  y  trataban  de  esto,  les  dio  una  colación  de 
bien  poca  sustancia  (°),  pero  de  mucha  estima  entre  ellos,  y  fué  uno 
de  los  grandes  favores  que  les  pudo  hacer,  que  todo  consistía  en 
haber  sido  tocada  con  su  propia  mano.  Luego  les  subió  ;í  lo  alto  de 
un  corredor,  á  modo  de  azotea,  de  la  casa  que  nuevamente  había 
edificado,  desde  el  cual  se  descubría  un  precioso  y  ameno  campo 
con  variedad  de  arboledas,  que  eran  recién  plantadas,  y  muchos  ríos 
que  le  cruzaban,  y  les  dijo:  "Todo  esto  he  hecho  para  mi  recreo 
"y  para  manifestar  mi  grandeza,  y  que  vea  el  mundo  cómo  puedo  vencer 
^imposibles.  Apenas  podía  llegar  aquí  un  barco,  por  falta  de  agua* 
"y  ahora  pueden  entrar  cuantos  quisieren,  sin  que  uno  á  otro  se 
"emba racen;  perqué  hice  sacar  á  un  río  caudaloso  de  su  madre,  y  le 
^he  hecho  dividir  por  todos  e*tos  valles  en  tantos  ríos,  como  de  aquí 
,íveis>  que  cada  uno  es  muy  sondable  y  tiene  bastante  agua,  no  sdlo 
"para  el  riego  de  las  arboledas,  .sino  también  pnra  que  los  barcos 
n puedan  navegarle".  Y  añadió  con  su  acostumbrada  arrogancia:  "Y  si 
"como  yo  mandé  que  se  hiciese  en  ocho  días  hubiera  mandado  que  se  hi~ 
"ciera  en  uno,  todos  me  hubieran  obedecido/'  Todo  era  muy  posi- 
ble, porque  como  traía  cuarenta  mil  hombres  en  Ja  obra,  podía  traer 
cien  mil,  que  para  eso  y  mucho  más  tenía  poder;  aunque  todo  caía  sobre 
los  pobres  que,  tras  molidos  y  cansados,  andaban  ruuenos  de  hambre 
y    muy  mal    pagados. 

Ocupados    en  ver  todas    estas  grandezas,  trajeron  la  caita   del   Go- 


(*)     Te,    servido  en  vaao   de    oro.    (Nota  del   Colector), 
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bemador  de  Filipinas,  traducida  en  lengua  japona,  que  lo  que  conte- 
nía en  suma  era  darle  cuenta  de  la  desgraciada  muerte  de  su  padre, 
Gómez  Pérez;  y  ctímo  enviaba  aquel  presente,  no  por  reconocimiento, 
sino  en  señal  de  amistad:  suplicábale  con  mucho  encarecimiento  el 
buen  tratamiento  de  los  PP.  de  la  Compañía,  y  dábale  muchas  gra- 
cias por  el  favor  que  hacía  á  los  PP.  Descalzos,  y  otras  cosas  en 
relación  de  la  cristiandad,  persuadiéndole  que  él  también  la  acredi- 
tase con  hacerse  cristiano.  De  esto  último  parece  que  o©  gustó  nada, 
porque  ni  entonces  habló  palabra,  ni  respondió  á  la  carta  en  todo 
aquel  año;  pero,  no  obstante,  les  despidió  con  muestras  de  amor,  di- 
ciendo al  Santo  Fr.  Pedro,  que  á  los  Padres  recién  venidos  los  lle- 
vase a  su  casa  nueva  y  les  regalase.  Así  lo  hizo,  dando  gracias  á 
Nuestro    Señor  por  ver   tan  propicio   aquel  tirano. 

En  el  tiempo  que  estuvieron  en  Fuximi  con  la  segunda  embajada, 
cayó  la  fiesta  de  N.  S.  P.  S.  Francisco,  que  era  el  día  señalado  para 
la  dedicación  de  la  iglesia  nueva,  y  previniendo  el  Santo  Fr.  Pedro 
Bautista  la  detención,  ordenó  al  venerable  Padre  Fray  Bartolomé 
Ruiz,  que  quedaba  por  presidente  del  convento,  que  aunque  ellos  no 
viniesen  para  ese  día,  dijese  la  primera  Misa  con  la  solemnidad  po- 
sible, como  se  hizo,  y  ya  referimos  en  el  capítulo  XIV,  hallándose 
con  él  el  Santo  Gonzalo  García  y  el  Santo  Fr.  Francisco  de  la  Pa- 
rrilla. Y  volviendo  el  Santo  Comisario  y  sus  compañeros  víspera  de 
la  octava,  por  satisfacer  á  su  devoción,  el  día  siguiente  volvieron  á  ce- 
lebrar la  fiesta  con  nueva  solemnidad  y  concurso  de  gente,  que  de 
diferentes  partes  habían  venido.  Muy  contento  estaba  el  Santo  Comi- 
sario de  ver  ya  acabado  su  convento,  y  que  Dios  le  había  conso- 
lado con  darle  más  compañeros  y  moradores  que  le  habitasen  y  ayu- 
dasen  en  la  conversión   de  las  almas. 

Llegó  la  fiesta  de  todos  los  Santos,  y  así  los  religiosos  como  los 
cristianos  le  rogaron  que  por  su  espiritual  consuelo  pusiese  y  colocase 
en  la  custodia  el  Santísimo  Sacramento.  Había  en  aquella  ocasión 
mucha  seguridad  de  parte  de  Taycosama,  como  consta,  así  por  lo 
que  hemos  dicho  y  se  puede  colegir  de  los  favores  y  beneficios  que 
les  hacía,  como  por  la  cláusula  de  una  carta  que  el  Santo  Comisa- 
rio escribió  á  Manila  en  que  dice  lo  mismo,  que  es  como  se  sigue: 
'«Entre  tanto  que  el  Emperador  vive,  estamos  con  mucha  seguridad, 
"por  habérsenos  dado  por  padre,  y  nos  ha  dado  de  comer  como 
"pobres,  licencia  y  tierra  para  hacer  convento  é  iglesia,  donde 
"ya  celebramos  los  oficios  divinos,  como  en  España,  entonando 
"las  Misas  y  otras  devociones  en  voz  alta,  y  tañendo  campana 
"sin  que  nadie  nos  haya  hecho  contradicción;  antes  hemos  te- 
"nido   muy  particulares  favores  del   mismo  Emperador:  ¡quiera  Nues- 
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"tro  Señor  darle  larga  vida  y  firmeza  en  la  buuna  voluntad  que  nos 
'tiene    y  i  las   rosas   de  la  Religión   cristiana!    etc." 

Entre  los  cristianos  de  la  parte  del  Meaco  había  mucha  conformi- 
dad; venían  muchos  todos  los  días  á  oír  Misa  y  nunca  faltaba  quien 
frecuentase  aquel  santo  templo  y  tuviese  oración  en  él,  con  tanto 
fervor  y  espíritu,  que  le  ponían  en  los  que  no  le  tenían  y  animaban 
á  los  que  andaban  medrosos  y  acorbadados,  tanto  que  solía  decir  el 
Santo  Fr.  Pedro  Bautista  á  sus  compañeros:  ''Paréceme,  herma- 
nos, que  estos  nuevos  cristianos  non  animan  con  su  fervor  á  que 
'les  ayudemos  á  su  salvación  y  publiquemos  el  nombre  del  Sellar 
''sin  respeto  á  los  temores  que  algunos  tienen  de  indignar  al  Cam- 
''buco.  Y,  por  lo  menos,  mientras  él  no  nos  mandare  otra  cosa  no 
userá  razón  acobardarnos;  y  cuando  lo  mandare,  veremos  lo  que  cotí- 
aviene   hacer   para  gloria   de   Dios  y   bien    de  estas   almas/' 

Con  esta  seguridad  y  confianza  en  la  Divina  Majestad  se  resolvió 
el  Santo  Prelado  á  poner  el  Santísimo  Sacramento,  y  fué  el  primero 
que  hubo  en  las  iglesias  dei  Japón;  y  con  haberlo  hecho  con  tanto 
acuerdo  y  dado  salida  con  razones  muy  claras  á  los  inconvenientes 
que  proponían  los  que  eran  de  parecer  contrario,  no  faltó  quien  so- 
bre esto  1l*  dio  harto  en  que  merecer,  como  se  dirá  en  su  propio 
lugar.  Pero  por  lo  que  sucedió  después,  se  puedo  echar  de  ver  que 
fué  acuerdo  del  Cielo,  así  para  el  consuelo  espiritual  de  aquellos 
soldados  de  Cristo,  que  con  la  presencia  real  y  verdadera  de  Su 
Capitán,  se  animaban  á  la  pelea,  como  para  confirmar  á  los  nue- 
vos cristianos  en  la  fe  y  devoción,  que  desde  aquel  día  se  vio  en 
eílos  conocidamente  mucho  más  fervorosa  de  la  que  antes  tenían 
á  este  inefable  misterio  de  Cristo  Señor  Nuestro  Sacramentado;  y 
desde  entonces  comenzó  Su  Divina  Majestad  á  corresponder  á  su  de- 
voción, obrando  algunas  maravillas  que  fueron  de  mucho  consuelo 
para  toda   aquella   cristiandad. 

Un  devoto  cristiano,  llamado  Francisco,  confesó  con  grande  admi- 
ración que  había  visto  un  niílo  muy  hermoso  dentro  de  la  misma 
Hostia,  yendo  acompañando  en  la  procesión  que  se  hacía  por  la  igle- 
sia al  Santísimo  Sacramento.  Cosme  Joya  testifica  haberla  visto  bañada 
en  sangre.  Una  mujer,  llamada  María,  á  que  el  demonio  había  per- 
suadido muchas  veces  que  no  estaba  Cristo  Nuestro  Señor  en  la  Hos- 
tia consagrada,  vio,  estando  oyendo  Misa,  cuando  el  sacerdote  alzaba 
la  Hostia,  que  estaba  en  ella  un  hermosísimo  niílo,  con  que  quedó 
libre  de  aquella  tentación  y  más  confirmada  en  la  Fe,  Otra,  llamada 
Isabel,  que  andaba  grandemente  afligida  con  una  vehemente  desespe- 
ración, por  haber  muchos  afios  que  estaba  leprosa,  vio  encima  del 
altar    un    ni  fío    con    una    Cruz  acuestas,  con    que   su   alma  quedó  muy 
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consolaba  y  do   allí   adelante  con   mucha  paciencia   jiara    llevar  So*    en- 
fermedad y  trabajo. 

También  se  oyó  una  dulce  música  y  cantos  de.  Ángeles  en  este 
día,  argumento  grande  de  que  Nuestro  Señor  fué  servido  que  el  tiempo 
que  duró  la  paz  gozasen  aquellos  santos  religiosos  y  los  devotos  cris- 
tianos que  allí  se  juntaron  de  semejantes  favores,  con  su  divina  presen- 
cia, para  que  cuando  se  ofreciese  la  guerra,  estuviesen  muy  animados 
para  salir   á  la  batalla   y    ofrecer   sus  vidas   por  defender  su  Ley. 

El  día  de  la  Pascua  de  Natividad  de  Nuestro  Señor  del  dicho  afío 
de  noventa  y  cuatro,  que  fué  la  más  alegre  y  más  devota  y  aun  más 
dichosa  que  el  Santo  Comisario  y  sus  compañeros  hasta  allí  habían 
tenido,  cantó  la  Misa  del  gallo  el  Santo  Prelado  y  los  demás  la  ofi- 
ciaron; y  viendo  Nuestro  Señor  la  falta  que  había  de  buenas  voces, 
quiso  que  Angeles  y  música"  del  Cielo  les  ayudasen,  y  que  con  las  voces 
de  todos  se  formase  el  coro.  Y  á  donde  se  oyó  y  percibió  más  clara- 
mente, fué  al  alzar  la  hostia  del  Cuerpo  Sacramentado  de  Cristo  Nues- 
tro Señor,  que  cantando  los  religiosos,  como  es  costumbre,  motetes  y 
villancicos  al  Niño  recién  nacido,  se  oían  otras  muchas  voces  delgadas 
y  muy  sonoras,  como  de  niños  que  cantaban  dulcemente  ¿í  vueltas 
con  ellos;  y  para  que  se  advirtiese  más  en  ello,  quiso  Dios  que  María, 
mujer  de  Cosme  Joya,  muy  antigua  cristiana  y  sierva  suya,  no  las  oyese, 
porque  diciéndola  ctra  cristiana  compañera  suya:  "María,  hermana,  ¿no 
oyes  las  voces  de  los  Ángeles?"  Y  respondiendo  ella  que  no,  se  fué 
á  una  devota  imagen  <Je  N.  S.  P.  San  Francisco  que  estaba  en  un  co- 
lateral, y  diciéndole  con  mucha  devoción  estas  simples  y  sencilas  pala- 
bras: Francisco,  Francisco,  óigalas  yo,  al  punto  oyó  como  los  Ángeles  acom- 
pañaban y  mezclaban  sus  voces  con  las  de  los  religiosos  y  les  ayu- 
daban en   aquellas  divinas   alabanzas. 

Este  milagro  de  oir  voces  de  Ángeles  en  las  iglesias  que  nuestros 
religiosos  fundaron  en  aquel  Reino,  aconteció  otras  muchas  veces,  y 
en  particular  en  la  de  Meaco:  lo  afirman  muchos  en  relaciones  que 
se  hicieron  de  los  prodigios  que  allí  vieron,  certificando  y  jurando  que 
en  algunas  festividades  oían  voces  angélicas  como  de  niños,  que  con 
gran  suavidad  y  destreza  ayudaban  á  cantar  á  los  religiosos.  Y  en 
las  festividades  que  sucedía  esto  siempre  como  cosa  fija,  yendo  ya 
todos  con  este  cuidado  para  notar  la  maravilla,  era  en  la  Pascua  de 
Natividad  y  en  la  del  Santísimo  Sracramento;  porque  en  los  cuatro 
años  que  estuvieron  en  Japón  celebraron  tres  veces  estas  dos  fiestas, 
y  en  todas  se  oía  esta  música  de  angélicas  voces,  testificadoras  de 
aquellos  santos  misterios  que  se  celebraban,  y  poderosas  para  confirmar  á 
los  nuevos  cristianos  en  la  Fe  y  convertir  á  muchos  gentiles,  como  de 
hecho  sucedía  con  sólo  ver  y  oir  estos  prodigios,  porque  estas  seña- 
Tomo  II.  2 
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les  y  obras  milagrosas  no  las  ordena  Dios  las  más  de  las  veces  para 
los  fieles  que  ya  están  firmes  en  la  Fe,  sino  para  los  infieles  ó  re- 
cién convertidos,  para  que  con  ellas  se  ratifiquen  mis  en  la  Ke  que 
han   recibido,  y  sus   soberanos    misterios  se    les   hagan   más    creíbles. 
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Capítulo  XIX. 


DE     LA     MUCHA     PERFECCIÓN     Y   CONCIERTO   DE     VIDA     CON    QUE   VIVÍAN  EL  SANTO 

FR.    PEDRO    BAUTISTA    Y    SUS     COMPANEROS    DENTRO    DEL     CONVENTO    DE    MEACO, 

V    DE    LOS     EJERCICIOS     EN     QUE      SE     OCUPABAN    ALGUNOS    DEVOTOS    CRISTIANOS 

ANTIGUOS   y  OTROS    DE    LOS    RECIÉN    CONVERTIDOS. 


CABADA  ya  la  Iglesia  y  vivienda  del  convento  de  la  ciudad 
de  Meaco,  Corte  del  Imperio  del  Japón,  comenzó  el  Santo 
Fr,  Pedro  Bautista  con  sus  compañeros  á  entable r  los  ejercicios 
monásticos,  asi  comunes  en  Nuestra  Sagrada  Religión,  como 
particulares  de  nuestra  Descalcez,  y  á  practicarlos  con  notable  puntúa* 
lidad  y  rigor,  porque  como  se  consideraban  en  medio  de  reinos  tan 
extraños,  poblados  de  gentiles,  hombres  capaces  y  de  buen  entendí* 
miento  y  ríe  suyo  curiosos  y  amigos  de  saber,  llevando  por  delante 
la  luz  de  la  razón  para  enterarle  y  hacerse  capaces  de  ella»  ya  por 
lo  que  ven,  ya  por  lo  que  les  dicen,  ya  por  el  ejemplo  que  les  dan, 
notando  con  particularidad  las  circunstancias  de  cada  cosa,  que  si,  se- 
gún razón,  les  cuadra,  al  instante  se  dan  por  convencidos,  les  pareció 
que  mientras  estaban  capaces  en  la  lengua  para  enseñarles  la  Ley  de 
Dios  con  la  luz  de  la  doctrina,  era  conveniente  echar  mano  del  ejemplo, 
ejercitando  con  perfección  los  preceptos  y  leyes  de  nuestra  Regla,  que 
como  cortada  á  la  medida  del  Evangelio,  se  anticiparían  c  »n  obras 
á  ío  que  después  les  hubiesen  de  decir  y  enseñar  con  palabras.  Y  así, 
aunque  pocos,  que  no  pasaban  de  siete,  acudían  con  mucha  puntualidad 
al  coro,  sin  que  por  accidente  alguno  se  faltase  á  las  horas  señaladas 
del  oficio  divino,  así  de  día,  como  á  las  maitines  de  media  noche, 
oración  y  contemplación  y  la  disciplina  de  todos  los  días.  Esto  era 
en  cuanto  á  lo  común,  que  en  lo  particular  cada  uno  procuraba  aven- 
tajarse al  otro,  añadiendo  á  las  horas  de  oración,  disciplinas,  ayunos, 
vigilias  y   otras   penosas    penitencias   de  la   Comunidad,   lo  que  á  cada 
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uno  Dios  le  inspiraba,  que  era  mucho  y  de  grande  edificación:  y  como 
materia  bien  dispuesta  para  todo  lo  bueno,  y  aun  para  todo  lo  mejor, 
no  había  resistencia  para  que  Dios  se  sirviese  de  ellos  en  lo  que  era 
de  su  gu^tó;  antes  el  mover  K!  sus  ánimos  y  reducirlo  ellos  á  eje- 
cución  todo   era  uno,    ¿-in   que    en   esto   hubiese  más   dilación. 

Bien  que  para  el  seguro  de  no  errar  en  materias  tan  delicadas  como 
son  las  de  espíritu,  porque  n¡  todo  es  bueno  ni  á  todo  se  ha  de  dar 
crédito,  tenían  en  su  Santo  prelado  y  comisario  Fr.  Pedro  Bautista 
el  registro  de  todas  sus  acciones,  así  interiores  como  exteriores,  po- 
niéndose ellos  en  sus  manos,  para  que  las  dirigiese  y  encaminase  como 
tan  diestro  maestro  que  era  en  la  dirección  y  consuelo  espiritual  de 
las  almas.  Hacíalo  el  Santo  Prelado  con  aquella  prudencia  del  Cíelo 
de  que  era  dotado,  atemperándose  en  parte  con  el  fervoroso  espíritu 
de  sus  subditos,  dando  riendas  á  bis  mortificaciones  de  las  pasiones 
y  afectos  interiores,  para  que  por  este  camino  sujetasen  el  hombre 
animal  y  exterior  al  interior  y  racional,  y  hiciesen  necesidad  del  amar 
á  Dios  con  voluntad  contra  la  necesidad  de  la  inclinación  perversa  á 
lo  malo,  viciada  desde  *u  principio  por  la  culpa  original;  y  en  parte 
les  estrechaba  á  reglas,  conforme  á  las  fuerzas  de  cada  uno,  ponién- 
doles tasa  y  moderación  en  algunas  penitencias,  que  por  ser  notable- 
mente rigurosas,  se  podía  temer  dañasen   á  la  salud, 

Pero  con  todo  eso,  no  permitía  que  en  ninguna  manera  se  aflojas^ 
en  el  rigor  de  nuestro  instituto  y  vida  religiosa,  y  así,  prevenía  mil 
cautelas  y  reparos  para  aquello  que  por  experiencia  sabía  había  sido 
ocasión  de  que  en  otras  partes  y  tiempos  se  hubiese  abierto  algún 
resquicio  á  la  relajación  y  para  todo  lo  que  prudentemente  se  pudiese 
temer  que  lo  fuese  en  adelante,  si  Su  Divina  Majestad  fuese  servido 
que  allí  echase  raices  la  cristiandad,  y  Nuestra  Sagrada  Religión  fuese 
en  aumento. 

Por  lo  cual,  todas  sus  pláticas  y  conversaciones  eran  unos  vivísi- 
mos recuerdos  de  la  perfección  del  estado  del  fraile  menor,  y  de  la 
obligación  que  tenían  de  guardarle  exactísimamente  ya  que  Su  Di- 
vina Majestad  y  N,  S*  P,  S.  Francisco  les  habían  tomado  por  ins- 
trumentos para  que  en  aquellos  reinos  !e  plantasen  y  aprovechasen 
con  él  í  sus  habitadores.  Traía  de  ordinaria  en  la  boca  estas  pala- 
bras: 'Hermanos,  hermanos,  miren  que  somos  los  primeros  en  este 
Imperio  ó  Nuevo  mundo  y  tenemos  obligación  de  ser  ejemplo  y 
dechado  de  perfección  &  los  venideros, íh  Lo  que  con  palabras  decía 
esté  Santo  Prelado  A  sus  subditos,  eso  mismo  les  persuadía  con  obras 
y  ejemplos,  y  aun  mucho  más  de  lo  que  les  decía;  porque  no  sólo 
era  el  primero  en  los  ejercicios  de  oración  y  contemplación,  en  las 
vigilias,    ayunos,    disciplinas    y  en   los    demás    ejercicios    humildes   de 
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convento,  sino  que  también  algunas  veces,  por  aliviar  á  sus  subdi- 
tos, hacía  á  solas  y  por  sí  lo  que  ellos  tenían  de  oficio.  Ya  se  ve 
que  con  tal  Prelado,  que  enseñaba  más  con  obras  que  cbn  palabras 
no  es  menester  mucho  para  conocer  cual  sería  la  vida  de  los  sub- 
ditos y  el  concierto  del  convento;  y  teniendo  delante  un  tan  claro 
espejo  en  que  ellos  se  miraban  como  en  quien  reconocían  resplan- 
decía todo   lo  bueno,    no    podían   dejar  de    salir   muy  perfectos. 

Era  de  admirar  la  unión  y  conformidad  con  que  vivían,  la  abun- 
dancia de  paz  de  que  gozaban,  el  sosiego  de  espíritu  que  poseían 
y  el  fuego  de  amor  de  Dios  y  del  prójimo  en  que  se  abrasaban  con 
gemidos  amorosos  que  penetraban  los  cielos.  Lloraban  la  perdición 
de  tantos  gentiles  como  había  en  aquel  Imperio,  y  deseaban  ya  la 
hora  dichosa  de  salir  á  predicar  y  darles  á  conocer  el  nombre  de 
Cristo.  En  estas  ansias  ¿cuántas  veces  pedirían  al  cielo  fervor,  espí- 
ritu, sabiduría  y  prudencia  y  aun  fortaleza  para  vencer  á  la  bár- 
bara crueldad  de  los  tiranos,  para  deshacer  las  tinieblas  de 
las  falsas  doctrinas  de  los  gentiles,  para  inflamar  sus  corazo- 
nes é  ilustrar  sus  potencias?  ¿Cuántas  veces  se  les  afligiría  el 
espíritu  en  la  dilación,  pareciéndoles  los  instantes  siglos?  Pero  de 
creer  es  que  también  con  suma  conformidad  se  pondrían  en  las 
manos  de  Dios,  sin  desear  otra  cosa  más?  de  lo  que  Él  fuese  servido, 
ofreciéndole  para  esto  sus  fuerzas,  alma  y  vida,  y  diciendo:  "Nada 
queremos  en  la  tierra  sino  á  Tí  sólo,  Señor,  y  lo  que  fuere  de  tu 
gusto.  Tú  sólo  eres  nuestras  riquezas  y  el  objeto  de  nuestros  deseos. 
Á  Tí  sólo  amamos,  y  por  Tí  y  en  Tí,  á  nuestros  prójimos;  que  aun- 
que con  amor  recíproco,  muy  desigual  en  todo  al  que  Vuestra  Ma- 
jestad nos  tiene.44 

Aunque  las  virtudes  que  estos  santos  religiosos  aquí  practicaban 
era  en  lo  interior  del  convento  y  en  el  retiro  de  sus  celdas,  y  las 
principales  en  el  de  su  corazón,  su  buen  olor  las  hacía  salir  afuera, 
haciendo  notorio  en  toda  la  Ciudad  su  modo  de  vivir;  que  como 
preciosísimo  ungüento  y  de  subidísimo  precio  que  derramado  no  puede 
dejar  de  difundir  su  fragante  olor  á  todas  partes,  así  las 
virtudes  de  estos  santos  religiosos  no  se  podían  esconder,  ni  del 
cristiano  más  retirado,  ni  del  gentil  más  estragado,  porque  por  todas 
partes  corrían  las  noticias,  y  aun  para  todos  eran  agradables; 
aunque  no  en  todos  causaban  un  mismo  efecto,  antes  sí  muy  desi- 
guales. 

Cuando  algunos  gentiles  oían  que  los  frailes  se  sustentaban  con 
legumbres,  y  que  era  rara  la  vez  que  comían  pescado  y  nunca  carne;  y 
que,  cuando  les  sabía  bien  la  comida,  la  echaban  agua  ó  ceniza  para 
desazonarla  ó  volverla  amarga;  y  que  andaban    descalzos,  el  pie   por 
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tierra,  aunque  hubiese  nievo;  y  que  se  levantaban  á  maitines  j  me- 
dia noche,  condoliéndose  y  lastimándose  des  inn:  ¡Que  con  tan  áspera 
vida  jv  varan  tstos  ai  infierno/  Lo  mismo  decían  otros  cuando  estando 
ellos  en  sus  pasatiempos,  deleites  y  vicios,  oían  tocar  la  campana 
á  maitines,  y  en  especial  las  noches  de  invierno,  que  por  el  mucho 
frío  que  hacía,  era  más  la  compasión  que  les  tenían,  y  así  decían, 
que  si  por  esto  hubieran  de  recibir  algán  premio  en  la  otra  vida, 
no  hacían  mucho,  que  por  sí  lo  hacían;  pero  infierno  acá  é  infierno 
allá,  es  gran  locura.  Puntualmente  era  esto  lo  mismo  que  decían  aque- 
llos santos  religiosos  oyendo  decir  algunas  penitencias  riguerosas  que 
hacen  los  bonzos,  que  después  las  vieron,  y  los  trabajos  que  padecen 
los  miserables  gentiles  en  unas  romerías  que  hacen  todos  los  años 
d  visitar  los  templos  de  sus  dioses;  que  respecto  de  lo  que  ellos  allí 
padecen  en  servicio  del  demonio,  es  nada  lo  que  el  más  fervoroso 
cristiano  y  religioso  mis  penitente  puede  hacer  en  servicio  del  ver- 
dadero  Dios,   de  quien    tiene  cierto  y   verdadero  conocimiento. 

Mas  presto  fué  disponiendo  Su  Divina  Majestad  el  que  se  mani- 
festase cuál  era  engaño  y  cuál  no,  cuál  yerro  y  cuál  acierto; 
porque  trayendo  á  muchos  de  éstos  al  conocimiento  de  la  verdad,  con 
ella  distinguían  y  discernían  entre  lo  bueno  y  lo  malot  entre  lo  ver- 
dadero y  (a  falso,  y  hallaban  por  su  cuenta,  que  hasta  allí  ellos  eran 
los  engañados,  y  los  que  de  un  infierno  pasaban  á  otro  infierno,  y 
que  los  religiosos  y  demás  verdaderos  cristiano*  eran  los  acertados 
que  seguían  el  camino  de  la  luz  y  de  la  verdad,  y  los  que  en  esta 
vida  y  en  la  otra  tenían  descanso,  pasando  de  una  gloria  ú  otra 
gloria:  porque  aunque  en  esta  vida  padezcan  tribulaciones  y  se 
aflijan  con  penitencias,  en  ellas  mismas  gozan  de  un  gozo  espiritual 
y  de  un  deleite  tan  grande,  que  es  sobre  los  deleites  y  go¿os  de 
la  naturaleza,  sin  que  haya  alguno  que  por  grande  que  sea  les 
iguale. 

En  los  cristianos  al  principio  causaba  algún  género  de  temor  y 
horror  la  penitente  y  áspera  vida  de  los  religiosos,  porque  juzgaban 
que  á  todos  habían  de  llevar  por  aquel  camino,  y  así,  algunos  no  se 
atrevían  á  hablar  ni  comunicar  con  ellos,  y  decían:  Nosotros  no  nos 
atrevemos  con  tanta  penitencia  ni  habernos  de  poder  sufrir  tanto  rigor; 
hasta  aquí  nos  han  dicho  que  la  Ley  de  Cristo  es  muy  suave  y  li- 
gera, y  si  para  ser  buenos  cristianos  hemos  de  hacer  otro  tanto  de 
lo  que  hacen  los  Padres,  eso  es  muy  pesado  y  no  hay  fuerzas  para 
tanto. 

Mas  el  Santo  mártir  Le/>n  que  tenía  experiencia  del  amoroso  trato  de 
los  religiosos,  su  caridad  y  llaneza  religiosa,  les  desengañaba  y  decia- 
"Xo.  hijos,  no   penséis  que  los  Padres  son  ásperos  y  desabridos  por  las 
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Mpenicencías  que  hacen;  antes  cuanto  son  más  rigurosos  consigo,  tanto 
son  más  tratables  y  amorosos  para  con  nosotros,  como  yo  lo  he  experimen- 
tado; pero  como  ahora  no  saben  la  lengua,  no  nos  pueden  ellos  hablar  ni 
tratar  con  la  llaneza  que  quisieran.  ;No  veis  al  Padre  Fr.  Gonzalo  que  está 
todo  el  día  entre  los  niños,  enseñándoles  la  doctrina,  como  si  fuera  otro 
niño,  y  al  Padre  Fr.  Pedro  y  á  los  demás  Padres  que  dan  de  co- 
mer á  los  pobres,  quitándoselo  ellos  de  la  boca,  y  les  curan  sus  Ha- 
gas, y  les  íavan  los  pies  y  se  los  besan,  y  aun  les  cortan  las  unas 
con  sus  propias  manos?  Tened  paciencia  un  poco,  que  ya  van  aprendiendo 
la  lengua;  y  el  Padre  Fr.  Pedro  y  el  Padre  Fr.  Marcelo  están  muy  adelante. 
Luego  yo  estoy  cierto  no  os  habéis  de  hartar  de  hablarlos  ni  de 
tratarlos;  porque  yo  nunca  tal  creyera,  que  la  Ley  de  Cristo  hiciera 
gente  tan  santa  como  lo  son  estos  benditos  Padres.  Tened  cuidado 
con  esto  que  os  digo,  que  después  que  los  tratéis,  se  os  ha  de  ha- 
cer tan  fácil  eso  que  ahora  os  parece  que  es  muy  cuesta  arriba,  que 
no  habéis  de  entender  en  otra  cosa;  y  muchas  veces  habéis  de  que- 
rer acompañar  á  estos  Padres  en  sus  santos  ejercicios  y  no  os  han 
de  dejar  ellos  por  excusar  publicidad  y  nota  y  porque  no  enferméis; 
y  vosotros  lo  habéis  de  sentir  mucho,  como  el  que  os  priven  de  una 
cosa  en  que  teníades  mucho  deleite  y  consuelo.  Yo  hablo  por  lo  que 
me  sucede,  que  como  me  han  señalado  para  que  les  ayude  á  cate- 
quizar y  sirva  de  dóxico  (°),  me  he  valido  de  esto  para  introdu- 
cirme en  lo  interior  del  convento  y  acompañarles  en  sus  devotos 
ejercicios,  fregando  las  escudillas  y  cavando  en  la  huerta,  y  aun  re- 
zando y  cantando  y  haciendo  la  disciplina  con  ellos;  y  digo  que  es- 
toy tan  lejos  de  cansarme  ni  enfadarme,  que  antes  no  hago  más 
que  decir:  ¿Como  estos  santos  Padres  no  vinieron  muchos  años  antes?  Y  si 
alguna  vez  me  viene  al  pensamiento  el  que  por  ventura  no  estarán  mu- 
cho en  el  Japón,  me  da  tanta  pesadumbre  y  se  me  aflige  el  cora- 
zón de  tal  manera,  que  ruego  á  Dios  que  nunca  tal  quiera  ni  permita, 
y  que   antes   yo   muera  que   tal  vea.*' 

Semejantes  razones  á  estas  hallo  escritas  que  decían  otros  fervo- 
rosos cristianos  cuando  ponían  en  plática  el  estilo  de  vida  de  estos 
Santos  Religiosos,  y  así  de  unos  en  otros  se  iba  extendiendo  la  buena 
fama,  no  sólo  por  la  ciudad  de  Meaco,  sino  también  por  otras  ciuda- 
des y  reinos,  á  la  cual  venían  muchos  cristianos  y  gentiles  y  veían 
por  sus  propios  ojos  lo  que  de  muy  lejos  habían  oído  en  sus  pro- 
pias  tierras. 

Al  principio  se  les  predicaba  los  domingos  y  fiestas,  como  ya  hemos 
dicho;  pero  el  modo  que  se  tenía  en  ello  era  de  esta  manera:  el  Santo 

(*)     Catequista. 
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mártir  León  tenia  muy  buenas  prendas  para  predicador:  famoso  mi  tai 
tic  voz.  fervoroso  espíritu  y  grande  persuasiva  en  el  decir.  Además  de 
esto,  era  hombre  de  mucha  capacidad,  muy  prudente  y  de  muy  cabal 
juicio,  de  grande  autoridad  entre  los  japones,  y  que  les  conocía  muy 
bien  el  genio  y  natural  (al  ürt  como  de  su  propia  Nación),  y  sobre 
todo  muy  constante  y  firme  en  la  Fe  que  había  recibido,  cuyos 
misterios  los  entendía  tan  bien  como  cualquiera  otro  predicador  nacido 
y  criado  en  medio  de  la  cristiandad.  Luego  que  le  conocieron  nues- 
tros religiosos  y  él  trabó  amistad  con  ellos,  le  examinaron,  y  en  todo 
lo  que  hemos  dicho  le  hallaron  muy  cabal,  salvo  en  algunos  misterios 
intrincados  de 'nuestra  Santa  Fe,  que  nunca  se  los  habían  enseriado  ní  él 
había  hallado  libros  por  donde  estudiarlos;  en  los  cuales  le  instruyó 
el  venerable  Padre  Fr*  Marcelo  de  Rivadeneira,  lector  jubilado  de  la 
Santa  provincia  de  Santiago,  que  como  tan  conocido  en  letras,  así 
humanas  como  divinas,  se  los  supo  explicar  con  jjran  claridad,  sir- 
viendo de  intérprete  el  Santo  Fr.  Gonzalo,  y  de  allí  a  poco  por  sí, 
porque  fué  el  primero  que  aprendió  la  lengua,  á  los  tres  ó  cuatro 
meses  de  su  llegada  al  Japón.  Et  Santo  mártir  León  los  aprendió 
presto,  y  otras  cosas  que  necesitaba  saber  para  ejercer  acertadamente 
el  oficio  de  predicador,  que  es  para  lo  que  los  religiosos  determina- 
ron servirse   de    él,  luego  que  le  conocieron. 

Había  otros  a  o  menos  aventajados  que  también  merecieron  alcanzar 
la  corona  de  martirio  en  compañía  de  sus  maestros  los  religiosos. 
A  éstos  admitían  en  su  compañía  para  que  se  ocupasen  en  los  ejer- 
cicios de  humildad,  oraciónH  mortificación  y  penitencia,  como  si  fueran 
religiosos,  para  que  cuando  predicasen,  no  desdijesen  en  nada  de  la 
predicación,  estilo  y  modo  de  los  mismos  religiosos,  cuando  ellos  es- 
tuviesen aptos  para  predicar.  Instruidos,  pues,  en  el  estilo  religioso 
les  daban  lo  que  habían  de  predicar  y  persuadir  á  los  gentiles,  y 
cómo  habían  de  consotar  y  animar  á  los  cristianos;  t-l  modo  que  ha- 
bían de  tener  en  catequizar  ¡i  los  recien  convertidos,  sirviendo  para 
todo  de  intérprete  el  Sanco  Fr.  Gonzalo.  Ellos  lo  escribían  en  sus 
caracteres,  y  lo  consideraban,  rumiaban  y  cogfan  de  memoria;  y  un 
domingo  uno,  y  otro  otro,  ó  fa  fiesta  que  se  seguía,  lo  predicaban,  y 
algunas  veces  lo  volvían  á  repetir  ;\  petición  de  los  cristianos  para 
entenderlo    bien   y   hacerse  capaces  de   lo   que   les  predicaban. 

Y  era  mucho  el  gusto  y  devoción  con  que  oian  al  Santo  mártir 
León,  que  en  cogiéndole  fuera  del  convento,  le  llevaban  los  cristianos 
á  sus  casas  para  que  les  predicase  y  les  dijese  cosas  de  devoción. 
Esto  se  continuó  hasta  que  los  religiosos  aprendieron  la  lengua  y  pu- 
dieron predicar  en  ella,  y  entonces  no  sólo  los  domingos  y  fiestas, 
sino  todos    los   diasH    porque   era  ya   tanta  la  gente,  que    no  cabía  en 
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la  iglesia;  y  les  pareció  que  para  que  algunos  oyesen  un  sermón  á 
lo  menos  en  la  semana,  no  había  otro  mejor  medio  que  predicar  to- 
dos los  días  y  aun  con  todo  esto  no  bastó,  y  se  hubieron  de  hacer 
juatro  aposentos  muy  capaces,  donde  también  les  predicaban,  y  para 
todos  había  gente,  unas  veces  mis  y  otras  menos,  conforme  á  la  so- 
lemnidad y  fiesta  que  se  celebraba,  que  si  era  muy  solemne,  tam- 
bién se  llenaban  y   aun  sobraba   gente. 

Los  dóxicos  hacían  también  su  oficio  por  la  ciudad  y  pueblos  de 
alrededor,  consolando  y  animando  á  los  cristianos  y  dando  á  conocer 
A  los  gentiles  el  nombre  de  Cristo;  y  les  decían  el  bien  que  les  ha- 
bía traído  Dios  á  sus  tierras  con  haberles  traído  frailes  de  San 
Francisco,  que  eran  muy  humildes  y  despreciadores  de  las  cosas  del 
mundo,  y  el  poco  recelo  que  tenían  de  los  que  les  podían  matar  el 
cuerpo;  y  que  por  eso  Dios  les  favorecía,  que  al  paso  que  no  tenían 
á  otro  más  que  á  Él,  disponía  como  tuviesen  cabida  con  el  tirano,  y 
fuesen  favorecidos  de  los  mismos  que  antes  perseguían  á  los  cristia- 
nos y  padres. 

Con  estas  y  otras  cosas  que  ellos  mismos  veían  y  experimentaban 
en  aquellos  santos  religiosos,  crecía  cada  día  más  y  más  la  de- 
voción de  los  miserables  y  amedrentados  cristianos  en  la  persecución 
pasada;  perdían  el  temor  los  que  no  osaban  decir  aun  á  los  dóxicos: 
.Vaso/ros  somos  cristianos.  Daclarábanse  los  que  andaban  encubiertos,  y 
todos  frecuentaban  la  iglesia,  oían  las  Misas  y  asistían  á  las  vísperas 
que  se  cantaban,  y  algunos  se  levantaban  á  media  noche  y  se  esta- 
ban en  el  patio,  orando  con  grandes  gemidos  y  golpes  de  pechos, 
mientras  los  religiosos  decían  maitines.  En  oyendo  la  disciplina,  tam- 
bién se  azotaban,  sin  que  para  estorbárselo  bastase  el  decirles  los 
religiosos  que  ellos  eran  casados  y  no  estaban  obligados  á  tanto,  ni 
menos  el  cerrarles  las  puertas  del  patio  y  aun  despedirles  por  dos  y 
tres  veces  de  él:  hubo  vez  qu<;  su  fervor  les  dio  atrevimiento  á  saltar 
las  cercas  para  entrar   á  gozar  de   lo  que  tanto  deseaban. 

El  primer  domingo  de  cada  mes  se  hacía  por  el  claustro  procesión 
•  leí  cordón  con  mucha  devoción  y  concurso  de  gente:  y  los  más 
le  traían  consigo  y  se  hacían  cofrades,  y  andando  el  tiempo,  eran 
tantos  los  que  venían  solamente  á  esto,  que  ponía  admiración,  por- 
gue de  cuantas  partes  había  cristianos  en  el  Japón,  venían  ó  envia- 
ban á  bendecir  cordones,  y  tantos,  que  algunas  veces  estaban  costales 
llenos  de  ellos  en  la  iglesia.  En  cada  cordón  estaba  escrito  el  nom- 
bre de  su  dueño.  Bendecíalos  el  Santo  Comisario,  y  los  asentaba  por 
cofrade<  para  que  ganasen  las  indulgencias;  aunque  por  entonces  no 
se  fundó  cofradía  en  forma  ni  con  todas  las  circunstancias  que  pide. 
por  parecer  que    no  convenía. 

Tomo    TI  3 


Digitized  by 


Google 


i8  Biblioteca  Histórica  Filipina 

Kn  las  demás  procesiones  del  año  y  ceremonias  santas  de  que 
usa  Nuestra  Madre  Iglesia,  era  también  mucho  el  concurso  de  gente 
y  (a  devoción  con  que  asistían  á  ellas.  Algunos  días  antes  los  pre- 
venían los  religiosos,  y  les  daban  á  entender  las  significaciones  que 
teniari  y  misterios  que  representaban,  y  la  atención  y  reverencia,  y 
aun  las  consideraciones  en  que  se  habían  de  ocupor  mientras  dura- 
sen, para  que  no  sólo  en  lo  exterior,  sino  también  en  lo  interior» 
celebrasen  aquellos  misterios.  Lo  que  con  particularidad  celebraban 
los  religiosos*  y  á  imitación  suya  los  cristianos  japones,  eran  los  de 
la  Pasión  y  muerte  de  Cristo  Nuestro  Redentor,  representándolos 
muy  al  vivo,  ron  dolor*  contrición,  amargura  de  corazón,  lágrimas, 
suspiros  y  algunas  penitencias  y  mortificaciones  exteriores,  explicando 
en  sí  mismos,  en  cuanto  les  era  posible,  lo  que  en  semejantes  días 
padeció  por  nosotros  Nuestro  Señor;  cuál  se  habría  el  cuerpo  á  azo- 
tes, cuál  cargaba  con  la  Cruz  y  se  ponía  una  corona  de  espinas  y 
se  la  apretaba  de  manera  que  se  bañaba  el  rostro  en  sangre,  cuil 
hacía  que  le  fuesen  tirando  de  una  soga  al  cuello,  publicando  é"!  por 
sí  mismo  los  defectos  y  culpas  en  que  se  hallaba  reo,  y  otros  seme- 
jantes que  se  hacían  y  repetían  por  toda  la  Semana  Santa  alU  en 
lo  interior  de  la  casa,  una*  veces  en  el  refectorio,  otras  por  los 
claustros   y  demás   partes   del    convento. 

Y  aunque  esto  no  lo  hacían  los  religiosos  porque  saliese  afuera, 
sino  para  corresponder  en  obras  A  los  vivísimos  sentimientos  que 
tenían,  y  de  que  eran  muy  recalados  en  aquellos  días  de  la  muerte 
y  Pasión  de  Cristo  Nuestro  Redentor  (y  cuanto  mis  por  dársela  á 
entender  así  mejor  á  los  dóxicos  y  demás  japones  de  lo  interior  del 
convento,  de  quien  se  servían  para  la  promulgación  del  Evangelio); 
pero  no  dejaba  de  entenderse  y  divulgarse  por  los  cristianos,  que 
siempre  andaban  preguntando  é  informándose  de  quien  les  podía  dar 
razón  en  que  se  ejercitaban  los  Padres  para  hacer  ellos  otro  tanto 
en  sus  casas;  y  como  supieron  esto,  que  para  ellos  era  de  mucha 
edificación,  quisiera**  hallarse  presentes  y  aun  acompaílarles  en  tan 
viva  representación  ña  los  misterios  de  ía  sagrada  Pasión  y  muerte 
de  Nuestro  Redentor,  con  quien  tenían  mucha  devoción  y  tiernísimo 
afecto»  por  haber  sido  esto  lo  principal  en  que  les  instruyeron  desde 
el  principio  los  religiosos,  para  que  desde  luego  con  el  conocimiento 
cogiesen    amor    á    los    instrumentos    y   medios    de    nuestra    redención. 

No  les  pareció  conveniente  á  los  religiosos  abrir  las  puertas  para 
esto,  antes  pusieron  nuevo  recato  y  tos  despidieron  con  buenas  pa- 
labras, prometiéndoles  que  no  les  privarían  de  aquello  quev  era  co- 
mún en  la  Iglesia  de  Dios,  y  ella  tenía  dispuesto  para  celebrar  con 
la   veneración   debida   los  misterios   de  aquellos  días,    Pero  no  fue  po- 
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sibK*  acabarlo  con  iodos,  y  en  especial  con  algunos  caballeros,  unos 
criados  de  Tayeosama  y  otros  de  Cahueondono,  sobrino  del  Empe- 
rador; por  algunas  buenas  obras  que  los  religiosos  habían  recibido 
fie  ellos,  y  esperaban  recibir  en  adelante  en  bien  de  aquella  cris- 
tiandad, en  razón  de  que  los  cristianos  pudiesen  andar  con  más  li- 
bertad de  la  que  andaban,  pues  para  todo  tenían  mano  Estos,  pues, 
estaban  todos  aquellos  días  en  el  convento  y  acompañaban  á  los  re- 
ligiosos en  sus  santos  ejercicios,  más  ó  menos,  según  el  espíritu  de 
cada  uno,  ó  según  les  permitían  los  religiosos,  que  todo  era  muy 
conforme  á  su  calidad  y  estado,  lo  cual  causaba  notable  admiración 
en  los  religiosos   y   la  devoción    con  que  lo  hacían. 

Señalábase  entre  todos  el  devoto  Cosme  Joya,  caballero  muy  cali- 
ficado, criado  de  Cabucondono,  que  por  haber  visto  en  una  ocasión 
la  Hostia  Consagrada,  bañada  en  sangre,  como  ya  queda  referido  en 
el  capitulo  antecedente,  y  saber  cómo  en  el  Sacramento  del  Altar  se 
renueva*  la  memoria  de  la  Pasión,  acostumbraba,  en  semejantes  días 
hacer  disciplinas  rigurosas  y  otras  penitencias  muy  penosas  para  re- 
novarla en  sí,  en  el  modo  que  le  fuese  posible,  y  agradecer  á  Su  Di- 
vina Majestad  tan  singular  beneficio.  Para  todos  los  demás  cristianos 
se  hacían  en  público  las  ceremonias  que  en  semejantes  días  usa  Núes. 
tra  Madre  Iglesia,  y  las  que  loablemente  se  acostumbran  en  Nuestra 
Sagrada  Religión. 

Comenzábase  con  la  solemnísima  procesión  del  Domingo  de  Ra- 
mos, la  cual  daba  la  vuelta  al  patio,  comenzando  y  acabando  en  la 
iglesia.  Demostraban  en  ella  bien  su  devoción  los  cristianos  con  la 
que  tenían  con  los  ramos  benditos,  llevándolos  á  su  casa  y  haciendo 
cruces  de  ellos,  como  de  ordinario  se  hace  en  la  cristiandad.  Hacían 
además  otras  demostraciones  que  salían  de  ellos  mismos,  sólo  con  ha- 
ber oído  lo  que  en  el  Evangelio  se  dice  que  hicieron  los  hebreos  á 
la  entrada  de  Cristo  Nuestro  Señor  en  Jerusalén,  cuyo  misterio  se 
representa  en  aquella  procesión.  Estaban  los  religiosos  como  absortos 
de  aquel  prodigio,  sin  saber  que  haberse,  sino  derramar  muchas  lágri- 
mas y  rendir' á  Dios  las  gracias.  Quitábanse  los  japones  las  vestidu- 
ras, y  echábanlas  á  los  pies  del  Sajito  Comisario,  que  era  el  que  ha- 
cía los  oficios  de  aquel  día,  y  en  especial  las  mujeres,  que  no  se  con- 
tentaban ellas  si  dos  ó  tres  veces  no  pisaba  y  pasaba  por  sus  man- 
tos. Cantábase  luego  la  pasión  con  gravedad  y  pausa  y  diferencia  de 
voces.,  y  lo  mismo  se  hacía  en  los  demás  días  que  la  hav;  hacíase 
el  monumento;  encerrábase  y  desencerrábase  el  Santísimo  Sacramento  • 
á  quien  venían  á  velar  los  cristianos;  cantábanse  las  tinieblas,  y  des- 
pués de  ellas  se  hacía  la  disciplina,  á  cjue  asistían  también  las  mu  - 
jeres,   en   lugar  apartado;   y  en   todas  estas  ocasiones    había  sermones 
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>  ]  -úu«  av    y    al  teníate  de  eliav    acto:»  de   -.anui-iun,  conque    todo  ei\: 
•4>|'1íoü   y  »ol  lo/os.    «-ompuncíón  y  lágrimas.  El  Jueves   Santo    se  pre- 

lé»  til«ci  el   &rnnún    del    Mandato,    á    que    precedía   el    lavatorio    de   los 
i .».;•».    el   cual    hi/o   siempre  el    Santo    Comisario,    sino    una    vez  que  i 

5.,  tiempo  se  halló  en  Xangasaqui,  harto  perseguido  y  afligido  d< 
lus  gentiles,  por  lo  cual,  no  tuvo  oportunidad  para  hacer  tan  devota  y 
i  lera*  ceremonia,  que  para  él  lo  era  tanto,  que  siempre  que  se  veía 
.♦i  ujmiIo  en  ella,  parecía  que  se  le  derretían  las  entrañas  y  que  s<- 
Ii  abrasaba  el  corazón  con  el  fuego  del  amor  divino,  de  que  eran 
l.uen  mili»  ü  lo  encendido  de  su  rostro  y  los  excesos  mentales  que 
i  ntouct  s  padecía,  ele  manera  que  conociéndolo  los  religiosos  y  mucho-» 
t  rUtianos,  que  con  atención  le  miraban,  les  causaba  notable  confu- 
MJn  al  ponerse  en  sus  mano*  para  que  les  lavase  los  pies,  juzgan 
do*v  indignos  de  hallar*"    i«n    su    presencia;  y  como  si  vieran  á   Cristo 

Ivlanw,  le  Ncnurabrtn   \    revelen»  ialmn. 

K|  Jucu  s  Sanio  ni  la  mu  lv,   por  corresponder  á  la  mucha  devoción 
que   turnan    alguno*    crltlUno*  do    ronoxur    en    sí    los   dolores    quepa* 

Jeviá  Jesm  rhlo  Nuestro    Inri»   en   su    Pasión,    les  daban    permiso  pan; 

•  |M%  hiviesen  dt»i  iphu*  di  ^an^ir,  ordenando  para  esto  una  muy  de - 
\v>M  piovestou,  ton  lo*  pn*i»s  c  uc*»i;nia\  de  la  Pasión,  la  cual  no  sa- 
M  de.  la  iglesia  \  ilausit*»  oidainlu  solamente  alrededor,  de  suerte 
qtut  vvv»  *u  \U"»e  vn  la  ialU.  poique  hab»a  de  x.*r  muy  sonada  en  «■» 
K.um  ii  se  Mct¿a*u  a  leu  i  nuii>  »a  dv  olla,  por  ser  ceremonia  qL¡'' 
luoiv  a   *u    había    visada  mi   vi    |  »|.  mi     10  aun    la    habían    oído    nombrar. 

ou  habet  e»lado  nt  •O^nni  |oa«x  n»'>\  agentada  la  cristiandad,  v  pe: 
.  ui  ni  is  toUM'iua  vpiv  hvi  I  »  i.k  %»  p •»•  no  dar  que  decir  á  los  genü- 
!•*•*  y  vd\»s  uoit.ou  tu  t,,  >a  t  m  Jiii,  u  \  a  Ion  religiosos  con  el  Km- 
P'-iadei,  uiiiH  uim  h  t  \.  ,  lu  ha!o  o»  pu'tendido.  diciendo  que  lov 
»  k-  .  i  ibiti  ^  vlv  Kn  ii.  i».»  in.il'iu  i  t^esar  to>  tuercas  de  los  japones. 
m  uivlaudvili  ^  >i',.i*  tu  «|i.i  p'i  u  i  |».»»s*  la\  luchen  pendiendo  con  ayu 
n-i,  ydi^ip'aia*  puaq"  u  •  i»»  ,«  n  «  U  •  pio^c*  no  para  la  guerra,  y  hieg<*. 
.  u    \iuii  iidu  I»  *  i.hii'lti    '»•«    o  1 1»  i  di  «  i  «•»  .|.ie  emiubao  por  delante  á  U" 

.i   -iduii   ^    y    i»lun»t»i    |-i»a     ph     ln.  i.  v  u   ;i  ntv  ,    se    pudiesen   levanta" 

•  .oí    i!    luiji'iiu,    \    imi,  ii»    »,    |iu    >Uii«iu  tu   ^u«'eii  .t    esto,  i*do  par*. 
I»      v»v    lo  o      \    di     mili",!, . » t   «1\  t    l«\  ni.  •  Mii    v    hut  erlos*     odiUMjs  COU   • 

U     \      \       l»  ai  i        ,    't.i  !•  '     l\-  oí  i      I     «  cslO    fl,% 

i«tip'       i    i  .•     ,t.  ,     oí  Jilo  »*    i     -io  i      r  *'     ^ 

on    x    -i.»,  mi     i     i  i.  .o.  .-i     ii   •  o. i  siiii(gr^ 

un  •,     .ni  .  i    i  i-1   '!•  i     i'      •   •'  i 

<|'"'          '       '  "l|    •     .   I      .|'.          U    ,  M.  \        i       t 

I  .,  Ii        t.iM      lt    ,           |       ,       j            ,  .      .       '••      . 
1       e   .   .    .  


Digitized  by 


Googlt 


Crónica  c*el  P,  Santa  Inés  2í 

banta  let  eran  fervorosos  y  devotos  y  se  les  asentaba  muy  bien   cual- 
quier cosa. 

En  estas  procesiones  se  azotaban  también  los  religiosos  y  regaban 
la  tierra  en  sanare,  como  en  prendas  de  ía  mucha  que  habían  de 
derramar  después,  puestos  **n  la  cruz,  donde  con  mds  abundancia  la 
regaron  y  fecundaron,  para  que  brotasen,  <*n  lugar  de  cardos  y  es- 
pinas, de  vicios,  errores  é  idolatrías  de  la  ciega  gentilidad,  renuevo^ 
de  la  Fe  católica,  adornados  de  muchas  flores  de  virtudes  de  fra- 
gante y  suave  olor  y  muy  fructíferas  para  la  Iglesia  de  Dios,  comn 
por  experiencia  se  ha  visto  en  el  crecido  numero  de  mártires  que 
ha  tenido  aquella   cristiandad,  que  por  mi    cuenta   pasan  de    seis    mil. 

Dando,  pues,  fin  á  los  ejercicios  santos  y  devotos  con  que  criaban  á 
los  cristianos  recién  convertidos,  y  con  los  que  instruían  de  nuevo  á 
los  antiguos  aquellos  apostólicos  varones,  advierto,  que  con  andar  tan 
cansados  y  tan  desangrados  con  penitencias  tan  penosas,  no  por  eso 
dejaban  el  ejercicio  ordinario  de  catequizar,  predicar  y  bautizar,  par- 
ticularmente en  tales  días,  que  no  se  desocupa  iglesia  y  convento  de 
gente.  Junto  con  esto  curaban  los  enfermos,  daban  de  comer  á  los 
pobres;  y  después  de  las  procesiones  dichas  de  sangre,  cuando  ellos 
necesitaban  de  que  los  curasen  y  regalasen,  gastaban  parte  de  la 
noche  en  curar  á  los  demás  penitentes,  y  con  un  amor  y  ternura  como 
lo  pudiera  hacer  una  madre  con  sus  propios  hijos.  Algunas  veces, 
compadecidos  los  cristianos  de  su  inmenso  trabajo,  los  rogaban  que 
no  se  cansasen  y  despidiesen  á  la  gente;  pero  rara  vez  se  lo  per- 
mitía su  corazón  tierno,  confiando  siempre  en  Su  Divina  Majestad  que 
les  había  de  dar  fuerzas   para  todo. 

Una  vez  había  capitaneado  la  procesión  el  Santo  Fr.  Francisco  de 
la  Parrila,  yéndole  azotando  un  japón,  á  persuasión  suya,  con  unos 
fuertes  ramales  por  representar  al  vivo  lo  que  con  Cristo  Señor  Nues- 
tro hicieron  los  sayones;  y  habiendo  quedado  tal,  que  era  compasión 
el  verle,  porque  sobre  haber  derramado  mucha  sangre,  todas  las  es- 
paldas habían  quedado  hechas  una  llaga,  de  alto  abajo,  no  fué  po- 
sible acabar  con  él  que  se  dejase  curar.  Hízolo  él  con  los  demás,  y 
í  todos  los  ejercicios  de  aquella  noche  y  día  como  si  no  tu- 
ada.  Lo  mismo  sucedía  ¡í  los  demás  en  su  tanto,  sin  que 
se  faltase  á  la  asistencia  continua  del  coro,  oración  y  con- 
:u paciones  monásticas,  como  si  fuesen  incan- 
*    n  '^arne   hum¡in;L, 
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OR  las  j:osas  maravillosas  que  se  veían  en  algunos  erisiia- 
nost  en  razón  de*  conservar  la  Fe  que  habían  recibido  y  guar- 
dar la  Ley  á  que  se  habían  obligado,  se  conoce  bien  la  luz 
sobrenatural  tan  grande  de  que  eran  asistidos,  y  la  enca- 
da y  buenos  efectos  de  la  doctrina  con  que  eran  instruidos  de  sus 
maestros  los  religiosos;  y  para  que  se  manifieste  uno  y  otro  y  Nuestro 
Señor  sea  alabado  en  sus  siervos,  pondré  aquí  algunos  ejemplos  suce- 
didos en  este  tiempo  en  que  comenzaron  á  promulgar  el  Evangelio 
en  el  Japón,  reservando  para  otra  parte  otros,  y  dejando  los  más; 
porque,  ciertamente*  sí  se  hubieran  de  contar  todos,  era  necesario 
multiplicar  muchos  tomos,  y  mis  si  se  hubieran  de  ponderar  y  es- 
cribir con    las    circunstancias  que  ellos    pedían. 

Y  sea  Ja  primera  maravilla,  que  era  casi  común  en  todos  los  cris- 
tianos, después  que  vieron  frailes  de  San  Francisco  en  el  Japón, 
aquella  osadía  santa  con  que  andaban  y  poco  recelo  que  tenían  d« 
mostrarse  cristianos  en  palabras  y  obras,  ni  en  traer  insignias  por 
donde  podían  ser  conocidos  por  tales,  ni  de  aparecer  delante  del 
tirano  ni  de  los  gentiles  que  conocidamente  eran  enemigos  capitales 
•le  los  cristianos  y  Padres,  repitiendo  muchas  veces:  **Lo  que  más 
**pueden  hacer  de  nosotros  nuestros  enemigos,  es  el  quitarnos  ó  la 
^hacienda  ó  la  honra  o  la  vida;  y  aunque  ello  fuera  así,  cuanto  más 
■*que  no  lo  es,  porque  por  una  vida  mortal  alcanzamos  una  eterna, 
■•y   por    las    riquezas    temporales   las   celestiales,     era    nada    para   ohli- 
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"gamos  á  dejar  una  Ley  tan  sa/ita,  tan  pura  y  tan  perfecta:  una  Fe 
"tan  cierta,  que  primero  faltará  e\  cíelo  y  la  tierra  que  haya  falta 
"en    lo   que   en  ella   se    promete/' 

Muchísimas   veces   los    oían    decir    esto   los    religiosos,   con    no     pe- 
1 1  nena   admiración    suya,   sabiendo    cuan   amedrentados   andaban    antes 
\:un  ta  persecución  pasada:  los    más   constantes,  escondidos  y   retirados, 
sin   osar   mostrar  la   más   mínima   acción    de   cristianos;    y    ios    que    no 
lo    eran    tanto,   con    facilidad   la   negaban   y    retrocedían    en   la   Fe,    y 
en  todo   se    portaban   como   gentiles,    que   apenas    se    les    veía   rastro 
de   que  hubiesen   sido    bautizados.   Pero    después   que  vieron    el   des- 
precio grande  que  tenían  nuestros  religiosos   de  las  cosas   del  mundo, 
sus  haberes  y   riquezas,   y  cuan  poco   caso    hacían  de  toda   su    honra, 
y  poco  cuidado  que    ponían  en   conservar    la  vida,    y  otras  cosas    ad- 
mirables que    veían    en    ellos,    su    pobreza,    penitencia,    humildad,    ca- 
ridad,   paciencia,    etc»,    hicieron    tan  alto    concepto   de   nuestra   Santa 
Ley   y  de  lo  que   enseña    la   Religión  cristiana,   que   les   pareció,    que 
ley   que   suaviza    y  hace  fáciles   cosas   tan    dificultosas   y    agrias   á    la 
naturaleza  humana,  no  era  justo  que  por  ninguna  cosa  de  este  mundo 
se  dejase;  aunque  costase  la  hacienda,  la  honra   y  la  vida;    ni   menos 
el    recatarse   de  guardar  tal  ley,  andando  ocultos   y  disimulados,    por- 
que  decían  que    no   era   razón    que   ellos    ocultasen    lo    que  era  justo 
que  todos    tuviesen  y    entendiesen,   que   era    lo    mejor  del   mundo.    Y 
si    les    decían   los   religiosos  que  se   recatasen,   ya   que    no    fuese    por 
sí,  por  el   daño   que   podían   hacer  á   otros    que    no   tenían    tanto   co- 
nocimiento de  la  pureza  y  santidad  de  nuestra  Ley,    respondían,    que 
la    culpa  no  sería  suya,  sino    de    ellos;    pues  bastaba    la   noticia    que 
había  en  todo  el  Japón,  para  que   todos  tuviesen  perfecto  conocimiento 
de  cuan  santa   y  perfecta    era   y   cuan  engañosas   y   falsas   las    demás 
sectas;  y  que   mayor  culpa   sería   si    por    miedo   de    perder    la  vida    d 
otra   cosa  temporal,  dejaban  la  Ley  de  los   cristianos,    pues   por  menos 
que  eso  era   muy    ordinario  el    quitarse  ellos  las   vidas,    sabiendo  que 
con    ellas    perdían    cuanto    tenían,    y   sin   esperar   otro   fputo  que    irse 
al    infierno.   Estas  cosas   y   otras  semejantes  decían   los   cristianos,    así 
en  presencia  de  los  religiosos  como   fuera   de  ella,   en  que   mostraban 
bien    su  constancia  y  amor    grande   que   tenían   á  la   Fe   que    habían 
recibido,   de  lo   cual  daban   los  religiosos   muchas  gracias  á    Dios.  Y 
aun   los   mismos  cristianos  admiraban  en  sí   tan   extraña  mudanza,  que 
conocidamente  era  obra  de  Dios   y   singular  favor   que  les   hacía  por 
medio   de  aquellos    santos    religiosos,    que,    como   evangelizadores    de 
la   paz   y  del   consuelo    espiritual   de  las  almas,   había  sido  grande  e 
«iue  habían  dado  á  aquella  cristiandad   y  los   cristianos  recibido  con    su 
entrada  en   aquel  Reino.   En  esta  constancia  y  fortaleza  del  cielo    qu 
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mostraban  todüsT  se  seíiaLaban  algunos  en  particular,  por  habérseles 
ofrecido  oca>iún  para  ello,    como  se  verá   en  los   siguientes  ejemplos. 

En  una  fiesta  solemne  bautizó  el  hermano  Fr.  Marcelo  de  Riva- 
deneira  á  un  criado  del  Rey.  Púsole  por  nombre  Esteban,  y  con- 
tándole el  martirio  de  este  glorioso  ProtomáVtir,  agradeció"  que  k 
pusiesen  su  nombre,  y  dijo  con  mucho  fenor  que  no  rehusaría  de 
confesar  en  presencia  del  Rey  que  era  cristiano,  y  que  aun  lo  mos- 
traría trayendo  un  Agnus  Da'  y  el  rosario  al  cuello,  Y  como  lo  pro- 
metió, así  lo  cumplió;  porque  ofreciéndose  algunas  funciones  publicas, 
en  que  conforme  al  estilo  del  Japón  se  hacían  algunas  ceremonia* 
gentílicas  y  no  sin  grave  ofensa  de  Nuestro  Señor,  él,  por  excusarla* 
y  no  hacer  cosa  en  que  desdijese  de  verdadero  cristiano,  se  e\cusaba, 
buscando  siempre  algún  pretexto,  y  cuando  no  le  había,  prevaleciendo 
en  su  corazón  el  amor  y  temor  de  Dios  ;i  todos  ios  temores  y  res- 
petos humanos,  claramente  decía,  que  no  había  más  razón  para  n<* 
hacer  aquellas  ceremonias  que  ser  cristiano-  Por  lo  cual  estuvo  mu- 
chas  veces  á  peligro  de  perder  la  vida,  y  de  todas  le  libró  Nuestro 
Señor,  dándose  por  servido  de  su  buena  determinación,  y  con  elta 
permaneció  todos  los  días  de  su  vida  y  murió  como  ¡muy  buen  cris- 
tiano» 

Otro  criado  del  Rey,  bautizado  asimismo  por  nuestros  religiosos,  mos- 
tró también  cuan  constante  estaba  en  lo  que  ellos  le  habían  instruido 
para  haberle  de  dar  el  Bautismo-  Porque  como  le  viese  un  grand-.- 
idólatra  en  cierta  ocasión  con  el  rosario  al  cuello,  estando  ambos  en 
la  presencia  del  Rey,  le  dijo  algunas  palabras  ásperas,  mostrándole  la 
bajeza  grande  que  en  su  opinión  era  el  ser  cristiano,  y  de  aquí  pao» 
á  loar  y  celebrar  mucho  Us  sectas  de  sus  ídolos  Amida  y  Jaca;  qu<..- 
no  había  mis  dioses,  y  que  éstos  eran  los  verdaderos,  para  lo  cual 
daba  muchas  razones,  fundadas  todas  en  sus  engaños  y  falsedades; 
pero  muy  bien  recibidas  del  rey  y  de  algunos  sefiores  del  reino,  que  se 
hallaban  delante,  alabando  mucho  la  agudeza  del  idólatra  y  su  gran 
sabiduría,  de  lo  cual  estaba  él  muy  ufano  y  tomaba  nuevo  atrevi- 
miento para  baldonar  jí  los  cristianos,  porque  adoraban  por  Dios  i 
un  crucificado. 

Oyendo  ésto,  sintió  el  cristiano  un  nuevo  fervor  para  hablar  delante 
del  Rey  y  responder  al  gentil,  que  así  le  afrentaba,  y  dijo  que  su  Di*>* 
había  criado  cielos  y  tierra,  y  dado  ser  á  los  hombres  y  á  todas  la^ 
cosas  criadas,  haciéndolas  de  nada,  y  que  por  su  voluntad  vivían  todo> 
los  vivientes  y  se  ronservaban:  que  si  fué  crucificado  y  muerto, 
fué  de  su  propia  voluntad  y  por  la  salvación  de  los  hombres;  y  <\ 
murió,  también  resucitfi  y  subió  á  los  cielos;  que  por  no  conocerle  el 
é   ignorar   esta    verdad    hablaba    Un  ignorantemente.    Premuní  í!e     qu 
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quiuti  había  hecho  cielos  y  tierra,  y  criado  el  primer  hombre.  Res- 
pondió el  -gentil  muy  satisfecho  que  Amida  era  d  señor  de  torio  y 
el  que  daba  salvación  á  los  hombres.  Replicó  el  cristiano:  "Si  Amida 
es  hombre  como  nosotros  y  lo  confiesan  todos  y  está  muerto,  y  su 
cuerpo  resuelto  en  tierra,  ¿cómo  puede  ser  señor  del  cielo  y  dar 
salvación  á  los  hombres?"  Quedó  confuso  el  gentil,  y  los  que  antes  le 
habían  aplaudido  de  docto,  se  rieron  de  él:  aunque  como  ciegos,  no 
vieron  la  luz   que  les   ponía   por   delante. 

No  fué  menos  ejemplar  el  celo  de  la  Religión  cristiana  que  tuvieron 
dos  niños  y  una  niña,  naturales  de  Meaco,  nietos  de  una  matrona 
muy  rica  y  honrada,  bautizada  por  los  Padres  de  la  Compañía  y 
muy  antigua  cristiana  en  aquella  Ciudad,  la  cual  era  muy  bienhe- 
chora de  nuestros  religiosos,  con  quienes  comunicaba  muy  familiar- 
mente las  cosas  de  su  alma.  Tuvo  esta  señora  un  hijo  muy  buen 
cristiano,  el  cual  murió  al  principio  de  la  persecución  del  año  de  1587, 
y  dejó  aquellos  tres  niños  en  su  poder,  y  ella  los  crió  con  mucho 
cuidado  en  toda  virtud,  como  persona  al  fin  tan  ejemplar  y  santa.  La 
madre  de  estos  niños,  como  quedó  moza,  se  tornó  á  casar  con  un  gen- 
til, siendo  ella  cristiana,  á  persuasión  de  sus  parientes;  aunque  con 
harta  repugnancia  de  la  suegra,  que  hizo  cuanto  le  fué  posible  por 
estorbarlo.  Con  la  comunicación  y  trato  de  los  gentiles  se  fué  olvidando 
la  recién  casada  de  la  Ley  de  Dios  y  de  las  obligaciones  que  tenía  de 
vivir  conforme  á  ella,  porque  mis  parecía  gentil  que  cristiana.  Dio 
esto  grande  pena  ;'i  la  suegra  y  A  los  hijos,  de  manera  que  nunca 
quisieron   verla. 

De  allí  á  poco  murió  la  abuela,  quedando  la  niña  de  diez  y  seis 
años  y  los  niños  de  doce  y  catorce;  y  pareciéndola  á  la  madre  que 
faltándoles  la  abuela,  gustarían  sus  hijos  de  verla,  les  envió  un  día 
cierto  presente  delante,  diciendo,  que  luego  iría  á  verlos;  mas  los  niños, 
sin  aguardar  un  punto,  se  salieron  luego  de  casa,  y  la  niña  se  encerró 
en  lo  más  secreto  de  ella,  y  cuando  llegó  su  madre,  no  halló  quien 
la  recibiese,  y  se  hubo  de  volver  muy  corrida  á  su  casa.  Y  aunque 
después,  segiin  dicen,  les  envió  diferentes  recados  y  puso  muchos  in- 
tercesores, nunca  se  pudo  acabar  con  ellos  que  la  viesen  ni  pusiesen 
los  pies  en  su  casa,  diciendo,  que  pues  ella  había  dejado  á  Dios,  y 
á  ellos  también,  siendo  pequeño*,  n3  era  justo  que  la  tuviesen  ni  cono- 
ciesen por  buena  madre.  Dá  lo  cual  quedaron  todos  los  cristianos  muy 
edificados,  y  unos  á  otros  se  animaban  con  semejantes  ejemplos,  y  en 
especial  con  este,  que  fué  muy  sonado  por  todo  el  Meaco,  viendo 
que  el  amor  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  Ley,  tenía  más  fuerza 
<*n  el  corazón  de  aquellos  niños  que  el  amor  natural  de  la  madre, 
por  la  buena  enseñanza  que  habían  tenido  en  la  compañía  de  su  abue- 
Tomo  íí.  4 
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la,    y  el   fervor   grande   que    veían    en    muchos   cristianos,  después  que 
comenzaron   á  predicar  nuestros    religiosos. 

Muy  semejante  al  que  a:,ib;>ni  >$  de  referir  es  el  ejemplo  de  otro 
niño  de  catorce  ano*  y  el  "de  un  mozo  de  diez  y  ocho,  que  por  ha- 
cerse  cristianos,  dejaron  padres  y  madres  y  se  salieron  de  sus  casas, 
El  muchacho  de  catorce  años  había  dado  á  entender  que  quería  ser 
cristiano,  y  su  padre,  que  era  gentil,  por  amedrentarle,  le  azotó,  ha- 
ciéndole muchas  amenazas  si  pasaba  adelante  con  aquel  que  él  lla- 
maba disparate.  Ofrecíase  de  allí  ;'i  poco  el  ir  á  visitar  ¿  un  bonzo,  y 
queriéndole  llevar  el  padre  consigo,  dijo  que,  aunque  le  matara,  no 
había  de  ir;  que  él  no  había  de  visitar  sino  ;l  ios  sacerdotes  del  ver- 
dadero Dios.  Didle  entonces  muchos  golpes  y  azotes,  y  le  echó  de 
rasa,  diciendo  que  le  desheredaba  y  desconocía  por  hijo,  Aflijido  el 
muchacho  se  fué  al  Santo  Comisario  y  le  contó  todo  lo  que  le  había 
pasado,  y  él  con  mucho  amor  le  consola  y  recibió  por  hijo,  y  habiéndole 
instruido  en  la  Fe,  le  bautizó,  y  fué  tan  buen  cristiano,  que  de  allí 
adelante  no  quiso  salir  del  convento:  en  el  cual  se  ejercitaba  en  obras 
muy  virtuosas,  sirviendo  á  los  pobres  y  á  los  religiosos,  tan  olvidado 
de  sus   padres,  como  si  no  los  tuviera. 

Poco  antes  del  martirio,  fué  enviado  del  Santo  Comisario  á  Nanga- 
saqui  para  consuelo  y  alivio  de  los  tres  religiosos  que  había  en  aquel 
puerto,  que  eran;  Fr.  Agustín  Rodríguez,  Fr.  Bartolomé  Ruiz  y  Fray 
Marcelo  de  Rivadcneíra,  que  estaban  allí  por  orden  suya,  ocupados  en 
la  promulgación  del  Hvangelio;  y  cuando  supo  que  los  padres  de 
Meaco  y  todos  los  sirvientes  del  convento  estaban  presos,  porque  eran 
rristianos  y  predicaban  la  Ley  de  Dios,  fué  grandísimo  el  sentimiento 
que  tuvo  de  no  estar  allí,  que  por  ser  uno  de  los  de  dentro  de  casa, 
forzosamente  Le  prendieran  á  él.  Y  si  los  padres  de  Nangasaqui  le  hu- 
bieran dado  licencia,  se  hubiera  ido  á  Meaco  á  meterse  entre  ios  que 
estaban  condenados  á  muerte.  Con  el  mismo  intento,  estuvo  aguardando 
en  Nangasaqui,  creyendo  siempre  que  los  soldados  y  guarJas  le  habían 
de  admitir  entre  aquellos  santos  religiosos  por  ser  él  también  tanto 
como   cualquiera  de  los  comprendidos    en    sentencia. 

Mas  no  quiso  Nuestro  Seíior,  por  sus  altísimos  juicios,  cumplirle  sus 
fervorosos  deseos,  porque  antes  que  llegasen  á  Nangasaqui  los  que  habían 
de  ser  crucificados,  le  prendieron  á  él  yá  los  religiosos  con  quienes  estaba, 
no  para  crucificarlos  sino  para  desterrarlos  á  Filipinas,  como  lo  hicieron 
en  un  navio  de  portugueses  que  se  hallaba  a  la  sazón  allí.  Aquí  en  estas 
Islas  vivió"  y  murió  con  grande  ejemplo,  crucificada  siempre  el  alma  por- 
que en  aquella  ocasión  no  le  hubiesen  crucificado  el  cuerpo:  ¡también 
como  esto  se  le  asentó  la  doctrina  y  fervoroso  deseo  al  martirio, 
en   que  al  principio   le    impusieron    nuestros  religiosos!» 
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B  otro  niozg  llamado  Jacobo,  sin  dar  parte  á  nadie,  se  hizo  cris- 
tiano! y  teniendo  noticia  el  padre,  dio  aviso  aun  señor  de  los  pode- 
rosos del  Reino.  a  quien  servía  el  hijo,  diciendo!  e,  que  si  le  daba 
licencia,  él  le  quitaría  la  vida.  Respondió  el  scvñor  que  descuidase,  que 
si  su  hijo  no  dejaba  de  ser  cristiano,  él  por  sí  mismo  le  cortaría 
la  cabeza.  Mando"  &  algunos  amibos  y  compañeros  de  Jacobo  le 
persuadiesen  a  que  apostatase  de  la  Fe  que  había  recibido,  que  no 
3"  iba  menos,  sí  lo  hacía,  que  quedar  honrado  y  rico  para  todos  los 
días  de  su  vida;  y  al  contrario*  si  porfiaba  en  ser  cristiano,  que, 
después  de  haberle  dado  muchos  tormentos,  le  cortarían  la  cabeza 
y   se   pondría  en  parte  donde    todos   hiciesen   mofa   y   escarnio   de   él. 

Habían  comenzado  ya  los  falsos  amigos  ¡i  hacer  su  oficio  confor- 
me a  la  voluntad  de  su  amo,  y  habiéndoles  despedido  algunas  veces, 
se  fué  al  Santo  Comisario  á  darle  parte  de  la  determinación  en  que 
estaba,  que  antes  perdería  mil  vidas  que  tuviera,  que  dejar  la  Fe 
y  Ley  de  los  cristianos  que  con  tanto  amor  había  recibido.  El  Santo 
Comisario  le  aconsejó  que  se  huyese  de  palacio  y  pusiese  en  cobro, 
que  aquel  era  gran  señor  y  podía  hacer  mucho  mal  á  los  demás 
cristianos  y  á  todos  los  Padres,  malmetiéndolos  con  el  Emperador; 
que  podría  ser  que,  estando  fuera  de  su  presencia  y  servicio,  no 
se  le  diese  mucho  que  él  fuese  ó  dejase  de  ser  cristiano.  Hízolo 
así  Jacobo,  y  al  instante  se  desnuda  de  los  vestidos  ricos  y  gala_ 
nos  de  que  usaba  en  palacio,  y  se  vistió  de  lo  más  desechado  y 
vil  de  que  usan  los  pobres,  y  se  cortó  el  cabello,  que  en  los 
mozos  de  aquella  tierra  no  es  pequeño  sacrificio,  porque  tan  esti- 
mable  es    en  ellos,  como  lo    pueda  ser   en   las    más   aseadas  mujeres. 

Y  para  asegurarse  bien,  segdn  el  consejo  del  Santo  Comisario,  se 
huyó  de  Meaco  para  Nangasagui,  y  desde  el  camino  envió  los  ves- 
tidos ;i  su  amo,  diciendo  que  ni  le  quería  servir,  ni  estimaba  en 
nada  sus  favores,  siendo  como  era  en  detrimento  de  su  alma;  que 
si  le  hubiera  dejado  vivir  en  la  Ley  de  los  cristianos,  puesto  que 
había  libertad  para  que  cada  uno  viviese  en  la  que  quisiese,  segdn 
estaba  ya  de  costumbre  en  el  Japón,  que  le  sirviera  con'  mucho 
gusto  y  con  nuevo  cuidado;  pero  ya  que  no  quiso,  que  se  iba  ¿ 
donde  Dios  le  ayudase  para  vivir  y  morir  en  su  gracia.  Llegó  á 
Nangasaqui,  y  hallando  allí  embarcación  para  Filipinas,  se  vino 
á  estas  Islas,  donde  perseveró  muy  constante  en  la  Fe,  vivió  y  murió 
con   grande  ejemplo. 

Otros  dos  mozos  nobles,  de  edad  de  diez  y  siete  años,  habiéndose 
hecho  cristianos,  y  sabiéndolo  sus  deudos,  que  eran  gentiles,  se  va- 
lieron de  cuantos  medios  pudieron  para  hacerlos  faltar  en  la  Fe;  mas 
no  aprovechando  nada  con  ellos,  los   echaron  los  padres  de  casa,  y  los 
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parientes  no  los  quisieran  rücoimcer  por  tai*  n,  y  se  hubieron  de 
ir  desterrados  á  otros  reinos  algún  tiempo*  hasta  que  movidos  los 
padres  y  parientes  del  amor  natural,  los  enviaron  á  llamar,  prome- 
tiéndoles que  no  les  sería  impedimento  para  que  viviesen  de  allí  en 
adelante  como  cristianos.  Mas  ellos  no  lo  quisieron  hacer  hasta  que 
se  aseguraron  bien  de  la  promesa  y  palabra  que  les  habían  dado. 
Otros  muchos  casos  pudiera  referir  en  que  se  veía  la  contradicción 
que  los  gentiles  hacían  ü  los  nuevamente  convertidos,  y  la  luz  gran- 
de con  que  los  asistía  Su  Divina  Majestad,  y  el  mucho  fervor  qu».- 
recibían  con  el  trato  y  comunicación  de  los  religiosos  para  no  faltar 
en  la  Fe,  Porque,  como  tiernas  en  ella,  -pretendía  el  demonio  derri- 
barlos y  obligarlos  á  que  volviesen  atrás  en  [o  comenzado,  con  cuan- 
tos medios  se  pueden  imaginar.  Hacia  que  los  mismos  padres  per- 
siguiesen  á  los  hijos,  los  señores  á  los  criados,  los  compañeros  y 
amigos  á  sus  iguales,  diciéndoles  que  adoraban  á  un  crucificado,  y 
que  los  predicadores  de  aquella  ley  eran  pobres,  y  curaban  á  los 
leprosos,  que  vivían  vicia  áspera,  descalzos  y  hambrientos  juzgando 
todos  por  vileza  é  infamia*  y  como  haciendo  burla  de  ellos  les  de- 
cían que  fuesen  á  adorar  a  los  que  por  sus  maldades  estaban  cru- 
cificados por  los  caminos.  Veíase  aquí  lo  que  en  ti  empo  de  San 
Pablo,  cuando  era  tenido  por  necedad  y  locura  el  misterio  de  la 
Cnu, 

Llegaba  la  persecusión  hasta  ponerles  en  cárceles  y  azotarles  y  ha- 
cerles otros  tormentos  con  peligro  de  la  vida;  mas  con  la  fortaleza 
y  constancia  que  recibían  con  el  buen  ejemplo  de  los  religiosos  y 
con  el  que  se  daban  unos  A  otrosT  quedaban  muy  gozosos,  después 
de  haber  padecido  tanto  como  habían  padecido,  y  se  ofrecían  de  nuevo 
á  otros  mayores  tormentos:  indicio  claro  del  gusto  que  tenían  en  pa- 
decer por  Cristo   cuya  Fe   defendían. 

Pasaba  aun  más  adelante  la  persecución,  valiéndose  el  demonio  fto 
solo  de  medios  que  les  pudiesen  aflijir,  sino  de  otros  que,  por  lo  que 
tenían  de  atractivos  de  la  parte  más  viciada  cié  la  naturaleza,  eran 
más  eficaces  para  derribar  al  que  no  estuviese  muy  constante  en  el 
amor  y  temor  de  Dios.  Persuadía  á  lo*  padres,  parientes  y  amos  de  los 
cristianos  que  los  echasen  mujeres  hermosas  y  halagüeñas,  para  qui- 
los provocasen  á  pecar,  y  perdiesen  la  vestidura  de  gracia  que  habían 
recibido  en  el  Bautismo,  pareeiéndoles  que  llevados  una  vez  del  vicio  y 
de  las  malas  costumbres,  que  aprenderían  con  el  trato  y  comunicación 
de  semejantes  mujeres,  presto  y  con  facilidad  retrocederían  en  la  Fe. 
Asf  lo  hicieron  sus  padres  6,  por  mejor  decir,  sus  perseguidores 
con  un  cristiano  de  no  mucha  edad,  que  habiéndole  puesto  con  ardid 
y    maña  en    ocasión,    con    una    mujer  moza  y   hermosa,    como    st    hu- 


Digitized  by 


Google 


Crónica  íjkl  P,  Santa  Inks,  ¿y 

hiera  sucedido    acaso,   le  comenzaron,   mediante   ella,    á   combatir   y    á 
querer   rendir  su    casto   pecho.   Comenzó   la   mujer  disimulada,   disfra- 
zando su   lascivo  deseo  y  depravado  intento  con  palabras  halagüeñas  y 
aun  con   alguna  apariencia   de  buenas.    Entendió  luego   el  cauteloso   y 
recatado  mancebo  la  tentación,  resistióla  con  valor  y  cordura;  y    porque 
al    principio  lo   había   hecho    blandamente,    sin    mostrar  aspereza  en  lo 
eMerior,  por    entender   que  otro    ninguno   sabia   aquello    mis    que    los 
dos,   y   no  quisiera  que  se   hiciese  público  y   notorio,   por  lo  que   podía 
perder   aquella  mujer,  entendió  ella   que  no  estaba  tan  constante  como 
todo  eso,  y   así  pasó   adelante   con  la  solicitación,  con  acciones  las  más 
indecentes  al  recato   y  más   ofensivas  á  ta  vista  que    pudo    imaginar  la 
disolución.    Venció    este   apretado    lance    huyendo  de    aquel    lugar   con 
la   velocidad   que   huyera   de  una   serpiente     venenosa;    volvió    diversas 
veces    la    disoluta   mujer   á  solicitarle   como    de     nuevo,   y    siempre    e| 
casto   mancebo,    asistido    de     la    gracia,   venció,    Una   vez   que    ella    le 
dijo,   romo   llorando,  que   si  hacía  su   vol untad  le  daba   palabra   de  ha- 
cerse luego   al  instante  cristiana,  la  respondió;  "No  lo  tengo  de  dejar  de 
ser   yo  porque  tú  lo    seas;    y   si   tú    tuvieras   voluntad   de  serlo,    no  te 
valieras  de   semejantes    medios,    que   son   totalmente  opuestos   á  la  Ley 
y   profesión    del   verdadero    cristiano.1*    Con    estas    y   otras   semejantes 
razones   despidió    de  sí   á  la  mala   mujer  y  venció   la  teitf&üfóo,    y  con 
las  continuas  amonestaciones  de   los   religío^oi,  á  quienes  el  daba  parle 
de    todo   lo  que  !e   pasaba»    andaba   prevenido  y  sobre  aviso  para  vencer 
todas   las   tentaciones,    temiendo    muchísimo    el   dejarse   llevar   de   tales 
vicios,  que  destruyen  la  gracia  y  ponen  ,1  peligro  de  perderla  Fe,  que  es 
lo  que  sus  padres  y   parientes   pretendían   y   el   demonio  solicitaba. 

Lo  mismo  sucedió  á  otros  mozos,  en  diferentes  o  rasiones,  y  algunas 
honestas  doncellas,  que  con  la  ayuda  de  la  gracia  vencían  semejan- 
te*  tentaciones,  y  se  venían  luego  a  nuestro  convento  á  confesar  y  á 
dar  cuenta  ;í  los  religiosos,  para  que  ellos  les  encomendasen  d  Dios 
y  les  instruyesen  en  lo  que  habían  de  hacer,  ó  cómo  se  habían  de 
portar  en  tales  lances:  y  ellos  lo  hacían  con  notable  amor  y  cari  fio, 
y  les  animaban  i  la  pelea  con  el  premio  que  promete  Su  Divina 
Majestad  á  los  que  con  valor  y  esfuerzo  pelearen  e  hicieren  cara 
al    enemigo. 

Regocijábanse  en  espíritu  viendo  los  gloriosos  triunfos  que  conse- 
guían aquellos  sus  hijos,  engendrados  en  Cristo  con  dolores  y  tra- 
bajos, y  á  quien  ellos  habían  traído  á  la  luz  clarísima  de  la  Fe,  me- 
diante el  Bautismo  y  predicación  del  Evangelio;  y  como  frutos  de  su  trabajo 
los  recibían  por  premio  de  e%  dando  infinitas  gracias  a  Nuestro  Señor 
de  que  les  hubiese  llevado  á  aquella  tierra  para  consuelo  de  aquella 
Lristiand¿td   y   bien   de    tantas    almas   que   antes    andaban   tan  perdidas. 
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v  <i«*  i  «iras  que  estaban  en  peligro  de  eso  por  la  contradi cdón  (.le  los  gen- 
liles.  Admirábanse  de  la  osadía  santa  con  que  vencían  todo  vano  temor, 
y  la  libertad  evangélica  que  *e  Xas  infundía  desde  el  instante  que  reci- 
bían el  Bautismo;  que  apenas  les  habían  instruido  en  la  Ley  que  ha 
bian  de  guardar,  cuando  ya  se  hacían  predicadores  de  ella,  y  se  mostraban 
tan  fervorosos  y  desengañados,  que  desengañaban  á  los  demás  infie- 
les de  sus  idolatrías  y  errores.  Algunos  iban  á  disputar  'de  la  false- 
dad de  las  sectas  con  los  que  antes  habían  sido  sus  maestros  en 
ellas,  y  les  argüían  y  convencían  y  mostraban  el  camino  cierto  de 
la  salvación.  Y  los  que  antes  hacían  burla  de  lo  que  veían  hacer  á 
los  religiosos,  después  de  bautizados,  lo  hacían  ellos  y  lo  quisieran 
hacer  con   igual    perfección. 

Finalmente,  de  cuanto  veían  los  religiosos  en  estos  nuevos  cristianos. 
tomaban  ocasión  de  engrandecer  y  admirar  la  poderosa  virtud  de  Dios 
y  la  eficacia  de  su  gracia,  que  de  tal  modo  les  trocaba  de  gentiles 
viciosos  y  obstinados  en  cristianos  devotos,  fervorosos  y  constantes, 
cuya  vida  podía  ser  ya  ejemplo  de  los  religiosos  mis  virtuosos  y 
ejemplares. 
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US-.  COMO  LOS  RELIGIOSOS  1>E  N\  $.  I1.  S*  KKAKC1SCO  FL'NJ>ARO\  TJOS  HOSPI- 
TALES KJí  £L  JA  FOX,  JLNTO  DE  SU  líiLKSÍA  V  CONVENTO  \>R  I. A  CIUDAD 
ItE     MEAfO:      V      DE       r.AS      miRAS      DE      CARIDAD      >  N       QUE     SI       JÍJERC1TAÜAN     Y 

EjtiMM.U     gl'E     DA1IAX. 


N  cumplimiento  de  lo  que  Cristo  Nuestro  Señor  mandó  á 
$ttl  discípulos  cuando  los  envió  por  el  mundo  á  predicar 
su  Evangelio,  ríe  que  curasen  los  enfermos  que  hallasen  en 
las  ciudades,  hermanando  la  vida  apostólica  de  la  cura  de 
las  almas  con  la  de  la  hospitalidad  y  cura  de  los  cuerpos,  deter- 
miné el  Santo  Fr,  Pedro  Bautista  fundar  algunos  hospitales  en  aquella 
insigne  ciudad  de  Meaco,  para  la  cura  de  los  leprosos  y  de  otros 
muchos  enfermos  que  había  en  ella,  creyendo  que  sería  obra  muy 
del  servicio  de  Su  Divina  Majestad,  y  tan  agradable  cuanto  nueva  en 
aquella  ciudad,  que  semejante  cosa  á  ésta  no  se  había   visto   jamás. 

Comenzóse  la  obra,  á  un  lado  del  convento,  con  algunas  limosnas 
que  habían  enviado  al  Santo  Comisario  desde  Manila,  y  en  breve  se 
acabó  y  pobló  de  camas  y  enfermos,  que  ya  no  cabían  más,  Pero 
como  la  caridad  del  Santo  Prelado  y  demás  religiosos  era  tan 
extendida  y  deseasen  que  se  comunicase  á  muchos,  pareciéndoles  que 
aquel  solo  hospital  era  poco  capaz  para  los  muchos  pobres  que  ha- 
bía, procuraron  hacer  otro  (Q)  á  la  otra  parte  del  convento,  ayudando 
con  sus  limosnas  algunos  devotos  cristianos,  y  en  especia!  los  por- 
tugueses del    puerto    de   Nan^asaqui. 

(*)  E*iu  mismo  tíos  viene  -i  decir  d  ?*  Rivadtmcíra,  ttótlíjü  Miniar  <1j  estas  funda- 
ciones, Equ¡ votada nie  11  let  pues,  dice  el  P,  Sau  Antonio  que  los  dos  hospitales  sí  hi- 
uero»  al  mismo  tiempo,  j  que  ti  secundo  se  fuinln  pura  recoger  tin  et  A  los  niños 
*Y    cuidar  de  Mt  crianii  y  educación  en    la  Fe  católica",  {Nota  del    Colector)- 
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Estos  do*  hospitales  se  dedicaron  el  üttó  a  U  gloriosa  Santa  Ana, 
á  imitación  del  primero  que  se  luirió  en  Filipinas,  cuyo  fundador 
fué  el  Santo  Fi\  Juan  Clemente,  como  ya  queda  dicho  atrás  (la  cual 
fundación  fué  uno  de  los  principales  instrumentos  de  la  conversión  de 
muchos  gentiles  de  estas  fulas,  como  lo  fué  también  aquélla  del  Ja- 
pon),  Dióse  el  cargo  de  este  hospka!  del  [apon  al  santo  mártir  León 
y  él  le  recibid  con  notable  gusto  y  'Onsuelo  de  su  alma,  y  se  fué 
á  vivir  ¡i  él  con  su  mujer  y  familia,  aplicando  para  el  sustento  de 
los   pobres    un    poquillo   de    renta    que   tenían. 

E\  otro  se  dedicó  al  glorioso  S.  José,  del  cual  se  hizo  hospitalero 
el  santo  mártir  Paulo  y  otros  devotos  cristianos  que  estaban  avecin- 
darlos junto  al  convento,  familiares  de  los  Frailes,  _\  todos  premió 
Su  Divina  Majestad  el  servicio  que  hacían  á  los  leprosos  y  demás 
míennos  con  una  tan  ilustre  corona,  como  la  fué  ía  del  martirio.,  en 
compañía  de  sus  maestros  los  religiosos,  Con  la  buena  voluntad  y 
gusto  que  estos  devotos  y  fervorosos  cristianos  se  habían  encargado 
de  los  hospitales,  con  la  misma  acudían  á  la  asistencia  y  regalo  de 
los  pobres  enfermos  que  se  recogían  en  ellos,  porque  pospuesta  la 
vergüenza  que  el  pedir  limosna  suele  causar,  la  pedían  ellos  para 
los  pobres  con  mucha  solicitud,  desvelo  y  cuidado;  y  ¿on  el  mismo 
la  empleaban  en  su  servicio,  juntábanse  en  estos  hospitales  más  de 
ciento  treinta  leprosos,  sin  otros  muchos  enfermos  de  varias  enfermedades* 
y  á  todos  milagrosamente  los  proveía  Dios  de  sustento,  medicinas  y 
otras  cosas  necesarias  para  su  cura  y  regalo;  el  cual  nunca  les  faltó, 
y  no  sin  particular  providencia  de  Dios,  por  ser  en  una  tierra  tan 
falta  de  caridad,  que  aun  el  nombre  no  lo  sabían.  Pero  Kl  dispuso* 
como  movidos  de  una  compasión  natural  ó,  por  mejor  decir,  del 
impulso  del  divino  espíritu,  nunca  faltase  quien  les  hiciese  bien  y 
diese  limosna,  fuesen  cristianos  ó  gentiles,  que  todos  daban  con  larga 
mano. 

En  todos  hacía  grande  fuerza  y  causaba  mucha  edificación  el  ejer- 
cicio de  los  religiosos  en  estos  hospitales;  porque  con  un  amor  y 
ternura,  como  gj  fueran  sus  propias  madres,  andaban  entre  las  ca- 
mas de  los  enfermos;  y  llenos  de  un  espíritu  del  cielo,  curaban  á 
los  leprosos  y  llagados,  lavándoles  con  lavatorios  de  raíces*  y  yerbas 
olorosa*,  que  para  esto  buscaban,  las  llagas  y  postemas  asquerosas. 
Luego  se  las  limpiaban,  echándoles  fuera  la  materia  y  mal  humor. 
Sobre  esto  se  las  besaban  muchas  veces  en  reverencia  ríe  las  llagas 
de  Nuestro  Seflor  Jesucristo,  que,  por  curar  la  lepra  de  nuestras  al- 
mas, quiso  en  este  mundo  parecer  leproso.  Lavábanles  también  los 
pies  y  cortaban  las  uíia*.  y  hacían  con  ellos  otras  obras  de  caridad 
en   que    resplandecía  bien   el   fuego   de  amor  divino  que  en  sus    almas 
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ardía,   poderoso  para   encenderle  en   el  corazón   más  írío  y  helado  t|Ue 
el    mismo    hielo, 

Y  así  se  vio  por  experiencia,  que  con  ser  la  Nación  japona  nota- 
blemente melindrosa  y  enemiga  de  llagados  y  leprosos,  viendo  A  los 
religiosos,  á  rjuienes  tenían  por  padres  y  maestros,  ejercitarse  en 
aquellas  obras  de  tanta  humildad  y  candad,  se  animaban  ú  hacer  lo 
mismo;  y  aun  tas  mujeres,  que  en  comparación  de  los  hombres  sue- 
len ser  extremadas  en  hacer  melindres  y  espavientos  y  tener  asco, 
se  avergonzaban  de  que  ellas  también  no  lo  hiciesen,  como  lo  ha- 
cían los  religiosos  y  otros  cristianos.  Al  principio  to  rehusaban,  pero 
vinieron  de  tal  manera  á  pjrier  el  miedo,  que  engolosinadas  del 
merecimiento  de  tan  santa  obra,  sentían  grande  consuelo  espiritual 
e  n    ejercitarla. 

Y  aunque  unos  y  otros  padecieron  grandes  contradicciones  sobre 
ejercitar  cbra  tan  santa;  mas  no  por  eso  los  perfectos  imitadores  de 
Cristo  dejaron  de  proseguir  con  sus  santos  y  piadosos  ejercicios  que  con 
tanto  fervor  y  ejemplo  de  todos  habían  comenzado,  creyendo  que  esto 
sería  abrir  más  ancha  puerta  para  que  muchos  infieles,  dejada  la 
idolatría,  viniesen  á  conocer  la  verdad.  Porque,  considerada  la  bárbara 
crueldad  que  entre  ellos  se  usa.  que  á  los  propios  hijos,  viéndolos 
llagados  6  leprosos,  los  matan  los  padres,  y  á  los  padres,  los  hijos, 
y  la  mujer,  al  marido,  y  él,  á  ella,  y  los  señores,  á  los  esclavos,  espe- 
cialmente si  es  gente  pobre  que  ni  tienen  con  que  curarlos  ni  con 
que  sustentarlos,  y  los  más  piadosos  por  no  verlos  morir  los  echan 
de  sus  casas  á  que  se  mueran  por  los  campos,  plazas  y  calles,  se 
persuadieron  los  religiosos,  por  ser  infinitos  los  que  hay  de  los  así 
desechados  por  todos  los  pueblos  y  ciudades,  que  á  la  voz  de  la 
nueva  fundación  de  los  hospitales  y  caridad  que  en  ellos  se  hacía, 
vendrían  muchos  á  ser  curados  los  cuerpos,  y  por  aquel  medio  los 
curaría  Dios  el  alma,  y  ellos  cogerían  mucho  fruto  para  las  trajes 
del  cielo. 

Y  como  lo  pensaron,  así  sucedió;  porque  apenas  se  desocupaba  un 
cuarto  6  sala  de  enfermos,  cuando  ya  había  otros  tantos  que  estaban 
esperando,  y  otros  que  de  nuevo  iban  viniendo  de  diferentes  ciudades 
y  reinos,  que  muchas  veces  no  había  don  le  curarlos,  porque  ni  un 
rincón  había  que  estuviese  desocupado.  Mas  Dios  lo  proveía  por  otro 
camino,  ofreciéndose  algunos  devotos  cristianos  á  curarlos  por  sí  ó  sus 
criados:  con  que  para  todos  había  el  remedio  ó  medicina  que  pedían 
para  sus  cuerpos  y  la  salud  y  consuelo  que  necesitaban  para  sus 
almas.  El  Santo  Comisario  y  sus  compañeros  recogían  en  los  hospitales 
los  que  hallaban  más  llegados  y  desamparados  del  favor  humano,  y 
con  ayuda  de  los  familiares  del  convento  los  curaban  y  regalaban.  En 
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este  ejercicio,  como  decía  N.  S.  P.  San  Francisco,  hay  gran  dulcedum- 
bre del  cuerpo  y  del  alma,  y  por  esto  mismo  el  Santo  Prelado  es* 
cog-ía  algunas  veces  para  sí  los  más  llagados  y  podridos,  y  otras  bebía 
el  agua  con  que  los  había  lavado,  de  que  hubo  muchos  te&tijfos  que 
lo  vieron  y  juraron  en  las  informaciones  que  se  hicieron  para  la 
canonización   de   estos   Santos    Mártires, 

Y  verdaderamente  que  quien  no  alcanzare  con  fe  viva  lo  que  es 
estar  Cristo  Nuestro  Bien  lavando  los  pies  de  sus  discípulos,  y  el 
ejercitar  otros  acto¿¿  de  humildad  semejantes  desde  que  puso  los  pies 
en  el  mundo,  á  quien  venía  á  enseñar  la  nueva  Ley  de  gracia  y 
desterrar  sus  idolatrías  y  falsedades,  no  entenderá  la  perfección  grande 
que  es  imitarle  en  estos  heroicos  actos  de  pobrera,  humildad  y  me* 
nosprecio  del  mundo,  y  cuan  importantes  son  para  plantar  la  pureza 
de  nuestra  Santa  Fe  y  desarraigar  los  vicios-  Así  lo  dijo  en  cierta 
ocasión  el  Santo  Prelado,  que  estando  lavando  á  un  leproso,  puso 
sobre  las  llagas  de  el  por  algún  espacto  de  tiempo  su  haca,  y  vién- 
dolo uno  de  sus  compañeros,  le  dijo,  que  bastaba  lavarlas  y  besarlas 
por  el  buen  ejemplo  y  mortificación.  Respondió  el  Santor  "Hermano 
''mío,  esto  es  necesario  para  enseñar  á  estos  nuevos  cristianos  el 
'camino  de  la  humildad,  y  desarraigar  la  soberbia  da  los  gentiles. 
**De  la  manera  que  los  sabios  y  prudentes  médicos  curan  las  enfer- 
"medades  un  contrarío  con  otro  contrario,  las  que  proceden  de  frío  con 
"cosas  calientes,  y  con  frías  las  que  proceden  de  calor,  Cristo  Nuestro 
'Señor,  sapientísimo  Médico  de  las  almas,  viniendo  al  mundo  á 
"medicinar  las  llagas  de  los  pecados,  curó  la  soberbia  con  humildad, 
"y  los  demás  vicios  con  las  virtudes  contrarias;  y  á  sus  discípulos 
*los  sagrados  Apóstoles  les  enseñó  esta  misma  doctrina,  y  ellos  la 
"practicaron  en  el  mundo;  y  pues  nosotros  predicamos  el  mismo  Evan- 
gelio, no    nos  será  lícito  variar  el  modo  de   predicarle." 

Por  lo  cual,  aconsejaba  muchas  veces  á  sus  compañeros,  que  al 
que  quisiese  bautizarse,  lo  primero  que  le  habían  de  dar  á  conocer 
era  á  Dios  hecho  Hombre,  no  rico,  sino  pobre,  ensenando  humildad 
y  pobreza;  así  como  esa  fué  la  primera  lección  que  El  dio  al  mundo* 
para  que  por  ahí  viniesen  en  conocimiento  aquellos  gentiles  de  lo 
que  eran  ó  en  que  consistían  las  riquezas  del  cielo.  "De  esta  ma- 
cera, decía,  predicaban  desnudamente  la  Cruz  de  Cristo,  su  humiU 
'dad  y  pobreza,  teniendo  por  honra  lo  que  es  deshonra  en  los  ojos 
"del  mundo;  y  no  sólo  con  palabras  daban  testimonio  de  esto,  sino 
"también  con  las  obras,  viviendo  como  crucificados  con  Cristo  en  su 
'•'vida,  trato  y  conversación;  pobres,  humildes  y  despreciados;  ha- 
'  riendo  cebo,  para  pescar  las  almas,  de  la  divina  palabra,  predi- 
cada con    sinceridad  y    espíritu,   por   ser   poderosa    para    contrastar 
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"los  corazones  y  hacer  grandes  maravillas  con  pobreza,  humildad, 
"hambre,  descalcez:  y  con  la  muerte  de  Cruz  que  padeció,  como 
"malhechor,  Nuestro  Redentor  y  Maestro  de  las  almas,  desterró  el 
"tiránico  señorío  que  el  demonio  tenía  en  el  mundo;  y  no  será  razón 
"buscar  nosotros  otros  medios  para  desterrarle  del  Japón  y  librar  á 
"sus  naturales  de  la   miserable   esclavitud  que  padecen, 

"Este  mismo  estilo  de  convertir  almas  guardó  San  Pedro  en  Roma, 
"cabeza  del  mundo,  y  San  Pablo,  predicador  de  las  gentiles,  en  las 
"muchas  provincias  que  convirtió  á  la  Fe;  y  esto  mismo  guardaron 
"los  demás  Apóstoles  y  varones  apostólicos  que  florecieron  en  la 
"Iglesia;  y  en  estos  últimos  tiempos  le  han  guardado  los  primeros 
"que  la  plantaron  en  Nueva  Espalia,  en  el  Perú  y  en  Filipinas,  cuyos 
"nombres  piadosamente  creemos  están  escritos  en  los  cielos,  y  sus 
'•hechos  eternizados  en  la  memoria  de  los  hombres  é  impresos  en 
"muchos  libros  que  sirven  hoy  de  poner  ánimo  y  fervor  á  los  que 
*cse  ocupan  en  La  misma  conquista,  movidos  con  su  ejemplo  y  fiados 
"en  el  auxilio  divino  y  palabra  que  les  tiene  dada  Su  Majestad 
"de  que  no  les  ha  de  faltar,  si,  como  verdaderos  discípulos  suyos, 
"dan  con  su  vida  y  ejemplo  testimonio  de  la  Fe  y  verdad  evangé- 
lica que  predican." 

Con  estos  empleos  que  de  continuo  traía  en  la  memoria,  y  con 
las  continuas  amonestaciones  que  el  Santo  Prelado  hacía  á  sus  sub- 
ditos, procuraban  todos  mostrarse  muy  primeros  en  la  virtud  y  guarda 
del  Santo  Evangelio,  cifrado  en  su  Regla,  en  la  pobreza,  humildad, 
rigor  y  penitencia,  sin  hacer  caso  del  que  dirán  y  de  lo  que  mu- 
chos decían,  sabiendo  que  este  era  el  medio  más  eficaz  para  pre- 
dicar el  Santo  Evangelio;  porque  como  los  fundamentos  de  nuestra 
Fe  están  puestos  en  la  humildad  y  Cruz,  los  discípulos  verdaderos 
de  Cristo,  pobre,  humilde  y  crucificado,  no  estiman  el  decir  de  las 
gentes,  porque  saben  que  por  aquel  camino  dan  mejor  á  conocer  á 
Jesucristo,  Hijo  de  Dios  verdadero,  Salvador  del  mundo,  que  con  ri- 
quezas, autoridad  y  pompa  secular,  medios  muy  desproporcionados 
de  aquellos   mismos  que  predican  ó  deben  predicar  á  fuer  ^e  católicos. 

Y  así,  con  estos  mismos  ejemplos  y  doctrinas  que  oían  de  su 
Santo  Prelado,  respondían  á  todas  las  objeciones  y  contradicciones 
que  les  hacían,  así  los  gentiles,  como  otros  que  no  lo  eran,  los  cua- 
les,, fundados  en  su  prudencia,  que  tenían,  decían  qué  no  era  aquel 
buen  estilo  para  predicar  á  los  gentiles,  ni  semejantes  medios  pro- 
porcionados para  la  promulgación  del  Evangelio,  á  lo  menos  en  aquella 
tierra,  que  por  ser  los  japones  notablemente  soberbios,  y  estar  ellos 
entendidos  que  no  hay  .otra  Nación  mejor  en  el  mundo,  ni  más 
política  ni   más  opulenta    y  rica,   dirían    que   pasaban    de    EspaSa    al 
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Japita  ¿l  matar  el  hambre  y  á  lener  buena  vida;  lo  cual  no  po- 
dría »er  sin  grande  menoscabo  de  su  autoridad  y  crédito  y  de 
1*  vrnrración  que  era  necesaria  que  tuviesen  á  los  ministros  de! 
Evangelio  los  que  se  hubiesen  de  convertir,  porque  faltando  ésta, 
ni  harían  caso  de  lo  que  les  dijesen,  ni  menos  darían  crédito  á  lo 
que  le*  predicasen,  y  los  ya  convertidos  se  volverían  antes,  creyendo 
que  habían  sido  engajados  en  haberse  hecho  cristianos  á  persuasión 
d**  una  gente  vil  y  baja,  y  otros  inconvenientes  y  razones  semejantes 
que  proponían  los  que  eran  de  este  parecer  y  discurrían  según  las 
regla*  que  su  espíritu  de  prudencia  les  dictaba»  Aunque  oían  esto 
aquellos  varones  verdaderamente  apostólicos,  no  hacían  mucho  caso 
de  ello,  respondiendo  con  los  ejemplares  que  hemos  dicho  de  la  prác- 
tica que  guardaron  los  Apóstoles  y  otros  Santos  Religiosos  de  su 
mismo  espíritu;  y  que  además  de  tener  ellos  experiencia  de  lo  contra* 
río»  fio  se  les  daría  nada  que  hubiese  algunos  gentiles  tan  ciegos  á 
la  luí  de  la  razan,  que  tuviesen  por  necedad  ser  ellos  pobres  con 
Cmto  pobre*    porque  esta  es   la    sabiduría   de  Dios, 

Bien  poco  más  les  decían  algunos  gentiles:  unos  que  eran  sucios 
y  asquerosos;  que  lavaban  los  pies  de  los  leprosos,  y  les  curaban 
las  Hu^as,  y  que  por  esto  no  eran  vi  si  t  idos  de  los  señores  y  gente 
principal;  que  los  religiosos  no  hacían  caso  de  ellos  sino  de  la  gente 
romdn,  vil  y  baja,  con  lo  que  bien  se  echaba  de  ver  quiénes  eran 
rito*,  tan  viles  como  aquellos  con  quienes  comunicaban  y  conversaban: 
oíros  daban  en  decir,  mofando  de  los  religiosos,  que  comían  carne 
humana,  y  que  mataban  aquellos  leprosos  para  sustentarse,  y  lo  que 
les  sobraba,  hecho  polvos,  lo  enviaban  á  su  tierra,  y  otros  mil  dis- 
parates y  desatinos;  á  que  también  hacía  bien  poco  caso  el  Santo 
Comisario,  y  mucho  menos  que  de  lo  precedente,  cuanto  las  obje- 
ciones eran  más  descabelladas,  probando  con  palabras  y  obras  lo  con- 
trario, y  aprobando  lo  que  sus  frailes  y  los  devotos  cristianos  hacían 
r%*n  los  leprosos,  Y  como  él  era  el  primero  en  esto,  y  el  que  se  es- 
mtM.tt vi  con  particular  cuidada  lavando,  como  hemos  dicho,  los  más 
}w  tridos  y  llagados*  siendo  el  Prelado  mayor  de  aquellos  padres,  y 
que  había  si  vio  tan  honrado  del  Rey,  recibido  y  agasajado  por  emba- 
¿ador  de  otro  mis  poderoso  rey,  por  más  que  se  mofasen  los  gen- 
tiles, no  podían  menos  de  confundirse,  como  de  hecho  sucedía,  y  los 
cristianos  se  edificaban,  considerando  el  amor  que  tenia  á  los  pobres, 
que  mis  que  a  si  les  quena,  respetándolos,  como  si  en  cada  uno  de 
ellos  viera  al  mismo   Cristo. 

Y  K>  que  Comúnmente  sucedía,  que  como  entre  estos  ^entfles  que 
se  mofaban  de  los  frailes,  había  algunos  que  tenían  la  razón  mis 
c*ara>  eor^>  leeundo  estas  obras  de  caridad,  decían:  "Pues   si  hombres 
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como  éstos  áv  tan  buen  juicio,  al  parecer,  y  entendimiento,  hacen 
estas  cosas  sin  ningún  interés  de  la  tierra,  alguna  cosa  grande  debe 
haber  encerrada  en  esto,"  Y  llevados  del  deseo  de  saberlo,  iban  á  ver 
y  á  oir  á  los  que  estaban  catequizando;  y  entresacaba  Dios  de  estos 
los    que   tenía  predestimados    para    su    gloria. 

De  esta  manera  iban  estos  Santos  religiosos  dando  á  conocer  cada 
día  más  el  nombre  de  Cristo,  haciéndose  ellos  también,  de  camina 
conocidos;  y  á  donde  quiera  que  podían,  se  mostraban  ministros  de 
Dios  y  enseñaban  el  camino  de  la  salvación.  A  los  ricos  visitaban  poco, 
ó  porque  ellos  no  se  dejaban  ver,  ó  porque  tenían  mucho  que  hacer 
con  los  pobres,  que,  como  eran  la  hez  del  mundo,  ponian  mucho  cui- 
dado en  que  recibiesen  la  Fe  y  se  bautizasen,  en  cumplimiento  de  la 
profecía  de  Isaías,  que  el  mismo  Cristo  declaró  en  el  Templo,  dicendo, 
como  su  Eterno  Padre  le  había  enviado  al  mundo  para  evangelizar  á 
los  pobres,  curar  los  enfermos  y  redimir  tos  cautivos.  Porque  es  cosa 
de  Dios  amparar  á  los  desamparados  de  todo  favor  humano,  pues 
cuando  les  falta  hombre,  Su  Majestad  es  para  ellos  Hombre  y  Dios; 
y  no  queriendo  los  ricos  y  poderosos,  por  sus  particulares  respetos, 
siendo  llamados,  venir  al  convite  celestial  de  la  doctrina  evangélica,  es- 
cogía á  los  pobres  leprosos,  mancos  y  cojos,  de  que  había  tanta  can- 
tidad, y  los  traía  al  soberano  convite,  donde  gustando  de  la  verdad 
de  Nuestra  Santa  Fe  y  abominando  de  los  ídolos  y  sectas  de  los  gen- 
tiles, recibían  el  Santo  Bautismo:  y  aquellos  solícitos  hortelanos  del 
plantel  de  aquella  iglesia,  como  á  plantas  tiernas  en  la  Fe,  los  iban 
regando  con  la  doctrina  del  cielo,  que  era  la  que  ellos  predicaban, 
porque  no  se  marchitase  y  perdiese  el  verdor  de  la  gracia  que  habían 
recibido  en  el  Bautismo. 

Por  lo  cual  solía  decir  el  Santo  Comisario  á  sus  compañeros:  "Her- 
"manos,  demos  muchas  gracias  á  Nuestro  Señor  que  nos  trajo  "al  Ja- 
"pon  para  remedio  de  los  muchos  pobres  que  hay  en  todos  sus  reí- 
anos. El  Emperador  ha  declarado  que  no  se  le  da  nada  que  éstos  se 
"bautizen  y  ha^an  cristianos;  y  pues  el  Rey  del  Cielo.  Cristo  Nuestro 
'Señor,  los  encomendó  tanto  en  su  Evangelio  y  N.  S.  P.  S.  Fran- 
cisco en  su  Regla,  no  queramos  otro  tesoro,  ni  se  nos  de  nada  de 
"los  señores  y  ricos,  pues  los  Padres  de  la  Compañía,  aunque  perse- 
'guidos,   acuden  con  tanto  cuidado  á  su  remedio." 

No  obstante,  había  algunos  ricos  y  poderosos  que  gustaban  de  ver- 
los, y  les  preguntaban  algunas  cosas  particulares  que  deseaban  saber 
de  nuestra  Europa.  Entre  estas  les  daban  los  religiosos  noticia  de  su 
estado  y  profesión,  y  de  las  cosas  del  cielo  y  verdadera  salvación.  Es- 
pantábanse mucho  de  la  vida  tan  penitente  y  áspera  que  hacían,  y  de 
verlos  tan  desasidos  de  las  cosas  temporales,  y  que  sólo  por  enseñar 
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la  salvación  a  los  japones  hubiesen  venido  de  tan  lejas  tierras.  De- 
oíanles  algunos  dichos,  que  por  ser  tan  en  eré  lito  de  la  vida  que  ha- 
cían estos  gloriosos    mártires,  los  pondremos  adelante,  haciendo  de  ellos 

capítulo  particular. 
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Capítulo  XXII. 


ÜK    COMO  FOR    MEDIO    DK  LAS     OBRAS     V    EJERCICIOS     DE    LOS    RELIGIOSOS  EN  LOS 

HOSPITALES     SE    CQNVfcKTÍAN     MUCHOS    GENTILKS,  Y  DE  LOS  MUCHOS  QÜK  MORÍAN 

CON    INDICIOS     MUY    VEHEMENTES    I>K     SU    SALVACIÓN. 


OSAS  muy  notables  y  de  edificación  sucedían  cada  día  en 
estos  hospitales  por  ser  ellos  el  medio  principal  que  tomo 
Dios  para  la  conversión  del  Japón,  como  se  veía  por  la  ex- 
periencia, que  muchos  gentiles  y  bonzos  de  los  más  sabios 
en  su  ley  venían  á  oir  las  pláticas  y  sermones,  y  no  bastando  las  ra- 
zones y  argumentos  fuertes  que  en  ellos  se  les  proponía  para  ren- 
dirlos, en  entrando  en  los  hospitales,  enmudecían,  y  la  fuerza  de  las 
obras  que  allí  veían,  los  rendía  y  obligaba  á  confesar  que  había  sal- 
vación, y  que  la  Ley  de  los  cristianos  era  la  mejor. 

Hs  lenguaje  común  de  los  japones  que  se  ha  de  buscar  salvación^ 
y  ;\  esto  enderezan  los  bonzos  sus  penitencias  y  todas  sus  ceremonias 
y  ofrendas  que  hacen  á  los  ídolos,  y  ;t  esta  voz  de  que  los  padres 
predicaban  el  camino  de  la  salvación,  acudían  muerns  ú  la  iglesia 
Á  oir  sermón;  el  cual,  comúnmente  oían  con  gusto;  pero  algunos, 
muy  satisfechos  de  sus  sectas,  proponían  sus  falsedades  y  engaños, 
para  dar  á  entender  el  valor  que  tenían,  probándolas  con  razonest 
unas  falsas,  así  como  era  lo  que  defendían,  y  otras  de  bien  poca  sus- 
tancia La  más  fuerte  entre  ellos,  para  no  dejar  ninguna  de  sus 
rectas,  mientras  por  otra  parte  no  los  convencían  los  entendimientos, 
era  el  decir  que  en  todo  caso  se  debía  seguir  lo  que  sus  antepasados 
siguieron  por  tantos  siglos,  sino  venían  en  conocimiento  de  la  verdad 
que  se  les  preiicaba  y  enseñaba,  como  muchas  vece*  sucedía  por  las 
razones  del  catecismo.  Para  justificarse  ellos  en  sus  errores,  remitíanse 
á  esta  razón  de  que  no  era  justo  dejar  con  tanta  veleidad  lo  que  con 
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Un  gran  tesón  y  por  tanto  tiem^  *  guardaron  sus  antepasados*  Otros 
había  tnie  desengañados  de  Iqí  engaños,  falsedades  y  mentiras  que 
había  en  sus  sectas,  obrando  así  Dios,  y  casi  sin  entenderlo  ellos, 
silo  con  la  luz  que  recibían  en  el  catecismo,  y  más  con  la  sobre- 
natural  de  que  eran  asistidos,  echaban  de  ver  la  pureza  de  Nuestra 
Santa  Fe,  y  con  gusto  y  muchas  veras  pedían  el  Santo  Bautismo:  los 
cuales,  después  de  bautizados,  decían,  que  mirando  los  embustes  y 
engafios  de  los  gentiles  y  cotejándolos  con  las  verdades  de  la  Ley 
evangélica,  salían  como  de  unas  profundas  tinieblas  á  una  muy  agra- 
dable y  clarísima  luz,  y  daban  gracias  i  Dios  por  tan  singular  merced, 
y  agradecían  á  los  religiosos  el  que  de  tan  lejos  hubiesen  venido,  sin 
pretender  otro   interés  más  que  ensenarles  el  camino  de  la  salvación. 

Pero  la  urgente  y  total  razón  de  convencerse  los  bonzos.  sin  que 
hubiese  algunos  de  los  muchos  que  acudían  á  la  voz  de  que  los  re- 
ligiosos predicaban  el  camino  de  la  salvación,  era  el  ver  y  considerar 
el  amor  y  caridad  con  que  recogían  á  los  pobres  más  desvalidos  y  mi- 
serables, la  humildad  con  que  se  portaban  con  ellos  y  la  puntualidad 
con  ijue  Its  curaban:  aniones  todas  muy  conformes  á  la  ley  de  la 
razón  natural,  cuanto  contrarias  á  lo  que  sus  sectas  ensenan,  que  todo 
es  arrogancia,  soberbia  y  vanidad,  las  cuales  hacen  á  los  hombres  vi- 
ciosos y  crueles,  que  ni  tienen  amor  unos  con  otros:  ni  el  padre  con 
el  hijo,  ni  el  hermano  con  el  hermano;  ni  entre  ellos  hay  amistad  ver- 
dadera, como  ellos  mismos  lo  confesaban,  diciendo  que  su-*  leyes  ) 
sectas  no  servían  más  que  de  dar  libertades  y  licencias  á  la  estra- 
gada naturaleza  para  hacer  aún  lo  que  no  hacían  las  bestias,  si- 
guiendo  todo    lo  malo    y  olvidándose  de   todo  lo  bueno. 

Y  con  este  conocimiento,  con  facilidad  se  olvidaban  de  sus  errore> 
y  abrazaban  de  corazón  la  verdad  evangélica,  como  lo  hizo  un  famoso 
bonzo,  poco  después  que  se  fundaron  los  hospitales,  y  á  su  imitación 
otras  muchos,  cuya  conversión  fué  de  mucha  importancia  en  aquel 
tiempo,  y  se  esperaba  lo  fuese  en  adelante,  por  la  mano  y  autoridad 
que  tenía  con  los  caballeros  y  señores  de  la  Corte.  Y  para  que 
mejor  se  entienda  de  cuanta  importancia  era,  advertiremos  el  cargo 
ó  dignidad   que   tenia, 

Por  leyes  y  privilegios  antiguos,  tienen  ellos  entre  sí  su  cierto  modo 
de  gobierno  ó  república,  y  en  ella  sus  grados  y  dignidades,  á  las 
cuales  suben  por  sus  exámenes  y  suficiencia  de  letras.  De  estos  había 
uno  en  Meaco  de  grande  reputación,  porque  su  oficio  era  examinar  á 
los  demás,  y  dar  los  grados  conforme  á  la  suficiencia  que  hallaba 
en  ellos,  y  los  tales,  así  graduados,  quedaban  honrados  y  estimados 
entre  los  señores  del  Japón,  cono  lo  sería  en  nuestra  España  un 
hombre   graduado   en    letras.    El    mayor    grado   de  estos  es   de    mucha 
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estima,  porque,  fuera  de  la  honra  que  con  él  se  alcanza,  el  que  llega 
á  esta  dignidad,  que  [no  son  muchos,  tiene  grande  mano  y  entrada 
con  los  señores  del  Japón,  y  le  obedecen  otros  como  discípulos  suyos; 
y  al  que  ha  de  ser  superior  de  todos,  forzosamente  le  han  de  elegir 
de  los  que  han  llegado  á  esta  dignidad. 
*  De    ella  escogió  Dios  Nuestro  Señor  para  sí  uno  de  los  que  tenían 

mayor  autoridad  en  aquella  Ciudad.  Era  este  hombre  de  gran  capaci- 
dad, raro  entendimiento  y  de  muy  cabal  prudencia,  como  se  conocía 
en  los  reparos  que  hacía  y  circunstancias  que  advertía  sobre  la  nueva 
ley  que  oía  predicar  á  los  Padres,  y  las  dificultades  que  proponía  á 
las  razones  y  pláticas  del  catecismo,  hasta  que  su  buena  suerte  le 
llevó  á  que  con  atención  reparase  en  la  caridad  ardiente  y  humildad 
profunda  en  que  se  ejercitaban  aquellos  santos  religiosos  en  la  cura  y 
regalo  de  los  pobres  enfermos,  llagados  y  leprosos,  que  ni  halló  difi- 
cultad que  proponer,  argumento  que  argüir,  ni  cosa  ninguna  que  decir 
sobre  la  ley,  que  tales  cosas  enseñaba  y  aconsejaba,  sino  seguirla  y 
abrazarla  á  cerrados  ojos;  porque  querer  poner  dificultad  sobre  aquello 
que  veía,  sugán  él  decía  después,  dando  muchas  gracias  á  Nuestro  Se  • 
ñor,  era  no  querer  ver  la  luz,  teniéndola  delante,  ni  querer  conocer  el 
camino  de   la  salvación  estando  en  medio  de   él. 

Con  lo  cual  se  bautizó  con  universal  contento  de  todos  los  religio- 
sos y  cristianos  que  tuvieron  noticia  de  ello,  y  con  no  menos  con- 
suelo y  alegría  espiritual  del  recién  convertido;  el  cual  decía  confe- 
sando lo.  que  acabamos  de  decir,  que  la  cosa  que  más  le  había  con- 
vencido á  recibir  la  Ley  de  Dios,  había  sido,  primero,  el  benificio  de 
la  Redención,  por  medio  de  la  humildad,  pobreza,  desprecio  del 
mundo,  muerte  y  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  y  así,  cuando 
tomaba  su  Santísimo  Nombre  en  la  boca,  hacía  siempre  una  profun- 
dísima reverencia,  nacida  del  reconocimiento  interior  que  tenía  á  Nues- 
tro Señor  por  esta  misericordia  y  particular  beneficio:  y  lo  otro  el 
haberle  visto  tan  expresado  y  representado  tan  al  vivo  en  aquellos 
Santos  religiosos:  en  su  humildad,  pobreza,  rigor  y  penitencia,  que  aun- 
que lo  que  veía  en  ellos  era  lo  mismo  que  lo  que  le  habían  dicho 
y  persuadido  acerca  de  la  santidad  y  pureza  de  la  Ley  de  Cristo. 
pero  quizás  no  diera  crédito  á  las  razones,  si  por  sus  propios  ojos 
no  hubiera  visto  el  bien  que  trae  consigo,  y  la  grande  perfección  que 
es  ser  un  verdadero  imitador  de  Cristo,  pobre,  humilde  y  crucificado, 
como  lo   había  visto  en  aquellos    Santos  religiosos. 

Y  así,  confiriendo  las  sectas  del  Japin   con  la  doctrina  del   Evange- 
lio, decía,    que  cuanto    enseñaban    sus    sectas,    venía  á    parar  todo  en 
arrogancia,  presunción  y  soberbia,   y   en  hacer  á  los  hombres  viciosos  y 
libres   para  todo  lo  malo;  pero  que    las  grandezas  de  Jesucristo,   res- 
Tomo  lt.  6 
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ulandecían  en  obras  de  grande  humildad,  paciencia  y  candad;  y  todo 
lo  que  enseñaba,  se  remataba  en  despreciar  las  cosas  del  mundo  y 
hacer  I  los  hombres  mansos,  pacíficos  y  muy  virtuosos,  trayendo  por 
ejemplar  á  los  maestros  y  predicadores  del  Evangelio,  y  á  los  demás 
cristianos  que  se  ejercitaban  en  obras  de  caridad,  que  para  un  hombre 
tan  nuevo  en  la  Fe,  no  era  de  poco  consuelo  y  admiración,  ver  la  grande 
estimación  y  aprecio  que  Nuestro  Señor  le  había  dado  de  su  santa  Ley, 

Y  si  de  sólo  ver  y  oir  las  obras  de  caridad  y  humildad  que  los 
religiosos  ejercitaban  en  los  hospitales  recibían  los  gentiles  esta  sobreña* 
tural  luz  y  conocimiento  grande  de  nuestra  santa  Ley,  ¿cuál  sería  la  que 
recibirían  los  pobres  y  leprosos  que  en  sí  mismos  las  experimentaban?; 
¿Cómo  no  estimarían  y  cogerían  amor  á  una  Ley  que  Jo  que  aconse- 
jaba y  mandaba  practicar  era  en  bien  de  sus  cuerpos  y  almas?;  ¿Cómo 
no  la  tendrían  por  piadosa  si  con  ellos  era  tan  fabo  rabie?;  ¿cómo  no 
por  pura  y  santa  si  los  purificaba  los  cuerpos  y  santificaba  el  alma? 
Así  lo  conocían  ellos  y  así  lo  publicaban»  Hacían  varías  relaciones 
y  enviaban  á  diferentes  reinos  y  provincias,  como  dando  testimonio, 
no  sólo  de  lo  que  vieron,  sino  de  los  beneficios  que  recibieron,  así 
para  la  salud  de  sus  cuerpos  como  para  la  salvación  de  sus  almas, 
para  que  todo  el  mundo  tuviese  noticia  de  la  misericordia  grande  que 
había  hecho  Dios  á  sus  tierras  en  haberles  llevado  á  ellos  los  religio- 
sos de    San    Francisco. 

En  una  relación  que  uno  de  ellos  hizo  en  nombre  de  todos  los  po- 
bres, dice  las  siguientes  palabras:  "El  segundo  año  que  los  frailes 
'Descalzos  de  San  Francisco  vinieron  al  Japón,  viendo  por  las  calles 
"y  plazas  y  por  las  puertas  de  los  templos  de  los  ídolos  arrojados 
"á  nosotros  los  pobres  llegados  y  leprosos,  hombres  y  niños,  unos 
•que  estaban  muñéndose  sin  remedio  alguno  de  las  almas  ni  de  los 
"cuerpos,  otros  sin  tener  á  donde  nos  albergar,  sino  que^á  las  aguas, 
"nieves  y  heladas,  nos  estábamos,  tuvieron  lástima  de  nosotros  y  mi- 
sericordia y  compasión;  y  por  sólo  remediamos,  han  hecho  dos  hos- 
pitales de  limosnas,  con  sus  apartamientos,  y  nos  administran  lo  ne- 
cesario para  el  cuerpo,  curándonos,  levantándonos  y  vistiéndonos,  y 
"enterrando  los  que  mueren;  y  también  nos  administran  las  cosas  del 
"alma,  enseñándonos  la  doctrina  cristiana  y  bautizándonos,  y  no  nos 
"quieren  soltar  de  sus  manos  hasta  que  nos  meten  en  el  cielo.  Por 
"lo  cual  pedimos  misericordia,  y  con  lágrimas  suplicamos  que  se  mul- 
tipliquen estos  Padres  en  Japón  para  nuestro  remedio;  porque  antes 
"que  ellos  vinieran  no  había  entre  los  pobres  ni  padre  para  hijo, 
4  ni  hijo  para  padre,  sino  que  cuando  alguno  está  enfermo  de  larga 
«'enfermedad,  le  cortan  por  medio  ó  le  echan  en  el  río  ó  en  la  calle* 
"para  que  se  muera."  Hasta   aquí  la  relación,   en  que  muestran  bien 
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los  pobres  los  beneficios  que  recibieron  con  Ja  entrada  de  San  Pedro 
Bautista  y  sus  compañeros  en  aquel   Reino, 

De  estos  testimonios  pudiera  traer  muchos,  los  cuales  dejo  por  ser 
poco  lo  que  afiaden,  aunque  es  mucho  lo  que  dicen  del  fervor  y  en- 
cendida caridad  con  que  los  religiosos  trataban  de  aquel  ministerio  sin 
faltar  i  la  salud  de  las  almas;  pero  ya  de  esto  hemos  dicho  bastante. 
y  diremos  también  adelante  en  los  siguientes  capítulos.  También  pu- 
diera traer  otros  muchos  testimonios  en  que  se  explica  bien  el  de- 
samparo grande  que  padecieron  los  pobres  con  la  muerte  de  aquellos 
santos  religiosos  y  la  mucha  falta  que  les  hicieron.  Pero  también  re- 
feriremos de    uno,    cuyas   palabras  son   bien   notables. 

Escribe  una  carta  el  devoto  Cosme  Joya,  caballero  de  los  más  ca- 
lificados que  en  su  servicio  tenía  Cabucondono,  el  sobrino  del  Empe- 
rador, al  Provincial  de  esta  Provincia,  que  á  la  sazón  era  el  venerable 
Padre  Fr.  Juan  de  Garrobillas,  dándole  cuenta  de  Lo  que  le  había  su- 
cedido á  él  y  á  su  mujer  al  tiempo  de  la  prisión  del  Santo  Fr.  Pe- 
dro Bautista  y  sus  compaSeros;  y  hablando  del  desamparo  que  pa- 
decían los  pobres  con  su  muerte,  dice  estas  palabras:  "Cada  vez  que 
"veo  á  los  pobres,  se  me  hace  pedazos  el  corazón:  ellos  lloran  y  no 
"hay  quien  les  remedie,  y  yo  lloro  también,  porque  no  los  puedo  re- 
"mediar.  Porque  como  ya  sabrá  V.  R.,  me  han  quitado  todo  cuanto 
"tenía,  sin  dejarme  cosa  ninguna  de  mis  mayorazgos  y  haciendas,  sólo 
"porque  amparé  á  mi  querido  y  amado  Padre  Fr.  Pedro  y  á  los  de- 
"más  religiosos,  que  ya  gozan  de  Dios,  y  porque  al  Padre  Fr.  Jeró- 
nimo le  escondí,  como  él  dicho  P.  Fr.  Pedro  me  lo  encargó  al  abra- 
carme y  despedirme  de  él  al  salir  de  Meaco,  cuando  iban  á  ser 
"crucificados,  que  el  alma  y  el  corazón  que  me  pidiera  en  aquella 
"ocasión  le  diera  yo,  para  que  con  él  fuesen  crucificados,  ya  que  el 
"tirano  no  quiso  que  con  mi  cuerpo  le  acompañase  en  la  cruz.  Y  así, 
"Padre  mío,  el  no  poder  remediar  á  estos  pobres,  es  lo  que  me  da 
"más  pena.  Andan  por  las  calles  dando  voces  al  cielo,  y  arrojándose 
"en  el  suelo  de  haber  perdido  á  sus  Padres,  y  dicen  á  los  gentiles:" 
Ya  que  nos  quitasteis  el  consuelo  de  nuestras  almas,  ¿por  qué  no  nos 
quitáis  la  vida  del  cuerpo?  Mejor  nos  fuera  morir  en  su  compañía,  que 
su  presencia  sola  nos  consolara,  que  no  andarnos  muriendo  de  ham- 
bre por  vuestras  puertas,  llenos  de  dolores  y  llagas,  sin  haber  quién 
tenga  lástima  de  nosotros. 

"Mi  mujer,  en  oyendo  estas  cosas,  es  tanto  lo  que  lo  siente,  que 
••se  desgreña  los  cabellos  y  se  cae  en  el  suelo  como  muerta;  y  yo 
"tampoco  lo  puedo  sufrir:  me  meto  en  lo  más  oscuro  y  retirado  de  un 
"aposento,  y  allí  Uoio  á  solas;  aunque  muchas  veces  me  hallo  luego  con- 
solado, considerando  que  mi  querido  Padre  Fr.  Pedro  es  ya  dichosísimo 
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mártir,  y  que  bstá  ya  en  1*1  Cid  O,  donde  tendrá  compasión  de  nues- 
tras al  mas ;  y  que  por  sus  merecimientos  y  de  los  dornas  benditos 
'-Padres  y  japonés,  que  son  también  mártires,  nos  perdonará  Nues- 
*  -tro  Señor  nuestros  pecados  y  tendrá  misericordia  de  sus  pobres, 
"para  que  todos  sean  buenos  cristianos14  Hasta  aquí  este  fervoroso 
caballero  de  Cristo,  cuyas  palabras,  como  se  ha  visto,  son  bien 
notables.  De  la  misma  calidad  son  todas  tas  demás  de  la  carta- 
que  se  pondrán  adelante  en  la  relación  del  martirio  de  estos  santos 
mártires.  Las  que  aquí  se  han  referido  bien  muestran  los  grandes 
bienes  que  recibían  de  ios  religiosos  los  pobres  llagados  y  lepro- 
sos por  medio  de  los  hospitales  y  de  las  obras  de  caridad  y  hu- 
mildad que  en  ellos  ejercitaban,  pues  con  tales  extremos  y  demos- 
traciones de  dolor  y  sentimiento  explicaban  el  que  ellos  tenían  el 
haberlos    perdido. 

No  era  menor  cosecha  la  que  cogían  estos  fervorosos  sembradores 
del  Evangelio  para  las  traje*  del  cielo  con  los  pobres  que  morían  en 
los  hospitales:  porque  como  eran  tantos  los  que  en  ellos  se  curaban, 
aunque  eran  muchos  los  que  sanaban,  eran  también  muchos  los  que 
morían,  y  todos,  por  la  misericordia  de  Dios,  cristianos  con  grandes 
indicios  de  su  salvación.  Pondré  aquí  las  formales  palabras  de  una 
carta  que  el  santo  Kr(  Pedro  Bautista  escribió  desde  Meaco  a  Fili- 
pinas ;I  Fr.  Francisco  de  Montilla  ú  medio  año  poco  más  de  la  fun- 
dación de  los  hospitales,  las  cuales  son  como  se  siguen:  "La  conver- 
sión de  los  gentiles  va  muy  adelante:  doscientos  treinta  pobres  han 
muerto  en  nuestros  hospitales  de  Meaco,  todos  cristianos,  y  con  una 
Te,  que  es  para  loar  al  Señor,  Yo  creo  que  en  todo  cuanto  tenemos  en 
nuestra  Provincia  de  Filipinas,  tanto  por  tanto,  no  hay  cosa  de  mayor 
provecho  espiritual  que  los  pobres  de  estos  hospitales.  Verdaderamente 
es  así,  que  estoy  tan  consolado,  que  no  lo  puedo  encarecer  etc/'  Hasta 
aquí    el   Santo    Fr.   Pedro   Bautista. 

De  lo  cual  se  puede  conocer  el  fruto  grande  que  cogieron  estos 
santos  religiosos  para  el  cielo  de  la  fundación  de  los  hospitales 
y  obras  de  caridad  que  en  ellos  ejercitaban;  pues,  aunque  no  fuese 
de  los  que  por  medio  de  ellas  se  convirtieron,  como  hemos  dicho,  de  todos 
estados  y  personas,  era  mucho  el  que  cogían  de  solos  los  pobres  que 
en  ellos  morían,  siendo  como  eran  cristianos,  y  dejando  como  dejaban  tan 
buenas  señales  é  indicios  de  su  salvación,  como  consta  por  las  pa- 
labras del  Santo  Comisario,  y  como  se  puede  colegir  de  la  vida  que 
hacían  y  ejercicios  en  que  se  ocupaban  desde  que  entraron  en  los 
hospitales  hasta  qat  murieron,  que  todos  eran  muy  perfectos  y 
santos,  que  no  se  pudiera  pedir  más  á  cualquier  buen  cristiano,  pan* 
el    se¿ruro   de  su  alma. 
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Y  porque  tales  cosas  suelen  ser  de  edificad  in  y  p:u  1  ri  mtvif  de 
ejemplares  para  semejantes  ocasiones,  pondré  aquí  ios  ejercicios  en 
que  se  ocupaban  los  pobres  enfermos  de  los  hospitales,  mientras 
la  salud  y  fuerzas  les  daban  lugar,  y  las  prevenciones  cristianas  con 
que  se  aparejaban  para  morir,  por  donde  se  pueie  conocer  los 
vehementes  indicios  que  dejaban  de  su  salvación.  Y  para  que  mejor 
se  entienda,  hemos  de  suponer  que,  aunque  eran  innumerables  los 
enfermos  que  acudían  de  todas  partes  á  ser  curados  en  los  hospi- 
tales, y  los  más  gentiles,  no  todos  se  convertían  luego  que  llega- 
ban y  se  ponian  en  manos  de  los  religiosos  para  que  les  curasen, 
como  lo  hacían  con  todos  los  demás;  antes  había  algunos  tan  obs- 
tinados en  sus  sectas  (no  obstante  de  ser  tan  crueles  para  con  ellos 
mismos),  que  viniendo  ansiosos  de  la  salud  corporal,  en  llegando 
á  tratarles  de  La  salud  del  alma,  no  estimaban  en  nada  las 
medicinas  y  regalos  que  los  administraban  en  beneficio  del  cuerpo; 
y  cuanto  veían  y  oían  en  los  hospitales,  y  aun  la  caridad  y  amor 
que  les  mostraban  los  religiosos  y  los  demás  pobres  y  el  gusto  con 
que  de  todos  eran  recibidos,  todo  parecía  que  les  enfadaba  y  que  les 
olía  acedo,  de  suerte  que  á  pocos  días  se  conocía  cuan  avinagrada 
traían  el  alma,  ó  por  mejor  decir,  cuan  poseída  del  demonio  que, 
como  cruel  tirano,  no  se  contenta  con  tiranizar  el  alma  de  los  que 
son  suyos»  sino  también  el  cuerpo,  afligiéndoles  con  desabrimientos, 
así  interiores  como  exteriores,  para  que  todo  les  sirva  de  dolor  y 
pena,    y    en    cosa    ninguna    hallen   consuelo. 

Sucedía  esto  en  particular  con  unos  que  siguen  cierta  secta,  que 
es  otra  tal  ó  muy  semejantes  á  la  de  M ahorna;  porque  para  conven- 
cerlos no  hay  razón,  ni  para  rendirlos  hay  ruegos,  ni  cosa  ninguna 
que  sea  poderosa  para  moverlos,  sino  el  solo  poderoso  Dios:  ¡tanta 
como  ésta  es  la  rebeldía  y  obstinación  de  su  corazón!  Veíase  aquí 
que  postrándose  los  religiosos  A  sus  pies,  regándoseles  con  lágrimas, 
dicíéndoles  mil  ternuras,  que  movieran  a  un  bronce,  y  proponiéndoles 
tantas  conveniencias,  así  para  el  cuerpo  como  para  el  alma  (que  allí 
tenían  seguro  lo  necesario  para  comer  y  vestir  y  pasar  la  vida  sin 
trabajo  siendo  servidos  de  gente  honrada,  piadosa  y  caritativa;  que 
bautizándose  podían  salvar  sus  almas,  yendo  ú  gozar  de  Dios  al  Pa- 
raíso celestial,  donde,  aunque  eran  leprosos  en  esta  vida,  pobres  y 
miserables  y  de  los  más  desechados  de  este  mundo,  serían  ricos,  es- 
tarían contentos,  vivirían  alegres,  robustos  y  fuertes,  y  más  hermosos 
y  resplandecientes  que  el  sol,  luna  y  estrellas),  nada  de  esto  era  bas- 
tante, ni  menos  lo  que  los  demás  pobres  les  decían  y  suplicaban, 
que  algunas  veces  era  el  padre  al  hijo,  y  el  hermano  al  hermano, 
el  amigo  al  amigo,  diciendo  mil  bienes  de  la  Ley  de  Dios,  y   echando 
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mil  bendiciones  ;l  los  religiosos  que  habían  fundado  aquellos  hospita- 
les, medíanle  los  cuales  habían  recibido  tantos  beneficios,  así  para  el 
cuerpo  como  para  el    alma, 

Y  como  éstos  i  pocos  días  se  descontentaban  de  la  posada  con 
sólo  oir  rezar  á  los  demás  pobres  y  las  pláticas  cotidianas  que  les 
hacían  los  religiosos,  y  otros  ejercicios  cristianos  en  que  allí  todos 
se  ocupaban,  y  con  las  persuasiones  y  ruegos  de  unos  y  con  los  bue- 
nos consejos  de  otros  para  que  se  hiciesen  cristianos,  acababan  de 
todo  punto  de  descontentarse»  y  desamparaban  el  puesto  y  se  iban 
á  morir  á  otra  parte,  á  donde  no  hallaban  remedio  ni  para  el  cuerpo 
ni  para  el  alma,  Y  ninguno  se  quejó  de  que  los  religiosos  le  echasen, 
ni  el  que  se  hubiese  salido  por  e!  mal  tratamiento  que  le  hubiesen 
hecho  los  sirvientes.  Ellos  en  ta  realidad  no  tenían  porque  quejarse, 
porque,  aunque  el  cuidado  que  se  tenía  con  todos  era  mucho,  con 
los  tales  era  doblado,  pretendiendo  por  esto  justificar  la  causa  de  Dios 
en  tildo,  y  que  no  tuviesen  excusa  á  su  obstinación:  y,  por  otra  parte* 
por  ver  si  aquella  fineza  tan  singular  que  con  ello*  hacía,  les  obli- 
gaba, esperando  en  Su  Divina  Majestad,  que  como  tan  piadoso  con 
sus  criaturas,  que  á  ninguna  niega  los  auxilios  bastantes  para  salvarse, 
podía  ser  que  ayudándose  éstas  un  poco,  obligados  de  semejantes 
finezas,  que  en  sí  mismos  y  en  bien  de  sus  cuerpos  experimentaban* 
Kl  les  asistiese  con  mis  eficaz  gracia,  para  que  conociesen  sus  erro- 
res y   engaños,   y   se  bautizasen. 

Vez  hubo  que  sucedió  así,  aunque  no  fueron  muchas:  porque  en 
dando  que  no  habían  de  ser  cristianos,  ninguna  cosa  les  obligaba  y 
se  iban,  sin  dar  más  razón  que  porque  no  querían  ser  cristianos; 
que,  con  achaque  de  que  les  querían  curar  el  cuerpo,  los  Padres  les 
querían  engañar,  obligándolos  á  que  dejasen  á  sus  dioses;  que  eran 
ricos  y  nobles,  y  que  no  querían  adorar  á  un  hombre  i  quien,  por 
revolvedor  del  pueblo,  habían  crucificado.  jPara  que  se  vea  cuánto 
puede  el  engaño  en  los  que  no  son  del  rebaño  de  Cristo;  que  aun- 
que más  sil  vos  les  daba,  no  había  remedio  de  conocerle  ni  de  en- 
trar por  la  puerta  del  redil  de  la  Iglesia,  siendo  su  doctrina  y  pasto 
tan    saludable  y  regalado! 

I, os  di  más  que  venían  al  hospital,  aunque  casi  todos  eran  gentiles, 
luego  se  les  veía  señales  de  que  habían  de  ser  cristianos.  Porque 
al  primer  beneficio  que  les  hacían,  que  era  darles  alguna  cosita  de 
refresco  luego  que  entraban,  de  quv  eran  muy  proveídos  los  religio- 
sos y  enfermeros,  se  mostraban  muy  agradecidos,  y  más  ruando  tes 
quitaban  la  ropa  sucia  y  asquerosa  que  traían  y  les  ponían  otra  lim- 
pia y  aseada,  y,  sobre  todo,  cuando  veían  i  los  religiosos  postrados 
á   sus  pies  para  lavárselos.  Kntonces  cruzaban  las  manos  y  levantaban 
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los  ojos  al  cielo,  mostrándose  indianos  de  recibir  tal  beneficio  de 
personas  de  tanta  autoridad  y  dignidad,  que  actualmente  eran  Favo- 
recidos del  Emperador  y  habían  sido  embajadores  del  Rey  de  Es- 
paña, 

Y  por  el  contrario  de  lo  que  á  los  otros  había  sucedido,  á  nada 
de  cuanto  veían  y  oían  en  el  hospital,  Hicían  mal  rostro:  caíales 
muy  en  gusto  el  oir  rezar,  y  pedían  que  luego  les  enseñasen  la 
doctrina  para  hacerlo  ellos  también;  las  pláticas  del  catecismo  las 
oían  con  grande  atención,  y  hacían  sus  réplicas  y  proponían  sus  di- 
ficultades y  algunas  dudas  que  se  les  oFrecían,  yT  satisfechos  con  las 
respuestas  que  se  les  dihan,  pedían  ser  bautizados.  Era  cosa  admi- 
rable el  amor  que  cogían  desde  luego  á  la  Ley  de  Dios,  que  ape- 
nas la  habían  recibido  por  el  Bautismo,  cuando  ya  ellos  persuadían 
á  los  que  de  nu^vo  iban  viniendo  i  que  se  hiciesen  cristianos  y  la 
abrazasen,  diciéndoles  que  aquella  era  verdadera  leyf  en  la  cual 
había  camino  seguro  y  cierto  para  la  salvación,  muy  al  contrario  de 
lo;  de  sus  sectas  que  todo  era  engaito,  pues  adoraban  á  dioses  falsos 
y  hombres  perversos,  que  mal  podían  dar  salvación,  si  estaban  en  los 
infiernos;  y  otras  razones  semejantes  que  Dios  les  inspiraba  y  ellos 
aprendían  de  los  demás  cristianos  y  oían  elegir  .i  los  religiosos.  Kstos 
estaban  notablemente  ron  solado*  y  daban  á  Dios  infinitas  gracias  de 
que  tan  en  breve  tiempo  hubiese  trocado  aquellos  pobres,  que  de 
ciegos  gentiles  les  hubiese  hecho  tan  fervorosos  cristianos,  y  de  unos 
miserables  leprosos,    evangelistas   y   predicadores   de  su    Santa  Ley. 

Todos  estos  quedaban  en  lo^  hospitales  con  mucha  alegría  y  con- 
tento, y  eran  muy  puntuales  á  todos  los  ejercicios  de  piedad  y  de* 
vocion.  Tres  veces  al  día  hacían  decir  la  doctrina  y  oraciones  del 
catecismo;  por  la  mauana,  al  melio  día  y  á  la  noche.  A  esta  hora 
rezaban  también  el  Rosario  de  Nuestra  SeRora  y  su  Letanía;  y  á 
cosa  de  las  ocho,  se  cantaba  la  Salve;  y  después  de  ella,  iban  echando 
agua  bendita  por  todas  las  rumas.  Al  pasar  por  cada  una  de  ellas, 
el  pobre  que  estaba  en  ella  se  hincaba  de  rodillas  y  decía  El  ala- 
hadOjt  con  murha  devoción  y  r-verencia,  y  luego  rezaba  en  alta  voz 
un    Patkr  Norte k   y  una  Avr   ajaría  por  las  Animas    del  Purgatorio, 

Para  esto  se  fjndó  desde  ;!  principio  una  escuela  de  niílos,  dentro 
de  los  hospitales,  donde  se  ensenaba  á  leer  y  escribir  y  la  Doctrina 
cristiana;  y  ellos,  á  las  horas  referidas,  la  ensenaban  á  los  pobres, 
hallándose  presente  siempre  uno  6  dos  religiosos,  para  que  unos  y 
otros  estuviesen  con  mucha  devoción  y  reverencia,  Kn  casi  todos  era 
muy  comitn  el  confesar  muy  d  menudo,  y  los  que  pasaban  de  un 
año  de  conversión,  pedían  también  con  muchas  ansias  el  que  les 
diesen    Ift    comunión:    porque   S    otro    ninguno      se     le     daba      antes. 
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así  porque  t>te  t  ra  t-1  e&tilo  que  guardaban  los  Padres  de  la  Com- 
pañía, como  también  porque  les  pareció  que  así  convenía.  Y  aun 
después  de  cumplido  el  año,  no  todas  las  veces  que  ellos  lo  pedían 
se  les  daba,  sino  en  las  Pascuas  y  otras  fiestas  principales*  más  ó 
menos,  segiin  era  el  fervor  y  devoción  y  la  capacidad  del  que  había 
de  comulgar. 

Los  que  podían  andar  por  su  pie  iban  á  la  Iglesia  los  mis  de  los 
días  á  oir  Misa,  y  se  ponían  en  cierto  lugar  que  para  esto  les  tenían 
señalado,  para  que  estuviesen  apartados  de  ios  demás  cristianos,  á  los 
cuales,  por  razón  de  su  enfermedad,  les  podrían  causar  algdn  asco  y 
quitar  la  devoción  de  venir  á  oir  Misa.  Mas  como  era  tanto  el  fervor 
de  todos  los  cristianos,  no  hubo  ningdn  reparo  en  esto,  antes  á  imi- 
tación de  los  religiosos,  los  acariciaban  y  daban  limosna  los  que  po- 
dían, y  les  aconsejaban  que  perseverasen  en  la  Fe  y  que  fuesen  agra- 
decidos á  Dios;  pues,  cuando  sus  padres  y  parientes  les  aborrecían  y 
echaban  de  sus  casas,  Él  los  recogía  en  la  suya  y  los  ponía  en 
manos  de   los  religiosos  que   los  querían    como  á   hijos   de  su  alma. 

Los  que  ya  andaban  convalecientes  y  tenían  fuerzas  para  andar  y 
aun  trabajar  dentro  y  fuera  de  casa,  se  empleaban  en  el  servicio  de 
los  más  necesitados:  unos  en  remendarles  la  ropa;  otros  en  lavársela; 
otros  limpiaban  los  vasos  y  hacían  las  camas,  y  todos  tenían  sus 
tiempos  y  horas  señaladas,  y  un  religioso  que  les  asistiese;  el  cual 
iba  siempre  por  delante  en  todo  lo  que  tobaban  á  los  de  su  parte 
ó  cuadrilla.  Había  también  otros  señalados  para  que  fuesen  al  campo 
á  buscar  raíces  y  yerbas  medicinales;  y  los  más  robustos,  que  ya  es- 
taban del  todo  sanos,  salían  con  los  hospitaleros  por  las  calles  y  plazas 
á  recorger  á  los  moribundos  y  desechados  por  viejos  y  de  ningún  pro- 
vecho. De  ellos  son  muchos,  los  que  hay:  unos  arrojados  por  los  arro- 
yos y  charcos;  otros  á  los  perros,  y  algunos  de  ellos  ya  echos  pe- 
dazos. Porque  en  viéndoles  los  gentiles,  si  tienen  alguna  espada  ó  ca- 
tana que  sea  nueva,  la  prueban  en  ellos  para  saber  si  corta  bien  ó 
no;   y   también    suelen  decir  que  con  esto  se  hacen  valientes. 

Cuando  alguno  de  estos  moribundos  venía  al  hospital,  sin  habla  y 
privado  de  todos  los  sentidos,  hacían  todos  particular  oración  por  él, 
á  que  acudían  también  los  religiosos,  aunque  estuviesen  en  la  ocu- 
pación más  precisa;  y  todos  juntos  pedían  á  Su  Divina  Majestad,  con 
fervientes  lágrimas,  que  restituyese  A  aquel  gentil  los  sentidos,  para 
que  le  pudiesen  catequizar  y  bautizar,  y  él  muriese  en  su  Santa  Fe  y 
se  fuese  á  gozar  de  su  Gloria.  Dios,  cuya  misericordia  es  infinita,  les 
oía  muchísimas  veces,  y  se  veían  en  muy  breve  tiempo  muchos  y  ma- 
ravillosos efectos  de  su  particular  providencia  y  singular  protección 
sobre   aquellos  miserables,  que   estando  ya  para  espirar  y   sin  ningu- 
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nas  esperanzas  de  remedio,  así  pura  el  cuerpo  coma  para  el  alma, 
entonces  disponía,  como  dando  fin  á  los  trabajos  de  esta  vida,  fuesen 
a  gozar  de  una  gloria  eterna,  por  medio  de  la  solicitud  y  cuidado  de 
aquellos  santos  religiosos.  ¡Bendita  sea  su  gran  bondad  y  misericor- 
dia  que  así   se  compadece   de    sus  criatürasi 

I^os  demás  que  morían  era  con  cuantas  prevenciones  buenas  puede 
desear  un  cristiano;  porque  después  de  haber  recibido  todos  los  Sa- 
cramentos con  mucha  devoción  y  ternura,  repetían  muchas  veces  el 
de  la  Confesión,  como  lo  podía  hacer  el  religioso  más  ansioso  del 
aumento  de  la  gracia  que  en  é\  se  recibe.  Pedían  á  los  religiosos  y  á 
todos  los  pobres  que  los  encomendasen  á  Dios,  y  así  lo  hacían,  en 
particular  cuando  ya  estaban  agonizantes;  para  lo  cual  se  hacía  una 
señal,  y  todas  los  que  podían,  se  juntaban  y  pedían  á  Nuestro  Señor, 
con  muchas  veras,  que  librase  á  aquel  alma  de  las  asechanzas  y 
lazos  del  demonio,  y  le  asistiese  con  su  paternal  amparo  y  divina 
gracia.  En  sabiendo  que  era  muerto,  se  ponían  todos  á  rezar  por  él 
cierto  número  de  Pater  nostkr  y  Ave  Marías,  las  cuales  pronuncia- 
ban en  alta  voz,  acompañándoles  lo%  que  poiían  salir  de  la  cama, 
y  todos  lo  hacían  con  mucha  puntualidad,  atención  y  reverencia^  con- 
siderando que,  en  muriendo,  habían  de  hacer  por  ellos  otro  tanto, 
y  podría  ser  que  no  les  valiese  nada  y  se  aplicase  á  otro»  por  haber 
sido    descuidados. 

La  fe,  resignación  y  devoción  de  los  que  morían,  era  para  loar 
á  Nuestro  Señor:  todo  era  hacer  actos  de  contrición  y  otros  muy  fer- 
vorosos de  amor,  y  hasta  que  se  les  quitaba  el  habla,  no  dejaban 
de  invocar  los  dulcísimos  nombres  de  JbsCis  y  María;  y  es  cosa  bien 
particular  y  en  que  daban  bien  á  entender  el  deseo  que  tenían  de 
su  salvación  que,  siendo  tan  compasivos  los  religiosos,  en  razón  de 
aliviarlos  del  mucho  trabajo  que  tenían,  no  permitiendo  muchas  veces 
el  que  ellos  les  hiciesen  algunas  curas,  porque  fuesen  á  descansar,  en 
viéndose  cerca  de  la  muerte,  no  les  querían  perdonar  el  trabajo  que 
podían  tener  en  asistirlos  y  ayudarlos  á  bien  morir.  Solían  decir  con 
mucha  gracia:  "Padres  míos,  si  ahora  me  desamparan  y  me  pierdo, 
"¿qué  han  hecho  con  cuanto  hasta  aquí  han  trabajado  por  mí?  Traba- 
jen ahora  esto  poco,  que  con  esto  aprovecharán  el  trabajo  de  todo 
**el  año;  y  les  damos  palabra*  en  yendo  al  Cielo,  de  pagárselo  muy 
bien/' 

Así  parece  que  lúe,  pues  no  hay  duda  que  ayudarían  mucho  las 
oraciones  de  tantas  almas,  que,  mediante  su  solicitud  y  desvelo,  según 
piadosamente  se  cree,  estaban  en  el  Cielo,  para  que  consiguiesen  tan 
glorioso  triunfo,  como  consiguieron,  por  medio  del  martirio.  Los  religiosos 
asistían  con  mucho  cuidado,  hallándose  por  lo  menos  uno  á  la  cabecera 
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del  que  moría,  consolándole  y  animándole;  y  hasta  quur  espiraba  en 
sus  nianuv,  no  le  desamparaba.  Enterrábanlos  Bfl  un  lugar  que  te- 
nían señalado  para  esto  junto  los  hospitales,  yendo  acompañando  al 
cuerpo  un  sacerdote  con  su  sobrepelliz  y  estola,  con  algunas  cande- 
las encendidas;  aunque  siempre  que  había  algún  recelo  de  que  lo 
viesen  los  gentiles,  que  no  sentían  bien  de  las  ceremonias  eclesiás- 
ticas, se    hacía  con    más  recato  y    cautela, 
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1>E    CUJÍ  O    LO    KE  MELOSOS    DE    X.    S*    P,    S.    FRANCISCO    FUND.\KÜN     CONVENTO      EX 
ML    I'IKKH)    V     CIUDAD    1>K    NANGASAQUl,     Y    líK     LAS     MUCHAS    CONTRADICCIONES 

DÜI    PAPECIKKON. 


SENTADAS  ya  y  más  quietas  las  cosas  de  los  hospitales 
de  la  ciudad  de  Meaco  con  tanta  aprobación  de  católicos 
y  gentiles,  no  contentándose  el  Santo  comisario  Fr.  Pedro 
Bautista  con  el  servicio  que  en  aquella  Ciudad  y  Corte  de) 
Emperador  Taycosama  hacía  i  la  Divina  Majestad,  deseaba,  para 
mayor  gloria  de  su  santo  nombre  y  más  universal  provecho  de  las 
almas  de  aquellos  reinos,  eiificar  mis  conventos  y  hospitales,  donde 
predicar  la  palabra  de  Dios  y  curar  los  leprosos  (°).  Habían  divul- 
gado por  iodo  el  Japón  la  nueva  de  la  fundación  del  convento,  es- 
cuela y  hor.pitaltís  en  la  Corte  del  Emperador  y  gran  ciudad  de  Me  acó, 
el  favor  que  el  mismo  Emperador  hacía  al  Santo  Fr,  Pedro  y  á 
sus  compañeros,  y  el  fruto  grande  que  ellos  hacían  también  en 
aquella  nueva  cristiandad,  de  que  todos  los  cristianos  se  alegraron 
mucho;  y  mis  que  toios,  los  de  la  ciudad  y  puerto  de  Nangasaqui, 
donde  algunos  castellanos  y  muchos  portugueses  habitaban  y  tenían 
su  comercio  y  contratación,  y  los  Padres  de  la  Compañía  su  principal 
residencia.  Los  cristianos  japones  que  allí  había,  eran  muchos,  de  todos 
estados,  solteros  y  casados,  y  todos  vasallos  y  tributantes  de  Tayco- 
sama, el  cual  ponía  allí  un  gobernador  ó  capitán  idólatra  que  les 
gobernaba, 

(*|  .Vír  lo  quti  en  este  capitula  di¿e  fila.  Iné»,  pudiera  creerse  que  San  Pedro  Bau- 
tista i  fue  i  Nan^asaqui  hisla  después  de  terminadas  lo*  obras  délo»  hospitales  de  Meneo. 
EL+  ría  un  error:  Ntro.  Mu.  fué  á  Nangasaqui  primero,  y  desde  a  II  i  dio  oí  den  al  prií- 
dd*><  de  San  FnincUcL>  de  Meaco  pura  que  pusiere  calor  tu  la  obra  del  hospital  que 
habí  r*  nado  qie  se  hiciere..  Véate  la  hhlorí  .1  de  Rivadeneim.  lib.  4.0,  cap*  1 2.  (Ntia 
del  ll  vl.ji). 
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Los  más  devotos  de   N-  S.  P.  S.  Francisco  y  aficionados  á  sus  frailes 
escribieron  al  Santo  Comisario,  rogándole  que  bajase  á  fundar  convento 
é  iglesia   en   aquel    puerto,   y  se   ofrecían  á   ayudarle  con  sus  limosnas 
y   personas.    Si    mucho   lo    deseaban    ellosT    no    lo    deseaba    menos    el 
Santo   Prelado   por    el    consuelo   de    aquellos    fieles   de   que    la    mayor 
parte  de  la  Ciudad  estaba  poblada»  y   por  la  conversión   de  los  infieles 
que  en  ella  había*  Era   también  de  mucha  importancia  para  la  conser- 
vación de  los  religiosos  en  el  Japón  y  correspondencia  de  las  embajadas 
de   Filipinas,   por    ser   el   puerto   más    principal,  donde    todos   acudían, 
y  de  donde  se  proveían  de  algunas  cosas  que  no  se  hallaban  en  Meaco. 
Tratólo  con  sus  subditos  y   compañeros,  y  todos  fueron  de   parecer 
que   él   mismo  fuese  á  esta   fundación,   supuesto  que   era   llamado    de 
japones  y  portugueses,   y   se  ofrecían   á  ayudarle  en   ella;   que  con    la 
autoridad   de    su    persona   y    oficio    de   comisario  y  embajador,   podía 
mejor    oponerse   á   las    dificultades,    que    no   serían    pequeñas   las    que 
se  ofreciesen.  Con  esta  resolución,  sin  sacar  licencia  particular  del  Em- 
perador,   sino   con   la    general    que   antes   le   había  dado   de   que   pu- 
diese vivir   él  y  sus  frailes   en  cualquiera   parte  de  su   Imperio  donde 
ellos  gustasen,   como  ya  queda  dicho  en  su  propio  lugar,  dejando  los 
demás  en  Meaco,    que  administrasen  los  Santos  Sacramentos,    escogió 
por  compañero  á  Fr.  Jerónimo  de  Jesús  y  partió  para  la  ciudad  y  puerto 
de    Nangasaqui    (°). 

Llegaron  con  buen  tiempo,  y  fuéronse  derechos  al  colegio  y  casa 
de  los  Padres  de  la  Compañía,  con  intento  de  verse  con  el  Padre 
Viceprovincial,  que  estaba  allí  á  la  sazón,  y  tratar  algunas  cosas  que 
eran  necesarias  para  dar  asiento  á  la  paz  y  concordia  que  él  y  sus 
compañeros  deseaban,  y  que  con  todas  sus  fuerzas  procuraban;  porque 
en  ningdn  tiempo  se  pudiese  decir  que,  siendo  estas  dos  Religiones 
las  únicas  del  Japón  en  aquel  tiempo,  no  hubiesen  sido  unas  en  la  ca- 
ridad y  amor  que  se  debían  tener.  Habiéndolos  recibido  en  su  casa 
los  Padres  de  la  Compañía  con  su  acostumbrada  caridad,  y  habiendo 
descansado  algunos  días,  trató  con  el  Padre  Viceprovincial,  llamado 
Pedro  Gómez,  y  con  el  Padre  Calderón  y  otros,  que  le  eran  muy  afi- 
cionados, de  los  puntos  que  se  habían  de  asentar  para  la  perfecta 
unión  y  paz,  tan  importante  para  el  crédito  de  las  dos  Religiones  y 
para  el  aumento  de  aquella  cristiandad. 

Y  por  cuanto  había   entendido  que   se   había  originado   alguna  dis- 
cordia   ó  emulación,    ó   que   se    podía    originar  en   adelante,    de    que 


(*)     "En    el   mismo  año   de  noventa  y  cuatro,   en  diez  y  ocho  de  Diciembre,    se   vino 
á    esta    Ciudad    de  Nangasaqui  el   P.    Comisario   Fr.    Pedro   Bautista,  y  trajo  consigo  al 
tu-      T__e_»        ti    t^__     y*  j.         «       ^  .....       „  ..^  ^   Japón  t    Ca 

^Google 


P.    Fr.    Jerónimo. "    Don    Bernardino   de    Ávila,     Historia    EctesiásUra  del   Ja%Vm    Can.  ic 
(Nota  d<l  Colector).  '        ^     *' 
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predicasen  los  religiosos   de  San   Francisco  con  la  publicidad  con  que, 
predicaban   en  ocasión   que  ellos,   siendo    ministros  antiguos,    andaban 
encubiertos  y  desterrados,    les    advirtió  edmo  tenían  licencia  del  Rey, 
que   aunque  no   en  escrito,  bastaba    su    palabra    regia;  la   cual    había 
confirmado    diversas    veces,    sintiendo    bien    de    su    modo   de    vivir*    y 
diciendo    que    no   tenía    recelo    de    ellos,    ni  de    la  gente    que     bauti- 
zasen.   Esto,    mirado   á  la   prudencia    de    un   juicio   claro    y    desintere- 
sado, y    con    la  lisura  que  la  verdad    de  Jas   cosas    piden,    y    de   que 
se  deben  preciar  los  ministros  del  Evangelio,  le  parecía    que  era  bas- 
tante para  que   ellos   no  dejasen   la    predicación,    de    la    manera    que 
habían  comenzado;  y   que    pues    para  alcanzar   dicha   licencia   habían 
sido  pocas  ó  ningunas  las  diligencias  humanas  que  habían   intervenido 
(y   que  aunque  las  hubiera,    de   la   calidad  que    estaban    las    cosas  de 
la  cristiandad  cuando  ellos  entraron  en  aquel  Reino,  bien  sabían    que, 
por  grandes  que  fuesen,  no  eran  bastantes  para  mejorarlas),    de  creer 
era,  que   alcanzar  tal   licencia,   era    obra  de  Dios;  y    más    el    haberla 
romenzado   á    poner    en   ejecución    de   la    manera   que  habían  comen- 
zado,  en  medio   de  la  Corte  y  á  vista  del  tirano  y  de   los    más  prin- 
cipales gentiles    del    Reino.  Por  lo    cual   le    suplicaba  que,  como  Pre- 
lado  que  era   du    todos    los  religiosos  de    la    Compañía   que    andaban 
repartidos   por  lo  de  Meaco  y  otras  partes,   les  mandase  que  dejasen 
de  advertir,   notar   y    de  poner   en    plática,   así   con  los    gentiles    como 
con  los  cristianos,  su  modo  de   predicar  tan  público  y  estilo    de  vida. 
Porque,   aunque  creía    que  nacía    de    amor  y   caridad  fundados  en  el 
conocimiento  que  tenían  del  tirano  y   experiencia  de  la  tierra,   no  obs- 
tante, les  hacían  muchísimo  daño;  porque  por  una  parte  amedrentaban 
á  los   cristianos,  y  por  otra  excitaban    y   aun    incitaban   á    los   gentiles 
á  sentir  y   decir  de  ellos   lo    que    podría   ser    que  no    les    pasase  por 
su  imaginación;   y  más    si   por  ese  camino  pretendían  congraciarse  con 
ellos,  haciendo  alarde   de   su   recato,  como  lo  hacían,  que  forzosamente 
se  habían  de  seguir  de  allí  sentir  mal,  aquellos   con    quien  lo    platica- 
ban,  de   la    poca  cautela  que,  ti    su   parecer,  tenían    los  religiosos  de 
San    Francisco. 

Y  que  en  cuanto  á  la  experiencia,  ya  podían  tener  alguna  en  más 
de  dos  anos  que  habían  estado  en  aquella  tierra  y  hablado  diversas 
veces  con  Taycosama;  que  para  quien  había  estado  algunos  en  otras 
conversiones  y  había  sido  cinco  años  Prelado  mayor  en  ellas,  aunque 
necesitase  de  más  experiencia  para  aquélla,  no  tanta  que  ya  no  se 
pudiese  decir  que  tenía  alguna,  y  que  bien  sabían  que  no  muchos 
años  antes,  había  arribado  allí  un  religioso  de  su  Religión.  Kl  había 
estado  también  de  paso  en  China  y  otros  reinos  circunvecinos,  y  en 
todos    muy    poco   tiempo,  que    no   pasO   de   cuatro  d    cinco    meses  en 
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•cada  uno  de  ello*,  y  volviendo  .1  España,  escribió  diversos  tratados, 
dando  instrucciones  para  todas  estas  conversiones,  y  aun  puso  mucho 
calor  con  el  Rey  y  Sumo  Pontífice  en  que  se  estuviese  á  los  arbitrios 
que  él  allí  daba,  para  que  todos  se  gobernasen  por  su  dictamen  y 
parecer:  y  que  pues  aquel  Padre  rio  había  necesitado  de  tanto  tiem- 
po, no  sólo  para  ser  ministro  de  estas  conversiones,  sino  para  ser 
maestro  de  ellas,  no  sería  mucho  que  en  dos  años  que  ellos  habían 
estado  en  aquel  Reino,  y  mfts  de  doce  en  otros,  supiesen  ya  corno  y 
de  la  manera   que  habían  de  predicar,  catequizar  y  bautizar 

Todas  estas  palabras  dijo  este  santo  y  discreto  Prelado,  no  á  fin 
»le  ofender  y  lastimar,  como  pensaran  algunos,  sino  para  que  se 
pusiese  remedio  en  los  inconvenientes  que  se  podían  seguir  de  no 
hacerlo*  La  respuesta  fué,  que  todos  tiraban  á  atajar  daños;  y  re- 
duciéndolo á  consulta,  la  determinación  debió  de  ser,  según  se  vio 
después,  y  parece  por  sus  historias  y  otros  escritos  de  particulares, 
lo  contrarío  de  lo  que  el  Santo  suplicaba;  porque  ni  entonces  de- 
bieron de  creer,  ni  hasta  ahora  han  creído,  que  ni  de  palabra,  ni 
en  escrito,  hubiese  sacado  licencia  del  Emperador.  Así  lo  hablan,  y 
asi  lo  escriben,  En  virtud  de  lo  cual,  dicen  tantas  cosas,  encade- 
nando unas  con  otras,  y  tan  contrarias  á  la  relación  que  el  mismo 
Santo  hizo  y  á  sus  cartas  originales,  y  aun  á  las  informaciones  juradas 
que  se  hicieron  para  su  canonización,  que  cotejadas  unas  relaciones 
con  otras,  siendo  acerca  de  unos  mismos  sucesos»  en  cosa  ninguna 
convienen  de  las  que  son  en  crédito  y  honra  de  estos  Santos  Mártires* 
su  predicación  y  entrada  en  el  Japón,  Pero  al  juicio  del  prudente 
lector  se  queda  si  San  Pedro  Bautista  diría  mus  ó  menos  de  lo  que 
fuese,  ó  lo  que  en  la  realidad  no  era;  y  si  también  querían  jurar 
filso  los  testigos  que  por  autoridad  del  Ordinario  fueron  examinados 
en  las  informaciones  que  se  hicieron  para  su  canonización,  siendo  una 
materia  tan  grave  y  de  las  de  importancia  que  hay  en  la  Iglesia  de 
Dios.  Últimamente,  juzgará  si  es  razón  que  se  presuma  que  los  de- 
clararía la  Iglesia  por  verdaderos  mártires,  si  su  entrada,  predicación 
y  muerte  en  aquel  Reino,  fuese  en  gran  menoscabo  de  aquella  cris- 
tiandad y  para  mayor  aflicción  suya,  como  no  falta  quien  lo  diga, 
metiendo  en  la  lista  d*>  las  persecuciones  que  padeció  aquella  cris- 
tiandad en  aquellos  tiempos,  su  entrada,  estado  y  predicación,  y 
contando  por  cada  religioso  que  iba  de  nuevo,  ó  iglesia  que  se 
edificaba,  hospital  que  se  fundaba,  otra  persecución  más  y  nueva 
aflicción  para  aquella  cristiandad  (i),  siendo  así  que,  bien  informada  la 
Silla  Apostólica  de  los  trabajos  y    persecuciones    que   padecía   aquella 

(l)     Gaimán,    De  fo*   fifirtuj  d§  }»pón,    líb,    ii,   cap.    1 5,    íoL  511  y  S^J  lib.  IJ,  cap*   & 
tijL    5S3,  y  cap.    19»    M-  6j>3. 
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cristiandad,  cuando  nuestros  religiosos  entraron  en  ella,  se  admiró 
sobremanera  de  que,  estando  en  aquel  estado,  pudiesen  estos  Santos 
Mártires  fundar  en  medio  de  la  Corte  del  tirano  y  á  su  vista  un  con- 
vento y  dos  hospitales,  en  que  á  campana  tañida  se  hiciesen  los  ofi- 
cios divinos,  predicasen  y  enseñasen  el  Evangelio,  curasen  á  los  pobres 
llagados  y  leprosos  por  tanto  tiempo,  que  fueron  casi  cuatro  años, 
sin  que  en  ese  tiempo  les  dijese  el  Emperador  palabra,  ni  las  con- 
tradicciones que  padecieron  de  los  gentiles  fuesen  poderosas  para  es- 
torbárselo* Y  atribuyendo  á  cosa  milagrosa  de  asistencia  particular 
del  Cielo  y  virtud  superior,  muy  sobre  todas  fuerzas  humanas,  pone  en 
el  rótulo  que  expidió  para  la  averiguación  de  su  martirio,  en  uno  de 
los  interrogatorios,  el  que  se  pregunte  y  averigüe  esto,  como  que  ave- 
riguado, junto  con  su  muerte»  bastaba  para  canonizarles,  y  los  prodi- 
gios que  antes  y  después  le  sucedieron,  su  entrada,  estado  y  predi- 
cación en   aquel  Reino. 

También  dejo  al  juicio  del  prudente  y  discreto  lector,  si  cabe  en 
una  imaginación  bien  concertada,  pensar  que  la  Iglesia  de  Dios  había 
de  aprobar,  canonizar  y  dar  nombre  de  martirio  á  una  muerte  que 
tuvo  por  causa  una  acción  imprudente  ó  poco  cuerda,  pues  hay 
también  quien  lo  diga,  aun  después  de  declarados  por  verdaderos 
mártires,  y  expedido  Breve  para  que  se  rece  de  ellos.  Porque  aunque 
el  que  lo  dice,  no  lo  dice  expresamente,  pero  infiérese  á  media  con- 
secuencia. Dice,  que  aunque  la  predicación  de  estos  Santos  Mártires 
era  bien  recibida  de  la  gente  vulgar  y  pobre,  no  de  la  noble  y  cuerda, 
poniendo  por  causa  el  haber  sido  con  publicidad  y  nota.  Veamos  sus 
formales  palabras.  "El  dicho  Padre  (habla  de  San  Pedro  Bautista)  y 
sus  compañeros,  con  permiso  de  quedar  en  Meaco  y  tener  casa  pro* 
pía,  hicieron  convento  é  iglesia  de  propósito  allí  y  en  Osaca,  y  pre- 
tendieron hacer  otra  tercera  en  Vangasaqui  y  hospitales,  y  celebraban 
y  predicaban  públicamente,  lo  cual,  aunque  era  bien  recibido  del  eo~ 
miSn  de  los  cristianos,  pero  no  de  los  principales  y  cuerdos,  que  como 
sabían  era  contra  la  voluntad  del  Emperador,  temían  el  fin  que  ello 
tuvo  y  les  avisaban.'*  Hasta  aquí  el  autor  (1).  No  me  detengo  ahora 
en  hacer  reparo  del  modo  que  los  avisaban  y  los  avisos  que  les  da- 
ban, que  en  el  capitulo  cuarto  del  libro  tercero  se  verán;  ni  én  el 
fin  que  tuvo  el  no  hacer  caso  de  semejantes  avisos,  que  ya  se  ha 
visto   cuan  glorioso  fué  para  los   Mártires,  y   cómo  ni  ellos  le   podían 


(I)     Niel,  de  laComp  tn  FMp.    lib.   3,   cap.  6,    pac.  356   (*). 

(*)  Esta  Historia  debe  ser  la  obra  del  P.  Colín  titulada:  Labor  Ecangéliro  y  Minis- 
torios  Apontóceos  de  tos  obrero*  de  la  Compañía  de  ~esús  en  las  Islas  Filipinas.  b.n  ella  se  en- 
cucourao  escritas  las  mismas  formales  palabras  que  arriba  copia  nuestro  cronista,  "y  en  el 
mismo    libro,   capítulo   y   página    que    cita.    (Nota   del  Colector). 
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desear  mejor,  y  de  cuanto  útil  fué  para  toda  aquella  cristiandad,  como 
se  dirá  en  el  capítulo  XIX  del  libro  citado;  ni  en  la  otra  circun^ 
tanda  de  si  era  á  no  era  contra  la  voluntad  de!  Emperador,  que  de 
esto  ya  hemos  dicho  bastante;  sólo  reparo  en  aquellos  prina'paUs  cucr- 
t/fts,   que  de   tales    los  califica    el  autor, 

A  buena  cuenta  y  respecto  de  lo  dicho,  aunque  la  predicación  de 
San  Pedro  Bautista  en  la  substancia  era  buena  i.que  es  lo  que  les  doy 
de  gracia),  á  lo  menos  en  el  modo,  nada  prudente,  y  mucho  menos 
cuerda.  Explicóme  más:  lo  que  no  acreditan  los  cuerdos,  es  lo  que 
hacen  los  locos  (séase  en  la  substancia  ó  en  el  modo,  que  esto  poco 
importa  para  que  sus  acciones  queden  graduadas  de  locuras),  ó  lo 
que  hacen  otros  que,  aunque  no  lo  sean  siempre,  tal  vez  obran  de 
manera  ó  con  tales  circunstancias,  que  ni  es  conforme  á  razón  ni 
á  prudencia,  y,  por  tanto,  es  cierto  que  nadie  los  llamará  ni  tendrá 
por  discretos.  Luego  si  la  predicación  de  estos  Santos  Mártires  en 
los  reinos  del  Japón  no  fué  bien  recibida,  ni  menos  aplaudida  de 
los  prudentes  y  cuerdos,  es  porque  tuvo  algo  de  aquello  que  de 
ninguna  manera  arrastran  ni  acreditan  los  cuerdos.  Pues  ahora  re- 
párese en  lo  que  se  sigue.  Es  constante  que  Nuestra  Madre  la  Igle- 
sia ha  declarado  su  muerte  por  verdadero  martirio,  porque  fué  por 
la  predicación  de  la  Ley  de  Dios  y  nombre  de  Cristo.  Luego  si 
esta  predicación  no  fué  cual  había  de  ser,  según  los  cuerdos,  si- 
gúese que  Nuestra  Madre  la  Iglesia  aprueba,  canoniza  y  nombra  con 
nombre  de  martirio  una  muerte  que  tuvo  por  causa  una  acción  que 
en  las  circunstancias  ó  en  el  modo  era  nada  prudente  y  cuerda: 
antes  sí  una  manifiesta  locura.  ¿Cabe  esto  en  un  imaginación  bien 
concertada?;  ¿puédese  tomar  en  la  boca?;  ¿ésta  es  prudencia,  es  cor- 
dura? Juzgúelo  quien  quisiere,  que  aunque  por  ser  estos  Santos  Már- 
tires de  mi  Religión  y  Provincia  pudiera  callar,  ya  porque  no  me 
juzgaran  apasionado,  ya  porque  si  pretendía  imitarlos,  en  ninguna  cosa 
lo  podía  hacer  mejor  que  con  callar  y  sufrir,  pues  éstas  y  semejantes 
cosas  padecieron  y  sufrieron  con  invencible  paciencia  y  no  menor 
disimulo;  pero,  como  verdadero  católico,  me  es  fuerza  arrimar  á  la 
Iglesia,  defendiendo,  aprobando,  calificando  y  justificando  lo  que  ella 
una  vez  defiende,  aprueba,  califica  y  justifica.  Justifica,  califica  y  aprueba 
su  muerte  por  verdadero  martirio,  porque  fué  por  la  predicación  de 
la  Ley  evengélica  y  nombre  de  Cristo;  luego,  i  fuer  de  católico,  he  de 
suponer  y  confesar  que  esta  predicación  fué  justa,  acertada,  prudente 
y  cual  había  de  ser  según  Dios,  y  Cristo  manda,  y  la  Iglesia  pide, 
para  que  sea  verdadera  causa  para  el  martirio.  No  fué  imprudente- 
mente hecha,  ni  fuera  de  razón,  ni  mal  recibida  á  4os  que  •  según 
Dio  i    son   prudentes  y   cuerdos.   Y   aquellos  cuerdos   que   no  la  reci- 
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bierun  bien,  ni  tríenos  aplaudieron,  no  debían  de  ser  del  número  de 
los  prudentes  que  loan  los  Santos,  acredita  la  Iglesia  y  califica  el 
Evangelio,  pues  en  todo  y  por  todo  se  oponen  í  su  prudencia,  que 
es  la  santa,  la  perfecta,  la  cierta   y  la  verdadera. 

Porque  no  es  dudable  que  las  obras  virtuosas,  en  faltándolas  la 
prudencia  (que  es  la  que  echan  de  menos  en  las  acciones  que  no- 
tan y  censuran  los  cuerdos),  dejan  de  ser  virtud  y  pasan  á  vicio,  ó 
por  mejor  decir,  nunca  llegan  á  ser  virtud,  sino  que  con  La  misma 
imprudencia  traen  el  ser  vicio.  La  prudencia  y  discreción  es  la  que- 
da el  punto  á  cada  cosa  y  la  sazona,  de  tal  manera,  que  con  ella  la 
justicia  no  puede  dejar  de  ser  justicia;  templanza,  la  que  es  -tem- 
planza, fortaleza,  la  que  es  fortaleza;  caridad,  la  que  es  caridad;  celo, 
el  que  es  celo,  y*  en  fin,  siempre  es  virtud,  lo  que  es  virtud,  Pero,  en 
faltando  la  prudencia  y  discreción,  la  justicia  pasa  á  crueldad,  la  tem- 
planza, i  flogedad;  la  fortaleza,  á  tiranía;  la  caridad,  á  prodigalidad; 
el  amor,  í  aborrecimiento  y  odio;  el  celo,  á  indiscreción,  yt  última- 
mente,  lo  que   parecía   virtud,   es   vicio   manifiesto. 

En  esto  hemos  de  convenir  todos;  mas  no  todos  tenemos  licencia 
para  graduar  lo  que  es  vicio  6  virtud,  sino  que  ello  sea  tan  cons- 
tante y  claro,  que  á  todas  luces  el  vicio  aparezca  vicio,  y  la  virtud, 
virtud*  Pero  en  las  cosas  dudosas,  tantas  veces  nos  ponemos  á  pe- 
ligro de  errar,  cuantas  nos  entrometiéremos  á  juzgar;  y  aunque 
es  tolerable,  antes  que  la  Iglesia  haya  dado  su  parecer  y  declara- 
do su  juicio,  el  juzgar  por  bueno  absolutamente  lo  que  en  sí  es 
dudoso  ó  malo,  y  por  virtud,  lo  que  se  puede  dudar  si  es  vicio; 
pero  juzgar  por  malo  absolutamente  lo  que  es  dudoso  ó  bueno,  y 
por  vicio,  lo  que  se  puede  dudar  si  es  virtud,  y  esto  después  que 
Nuestra  Madre  la  Iglesia  la  ha  declarado  y  aprobado  por  tal,  des- 
varío grandísimo  es,  Y  no  sólo  en  querer  dar  nuestro  parecer  expre- 
samente contrario  al  que  ella  ha  dado,  que  eso  ya  fuera  herejía,  y 
más  en  cosas  tan  graves  como  lo  es  la  de  la  canonización  y  beati- 
ficación de  los  mártires  y  de  otros  santos,  sino  también  en  lo 
que  de  mil  leguas  pueda  oler  á  eso.  Bien  mirado,  no  son  muchas 
las  que  hay  de  llamar  un  autor  y  calificar  de  cuerdos  a  los  que 
no  llevan  bien  la  predicación  de  los  Santos  Mártires,  que  Nuestra 
Madre  la  Iglesia  aprueba  y  califica  por  tales;  y  no  por  otras  causas 
que  por  haber  muerto  por  la  predicación,  Al  decir  que  la  dicha 
aprobación  no  filé  muy  acertada  y  cuerda,  no  digo  que  lo  diga, 
ní  que  lo  suponga,  que  de  un  católico  no  se  debe  presumir  tal;  pero 
infiérese  de  las  palabras  citadas*  Porque  siendo  aquéllos  cuerdos, 
no  llevando  bien  la  predicación  de  los  Santos  Mártires,  no  lo  pueden 
ser   éstos   en   su    predicación,   Y   si  ésta  fué   imprudente,    no  pudo  ser 
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virtuosa,  sino  viciosa.  Y  siendo  ésta  tal,  no  puede  *er  acertada 
calificar  por  martirio  la  muerte  que  se  originó  de  ella  y  fué  su 
causa  total-  Ya  digo  que  ningún  católico  querrá  decir  tal  cosa, 
porque,  si  esto  fuera  asu,  siendo  Nuestra  Madre  la  Iglesia  cual  es. 
tan  prudente  y  cuerda  en  lo  que  aconseja,  tan  circunspecta  en  lo 
que  ordena,  tan  ju&ia  en  lo  que  manda,  tan  cierta  en  lo  que  de- 
termina, tan  infalible  en  lo  que  decreta,  no  les  declarara  por  már- 
tires, sino  por  malhechores,  como  á  personas,  al  fin,  que  habían 
hecho  mucho  daño  aquella  cristiandad.  Menos  concediera  rezo  y 
que  aclamasen  sus  triunfos  y  venerasen  su  martirio;  antes  mandara 
lo  contrario,  y  podría  decir  que,  si  murieron,  no  fué  por  que  pre- 
dicaron la  Ley  de  Dios,  sino  por  la  imprudencia  con  que  la  pre- 
dicaron. Y  en  este  caso,  es  cierto  que  semejante  predicación  no 
sería  verdadera  causa  del  martirio,  porque  las  que  lo  son,  han  de 
ser  muy  justificadas,  cuales  son  las  que  señalan  los  Santos  y  entre 
ellos  San  Agustín:  "Pro  legé,  veritates;  pro  oequa  lítate,  pro  justitia: 
ideo  sanctus  &  ideo  mártir'7  (i).  Y  la  Iglesia  no  tiene  á  las  im- 
prudencias por  causas  justas,  ni  para  que  lo  sean,  del  verdadero 
martirio.  Pues  sino  hay  otra  más  principal  que  sea  causa  del  que 
padecieron  estos  Santos  Mártires  que  su  predicación,  como  lo  expre- 
só el  mismo  tirano  y  diremos  adelante,  y  la  que  pone  Nuestra  Madre 
la  Iglesia  para  aprobarles  y  canonizarles,  ¿porqué  no  ha  de  ser 
justa?  Y  si  justa,  ¿porqué  no  prudente?;  ¿porqué  no  bien  recibida  de 
los  prudentes  y  cuerdos?  No  quiero  pasar  de  aquí,  porque  si  hu- 
biera de  dar  satisfacción  y  responder  á  las  muchas  cosas  que  están 
impresas,  nada  toables  para  estos  y  otros  Santos  Mártires  de  esta 
santa  Provincia,  toda  la  historia  se  me  fuera  en  eso  é  hiciera  muy 
largo  volumen,  más  de  lo  que  yo  quisiera.  Y  aunque  no  fuera 
trabajo  excusado,  como  no  lo  es  volver  por  la  honra  de  los  santos 
y  siervos  de  Dios,  así  como  lo  han  hecho  los  Santos  en  semejantes 
ocasiones;  pero  paréceme  que  con  sólo  proponer  sus  virtudes  senci- 
llamente, queda  desacreditado  cuanto  puede  ser  en  descrédito  de  su 
honor.  Y  aunque  ello  no  fuera  así,  no  era  menester  más  para  con- 
seguir el  intento,  que  referir  en  común  y  por  mayor  cuanto  se  ha 
dicho  en  contrario;  que  para  respuesta  de  semejantes  engaños,  no 
hay  otra  mejor  que  sacarlos  á  plaza  y  al  juicio,  no  de  la  pasión, 
sino  de  una  mediana  razón;  que,  aunque  ella  no  quiera  juzgar,  ellos 
serán  jueces  de  si  mismos,  y  sin  impelerlos  nadie,  se  darán  por 
convencidos. 
Volviendo    ai    puntó    principal,    á    que   el    Santo   Comisario    había 
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bajado   al    puerto  y  ciudad   de    Nangasaqui,   que   era   la   fundación    del 
convento,    para  lo  cual  había    sido  llamado    de    lo*    mismos   cristianos 
japones   y   de   algunos   portugueses    que   residían   allí,    lo   que    resultó 
fué,   que  viendo  que     en   lo    demás    que    había   propuesto    no     había 
convenio,  porque,  si  mucho  se  ventilaba,  nada  se  determinaba  en  favor, 
dijo  el  Sanio  Fr.  Pedro  al  Padre  Pedro  Gimez,  Viceprovineial,  y  á   los 
demás   Padres  que  se    hallaban  con   él:    'Padres    míos,  yo  vengo    aquí 
llamado  de  algunas  personas  de    esta  Ciudad,  pira  que  funde  convento 
en   ella,  y   cuando  no  me   llamaran,  la  necesidad    me  obligaba  á  hacer* 
lo".  Y  dándoles  todas  las  causas  y   razones    que    había   para  ello,   con- 
cluyó con  pedirles  su  bendición  y  licencia.  La  respuesta  fué  proponerle 
las  razones   que    dichos    Padres    tenían    para   no   intentar  él   tal   cosa, 
ni    permitirla    ellos    por    entonces,    hasta    que    las    cosas    estuviesen 
más  asentadas   y  más  seguros   del  ánimo   del  tirano;  y   también    hasta 
que  con  más    seguridad   de    conciencia    pudiesen    estar   y    fundar    en 
aquella  tierra.  Porque,  sino  lo  sabía,  advirtiese  que   entre   ellos   había 
algunos  Padres    graves    y   muy  doctos    que    dudaban   de    ello,     y   la 
que  los    letrados  de  Manila  habían  tomado   sobre  la  entrada  de   otra 
Religión  en   el   Japón,  atento    que    no  les    constaba  que    el  Breve    de 
Gregorio    XIII    estuviese   revocado;  y  que   uno    de    los    de  este    pare- 
cer   era  el  señor  Obispo  D.   Pedro   Martínez,   que  al  presente  estaba 
en    Macan,  ciudad  de    Portugueses    en  la  China,   esperando   que   pa- 
sase   la   persecución   del    tirano   para    poder    visitar  sus    ovejas.    Este 
señor   Obispo    le*   había  escrito,  decían,    una   carta   (de   que    hicieron 
demostración)    en  que   decía  muchas  cosas   acerca  de   su   asistencia    y 
entrada    en    el   Japón;    que    la    tenía    por    muy    errada,    si     se   había 
hecho   sin   Letras  apostólicas  y    Cédulas  reales,  y  así,  que,  para  salir 
de  la  duda,   mostrase  si    tenía    algo    de    esto,  en    virtud    de    lo    cual 
se  tomaría  la  resolución   que  pareciese  convenir.  H izólo  el  Santo  Co- 
misario con   mucha  humildad,    mostrando    todos  los    recaudos    que  fe 
dieron  cuando  le  señalaron  por  embajador,  para  que   sin  escrúpulo    de 
conciencia  lo   pudiese  hacer,   como  ya  se  dijo;  y  por  vía  de  comedi- 
miento,   vistos    por    el    Padre     Viceprovineial,    le    respondieron     que 
usasen   en  buena  hora  de  ellos   hasta   que   el    Señor    Obispo    viniese, 
que   ya  presto  vendría. 

Con  esto  se  despidió  el  Santo  Comisario  con  su  compañero;  trató 
con  los  devotos  de  la  fundación  de  su  convento,  y  buscando  sitio,  les 
pareció  más  conveniente  una  ermita  de  la  vocación  de  San  Lázaro, 
que  tenía  junto  á  sí  algunos  aposentos  en  que  recogían  algunos 
pobres,  muy  apropósito  todo  para  su  intento  de  curar* enfermos,  Al- 
canzada licencia  del  Gobernador,  que  era  gentil,  y  de  los  portuguesas, 
á  cuya  costa  se  había  edificado  la  dicha  ermita,   tomaron  la  posesión 
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y  abantaron  en  dlat  Dentro  hicieron  unas  celdillas  de  tablas  y  otras 
oficinas  necesarias  para  su  vivienda  religiosa.  Aquí  predicaron  el 
Santo  Fr.  Pedro  y  su  compañero  toda  una  cuaresma  a  los  portugueses, 
con  grande  aceptación  suya  y  concurso  dt*  los  nuevos  cristianos,  que 
acudían  á  uir  Misa  y  sermón.  Ejercitábanse  en  confesar  con  mucho 
aprovechamiento  de  aquellas  alrms  y  en  otros  santos  ejercicios.  De- 
cían á  sus  horas  el  oficio  divino.  A  primera  noche  lefan  una  br^Vc 
lección  dr  la  sagrada  Pasión  de  Cristo  Nuestro  Sefior,  y  acabada. 
hacían  una  larga  disciplina,  y  muchos  de  los  portugueses  y  japones 
cristianos  se  azotaban  juntamente  con  ellos.  Hacíanles  largas  limos- 
nas, tomaban  muy  estrechamente  lo  necesario;  todo  lo  demás,  y  el 
tiempo  que  les  sobraba,  gastaban  con  los  pobres  enfermos  y  leprosos, 
en  las  mismas  obras  de  caridad  y  humildad  que  en  los  hospitales 
de  Meaco.  A  la  fama  de  los  religiosos  de  San  Francisco  acudían  los 
japones  cristianos  de  los  comarcanos  lugares  con  gran  devoción,  es- 
pantados de  ver  su  vida  y  modo  de  proceder;  andábanse  tras  de  ellos 
á  donde  quiera  que  iban,  y  en  su  ermita  no  les  dejaban.  Animaban 
á  los  perezosos  á  la  virtud;  esforzaban  á  los  ñacos  á  la  perseverancia 
en  la  Fe,  y  a  los  gentiles  se  la  enseñaban  y  predicaban; ,  y  apartán- 
doles de  la  adoración  de  los  (dolos,  los  aficionaban  á  la  del  verdadero 
Dios.  Explicábanles  los  Artículos  de  la  Fe,  los  Mandamientos  de  la 
Ley  de  Dios,  los  Sacramentos  de  la  Confesión  y  Comunión.  Á  unos 
confesaban,  á  otros  bautizaban,  y  todos  salían  de  su  presencia  muy 
edificados  y  consolados.  Un  religioso  de  la  Compañía,  muy  aficionado 
de  la  humildad,  desprecio  del  mundo,  é  incansable  celo  del  Santo 
Fr.  Pedro  Bautista,  viendo  la  universal  conmoción  que  causaba  con 
su  doctrina  y  ejemplo,  así  en  cristianos  como  en  gentiles,  dijo:  "Ver- 
daderamente que  Dios  tenía  guardada  esta  pobre  iglesia  para  los 
pobres  hijos  del  Patriarca  de  los  pobres,  San  Francisco,  y  para  que 
en  ella  nos  ayudasen  á  dar  testimonio  de  la  Fe  de  Cristo  á  esta 
gran   gentilidad." 

Ya  habría  cosa  de  tres  meses  que  los  benditos  religiosos  se  ocu- 
paban en  estos  santos  ejercicios,  cuando  el  demonio,  rabioso  y  ator- 
mentado de  envidia,  no  pudiendo  sufrir  que  el  reino  de  Cristo  creciese 
tanto  en  aquellos  reinos,  y  que  tantos  de  los  que  él  tenía  por  escla- 
vos le  negasen  la  obediencia  y  se  levantasen  contra  él;  temiendo  por 
este  camino  algún  menoscabo  de  su  imperio,  levantó  contra  los  re- 
ligiosos una  tormenta  mayor  que  cuantas  hasta  allí  habían  padecido. 
Para  esto  lanzó  la  ponzoña  de  su  pecho  en  algunos  en  quien  le  pa- 
reció que  asentaría  mejor.  Fuéronse  al  Gobernador  gentil.,  y  tales 
cosas  le  dijeron,  que  le  movieron  de  sus  primeros  intentos,  y  mandó 
que  luego  se  saliesen  de  aquella  iglesia.  Respondió  el  Santo  Comisar 
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rio,  que  ya  sabría  como  Taycosama  le  había  dado  ucencia  para  que 
viviese  en  cualquiera  parte  de  todo  el  Japón»  en  virtud  de  la  cual 
había  fundado  casa  é  iglesia  dentro  de  su  misma  Corte  y  venía  á 
fundar  allí;  y  que,  por  parecerle  parte  acomodada,  se  había  recogido 
en  aquel  hospital,  según  que  le  había  sido  pedido  licencia  antes  de 
entran  Por  lo  cual,  que  si  le  h  echaba,  se  había  de  quejar  de  él  en 
Meaco  á  Taycosama  ó  á  su   Gobernador. 

Algo  se  sosegó,  pero  no  del  todo.  Debíale  de  atizar  el  demonio  á 
quien  él  obedecía  más  que  al  Emperador.  Volvió  otro  día  y  pidióle 
las  chapas  y  licencias  que  tenían:  como  cuando  se  las  concedieron  no 
sabían  la  costumbre  de  la  tierra,  no  las  pidieron  por  escrito,  enten- 
diendo siempre  que  no  eran  menester  más  letras  ni  licencias  que  la 
palabra  del  Rey.  Porque  si  él  no  gustaba  que  estuviesen  en  su  Reino, 
fácilmente  las  revocaría,  como  lo  hizo,  condenándolos  á  muerte;  que  aunque 
no  sus  letras,  á  lo  menos  su  palabra  regía,  olvidándose  de  la  que  les  tenía 
dada,  y  dejándose  llevar  de  su  tiranía.  Como  no  había  chapas  ni  licen- 
cias ni  escrito,  vióse  atajado  el  Santo  Comisario,  y  dijo:  "Señor,  yo  no 
tengo  escritura  ninguna,  ni  me  curé  de  sacarla,  porque  me  fié,  y  me  fío 
de  la  palabra  del  Rey  y  de  mi  Dios  que  es  testigo  de  esta  verdad. 
También  lo  son  muchos  caballeros  y  capitanes  japones  que  residen  en 
el  Meaco  y  se  hallaron  presentes."  Perseveró  el  idólatra  en  su  intento, 
y  dio  sus  letras  para  que  fuesen  echados  de  allí.  Ejecutóse  al  punto 
con  sumo  rigor,  y  sin  resistencia  alguna  de  su  parte,  se  salieron;  aun- 
que con  mucho  dolor  y  sentimiento  de  los  portugueses  y  japones  cris- 
tianos. 

Fuera  ya  del  hospital  los  religiosos,  los  mismos  cristianos  que  los  ha- 
bían llamado,  para  que  viniesen  allí  á  fundar,  dieron  traza  como  com- 
prar dentro  de  la  Ciudad  una  casa  pequeña  de  un  cristiano  japón,  donde 
más  disimuladamente  pudiesen  entretenerse  hasta  que  hubiese  oportuni- 
dad para  la  fundación.  Hicieron  en  ella  un  oratorio  donde  decían  Misa 
y  rezaban  el  oficio  divino,  y  con  el  recato  posible  daban  á  conocer  el 
nombre  de  Cristo  á  los  gentiles  y  predicaban  á  los  cristianos,  que  aun 
hasta  allí  no  dejaban  de  los  buscar  y  seguir.  No  se  le  escondía  esto 
al  gobernador  principal  de  aquella  tierra,  llamado  Tarazava,  por  cuyo 
orden  (á  lo  que  se  entiende)  fueron  echados  del  hospital;  pero  no  se 
daba  por  entendido  mientras  los  malos  informes  que  había  tenido  no 
pasasen  adelante,  considerando  que  su  modo  de  vivir  era  muy  conforme 
¿  la  virtud,  y  nada  en  detrimento  de  los  vecinos  de  aquella  Ciudad 
ni  de  los  demás  que  estaban  debajo  de  su  jurisdición.  La  razón  y  jus- 
ticia, ella  misma  se  muestra  clara  A  los  ojos  ajenos  de  pasión,  bien 
así  como  se  esconde  á  los  que  la  tienen  y  no  la  buscan;  por  loque, 
ella  es   dafio  que  tiene  al  mundo  en  el   extremo  de   su  miseria. 
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Allí  le*  hadan  limosna  y  daban  cada  día  lu  que  habían  menear; 
pero  Lumo  el  demonio  no  solo  pretendía  hecharlos  áo\  hospital,  sino 
de  aquella  tierra  y  del  mundo,  si  pudiera,  de  tal  manera  lo  barajó, 
que  les  dio  bien  en  que  merecer  y  harto  que  sufrir  todo  el  tiempo 
que  allí  estuvieron.  Últimamente,  trastornado  el  juicio  segunda  vez  del 
gobernador  Tarazava  con  las  cosas  que  los  émulos  de  los  religiosos 
le  dijeron,  mandó  que  dentro  de  tanto  tiempo  saliesen  de  aquella  Ciu- 
dad, y  que  en  parte  ninguna,  dentro  del  territorio  de  su  jurisdición, 
fundasen  casa   ni  iglesia,  ni   viviesen  de  asiento. 

Alzó  luego  el  santo  Fray  Pedro  sus  manos  al  cielo,  haciendo  gra- 
cias á  Dios  por  esta  fuerza.  Fuese  á  la  oración,  que  era  el  refugio 
que  tenía  en  estas  tribulaciones,  y  habiendo  perseverado  en  ella  cuatro 
horas  y  derramado  muchas  lágrimas,  salió  muy  alegre  y  dijo  á  su  com- 
pañero Fray  Jerónimo:  "Hermano,  yo  estoy  muy  seguro  en  conciencia 
en  esta  tierra  y  lo  están  todos  nuestros  hermanos,  y  este  lugar  le  ha 
de  dar  Dios  á  Nuestra  Orden;  pero  ahora  demos  lugar  ú  la  ira  y  emu- 
lación del  demonio,  que  á  su  tiempo  el  Señor  ordenará  las  cosas 
como  más  convenga  para  gloria  suya,  provecho  nuestro  y  bien  de  estas 
almas.''  Parece  que  le  daba  á  entender  el  espíritu  lo  que  había  de  pasar 
por  él  y  sus  compañeros  en  Nangasaqui,  y  sin  duda  se  cree  que  tuvo 
en  su  alma  grandes  señales,  no  digo  revelación  (aunque  no  era  en  él 
cosa  nueva),  de  que  le  había  de  hacer  Dios  merced  de  darle  la  co- 
rona del  martirio  en  aquel  lugar,  porque  muchas  veces  le  oyeron  de- 
cir: "Sangre  ha  de  costar  deshacer  tanta  idolatría,  soberbia  y  ambición 
como  hay  en  Japón/'  Y  ciertamente  que  es  así,  que  en  ninguna  parte  del 
mundo  debe  tener  el  demonio  más  devotos  que  en  aquellos  reinos,  pues 
tantos  errores  y  abominaciones  les  tiene  enseñados,  sin  ser  poderosas 
para  borrarlos  tanta  sangre  derramada  de  mártires,  que  apenas  hay 
pueblo  ni  ciudad  que  no  esté  regada  con  ella.  Y  cada  día  parece 
que  crece  la  persecución  contra  los  cristianos  y  la  idolatría  en  los 
gentiles,  si  Dios  por  su  bondad  no  les  abre  los  ojos  y  desengaña  por 
1*  intercesión  de  aquellos  mismos  que  ellos  martirizaron. 

Constándole  al  gobernador  Tarazava  por  otros  mejores  informes 
de  los  que  antes  había  tenido,  cómo  el  Santo  Fr.  Pedro  Bautista  y 
sus  compañeros  habían  venido  por  embajadores  del  Rey  de  España  y 
sido  bien  recibidos  del  Emperador,  y  que  actualmente  eran  de  él  muy 
favorecidos,  permitiéndoles  tener  iglesia  y  convento  dentro  de  su  misma 
Corte  y  dos  hospitales,  se  reparó  en  lo  que  había  mandado,  como 
que  había  sido  mucho  rigor  ó  poca  atención  la  que  había  tenido 
con  aquellos  Padres  en  mandarles  salir  de  todo  lo  que  cogía  su  ju- 
risdición, recelándose  por  otra  parte  no  hiciese  esto  eco  allá  en 
Meaco,  y  el   Rey  no    lo  recibiese  bien,    y  por  ahí   viniese  á  caer    en 


Digitized  by 


Google 


Crónica  del  P,  Saííta  Ií*¿5>  6j 

su  desgracia,  que  es  lo  que  el  más  podía  temer.  Y  estando  ya  el  Santo 
Comisario  para  volverse  á  Meaco,  le  envió  un  recado  diciendo,  que 
por  haber  prohibido  Tayeosama  años  antes  que  en  ninguna  parte  de 
su  Imperio  se  fundasen  iglesias  de  nuevo,  y  mandado  derribar  las  que 
estaban  fundadas,  no  les  había  permitido  él  que  allí  fundasen  ni  en 
otra  parte  de  su  gobierno;  pero  que  si  querían  estar  allí  mientras  él 
volvía  de  la  Corte  (para  la  cual  estaba  ya  de  partida),  que  se  estuviesen 
enhorabuena,  porque  el  se  informaría  allá  de  lo  que  había  de  hacer. 
Y  si  el  Emperador  daba  permiso  para  que  estuviesen  en  su  Corte,  él 
lo  haría  también   en  todo  lo  que  tocaba   á  su   jurisdición. 

Érale  ya  fuerza  al  Santo  Comisario  volver  al  Meaco  por  despachar 
á  un  religioso  que  había  llegado  allí,  llamado  Fr.  Juan  Pobre  ó  de 
Zamora,  enviado  del  comisario  de  Filipinas,  el  santo  Fr.  Luis  Maldo- 
nado,  que  como  pretendía  ir  él  áj  apocen  acabando  con  su  visita,  de- 
seaba saber  antes  en  que  estado  estaba  aquella  conversión  y  de  lo 
quu  necesitaba  para  socorrerla  en  su  tiempo.  Para  ello  enviaba  á  este 
religioso,  como  otro  Jacob  á  su  amado  y  querido  hijo  José,  para  que 
viese  como  les  iba  á  sus  hermanos  y  el  fruto  que  hacían  en  aquella 
cristiandad.  Y  para  que  mejor  lo  pudiese  hacer,  le  pareció  al  Santo 
Comisario  que  era  conveniente  que  el  dicho  religioso  pasase  á  Meaco, 
para  que  viese  por  sus  propios  ojos  y  experimentase  de  todo  lo  que 
hubiesen  de  enviar  relación  á  los  Prelados  de  Filipinas,  no  embargante 
el    que  había  de  ir  firmada  del   mismo  Comisario  y  sus   compañeros. 

Estando  con  esta  determinación,  respondió  el  Santo  Comisario  al 
gobernador  Tarazava,  estimando  en  mucho  el  favor  que  le  hacía,  y 
avisándole  cómo  también  estaba  él  de  partida  para  Meaco  á  cierto 
negocio  que  se  le  había  ofrecido,  que  pedía  prisa:  y  supuesto  que  ya 
la  fundación  no  la  tenía,  por  haberse  ofrecido  aquello,  que  informán- 
dose él  en  Meaco  del  favor  que  les  hacía  el  Emperador,  en  virtud 
del  cual  les  había  de  dar  licencia  para  fundar  en  Nangasaquí,  según 
fe  había  dicho,  entonces  enviaría  religiosos  ó  volvería  el.  Diole  á 
entender  cómo  necesitaban  mucho  tener  allí  alguna  casa,  y  que  además 
de  que  ellos  se  lo  agradecerían  siempre  y  se  reconocerían  deudores  á 
tari  gran  favor,  que  podría  ser  que  el  Emperador  se  lo  agradeciese 
más  largamente,  dándose  por  muy  servido  de  ello,  como  sucedió  con 
el  Gobernador  de  Meaco,  quet  por  haberles  favorecido  para  la  funda- 
ción del  convento  é  iglesia  que  en  su  Corte  fundaron,  se  lo  agradeció 
mucho. 

Con    esto   partió   A    Santo   Comisario   para    la  ciudad  de  Meaco    (°) 

(*)  A  fine*  fiel  aíiu  de  1594?  habiendo  residido  ce: cu.  de  un  ario  en  ia  ciudad  de  Nnn- 
ga&aqui.  (Nota  del  Colector). 
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dejando  asegurada  acuella  casa  que  le  habían  comprado  los  cristia- 
nos, por  lo  que  sucediese  Cuando  llego*  ti  Meaco  el  Gobernador 
Tarazava,  se  fué  á  ver  con  él,  y  ambos  con  *jl  gobernador  de 
Meaco,  y  todos  tres  confirieron  el  negocio,  y  se  resolvió  en  favor 
del  Santo  Comisario,  más  bien  de  lo  que  él  podía  desear.  Porque 
queriendo  Tarazava  pasar  á  Fuximi  A  dar  cuenta  al  Emperador,  y 
saber  si  gustaba  de  ello,  le  dijo  Guenifofn  (que  así  se  llamaba  el  Go- 
bernador de  Meaco),  que  no  importaba  nada;  que  caso  que  hubiese 
algo,  se  podfa  decir  que  aquella  casa  de  Nangasaqui  la  habían  fun- 
dado los  Padres  para  irse  á  curar  allí  los  que  tuviesen  enfermedad, 
por  no  tener  mejor  comodidad  en  otra  parte.  Como  Tarazava  vio 
á  Guenifofn  tan  en  favor  de  los  Padres,  no  hubo  menester  mas,  y 
aM  á\6  licencia  al  Santo  Comisario  en  escrito,  para  que  cuando 
quisiese,  enviase  los  religiosos  que  le  pareciese,  como  lo  hizo  y 
diremos  adelante  en  el  capítulo  XXV;  los  cuales  tomaron  la  po- 
sesión por  segunda  vez  de  la  casa  en  que  antes  estaban  dentro 
de    Nangasaqui,    dedicándola    á    N.  S.  P.  S.  Francisco. 
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Capítulo  XXIV. 


DE    LA     FUNDACIÓN    DEL     CONVENTO    DE    BELÉN     EN    LA     LlliDAU     DE    O  SACA    Y     DE 
L\S    CONTRADICCIONES    OCK    HL'RO  T*AKA     HARER     11 K  FUNDARLE,     y    ÜE    DOS  NOTA- 
BLES   MARAVILLAS     CON  QCE    ACREDITÓ   h\    S.   LA   FUNDACIÓN    DE     AQUELLA   SANTA 
TASA      \      LA     SANTIDAD     DE    LOS    FUNDADORES. 


OAIO  el  bienaventurado  San  Pedro  Bautista  era  tan  celoso 
de  la  salvación  de  las  almas,  no  entendía  ni  pensaba  en  otra 
cosa,  sino  en  é\  aumento  de  aquella  nueva  cristiandad,  y 
más  viendo  que,  aunque  los  ministros  eran  pocos,  de  tal 
manera  se  ocupaban  todos  en  este  ministerio,  que  hacía  cada  uno  por 
cuatro.  Aprovechándose,  pues,  de  tan  buenos  ministros  y  del  favor  que 
íes  hacia  el  Rey,  determinó  fundar  otro  convento  en  Osaca,  ciudad 
muy  populosa,  ocho  leguas  de  Meaco,  donde  había  algunos  cristia- 
nos encubiertos  y  mezclados  con  los  gentiles,  y  con  bien  poco  re- 
medio de  doctrina  para  poderse  conservar  en  la  Fe  que  habían  re- 
cibido. Porque  aunque  tenían  allí  los  Padres  de  la  Compañía  una 
casa  particular,  era  disimulada,  y  á  título  de  hospedería  de  solos  tres 
ó  cuatro  que  andaban  encubiertos  y  de  secreto,  y  con  el  ayuda  d¿- 
algnnos  hermanos  6  servidores  japones,  acudían  A  las  necesidades  es- 
pirituales de  los  cristianos  que  había  en  cuatro  ciudades,  que  están 
allí  casi  juntas:  Meaco.  Fuximi,  Gsaca,  ^acay  y  Garto.  Hacían  lo  que 
podían  los  pocos  que  eran  y  con  harto  celo:  y  hicieran  mns.  si  les 
dieran    libertad  y  el  temor   de  no   enojar  al   tirano  no  les  detuviera. 

Bien  se  le  presentaban  al  Santo  Comisario  las  contradicciones  que 
en  aquella  funda  cían  se  le  habían  de  ofrecer,  aunque  no  fuese  más 
que  por  la  experiencia  de  lo  que  había  sucedido  en  la  fundación  pa- 
sada do  Nang-asaqui;  pero  como  no  temía  los  peligros  ni  trabajos, 
antes    los    amaba     por     la    salvación    de    las   almas,    determinó    llevar 
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adelante  ¿u  intento.  Declaróse  con  ti  devoto  caballero  y  fervoroso 
cristiano  Cosme  Joya,  el  cual,  con  una  poca  de  limosna  que  con 
Fr.  Juan  Pobre  había  enviado  el  gobernador  de  Filipinas,  D.  Luís 
Dasmarínas,  y  otra  que  él  puso  de  su  casa  se  fué  li  Osaca;  y 
secretamente  compró  una  casa  pequeña  de  un  idólatra.-  y  la  acomolj 
como  pudo   al  uso  religioso. 

Envió  luego  el  Santo  Comisario  dos  religiosos:  Fr.  Marcelo  de  Ki- 
badeneira  y  Fr.  Gonzalo  García  y  el  hospitalero  León,  que  era  el 
continuo  compañero  di,1  ios  religiosos  para  semejantes  negocios,  Fué- 
ronse  á  parar  en  casa  de  un  devoto  cristiano  llamado  Juan,  que  Fray 
Marcelo  había  bautizado  por  medio  del  cual  supieron  á  donde  era  la 
casa  que  Cosme  joya  tenía  concertada,  la  cual  era  tan  pobre  y  estre- 
i  hap  que  desde  el  mismo  instante  que  entraron  intentaron  de  llamar 
la  Btími  por  ser  un  retrato  en  su  humildad  y  pobreza  del  dicho- 
;  fsimo    portal  en  que  Nuestro   Señor  Jesucristo  nació. 

Apenas  habían  comenzado  i  disponerla  en  forma  de  iglesia,  cuan- 
do comenzaron  las  contradicciones  de  los  gentiles,  valiéndose  para 
esto  del  Gobernador  de  la  Ciudad,  que  era  asimismo  gentil.  Por 
tener  licencia  en  escrito  del  Emperador,  les  pareció  á  los  religiosos 
que  no  habían  de  negociar  nada  con  él,  y  así  determinaron  salir 
de  la  Ciudad  é  irse  í!  la  de  Sacay  que  estaba  cerca,  y  que  León 
el  hospitalero  se  quedase  disponiendo  la  iglesia  y  casa  como  mejor 
pudiese,  que  como  era  Japón,  no  viendo  los  gentiles  á  los  religio- 
sos, no  entenderían  para  que  era  aquello,  ni  que  intentaba  coa 
aderezar    aquella   casa. 

Y  para  facilitarlo  más,  y  que  aquello  fuese  m:ls  en  secreto,  dispuso 
Nuestro  Señor  que,  en  viendo  á  los  religiosos,  su  comunicación  y  trato, 
en  el  breve  tiempo  que  allí  estuvieron,  los  dueños  de  la  casa  y  la 
demás  gente  que  la  habitaba  todos  se  hiciesen  cristianos.  Con  lo 
cual,  cada  uno  por  su  parte  procuraba  ayudar  al  devoto  hospitalero 
en  lo  que  podía,  para  que  la  dicha  casa  é  iglesia  se  acabase  de  com- 
poner presto;  y  aun  hicieron  diligencias  de  que  se  agregase  á  ella 
un  solar  pequeño  que  estaba  allí  cerca,  para  que  fuese  más  capaz  la 
iglesia  y  convento.  Pero  los  gentiles  que  tenían  bastantes  indicios  para 
3o  que  era,  trataron  de  estorbarlo,  como  lo  estorbaron,  haciendo  que 
no  se  efectuase  el  concierto.  Mas  por  otra  parte  lo  remedió  Nues- 
tro Señor,  segtín  que  ellos  necesitaban,  ofreciendo  otro  devoto  cris- 
tiano un  corral  que  él  comprú  en  cuatrocientos  reales,  y  era  bas- 
tante para  lo  que  les  fallaba  de  terrazgo  para  la  vivienda  de  los 
religiosos,  y  para  que  la  iglesia  fuese  un  poco  más  grande;  aunque 
después  de  eso  quedó  bien  pequeña,  por  ser  todo  muy  estrecho  y 
limitado. 
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Mientras  en  Os  acá  se  andaba  trazando  e>to.  en  Saeay  andaban 
Fr>  Marcelo  y  el  Santo  Fr.  Gonzalo  consolando  á  los  cristianos  que, 
por  ser  pocos  y  estar  entre  gentiles,  andaban  muy  desconsolados  y 
afligidos»  y  en  cosa  ninguna  osaban  manifestarse  cristianos  por  temor 
riel  tirano.  Y  aunque  algunas  veces  iba  allí  un  Padre  de  la  Compa- 
nía  á  decir  Misa  en  casa  de  un  Japón  llamado  Diego,  cristiano  an- 
tiguo y  conocido  por  tal  de  los  gentiles;  pero  era  tan  de  mafiana  y  con 
tal  recato,  que  aunque  los  cristianos  quisieran  venir  á  oir  la  Misa  y 
consolarse  con  el  Padre,  ni  todos  podían,  ni  todos  se  atrevían,  ni  el 
dicho  Padre  consotarlos  como  él  quisiera;  y  cuantas  veces  lo  ha- 
cía,  era  con  harto  recelo  do  no  ser  conocido. 

Como  los  cristianos  de  Sacay  estaban  de  esta  suerte,  y  nuestros  re- 
ligiosos, en  virtud  de  la  licencia  que  tenían  ÓVI  P^mperador  para  vivir 
en  cualquiera  parte  de  su  Imperio,  andaban  más  descubiertos,  y  las  no- 
ticias que  ya  había  de  la  fundación  del  convento,  iglesia  y  hospitales 
de  Meaco,  luego  o¿ue  les  vieron,  fueron  de  ellos  bien  recibidos;  y  ellos 
mismos  dispusieron  que  los  Padres  se  hospedasen  en  casa  de  un  cris- 
tiano llamado  Cosme,  que  por  ser  mayordomo  de  un  hospital  en  que 
recogían  algunos  enfermos  y  leprosos,  todos  cristianos,  podría  dispo- 
ner como  allí  dijesen  Misa,  confesasen  y  consolasen  á  los  cristianos, 
sin  ser  sentidos  de  los  gentiles.  Los  pobres  que  se  recogían  en  este 
hospital  era  por  orden  del  Gobernador,  que  era  cristiano  y  patrón  de 
él»  y  i  su  costa  y  de  otros  cristianos  se  sustentaban  y  curaban.  Pidióle 
licencia  Cosme  el  mayordomo  para  que  los  religiosos  dijesen  Misa  y 
confesasen  á  los  cristianos  que  quisiesen.  El  Gobernador  le  respondió 
que,  para  hacerlo  bien,  había  de  ser  de  suerte  *{ue  nadie  entendiese 
que  él  había  dado  licencia,  sino  que  aquello  se  había  hecho  sin  en- 
tenderlo   ni   verlo  él. 

No  hubo  menester  más  el  mayordomo  que  saber  no  lo  repugnaba 
el  Gobernador,  Asi  se  ío  dijo  á  los  religiosos,  y  ellos  también  fueron 
de  parecer  que  no  se  hiciesen  más  diligencias,  que  con  aquello  que 
había  dicho  bastaba.  Con  esto,  luego  tomaron  por  vivienda  el  hospi- 
tal, y  en  el  señalaron  un  lugar  decente  donde  todos  los  días  decían 
Misa,  predicaban  y  confesaban,  no  solamente  á  los  pobres,  sino  tam- 
bién á  algunos  cristianos,  que,  aunque  con  el  recato  posible,  frecuen- 
taban muy  á  menudo  el  hospital  y  se  ejercitaban  en  los  mismos  actos 
de  humildad  y  caridad  en  que  se  ejercitaban  los  religiosos  con  los  po- 
bres, lavándoles  los  pies  y  curándoles  sus  Hagas,  y  haciendo  con  ellos 
todo  lo  demás  que  se  hacía  con  los  de  Meaco*  Y  aunque  de  esto 
tenfan  alguna  noticia,  no  lo  creían  hasta  que  lo  vieron  por  sus  pro- 
pios ojos;  y  según  eran  los  extremos  que  hacían  de  admiración  y  asom- 
bro, de  que  veían  como  los   religiosos   lavaban  y  curaban  la  lepra  de 
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los  puliré»,  y  á  los  mis  podrido»  y  asquerosos  con  mayor  cuidado, 
bien  se  echaba  de  ver  que  era  pnra  ellos  cosa  muy  nueva  y  nunca 
vista  en    aquella  tierra. 

El  bendito  Fr.  Gonzalo  consalaba  con  exhortaciones  muy  devotas 
á  los  enfermos,  dándoles  á  entender  el  merecimiento  grande  que  es- 
taba escondido  en  sufrir  con  paciencia  los  males  que  envía  Nuestro 
Sefior  i  sus  criaturas.  Lo  mismo  hacia  por  su  parte  Fr,  Marcelo,  que 
era  el  que  predicaba  á  Jos  de  mis  cristianos  que  allí  concurrían,  ex- 
hortándoles á  que  fuesen  constantes  en  la  Fe  y  que  no  temiesen  á 
los  que  podían  matar  el  cuerpo;  que  esta  vida  mortal  era  de  muy  poca 
monta  en  comparación  de  la  eterna,  por  la  cual  habían  de  perder  mil 
vidas  que  tuvieran,  hacienda,  honra  y  cuanto  hay  en  el  nrjndoT  antes 
que  perderla;  y  que  todo  era  nada  respecto  de  lo  que  vale  la  biena- 
venturanza que  un  ella  promete  Cristo  á  los  que  g-uirdaren  su  Ley 
y    perseveraren    en   la  Fe. 

Y  aunque  fue'  poco  el  tiempo  que  allí  estuvieron*  el  fruto  que  hicie- 
ron en  unos  y  otros  fué  muy  grande;  porque  ademis  de  haberse  con- 
fesado todos  con  verdadero  dolor  de  sus  pecados»  de  que  eran  buen 
índice  los  sentimientos  y  lágrimas  en  que  prorrumpían,  nacidas  de  lo 
intimo  de  su  corazón,  quedaron  muy  animados  y  consolados.  Decían 
luego  que  si  allí  estuvieran  de  asiento  los  Padres,  no  se  les  diera 
nada  el  que  todos  les  conociesen  por  cristianos,  ni  que  por  ello  Jes 
baldonasen  los  gentiles;  ni  menos  tuvieran  temor  ai  tirano  ni  á  sus 
ministros,  porque  á  vista  de  los  Padres,  todu  se  les  hiciera  finí,  y 
su  presencia  sola  les  consolara;  pero  que  i  su  falta,  les  era  fuerza 
andar  con  recato,  que  como  frágiles,  podría  ser  que  flaquearan  y 
faltaran   en   la    Fe,    en    no  teniendo    can    quien   se    consolar. 

En  los  pobres  y  enfermos  del  hospiul  se  vio  también  muy  presto 
la  mejora,  porque  estando  antes  algunos  de  ellos  casi  impacientes  con 
lo*  dolores  que  padecían,  y  otras  necesidades  en  que  no  eran  soco- 
rridos y  según  su  enfermedad  pedía,  después  que  trataron  con  los 
rilig-iosos,  mostraron  tener  muí; ha  [^informidad  y  restg- nación,  dejándose 
en  las  manos  de  DÍosr  para  que  dispusiese  de  ellos  !o  que  fuese  »u 
Santísima  Vol untad;  y  qnt-  si  aquello  convenía  para  la  salvación  de 
sus  almas,  que  no  rehusaban  el  padecer:  antes  esperaban  que,  me- 
diante aquellos  dolores  y  molestias,  les  había  de  perdonar  sus  pecados 
en  esta  vi  iar   y   darles    en    la  otra    muchos    grados  de    gloria. 

Así  lo  mostraron  dos  que  murieran  mientras  estuvieron  allí  ios  re* 
ligiosos  y  ;1  quien  asistieron,  ayudándoles  á  bien  morir,  que  no  ha- 
rían otra, cosa  sino  ofrecer  i  Nuestro  Señor  cuanto  hasta  allí  habían 
padecido  en  la  enfermedad,  diciendo,  que  si  era  su  voluntad  el  que 
padeciesen  más,  que  lo  recibirían  ron  mucho   g-usto.  "í.a  cjnHusi  m  »-ra 
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dejarse  en  las  manos  de  Dios,  invocándote  muchas  veces  y  los  dul- 
cís i  mus  nombres  de  Jesús  y  Marfaf  así  acabaron  ios  dos. 

Y  estando  ya  en  Osaca  Fr,  Marcelo,  le  envió  otro  pobre  de  los  de 
Sacay  los  vestidos  y  trastecillos  que  tenía,  dictándole  cómo  ya  ¿1  no 
tenía  esperanzas  de  la  vida  del  cuerpo,  y  que  así  no  necesitaba  de 
cosa  ninguna  de  la  tierra;  que  lo  que  le  pedía  era,  que  ya  que  no 
había  sido  tan  dichoso  que  mereciese  tenerle  á  su  cabeza  al  partir 
de  esta  vlcía,  que  te  encomendare  á  Nuestro  Señor,  que  él  lo  haría 
también  de  que  estuviese  en  el  Cielo;  y  que  aunque  *abía  que  aquello 
que  le  enviaba  lo  habla  de  repartir  entre  otros  pobres,  pero  que  él 
lo  hacía  como  en  prendas  del  amor  que  le  tenía  y  agradecimiento 
de  lo  bien  que  lo  había  hecho  con  su  alma.  Luego  que  supo  Fray 
Marcelo  que  había  muerto,  repartió  los  vestidos,  que  algunos  estaban 
nuevos,  y  demás  alhajas  entre  los  cristianos  pobres,  con  encargo  de 
que  encomendasen  á  Dios  al  difunto.  FjI  lo  hizo  también  muy  alegre 
en  el  Señor  de  que  en  el  tiempo  que  estuvieron  detenidos  en  Sacay, 
le  hubiesen   hecho  algún   servicio. 

Estando,  pues,  ocupados  en  estas  obras  de  caridad,  tuvieron  aviso 
del  Santo  mártir  León,  de  como  ya  estaba  compuesta  la  casa  é  igle- 
sia de  Osaca,  en  la  manera  que  se  había  podido,  y  que  cuando  qui- 
siesen se  podían  venir  á  ella;  pero  que  fuese  sin  ruido.  Hiciéronlo  así, 
y  luego  compusieron  un  altar  y  pusieron  sobre  él  un  niño  Jesús  de 
bulto  (°),  el  cual  tenía  la  Cruz  en  una  mano  y  en  otra  los  clavos,  y 
todo  él  era  de  mucha  devoción.  Y  por  ser  la  iglesia  y  casa  tan  pobre 
y  estrecha,  le  llamaron  el  convento  de  Belén,  conforme  á  la  intención 
que  tenían  desde  la  primera  vez  que  entraron  en  ella,  que  como  di- 
cho es,  era  una  viva  representación  del  portal  en  que  Cristo  Nuestro 
Redentor  nació,    cuando   apareció   pobre  entre   los  .hombres. 

Divulgóse  luego  entre  los  cristianos  la  venida  de  los  religiosos  y 
la  iglesia  que  habían  fundado,  y  casi  todos  acudían  á  ella  á  oir  Misa 
y  confesarse.  A  vueltas  de  ellos,  venían  también  algunos  gentiles  á 
ver  aquella  nueva  iglesia.  El  Santo  mártir  León,  que  por  ser  japón 
era  de  todos  conocido  y  bien  oído,  les  declaraba  la  Ley  de  Dios  y 
Doctrina.  Muchos  se  convertían  y  pedían  el  Bautismo.  Á  los  cristianos 
predicaba  y  confesaba  Fr.  Marcelo,  y  ro  era  menor  el  fruto  que  hacía. 

Estando  en  este  estado  esta  nueva  fundación,  fué  á  Meaco  el  Santo 
Fr.  Gonzalo  «i  dar   cuenta  al    Santo    Fr.    Pedro    Bautista  del    aumento 

(*)  "Por  no  nos  dejar  estar  en  Zacay,  nos  fué  forzoso  volver  á  la  ciudad  de  Usacc, 
á  donde  el  bienaventurado  Mártir  León  tenía  comprada  una  casa  estrecha  y  pobre, 
ndonde  se  puso  luego  con  la  limpieía  posible  un  altar  pura  decir  Misa,  y  lf»  venina 
á  c  ir  algunos  pocos  cristianos"  Kivadeneirr.  fíintoria  \W  faa  islas  del  arrhipúlauo  fíe. 
Iib.    4,    c?p.  33.     (Nota    del   Colector). 
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de  la  cristiandad  de  Q$ai  a  y  tjel  fruto  que  st.-  esperaba  hacer  en  ade- 
lante, de  lo  cu  a*,  en  vi  di  aso  el  demonio,  procuró  estorbarlo,  valían  lose 
de  los  bonzos,  sus  ministros,  que  echaron  el  resto  para  echar  por 
tierra  aquella  pobre  iglesia,  Veían  el  fervor  grande  con  que  aquellos 
santos  religiosos  se  daban  prisa  á  plantar  en  aquel  reino  el  estandarte 
de  la  Cruz  y  levantar  iglesias,  que,  sí  con  tiempo  no  se  atajaba,  ha* 
bía  de  ser  su  total  ruina.  Considerábanlos  por  una  parte  pobres,  pe- 
nitentes, desnudos  y  desinteresados  de  todo  lo  que  en  esta  vida  se 
puede  desear,  sin  temor  ninguno  de  los  trabajos  ni  aun  de  ta  muerte  i 
y  por  otra,  favorecidos  del  Rey  y,  por  su  respeto,  de  tofios  respetados. 
Y  así,  procuraban  por  todos  los  caminos  postbies  descomponerlos  con 
él  y  con  sus  gobernadores,  fundándolo  allá  en  sus  ra sones  de  estado: 
qje  no  eran  de  provecho  para  el  Reino,  pues  no  trataban,  ni  eran  mer- 
caderes, ni  lo  podían  ser:  que  venían  pobres  y  hambrientos  íí  satisfa- 
cer su  necesidad  y  pobreza  al  Jap5n;  que  eran  hombres  mañosos, 
astutos  y  sagaces  para  engañar  y  llevar  tras  sí  la  gente  pobre  y  vul- 
gar; que  tenían  correspondencia  con  los  españoles  de  Luzón,  sus  ene- 
migos, y  otras  semejantes  razones,  que  aunque  ellos  conocían  que 
eran  falsas  y  sin  fundamento,  valíanse  de  ellas,  porque  podría  ser 
que  tuviesen  algún  efecto  en  cuanto  á  lo  que  pretendían,  que  era 
echarlos  del  Reino  y,  si  posible  fuese,  del  mundo,  Mas  Dios  que  se 
servía  de  ellos,  disponía  como,  aunque  llegasen  a  oídos  del  Empe- 
rador y  de  sus  gobernadores,  no  hiciesen  caso  de  ellas,  ni  de  que 
levantasen    iglesias   y   hiciesen   muchos   cristianos, 

Ya  que  por  aquí  no  pudieron  los  bonzos  salir  y  con  lo  que  pre- 
tendía^ que  era  echar  por  tierra  esta  pequeña  iglesia,  echaron  por 
otro  camino,  valiéndose  de  una  mujer  muy  principal,  casada  con  un 
tono,  que  tenía  su  casa  en  aquel  mismo  barrio.  Tom5  ella  el  nego- 
cio muy  á  su  cargo,  y  pudo  tanto  con  el  Gobernador,  que  man  í  > 
que  dentro  de  cierto  tiempo  se  saliesen  de  allí  los  religiosos  y 
fuesen  a  fundar  a  otra  parte.  Sabiendo  esto  el  devoto  cristiano  Juan, 
q  te  había  dado  de  limosna  aquel  pequeño  corral  que  dijimos,  para 
que  se  acabase  de  efectuar  la  fundación,  se  fué  al  Gobernador  y 
I tr  dijo,  cómo  aquella  casa  que  allí  habían  fundado  los  Padres  era 
para  que  fuese  paso  para  Nangasaquí,  que  como  eran  embajadores 
del  Rey  de  EspaTia,  les  era  forzoso  el  parar  allí  muchas  veces  al 
traer  y  llevar  tas  embajadas,  y  que  no  dudaba  que  se  daría  por 
muy  servido  de  ellos  el  Emperador,  y  por  ser  para  personas  á 
quien  él  estimaba  tanto.  El  Gobernador  respondió,  que  fuesen  en 
buena  hora,  y  que  estuviesen  allí  el  tiempo  que  quisiesen;  pero 
que    se   hiciese    como  que   él    no    lo   sabía. 

Mas    como  viesen  los    bonzos    que    eran    muchos   los    gentiles     que 
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iban  á  oir  la  Ley  de  los  cristianos  y  que  se  bautizaban,  lo  cual 
no  podía  ser  sin  gran  menoscabo  de  sus  feligreses  y  mucha  per- 
dida de  sus  limosnas,  no  se  descuidaban  un  punto  &fl  su  diabólica 
pretensión,  no  perdonando  diligencia  que  les  pareciese  conveniente, 
para  que  6  los  religiosos  de  aburridos  se  fuesen,  ó,  por  mala 
gente  y  perniciosa  para  la  república,  tes  echasen  de  allí,  Y  así,  iban 
con  dañada  intención  ú  ver  que  hacían,  y  para  desacreditarlos  sa- 
lían delante  dp  los  gentiles,  haciendo  burla,  y  dando  veces,  decían: 
"¿De  dónde  ha  salido  ahora  este  nuevo  Dios?  Ley  del  demonio  es 
esta  de  los  cristianos. ,n  Y  para  esto  traían  de  propósito  hombres  r 
mujeres  y  niños  que  les  ayudasen  ü  vocear,  con  que  lo  metían  todo  1 
voces  sin  querer  oir  razones.  El  demonio  también,  por  su  parte* 
les  atizaba,  procurando  por  este  medio  que  el  niño  Jesús  no  fuese  al  ti 
adorado:  con  que  por  todos  caminos  se  podía  temer  el  que  no  había  de 
cesar  la  contradicción  hasta  que  los  religiosos  saliesen  de  aquella 
ciudad. 

Acabáronlo  de  rematar  con  volver  otra  vez  á  incitar  á  la  mujer 
del  tono,  diciéndola  que  no  se  había  hecho  caso  de  lo  que  ella 
había  rogado  al  Gobernador;  antes,  quizás,  que  porque  ella  había 
metido  mano,  lo  habían  hecho  al  contrario.  Con  lo  cual  se  irritó 
sobremanera,  y  hecha  un  basilisco,  se  quejó  al  Gobernador  del  poco 
caso  que  se  había  hecho  de  lo  que  ella  le  había  pedido  en  razón 
de  que  echasen  de  allí  aquellos  frailes.  El  Gobernador  se  excusó 
con  que  ya  lo  había  mandado,  y  que  si  todavía  se  estaban,  era 
ignorándolo    él;   pero    que  lo   volvería  á    mandar  y    con    más    rigor. 

No  sólo  pretendía  la  diabólica  mujer  el  que  los  religiosos  saliesen 
de  aquella  Ciudad,  sino  que  también  se  echase  por  tierra  la  iglesia, 
y  que  todos  los  cristianos  que  se  habían  bautizado  en  ella  dejasen 
la  Fe  y  se  volviesen  á  la  adoración  de  sns  ídolos;  y  que  supuesto 
que  Juan  el  cristiano  había  tenido  la  culpa  de  todo,  pagase  por 
todos,  no  faltando  mucho  para  cortarle  la  cabeza  á  instancias  de  esta  per- 
versa mujer.  Y  para  que  todo  lo  demás  se  ejecutase  según  ella  pe- 
día, dio  el  Gobernador  de  término  un  mes,  dentro  del  cual  bajó  del 
Meaco  el  Santo  Comisario,  trayendo  por  compañero  á  Fr.  Gonzalo, 
que  le   había  ido  á  avisar  del  estado  en  que  estaba   aquella  fundación. 

Como  el  Santo  Comisario  halló  la  contradicción  tan  viva,  mandó  á 
Fr.  Gonzalo  que  fuese  á  visitar  al  tono,  marido  de  aquella  mujer  que 
era  el  origen  de  toda  la  persecución,  y  con  las  razones  que  le  dijo 
el  Santo  Fr.  Gonzalo,  se  ablandó  él,  y  al  mismo  tiempo  la  braveza 
de  su  mujer;  é  informados  él  y  ella  de  la  Ley  que  enseñaban  los  re- 
ligiosos y  vida  que  profesaban,  se  les  aficionaron,  trocando  en  amor 
y   cariño  el    aborrecimiento  y  odio  que   contra  ellos  tenían.  Dijéronles 
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que   se  estuviesen    en    \,i  casa,  ijül1   ^Ho>    lo    altanarían    uOTJ    ■  ■!  Gober- 
nador y   harían  que  suspendiese  la  ejecución»  como  de  hecho  lo  hicieron. 

Fue  luego  el  Santo  Comisario  a  verlos  y  darles  por  esto  ías  gra- 
cias; hiciéronle  particular  honra,  y  le  ofrecieron  de  su  casa  todo  lo  que 
hubiesen  menester,  y  diéronle  para  su  sustento  una  bu  o  na  limosna  de 
arroz.  Dio  también,  licencia  este  seftor  gentil  para  que  sus  criado* 
cristianos,  que  por  miedo  no  osaban  ir  \  la  iglesia,  fuesen  y  pudiesen 
comunicar  con  los  religiosos;  y  los  que  eran  gentiles  también,  si  qui- 
siesen, se  pudiesen  bautizan  ;De  tal  manera  serenó  Dios  aquella  tem- 
pestad, que  por  medio  de  tos  bonzos  iba  el  demonio  levantando,  que 
los  mayores  enemigos  de  los  religiosos  les  fueron  después  par- 
ticulares devotos  y  bienhechores!  Oían  algunos  sermones  del  cate- 
cismo, y  se  esperaba  con  el  favor  de  Dios  que  se  bautizarían.  Con 
esto  quedó  asentada  aquella  nueva  iglesia,  á  donde  el  ni  fio  Jesús  era 
adorado  y  servido  de  sus  siervos,  los  reH^ioM^s,  y  de  muchos  devotos 
cristianos. 

Y  porque  esta  santa  casa  había  sido  desde  el  principio  en  su  po- 
brera, humildad  y  estrechez  un  remedo  de  aquel  dichosísimo  portal 
de  Belén,  quiso  también  Nuestro  Señorque  participase  algo  de  aquellas 
soberanas  riquezas  que  con  su  presencia  le  comunicó;  esto  es;  aquellas 
luces  y  resplandores  que  por  medio  de  la  estrella  despertaron  i  los 
magos  en  sus  propias  tierras  de  las  densas  teniebUs  de  la  gentilidad, 
y  aquellas  voces  angélicas  que  anunciaron  í  los  pastores  el  bien  que 
les  había  venido  á  la  tierra,  para  que  así  unos  como  otros,  viniesen 
á  conocer  y  adorar  al  verda  I  ero  Dios,  que  Niño  y  recién  nacido  se 
manifestaba  en  aquel  portal,  A  este  modo  parece  que  qui^o  Nuestro 
SeHor  acreditar  la  fundación  de  esta  santa  casa  de  Belén»  en  la  ciudad 
de  Osaca  adonde  también  estaba  colocado  el  Niüo  Jesús,  acreditando 
de  camino  la  santidad  de  sus  Fundadores,  segiln  parece  por  dos  bien 
notables  maravillas   que  sucedieron. 

La  primera  fué,  que  estando  los  religiosos  en  oración  con  algunos 
devotos  japones,  á  la  hora  de  completas  ó  al  ponerse  el  sol,  el  pri- 
mer día  que  se  había  dicho  Misa  en  aquella  iglesia,  fué  tanta  la  cla- 
ridad que  rodeó  todo  el  convento»  que  los  que  venían  del  campo  para 
sus  casas  entendían  que  se  abrasaba  la  Ciudad,  y  los  que  estaban 
en  ella,  y  en  especial  los  que  vivían  en  el  barrio  de  los  religiosos 
y  estaban  trabajando  en  la  callej  no  cesaron  del  trabajo  en  más  de 
tres  cuartos  de  hora,  después  que  ya  era  de  noche,  entendiendo  que 
aun   era   de  día. 

La  otra  maravilla  fué  de  esta  manera:  vivía  no  lejos  de!  convento 
un  gentil  ;1  quien  los  religiosos  y  otros  cristianos  japones  habían  per- 
suadido   que   se   bautistase,   que  por   haberles  heiho   algunas  obras  de 
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caridad  y  ver  en  ét  buena  inclinación  y  un  natural  dócil  deseaban  sobre- 
manera el  i  fue  se  hiciese  cristiano,  pues  en  cosa  ninguna  se  podía 
é\  aprovechar  mejor  de  su  buen  natural,  ni  los  religiosos  ftgTudccftrtc 
y  pagarle  las  obras  de  caridad  que  les  había  hecho*  RoL'ábanselo 
repetidas  vi-ces,  ttms  á  to^as  se  hacía  sordo,  y  aun  parece  que  lo 
sentía,  hasta  que  nuestro  Señor  fué  servido  de  despertarle  y  sacarle 
<le  su  ceguedad  y  traerle  á  su  conocimiento,  usando  de  su  gran 
piedad  ¿  infinito  poder.  V  fué,  que  desde  su  casa,  á  deshora*  de  la 
noche,  oyó,  como  de  encima  de  la  iglesia,  una  música  celestial  de 
voces  angélicas,  y  estándolas  oyendo,  llegaron  dos  hombres  de  grande 
estatura  qu*  con  aspecto  horrible  le  ri  fiero  n,  porque  no  se  hacía 
cristiano.  Con  lo  cual,  en  a  manee  ie  mío,  se  fue  á  la  iglesia  á  adorar 
al  Níño  Dios,  y  contó*  á  los  religiosos  lo  que  le  había  sucedido  y  á 
otros  cristianos,  entre  quienes  se  hizo  muy  notorio  este  prodigio  y 
el  que  queda  arriba  referido,  Del  cual  testificaron  también  algunos 
gentiles  que  después  se  convirtieron  movidos  de  aquella  maravilla, 
así  como  to  hizo  este  gentil  á  quien  los  religiosos  habían  persuadido 
que  se  bautUase;  y  tolos  fueron  desde  allí  adelante  muy  buenos 
cristianos  y  muy  devotos  del  Niiio  Jesús,  y  frecuentaban  con  mucha 
devoción  su  santa  casa.  Por  lo  cual  daban  muchas  gracias  á  Núes* 
tro  Señor  los  religiosos,  que  á  la  semejanza  de  aquel  dichosísimo 
portal  de  Belén,  la  había  querido  honrar  con  rayos  de  luces  y 
voces  angélicas,  para  que  se  despertasen  los  gentiles  y  les  alumbrasen 
en  las  tinieblas  de  su  gentilidad,  y  le  fuesen  á  adorar,  como  lo  ha- 
cían muchos  de  diferentes  ciudades  y  reinos,  con  deseo  de  hacerse 
cristianos  y  servir  con  todas  fuerzas  al  Niño  de  aquella  humilde  casa 
de    Belén,     de    la    ciudad   de    Osaca. 


Tomo  II.  10 
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Ijí  COMO  FlEkOtf  AL  JAPOX  LOS  DICHOSÍSIMOS  MÁRTIRES  FR.  MARTÍN  HE  LA 
ASt4 ENSION  Ó  DK  A  G  IMBELE  V  FK.  FRANCISCO  BLA.VCO,  V  DE  COttQ  £L  SANTO 
tüSÍISARlO  ftEPAKTld  A  TODOS  LOS  RELIGIOSOS  EN  LOS  TRES  CONVENTOS  QXJK 
\,\     TENÍAN      EDIFICADOS,     V    DE    LA    MUCHA     PERFECCIÓN'     CON     Qtfg     VIVÍA»     EN 

ELLOS. 


UN  QUE  según  el  estilo  que  llevamos  y  buen  orden  que  pi- 
fien las  cosas,  pedía  que  se  hiciese  primero  relación  de  al- 
gunos sucesos  pertenecientes  á  lo  de  Filipinas  ames  de  la 
ida  de  estos  Santos  Mártires  al  Japón,  por  tener  con  ellos 
alguna  dependencia  ó  conexión,  pero  porque  no  son  muy  necesarios 
para  su  inteligencia,  y,  por  otra  parte,  haber  llegado  estos  Santos 
Mártires  al  Japón  á  tan  buen  tiempo,  que  con  ellos  pudieron  quedar 
proveídos  de  religiosos  los  tres  conventos  cuyas  fundaciones  hemos 
referido  en  los  capítulos  antecedentes,  me  ha  parecido  anticiparla  y 
ponerla  aquí,  para  que  ni  e!  lector  tenga  que  cansarse  en  ir  ú  buscar 
á  otra  parte  lo  que  deseare  saber  de  lo  que  falta  de  estas  fundacio- 
nes, ni  yo  necesidad  de  hacer  más  mención  para  haberlas  de  concluir. 
Hnvió  á  pedir  diversas  veces  á  Filipinas  el  Santo  Fr.  Pedro  Bau- 
tista religiosos  que  le  ayudasen  en  la  conversión  del  Japón.  Repetía 
siempre  en  sus  carias:  Mtssú  quitiem  multo,  operar  ii  auftm  pcuci,  (que  tra 
mucha  ¡a  mus  v  poc^s  fas  obreros);  y  que  el  no  fundar  más  conventos 
era  por  no  tener  religiosos.  Determinó  el  Provincial,  que  al  presente 
era  Fr,  Juan  de  Garrobiilas  (de  cuya  elección  haremos  adelante  men- 
r\én)t  de  enviarle  otros  cuatro  religiosos,  sobre  los  ocho  que  allá  en- 
tendía que  tenia  ^que  aun  no  se  sabía  en  Filipinas  la  muerte  de  Fray 
Andrés  de  San  Antonio  que,  como  ya  dijimos,  fué  en  el  mar  yenda 
para  japón),  con  los  cuales  se  cumplía  el  n  limero  de  doce,  para    que 
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como  otros  doce  Apóstoles  predicasen  el  Evangelio  en  todos  aquellos 
reinos. 

Mas  porque  al  tiempo  de  la  partida  los  Japones  mercaderes  con 
quien  tenían  concertado  el  viaje  se  desviaron  entre*  síP  y  los  más  no 
quisieron  partir  aquel  año,  volvió  el  Provincial  á  repartir  en  sus  mi- 
nisterios á  los  religiosos  que  estaban  señalados,  excepto  el  Santo  Fray 
Martín  de  la  Ascensión,  que  era  uno  de  ellas,  que  se  qued5  en  Ma- 
nila adonde  antes  estaba  leyendo  Teología.  Pero  luego,  disponiéndolo 
así  Nuestro  Señor,  se  ofreció  una  muy  buena  ocasión  de  un  barco  que 
iba  á  la  ligera  y  tan  de  prisa,  que  el  Provincial  no  tuvo  lugar  de 
volver  á  llamar  á  los  religiosos  que  estaban  señalados,  por  estar  algo 
distantes,  salvo  á  uno  que  no  lo  estaba  tanto,  al  cual  encargó  que  vi- 
niese á  toda  prisa,  Y  en  el  íatífr,  señalo  al  Santo  Fr.  Francisco  Blanco 
por  compañero  del  Santo  Fr.  Martín  de  la  Ascensión,  por  sí  el  otro 
no  víeniese,  Y  aunque  el  enviado  á  llamar  se  dio  mucha  prisa  á  venir, 
y  el  Santo  Fr.  Francisco  Blanco  le  estaba  aguardando  con  bien  pocas 
esperanzas  de  ir  al  japón  en  aquella  ocasión,  Su  Divina  Majestad  lo 
dispuso  de  suerte  que,  cuando  el  otro  llegó,  ya  los  dos  eran  parti- 
dos para  japón,  con  ciertas  esperanzas  ó  prendas  de  la  corona  del 
martirio  que  allí  les  tenía  preparado  Nuestro  Seüor.  Porque  según 
consta  del  testimonio  que  dio  Fr.  Jerónimo  de  Jesús,  que  fué  el  que 
confesó  al  santo  mártir  Fr.  Martín  de  la  Ascensión  estando  ya  preso 
y  condenado  á  la  muerte  de  cruz  que  después  padeció,  haciendo  lista 
en  el  convento  de  San  Bernardino  de  Madrid,  le  fué  como  revelado 
el  que  había  de  ser  uno  de  los  fundadores  de  la  iglesia  del  Japón, 
sintiendo  en  su  alma  un  habla  que  le  aseguraba  de  esto;  y  según  las 
circunstancias  que  habían  precedido  (las  cuales  se  referirán  en  la  re- 
lación de  su  vida),  ni  él  ni  na  lie  ponía  en  ello  dificultad.  Casi  lo  mism:> 
sucedió  al  Santo  Fr.  Francisco  Blanco,  que  era  actual  discípulo  en 
Teología  del  Santo  Fr.  Martín  y  muy  parecido  en  la  pureza  de  cuerpo 
y    alma   a  su  maestro. 

Con  estas  buenas  esperanzas  salieron  ios  dos  para  el  Japón,  y 
llegaron  el  año  de  mil  quinientos  noventa  y  cinco  (°),  al  tiempo 
que  se  estaba  fundando  el  convento  de  Belén  de  Osaca,  lo  cual  fué 
para  el  Santo  Comisario  y  los  demás  religiosos  de  tanto  contento, 
que  no  es  ponderable.  Habíanse  dado  tan  buena  maña  estos  dos  san- 
tos religiosos  á  estudiar  la  lengua  en  el  discurso  de  la  navegación, 
que,  cuando  llegaron  al  Japón,  ya  podían  administrar.  Del  Santo 
Fr.  Martín  se  decía  que  la  bebía,  y  del  Santo  Fr,  Francisco  Blanco, 
que  había  nacido  con    ella;  y  parecía  que   era   así,    porque   á  los  seis 

f*i  Nuestro  San  Agustín  prueba  que  no  llegaron  en  1595,  sino  en  1596.  Véase  Ii 
Crónica  part   3,    lib.    i.*,   cap.   25.    (Nota  del  Colector). 
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meses  uno,  y  otro  á  los  irest  confesaban,  predicaban  y  habitan 
cim  los  japones  como  si  hablaran  en  la  lengua  nativa,  que  no  causó 
poca  admiración  en  cuantos  tuvieron  noticia  de  ello,  y  en  especial 
en  los  Padres  de  la  Compañía,  que  tenían  larga  experiencia  de 
cuanto  estudio  y  desvelo,  y  aun  años,  era  menester  para  llegar  á 
entender  a  ios  j  Apones,  cuinto  mis  hablar  con  ellos  y  predicarlos 
con  el  desembarazo  que  lo  hacían  estos  santos  religiosos  u  pocos 
meses  de  su  entrada  en  aquel  Reino.  Como  Nuestro  Señor  sabía 
que  no  habían  de  estar  mucho  tiempo  en  el  japón  con  vida,  porque 
U  habían  de  dar  por  la  predicación  de  su  Santo  Nombre,  no  quiso 
que  en  aprender  la  lengua  gastasen  mucho  tiempo,  porque  no  per- 
diesen ninguno  y  le  aprovechasen  en  aquel  Reino,  haciendo  tanto 
en  tres  años,  comí  otros  pudieran  hacer  en  seis.  Y  po  fuera  poco 
el  que  en  este  tiempo  hicieran  otro  tanto  de  lo  que  hicieron  e^tos 
Santos  Mártires,  porque  según  lo  que  ellos  trabajaron  por  la  pre- 
dicación del  Evangelio,  y  las  almas  que  convirtieron,  y  el  crédito 
que  granjearon  para  Nuestra  Santa  Fe  en  aquellos  reino?,  no  pa- 
rece que  fueron  solos  años  los  que  en  esto  gastaron,  sino  siglos 
enteros* 

Viéndose,  pues,  el  Santo  Comisario  con  tres  conventos  y  ocho  com- 
pañeros, y  tales  cuales  hemos  dicho,  y  con  esperanzas  de  que  le 
vendrían  otros  dos  muy  presto,  trató  de  repartirlos  en  ellos,  para 
que  por  todas  partes  sonase  la  predicación  del  Evangelio,  y  ellos 
la  anunciasen  con  aquel  celo,  fervor  y  espíritu  que  habían  visto  en 
Meaco.  En  Nangasaqui  puso  los  más  viejos  y  enfermos  que  fueron: 
Fr.  Bartolomé  Ruiz  y  Fr  Marcelo  de  Ribadeneira  (por  ser  aquel 
convento  mds  bien  proveído  de  limosnas |  y  por  prelado  ¡í  Fr,  Je- 
rónimo de  Jesiis,  portugués,  que  por  eso  fué  muy  bien  recibido  y 
amado  de  todos  los  de  aquel  puerto.  Cuando  baji  ríe  Meaco  con 
sus  dos  subditos,  traía  la  licencia  y  despachos  necesarios  del  gober- 
nador Tarazava,  para  que  en  llegando  á  Nangasaqui,  le  volviesen 
á  entregar  la  casa  que  los  cristianos  japones  habían  comprado  pocos 
meses  antes  para  el  Santo  Comisario,  cuando  bajo  allí  á  fundar 
y  fué  expelido  del  hospital  por  los  malos  informes  que  de  el  hi- 
cieron, segtin  referimos  en  el  capítulo  vigésimo  tercio.  Llegado  a] 
puerto,  sin  dificultad  aTguna  se  la  entregaron,  con  la  cual,  y  otro 
pedazo  de  solar  que  le  compraron  sus  paisanos  los  portugueses,  dis- 
puso en  breve  tiempo  iglesia  y  convento  y  le  aseó  lo  mejor  que 
pudo:  aunque  la  iglesia  no  como  él  quisiera,  por  no  ser  bastante- 
mente capaz  para  la  administración  de  los  cristianos  y  conversión 
de  los  gentiles,  que  era  el  principal  intento  con  que  allí  se  había 
fundado.  Mas    luego   fueron    cayendo   algunos  limosnas,  con  Jas   cuales, 
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y  otras  que  le  fueron  de  aquí  (fe  Manila,  ía  comenzó  A  fabricar 
de  nuevo,  y  la  hubiera  acabido,  si  el  Señor  Obispo  del  Japón,  ya 
que  no  les  fué  propicio,  no  les  hubiera  sido  contrario;  y  como  tras 
de  esta  vino  La  persecución  de  Taycosama,  cesó  de  todo  punto  la 
obra  por  algunos  años,  hasta  qur  las  cosas  del  Japón  mejoraron 
de  estado,    como    se    dirá    adelante. 

En  el  convento  de  Chaca  puso  por  presidente  al  Santo  Fr,  Mar. 
tín  de  la  Ascensión,  y  por  su  compañero  al  Santo  Fr,  Francisco 
de  la  Parrilla,  y  algunas  veces  iba  a  ayudarlos  el  Santo  Comisario 
y  su  compañero  el  Santo  Fr.  Ganzalo  Gar¡:íaP  según  que  Íes  daba 
lugar  su  ocupación  y  ministro  de  la  ciudud  de  Meaco,  á  donde  el 
Santo  Comisario  estuvo  siempre  de  asiento  y  el  Santo  Fr.  Fran- 
cisco Blanco  y  el  Santo  Fr.  Gonzalo  García,  y  por  algún  tiempo 
Fr.  Agustín  Rodríguez,  que  era  muy  querido  y  estimado  de  todos 
los  cristianos  y  de  algunos  gentiles  principales,  y  para  todos  los 
religiosos  muy  amable  por  sus  aventajadísimas  prendas  de  virtud  y 
letras.  Con  los  religiosos  repartió  también  el  Santo  Comisario  á  los 
japones  que  había  de  más  aprobación,  los  cuales  les  ayudaban  en 
los  hospitales  y  en  la  lección  del  catecismo  y  en  todos  los  ejerci- 
cios   monástico   de  lo   interior  del   convento. 

Vivían  todos  en  estos  pobres  conventos  con  gran  pobreza  y  con 
suma  perfección  y  pureza.  Eran  muy  rigurosos  en  todo  género  de 
penitencias:  en  vigilias,  dicipiinas  y  ayunos;  porque  además  de  la  abs- 
tinencia que  ellos  hacían,  la  misma  necesidad  los  estrechaba,  y  tam- 
bién porque,  como  los  bonzos  les  andaban  siempre  á  la  mira  y  los 
gentiles  enemigos  de  los  cristianos  los  oprimían,  y  ellos  veían  cada 
día  la  muerte  al  ojo,  íbanse  aparejando  y  disponiendo  para  el  último 
martirio  c  >n  martirios  y  asperezas  ordinarias;  pero  de  tan  extraordinario 
rigor,    que    ponían  admiración  á   los   criados  y  muy  ejercitados  en  ellas. 

El  bendito  Fr.  Juan  Pobre  de  quien  arriba  hicimos  mención,  en 
una  corta  relación  que  hizo,  vuelto  ya  á  Filipinas,  de  lo  que  en  el  Ja- 
pón vio  por  sus  ojos,  dice  así:"  Vi,  como  otro  San  Climaco,  cosas 
'•que  ni  el  ojo  del  negligente  vio,  ni  el  oído  del  descuidado  oyó,  ni 
"aun  en  el  corazón  del  perezoso  cupieron.  Porque  vi  hombres  de  mu- 
renas letras  rendir  toda  su  sabiduría  á  los  pies  de  unos  simples 
"leprosos,  lavándoselos,  curándoles  sus  llagas  y  besándoselas,  lo  cual 
"tuve  en  más  que  si  los  viera  "hacer  milagros.  Vi  obras  maravillosas 
"con  muy  pocas  palabras,  poderosas  para  inclinar  á  misericordia  al 
"Omnipotente  y  Todopoderoso  Dios.  Vi,  finalmente,  en  aquellos  sus 
"siervos  renovada  la  pobreza,  humildad  y  simpleci.lad  de  nuestro  glo- 
rioso P.tdre  San  Francisco  y  de  sus  compañeros;  y  para  que  en  todo 
"le    imitasen,    la   iglesia    principal    tenía    el    mismo    nombre    que   la  de 
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"Asís,  de  Santa  María  de  los  Angeles  de  Porciúneula,  puesta  como 
"centinela  y  atalaya  dentro  de  aquella  gran  ciudad  de  Meaco,  que 
"está  en  medio  de  los  reinos  del  japón,  como  Jeru  salen  en  medio 
"del  mundo,  rodeada  de  dos  mil  templos  de  ídolos  y  más  de  veinte 
"mil  bonzos,  para  confusión  de  todos  ellos  y  de  los  mismos  demonios,  + 
Hasta  aquí  la    relación   de  Fi\  Juan    Pobre    (*). 

Del  concierto  de  vida  religiosa,  así  interior,  como  exterior,  que  tenían 
estos  santos  religiosos  ya  hemos  dicho  a1g;ot  tratando  de  la  fundación  del 
convento  de  Meaco  Diremos  ahora  con  m^s  individuación  lo  que  era  co- 
mdn  en  todos  tres  conventos.  Tenían  repartido  el  tiempo  en  esta  ma- 
nera: á  media  noche  tañían  á  maitines  y  los  decían  con  más  ó  menos 
solemnidad,  según  era  la  fiesta;  aunque  siempre  con  mucha  pausa,  gra- 
vedad y  devoción.  Después  de  ellos  hacían  la  disciplina  y  tenían  muy 
larga  oración,  sin  que  en  esto  hubiese  dispensación.  En  amaneciendo 
decían  todas  las  horas  y  una  Misa.  Lo  demás  del  tiempo  hasta  comer 
lo  gastaban  en  los  hospitales  y  cura  de  los  leprosos,  confesar,  cate- 
quizar, bautizar  y  aprender  la  lengua  los  que  no  la  sabían.  La  otra 
mitad  del  día  hacían  lo  mismo:  decían  vísperas  á  las  dos  y  se  ocupa- 
ban en  los  mismos  ejercicios  hasta  las  ocho  ó  las  nueve,  que  se  iban 
cada  cual  á  su  celda  á  descansar  para  levantarse  á  maitines  y  volver 
á  la  misma  tarea. 

Del  sustento  ordinario  tenían  muy  poca  solicitud  y  cuidado.  Era  su 
comida  al  uso  de  los  pobres  de  la  tierra:  rábanos,  nabos,  .batatas  y 
otras  yerbas,  q^e  nunca  faltan,  del  invierno  y  verano,  y  su  arroz,  que 
es  el  manjar  ordinario  en  todos  estos  archipiélagos,  como  el  pan  en 
nuestra  España.  De  todo  esto  tenían  lo  bastante,  y  de  lo  demás  ne- 
cesario para  el  uso  de  la  vida  humana,  era  poco  ó  nada  lo  que  les 
faltaba,  ya  porque  se  contentaban  con  poco  como  pobres  evangélicos 
y  seguidores  de  la  pobreza,  ya  porque  Dios,  con  su  gran  providencia, 
tenía  cuidado  de  que  nada  les  faltase,  administrándoles  casi  milagro- 
samente, por  medio  de  los  pobres  cristianos  y  de  algunos  gentiles,  que 
movidos  de  piedad,    hacían  también  limosna. 

Pero  el  mayor  milagro  y  que  á  todos  ponía  admiración  y  espanto  era 
el  que  nunca  les  faltase  para  tanta  cantidad  de  leprosos  como  curaban 
en  los  hospitales,  que  de  ordinario  pasaban  de  ciento  y  algunas  veces 
llegaban  á  docientos,  y  otras  más,  conforme  á  los  que  iban  viniendo, 
porque,  como  dicho  es,  á  ninguno  se  despedía;  y  esto  sin  entrar  en 
cuenta  los  sirvientes,  que  unas  veces  eran  veinte  y  otras  treinta,  según 
el   número  de  los  enfermos.    De  suerte  que,   hecho  el  cómputo  de   unos 

(*)  Algo  más  larga  es,  según  San  Antonio,  el  cual  incluye  dentro  de  ella  todo 
lo  que  dice  Santa  Inés  en  el  párrafo  siguiente,  desde  la  palabra  tenían  de  la  linea  4_a 
hasta  la  conclusión  del  mismo  párrafo.    (Nota  del   Colector). 
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y  otros,  y  rebajado  el  número  de  los  que  unas  veces  eran  de  m;¡sT 
y  recrecido  con  fete  el  que  otras  veces  era  de  menos,  se  hallo  por 
buena  cuenta  que,  desde  el  día  que  estos  santos  religiosos  comenzaron 
á  curar  los  leprosos  en  los  reinos  riel  Japón  hasta  el  día  que  los  pren- 
dieron para  ser  crucificados,  que  fueron  tres  años  bien  cumplidos 
habían  dado  de  córner  todos  los  días,  un  día  con  otro,  y  proveído 
de  todo  lo  necesario  para  la  cura,  regalo  y  limpieza,  á  más  de  dos- 
cientas personas»  entre  sanas  y  enfermas,  sin  tener  renta  ni  hacienda 
donde  salir,  ni  aun  limosna  fija,  ni  cosa  ninguna  de  esta  vida,  sino 
sola  la  Providencia  Divina,  que  como  tan  pródiga  y  liberal  con  sus 
criaturas,  les  socorría  con  todo  lo  que  habían  menester.  Y  era  esto 
tanto  más  abundantemente,  cuanto  eran  más  espaciosos  y  dilatados 
los  senos  de  la  caridad  de  aquellos  santos  r  eligiosos,  de  manera  que 
así  como  ellos  no  excluían  á  nadie,  fiados  de  la  Divina  Providencia, 
de  la  misma  suerte  Ella  no  hubo  cosa  que  hubieien  menester  para 
sustento,  cura,  limpieza  y  regalo  de  los  enfermos,  que  no  les  conce- 
diese; y  algunas  veces  .tan  abundantemente,  que  excedía  el  sustento 
y  regalo  á  la  necesidad.  Los  gentiles  se  confundían  con  tales  pro- 
digios; los  cristianos  no  sabían  como  ponderarlos,  y  todos  admirados 
decían:  "Si  estos  no  tienen  rentas  ni  toman  dineros,  ¿quién  los  sus- 
'  tenta  á  ellos  y  á  tantos  pobres?;  ¿quién  les  da  que  comer?;  de  á  dónde 
"vienen  tantas  medicinas  como  gastan  en  los  hospitales?"  No  tenían 
entero  conocimiento  de  la  Suma  Providencia  de  Dios,  ni  de  la  pro- 
mesa que  había  hecho  á  nuestro  Padre  San  Francisco:  si  tus  frailes 
guardaren  lo  que  me  prometieron  Yo  los  sustentaré  entre  moros  é  infieles,  Y 
así,  cuando  los  enviaba  por  el  mundo,  les  decía:  "Id,  hijos  y  her- 
manos míos,  con  la  bendición  de  Dios  Todopoderoso;  id  pobres,  sim- 
ples, humildes  y  descalzos  sin  arrimo  de  báculo  ni  alforja,  que  si 
vuestra  confianza  es  en  los  Cielos,  de  allá  os  vendrá  todo  el  socorro.'' 
Con  esto  respondían  el  Santo  Comisario  y  sus  religiosos  á  los  cris- 
tianos y  gentiles,  en  quien  causaba  tanta  admiración  el  que  ellos  se 
pudiesen  sustentar  á  sí  y  á  sus  pobres;  y  cuando  venían  á  saber 
que  los  religiosos  de  ricos  se  hacían  pobres  por  amor  de  Dios  desde 
el  mismo  instante  que  profesaban  el  estado  de  frailes  menores,  y  no 
sólo  pobres,  sino  que  despreciaban  las  riquezas,  no  les  podían  creer 
que  hubiese  pobres  voluntarios,  y  tan  sumamente  pobres,  que  de 
ninguna  manera  quisiesen  ser  ricos,  como  veían  y  experimentaban  en 
aquellos  santos  religiosos,  teniendo  ellos,  como  tenían,  toda  su  mira  y 
confianza  en  las  riquezas.  Y  así  decían,  que  sino  lo  vieran,  de  ninguna, 
manera  lo  creyeran,  y  mayormente  aquel  prodigio  de  sustentar,  como 
sustentaban,  tanta  cantidad  de  pobres,  que  aun  viéndole,  no  lo  creían. 
Entró  un  día  en  el  hospital  un  gentil  noble  y  principal,  á  lo  que  parecía, 
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y  estando  presente  á  ver  Jabar  v  turar  tos  lepru*os  y  el  recalo  y  lim- 
pieza con  que  les  daban  <it  i-omer,  de  tal  manera  se  movió,  que  | ni- 
bl  team  en  te  dijo  á  los  leprosos  y  llagados,  que  tuviesen  en  mucho 
aquellas  obras  de  tanta  caridad  y  amar  que  los  religiosos  hacían  con 
ellos:  "Mirad  qu^  seáis  agradecidos,  pues  ni  hay  padre  ni  madre  que 
tal  haga  con  sus  propíos  hijos.  Cortarlos  y  matarlos,  eso  sí;  mas  re* 
jalarlos  y  curarlos,  como  estos  lo  hacen  con  vosotros,  njnea  tal  se 
ha  visto  en  el  Japón/'  Estas  y  otras  palabras  de  edificación  les  dijo, 
y  al  cabo  sacó  un  bolsón  y  fué  dando  limosna  á,  cada  uno,  la  cual 
dada,  salió  del  hospital,  haciendo  espantos  de  lo  que  había  visto,  y 
repitiendo    muchas  veces:   no   es  tnióle,  tw  es    trrei&íe. 

De  lo  cual  se  infiere,  que  cuando  no  hubieran  sido  de  otro  pro- 
vecho estos  santos  religiosos  en  el  Japón  sino  para  dar  testimonio 
de  !a  vida  apostólica  y  pobreza  evangélica,  habían  sido  y  fueran 
siempre  de  grande  importancia.  Porque,  como  ya  hemos  dicho  en  otras 
partes,  de  esta  experiencia,  algunos  que  les  veían  menospreciar  el 
oro,  la  plata,  y  las  riquezas,  vinieron  á  dar  en  que  h^bía  salvación  y 
otra  vida,  que  era  eterna:  y  por  este  medio  eran  sin  número  ios  po- 
bres que  se  convertían,  y  les  era  de  gran  consuelo,  para  pasar  sus  traba- 
jos y  pobrezas,  saber  que  tenemos  un  Dios  tan  bueno  que  tiene  siervos 
acá  en  el  mundo  que  desprecian  las  riquezas  y  cuanto  hay  en  ¿\r 
mediante  lo  cual,  alcanzan  las  riquezas  celestiales;  y  en  esta  vida  y 
en  la  otra  son  los  más  amigos  suyo*.  Y  los  ricos  se  confundían  con 
semej antes  ejemplos  y  venían  en  conocimiento  de  su  encaño,  que 
entendían  que  no  había  más  Dios  que  las  riquezas.  Todos,  finalmen- 
te, con  las  obras  de  humildad  y  caridad  que  los  religiosos  hacían 
en  los  hospitales,  caían  en  la  cuanta  de  cuan  santa,  perfecta  y  cari- 
tativa  era   nuestra   santa   Ley,  y  decían    mil    bendiciones  de   ella. 

Y  aunque  en  algunos  todas  estas  cosas  causaban  encontrados  afec- 
tos y  efectos,  teniéndolo  por  cosa  sucia  y  asquerosa,  y  cuando  en- 
traban en  los  hospitales,  llevados  de  la  caridad,  se  tapaban  las  na- 
rices por  el  mal  olor,  y  haciendo  melindres,  decían  que  no  se  había 
de  permitir  tal  cosa;  pero  los  mismos  pobres  cristianos  les  reprehen* 
dían,  y  como  haciendo  burla  de  ellos,  decían;  "Tapa,  tapa,  que  peor 
h*dor  es  el  del  infierno  á  donde  habéis  de  ir  para  siempre,  sino 
os  hacéis  cristianos/'  Por  aquí  solían  algunas  veces  abrir  los  ojos 
y  caían  de  su  engaño  y  se  bautizaban.  Pero  lo  común  era  hacer 
muy  buen  concepto  de  nuestra  santa  Ley,  victos  los  ejemplos  de 
humildad,  pobreza,  desprecio  d<-  las  cosas  del  mundo,  caridad,  mor- 
tificación y  penitencia,  los  cuales  eran  muy  ordinarios  en  estos  san- 
tos relíanosos,  de  que  ya  hemos  referido  algunos  casos  en  capítulo 
aparte.   Para    dar    ñtx   á    esto,    diré   silo    um>,    qu>  es   como    se    signe: 
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En  una  ocasión  dos  mujeres  japonas  y  al  parecer  nobles,  llevadas 
de  la  curi oxidad,  entraron  en  el  hospital  á  ver  que  hacían  los  frailt s 
con  los  pobres,  y  cómo  los  trataban,  y  viéndolo  con  mucha  atención, 
tocadas  allíl  interiormente»  dijeron:  ''Verdaderamente  la  Ley  de  los  cris- 
"danos  es  la  mejor  de  todas;  algún  premio  esperan  en  la  otra  vida, 
"pues  en  esta  hacen  tales  obras  con  los  leprosos  que  nosotros  tanto 
"aborrecemos."  Y  sin  decir  más  palabra,  llenas  de  admiración  y  asom- 
bro,   se  tornaron  á  sus  casas. 
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Capítulo  XXVI. 


II R     fu    giiK    1**1 f A     EL    RUY    I     LU0    (itASDKS    VY  í     RKINO    Y    AUit'KOS    ííONEOS 

m     1   V    \WS    VINIlIfNTF    líFI,    SAMO    FK.    I'ltllllii    HA  I   USÍA    Y     5Ü&    C0MfA*KItOS, 

J     f»|    Al.lil'NOS    KrKtrilS    l'ARTICt  I^KKS    OVE    CAl  SABA    KJi    ELLOS. 


KSOK  el  primer  día  que  San  Pedro   Bautista  y  sus  compa- 
ñeros tlltriron   en  aquella  gran  dudad  de  Meaeo  y  Corte  del 
emperador    Taicosama,     como    antorchas  resplandecientes  á 
clarines    sonoras    de    la     predicación    evangélica,   desde    ta 
*  umbrt»  de   un    alto  monte   ó  encumbrada  turre,  á  todas  partes  espar- 
tan   su   luí    y   resonaba  el    eco  de  su     sonora    vos,  sin    i¡ue   hubiese 
parte.    por   ni  As   retirada    que   fuese,    que    se   escondiese  del   calor    de 
virtudes   y  ejemplo*  y  que  no  se  oyese  su  doctrina  y  predicación. 
Kra  entonce*    Meaeo  el  centro  «le  la  monarquía  del  japón  \°),  i  donde 
nm*n   lodos  de  diferentes  reinos  y    provincias,   como   los    rfcw   al 
mar*  y    lo  que   hallaban    ¡yar  en    rila   era  mis  válido    y    andaba    mis 
en    pláticas   eso   llevaban    que    contar,   de    que  volvían   á   sus   propias 
liecrtas  qut*  lo  común  era  decir  bien.  Porque,  aunque  en  ta  Curte  otan 
4e  tpé%   lo*  ensílanos    solo  reparaban  en    lo  que    decían  los  cristia- 
no^   y   los    cmtiles  eci  lo  que  sentí  a  el    Rey  y  algunos    privados  del 
ReifKv  y  por   ani  %e   regulaban;    y   como  lo   ordinario  *r*   sentir  bien 
<*c  s*  modo  y   proceder,  ponderando    unos  su  pobrera,  otros  su   peni- 
tencia* **<t\>s  su  agradable  trato  y  conversación,  y  el  bien  que  harían 
a  lo*  |x^wes*  esto  mismo  ponderaba  *  ada  uno  en  **  tiernv  y  »e  bada 
leñar***  de  lo  <|i*e  e*  la  Corte  Había  oído  alabar*  De  aq«í   nacía   el 

M*i*v  <Kk«^  <af*W  *tó  ^V**í   4d   I^XW    iT*i*v   k>  e*  ild  Mari» 

&  aañv  4e   b    IU*  Jt  X<6a>   «4  coh>  twfiná   *e  i*  t«d*>- 
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«lesearlos  en  todas  partes,  y  el  enviarlos  a  llamar  para  que  lundasun 
convento*,  como  el  mismo  San  Pedro  Bautista  lo  dice  en  una  carta 
ijuc  escribió  al  Provincial  de  esta  Provincia,  enviándole  á  pedir  más 
religiosos,  y  que  por  no  tener  los  que  había  menester,  no  había  ya 
íjndado  más  conventos,  como  se  lo  habían  pedido  los  cristianos  de 
diferentes   ciudades. 

De  donde  se  puede  conocer  que  la  publicidad  de  su  predicación 
y  modo  de  vivir  no  era  tanto  porque  públicamente  predicaban  y 
vivían,  pues  no  en  todas  partes  vivieron  y  predicaron,  sino  que  apo  - 
tilicamente  vivían  y  predicaban,  con  el  desinterés,  fervor  y  espíritu 
ijue  Cristo  manda,  de  donde  inseparablemente  se  sigue  la  honra,  esti- 
mación y  el  lucimiento;  aunque  mis  se  quiera  ocultar.  Así  lo  siente 
San  Bernardo  sobre  las  palabras  que  dijo  Cristo  del  Bautista  Juan, 
diciendo  que  no  se  encendía  el  Bautista  para  lucir,  sino  que  si 
lucía,  era  porque  ardía  (t)a  Predicando  con  el  desinterés  y  clari- 
dad con  que  predicaba  San  Juan  y  viviendo  con  el  rigor  y  peni- 
tencia con  que  vivía,  se  arguye  que  no  lo  hacía  por  lucir  ni  por 
ostentación  de  su  doctrina;  y  siendo  tal  su  predicación  y  vida,  que 
aun  desde  el  desierto  y  cueva  más  retirada  había  de  ser  sonada 
su  predicación    pública  y  manifiesta  á    todo   el    mundo   su  virtud. 

En  alguna  manera  se  puede  decir  esto  del  Bautista  de  que  vamos 
hablando  y  sus  compañeros.  Así,  pretender  condenar  su  publicidad, 
<%omo  algunos  lo  pretendieron,  era  lo  mismo  que  condenar  su  virtud; 
y  aconsejarles  ei  recato  y  cautela,  lo  mismo  que  mitigasen  el  ardor 
y  fuego  de  amor  divino  en  que  se  abrasaban;  lo  cual  no  estaba 
en  su  mano,  habiendo  de  predicar  á  Cristo  como  Kl  manda,  é  imi- 
tando como  imitaban  á  los  Apóstoles  en  su  vida  y  predicación. 
Pero  si  quisieran  faltar  á  esto,  presto  dejaran  de  arder  y  de  lucir; 
presto  comenzarán  á  temer:  anduvieran  escondidos  y  amedrentados,  y 
totalmente  cesaran  de  la  predicación  evangélica  con  las  circunstan- 
cias que  habla  de  ser;  porque  una  hacha  muerta  y  apagada  ¿cómo 
ha  de    lucir?. 

Por  lo  dicho*  pues,  se  puede  conocer  el  principio  y  origen  de 
ser  tan  pública  la  predicación  y  modo  de  vivir  de  estos  santos 
varones,  verdaderamente  apostólicos  é  hijos  perfectos  de  N.  S.  P.  San 
Francisco,  que  no  sólo  era  pública  en  la  ciudad  de  Meaco  y  las 
ciudades  circunvecinas,  sino  en  los  reinos  más  remotos  del  Imperio. 
No  sólo  inflamaban  los  corazones  de  los  cristianos  con  el  calor  de 
su  doctrina  y  ejemplo,  y  los  ilustraban  sus  entendimientos,  sino  tam- 
bién   á    los    gentiles;    y    lo    que    es  más,     aun.  á    los   más    obstinados 

(i)      I").    IJern..  Serm .  de  Jgnnne  líapu 
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y  citaos  de  aquella  ^eniíHda t*  como  to  era  el  Rey  y  algunos  arañ- 
iles del  Reino:  y  comúnmente  á  los  bonzos  (que  s>on  los  que  en^i 
fian  á  todos)  causando  en  ellos  bien  particulares  electos  las  noticias 
solas  que  tenían  de  su  modo  de  vivir.  Para  prueba  de  esto  refe- 
riremos algunos  dichos  que  decían  y  casos  que  sucedían,  que  es  d 
lo    principal    á   que    ¡>e    endereza    este    capítulo. 

El  emperador  Taicosama,  como  hombre  capacísimo,  de  buen  enten 
dimiento,  hacía  misterio  de  cuanto  veía  y  oía  de  lo¿  religioso*;  y 
aunque  no  todas  veces  le  agradaba,  no  era  porque  le  pareciese 
mal,  sino  porque  cuando  reparaba  en  ello  y  se  ponía  á  considerar 
lo  que  hombres  tan  capaces  hacían  fque  por  tales  tenía  á  los  reli- 
giosos)» tras  la  consideración,  le  estimulaba  el  gusano  remordedor 
de  la  mala  conciencia,  que  íe  desazonaba  harto.  Y  para  haber  de 
aquietarse  y  hallar  paz  en  medio  de  sus  pecados,  no  hallaba  otro 
mejor  remedio  que  decir  mal  de  la  Ley  de  Dios  y  del  modo  de 
vivir  los  religiosos,  por  ver  si  por  aquí  podía  hacerle  sordo  6  insen- 
sible   á   las    voces   y   remordimientos   interiores  de    la   conciencia. 

Sucedía  esto  más  de  ordinario  {según  contaban  á  los  religiosos 
algunos  aficionados  que  tenían  en  palacio)  después  que  una  noche 
de  invierno,  en  que  hacía  mucho  frío,  oyendo  de*de  palacio  tocar 
la  campana,  íuc  de  secreto  á  oír  cantar  los  maitines  á  los  religio- 
sos, de  ío  cual  volvió  entonces  muy  edificado  y  contento,  Pero  de 
allí  adelante,  siempre  que  se  acordaba  de  ellos  y  oía  decir  U  peni- 
tencia que  hacían,  entraba  la  desazin  y  descontento,  sin  ser  pode- 
rosos los  quitapesares  que  para  semejantes  ocasiones  suelen  apli- 
car los  bongos,  cun  sus  meditaciones  y  consideraciones  diabólicas. 
para  quitarle  el  remordimiento  interior  de  su  mala  conciencia.  Y 
algunas  veces  estuvo  tan  movido,  que  se  le  saltaban  las  lágrimas 
de  los  ojos,  y  dijo  por  dos  veces  lo  que  ya  nosotros  hemos  dicho 
una:  "Verdaderamente  debe  ser  verdal  lo  q je  estos  pibtican,  que  hay 
''otra  vida,  porque  no  es  posible  que  gente  tan  blanca  y  de  tan  te» 
''entendimiento  quieran  pasar  tantos  trabajos  y  tan  áspera  vida,  con 
"tamo  desprecio  de  las  cosas  del  mundo,  sino  tuviesen  firme  espe- 
ranza de  que  sus  trabajos  se  han  de  trocar  en  descanso  en  esa 
'otra  vida  que  esperan/' 

Muchas  de  estas  eran  las  aldabadas  y  toques  que  Dios  daba 
á  las  puertas  del  alma  de  Taicosama,  y  no  hay  duda  que  seria 
para  justificar  Dios  su  causa.  Primeramente,  porque  aquel  miserable 
hombre  no  se  perdiese  que  como  es  tan  bueno  y  misericordioso, 
primero  atiende  á  nuestra  salvación  que  á  su  reputación.  Pero  como 
el  demonio  conjeturaba  el  dafio  que  se  te  había  de  seguir  de  su 
conversión,    hacía    cuanto   podía   y   sabía  para   divertirle   de   tal  pensa- 
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miento,  ayudándose  de  los  banzos  que  le  enbaucaban  y  trastornaban 
el  juicio    con    su    color   de  celo   de   la  honra  de   sus  dioses. 

Volvíale  otra  vez  á  inquietar  la  conciencia  con  un  vuelco  y  otro 
revuelco,  y  cuando  i  él  le  parecía  que  estaba  mis  quieto,  intempes- 
tivamente se  hallaba  como  sobresaltado  y  acusado  de  la  propia 
conciencia.  Y  por  el  conocimiento  que  ya  tenía  de  la  Ley  de  Dios 
de  la  cual  muchas  veces  había  oído  hab'ar  á  los  Padres  de  la 
Compañía,  con  quien  antes  que  co maníase  á  reinar  trabó  estrecha 
amistad,  y  por  lo  que  oía  decir  del  rigor  y  penitencia  con  que 
vivían  aquellos  santos  religiosos,  y  por  el  desprecio  de  la  gloria 
mundana  que  el  había  visto  en  ellos,  confesaba  publicamente,  que, 
después  de  esta  vida,  había  premio  para  los  buenos  y  castigo  para 
los  malos;  y  que  estaba  cierto  que  aquellos  bonzos  (llamando  así 
á  los  religiosos)    predicaban    el   camino   de   la   salvación. 

Y  una  vez,  movido  de  este  pensamiento,  envió  á  decir  al  Santo 
Comisario  con  Fungen,  criado  suyo,  que  le  encomendasen  á  Dios, 
y  que  lo  decía  de  corazón.  Otra  vez,  públicamente,  tratando  de  la 
vida  de  aquellos  santos  religiosos,  dijo  él  m'umo  que  tenía  aquellos 
sacerdotes  por  buenos  bonzos,  y  por  cosa  cierta  que  la  Ley  de 
los  cristianos  era  buena,  sino  fuera  por  aquel  sexto  mandamiento 
que  no  se  podía  guardar.  Blasfemia,  al  fin,  como  salida  de  la  sucia 
boca  de  un  hombre  tan  bestial,  que  usaba  de  más  de  ochocientas 
mujeres,  y  dicha  entre  idólatras  japones,  que  no  contentándose  con 
el  uso  común,  se  dan  con  menos  vergüenza  y  mayor  disolución  al 
abominable  pecado  nefando,  mayormente  los  bonzos,  gente  sobrema- 
nera viciosa,  á  quien  el  demonio  tiene  por  sombra  y  rebozo  d  * 
esta  maldad    y  de    las    demás    que    usan    en   sus    ritos   y   ceremonias. 

Otras  veces  discurría  por  otro  camino,  volviendo  por  la  honra 
de  sus  dioses,  como  sucedió  en  una  ocasión  que,  hablando  en  buena 
conversación  con  algunos  caballeros  gentiles,  dijeron  por'  lisonjearle, 
que  muy  bien  había  hecho  su  Alteza  en  haber  mandado  echar 
á  los  Padres  de  la  Compañía  del  Japón,  porque  la  Ley  que  pre- 
dicaban, era  muy  mala.  Respondióles  Taicosama:  "Vosotros  me  decís 
Meso  porque  los  eché  del  Japón;  mas,  sí,  os  sé  decir,  que  no  lo 
"hice  por  parecerme  ellos  mal,  ni  tener  su  Ley  por  mala,  sino  por  ser 
"contraria  á  los  camis  y  fotoques  del  Japón;  y  que  aunque  para 
"otras  partes  sea  buena,  no  lo  es  para  «.stos  reinos*'.  Y  como  vieron 
los  gentiles  la  estima  que  hacía  de  la  Ley  de  los  cristianos,  no 
se    atrevieron  á  pasar    adelante  con  la  plática   que   habían   comenzado. 

De  suerte  que  si  reparamos  en  lo  que  este  miserable  hombr.í 
dijo  en  diferentes  ocasiones,  hablando  de  Nuestra  Santa  Ley  y  modo 
de    vivir   de    los    religiosos,    hallaremos   que    siempre    sentía    bien;  y 
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aun  cuando  sacrilegamente  la  baldonaba,  y  afeaba  el  modo  de  vivir 
de  los  religiosos,  como  dicho  es.  no  era  porque  le  pareciese  mal, 
sino  porque  él  no  poiía  hallar  paz  en  medio  de  sus  maldade> 
A  vista  de  una  tan  Santa  Ley  y  perfecta  como  era  la  que  predi- 
caban los  verdaderos  ministros  del  Evangelio.  Ni  mis  teniendo  por 
delante  el  rigor  y  aspereza  con  que  se  trataban  y  pobreza  con 
que  vivían,  que,  por  lo  que  ya  él  había  visto  en  ellos,  se  le  repre- 
sentaba   muy    al    vivo, 

Lo  mismo  sucedía  á  otros  príncipes  y  señores  del  Reino.  Él  gober- 
nador de  Meaco,  gran  privado  del  ReyT  cuando  le  hablaban  de  los 
religiosos,  decía  que  eran  hombres  santos  y  de  mucho  provecho, 
y  que  era  honra  de  aquel  Reino  que  hubiese  gente  de  tanta  pie- 
dad en  el;  y  solía  decir  en  viendo  i  estos  Padres  de  San  Fran- 
cisco; "Siento  acá  dentro  en  el  corazón  un  no  sé  qué  que  IM 
dice  que  hay  salvación  y  otra  vida,  pues  ellos,  sin  otro  interés  mis 
que  por  sola  la  virtud,  sin  querer  otra  cosa  de  esta  vida,  hacen 
trinta  penitencia.1'  Y  viendo  que  siempre  que  iban  á  su  cas*  le 
trataban  de  Dios  y  de  su  salvación,  y  que  lo  mismo  hacían  con 
sus  hijos  y  criados,  les  dijo  una  vez:  "Ora.  Padres,  ¿qué  les  va 
en  que  nos  salvemos,  d  no  nos  salvemos?"  Respondióle  el  Santo 
Comisario,  que  Dios  y  su  santa  Ley  les  mandaba  que  amasen 
al  prójimo  como  á  sí  mismos,  y  que  como  querían  para  sí  salva- 
ción, la  deseaban  para  todos,  Oída  esta  breve  respuesta,  dijo  que 
creía  que  había  otra  vida,  y  i|ue  él  buscaría  la  salvación;"  pero  no 
la  busc6f  sino  que  se  quedó  en  su  ceguedad  gentílica.  Buscáronla, 
sí,  algunos  de  su  casa  y  dos  hijos  suyos  que  se  bautizaron»  y  des- 
pués, en  la  persecución  que  sucedió,  mostraron  mucho  fervor  y  deseo 
?d  martirio,  como  diremos  adelante  en  el  libro  tercero,  tratando  de 
la  persecución  y  martirio  del  Santo  Fr,  Pedro  Bautista  y  sus  cum- 
pa ríe  ros. 

Con  quien  desde  el  prin  :ipÍo  tuvieron  siempre  mucha  amistad  los 
religiosos  Tué  con  el  sobrino  del  Emperador  llamando  Cabueondono, 
parque  desde  que  te-i  vio  y  comunicó  la  primera  vez,  se  les  afi- 
ción 5  mucho,  y  ello  i  procuraron,  mientras  vivió,  corresponder  á  la 
buena  voluntad'  que  tenía  y  buenas  obras  que  les  hacía,  visitándole 
muy  á  menudo,  y  tratándole  de  lo  que  le  importaba  para  su  sal» 
vacian.  Tenían  los  religiosos  muy  en  la  memoria  aquella  gruesa 
limosna  de  arroz  de  que  ya  hicimos  mención  que  les  dio  para  acá- 
bir  la  obra  del  convento  de  Meaco,  y  por  esta  causa  la  ponían 
muchas  veces  en  plática,  estando  hablando  con  él,  como  mostrando 
su  agradecimiento-  Juntamente  le  daban  á  entender  la^  esperanzas 
que    tenían    de    su    conversón,    ipues    por    el    bien    que   entonces    les 
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hizo,  había  sido  causa  de  que  convirtiesen  muchos,  como  lo  habían 
hecho  mediante  la  fundación  del  convento  y  de  los  hospitales  á 
que  él  también  ayudó.  Cuando  le  decían  esto,  solía  responder  que 
estaba   muy    lejos    de    eso;    pero    que    le    encomendasen    á    Dios. 

Otras  veces,  yéndole  á  visitar  Fn  Marcelo  de  Rivadeneira,  con 
quien  tenía  particular  amistad  por  haberte  dicho  que  era  hombre 
muy  docto  en  las  ciencias  de  los  cristianos,  le  decía;  "Dígame, 
Padre,  ¿coi lio  sabe  que  hay  Dios?'?  A  lo  cual  respondía  con  ra- 
zones breves  y  claras,  haciendo  demostración  de  como  que  hay  Dios, 
y  ese  tínico,  y  falsa  la  multiplicidad  de  su*  dioses:  y  cuando  le  pa- 
recía que  era  necesario  alargar  razones  y  adelantar  el  discurso  por 
algunas  réplicas  que  el  solía  hacer  y  los  bonzos  que  le  asistían, 
le  pedía  licencia  para  que  el  Santo  Fr  Gonzalo  le  sirviese  de  in- 
terprete, que  por  poseer  excelentemente  la  lengua  japona  y  estar 
bien  en  la  propiedad  de  sus  vocablos,  daba  más  peso  á  sus  palabras 
y  razones;  con  las  cuales  ni  le  dejaba  que  replicar,  ni  excusa  para 
que  no  conociese  la  verdad  que  tan  clara  se  le  proponía»  Así  !o  co- 
nocía él*  mas  no  por  eso  dejaba  de  buscar  excusaciones  á  sus  mal- 
dades y  pecados;  y  una  vez  dijo;  "Todo  esto  me  parece  verdad, 
y  que  es  bueno;  pero  para  haberlo  de  hacer  creer,  es  necesario 
volver  de  arribi  abajo  á  todo  el  JapSn,"  Y  no  decía  mal,  porque 
para  haber  de  dejar  la  tey  del  demonio,  que  tan  introducida  está 
en  todos  aquellos  reinos  y  que  les  permitía  tantas  abominaciones,  y 
abrazar  la  de  Cristo  y  g-jardarla  como  la  habían  de  guardar,  muchi 
mudanza  había  de  haber  y  tanta,  que  pareciera  otro  el  Japón.  Y  á 
eso  parece  que  tiraba  él,  considerando  que  si  se  hacía  cristiano,  á 
fuer  de  tal,  no  había  de  usar  mis  que  de  una  mujer,  ni  quitar  la 
hacienda  á  sus  vasallos,  ni  derramar  sangre  humana,  y  para  él  fuera 
mucha  violencia,  pues  aun  con  cien  mujeres  no  tenía  bastante,  ni 
con  toda  la  hacienda  de  sus  vasallos,  ni  non  hacer  al  año  infinitas 
crueldades. 

Tenía  este^  Príncipe  en  lo  natural  muy  huenas  prendas,  pero  todas 
las  afeaba  y  manchaba  con  sus  vicios,  y  en  especial  con  una  cruel- 
dad nunca  vista,  de  que  se  dejaba  llevar  notablemente;  porque  su 
mayor  recreación  y  más  ordinaria  era  derramar  sangre  humana,  Por 
lo  cual,  á  todos  los  hombres  que  estaban  condenados  á  muerte,  y 
aun  á  otros  que  no  lo  estaban,  gustaba  mucho  de  matarlos  él  por 
su  mano.  Unas  veces  poníalos  por  blanco  de  sus  flechas  ó  escopeta, 
y  otras  partíalos  con  su  espada  por  las  coyunturas,  como  quien 
parte  una  ave  asada.  Para  esto  tenía  hecho  un  cadalso,  junto  á  sus 
palacios,  todo  cercado,  el  cual  estaba  por  debajo  lleno  de  una  arena 
gruesa,  para  que  se  recogiese  allí  la  sangre  que  corría  de  los  muer- 
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los,  y  4  sus  tiempos  la  hacía  mudar*  Este  fué  uno  de  los  cargos 
que  le  hizo  su  tío,  y  porque  le  mandó  matar:  y  aunque,  según  *e 
decía,  no  tanto  habla  sido  por  eso,  cuánto  por  haberse  querido  le- 
vantar con  el  Reino  (°):  pero  debemos  presumir  que  por  éste  y  otros 
delitos  y  vicios,  de  que  miserablemente  se  dejaba  llevar,  lo  tendría 
bien  merecido,  y  que  serían  la  causa  principal  porqué  Dios  jastísi- 
mámente  le  quitó  la  vida,  por  medio  de  Taicosama,  y  Se  privó  de 
la  monarquía  del  japón,  y  aun  le  borró  de  la  memoria  de  los  hom- 
bres. Porque  no  sólo  no  se  contentó  Taicosama  con  haber  muerto  á 
su  sobrino,  criados  y  amigos  i salvo  algunos  pocos,  y  entre  ellos  el 
buen  caballero  Cosme  Joya  con  su  mujer  y  hijos  por  milagro  de 
N,  S.  P.  S.  Francisco,  como  se  dirá  en  el  capítulo  vigésimo  octavo). 
sino  que  también  mandó  echar  por  tierra  los  palacios  y  fortaleza 
que  había  edificado  dentro  de  Meaco,  con  todas  las  casas  que  tenían 
los  caballeros  y  señores,  para  que  de  ninguna  manera  Quedase  señal 
ni  memoria  de  el  en  el  mundo.  Y  por  lo  mismo  mandó  matar  i 
sus    mujeres,   señalando  treinta    y  una   de  ellas,   por  ser  las  más   prin- 


(•>     Qtusn  ,en  efecto  hacerlo,   y   he  aquí    lu    que    acerca  de  esta   revuelta   dice  IX  Ber* 
nardino    de    Avila   que    estaba   entonces  en    el  Japón: 

ÉiEl  año  de  noventa  y  cinco,  en  Junio,  hubo  en  Japón  una  revuelta,  rmc  á  no 
la  remediar  cotí  tanta  prevención  '1  hay  cu  Sama,  durara  mucho,  y  aun  costara  Wto.  Va 
t¡e  ha  dicho  rano  Thayco  lenía  un  sobrino,  di  cual,  por  no  tener  i  hijo,  y  por  serlo  él 
de  una  su  hermana,  había  adoptado,  y  tenía  ya  con  tanto  estado,  como  si  verdadera* 
mente  fuero  príncipe  heredero.  A  este  había  hecho  unos  palacio*  en  la  Ciudad  de  Fu- 
xíme,  mucho  más  aventajados  que  los  suyos,  muy  grandes,  y  con  tantos  jardines,  y  cosas 
de  recreación,  que  fuera  de  ellos,  lodo  era  tristeza*  Teman  tuatro  pumas  principale*  y 
á  cada  mía  se  venía  por  una  calle  muy  ancha,  llana  y  de  igual  casería;  y  toda* 
casa*  muy  hermosas,  ricas  y  vistosas  y  de  gente  honrada,  rica  y  principal.  Mandó  venir 
de  iodos  los  reinos  del  Japón  muchas  y  hermosas  doncellas,  y  entre  todos  los  más 
altos  señores,  le  hizo  escoger  hs  más  herniosas  hijas  que  quiso,  y  á  cada  una  dar  cin- 
cuenta de  estas  doncellas,  p > ra  le  servir  en  su  támara  solamente,  lluole  caballerizas 
limpias,  ricas  y  grandes  de  lauto  aparato,  que  podían  ser  morada  de  hombres  nobles, 
cuanto  más  de  caballos;  de  los  cuales  se  las  hinchió  de  los  más  hermosos  que  podo 
hallar,  y  finalmente,  no  hubo  cosa  en  que  le  pareciese  que  le  podía  honrar,  dar  gu*t<<, 
y  engrandecer,  que  rio  se  Ea  buscase  y  diese.  Llamábanle  TocuonibacQ,  nombre  de 
grande  majestad,    y   tan   venerado,    como  el    mismo    Thayco  Sama. 

ME*te  parece  ser  que  por  su  soberbia,  crueldad  y  otras  causa?,  y  juntamente 
envidia,  nu  era  bien  quisto  de  muchos  de  los  grandes  del  Reino,  y  besaban  mucho*  de 
clloa  manos  que  holga.an  ver  (cu mo  dicen)  corladas.  Pues  como  le  naciese  á  Thayco  Samo, 
como  dicho  es,  el  año  de  noventa  y  dos  un  hijo,  diéronle  á  entender  al  mancebo  algu- 
nos de  sus  enemigos  interiores  que  Thayco  no  le  había  de  dejar  el  Reino  cuándo  mu* 
riese,  por  tener  ya  hijo,  y  así,  que  lo  bueno  era  con  tiempo  hacerse  señor  deL  Esto  le 
dijeron  en  gran  secreto  algunos  de  los  más  poderosos,  y  vada  uno  de  por  si,  da. 
á  entender,  que  le  favorecer  jan,  habiendo  en  que:  todo  i  fin  de  que  ambos,  tío  y  tobti* 
uo,  se  destruyesen,  y  alguno  de  ellos  en  la  revuelta  hacerse  Señor  de  la  Tfoenca,  El 
iticauto  mancebo,  juntando  súbitamente  más  de  veinte  mil  hombres,  quiso  d*r  sotare  el 
tío  el  cual  estaba  avisado,  y  juntó  más  de  ochenta  mil  hombres  de  guerra.  Avisado  el 
Tocuambaco,  envió  á  pedir  favor  á  los  que  se  le  habían  prometido,  y  á  todos  los  bal) o 
Irios.  Quiso  Thayco  ir  sobre  el  y  díjéronle,  que  si  allá  ibj,  que  había  de  ser  causa  de 
destruir  la  ciudad;  que  se  sosegase,  que  su  sobrino  no  había  de  hacer  más  de  lo  que  el 
quisiese,  y  con  esto  se  quieto.  Fueron  al  sobrino  y  dijeron  le,  que  qué  hacia;  que  se  rexx>- 
¿iesc  á  su  palacio   y  despidiese  aquella  gente,    y  no  indignase  á   su    lio  q&e  le  querifc   ara- 
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cipales  y  de  las  nobles  del  Reino,  dejando  á  las  demás  que  no  lo 
eran  tanto,  las  cuales  pasaban  de  ciento*  Y  para  que  este  castigo 
fuese  más  afrentoso,  mandó  que  se  hiciese  publicamente,  y  en  lugar 
donde  se  acostumbraban  justiciar  los  malhechores,  que,  junto  fa  cruel- 
dad con  la  ignominia,  fué  uno  r]e  los  más  lastimosos  espectáculos  que 
se  vieron   en  Meaco. 

Porque  como  todas  aquellas  mujeres  eran  tan  nobles,  ricas  y  prin- 
cipales y  de  poca  edad,  eran  tantas  las  lágrimas  de  la  gente,  por 
donde  pasaban,  que  no  parecía,  sino  que  eran  hijas  ó  hermanas  de 
cada  uno,  segiín  era  de  grande  el  sentimiento  que  todos  mostraban, 
condenando  la  crueldad  de  aquel  tirano,  y  echándole  mil  maldiciones. 
En  finj  á  todas  las  degollaron,  y  primero  i  dos  niños  y  una  niña, 
hijos  de  Cabucondono;  y  para  acrecentarles  más  su  pena  y  dolor, 
antes  de  degollar  á  cada  uno,  le  mostraban  la  cabeza  del  mismo 
Cabucondono,  y    asi  acabaron   todas. 

Este  fué  el  triste  fin  y  tragedia  de  aquel  grande  príncipe  Cabucon- 
dono, á  los  treinta  y  dos  aiSos  de  su  edad,  aunque  bien  malograda 
y  peor   aprovechada;  pues   habiéndole    Nuestro    Señor    avisado    tantas 

cho,  y  k  pesaba  de  verle  inquieta.  Hizo  lo  que  le  dijeron  y  recogióse  á  su  palacio,  y 
dando  cuenta  de  ello  á  'Playeo  Sama,  envióle  á  decir,  que  se  cortase  el  cabello:  el  *¡acó  el 
Éjuaquizaxi,  y  córteselo.  Luego  le  vino  otro  recado  en  qne  le  mandaba  se  recogiese  á  la 
Coya  (que  es  un  monte,  que  ene  en  el  Reino  de  Quinocunín,  habitado  de  bo^os,  Como 
ya  se  aijo  arriba),  lo  que  ¿1  hizo  luego  sin  consentir  fuese  con  él  gente  más  que  nueve 
mancebos,    criados  suyos,  muy  honrado?,  que  no   le   quisieron   dejar. 

Como  él  se  recogió  á  la  Coya,  y  cortó  el  cabello,  todo  quedo  pacifico,  y  Thayeo  Sama 
le  envió  á  decir  allí,  que  pues  la,u  mnl  agradecido  hahin  sido  á  lo  mucho  que  por  el 
había    hecho,  que  se  cortase  luego  la  barriga.    Oyó   el  recado   del    Tío  ooii    macho  ánimo, 

Í[  pidiendo  el  Zacantzuqui,  luego  que  trajeron  el  vino,  tomó  la  taza  en  la  mano,  y  habló  con 
os  criados,  despidiéndose  de  ellos-  mas  todos  le  dijeron,  eme  antes  que  él  múrice,  se 
habían  de  cortar  todos  delante  deb  Tomó  entonces  la  taaa  y  bebiendo  un  trago  de  vino,  dio  la 
al  uno  de  ellos,  el  cual  tomándola,  Jiebió,  y  escurriéndola  muy  bien  (según  su  usaiy;i) 
la  puso  sobre  la  cabeza  y  la  dio  al  paje,  que  servia;  y  desviándose  un  poco,  desnudó  el 
quimón  por  el  brazo  derecho,  y  sacando  el  guaqoiiaxi,  se  cortó  la  barriga  \  y  luego  Tocuam- 
bííco,  dando  el  sacantzuqui  á  íus  demás,  uno  a  uno  se  corlaron,  hasta  el  octavo,  cjuedaha 
un  niño  de  doce  años,  muy  mas  noble  que  todos  los  otros,  al  cual  dijo:  "Vos,  quiero 
que  quedéis  vivo,  para  que  me  cortéis  á  mi  la  cabeza,  y  *e  la  llevéis  á  mí  tío/"  V  con 
esto,  dándole  de  beber,  se  corló  la  baríga  el  dicho  Tocuamboco,  y  cayó  de  bruzas  aún 
vivo.  El  muchacho  que  lo  vio,  envistió  con  él;  y  sacándole  la  catana  (con  que  él  había 
cortado  á  muchos),  le  cortó  la  cibeza,  y  luego  se  cortó  á  fl&  A  este  espectáculo  había 
estado  presente  el  hidalgo  que  trajo  el  recado  y  el  bon?o  mayor  de  la  casa,  y  acabado, 
el  bonao  se  cortó,  y  el  hidalgo  tomó  la  cabeza  del  Tocunmbaco,  y  fué  á  dar  cuerna 
i  Thayco  de  lo  pasado;  el  cual  mandó  luego  secrestar  la  hacienda  del  sobrino,  que 
tenia  un  gran  tesoro,  y  á  catorce  mujeres,  de  las  que  ti  más  quería,  hizo  prender,  y 
puestas  en  un  earru,  fueron  llevadas  por  las  cJles  de  Mea;o?  y  delante  la  cabeza,  del 
sobrino;  la  cual  itan  parando  á  cierto  trecho»  y  vuelto  el  rostro  al  carro,  se  levan- 
taba una  de  aquellas  mujeres,  y  hacíale  cuatro  reverencias  ¿  su  modo,  y  luego  era  de* 
gollada ;  y  de  esta  manera  lo  Fueron  todas  catorce.  Las  casas,  jardines,  y  todo  cuanto  en  el 
circuito  de  ellas  había,  con  rodas  cuatro  calles,  fueron  deslioraladas  y  echadas  por  el 
suelo,  de  modo  que  no  quedó  señal  de  nada.  Pudieron  la  cabeza  á  una  puerta  de  la 
Ciudad  con  una  tabla,  donde  decía  la  causa  de  la  muerte,  donde  estuvo  hasta  que  el 
tiempo  la  consumió.  No  hubo  quien  haüase  ni  quien  dijese  bien  ni  mal  sobre  la  Jus- 
ticia, más  de  que  todos  quedaron  escarmentados,  y  él  más  temido,  que  hasta  alli.  fR** 
torta  Erlwiótttra  dt¡  Jaf»ln1  cap  je.  (Nota  dtl  Cutcior). 
Tumo  |I,  12 
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veces  por  medio  de  nuestros  reí idiosos,  y  tládole  á  conocer  la  certeza, 
pureza  y  santidad  de  ía  Religión  cristiana,  nunca  trato  de  recibirla, 
ni  menos  de  dejar  sus  idolatrías  y  vicios;  aunque  la  conciencia  le  es- 
timulaba y  Dios  le  llamaba,  y,  según  parece,  hasta  ei  último  instante 
de  la  vida,  siempre  se  hizo  sordo.  Porque  estando  él  mismo  para 
rruzarse  y  cortarse  por  en  medio  del  cuerpo,  segdn  usan  los  japones, 
y  el  caballero  que  había  llevado  la  sentencia  y  el  orden  de  Taico- 
sama  para  que  se  ejecutase  con  la  espada  en  la  mano  para  cortarle 
juntamente  la  cabeza,  y  considerando  los  engaños  y  tiranías  que  había 
u^ado  con  él  su  tío,  y  por  otra  parte  lo  que  había  oído  decir  á  los 
religiosos  de  la  inconstancia  de  los  bienes  de  este  mundo,  que,  por  s%r 
de  tal  calidad,  no  se  había  de  hacer  caso  He  ellos,  sino  de  los  eternos, 
los  cuaks  mu  se  hallan  sino  en  la  Ley  de  los  cristianos,  como  dando 
un  suspiro,  dijo:  '¡Ah,  que  aquellos  pobres  frailes  son  los  que  ensenan 
la  verdadera  salvación!"  Con  lo  cual  dio  á  entender  (segdn  afirmaron 
algunos  japones  que  se  hallaron  presentes,  respecto  de  otras  palabras 
que  habían  precedido),  como  que  si  todos  fueran  como  ellos,  ni  hu- 
biera engaños,  ni  hubiera  tiranías,  como  tenía  su  tío,  m  sintieran  perder 
la  honra  ni  la  hacienda  ni  aun  la  vida  ni  cosa  de  esta  vida,  como 
el  lo  sentía.  ¡Para  que  que  se  vea  la  ceguera  de  este  miserable  hombre, 
que  haciendo  tan  gran  concepto  de  nuestra  santa  Ley,  como  lo  es  el 
pensar  que  por  ser  tan  santa,  perfecta  y  cierta,  en  ella  ni  con  ella 
podían  caber  maldades,  ni  había  razón  para  temer  los  males  que  ofenden 
al  cuerpo,  no  obstante,  no  trató  de  valerse  de  ella  para  la  salvación 
de  su  almaT  adorando  al  verdadero  Dios, +  y  pidiéndole  perdón  de  sus 
pecados»  A  quien  conocía  en  la  santidad  y  pureza  de  su  santa  Ley.  sino 
que  miserablemente  murió,  y  dio  de  su  ánima  en  manos  de  quien  al 
instante  y   sin  dilación   alguna  se  la  llevase  á  los  infiernos! 

Allí  experimentaría  lo  que  una  vez  por  donaire  y  gracia  dijo,  y  aun 
como  haciendo  burla  de  los  religiosos,  y  fué,  que  viendo  la  ansiosa 
solicitud  con  que  procuraban  la  conversión  y  salvación  de  las  almas, 
les  dijo,  que  no  se  matasen  ni  desvelasen  tanto  en  procurar  la  sal- 
va ion  de  los  gentiles;  antes  que  para  bien  servían  de  hacer  lo  con- 
trario; que  pues  si  todos  se  iban  al  infierno,  como  ellos  decían,  en  no 
bautizándose,  con  eso  habría  más  lugar  para  sí,  y  Jos  cristianos  en  el 
cielo  vivirían  máfc  desahogados.  Habló  como  quien  no  sabía  lo  que 
se  decía,  ni  lo  que  esperaba  en  la  otra  vida.  Presto  vería  su  engaño, 
y  si  era  excusado  el  trabajo  de  los  religiosos  en  solicitar  la  conversión 
y  salvación  de  su  alma. 

Para  persuadir  á  los  bonzos  y  demás  gentiles  las  cosas  de  la  Fe 
era  medio  eficacísimo  la  vida  ordinaria  de  aquellos  santos  religiosos, 
porque   en   todo  se  conformaban  con  la  doctrina  que  predicaban,  bien 
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ü\Í  como  San  Juan  Bautista,  que,  sin  hacer  milagros,  con  sola  su  vida, 
di 6  testimonio  ¿Ir.-  Cristo,  y  fué  de  mucha  importancia  para  darle  áco- 
rucer.  Respecto  de  los  oyentes  venía  á  ser  una  misma  la  predicación, 
p  >rque  si  San  Juan  Bautista  predicaba  á  los  fariseos,  que  eran  la  misma 
hipocresía,  de  quien  dijo  Cristo  que  todo  se  les  iba  en  decir  y  hablar 
sin  hacer  cosa  de  las  que  decían  y  hablaban,  en  los  bonzos,  á  quien 
predicaban  San  Pedro  Bautista  y  sus  compañeros,  se  juntó  toda  la 
hipocresía  de  los  fariseos,  porque  de  lodo  lo  que  dicen,  es  nada  lo 
que  hacen;  y  mientras  se  muestran  mis  virtuosos  para  con  los  hom- 
bres, en  sí  son  más  viciosos,  y  los  que  hacen  las  mayores  abomina- 
ciones. Y  como  veían  que  estos  santos  religiosos  regulaban  las  obras 
ron  las  palabras,  la  doctrina  con  el  ejemplo,  y  la  preiicación  con  la 
vida,  admirábanse  sobremanera,  y  se  movían  á  preguntar  y  saber  qué 
ley  era  la  que  predicaban  y  el  Dios  que  adoraban. 

Acostumbraban  los  benditos  religiosos,  en  tiempo  de  mucho  frío  y 
calor,  ir  por  las  calles  y  templos,  por  tener  ya  experiencia  que  viéndoles 
los  bonzos  y  gentiles  así  descalzos  y  con  vestidos  tan  ásperos,  les 
hacían  las  preguntas  que  hemos  dicho  y  otras  semejantes:  ¿quiénes 
eran?  y  la  razón  porque  andaban  así  y  hacían  tan  gran  penitencia. 
Llevaban  consigo,  siempre  que  salían,  algún  japón  de  los  que  servían 
de  catequizar  á  los  gentiles:  á  éste  remitían  que  respondiese,  si  era 
f  n  parte  que  ellos  no  se  podían  detener;  el  cual  les  decía  brevemente 
que  aquéllos  eran  religiosos  cristianos,  que  predicaban  la  Ley  de  Dios 
y  verdadera  salvación,  y  viendo  que  mostraban  gana  de  saber,  les  decía 
que  la  salvación  era  de  mucha  importancia;  que  fuesen  á  la  iglesia  que 
de  nuevo  se  había  hecho,  y  allí  se  la  enseñarían,  y  por  este  medio 
llevaba  Dios  á  muchos.  Otras  veces  no  tenían  mis  que  decir  los  reli- 
giosos: "Mii al  que  vais  errados,  y  vuestro  camino  es  el  de  la  per- 
dición;' '  y  como  todos  los  tenían  por  hombres  de  buena  capacidad,  da- 
ban mucho  peso  á  sus  palabras  y  estaban  con  mucho  cuidado  hasta 
saber  porqué  dirían  aquello  los  Padres.  De  esta  suerte  iban  atrayendo 
algunos  que  no  les  pasaba  por  la  imaginación,  no  sólo  hacerse  cris- 
tianos, pero  ni    aun  ir  á  la  iglesia. 

Es  buena  prueba  de  ésto  lo  que  sucedió  una  vez  al  santo  mártir 
Fr.  Francisco  de  la  Parrilla,  el  cual  yendo  á  entrar  en  un  templo 
de  ídolos  en  que  estaba  mucha  gente  aguardando  sermón,  y  viendo  que 
todos  se  habían  alterado  con  su  vista  y  que  le  mandaban  echar  de 
allí,  él  se  detuvo  y  no  quiso  pasar  adelante;  y  al  volverse,  vid  auno 
como  que  iba  á  toda  prisa  á  entrar  en  el  templo,  como  cuidadoso  de 
que  no  se  hubiese  acabado  el  sermón,  y  compadeciéndose-  de  su  en- 
gaño le  dijo:  "No  te  des  tanta  prisa,  que  ahí  no  has  de  hallar  salva- 
ción *im>   camino  para  el  infierno.''  {Cosa   maravillosa!,    que  con   solas 
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estas  palabras,  dichas  así  sencillamente,  el  mozo  se  detuvo  como  sus- 
penso, y  recobrándose  un  poco,  pregunta  que  cuál  era  ó  á  dónde 
estaba  el  camino  de  la  salvación.  Vente  conmigo,  dijo  el  santo  Fr.  Fran- 
cisco, y  sin  más  réplicas  se  fué  con  él  hasta  el  convento,  donde  oy<S 
sermón  aquel  día;  en  el  cualf  y  otros  muchos  que  oyó  después,  halló 
el  camino  de  la  salvación,  de  la  cual  estaba  muy  lejos  con  los  sermo- 
nes de  los  bonzos,  como  él  comfesó  después  y  el  Santo  Fr.  Francisco 
dijo, 

Y  sucedió  otra  cosa  bien  particular  para  haberse  de  hacer  cristiano: 
fué,  que  estándole  catequizando,  halló  que  estaba  amancebado,  y  dicién- 
dolé  el  ministro  que  con  aquel  impídímiento  no  le  podía  bautizar  ni 
él  recibir  la  gracia  que  se  concede  en  aquel  Sacramento  á  los  que  bien 
dispuestos  le  reciben,  respondió,  que  el  echar  la  manceba  de  casa  era 
lo  menos  que  éJ  podía  hacer  á  trueque  de  hacerse  cristiano;  pero 
porque  era  mucho  el  amor  que  se  tenían,  y  en  algún  tiempo  no 
fuese  ocasión  de  tropiezo,  que  haría  todo  lo  posible  antes  de  bauti- 
zarse para  que  ella  se  bautizase  también,  dándola  para  esto  palabra  de 
casamiento,  que,  por  ser  muy  inferior  en  la  calidad,  sería  obligarla 
más.  Como  lo  prometió,  así  lo  cumplió,  y  ella  correspondió  muy  obli- 
gada y  sumamente  agradecida  á  Nuestro  Señor,  que  por  aquel  camino 
la  hubiese  traído  á  su  santo  conocimiento.  Instruidos  bien  en  la  Fe, 
se  bautizaron  y  casaron,  y  de  allí  adelante  vivieron  muy  cristiana- 
mente, como  verdaderos  casadcs.  Estos  y  semejantes  efectos  causaba 
en  los  gentiles  la  vida  áspera  y  penitente  de  los  verdaderos  predicado- 
res   del   Evangelio, 

Adonde  más  ganancia  de  almas  sacaban  era  en  los  templos,  que 
por  estar  más  apartados  del  bullicio  de  la  gente,  tenían  más  lugar  de 
predicar  á  los  gentiles,  Llegabánsetes  muchos,  viendo  la  novedad  del 
hábito,  su  modestia  y  compostura,  y  en  especial  los  bonzos,  con  gran- 
des espantos  y  afectos  de  admiración,  y  los  religiosos  que  andaban 
mirando  la  traza  y  curiosidad  de  los  templos  y  la  multitud  de  ídolos 
que  había  en  ellos,  con  afectos  y  palabras  mansas,  mostraban  hacer 
burla  de  que  aquellos  palos  y  piedras  fuesen  adorados.  Preguntaban 
ellos:  ¿pues  á  quién  habernos  de  adorar?  De  aquí  tomaban  ocasión  para 
declararles  cuál  era  el  verdadero  Dios  á  quien  habían  de  adorar,  y 
la  falsedad  de  aquellos  ídolos.  Convidábanles  que  fuesen  á  su  iglesia, 
que  más  despacio  les  enseñarían  el  camino  cierto  de  la  salvación 
que  deseaban.  Iban  muchos,  y  oyendo  los  sermones  del  catecismo,  pro- 
ponían las  dudas  que  se  les  ofrecían,  que  las  más  son  del  sol,  luna 
y  estrellas  y  de  los  movimientos  de  los  cielos;  y  otros  mis  agudos 
preguntaban:  ¿qué  cosa  €s  Dios?;  "¿cómo  crió  el  mundo,  cielos  y  í ierra?  V  el 
primer  hombre  ¿cómo  peté?;  y  ¿fómo   no  le  perdono  sin  que   Cristo  muriese  por 
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íífj**  y  ctras   semejantes,  i   que   siendo  satisfechos,   fácilmente  dejaban 
algunos   sus    idolatrías    y  recibían    el  Santo  Bautismo, 

Con  lodo  *ís  i  había  alguno*  tai  aferrado-i  i  sus  sectas,  que  ninguna 
razón  les  satisfacía,  ni  menos  les  convencía;  y  lo  que  por  la  mayor 
parte  sucedía  con  los  tales,  era  el  no  querer  oir  ni  darse  por  enten- 
didos en  lo  que  se  les  proponía;  ya  por  no  verse  obligados  á  responder 
en  lo  que  no  tenía  respuesta,  ya  porque  »u  maldita  soberbia  les  hacía 
persuadir  que  no  había  otro*  hombres  mis  doctos  que  ellos,  y  que 
no  era  razón  ponerse  á  disputar  con  gente  tan  inferior  en  letras, 
que  ese  era  el  concepto  que  hacían  algunos  de  los  ministros  del 
Evangelio, 

Así  parece  que  sucedió  en  una  ocasión  en  que  estaban  parlando 
con  el  Santo  Fr.  Gonzalo  unos  bonzos  que  gustaban  notablemente  de 
oirle  hablar  por  poseer  tan  bien  la  lengua  japona,  hallándose  pre- 
sente Fr.  Marcelo  de  Rivadeneira,  el  cual  reparando  en  uno  de  etlos 
que  parecía  más  agudo  y  entendido,  le  preguntó,  mirando  á  un  grande 
naranjo  que  estaba  en  el  patio,  que  quién  había  hecho  aquel  árbol; 
porque  aunque  aquel  era  plantado,  el  primer  naranjo  de  aquella  es- 
pecie no,  ni  se  había  hecho  á  sí  mism)  ni  hombre  alguno  tenía  poder 
para  hacerlo.  Todos  se  quedaron  suspensos  con  la  pregunta,  y  con 
particular  acuerdo,  con  señas  que  se  hicieron,  devinieron  la  plática 
á  preguntar  cosas  de  Europa,  como  que  lo  que  se  contenía  en  la 
pregunta  era  cosa  de  mjy  poca  monta;  y,  seguí  lo  que  oyeron  á  otro 
en  otra  ocasión,  no  es  de  maravillar  el  que  de  esto  no  hubiesen  hecho 
caso,  y  tuviesen  por  cosa  de  poca  importancia  saber  quién  había  hecho 
el  primer  árbol  de  acuella  especie,  ni  aun  quién  había  sido  el  autor 
de  lo  criado,  por  donde  podían  venir  en  conocimiento  de  lo  que  les 
importaba  para  la  salvación  de  su  alma,  teniendo  aún  esto,  como 
tienen,  por  cosa  de  poca  importancia,   como  lo   manifiesta   este    caso. 

Había  ui  bonzo  que  por  una  disputa  de  sus  disparatadas  sectas  en 
que  salió  vencedor,  había  quedado  con  gran  fama  de  letrado,  y  por  eso 
siempre  que  predicaba,  tenía  gran  concurso  de  oyentes,  más  qus 
ningún  predicador  de  cuantos  había  en  Meaco  de  los  aquella  secta. 
Estaba  éste  una  vez  predicando  y  oyeron  |os  religiosos  que  tratando 
de  la  salvación,  la  explico  con  una  donosa  y  disparatada  compara- 
ción, diciendo,  que  así  como  e :  una  noche  oscura  el  que  va  rondando 
por  la  calle,  viendo  un  bulto,  tiene  temor  y  se  sobresalta;-  pero  que 
venciéndole  con  ánimo,  llega  y  ve  lo  que  es,  y  hallando  que  es  algún 
ramo  á  montón  de  cañas,  se  sosiega  y  aquieta,  de  esta  manera,  dijo 
el  bonzo,  es  el  negocio  de  la  salvación:  en  sólo  oirle  y  ponernos  á 
considerar  en  él  nos  atemoriza  y  espanta,  y  venido  á  saber  lo  que 
es,  tanto  como   nonada^  más  es  ruido  que  otra  cosa.    Los  que  ya    son 
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muertos,  ni  hablan,  ni  nos  dicen  cosa  de  éstof  y  es  porque  ya  saben 
lo  que  es,  y  así  no  tienen  miedo,  ni  les  da  cuidado.  Nosotros  que  no 
lo  ¿abemos,  nos  espantamos  y  atemorizamos,  y  nos  quebramos  las  ca- 
bezas sobre  lo  que  bien  mirado  no  hay  porque  hacer  caso.  Habían 
mandado  tos  religiosos  á  dos  dóxicos  que  fuesen  á  oir  el  sermón 
y  les  diesen  razón  de  lo  que  predicaba  aquel  bonzo  tan  letrado,  por  si 
ello*  no  pudiesen  oirle¿  y  al  oir  tantos  disparates  como  decía,  no  pu- 
díendo  contenerse,  dieron  en  soltar  la  risa*  como  haciendo  burla;  y 
advirtiendo"  en  ello  el  bonzo,  concluyó  el  sermón  con  decir  que  **n 
cada  secta  había  su  salvación;  que  é\  proponía  la  que  tenía  por  más 
verdadera. 

Por  demasiado  letrado  quería  desvanecer  este  bonzo  lo  que  es  co- 
món  entre  ellos  de  que  hay  salvación,  y  que  se  debe  buscar  como  cosa 
de  mucha  importancia,  como  ya  hemos  dicho  en  otras  partes.  Su  fin 
era  aquietar  Fas  conciencias  de  sus  feligreses,  y  este  es  el  intento  de 
todos  los  bonzos;  y  para  jamás  lo  acaban  de  conseguir,  por  más  que 
se  desvelan  en  inventar  nuevos  disparates,  Porque  como  los  japones, 
son  hombres  de  buen  entendimiento,  la  misma  razón  natural  les  dice 
como  hay  otra  vida,  y  en  ella  premio  para  la  buenos  y  castigo  para 
los  malos,  y  quisieran  huir  de  usté  y  buscar  aquél;  y  como  andan 
tan  fuera  del  verdadero  camino,  andan  inquietos  y  desazonados,  es- 
timulados de  su  propia  conciencia,  y  de  aquí  nace  andar  tan  varios  los 
bonzos  acerba  del  punto  de  ía  salvación,  inventando  cada  día  nuevos 
modos  de  explicarle,  no  para  dársele  á  conocer  según  él  es,  sino  para 
engañarlos  mejor  y  hacerlos  insensibles  á  los  remordimientos  inte- 
riores, y  que  no  sientan  su  daño  y  perdición,  para  ganar  por  aquí 
opinión  y  crédito;  porque  el  que  mejor  les  supiese  aquietar  ó  enjja- 
fiar   en  su  miserable    modo   de   vivir,  t^se  será  más   estimado   de   ellos. 

Esto  pretendieron  unos  bonzos  mientras  estuvieron  allí  nuestros  re- 
ligiosos, que  con  licencia  del  dairi  (que  es  la  suprema  dignidad  de 
Japón)  fundaron  una  nueva  secta,  apartándose  á  un  lugar  solitario,  á 
donde  iban  ¿i  comunicar  los  gentiles,  á  quien  aconsejaban  (remedando 
á  los  ministros  evangélicos)  que  no  pecasen  en  algunos  preceptos  que 
ellos  les  seíialaban,  muy  conformes  á  la  ley  natural,  Pero  la  lástima 
t- ra  que  ellos  no  las  guardaban,  y  en  especial  pecados  nefandos,  que 
se  los    tragaban  como  agua. 

Teniendo  noticia  el  Santo  Fr,  Pedro  Bautista  de  esta  diabólica  con- 
gregación, envió  como  por  delante  á  un  cristiano  llamado  Francisco» 
para  que  les  dijese  que  si  trataban  vivir  según  razón  y  como  Dios 
manda,  que  mirasen  que  faltaban  en  tales  y  tales  cosas;  que  aunque 
en  una  fuesen  muy  perfectos,  no  importaba  nada,  no  cumpliendo  con 
lis  demás,   para  irse  al  infierr.o  y  todos    los   demás    que  los   siguiesen. 
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De  la  respuesta  que  dieron  al  cristiano  se  concibieron  algunas  espe- 
ranzas de  que,  siendo  instruidos,  conocerían  su  engaSo.  Para  esto  vol- 
vió á  enviar  eí  Santo  Fr,  Pedro  al  mismo  cristiano  y  á  dos  de  sus 
religiosos,  que  eran  los  Santos  Fr.  Gonzalo  García  y  Fr.  Francisco 
de  la  Parrilla,  los  cuales,  aunque  fueron  bien  recibidos  y  agasajados 
de  los  bonzos,  al  ponerles  el  camino  verdadero  de  la  salvación  y  que- 
rerles disuadir  de  sus  abominaciones  y  pecados,  no  hicieron  mucho 
caso,  y  á  todo  lo  que  les  decían,  procuraban  divertir  la  plática.  Con 
esto  conocieron  los  religiosos  que  en  la  nueva  secta  que  habían  in- 
ventado no  pretendían  salvarse  ni  enseñar  á  sus  feligreses  el  camino 
de  la  verdadera  "salvación,  sino  es  engañarlos  y  hacerse  entre  ellos 
más  estimados. 

Otra  vez  en  la  ciudad  de  Osaca,  yendo  Fr.  Marcelo  y  el  Santo 
Fr.  Francisco  de  la  Parrilla  con  el  Santo  mártir  León  á  ver  un  tem- 
pla de  ídolos,  que  era  recién  edificado,  salieron  casi,  todos  los  bon- 
zos  á  verlos,  por  ser  la  primera  vez  que  veían  frailes  de  San  Fran- 
cisco en  aquella  Ciudad,  y  después  de  haber  mirado  la  traza  y  dis- 
posición del  templo,  el  principal  de  los  bonzos  los  llevó  á  su  aposento 
con  grandes  muestras  de  cariño,  y  en  entrando,  les  mandó  que  se  sen- 
tasen junto  á  él,  á  su  modo,  que  es  como  el  de  las  mujeres,  y  es- 
tando parlando,  les  tocaba  el  manto  y  hábito,  y  extrañando  la  aspe- 
reza del  vestido,  hacía  notables  demostraciones  de  asombro  y  admi- 
ración. En  gran  rato  no  hizo  otra  cosa  sino  tocar  la  ropa  y  admi- 
rarse, y  en  el  discurso  de  la  plática  hacía  lo.  mismo  de  cuando  en 
cuando,  hasta  que  el  Santo  Fr.  Francisco  le  preguntó  que  á  quién 
adoraban  en  aquella  várela  ó  templo.  El  respondió,  haciendo  una  gran 
reverencia,  que  al  gran  fotoque  Amida,  sobre  lo  cual  tomóle  la  mano 
Fr.  Marcelo,  y  le  dio  á  entender  con  brevedad  su  engaño,  y  de  una  razón 
en  otra  vinieron  á  tan  buen  punto,  que  el  Santo  Fr.  Francisco  no  pudiendo 
contenerse,  llevado  del  celo  de  la  honra  de  Dios,  le  dijo  con  grande 
fervor  y  espíritu:  Dígame,  ¿para  qué  adoran  á  un  hombre  que  es  ya  tizón 
de  infierno?  A  lo  cual  no  mostró  el  bonzo  sentimimiento  alguno,  antes 
haciendo  para  tras  cierto  movimiento  con  todo  el  brazo,  dio  á  enten- 
der como  que  no  se  le  daba  nada,  y  dijo  á  Fr.  Francisco  que  tam- 
poco tuviese  pasadumbre  por  aquello;  y  le  convidó  con  el  te  ha  (que 
es  una  bebida  de  las  más  regaladas  que  ellos  usan),  como  acá  solemos 
decir,  para  que  templase  la  cólera,  sin  querer  responder  á  derechas 
á  cuanto  se  le  proponía  para  la  salvación   de  su    alma. 

Y  como  vieron  que  allí  no  se  ganaba  nada,  se  fueron  y  despidieron 
amigablemente,  agradeciéndole  la  buena  voluntad  que  les  había  mos- 
trado, y  entonces  los  dijo  ei  Santo  mártir  Léon:  "Padres,  excusada 
cosa  es  decir  cosas  tocantes   á    la    salvación    á    estos    bonzos,     porque 
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como  ellos  se  tienen  por  discretos  y  sabios  y  piensan  que  nosotros 
vamos  muy  errados»  no  hacen  caso  de  lo  que  los  decimos,  como  lo 
han  visto  VV.  P,  P.:  con  éstos  no  hay  mis  que  callar  y  obrar."  De- 
cíaío,  porque  las  palabras  las  barajaban  fácilmente  >y  las  obras  no,  sino 
que  se  sacasen  los  ojos.  Con  el  conocimiento  que  el  Santo  mártir 
León  tenía  de  ellos,  sabía  que  no  había  otro  más  eficaz  remedio  para 
desengañarlos  que  una  vida  bien  concertada;  y  así  lo  experimentaron 
los  religiosos,  pues  por  ser  tal  la  suya,  vinieron  algunos  bonzos  en 
conocimiento  de  la  verdad  y  se  bautizaron,  de  que  ya  se  han  con- 
tado  alg-unos   casos 
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U£    L\    MUCHA    DEVOCIÓN    í J  V  B     TENIlN*    LO  3    fA  PONES     C0tt    NUESTRO    PADRE     SAN 
KKANC1SCO    Y   SU     KELÍGION. 


OTO  RÍA  es  la  gran  devoción  y  cordialísimo  afecto  que 
hay  en  toda  la  cristiandad  á  Nuestro  Padre  San  Francisco, 
de  donde  nace  el  que  todos  tienen  á  su  Religión  y  á  cada 
uno  de  sus  hijos.  No  tuvo  otro  patrimonio  que  dejarnos 
en  esta  vida,  ni  nos  le  pudo  merecer  mejor,  que  sin  duda  se  le 
concedió  Nuestro  Sefior  como  en  retorno  de  la  perfecta  renunciación 
que  hizo  de  cuanto  hay  en  el  mundo,  y  sus  hijos  profesan,  que  á 
nuestro  modo  de  entender  futí  como  si  le  dijera:  * 'Francisco,  porque 
tu  y  tus  hijos  profesáis  no  tener  cosa  en  este  mundo,  Yo  quiero  que 
tengáis  lo  más  precioso  y  acendrado  de  él,  que  son  las  voluntades 
y  corazones  de  todos'1,  Y  en  esto  parece  que  se  funda  aquella  pro- 
mesa que  le  hizo  Nuestro  Señor,  que  de  un  solo  pan  que  hubiese 
en  l-I  mundo,  sería  la  mitad  de  su  Relig-ion.  Porque,  aunque  en  tat 
caso  la  necesidad  sería  mucha,  y  todos  le  habrían  menester,  como  el 
vivir,  con  todo  eso,  no  le  habían  de  escasear  ni  negarles  la  parte 
que  les  tocaba,  ní  menos  habría  dificultad  en  cumplirse  la  promesa, 
aun  en  lo  natural;  porque  sino  la  hay  para  darles  el  corazón,  que  es 
lo  acendrado  del  alma,  ¿cómo  la  había  de  haber  para  concederles  el 
pan,  que  sólo  es  necesario  para  e1  vivir?  En  faltando  el  amor,  aun 
lo  excusado  y  superfluo  hace  falta  y  se  nieg-a;  pero  si  le  hay,  aun 
lo  preciso    sobra,    y    ninguna  cosa  hace  falta   de  fo   que   se  da. 

Por   lo  dicho  se    puedt*   conoce; r   cuan    grande    sería  el    afecto   y  de- 
voción   que   Icjs  japones   ten  ciñan    á    Nuestro    Padre    San    Francisco    y 
á  su  Religión,    pues   por  donde  la     comenzaron   i\   conocer  fué  por  su 
Tomo  II.  iy 
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pobreza  suma  y  desprecio  grande  de  las  cosas  del  mundo  que  pro- 
fesa; porque,  si  de  aquí  nace  el  amor  y  cariño»  no  es  mucho  que 
en  elfos  fuese  inuy  fino,  y  que  aun  antes  de  verla  y  conocerla,  con 
solas  estas  noticias,  la  deseasen  en  sus  tierras  y  la  enviasen  á  llamar, 
como  lo  hicieron,  con  finas  muestras  de  su  cordial  amor.  Para  prueba 
de  esto,  pondremos  aquí  una  cláusula  de  una  cana,  que  ya  esta  puesta 
en  otra  parte,  en  que  también  dicen  los  japones  (que  son  U  s  que  la 
escriben)  quién  fue  el  que  les  di<5  noticia  de  Nuestra  Sagrada  Religión. 
La   cláusula  es  como   sigue; 

*'Deiimos  les  cristianos  de  Amanguchi,  que  somos  trece  ó  catorce 
mil,  á  quien  en  tiempos  pasados  bautizó  el  P,  Francisco  Javier  cíe  la 
Compañía  de  Jesús...  Por  haber  sabido  que  en  la  de  Manila  y  Fili- 
pinas hay  muchos  frailes,  acordamos  de  enviarlos  á  pedir,  y  que  sean 
fie  los  Franciscos;  porque  segiín  lo  que  acá  entendemos  de  ellüs,  si 
viniesen  al  Japón,  se  convertirían  ¡numerables  gemes,  viendo  el  estado 
tan  perfecto  y  su  modo  de  vivir  tan  semejante  al  de  los  Apóstoles, 
según  que  muchas  veces  lo  oimos  predicar  á  nuestro  buen  Padre 
Javier.  Y  no  ha  sido  sola  esta  vez  la  que  hemos  enviado  por  ellos, 
y,  sin  nosotros,  muchos  los  jjiden,  y  diversas  veces  han  enviado  por 
ellos. 

Bien  se  muestra  aquí  la  devoción  que  tenían  los  japones  á  Nuestra 
Sagrada  Religión,  aun  antes  de  verla  y  la  razón  porqué.  Pues  ¿que  sería 
cuando  lo  viesen  tan  conforme  en  su  práctica  de  vida  con  lo  que 
habían  oído  decir  al  glorioso  P,  San  Francisco  Javier?  ¿Qué  de  que 
viesen  aquellos  admirables  ejemplos  del  desprecio  de  la  gloria  mun- 
dana, de  profunda  humildad  y  suma  pobreza,  que  les  dio  San  Pe- 
dro  Bautista  y  sus  compañeros  desde  el  primer  día  que  pudieron  los 
pies  en  el  Japón?  Verdaderamente  que  aunque  más  lo  queramos  encare- 
cer,  no  hemos  de  ponderar  bastantemente  su  devoción  con  las  noti- 
cias que  hacía  dado  San  Francisco  Javier.  Desearon  muchísimas  veces 
ver  la  efigie  de  N.  S.  P.  S.  Francisco,  y  de  hecho  la  vieron-  pero* 
como  ellos  decían,  no  habían  visto  más  que  la  pintura,  hasta  que  le 
vieron  retratado  al  vivo  en  sus  hijos,  y  entonces  creyeron  aquel  por- 
tento de  la  gracia  de  ser  el  en  la  tierra  perfecta  imagen  de  CrKto 
en  las   señales  de  las*  llagas  y  en  la  imitación  de  la  vida. 

No  había  otra  cosa  que  m¿is  gusto  les  diese  que  oir  su  vida  y 
virtudes,  las  cuales  veneraban  y  reverenciaban  en  sus  hijos,  como 
perfectos  imitadores  de  su  Padre.  De  aquí  nacía  aquella  grande 
estima  que  todos  hacían  de  sus  palabras,  y  cuanto  en  ellos  veían, 
venerándolos  como  si  en  cada  religioso  vieran  un  San  Francisco. 
Por  virtuosos  y  devotos  que  fuesen,  con  verdadera  humildad,  se  tenían 
por  indianos  de  ponerse  en   su  presencia;  porque,  junta  una  virtud  con 
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otra,  les  pártela  que  U  suya  era  muy  inferior  y  aun  defectuosa.  Pero 
no  por  eso  se  retiraban  de  hablarlos  y  comunicarlos,  antes  el  exceso  y 
ventaja  que  en  ellos  reconocían,  era  un  vehemente  atractivo  para  no 
apartarse  de  su  compañía,  deseando  imitarlos,  y  á  su  imitau<5n,  ha- 
cerse mas  perfectos.  No  es  ponde ración  nada  cltj  esto.,  porque  había 
japones,  a^í  hombres  como  mujeres,  tan  virtuoso  y  perfectos,  que 
m  admiraban  y  agraduaban  de  grande  la  virtud  de  los  religiosos,  bien  así 
como  quien  bien  la  conocía,  no  lo  hacían  menos  los  religiosos  con 
ellos,  que,  según  ponderan  en  sus  cana?,  nunca  creyeran  en  gente 
recién   convertida   ver   ni   oír   virtud  tan    sólida  y  mac:za. 

Pero  hablando  comunmente,  todos  los  japones,  por  la  mayor  parte! 
eran  devotos  y  notablemente  afectos  á  los  religiosos;  porque  aunque 
no  todos  graduaban  igualmente  su  virtud,  que  es  la  que  con  más 
fuerza  les  podía  obligar,  pero  et  exterior  era  tal,  que  cada  cual  Íes 
procuraba  hacer  lugar,  y  ellos  le  tenían  en  sus  corazones.  Llevados 
de  este  cordial  afecto,  iban  á  visitarlos  muchas  veces,  y  íes  ofrecían 
limosna  de  lo  que  tenían  y  los  religiosos  necesitaban,  y  les  rogaban 
que  fuesen  á  sus  casas.  Kilos  lo  hacían,  particularmente  cuando  es- 
taban enfermos,  ó  se  les  ofrecía  algún  negocio  grave  y  de  caridad,  en 
el  cual  les  consultaban,  y  pedían  consejo  como  á  sus  maestros  y  pa- 
dres  espirituales. 

Cuando  entraban  en  cualquiera  casa  de  estas,  era  cosa  de  adn- i  ra- 
ción las  demostraciones  de  alegría  y  devoción  que  había  en  ella-  Desde 
el  mayor  al  menor  se  ponía  de  rodillas,  al  entrar  los  religiosos  por 
la  puerta,  para  besarlos  la  mano  y  el  hábito,  y  luego  se  les  estaban 
mirando  sin  hartarse  de  verlos,  y  les  convidaban  con  los  mayores  re- 
galos que  tenían  y  ellos  usan  en  semejantes  visitas,  Al  despedirse 
todos  los  moradores  de  la  casa  se  volvían  i  poner  de  rodillas  para 
que  les  echasen  la  bendición,  y  si  había  algún  enfermo,  pedía  que  le 
dijesen  los  Evangelios;  y  hasta  que  salían  la  puerta  fuera,  no  dejaban 
de  besarlos  el  hábito,  y  de  encargarlos  con  muchas  siiplicas  el  que  no 
dejasen   de  volver  lo  más   presto  que  pudiesen. 

Los  niños  eran  los  que  más  los  regocijaban,  y  los  que  las  más  de 
las  veces  hacían  llorar  á  los  religiosos,  viendo  en  su  tierna  edad  un 
amor  y  devoción  tan  grande.  Comunmente  ellos  eran  los  primeros  que 
salían  á  recibir  á  los  religiosos,  y  los  que  daban  aviso  á  toda  la  casa 
de  que  ellos  venían;  porque  sí  desde  la  calle  ó  de  oLra  cualquiera  parte 
donde  estaban  jugando,  por  ventura  los  divisaban,  al  instante  dejaban 
sus  juegos  pueriles  é  iban  á  dar  cuenta  á  su  padre  ó  la  madre,  y  luego 
volvían  á  encontrarse  con  ellos,  y  hasta  que  los  metían  en  casa,  no 
Jos  dejaban.  Y  si  había  muchos  en  la  casa,  de  ordinario  á  la  entrada 
ó*  salida  de  los  religiosos   había  pleitos  entre  ellos,    ó  sobre  quién  les 
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vio  primer  ti,  ó  sobre  quién  besó  más  veces  el  hábito;  y  algunas  veces 
hacían  jueces  á  los  religiosos,  y  no  tedUs  veces  podían  componerlos» 
porque  como  cada  uno  quería  exceder  al  otro  en  su  tierno  afecto,  era 
preciso  que  alguno  quedase  llorando.  Aunque  en  sí  son  estas  parvu- 
leces, no  se  escriben  por  lo  que  son,  sino  por  el  argumento  que  se 
hace  de  (o  que  es  y  ha  sido  siempre  esta  Nación;  ahora  escribimos 
competencias  de  niños,  en  otra  ocasión  escribiremos  de  su  constancia 
y  fortaleza  en  la  Fer  que  ha  excedido  á  la  de  muchos  varones,  deque 
se  contarán  muchos  casos  en  el  discurso  de  esta  historia;  y  si  ésto 
es  argumento  en  su  fervor,  no  lo  son  menos  aquéllas  de  su  devoción, 
que  es   de  la  que  tratamos   en   este   capítulo. 

Cuando  los  religiosos  iban  por  los  caminos,  salían  los  cristianos  á 
recibirlos  una  ó  dos  leguas  antes  que  llegasen  á  los  pueblos,  y  otras 
veces  más  ó  menos,  conforme  á  las  noticias  que  de  ello  tenían,  ó  el 
tiempo  les  permitía.  Y  si  estaban  trabajando  en  el  campo  y  les  veían 
pasar,  aunque  estuviesen  lejos,  les  iban  á  besar  el  hábito  y  tomar  la 
bendición,  y  luego  se  ofrecían  á  irlos  acompañando  hasta  el  pueblo  ó 
ciudad  á  donde  iban  á  paran  En  teniendo  noticia  de  su  venida,  los 
cristianos  de  los  pueblos  circunvecinos  venían  también  á  visitarlos  y 
les  traían  algunas  frutas  y  pescado  y  de  lo  demás  que  ellos  comen, 
y,  con  una  emulación  santa,  envidiaban  la  dicha  de  aquel  pueblo  donde 
estaban,  y  más  la  del  cristiano  que  los  hospedaba,  en  tener  tales  hués- 
pedes en  su  casa.  Y  lo  mismo  sucedía  con  todos  los  cristianos  de 
aquel  pueblo,  los  cuales  se  avisaban  unos  á  otro*  y  les  llevaban  los 
hijos  para  que  les  tomasen  la  bendición,  y  cada  uno  contribuía  con  lo 
que  podía  para  que  los  Padres  fuesen  bien  regalados  y  no  les  faltase 
lo  necesario  mientras  estuviesen  allí.  En  fin,  cuanto  se  puede  decir  y 
ponderar  en  esta  materia,  tanto  hallaron  y  experirnetaron  los  religio- 
sos entre  los  japones,  así  cristianos  como  gentiles,  así  ricos  como 
pobres,  así  caballeros  como  plebeyos,  y  finalmente,  en  todos  de  cual- 
quier estado  ó  condición    que   fuesen. 

Porque  aunque  había  algunos  señores  cristianos  que  por  miedo  del 
tirano  ó  por  perder  sus  estados  y  haciendas  y  los  oficios  que  tenían 
en  palacio  no  podían  todas  veces  como  ellos  quisieran  mostrar  su 
afecto  y  devoción,  ni  se  atrevían  visitar  á  los  religiosos,  ni  comunicar 
con  ellos,  pero  cuando  se  veían  á  solas  y  sin  testigos,  salía  como 
de  represa  el  cordial  afecto  que  les  tenían,  besándoles  muchas  veces 
el  hábito  yt  si  los  religiosos  les  dieran  permiso,  también  les  be- 
saran los  pies,  com)  lo  daban  á  entender  en  las  lágrimas  con  que 
lo  pedían  y  la  mucha  humildad  con  que  se  postraban  ante  ellos,  pi- 
diéndoles su  bendición.  Dábanles  las  gracias  por  su  ejemplar  modo 
de  vivir,   como   que  él  era  eficacísimo    medio    para  el   aumento  y  can- 
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serv ación  de  aquella  cristiandad,  que.  al  ñnt  * 'Padres,  decían  algunos, 
eso  es  poner  por  obra  to  que  vuestras  Paternidades  y  otros  Padres 
predican'.  Otros  había  notablemente  fervorosos  y  devotos  de  los  re- 
ligiosos, que  pospuesto  el  temor  que  todos  tenían  del  tirano,  no 
se  les  daba  nada  el  que  se  entendiese  que  elíos  favorecían  á  los 
cristianos,  y  especialmente  á  los  Padres,  y  que  los  hospedaban  y 
agasajaban* 

Rntre  éstos  se  señalaron  el  xapitán  D.  Justo  y  su  venerable  padre 
llamado  Darío,  en  quien  se  veían  la  fe  y  caridad  de  un  Abra  han,  juntas 
con  una  profunda  humildad,  que  mostraba  bien  en  la  constancia 
con  que  vencía  la  osad  id  del  tirano,  y  en  el  amor  con  que  ampa- 
raba y  defendía  á  tos  cristianos,  siendo  su  padre  y  protector,  y  en 
la  reverencia  que  tenía  á  los  ministros  del  Evangelio,  la  cual  era  en 
tanto  grado,  que  cuando  iban  nuestros  religiosos  á  su  casa,  acaricián- 
doles más  que  si  fuera  su  propio  padre,  no  se  atrevía  á  sentar  á 
la  mesa  á  comer  con  ellos;  y  aunque  se  lo  rogaron  muchísimas 
veces,  no  fué  posible  acabarlo  con  él*  Y  lo  que  es  admirable,  él 
propio  les  servía  á  la  mesa,  estando  en  pie,  comí  si  fuera  su  es- 
clavo, que  á  no  estar  aquellos  santos  religiosos  tan  fundados  en  hu- 
mildad (la  cual,  por  grandes  que  fuesen  lo*  agasajos  y  honras  que 
les  hiciesen,  no  les  permitía  salir  del  centro  de  la  nada,  ni  que 
necesitasen  de  otra  para  su  corrección),  sin  duda  que  les  confundie- 
ran tan  notables  ejemplos  de  humillad  como  veían  en  aquel  vene- 
rable viejo.  Pero  mDVÍanse  á  loar  á  X,  S-f  viendo  tan  humilde  á  la 
nobleza  más  calificada,  y  hecha  niña,  por  humildad,  la  senectud  más 
anciana  y  venerable. 

Era  este  buen  viejo  de  los  señores  mis  principales  y  poderosos 
del  Reino,  y  porque  siendo  requirido  del  Emperador  que  dejase  la 
Ley  de  los  cristianos  y  se  vo" viese  á  la  antigua  idolatría,  no  le  quiso 
obedecer,  le  quitó  sus  estados  y  el  título  de  seííor  y  grande  del 
Reino,  y  lo  mismo  hizo  con  D.  Justo  su  hijo,  que  era  señor  de 
más  de  ochenta  mil  vasallos,  dejan  lolos  en  suma  pobreza  (consíde* 
rada  su  nobleza  y  calidad);  pero  muy  consolados  en  padecer  por 
Cristo  y  por  !a  perfecta  guarda  de  su  santa  Ley.  Por  esto  parece 
que  tenían  particular  consuelo  en  comunicar  con  los  religiosos,  pro- 
curando imitarlos  en  el  poco  aprecio  que  hacían  de  los  bienes  de 
este  mundo,  y  en  la  alegría  grande  que  mostraban  cuando  estaban  más 
necesitados  y  pobres.  Con  pobres  se  consolaban  y  animaban,  con 
aquella  firme  esperanza  que  tenían  en  Dios  de  que  por  aquella 
mengua  que  por  su  amor  padecían  en  esta  vida  de  los  bienes  tem- 
porales, les  había  de  enriquecer  en  la  otra  con  muy  crecido  aumento 
de  los  celestiales.   Sobre  esto  tenían  largas  pláticas,  de  donde  resultaba 
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el  qued  ir  unos  y  otros  mis  fervorosas  y  devotos,  y  todos  muy  edi- 
ficados tle  los  religiosos. 

Tenia  también  n atable  consuelo  el  devoto  Darío  en  que  dijesen 
Misa  en  su  casa,  para  lo  cual  tenía  preparado  un  oratorio  muy  de- 
cente, en  é|  cual  convocaba á  todos  los  cristianos  que  podía,  para  que 
todos  participasen  del  bien  que  Di  es  le  había  traído  a  su  casa. 
Correspondían  lo*  religiosos  muy  prontus  á  su  devoción,  y  á  la  de 
todos  los  cristianos  que  allí  se  juntaban,  en  espacial  de  nochu,  por 
ser  la  hora  más  acomodada,  predicándoles  ó  leyéndole  i  la  vida  de 
un  Santo  por  un  Flus  SüHiwum  que  había  traducido  en  lengua  japona, 
y  después  de  esto  hacían  todos  la  disciplina,  rezaban  el  rosario  6 
corona  de  Nuestra  Señora  y  otros  ejercicios  devotos  en  que  solían 
gastar  hasta  media  noche.  Muchos  no  se  querían  ir  á  sus  casas  hasta 
que  los  religiosos  hubiesen  acabado  de  rezar  maitines,  que  (o  hidan 
siempre  aquella  hora,  aunque  fuesen  gentiles  los  amos  de  la  casa  en 
que  estaban    hospedadas. 

EL  D-  Justo  tenia  cerca  de  Meaco  unís  casas  d*s  campo,  que  era 
lo  más  tenue  de  sus  estados  en  tiempos  pasado  *,  y  ya  no  tenía  otra 
cosa  de  mis  importancia  para  poder  pasar  la  vída  decentemente,  á  que 
tenía  elido  orden  que  en  pasando  atgdn  religioso  de  San  Francisco, 
le  hiciesen  todo  agasajo  y  regalo ,  aií  como  él  hacía  cuando  se  ha- 
llaba allí,  que  no  era  inferior  al  que  de  su  padre  recibían  los 
religiosos  cuando  iban  á  su  casa,  següu  ya  hemos  contado.  Otros  se- 
ñores habían  dado  el  mismo  orden  en  los  pueblos  de  sus  oslado* 
por  donde  era  ordinario  el  pasar  los  religiosos  cuando  iban  o  venían 
de  Sacay  y  Gsaca  para  Meaco. 

En  la  ciudad  de  Sacay  había  otro  señor  principal  llamado  D,  Agus- 
tín, el  cual  recogía  también  á  los  religiosos  en  su  casa,  al  molo 
de  los  hermanos  que  Nuestra  Sagrada  Religión  suele  tener  en  Es- 
piSa,  d>nde  hacían  ios  mismos  ejercicios  que  ei  casa  del  venerable 
Darío,  y  adonde  acudían  los  cristianos  á  oír  Misa  y  sermón,  y  á  todo 
lo  demis  que  era  de  edificación  y  devoción,  Sucedió  que  una  vez,  siendo 
requirido  de  otro  señor  principal  gentil,  nada  amigo  suyo,  que  echase 
di  allí  á  los  religiosos/  6  que  no  permitiese  que  en  su  cisa  dijesen 
Misa  que,  donde  no,  se  hibía  de  quejar  ds  ¿1  ant*  el  Em parador 
respondió,  que  hiciese  lo  que  quisiese,  que  él  no  temía  el  daño  que 
por  aquél  camino  le  pudiese  venir;  que  él  era  cristiano  y  se  pre- 
ciaba de  cristiano,  y,  ei  cuanto  puiiese,  hibía  de  favorecer  i  los 
cristiano*  y  en  especial  aquellos  Padres;  qu*  por  ser  sumamente  po- 
bres, los  recogía  en  su  casa,  y  qus  si  decían  Misa,  no  era  contra  la 
voluntad  del  Emperador,  ni  menos  el  que  bautizasen  y  hiciesen  cris* 
ti  anos   á  los   pobres;    que   á  él  le   constaba   cómo   el   Ivnp?ra1or    había 


Digitized  by 


Google 


dicho  que  no  se  le  daba  nada.  Enojase  con  esto  más  el  gentil,  y  re- 
celándose los  religiosos  que  por  la  enemistad  que  había  entre  los  dos 
no  dijese  algo  al  Kmperador,  fuera  de  toda  verdad,  como  ellos  lo 
suelen  hacer,  porque  esto  y  mucho  mis  les  permitín  sus  diabólicas 
leyes,  se  convinieron  con  el  D  Agustín  en  dejar  su  casa  é  irse  á 
otra  parte;  y  aunque  él  estaba  siempre  en  hacer  rastro  á  la  maliciosa 
intención  del  gentil,  á  persuasión  de  los  religiosos,  hubo  de  convenir  en 
lo  que  él  sentía  harta   dificultad  por  ser   muy  de  corazón   su    devoción. 

Tuvo  noticia  de  esto  un  fervoroso  cristiano,  y  antes  que  los  reli- 
giosos saliesen  de  casa  de  D.  Agustín,  les  fue  á  ofrecer  la  suya  y  cuanto 
hubiese  en  ella  á  su  servicio.  Y  di  den  dolé  ios  religiosos  que  ya  es- 
taban de  partida  para  el  pueblo  que  estaba  de  allí  cerca,  no  fué  po- 
sible convenir  en  ello,  sino  que  habían  de  ír  á  su  casa  y  estar  en 
ella  algunos  días;  que  él  sabía  que  algunos  cristianos  deseaban  oir 
Misa  y  confesarse,  que  ya  había  mucho  tiempo  que  no  lo  hacían.  Con 
esto  se  despidieron  de  D  Agustín,  y  dijeron  al  cristiano  que  los  guiase 
para  su  casa.  No  es  creíble  el  contento  que  él  recibió  de  que  vio 
la  determinación  de  los  religiosos,  y  así  lo  manifestaba,  yendo  por  aque- 
Ibs  calles  tan  ufano  con  sus  huéspedes,  que  iba  como  haciendo  burla 
de  los  gentiles  qje  de  una  cera  y  otra  salían  á  mirarle;  y  decía: 
*' Díganselo  al  Emperador,  que  no  se  me  da  nada  de  todas  sus  cruel- 
dades; que  lo  que  yo  deseo  es  ofrecer  mi  vida  y  la  de  mi  mujer  y 
hijos  por  la  Fe  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  por  los  frailes  de  San 
Francisco"  \ 

La  osadía  santa  de  este  fervoroso  cristiano  desterró  el  miedo  que 
algunos  cristianos  tenían  aí  Emperador  y  á  sus  ministros,  y  de  allí 
adelante  andaban  con  mas  libertad  de  espíritu;  y  mientras  allí  estu- 
vieron ¡os  religiosos,  acudían  de  día  y  de  noche  á  oir  Misa  y  con- 
fosarse  y  hacer  la  disciplina  y  rezar  el  rosario  y  á  otros  ejercicios 
cristianos,  con  ni u cha  devoción  y  consuelo  de  sus  almas.  Tuviéronle 
también  muy  grande  los  religiosos  en  haberse  reconciliado  con  la  Igle- 
sia algunos  cnstiar.os  que  en  la  pe,  secución  pasada  habían  apostatado, 
confesándose  con  dolor,  compunción  y  ligrimas,  y  haciendo  penitencia 
de  su  pecado.  Uno  en  particular,  que  era  de  los  más  principales  y 
había  veinte  anos  que  se  había  bautizado  cuando  faltó  á  la  Fe,  fué 
tan  publica  la  satisface "ón  que  hizo,  que  quedaron  los  cristianos  mu- 
cho más  edificados  que  habían  sido  antes  escandalizados.  Hizo  tam- 
bién que  toda  su  familia  se  convirtiese,  y  que  los  que  no  eran  cris* 
tianos,  se  bautizasen,  como  lo  hicieron,  y  también  los  criados  del  cris- 
tiano que  ios  tenía  en  casa,  que  aunque  más  él  se  lo  había  rogado,  no 
había  sido  pasible  hasta  que  vieron  y  oyeron  predicar  á  los  religio- 
sos,  que  luego  sin    dificultad    alguna   ¿>e   bautizaron. 
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En  esto  gastaron  rl  tiempo  los  religiosos  mié  ni  ras  estuvieron  en 
aquella  casa,  y  cuando  ellos  entendieron  que  no  estarían  en  ella  más 
que  un  día  y  cuando  más  dos  por  corresponder  á  la  devoción  de  aquel 
cristiano,  fue*  tanto  lo  que  hubo  que  hacer  en  confortar  y  consolar  í 
los  cristianos,  catequizar  y  bautizar  á  los  gentiles,  que  se  estuvieron 
más  de  ocho  días;  y  se  hubieran  estado  mds,  si  otras  necesidades  m:s 
precisas  de  sus  prójimos  no  les  hubieran  sacado  de  allí,  que,  segrin 
eran  las  que  los  cristianos  padecían  en  aquel  tiempo»  aunque  fueran 
doscientos  los  ministros,  si  hubieran  de  acuJtr  1  todas  con  la  puntua- 
lidad que  ellas  pedían,  tuvieran  bien  que  hacer»  y  aun  no  sé  si  ha- 
bían de  poder. 

También  es  buena  prueba  de  la  mucha  devoción  que  los  cristianos 
tenían  con  los  religiosos,  la  estima  que  hacían  de  cualquiera  cosa  i^ue 
les  daban;  y  aunque  se  la  diese  otrol  como  ellos  supiesen  que  per 
algún  tiempo  había  estado  á  su  uso,  aunque  no  fuese  más  que  un 
pedacito  de  hábito,  lo  guardaban  como  por  reliquia,  y  al  recibirle  en 
sus  manos,  mil  veces  lo  helaban,  y  otras  tantas  la  ponían  sobre  su  ca- 
beza; y  habla  algunos  tan  extremados  en  esto,  que  aunque  no  fuese 
más  que  con  hilo  ó  pedacíío  de  los  que  se  deshilaban  de  las  fimbrias 
de  los  hábitos  de  los  religiosos,  quedaban  muy  consolados,  [Pues,  que 
si  les  daban  alguna  cuenta  de  perdón,  medalía  ó  rosario,  que  no  sabían 
á  donde  guardarlo,  estimándolo  en  más  que  si  les  hubieran  dado  un 
rico  tesoro!  Los  que  más  se  señalaban  en  esto,  como  en  todo»  eran 
el  venerable  Darío  y  su  hijo  D.  Justo,  de  quien  ya  hicimos  mención, 
y  el  caballero  de  CristOj  Cosme  Joya,  y  el  hermano  Diego  de  Sacay, 
que  de  allí  venía  á  visitar  á  los  religiosos  á  Meaco,  y  otros  que  con 
particularidad  eran  devotos,  los  cuales,  en  entrando  en  el  conventa 
todo  cuanto  hallabnn  á  mal  recado  del  uso  de  los  religiosos  y  en 
especial  platos  ó  escudillas,  se  las  llevaban  á  su  casa  para  servirse  de 
ellos,  no  obstante  de  ser  do  palo,  de  las  que  usan  los  pobres  del  Japón; 
y  ellos  les  enviaban  también  las  más  preciosas  que  tenían,  ó  les  man- 
daban comprar  cien  platos  6  escudillas  por  una  de  las  que  por  de- 
voción habían  llevado.  Enviábanles  también  algunas  festividades  la  ce- 
mida  de  sus  casas,  platos,  escudillas,  jarros  y  lo  demás  que  era  ne- 
cesario para  el  servicio  del  refectorio,  y  por  muchos  ruegos  alean* 
zaban  de  ellos  el  que  aquel  día  usasen  de  aquella  loza,  y  en  vol- 
viéndola á  sus  casas»  no  usaban  de  otra  hasta  que  aquella  se  acabase, 
teniendo  en  ello  particular  gusto  y  consuelor  por  saber  que  en  aquellos 
platos  y   escudillas  habían  comido    los  religiosos. 

Otras  veces  se  concertaban  el  D.  Ju^to  y  Cosme  Joya  de  ir  í  comer 
con  los  religiosos  en  el  refectorio,  para  lo  cual  nunca  les  prevenían, 
porque   no    les  diesen   otra   cosa  más  que    de   lo    que  ellos  comían;    y 
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hubo  vez  que  estuvieron  aguardando  que  acabalen  los  religiosos,  por 
comer  sus  sobras;  porque  para  ellos  no  había  plato  más  regalado 
que  el  qu*i  en  alguna  manera  había  servido  á  los  religiosos  6  sido 
tocado  de  sus  manos.  Conócese  ésto  en  que  cuando  comían  con 
ellos,  al  levantar  de  las  mesas,  iban  recogiendo  cuanto  había  sobrado 
y  se  lo  llevaban  i  sus  casas;  y  como  par  reliquia,  lo  iban  repar- 
tiendo entre  sus  mujeres  é  hijos,  y  por  tai  lo  recibían  y  comían  ello*; 
y  por  pobre  y  mal  sazonada  que  fuese  la  comida,  era  para  ellos  muy 
rica  y  regalada* 

Otros  muchos  casos  pudiera  traer  de  e  lificacion.  en  que  se  maní* 
fiesta  la  devoción  grande  que  comunmente  tenían  los  japones  á 
N.  S.  P.  3.  Francisco  y  su  Religión,  que  ciertamente  era  para  loar  á 
Nuestro  Señor  el  que  en  tierras  tan  remotas  y  en  cristianos  tan  nuevos 
les  obligase  hacer  tales  demostraciones,  que  aun  en  lo  más  acendrado 
de  la  cristiandad  y  más  finos  devotos  fueran  dignas  de  loa  y  aun 
admiración.  Muy  bien  se  lo  pagó  Nuestro  Señor,  á  que  sin  duda  ayu- 
daría mucho  N.  P,  S.  Francisco,  en  aquel  cristiano  celo  en  que 
siempre  les  conserva,  siendo  los  padres  y  protectores  de  aquella  cris- 
l  i  andad,  y  los  que  con  palabras  y  obras  la  favorecieron,  hasta  que 
finalmente  fueron  desterrados  por  la  Fe,  y  algunos  de  ellos  i  estas 
Islas,  donde  vivieron  y  murieron  honrados  y  venerados  de  tola  esta 
cristiandad,  dejando  en  ella  mucha  loa  de  su  fervoroso  celo,  cons- 
tante  Fe   y  grande  santidad. 

El  buen  Darío  murió  en  Meaeo  á  los  dos  años  de  la  entrada  en 
aquella  Ciudad  de  nuestros  religiosos,  los  cuales  le  asistieron  con  no- 
table amor  y  cariño  todo  el  tiempo  que  duró  la  enfermedad,  y  con 
no  pequeño  consuelo  del  enfermo  en  hallarse  en  aquella  ocasión 
acompañado  de  religiosos  de  San  Francisco  de  quien  él  había  sido 
tan  devoto  y  por  él  otros  muchos.  Los  cuales  le  decían,  y  en  especial 
su  hijo  D.  Justo,  que  también  le  asistía,  que  aquel  era  beneficio  que 
Nuestro  Señor  le  hacía  por  los  méritos  de  N,  S.  P,  S.  Francisco, 
porque  hasta  allí  él  era  el  tínico  á  quien  fuera  de  los  hospitales  ha- 
bían ayudado  á  bien  morir  religiosos  de  San  Francisco.  Después  lo 
hicieron  con  otros  que  eran  también  muy  devotos,  pero  muy  pocas 
veces,  porque  era  mucho  el  peligro  á  que  se  ponían,  por  no  tener 
licencia  sino  para  con  los  pobres,  los  cuales,  aunque  estuvieren  en  sus 
casas,  en  apretándoles  la  enfermedad,  pedían  que  les  llevasen  al  hos- 
pital, donde   eran  asistidos   de  los  religiosos   hasta  que  morían. 

Para  remate  de  este  capítulo  referiré  lo  que  era  comiín  en  todo 
el  Japón  acerca  de  la  devoción  de  N.  S,  P,  S.  Francisco  y  sus  hijos, 
aun  en  las  partes  y  reinos  á  donde  nunca  estuvieron  ni  los  vieron,  y 
era,  el  que  todos,  por  la  mayor  parte,  traían  el  cordón  de  N.   S.   P.  San 
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Francisco,  y  Us  mujeres  tratan  también  el  es  capul *rij  de  Santa  (Hará* 
y  «le  Úen  ¡ejftia*  y  más  lus  enviaban  á  bendecir;  y  eran  tintos  los 
j|u«  t otius  [<i$  (litis  ic¿  litrndicíañ,  que  algunos  veces  se  llevaban  dos 
y  hv*  rotules»  de  ellos,  y  lie- o  su  repartían  i  ^ÍO  rifle  al  subres- 
tfrílu  f|iie  traían,  que  era  el  nombre  de  su  duuui  y  del  reino  o 
í'iudad  donde   era. 
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DE    ALGUNOS    PARTICULARES    BENEFICIOS    QUE    NUESTRO    SEÑOR    HIZO    Á    ALfíUNOS 
DEVOTOS    JAPOXES    POR    LOS    MÉRITOS    DE    N.    S.     I».    S.    FRANCISCO.  * 


¡1CHO  se  está  que  siendo  tan  grande  la  devoción  que  los 
japones  tenían  á  N.  S.  P.  S.  Francisco,  y  su  Religión,  no 
podían  menos  de  experimentar  su  acostumbrada  protección 
é  intercesión  (de  que  el  mundo  con  larga  experiencia  se 
ve  tan  favorecido)  siempre  que  le  invocasen  en  su  favor  y  ayuda» 
Así  lo  entendían  ellos,  y  en  esta  suposición  le  invocaban  muy  á  me- 
nudo, teniendo  por  cierto  su  auxilio  y  socorro  maravilloso  en  las 
necesidades  que  se  les  ofrecían  y  peligros  en  que  se  veían,  como 
de  hecho  sucedía  con  patentes  prodigios  y  milagros  en  bien  de  sus 
cuerpos  y  almas.  Referiremos  de  unos  y  otros  algunos  casos,  de- 
jando  otros   menos   notables   ó  no   tan   averiguados. 

Y  sea  el  primero  que  queriendo  un  gentil  principal  degollar  á  un 
criado  suyo,  cristiano  y  muy  devoto  de  N.  S.  P.  S.  Francisco,  por 
cierto  delito  que  falsamente  le  imputaban,  y  teniéndole  encerrado 
en  un  aposento  para  ejecutar  el  castigo,  el  afligido  cristiano  se 
acordó  entonces  de  su  devoto,  y,  cierto  de  su  inocencia,  le  pidió  su 
auxilio  y  ayuda  con  grande  confianza,  la  cual  experimentó  luego; 
aunque  por  entonces  no  supo  él  cómo  ó  de  qué  manera  había  su- 
cedido. Porque  estando  su  amo  en  su  cuarto  solo  y  algo  pensativo 
sobre  el  delito  que  él  entendía  había  cometido  su  criado,  entró  un 
fraile,  y  con  notable  imperio  le  mandó  que  no  matase  á  su  criado^ 
y  que  le  soltase,  dioiéndole  cono  estaba  inocente  en  aquel  delito  que 
falsamente  le  imponían.  El  gentil  sintió  en  el  mandato  superior 
fuerza   á   que   de    ninguna    minera    pudo    resistir,  y   sin    averiguar    si 
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aquello  era  así»  conforme  le  habían  dicho,  mandó  soltar  al  criado  y 
que  le  dijesen  que  ya  quedaba  perdonado,  sin  decirle  más  por  en- 
tonces. 

Pasados  algunos  días,  se  declaró  la  verdad  de  que  el  criado  estaba 
inocente  y  no  tenía  culpa  en  lo  que  le  imputaban»  y  llamándole  aparte, 
le  preguntó  que  desde  cuando  tenía  amistad  con  los  frailes  de  San 
Francisco.  Kl  respondió»  que  desde  que  les  vio  la  primera  ve?.;  y  que 
desde  entonces  había  hablado  algunas  veces  con  ellos,  y  en  especial 
con  Fr.  Gonzalo,  con  quien  se  entendía  mejor,  por  hablar  bien  la 
lengua  japona;  pero  que  con  todos  tenía  devoción  por  ser  frailes  de 
S.  Francisco.  Contóle  entonces  el  amo  lo  que  había  pasado,  y  enten- 
diendo él  que  su  conocido  Fr.  Gonzalo  era  el  que  le  había  librado 
de  tan  manifiesto  peligro,  le  fué  á  dar  las  gracias  por  tan  singular 
beneficio.  Informóse  muy  bien  Fr.  Gonzalo  de  todas  las  circunstancias 
del  caso  y  entendió  ser  milagro  de  N.  S.  P,  S.  Francisco,  y  asi  se 
lo  dio  á  entender  al  cristiano;  y  para  afirmarle  más  en  ello,  le  di]V% 
cómo  ni  conocía  á  su  amo  ni  sabía  i  su  casa,  ni  á  la  hora  que 
sucedió  podía  él  hallarse  allí»  y  otras  circunstancias  por  donde  él  pu- 
diese conocer  que  él  no  había  sido  su  bienhechor,  sino  N.  P.  S.  Fran^ 
cisco  á  quien  invocó  en  el  peligro  y  de  quien  era  devoto;  y  así,  que 
í  el  era  á  quien  debía  dar  las  gracias  y  no  á  otro  V  por  otras  cir- 
cunstancias que  después  le  dijo  su  amo,  las  cuales  se  comprobaron 
todas,  conoció  ser  así,  reconociéndose  de  allí  adelante  nuevamente 
obligado  á  N.  S.  P.  S  Francisco,  y  siéndole  cada  día  más  afecto  y 
devoto. 

No  fué  menos  maravilloso  otro  caso  que  sucedió  con  el  caballero 
de  Cristo  Cosme  Joya,  el  cual  le  tenía  él  muy  en  la  memoria,  y 
como  tan  devoto  de  N,  Padre,  persuadía  á  todos  el  que  io  fuesen  tam- 
bién y  á  su  Religión,  contando  las  muchas  mercedes  y  beneficios 
que  le  había  hecho  Nuestro  Señor  por  esto,  y  en  especial  en  esta 
ocasión  que  diremos  ahora,  en  que  le  libró  de  la  muerte,  Citando 
en  peligro  manifiesto  de  ella,  y  fué  de  esta  manera:  En  el  capitulo 
veinte  y  seis  dijimos  como  el  emperador  Taieosama,  como  tart 
cruel  y  tirano,  no  contento  con  mandar  matar  á  su  sobrino  Cabu- 
condono,  mandó  también  matar  á  sus  mujeres,  hijos  y  criados,  y  aun 
á  todos  los  que  dentro  de  su  palacio  tenían  oficios.  Era  su  secreta 
rio  el  devoto  Cosme  Joya  y  uno  de  los  principales  caballero*  y 
Amigos  suyos  que  tenía  en  su  servicio,  y  viendo  que  a  todos  iban 
quitándoles  las  haciendas  y  con  ellas  la  vida,  aguardaba  cada  día 
la  muerte,  con  bien  pocas  esperanzas  de  escapar  de  las  manos  del 
tirano,  particularmente  después  que  prendieron  y  cortaron  la  cabera  i 
un  pariente    suyo   que   tenía    menos   dependencia   con   CabucondonoT  y 
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menos  cuentas  que  dar  de  su  hacienda,  ent^ndienJo  que  así  como 
ajuel  no  había  escapado,  menos  se  escaparía  él,  mayormente  siendo 
cristiano  y  tan  dentro  del  palacio  de  Cabucondono,  que  era  su  se- 
cretario y  amigo,  y  teniendo  muchas  cuentas  que  dar;  parque  él  era 
casi  archivo  de  to  Jos  los  papeles  de  sus  rentas,  estados  y  mayoraz- 
gos, y  de  los  dineros  que  otros  podían  tener  á  su  cargo.  En  fin. 
tantas  eran  las  circunstancias  que  apretaban,  que,  conocida  la  cruel, 
dad  del  tirano  y  las  que  ya  iba  ejecutando,  desterrando  y  quitando 
las  haciendas  á  unos,  y  á  otros  la  vida,  lo  que  menos  podía  esperar, 
ya  que  no  le  quitasen  la  vida,  el  que  le  quitasen  la  hacienda  y  le 
desterrasen  del  Reino,  donde  en  muchos  años  no  pudiese  ver  á  su 
mujer  y  hijos,  en  que  no  fuera  menor  el  dolor  y  sentimiento,  que 
el  que   le    podía   ocasionar    el    riguroso    golpe   de   la  muerte. 

Creciendo,  pues,  el  temor  con  las  circunstancias  que  hemos  dicho, 
acordó  de  encomendarse  muy  de  veras  á  N.  S.  P.  S.  Francisco,  im* 
plorando  su  auxilio  en  aquella  necesidad  y  aprieto,  encargándoselo 
también  1  los  religiosos,  para  lo  cual  iba  él  al  convento  y  les  daba 
cuenta  del  trabajoso  estado  en  que  estaban  las  cosas.  Luego  se  iba 
í  la  iglesia,  y  delante  de  un  colateral  en  que  estaba  N*  S.  P.  San 
Francisco,  se  postraba  con  corazón  humilde  y  confiado,  y  le  decía: 
"Ahora  os  tiempo.  Padre  mío  San  Francisco,  ahora  es  tiempo  de  que 
me  socorráis,  pues  soy  tan  siervo  vuestro  y  de  vuestros  hijos;  y  ya 
que  no   sea   por   mf,    hacedlo   por  ellos,   que   también    os   lo    ruegan. 

En  ñnt  pasáronse  algunos  días  con  estos  temores  y  recelos,  con- 
fiado siempre  en  la  intercesión  d¿  N\  S.  P.  S.  Francisco  y  en  las 
oraciones  de  sus  hijos  los  religiosos,  Y  sin  sabar  cómo,  andando  los 
ministros  del  Rey  mjy  solícitos  y  cuidadoso*  buscando  á  los  criados 
de  Cabucondono  su  sobrino  para  matarlos  y  pedirles  cuenta  de  la 
hacienda  que  tenían  á  su  cargo,  para  jamls  buscaron  á  Cosme  Joya 
ni  se  acordaron  de  él,  habiendo  da  ser  el  primero,  á  lo  que  se  en- 
tendía, con  quien  encontrasen,  por  ser  el  mis  conocido  y  saber  que 
tenía  cantidad  de  dineros  á  su  cargo,  y  los  papeles  de  los  que  po- 
dían tener  otros.  Pasándose  aquel  riguroso  golpe  y  cruel  mandato 
del  Rey.  cuando  ya  entendían  que  no  había  memorias  en  el  mundo 
de  Cabucondono,  muy  pacíficamente  le  pidieron  los  dineros  y  pape- 
les que  tenía  en  su  poder,  y  él  los  entregó  al  instante,  como  si 
los  entregara  a  su    amo,    y  no  hubiera  sucedido  cosa  alguna. 

Asegurado  ya  del  peligro,  levantó  las  manos  al  Cielo,  dando  mu* 
chas  gracias  á  Nuestro  Señor  y  á  su  devoto  S  Francisco,  mediante 
el  cual,  entendía,  había  sido  libre  de  aquella  afíicciSn  y  aprieto,  y, 
por  tanto,  se  le  mostraba  de  allí  adelante,  nuevamente  agradecido, 
y  á   sus    hijos   los   religiosos,    á   quien    también    dio     parte   al  instante 
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de  lo  que  había  pasado»  yendo  él  en  perdona  al  ronvento  y  quedán- 
tlose  en  ¿1  por  algunos  días,  los  cuales  gasto*  en  novenas  y  otros 
ejercicios,  devotos,  no  sabiendo  cómo  explicar  su  alegría  y  con- 
tento, ni  cómo  agradecer  el  beneficio  que  Nuestro  Señor  le  había 
hecho. 

Otro  fervoroso  cristiano,  habiéndole  ofrecido  ii  trabajar  de  limosna 
en  la  obra  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  Meaco 
por  el  mucho  aFecto  y  devoción  que  tenía  ;l  N.*  S,  P.  S.  Francisco  y 
ú  sus  religiosos,  estando  traba] ando,  sin  siber  cómo,  cayó  de  !o  más 
alto  de  la  obra;  y  can  haber  dado  entre  piedras  y  maderas,  cuando 
todos  entendieron  quLj  se  había  estrellado  y  hecho  una  tortilla,  se 
levanto  sano,  bueno  y  sin  lesión  afguna,  por  los  méritos  de  N.  S*  P>  San 
Francisco,  á  quien  se  encomendó  en  su  aprieto,  y  por  cuya  devoción 
trabajaba   en    aquella  obra. 

Una  mujer  Mamada  María,  viéndose  fatigada  de  un  celoso  pensa- 
miento, imaginando  que  su  marido  no  le  guardaba  lealtad,  encomen- 
dAndose  muy  de  veras  á  N,  S.  P-  S.  Francisco,  de  quien  también  su 
marido  era  muy  deveto,  una  noche,  estando  llorando  su  desconsuelo.  &e 
le  aparecí'»  en  forma  de  una  venerable  persona  que,  como  consolándola 
y  volviendo  por  su  marido,  la  dijo,  que  no  tuviese  celos  de  é\T  por- 
que era  muy  buen  cristiano  y  muy  honesto*  y  que  más  bien  que  ella 
pensaba  le  guardaba  lealtad.  Con  esto  se  aquietó  y,  arrepentida,  pidió 
perdón  á  su  marido  de  aquel  mal  pensamiento;  aunque  deliberada 
mente  no  sabía  que  le  hubiese  de  todo  punto  admitido;  y  entendiendo 
ambos  que  por  medio  de  su  devoto  San  Francisco  habían  recibido 
este  aviso,  le  daban  muchas  gracias  y  hacían  gran  caridad  á  sus 
hijos    tos   religiosos. 

Había  en  Meaco  una  vieja  gentil  de  mis  de  ochenta  aflos,  los 
cuales,  iodos,  miserablemente  había  gastado  en  la  adoración  de  sus 
diosesr  y  era  tan  celosa  de  su  honra,  que  porque  una  sobrina  suya 
se  había  apartado  de  ellos  y  convertido  al  verdadero  Dios,  habiéndose 
cristiana,  la  reílía  y  aporreaba  todas  las  noches  y  días,  y  la  amena- 
zaba que  la  había  de  echar  de  casa.  La  sobrina,  grandemente  des- 
consolada, acudió  d  su  devoto  San  Francisco,  que  la  remediase  en 
aquella  aflicción,  porque  no  sabía  que  medio  se  tomar  para  quitar  1 
su  tfa  aqueí  enojo,  y  que  la  dejase  de  reñir  y  maltratar.  Hallóle  muy 
bueno  en  Nuestro  Señor  por  su  devoción  y  cordial  afecto  á  N.  S.  F- 
S.  Francisco  y  mediante  su  intercesión;  porque  apareciéndosele  una 
noche  á  la  tía,  la  mandó  que  se  bautizase  y  dejase  la  falsa  adora- 
ción de  sus  dioses:  y  ella  lo  hizo,  contando  á  los  religiosos  lo  que 
le  había  sucedido,  con  lo  cual  cesaron  los  enojos  entre  tía  y  sobrina, 
y  ambas  fueron  de  allí  adelante  muy  agradecidas  á  N.  S.  P.  Sao  Fran* 
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ris^o  por  l.i   mírfccti    que   á   una   y  otra,   y    á   cada  una  por   su    parte 
les  había  hecho. 

Aconteció  muchas  veces  que  un  mozuelo  japón >  infiel,  i  quien  en- 
viaba su  madre  los  mis  de  los  días  con  la  provisión  y  algunos  re- 
galos para  los  bonzos  de  cierto  monasterio  con  quien  ella  tenía  mu- 
cha devoción  y  no  muy  buena,  movido  de  caridad  y  de  un  piadoso 
afecto,  se  lo  Nevaba  a  ios  religiosos,  diciendo  que  ellos  eran  pobres 
y  tendrían  más  netes:dad  que  los  bonzos,  que  eran  ricos,  Pagárans*lo 
muy  bien  los  religiosos  con  catequizarle  é  instruirle  en  los  misterios 
fJe  la  Fe.  y  Dios  también  en  traerle  á  su  santo  conocimiento,  y  no 
sin  particular  intercesión  de  N,  S.  P.  S.  Francisco,  que  á  un  mismo 
tiempo  le  libró,  casi  milagrosamente,  de  la  muerte  de  alma  y  cuerpo. 
Porque  descubriéndose  la  caridad  que  hacía  á  los  religiosos  á  costa 
de  los  bonzos,  éstos  lo  tuvieron  á  grande  afrenta,  como  el  que  se 
hiciese  menos  caso  de  ellos  que  de  otros  cualesquiera  sacerdotes,  ma- 
yormente de  aquellos  extranjero*,  quer  en  su  estimación,  eran  gente 
vil  y  baja;  y  la  madre  del  mozuelo,  notablemente  corrida  en  haber 
caído  en  falta  con  los  bonzos  por  la  caridad  de  su  hijo,  y  en  que  ^a 
hubiese  cortado  el  hilo  de  su  devoción,  se  indignó  contra  él:  con  que 
afrentados  unos,  corridos  otros  y  todos  indignados,  se  conjuraron  en 
quitarla  la  vida.  Mas  Dios  le  libró  de  este  peligro,  y  le  sacó  dtl 
otro  mayor  en  que  estaba  de  su  gentilidad  y  de  la  condenación  eterna, 
lrayendo!e  á  su  santo  conocimiento,  como  hemos  dicho,  por  la  devo- 
ción que  tenía  á  X.  S.  P.  S.  Francisco,  y  las  obras  de  candad  que 
había    hecho  á    sus   hijos. 

También  podemos  traer  por  milagro  de  N,  S.  P-  S,  Francisco  la 
conversión  admirable  y  dichonísimo  martirio  de  San  Ventura,  natu- 
ral de  Meaco,  el  cual,  cuando  pequeBo,  recibió  el  Bautismo  y  des- 
pués apostató  y  volvió  á  la  idolatría  y  se  hizo  bonzo;  y  cuando  más 
olvidado  de  Dios  y  de  su  Ley,  porque  no  se  olvidó  de  N.  S.  P.  San 
Francisco,  con  quien  siempre  tuvo  particular  devoción,  ni  de  sus  hi- 
jos, á  quien,  siendo  aun  bonzo,  hizo  muchas  obras  de  caridad,  le 
tocó  Nuestro  Señor  y  le  volvió  al  redil  de  su  Iglesia,  y  el  *e  que- 
dó con  nuestros  religiosos,  en  cu>a  compañía  dio  testimonio  de  la 
Fe  con  un  tan  glorioso  martirio  como  fué  el  que  padeció,  y  hoy 
día  ventra  la  Iglesia,  ¡Secretos  incomprensibles  del  Altísimo  y  mise- 
ricordia grande  suya,  pocas  veces  vista!  Primero  infiel,  condenado 
según  la  presente  justicia  á  las  penas  del  infierno,  y  Nuestro  Señor, 
dejando  otros  muchos,  le  sacó  de  las  tenieblas  de  la  gentilidad  y  le 
trajo  al  gremio  de  su  Iglesia,  y  en  tiempo,  ¡oh  miseria  humana!,  que 
riebiera  ser  más  agradecido,  fué  más  ingrato,  negando  la  Fe  que  ha- 
bía recibido.    V    entonces,    ¡oh,    infinita   misericordia    de   Diost,   cuando 
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parece  que  le  había  de  olvidar»  como  merecía  tan  yravc  ofensa,  se 
compadeció  de  di,  usando  de  los  raudales  de  su  infinita  bondad,  ún 
hacer  caso  de  su  ingratitud  (vicio  que  tanto  le  da  en  rostro,  que 
suele  castigar  rigfurosísi mámente  á  quien  llamado  le  deja),  y  le  vol- 
vió á  sacar  del  paganismo  y  le  puso  en  el  numero  de  tan  esclare- 
cidos   mártires. 

Pondérese,  como  es  razón,  la  infinita  bondad  de  Dios,  á  quien  se 
deben  atribuir  semejantes  maravillas,  como  efectos  de  su  admirable 
providencia  y  particular  protección  sobre  sus  criaturas,  Pero  también 
es  razón  que  se  pondere  la  fuerza  de  la  intercesión  de  N,  S-  R  San 
Francisco,  y  lo  que  obliga  á  Nuesiro  Señor  la  devoción  de  este  Santo 
y  la  que  los  fieles  tienen  á  su  Religión,  como  se  ha  visto  en  los 
casos  que  hemos  referido  y  en  otros  muchos  de  que  están  llenas  las 
historias;  y  en  el  discurso  de  ésta,  se  traerán  otros  no  menos  ma- 
ravillosos, dando  ahora  aquí  lugar  á  los  religiosos  que  por  este 
tiempo   murieron   con    opinión  de  santidad. 
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DE    LOS    SIERVOS    DE    DIOS    FR,    PEDRO    FERRER     Y    FK<    ESTEBAN    SOLÍ5. 


ACER  tránsito  de  la  milicia  del  siglo  d  la  malicia  espiri- 
tual, que  es  la  de  la  Religión,  á  muchos  y  muchas  veces 
sucede;  pero  muy  pocas  preciarse  los  tales  de  sus  armas, 
hacer  rostro  al  enemigo  y  conseguir  iguales  victorias  en 
una  y  otra  parte.  Porque*  aunque  al  principio  todos  truecan  la  malla 
por  el  saco,  la  espada  por  la  disciplina,  y  el  estandarte  por  la  Cruz 
de  Cristo,  y  la  enemistad  que  era  contra  los  hombres,  contra  sf  mis- 
mo, teniéndose  á  sí  solos  por  enemigos  y  á  todos  por  amigos, 
ron  el  tiempo,  si  la  vocación  no  es  buena,  el  saco  cansa,  la  disci- 
plina fatiga,  la  cruz  muele  y  el  amor  propio  es  el  que  vence.  De 
manera  que  con  razón  se  puede  decir  de  ellos  que  ya  ni  son  sol- 
dados de  Cristo  nt  del  rey  ni  de  la  Religión,  y  para  cosa  de  esta 
vida,  de  ningiín  provecho.  No  así  los  siervos  de  Dios  Fn  Pedro  Fe- 
rrtr  y  Fr.  Esteban  SoHs,  ambos  famosos  alféreces  del  siglo  y  solda- 
dos valerosos  del  alférez  Francisco  en  la  Religión;  porque  aunque 
mudaron  de  milicia,  no  la  dejaron,  antes  la  mejoraron  con  el  es- 
sado  y  profesión,  como  veremos  discurriendo  por  la  vida  de  cada 
uno   en    particular. 

El  siervo  de  Dios  Fr.  Pedro  Ferrer  fué  natural  de  Valíadolid,  en 
Castilla  la  Vieja,  hijo  de  padres  nobles  y  ricos,  con  cuya  educación 
salid  aplicado  á  las  virtudes,  y  en  breve  tiempo  aprendió  las  primeras 
letras  y  la  latinidad.  Siendo  aún  mancebo,  paso  á  las  Indias  con  un 
cuiiado  suyo  llamado  D.  Gabriel  de  Lujan,  que  iba  por  gobernador 
de  Cartagena;   y    como   es  propio   y  apetito    de   mozos    el   desear  ver 
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nuevas  tierras,  con  cartas  de  favor  que  le  di 6  para  el  virrey  de  la 
Nueva  España,  pasó  á  Méjico*  El  virrey,  aficionado  de  sus  buenas 
partes,  le  ocupó  en  varios  empleos  de  mucha  estima.  Quiso  enrique- 
cerle en  breve  tiempo,  y  para  este  efecto  le  envió  á  estas  Islas  con 
cantidad  de  plata,  para  que  hiciese  un  buen  empleo,  dándole  junta- 
mente cartas  de  favor:  y  para  que  viniese  más  graduado,  le  dio  una 
bandera  de  una  de  las  compañías  que  á  la  sazón  pasaban  á  la  con* 
quista   de   estas    Islas* 

En  llegando  á  Filipinas,  se  halló  mejor  con  la  milicia  que  con  la 
mercancía,  y  cada  día  se  fué  aficionando  más  i  ella,  llevado  de  un 
cristiano  celo  de  la  honra  de  su  Dios  y  de  su  Rey;  y  deseando,  en 
cuanto  fuese  de  su  parte,  extender  su  monarquía  é  Imperio  por  todos 
estos  reinos  y  provincias  circunvecinas,  plantando  en  ellas  su  bandera 
y  estandarte  real*  y  juntamente  la  Cruz  de  Cristo,  asf  luego  se  deshizo 
del  dinero  que  traía  para  la  mercancía,  y  le  emplea  en  aderezos  mili- 
tares,  y  salió  con  su  compañía  y  las  de  otros,  conforme  al  orden  de! 
Gobernador  y  demás  cabos,  por  todas  las  provincias  de  este  Archi- 
piélago para  apaciguar  unas  y  conquistar  otras,  como  se  hizo,  con 
grande  aumento   de  ia  Fe   y  crédito  de  las   armas  reales   (°). 

Mostró  en  este  ejercicio  grande  osadía  y  ánimor  arrojándose  intrépido 
á  los  peligros  y  haciendo  cara  á  infinitos  enemigos,  con  valor  y  es- 
fuerzo* sin  mostrar  flaqueza  en  los  trabajos,  ni  cansancio  en  las  fa- 
tigas, que  en  tierras  tan  calurosas  y  desacomodadas  para  el  bullicio 
de  las  armas,  son  muchas  las  que  se  padecen,  mayormente  quien  no 
tiene  experiencia  de  ía  tierra,  su  espesura  y  fragosidad;  que  por  no 
haberla  prevenido  con  cordura  y  portádose  con  cautela*  han  sido  muchos 
los  que  han  perecido.  Vióse  en  muchos  peligros  de  estos  este  brioso 
soldado,  de  los  cuales  le  libró  Nuestro  Señor,  y  de  otros  lances  bien 
apretados,  que  sin  duda  eran  ya  ardides  del  demonio,  recelándose  qui- 
zás de  la  cruda  guerra  que  le  habfa  de  hacer  si  asentaba  bandera  en 
la  milicia  de  Cristo*  de  que  era  buen  pronostico  el  celo  y  valor  con 
que  peleaba  por  la  exaltación  y  propagación  de  la  Fe,  aun  con  las 
armas   materiales  y  en    la   milicia  del  mundo* 

Apaciguadas,  pues,  las  Islas,  le  llamó  Nuestro  Señor  á  la  Religión 
de  los  frailes  menores,  á  donde,  desnudo  de  los  aderezos  militares, 
se  vistiese  de  las  insignias  del  verdadero  soldado  de  Cristo,  cuales 
son  las  de  nuestro  santo  hábito,  y  se  alistase  debajo  de  su  bandera 
para  otra  y  más  dificultosa  guerra,  cual  es  la  conquista  espiritual  de 
las  almas*  Asf  lo  hizo,  pidiendo  nuestro  santo  hábito,  que  luego  se 
le  dieron,  por  ser  ya  muy  notoria  su    virtud  y  fervoroso   celo,  y   á  su 

(•)    Fué    4   ti   conquista   de    Camarines.    (Nata   del   Colector), 
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tiempo  la  profesión;  y  él  la  hizo,  con  notable  consuelo  de  su  alma, 
en  manos  del  Santo  Fr.  Vicente  Valero,  Guardián  del  convento  de 
Nuestra  Señora  de   los    Ángeles  de    la  ciudad  de   Manila. 

Hallándose  ya  profeso,  tomó  muy  á  pecho  el  ejercicio  de  las  vir- 
tudes, en  las  cuales  aprovechó  de  manera,  que  la  Provincia,  viéndole 
tan  aventajado,  y  que  según  su  ínstitud  no  le  había  llamado  Dios 
sólo  para  sí,  sino  para  aprovechar  también  á  otros*  trató  luego  de 
emplearle  en  el  ministerio  y  conversión  de  las  almas;  para  lo  cual, 
ordenado  ya  de  Sacerdote,  le  instituyó  confesor  y  le  envió  á  la  pro- 
vincia de  Camarines,  donde  ya  se  había  comenzado  á  predicar  el 
Santo   Evangelio, 

En  entretando  en  esta  provincia,  fué  tan  grande  el  fervor  con 
que  dio  principio  á  su  predicación  evangélica,  que  ni  quedaba  ídolo 
que  no  destruyese,  ni  abuso  que  no  borrase,  ni  idolatría  que  no  des- 
terrase; afeando  sobremanera  ta  falsa  adoración  del  demonio,  sus  su- 
peraciones y  engaños,  de  lo  cual  él,  irritado,  hizo  cuanto  pudo  para 
echarle  de  allí  y,  si  posible  fuese,  del  mundo;  porque  con  el  tiempo 
iba  viendo  que  aquel  fraile  había  de  ser  su  total  ruina,  que  no  en 
valde  se  había  recelado  de  él  aun  viviendo  en  el  siglo.  Valióse  de 
algunos  infieles  en  quien  halló  disposición  buena  para  sembrar  en  sus 
corazones  el  odio  é  indignación  que  contra  él  tenía,  y  en  especial 
en  los  principales  de  un  pueblo  de  aquella  provincia,  los  cuales  le 
cobraron  tal  aborrecimiento  porque  les  había  destruido  sus  ídolos 
y  figuras  del  demonio,  que  muchísimas  veces  intentaron  quitarle 
la  vida. 

Mas  siempre  ie  libró  Nuestro  Señor  con  patentes  milagros,  y  par- 
ticularmente en  una  ocasión  que  á  los  idólatras  les  pareció  que  era 
muy  buena  para  vengar  su  agravio  y  ejecutar  su  cólera.  Porque 
teniendo  noticia  que  una  vez  estaba  solo  en  el  convento,  entraron  en 
él,  á  deshoras  de  la  noche,  con  intentos  de  matarle  y  hacerle  peda- 
zos, habiendo  primero  empuyado  toda  la  redondez  de  la  casa  por 
donde  no  podía  pasar  persona  humana  sin  enclavarse,  para  que,  si 
por  ventura  se  les  escapase  de  las  manos,  no  se  les  huyese  por  los 
pies,  Y  habiendo  llegado  á  su  celda,  y  viendo  que  tenía  la  puerta  y 
ventana  abiertas  (que  en  todo  tiempo  dormía  así  el  siervo  de  Dios)* 
entendieron  que  no  estaba  en  ella  y  que  estaría  en  el  coro,  que  era 
su  habitación    más  ordinaria,  y  con    prisa  partieron   allá. 

Con  el  ruido  despertó  el  que  estaba  bien  descuidado  de  aquella 
bárbara  y  diabólica  pretensión,  y  siendo  avisado  interiormente  con  par- 
ticular moción  de  lo  que  podía  ser,  con  instrumento  que  le  administró 
la  necesidad  ó  su  Ángel,  que  por  mandado  de  Dios  le  guardaba,  se 
dejó  caer  de   la  ventana  abajo;    y  no  sólo   no    se    hizo    mal,   sino    que 
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estando  embarazado  el  camino  para  po  ierse  huir  con  la  infinidad  de 
púas   de  que  estaba  sembrado,    ni   le  ofendí  ero  ot   ni    él   las   sintió. 

Los  idólatras  dieron  vuelta  i  toda  la  casa  sin  dejar  rincón  que  tío 
registrasen,  examinando  también  de  cuando  en  cuando  el  em puyado, 
porque  por  su  cuenta,  tí  allí  le  habían  de  hallar  enclavado,  caso  que 
se  quisiese  huir,  ó  en  algún  rincón  metido;  porque  de  cierto  sabían 
que,  cuando  ellos  entraron,  él  estaba  dentro  del  convento»  Finalmente, 
cansados  y  desatinados  ya  de  buscarle,  prorrumpieron  en  blasfemias 
contra  Dios  y  su  Santa  Ley,  que  al  siervo  de  Dios,  que  de  fuera 
les  estaba  oyendo,  le  causaba  notable  horror.  ;Que  ciegos!  ¡Cuando  Su 
Divina  Majestad  estaba  haciendo  prodigios,  por  donde  podían  cono- 
cerle y  detestar  de  la  falsa  adoración  de  sus  dioses  tí  de  sus  demo- 
nios, que  sí  no  es  para  engallar,  no  tienen  poder,  y  aun  ésto  tam- 
poco pudieran  sin  la  permisión  del  verdadero  Dios,  entonces  es 
cuando   más    le    desconocen   y  se  vuelven   contra   Eli 

No  partí  aquf  su  sacrilega  osadía  y  rabia,  porque  andando  buscando 
al  siervo  de  Dios  Fr,  Pedro,  vieron  en  la  iglesia  un  Santo  Cristo 
grande  de  bulto,  el  cual  estaba  colocado  en  el  altar  mayor,  y,  des* 
conñados  ya  de  poder  hallar  al  que  con  tantas  ansias  buscaban,  tra- 
taron de  vengar  y  ejecutar  en  Nuestro  Sefior  lo  que  traían  trazado 
de  hacer  en  su  siervo  Fr.  Pedro,  y  como  lo  trataron  (¡oh  sacrilega 
crueldad!),  así  lo  ejecutaron,  haciendo  cuartos  al  Santo  Cristo,  y  los 
colgaron  por  las  barandillas  de  la  iglesia.  ¡Oh  Soberano  Sefior  y  Re- 
dentor de  mi  alma!  |Qué  de  cosas  sufrís  de  los  hombres,  tantas  veces 
renovada  la  impía  crueldad  de  los  judíos,  y  todavía  no  se  os  ha  aca- 
bado la  paciencia!  Llegada  la  mañana,  volvió  Fr.  Pedro  á  su  convento* 
con  harto  cuidado  de  lo  que  había  sucedido,  Vití  el  em puyado  que 
estaba  al  rededor  del  convento  y  las  maravillas  que  con  el  había  he- 
cho Nuestro  Señor  para  haber  de  librarle  de  las  manos  de  sus  enemi- 
gos, y  viéndose  notablemente  obligado  con  tantos  prodigios  y  mará- 
villas,  partió  de  carrera  á  la  iglesia  para  dar  allí  lugar  á  los  tiernos 
suspiros  y  desfogar  el  corazón  del  incendio  de  amor  en  que  se  abra- 
saba por  Aquél  que  había  sido  su  defensor,  porque  de  otra  manera, 
no    sabía  cómo  pagar  ni   agredecer  tantos  beneficios. 

Si  de  esta  suerte  iba  ya  al  entrar  de  la  iglesia,  ¿qué  sería  de  que 
viese  aquella  fine2a  de  Nuestro  Sefior»  que  permitió  que  los  idolatras 
le  hiciesen  pedazos  y  descuartizasen  porque  no  le  descuartizasen  i  eí? 
Así  lo  entendió  el,  considerando  primero  la  benignidad  y  misericor- 
dia de  Nuestro  Señor;  pero  como  junto  de  ella  se  veía  la  impía  y 
sacrilega  crueldad  de  aquellos  bárbaros,  no  pudo  menos  de  reparar 
en  el  espectáculo,  y  tras  la  consideración  de  él,  perder  el  sentido  y 
las    fuerzas,   combatido  de   varios  y   encontrados  afectos,   ya  de  amor 
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en  la.  fineza  para  con  él,  ya  de  dolor  en  la  ofensa  y  agravio  que  se 
había  hecho  á  Nuestro  Señor,  ya  de  indignación  contra  la  malicia 
de  los  malhechores.  De  suerte  que  en  su  profunda  consideración,  cada 
una  de  estas  circunstancias  y  afectos  tenía  bastante  fuerza  para  de- 
rribarle, aunque  fuera  de  bronce  ó  duro  hierro.  Al  cabo  de  un  rato 
volvió  en  sí:  las  lágrimas  hallaron  su  corriente,  los  suspiros,  puerta 
abierta  en  el  corazón,  sola  la  lengua  no  halló  palabras  para  la  pon- 
deración. Y  hecho  un  mar  de  lágrimas,  con  las  cuales  regaba  la 
tierra  y  enternecía  las  piedras,  y  dando  grandes  sollozos  y  suspiros, 
que  subían  hasta  el  cielo,  de  lo  íntimo  del  corazón,  fué  recogiendo 
el  Santo  Cristo  y  uniéndole  pieza  por  pieza,  con  grande  reverencia 
y  veneración,  puesto  sobre   uno   de  los   altares   de   la   iglesia. 

Vinieron  luego  algunos  cristianos  á  oir  Misa,  y  de  que  vieron  el 
espectáculo,  hicieron  también  notables  demostraciones  de  dolor  y  sen- 
timiento, ó  indignados  contra  los  malhechores ,  dieron  parte  al  Al- 
calde Mayor  de  aquella  Provincia;  el  cual  hizo  todas  las  diligencias 
posibles  para  haberlos  á  las  manos,  y  todos  cuantos  tuvieron  noticia 
del  caíso.  Pero  por  mucho  que  se  cansaron,  en  mucho  tiempo,  no 
los  pudieron  hallar,  ni  tampoco  tenían  esperanzas;  porque  la  huida 
al  monte,  que  es  su  refugio  ordinario,  les  es  á  ellos  muy  fácil»  á 
donde  ejércitos  enteros  no  les  podrán  entrar  ni  menos  sacar.  Pero 
Dios  Nuestro  Sefior,  que  no  quería  que  tan  enorme  pecado  aun  en 
esta  vida  quedase  sin  castigo,*  dispuso  como  el  mismo  les  trajese  al 
suplicio  y  pusiese  en  manos  de  la  justicia.  Porque  luego  que  supie- 
ron que  el  siervo  de  Dios  Fr.  Pedro  había  sido  mudado  á  otro  par- 
tido, se  volvieron  á  su  pueblo  muy  alegres  y  contentos,  como  que, 
en  no  estando  allí  aquel  Padre,  'ellos  podrían  vivir  más.  El  suceso 
les  declaró  su  engaño,  y  les  hizo  persuadir  que  lo  que  hasta  allí  ha- 
bía pretendido  el  siervo  de  Dios  Fr.  Pedro  era  librar  á  sus  almas 
de  la  muerte  y  condenación  eterna,  y  si  por  ventura  estuviera  allí, 
en  la  ocasión  que  íos  prendieron,  podría  ser  que  les  librase  de  la 
muerte  del  cuerpo  y  no  murieran  en  una  horca,  como  murieron,  á 
vista  de   inumerable      gente  y   de   sus   parientes  y   deudos. 

Este  y  otros  bien  apretados  lances  sucedieron  al  siervo  de  Dios 
Fr,  Pedro  por  el  celo  tan  ardiente  que  tenía  de  la  mayor  gloría  y 
honra  de  Nuestro  Señor,  y  porque  el  demonio  no  le  dejaba  un  punto 
de  perseguir  con  pesares  y  disgustos,  que  se  los  daba  grandes,  cuan- 
do con  sus  diabólicas  astucias  concurría  al  malogro  de  sus  bue- 
nos deseos,  y  de  to  que  emprendía  en  servicio  de  Dios  y  del  pró- 
jimo, que,  como  era  éste  su  mayor  desvelo  y  en  que  ponía  su  ma- 
yor cuidado,  no  podía  dejar  de  sentir  el  que  aquellos  de  quienes  se 
valía  el  demonio  atrasasen  en  un  día  y  detruyesen  lo  que  él  en  años 


Digitized  by 


Google 


l  (S  Biblioteca  Histórica  Filipina 

había  edificado  y  tenía  tari  adelante.  Derramaba  el  demonio  su  veneno 
en  algunos  cristianos,  que  no  pudendo  sufrir  la  corrección  de  su  li- 
cenciosa vida,  la  cual  hallaban  en  la  libertad  de  espíritu  con  que  el 
siervo  de  Dios  predicaba,  comenzaron  á  calumniar  y  censurar  todas  sus 
acciones  y  á  malmeterle  con  cristianos  y  gentiles,  que  es  lo  que  el 
demonio  pretendía  para  que.  ó  su  doctrina  desacreditada  no  fuese  de 
ningún  provecho,  ó,  de  enfadado,  la  dejase  y  se  retirase  del  mi- 
nisterio. 

Mas  como  experimentado  en  la  moderación  de  los  afectos,  aunque 
sentía  lo  que  hacían  sus  émulos,  por  lo  que  era  ofensa  de  Dios  y 
por  el  daño  de  sus  ánimas,  pero  no  dejaba  que  el  dolor  íntimo  sa- 
liese al  semblante,  antes  lo  mostraba  muy  apacible  y  risueño,  hacién- 
dose desentendido  en  las  ocasiones  de  mayor  enfado;  y  al  paso  que 
estudiaban  en  darle  pesares,  él  buscaba  modos  de  darles  gusto  y 
mostrarles  especial  agrado  por  si  podía  ganarlos  con  el  amor  y  la 
benignidad,  d  á  lo  menos  convencerlos  y  confundirlos  con  la  toleran- 
cia y  sufrimiento.  Y  aunque  no  todas  veces»  algunas  lo  conseguía;  por- 
que como  era  tal  la  paz  y  tranquilidad  de  ánimo  que  mostraba  en 
medio  de  los  fuertes  lances  que  tenía  para  perderla,  los  atentos  y 
desapasionados  lo  tenían  por  cosa  más  que  humana,  y  los  émulos,  ma- 
ravillados,  se   confundían. 

Algunos  había  tan  ciegos  para  la  graduación  de  las  virtudes,  que 
teniéndolas  delante,  no  las  veían»  y  otros  de  tan  dañada  vista,  que 
aun  en  la  acción  más  perfecta,  hallaba  en  que  tropezar  su  malicia. 
Padeció  en  este  punto  sensibilísimas  mortificaciones;  porque  como 
el  demonio   pretendía  estorbar  el   fruto  que  iba  haciendo  á  fuerza  de 

(la  doctrina  y  ejemplo,  ponía  grandísimo  cuidado  en  desvanecer  éste 
y  desacreditar  aquélla,  levantando  cada  día  nuevos  embustes  y  en  go- 
fios, falsedades  y  mentiras,  que  á  no  haber  sido  tan  constante  su  fer- 
vor y  celo,  tan  grande  su  tolerancia  y  tan  extremado  su  sufri- 
miento, ó  se  hubiera  aburrido  y  dejado  e!  ministerio  de  la  conversión 
de  las  almas,  ó  se  hubiera  desmandado  con  el  sentimiento,  que  es  lo 
que  el  demonio  quisiera  y  sus  émulos  pretendían  para  dar  color  á 
sus  falsedades  y  mentiras.  Mas,  al  fin,  su  celo  le  libró,  y  sufriendo 
y  callando  con  perseve rancia,  venció.  Porque  aunque  tal  vez  padezca 
eclipses  la  %-irtud,  y  por  verla  escondida,  se  atrevan  algunos  á  ella, 
que  no  lo  hicieran  si  la  vieran  manifiesta,  mas  coaio  su  resplandor 
y  hermosura  es  substancia  que  no  está  expuesta  á  mudanza  en  esta 
ó  en  aquella  ocasión,  no  deja  de  traslucirse  y  por  ahí  viene  á  ven- 
cer.   Así  lo  dijo   Séneca   (1);     Vimní  malti  fxriimax   bomüas  (ríndese    la 
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malicia  a  la  bondad  constante).  Son  muy  flacos  los  fundamentos  en 
que  están  la  malicia  y  la  mentira;  todos  son  apariencias  y  engaños, 
que  con  el  tiempo  se  desvanecen  y  faltan.  La  virtud,  al  contrario, 
es  sublime;  su  fabrica,  con  trabazón  y  armonía,  fdndase  en  la  misma 
verdad  y  en  el  ser  que  tienen  las  cosas,  dando  íi  cada  una  lo  que 
la  pertenece  según  justicia  y  verdad,  y  por  más  que  adelgacen, 
nunca  quiebran. 

Quiso  la  emulación  censurar  en  el  siervo  de  Dios  de  imprudente 
su  celo,  su  candad  de  indiscreta,  y  aun  á  todas  sus  virtudes  por  no 
muy  buenas.  Nada  consiguió  la  malicia  contra  su  virtud,  sí  mucho 
crédito.  Porque  la  misma  oposición  que  tiraba  á  apagarla,  la  hizo  lu- 
cir más,  sobresaliendo  por  instantes  en  obras  muy  perfectas-  No  es 
dudable  que  lo  eran  las  obras  de  candad  que  ejercitaba  con 
aquellos  mismos  que  pretendían  ofenderle,  y  si  lo  eran  también  las 
que  ejercitaba  con  todos  sus  prójimos,  particularmente  con  los  po- 
bres  y  enfermos,    ellas    lo   dirán,    sólo   con   referirlas. 

Comúnmente  tenía  cerca  de  su  convento  una  casa  señalada  para 
curar  en  ella  los  pobres,  lo  cual  él  hacía  con  sus  propias  manos, 
aplicándoles  las  medicinas,  lavándoles  los  pies,  las  llagas  ó  aposte-  • 
mas,  con  tanto  amor  y  reverencia,  como  si  tuviera  delante  i  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  Y  cuando  no  tenía  medicinas  que  aplicar  á  las  lla- 
gas y  apostemas,  aplicaba  su  boca  y  se  las  lamía  y  chupaba  hasta  que 
les  sacaba  la  materia,  con  no  pequeña  admiración  y  confusión  de  cuantos 
le  veían.  Este  ejercicio  práctico  comenzó  desde  que  comenzó  á  ser 
ministro  de   la  conversión,   y  le   continuó   hasta  que    murió, 

Tuvo  mejor  ocasión  de  ejercitarle  después  que  le  mudaron  los 
prelados  á  lo  de  Manila,  yendo  muy  frecuentemente  á  los  hospitales 
que  administraban  nuestros  religiosos,  en  que  había  gran  número  de 
pobres;  y  aunque  allí  no  era  por  necesidad  el  aplicar  la  boca  á 
las  Uag"as  de  los  enfermos,  por  haber  muchas  medicinas  y  buenos  ci- 
rujanos, hacíalo  por  la  gran  dulcedumbre  de  cuerpo  y  alma  (como 
dice  N,  S.  P.  S.  Francisco)  que  en  ello  sentía.  Aií  se  lo  dijo  á  un 
religioso  que  parece  hacía  expavientos  y  no  sentía  bien  de  seme- 
jantes acciones,  juzgándolas  por  indecencias  á  la  dignidad  sacerdotal 
(colores  de  que  se  viste  la  flaqueza  humana);  y  conociéndolo  el  siervo 
de  Dios  le  respondió,  que  si  le  tenía  asco,  era  por  no  haber  gus- 
tado de  la  dulzura  que  consigo  traía  aquel  ejercicio;  que  de  ver- 
dad le  decía,  que  con  la  consideración  de  que  aquel  pobre  que  tenía 
delante  representaba  muy  al  vivo  á  Cristo,  pobre  y  llagado,  tan 
lejos  estaba  de  causarse  asco,  que  antes  no  había  para  él  mayor 
regalo.  Y  "hermano  mío,  (añadió),  ¿en  qué  mejor  parle  puede  poner  la  boca  el  sa- 
cerdote que  en  la   llaga   del  costado    de    Cristo    b    en  las  demás   de   su    sanio 
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cmrpe/'  Enmu decid  el  melindroso  y  todos  los  que  lo  oyeron  queda- 
ron muy  edificados  de  su  respuesta,  en  que  daba  bien  á  enten- 
der la  consideración  con  que  hacía  acciones  tan  ejemplares  y  cuan 
viva  y  eficaz  era,  pues  to  que  en  sí  era  tan  penoso  y  de  tan  e\LraSa 
mortificación,  lo  trocaba  de  manera  que  lo  reducía  á  cosa  de  gusto 
y   recalo. 

Aun  mis  fué  io  que  sucedió  en  otra  ocasión  estando  por  Guardian  del 
convento  de  Santa  Ana  de  Sapa,  cerca  de  Manila,  que  después  de  haber 
sacado  más  de  media  escudilla  de  materia  y  podre  de  una  hedionda  y  ma- 
liciosa apostema  de  un  pobre  enfermo,  aplicó  la  boca  como  solía. 
estando  presente  oiro  religioso  que  también  le  ayudaba  á  curar,  el 
cual,  aunque  hasta  allí  no  habfa  dicho  palabra  ni  tenido  asco,  pero 
de  que  le  vii  chupar  la  llaga,  fué  tan  grande  el  que  le  dio,  que  le 
rogó  como  por  amor  Dios  que  no  hiciese  aquello,  que  le  provocaba 
á  vómito.  (Jétús,  hermano  (le  respondió),  y  t¡n¿  mal  atuñaJo  que  tttnt 
a  su  est&mago!  Y  diciendo  y  haciendo,  cogió  la  escudilla  que  tenía  allí 
al  lado  y  se  la  hecho  á  pechos  y  bebió  toda  la  materia  y  ¡podre  que  en 
ella  había,  la  cual,  cuando  salió  del  pobre,  olía  que  apestaba.  Kl 
religioso,  aunque  no  lo  pudo  sufrir,  admirado,  dio  muchas  gracias  á 
Dios  por  las  mortificaciones  y  penitencias  que  por  su  amor  hacen 
sus  siervos,  y  en  especial  por  aquella  que    no  sabía  cómo  ponderarla. 

Demás  de  este  heroico  ejercicio,  con  otros  muchos  de  penalidad 
castigaba  su  carne,  porque  en  nada  repugnase  el  espíritu:  hacía  mu- 
chas y  penosas  penitencias  de  ayunos  continuos,  disciplinas  riguro- 
sas y  ásperos  cilicios,  que  en  otro  que  no  tuviera  su  espíritu,  fue- 
ran notadas  de  exceso.  Llevaba  con  una  fortaleza  invencible  sus  in- 
disposiciones y  achaques,  sin  quejarse  ni  dar  muestras  del  mis  mí- 
nimo desabrimiento;  y  en  la  última  enfermedad,  que  fué  bien  penosa 
y  larga,  de  unas  cámaras  que  le  duraron  año  y  medio,  ya  no  aten- 
día á  lo  mucho  que  él  padecía,  sino  á  lo  que  podían  padecer  sus 
hermanos,  y  en  especial  los  enfermeros  que  le  asistían  con  tan  pe- 
noso y  molesto  mal.  Y  así,  con  lágrimas  en  los  ojos,  les  pedía  con- 
tinuamente que  por  amor  de  Dios  le  perdonasen  el  trabajo  que  les 
daba  en  su  enfermedad.  Fué  también  esta  una  sensibilísima  mortifi- 
cación; porque  verse  obligado  á  dar  molestia  y  enfado  por  lo  penoso  de 
la  enfermedad,  quien  no  tenía  más  gusto  que  aliviar  á  todos:  á  los  en- 
fermeros ayudándoles  en  su  aflicción;  á  los  pobres  y  enfermos  soco- 
rriéndoles en  sus  necesidades,  consolándoles  en  sus  aflicciones  y  admi- 
nistrándoles cuanto  necesitaban  para  su  cura  y  regalo,  no  hay  duda 
que  le  sería  muy  penoso,  y  que  tendría  muy  bien  en  qué  ejerci- 
tar la  paciencia.  Mas  todo  lo  llevó  con  suma  resignación,  sin  tener 
otro  querer  que  la  Voluntad  Divina,  y  esto  fué  su  particular  estudio, 
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así  en  lo  prospero  como  en  lo  adverso,  todo  el  tiempo  que  vivió,  y 
por  donde  llegó  á  alcanzar   la    perfección    en  grado    muy   excelente. 

Llegado  ya  el  deseado  término  de  coger  el  fruto  de  sus  morti- 
ficaciones y  penitencias,  le  llevó  Dios  para  sft  en  nuestro  convento 
de  Manila,  año  de  mil  quinientos  noventa  y  uno,  Y  por  si  tenía 
algo  que  purgar,  ordenó  el  Señor  que  muriese  el  día  primero  de 
Agosto,  en  que  se  comienza  á  ganar  el  Jubileo  de  la  Porciüncula, 
í  tiempo  que  pudo  hacer  la  diligencia,  habiéndolo  él  deseado  suma- 
mente y  rogado  á  algunos  religiosos  pidiesen  á  Nuestro  SeQor  tu- 
viese por  bien  de  concedérsete.  A  quiei  eu  particular  se  lo  rogó 
fué  á  un  santo  lego,  portero  de  dicho  convento,  llamado  Fr,  Diego 
de  Santa  María,  para  lo  cual  le  llamó  aquel  mismo  día  así  que  hubo 
tocado  á  la  ¡>thk$  y  le  dijo:  ''Hermano  Fn  Diego,  ya  ve  que  aquí 
yo  no  soy  de  provecho,  que  no  sirvo  sino  de  enfadar  á  todos  con 
mi  enfermedad  Pida  á  Nuestro  Señor  que  hoy  ó  maüana  me  lleve, 
habiendo  primero  ganado  el  Jubileo.  Y  si  por  la  diligencia  que  yo 
hiciere  no  fuere  digno  de  ganarle,  hágale  también  V,  C.  por  mi,  que 
Nuestro  Seiior   le  otri  mejor/' 

Cuando  dijo  esto  no  se  le  conocía  en  lo  exterior  ninguna  mudanza 
en  la  enfermedad,  sino  que  parecía  que  estaba  en  el  mismo  estado 
en  que  había  estado  por  espacio  de  año  y  medio;  aunque  no  se  supo 
de  cierto  si  él  la  había  sentido  y  no  la  quiso  manifestar.  El  por* 
tero  le  dio"  palabra  de  hacer  lo  que  le  suplicaba,  y  con  esa  inten- 
ción confesaron  y  comulgaron  ambos  aquella  mañana;  y  luego  se  co- 
noció que  había  oído  Dios  sus  oraciones,  porque  desde  entonces  fué 
creciendo  la  enfermedad  tan  á  prisa,  que  algunos  entendieron  que 
no  llegaría  á  vísperas,  por  lo  cual  le  dieron  antes  la  Extremaunción* 
Mas  él  estaba  siempre  en  que  había  de  hacer  por  sí  la  diligencia 
del  Jubileo,  como  la  hizo;  porque  luego  que  tocaron  á  vísperas,  le 
llevaron  en  brazos  á  una  tribuna  que  sale  á  la  iglesia  y  corresponde 
i  la  enfermería,  y  en  ella  se  estuvo  un  gran  rato  muy  confiado  en 
-Vuestro  Señor  que  le  había  de  hacer  favor  de  concederle  tan  so- 
solemne  Jubileo,  puesto  que  cuanto  antes  le  había  sucedido,  había 
sido  como  premisas  de  ello.  Volviéronle  á  llevar  A  su  cama,  y  en 
ella  volvió  como  de  nuevo  á  dar  muchas  gracias  ú  Nuestro  Señor 
por  aquel  beneficio,  A  cosa  de  las  cinco  de  la  tarde,  estándole  en- 
comendando el  alma,  expiró  con  no  pocas  muestras  de  que  sin  pa- 
sar  por  las  penas   del   purgatorio   se   iba  derecho  A  gozar  de   Dios, 

Fué  muy  parecido  á  este  santo  religioso  el  siervo  de  Dios  Fr.  Es- 
teban  de  Solís,  de  quien  hemos  de  historiar  ahora,  así  en  los  empleos 
de  la  vida  secular,  como  en  los  de  la  vida  religiosa-  Pasó  á  estas  Is- 
las  fiado  en  las  vanas  esperanzas  del  mundo;  y  asegurábalas  en  el  favor 
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del  doctor  Francisco  de  San  de,  que  pasaba  por  gobernador  y  era  su 
deudo  muy  cercano,  y  ambos  naturales  de  Cáeeres,  en  Extremadura. 
Y  porque  desde  luego  comenzase  á  tener  algún  logro  en  sus  espe- 
ranzas, antes  de  llegar  i  Filipinas,  le  hizo  alférez  de  una  de  sus  com* 
pan  fas,  y  llegado,  le  dio  otros  cargos  honoríficos,  los  cuales  él  ejercita 
con  reputación  y  crédito.  Fué  á  la  conquista  de  la  provincia  de  Ca- 
marines (*)  y  en  ella  él  y  su  pariente  el  Gobernador  pretendieron 
dejar  como  eternizada  su  memoria;  porque  después  de  conquistada, 
pusieron  por  nombre  al  principal  pueblo  y  cabecera  de  aquella  provin- 
cia, que  se  llamaba  Naga,  la  ciudad  de  la  Nueva  Cáceres,  que  hoy 
es  obispal  por  llamarse  así   el    lugar    en  que    había    nacido. 

Comenzaba  ya  el  trato  de  Manila  que  poco  antes  se  había  asentado 
con  los  reinos  de  China,  y  haciendo  ü  dos  manos,  como  hombre  al 
fin  que  n:>  venía  á  buscar  sino  bienes  caducos  y  perecederos,  el  cau- 
dal que  con  la  milicia  ganaba,  ie  empleaba  y  aumentaba  por  medio 
de  las  negociaciones  y  trato  de  la  mercancía*  Estando  metido  en  esto» 
ordenó  la  Divina  Misericordia  atraerle  á  más  importante  negocio  que 
fué  el  de  la  salvación  de  su  alma,  no  permitiendo  que  el  caudal  y 
aventajado  talento  que  le  había  dado  le  sepultase  en  la  tierra,  sino 
que  mediante  los  virtuosos  empleos,  grangease  logros  para  el 
Cielo, 

Para  este  fin  y  para  pasarle  de  un  vuelo  desdecías  ambiciones  hu- 
manas á  los  celestiales  deseos;  desde  la  vana  estimación  del  polvo,  al 
desprecio  evangélico;  y  desde  la  mísera  libertad  del  mundo»  á  la  fe- 
liz esclavitud  de  la  Religión,  le  llamó  &  la  de  N,  S.  P.  S,  Francisco, 
Lo  cual  fué  desde  el  mismo  punto  que  él  vid  á  sus  hijos  en  esta 
tierra  y  primeros  fundadores  de  Nuestra  Sagrada  Religión  en  estos 
grandes   Archipiélagos;   porque   aunque  cuando  llegaron    no    estaba  ¿1 

I  en   Fitipinas,    que    había    ido    con    su    pariente   el     Gobernador    á  la 

conquista  de  los  reinos  de  Burney,  Joló  y  Míndanao;  pero  luego  que 
vino  vio  la  suma  pobreza  y  desprecio  grande  de  los  bienes  perece- 
deros de  aquellos  santos  fundadores,  varones  verdaderos  apostólicos, 
como  acusado  en  sus  vanas  esperanzas  y  ansiosa  sulicitud  para  los 
bienes  de  este  mundo,  sintió  en  su  alma  el  divino  llamamiento,  y 
luego  le  puso  por  obra,  tomando  nuestro  santo  hábito  en  el  convento 
de    Nuestra  Setlora   de  los   Ángeles   de   la  Ciudad  de  Manila. 

Viéndose  ya  en  la  Religión,  pobre,  desnudo  y  descalzo,  asf  como 
para  los  intereses  del  mundo  y  bienes  perecederos  había  aplicado 
cuidadosamente  la  industria,  de  la  misma  suerte  puso  después  su 
ansia  y   anhelo  eo  el   trato  y  grangería  de  las   virtudes  y   en  empleos 


{*)     Mandaba   la  expedición   el   capitán   Don    Pedro  de  Chaves*    (Nota  del    Colector) * 
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de   la    divina     gracia,    con   la  cual    enriqueció   muy   presto   su    alma  y 
acaudaló  muchos   bienes  celestiales, 

Su  principal  estudio,  después  que  entró  en  la  Religión,  fué  en  el  de 
la  santa  humildad,  virtud  que  no  sólo  es  basa  de  las  demás  en  el 
edificio  espiritual,  sino  también  índice  de  otras  muchas  en  el  que  la 
tiene.  Mucho  se  mortifica  quien  mucho  se  humilla:  bien  ora  el  que 
bien  se  conoce;  nada  apetece  quien  á  sí  se  aborrece:  mal  puede  tener 
voluntad  propia  quien  sabe  que  es  nada  lo  que  tiene,  ni  puede  des- 
preciar á  otros  quien  en  nada  estima  y  ningún  aprecio  hace  de  lo 
que  de  suyo  tiene,  y  finalmente,  de  conocerse  el  hombre  nace  el  conocer 
lo  que  tiene  ó  lo  que  no  tiene  y  el  origen  de  cada  cosa.  Conoce 
que  de  sí  no  tiene  nada  bueno  y  que  de  Dios  le  viene  todo  lo  que 
tiene,  y,  como  en  principio  y  fuente  de  todo,  busca  en  Él  lo  que  le 
falta,  por  medio  de  las  virtudes,  en  que  están  retratadas  sus  divinas 
perfecciones.  Bien  asf  como  lo  hacía  el  siervo  de  Dios  Fr.  Esteban» 
que  confuso  en  el  conocimiento  de  su  miseria,  no  sólo  se  desarrai- 
gaba de  las  malas  inclinaciones  y  vicios  y  quedaba  desnudo  de  todos 
los  afectos  y  propiedades  de  tierra,  sino  que  de  ellaj  por  medio  de 
la  oración  y  contemplación,  dirigía  su  vuelo  al  Cielo,  y  aspiraba  con 
afectivas  ansias  á  unirse  por  conformidad  con  aquel  Sumo  tfien  para 
no  tener  otro  querer  que  el  suyo  ni  otra  cosa  á  quien  amar;  y  por 
transformación,  hacerse  en  toda  á  Él  muy  semejante,  dejando  las  pro- 
piedades y  malas  inclinaciones  de  la  culpa  y  vistiéndose,  por  gracia, 
de   las    del   nuevo   Adán,    Cristo. 

Y  así,  por  ser  tal  la  humildad  de  este  siervo  de  Dios,  que  en  su 
estimación  se  tenía  por  la  cosa  más  abominable  y  fea  del  mundo,  no 
había  virtud  que  con  ansiosa  solicitad  no  procurase  en  grado  muy 
excelente  hasta  hacerse  en  ella  muy  perfecto;  y  como  cada  día  se  re- 
conocía mas  falto  y  necesitado  de  todo  lo  bueno,  por  mucho  que  ad- 
quiriese, no  cesaba  el  anhelo  y  ansia;  y  creciendo  como  crecía  en  todas 
las  virtudes,  su  humildad  no  le  dejaba  que  las  viese  ni  que  enten* 
diese  de  sí  que  había  en  él  cosa  que  loar.  Y  para  que  se  entienda 
cuan  profundas  rafees  había  echado  en  su  alma  este  tan  exelente 
virtud,  baste  decir  que  ni  en  palabras  ni  acciones  se  prometía  de  sí 
ningún  acierto,  antes  no  había  que  sacarle  de  que  era  un  jumento 
y  que  tenía  mal  entendimiento;  y  así  lo  decía,  no  con  palabras  solas, 
sino  con  un   verdadero   sentimiento. 

Y  á  esta  causa,  siempre  que  acababa  de  hacer  alguna  obra,  6  de 
las  que  tenía  de  oficio,  6  que  otros  le  encomendaban,  pedía  por  amor 
de  Dios  que  le  perdonasen  los  muchos  yerros  y  faltas  que  en  ella  había 
cometido,  Y  por  lo  mismo,  cuando  le  mandaron  que  se  ordenase 
y  le  instituyeron  confesor,  lo  rehusó  cuanto  pudo,  diciendo  que  no  era 
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para  ello,  ni  para  cosa  buena  de  tí  si  a  vida.  En  ñnt  en  todo  sentía 
tan  bajtshnaniente  de  su  obrar,  que  después  de  haber  estado  largos 
ratos  ocupado  en  obras  de  candad  y  de  otras  virtudes  muy  gratas 
á  los  hojos  de  Dios  y  á  los  de  ios  hombres,  decía:  ''Ai  fin,  lo  que  de 
"aquí  hemos  sacado,  es  no  haber  perdido  tiempo;  pero  ne  sd  yo  que 
"tan  bien  lo  hemos  aprovechado;  porque  si  por  una  parte  hemos  ga- 
znado algo,  por  otra  se  habrá  perdido  con  las  faltas  que  Dios  sabe 
'que  habremos   cometido. '* 

Quien  tan  poca  satisfacción  y  tan  mal  concepto  tenía  de  sí,  fácil  k 
sería  el  juzgarse  por  el  más  despreciado  de  todos.  Bien  lo  daba  á 
entender  en  la  sumisión  y  encogimiento  con  que  se  portaba  no  sólo 
con  los  mayores,  sino  también  con  los  menores,  como  si  fuese  siervo 
y  esclavo  de  cada  uno  de  los  religiosos.  De  aquí  nacía  también  la 
veneración  y  aprecio  grande  que  hacía  de  ellos»  que  cuando  les  ha- 
blaba, era  de  rodillas,  puestos  los  ojos  en  tierra  con  grandísima  re- 
verencia; y  solía  decir  que  á  él  n^  le  parecían  hombreSj  sino  Ánge- 
les, y  que  como  á  tales  les  respetaba.  Con  quien  más  bien  se  en- 
tendía era  con  los  pobres  y  necesitados,  que  como  son  los  desecha* 
dos  del  mundo  y  de  quienes  menos  caso  hace,  y  él  en  su  estima- 
ción otro  tal,  no  había  para  él  mejer  rato  de  conversación  que  el  que 
con  ellos  tenía*  pareciéndole  que  iguales  con  iguales  podrían  mejor 
consolarse!  como  lo  hacían,  con  las  esperanzas  de  las  felicidades  eter- 
nas y  riquezas  celestiales,  juntaba  á  esto  el  siervo  de  Dios  otras  coa- 
sideraciones  ó  palabras  devotas,  en  orden  al  consuelo  de  los  pobres 
en  sus  necesidades  y  trabajos,  mayormente  estando  de  asistencia  como 
estuvo  en  los  hospitales,  que  de  día  y  de  noche  no  cesaba  de  estas 
sus   pláticas,   dejando   á  todos   muy  consolados. 

Esto  mismo  hacía  universal  mente  con  todos  sus  prójimos  siempre 
que  veía  oportunidad  y  hallaba  coyuntura:  unas  veces  exhortábales  a 
la  virtud  y  que  dejasen  los  vicios;  otras  á  que  tuviesen  paciencia  en 
sus  trabajos  y  mucha  conformidad  con  la  voluntad  de  Dios.  Sobre 
lo  cual  decía  cosas  altísimas  y  de  mucha  edificación  y  consolación?  por- 
que como  sus  razones  rebosaban  de  La  abundada  esperitual  de  su  corazón, 
no  sólo  animaban  y  consolaban  á  los  que  las  oían,  sino  que  causaba 
en  ellos  una  virtuosa  envidia  y  santa  emulación,  deseando  merecer  la 
amistad  de  aquel   mismo  Señor  que  á  él  tanto  le  ilustraba  y  favorecía, 

Á  esta  superior  caridad  del  bien  espiritual  de  las  almas  acompa- 
ñaba el  siervo  de  Dios  la  otra  benigna  y  piadosa  que  mira  á  las 
necesidades  del  cuerpo,  compadeciéndose  mucho  de  cualquier  aflicción 
y  trabajo,  y  acudiendo  á  su  alivio  y  socorro  con  cuanto  alcanzaban 
sus  fuerzas.  Vióse  esto  bien  en  un  poco  de  tiempo  que  fué  enfermero 
en  el    convento  de   Manila,   y  en   el   que  estuvo   en   los   hospitales  de 
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los  naturales,  sirviendo  y  curando  igualmente  así  i  los  religiosos  como 
á  los  indios,  y  como  N.  S.  P.  S.  Francisco  manda;  esto  es:  como  U 
quisiera  qut  U  sirviesen  y  curasen;  no  por  ceremonia  ó  exterior  cumpli- 
miento, sino  con  afecto  y  ternura  de  padre  ó  hermanOj  mostrando  en 
las  obras   el  serlo. 

Quien  tan  fino  era  en  el  amor  del  prójimo,  no  podía  dejar  de  serlo 
en  el  amor  de  Dios  que  es  en  quien  se  funda  toda  verdadera  amis- 
tad. Amábale  como  á  padre,  y  celaba  como  verdadero  hijo  su  mayor 
gloria  y  honra:  sentía  mucho  sus  ausencias,  no  porque  entendiese  que 
Dios  se  apartase  de  él,  sino  porque  él  entendía  que  no  asistía  como 
debía  á  Su  Divina  presencia  con  la  consideración.  Por  lo  cual  andaba 
con  mucho  cuidado  en  no  divertirse  á  cosa  criada,  ni  menos  aJ  trato 
de  las  criaturas,  más  de  lo  que  fuese  preciso  para  poder  cumplir  con 
lo  que  estaba  á  su  obligación,  y  eso  era  con  tanto  recato,  que  no 
había  de  emprender  cosa  sin  poner  primero  los  ojos  en  Dios  como 
en  su  divino  blanco.  Y  sí,  por  ventura,  por  la  flaqueza  humana  los 
apartaba,  faltando  á  la  actual  consideración,  se  reprendía  notable- 
mente diciendo  que  era  indigno  de  hallarse  en  la  presencia  de  Dios» 
así  como  lo  están  todas  las  cosas,  pues  él  no  le  quería  tener  presente, 
Y  como  andaba  con  este  cuidado.  Dios,  que  ve  muy  bien  lo  poco 
que  pueden  nuestras  flacas  fuerzas  sin  la  asistencia  de  su  divina  gra- 
cia, le  hacía  singulares  favores,  comunicándosele  con  un  modo  tan 
alto,  que  aunque  él  entendía  bien  la  benignidad  de!  Señor  en  mani- 
festársele como  se  le  manifestaba,  no  todas  veces  la  entendían  los 
que  gobernaban,  con  ser  varones  doctos,  santos  y  bien  expeñmen* 
lados.  Parecía  en  alguna  manera  que  se  contrapesaban  igualmente 
en  el  fiel  y  peso  de  su  consideración  el  altísimo  conocimiento  que 
tenía  de  Dios  y  el  profundo  que  de  sí  mismo  tenía,  de  manera  que 
así  como  con  éste  parecía  que  tocaba  y  comprendía  su  nada,  con 
aquél  parecía  que  veía  y  tocaba  el  inapelable  é  incomprensible  ser 
de  Dios;  y  cuanto  más  profundaba  en  el  uno,  tanto  más  se  elevaba 
en  el  otro,  á  la  manera  de  dos  balanzas  puestas  en  fiel,  que  al  bajar 
de  la  una,  se  sigue  el  subir  de  la  otra,  Así  en  este  santo  religioso, 
al  cargar  de  la  consideración  en  su  vileza  y  bajeza  y  conocimiento 
de  su  nada,  se  seguía  el  conocimiento  de  Dios,  y  cuanto  más  pro- 
fundaba en  aquél,  tanto  más  se  elevaba  en  éste;  y  siendo  como  fué  el 
conocimiento  que  tuvo  de  sí  mismo  tan  profundor  según  queda 
dicho  arriba,  no  es  de  maravillar  que  el  que  tuviese  de  Dios  fuese 
tan   altísimo. 

Viéndole  los  prelados  tan  cabal  en  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo, 
le  enviaron  á  la  conversión  de  la  provincia  de  Camarines,  y  sin  duda 
sería   para  que    así  como   el   se  había  hallado   en   ella  &  su   conquista. 
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y  por  medi^  de  las  armas  matinales  sujetado  at  Rey  de  EspaSa,  la 
acabase  de  rendir  y  sujetar  por  medio  de  las  espirituales  al  yugo 
suave  de  la  Ley  de  Cristo.  H izólo  así  este  valeroso  soldado  de  la 
milicia  de  Cristo  en  compañía  del  siervo  de  Dios  Fr.  Pedro  Ferren 
d^  quien  arriba  hicimos  mención,  siendo  también  compañero  en  sus 
trabajos  y  persecuciones,  que  fueron  muchas  las  que  ambos  pade- 
cieron   en   aquella  conversión. 

Para  desvanecer  un  grande  error  que  tenían  algunos  gentiles  acerca 
de  la  inmortalidad  del  alma,  se  concertaron  ios  dos  de  subir  á  un 
volcán  altísimo,  llevando  allá  a  los  incrédulos,  los  cuales  decían  que 
no  había  cielo  ni  infierno,  y  que  sus  padres  y  antepasados  eran  echa- 
dos en  aquel  volcán,  en  que  estaban  como  depositados  hasta  cierto 
mí  mero  de  años,  después  de  los  cuales  habían  de  volver  tras  forma- 
dos ya  en  otras  cosas  muy  diferentes  de  las  que  entonces  había  en 
la  tierra.  Movíanse  á  esto,  por  haber  visto  bajar  de  aquel  monte 
en  algunas  ocasiones  varias  figuras  de  medios  hombres  y  me- 
dios animales  de  diferentes  especies,  y  algunos  bien  horribles  y  es- 
pantosos; y  aunque  otras  aparecían  s<51o  en  figuras  de  hombres  y 
mujeres»  pero  tan  negros  y  feos,  que  parecían  demonios,  y  se  puede 
creer  que  lo  eran;  pues  con  aquellas  ilusiones  y  engaños  les  hacían 
persuadir  que  aquellos  eran  sus  antepasados,  y  que  el  estar  así  era 
porque  se  iban  demudando;  que  no  había  de  aparecer  de  aquella 
forma  en  teniendo  la  que  habían  de  tener  en  pasando  al  tiempo  se- 
ñalado, porque,  segrin  ellos  decían,  había  de  ser  muy  agradable  y 
hermosa.  Pues  para  que  viesen  que  allí  no  había  nada  y  que  aquellos 
eran  engaños  del  demonio,  para  que  no  creyesen  en  los  misterios  de 
1a  Fe;  aunque  la  subida  era  inaccesible  y  peligrosa,  determinaron  es- 
Ios  siervos  de  Dios  registrar  y  ver  cuanto  había  en  el  circuito  del 
volcln  y   subir   hasta   la   cima   de  él. 

Fué  primero  e!  siervo  de  Dios  Fr.  Pedro  Ferrer  en  compañía  de 
algunos  indios  que  daban  en  aquel  error,  los  cuales,  luego  que  vie- 
ron que  el  cansancio  era  grande  y  la  subida  muy  dificultosa,  le  de- 
sampararon, aun  antes  de  la  mitad  del  camino  !,'•♦.  El  siervo  de 
Dios*  aunque  s<  vio  solo,  prosiguió:  pero  como  no  había  testigos, 
no  consiguió  el   fin  que   pretendía,  que  era  desengañar  aquellos    roi- 

íM  Ne*  &¿rm  esta  *i  Rrradeveira  m  Liare,  Tétase-  w  trstiwoejtfsí  **Eb  cu  jkt> 
v.ku  Je  Ctcirs  k*r  ■*  k&ú,  en  ca*  alucina  j  agria  sátira.  DefaeraisK^sr  d  P*kt 
Fr-  Ft^rtf  Ferrer  ¿estira  *  ia  oe-il-re  ác^  üc-ac  inte*  otro  reL^w»?  lo  i  atesta  pero 
»>  a!:<^  t  w  lí  -q*c  el  f.  Ft.  Pedro  Ferrer,  *  esrCorar  ki  qpe  alta  babta;  j  <*a- 
qat  tkw  rocH^y  ai  ¿xesa  de  ia¿»&,  vj»  áx  te  s*t«Krra.  HjU"  á  U  boca  del 
ttakaa  c*a:r¿ai  áe  ai^T*/  L2a«*.  i>v**m  p-%»  *t*  J*  M  pv-mcw  ét  £**  Grv§ jtw.  trienio 
e*  «r\  14  "E=*7vt»¿^  *Fr.  ^*3ro  Ferré*-  ¿v»  pirtxxlar  aatato  y  íuxtijt»  U  vbái 
¿e  #^¿ev  TOkaa»  »e*a*¿>  amugb  a  I**    iria»  ata*  taKredria**~   Au^t  Sn*?  provis**» 
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se rabies  y  quitarles  aquel  error  que  tan  pernicioso  era  para  sus  al- 
mas. Pero  no  por  eso  dejo  de  ser  muy  provechosa  para  la  tierra 
su  subida,  porque  en  et  camino  descubrió  gran  cantidad  de  aiufre. 
que  de  que  lo  supieran  los  españoles,  lo  estimaron  muchísimo  para 
la  fibrica  de  la  pólvora,  por  habír  mucha  falta  de  ella  y  no  tener 
con  qué  fabricarla,  y  sin  ella,  ni  en  ningftírt  tiempo,  y  menos  entonces, 
se  podía  conservar  la  Tierra* 

Emprendió  después  la  misma  subida  el  siervo  de  Dios  Fr\  Esteban 
de  Solfa,  llevando  en  su  compartía  aquellos  mismos  que  habían  de- 
samparado á  su  compañero  Fr.  Pedro  Ferré rT  habiéndose  ofrecido 
ellos,  porque  al  parecer  estaban  como  corridos  de  lo  que  habían  he- 
cho y  querían  enmendar  con  el  ánimo  y  valor  que  á  la  sazón  mos- 
traban la  cobardía  y  miedo  que  entonces  habían  tenido.  Prevínose  con 
la  comida  y  sustento  necesario  para  seis  días  que  á  él  le  parecía 
que  podían  tardar  en  la  subida  y  bajada;  y  yendo  ya  caminando  por 
el  monte  arriba,  en  llegando  i  lo  mas  penoso  de  él,  los  mis  se 
cansaron  y  se  fueron,  quedando  algún  os ;  y  al  día  siguiente,  todos( 
salvo  uno  que  perseveró  con  el  siervo  de  Dios  Fr.  Esteban,  y  juntos 
llegaron  hasta  casi  la  cima  del  volcán,  Y  aunque  pretendieron  pasar 
más  adelante,  no  pudieron,  impedidos  de  tres  bocas  por  donde  salía 
mucho    fuego. 

Estando  aquí,  dijo  el  siervo  de  Dio  al  indio:  "Ved  como  aquí  no 
hay  nada  de  lo  que  vosotros  decís;  llama  á  quien  quisieres  ;!  ver 
si  hay  quien  te  responda.  ¿No  ves  que  todo  es  un  engaño  del  demo- 
nio para  llevaros  al  infierno  á  donde  eternamente  os  abraséis  en 
«ternas  llamas,  mucho  fea*  voraces  que  las  de  este  volcán?"  Persua- 
dióse el  indio  á  ser  verdad  todo  lo  que  el  Padre  le  decía;  y  aunque 
único,  fué  bastante  para  desengañar  a  todos  los  que  habían  sido 
engañados  con  él  y  estaban  en  aquel  error.  Porque  apenas  hubo 
bajado,  cuando  se  bautizó,  y  con  él  otros  cien  indios  del  mismo 
pueblo  de  Albay,  que  asi  s«  llama  también  el  volcán  por  ser  el  pueblo 
más  inmediato.  Y  divulgándose  lo  que  había  sucedido  en  la  subida 
del  monte  y  la  conversión  del  indio  que  subiá  y  la  de  los  ciento 
de  su  pueblo,  cuantos  había  que  estaban  en  aquel  error,  fueron  vi- 
niendo á  informarse  bien  de  lo  que  había  pasado,  y,  siendo  desen- 
gañados, se  bautizaron:  con  que  de  todo  punto  quedó  desterrado 
aquel  engaño,  de  tal  manera,  que  hasta  hoy  no  se  ha  vuelto  á  tomar 
en  la  boca»   como   si   tal  caso  no  hubiera  habido  en  eí   mundo, 

para  tres  ó  cu  airo  díu,  que  entendía  tardar  tn  La  subida  y  bajada,  todos  los  indios  al 
primer  día  desmayaron,  y  «1  segundo  se  volvieron,  sako  mío  que  perseveró  con  este  Padre 
hasta  llegar  casi  á  la  cima  del  volcán,  y  no  pudo  pasar  más  «delante,  impedido  de  tres 
boca*,  por  dunde  salía  mucho  fuego/T  R i vn dentina  HiHQtin  Je  las  fría*  dtl  Archipiétftgü 
etc.    lip,    2+Qi    cap     2Q,    (Nota  del    Colector). 
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Por  este  caso  se  puede  conot^r  el  c^Io  tan  fervoroso  de  aquellos 
santos  religiosos  y  primeros  predicadores  del  Evangelio  en  estas  par- 
tes acerca  de  la  conversión  de  las  almas  y  propagación  de  la  Fe, 
pues,  para  haber  de  allanar  las  dificultades  que  se  les  ofrecían  y  el 
demonio  ponía,  emprendían  cosas  tan  arduas  y  dificultosas  y  aun 
costosas.  Fuélo  ésta  tanto  para  el  siervo  de  Dios  Fr,  Este- 
ban de  Solis,  que  podemos  decir  que  no  le  costó  menos  que  la  vida, 
porque  fué  tan  grande  la  oposición  de  temples  que  experimenta  en 
lo  alto  del  volcán,  que  por  una  parte  se  moría  de  frío  y  por  otra  se 
abrasaba  de  calor;  éste  brotaba  del  volcán,  penetrando  hasta  la  su- 
perficie el  intensísimo  que  debía  de  haber  en  el  interior,  aquél  d^ 
lo  sutil  y  delgado  del  viento,  que  por  ser  en  parte  tan  alta  (°),  no 
fuera  mucho  fuese  el  de  la  región  frígida,  y  como  quiera,  él  era  in- 
sufrible. No  lo  era  menos  el  calor,  particularmente  cuando  pasaba 
por  alguna  parte  abrigada  donde  no  corría  atgiín  viento,  que  como 
si  estuviera  en  una  calera  d  horno,  así  se  abrasaba;  con  esto  venía  i 
ser  luego  más  sensible  el  frío;  porque  como  le  cogía  caluroso,  le 
penetraba  de  parte  á  parte,  más  reciamente  que  si  fuera  con  una  saeta. 
Así  bajó  el  siervo  de  Dios,  traspasado  y  de  tal  manera  destemplado 
el   cuerpo,    que    de   allí   adelantó   no  levantó  cabeza. 

Plisóse  muy  flaco,  descolorido  y  macilento,  de  manera  que  los  qu¿ 
te  alcanzaron  dicen  que  era  una  viva  representación  de  la  muerte, 
porque  ya  no  le  había  quedado  más  que  la  piel  sola  sobre  los  hue- 
sos; pero,  junto  con  estof  dicen  que  no  por  eso  dejó  de  hacer 
penitencia,  antes  mostró  tener  nuevo  afecto  á  ella,  como  lo  mostraba 
bien  en  las  rigurosas  disciplinas  y  cilicios  con  que  maceraba  su  que- 
brantado cuerpo.  Y  poco  antes  de  morir,  que  por  ventura  entonces 
debió  de  tener  nuevas  y  superiores  luces  de  los  intereses  de  la  pe- 
nitencia y  cuan  importante  era  para  salir  bien  de  aquel  paso,  á  dos 
religiosos  que  le  estaban  asistiendo,  con  verdadero  sentimiento  de 
su  corazón  y  alma,  les  dijo:  "Hermanos,  por  amor  de  Dios  hagan 
penitencia,  que  de  verdad  les  díg-o  que,  sí  el  Señor  me  concediera 
un    año    más  de   vida,    hiciera   tanta  como   San  Juan  Bautista." 

Esto  dijo  quien  por  la  mucha  que  había  hecho  había  llegado  á 
estar  tan  postrado  en  vida  y  puesto  ya  en  términos  de  muerte;  pues 
¿en  qué  piensa  el  que  la  reserva  para  aquella  hora?  SÍ  ios  que  ace- 
leran la  muerte  con  penitencias,  aun  no  quisieran  que  llegara  hasta  haber 
hecho    más,    ¿cómo    la    recibirán    los   que   no   se   han    acordado   de  la 

(*)  El  volcan  de  Altay  fot?  medido  por  D,  Antonio  Sigüen/a:  líene  desde  él  criter 
á  su  base*  Que  «t¿  ^r^ximameme  a\  tiivut  del  mar,  5611  varas  y  do*  pl«.  Véanse  U* 
Mimwttt*  histéricas  y  mtmtitítem  út  Filipina*  por  Díaz  Arenas,  cuaderno  6. o,  fNotí  44 
Colector). 
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penitencia  hasta  que  la  sienten  llamar  á  la  puerta?  No  temiendo  el 
justo  acabar  la  vida,  teme  el  que  se  le  acabe  la  penitencia,  pues, 
¿cómo  no  tememos  nosotros  viendo  que  sin  comenzar  la  penitencia 
se  acaba  la  vtda?  Oídas  las  palabras  del  siervo  de  Dios  Fr\  Esteban, 
junto  con  el  conocimiento  que  tenían  de  él  los  religiosos  á  quien 
se  las  dijo,  entendieron  cuan  grande  era  el  afecto  que  tenían  á  esta 
virtud,  pues  acabándosele  la  vida,  no  quisiera  que  se  la  acabaran 
los  efectos  de  ella.  Explicóse  luego  más  hablando  con  Nuestro  Señor 
y  diciendo:  ''Viva  ó  muera  yo,  padezca  siempre  por  vuestro  amor." 
Con  estas  ansias  y  afectos  tiernos  espiró  en  nuestro  convento  de 
Manila  á  donde  le  habían  traído  á  curar,  y  en  él  fué  enterrado  su 
cuerpo  con  mucha  solemnidad  y  devoción  y  gran  concurso  de  pue- 
blo,  año   de  mil   quinientos    noventa   y   dos. 


Tomo  IL  i  y 

Digitized  by  VjOOQIC 


I&&3É? 

^^^ 

py^  ^¿r^E— "^yR* 

Capítulo  XXX. 

VIDAS  DE  LOS  SIERVOS   DE  DIOS  Ffc*  FRANCISCO  RAMOS  Y  FR,  JERÓNIMO  DR   BURGOS. 


L  siervo  de  Dios  Fr\  Francisco  Ramos,  profeso  en  la  pro- 
vincia de  Valencia,  fué  celosísimo  predicador  del  Sanio 
Evangelio*  Predicóle  casi  en  toda  España,  corriendo  de 
unas  partes  en  otras,  como  misionero  apostólico  que  era, 
llevado  del  celo  ardiente  de  la  salvación  de  las  almas.  Su  doctrina, 
segdn  se  dice  en  los  manuscritos  de  los  que  le  alcanzaron,  era  llana 
y  clara  como  N.  P,  S.  Francisco  manda,  anunciando  con  vehemencia 
grande  de  espíritu,  muerte,  juicio,  gloria,  infierno  y  eternidad;  y  como 
la  acompañaba  con  el  ejemplo,  era  grande  el  provecho  que  hacía  en 
los  oyentes,  desterrando  de  ellos  1os  vicios  y  plantando  las  virtudes* 
como  lo  daban  bien  á  entender  la  mudanza  de  vida  que  había  en 
las  ciudades   y   pueblos   donde   sonaba  la   predicación. 

Habíale  dado  Dios  tal  discreción  para  el  buen  logro  de  ella  y  tal 
acierto  para  la  acción  de  lo  que  había  de  decir  en  la  ocasión,  que 
siempre  que  predicaba,  parecía  estar  leyendo  el  corazón  de  cada 
uno  de  los  oyentes;  y  así  les  aplicaba  con  proporción  la  medicina 
más  conveniente,  por  ocultas  y  varias  que  fuesen  las  dolencias,  con 
un  mismo  sermón.  El  religioso  distraído  se  recogía,  el  mozo  diver- 
tido dejaba  la  ocasión  y  se  abalanzaba  al  camino  estrecho  de  ti 
perfección,  el  profano  moderaba  los  gastos  superfíuos  y  los  convertía 
en  limosnas  y  otras  obras  pías,  y,  finalmente,  todos,  siempre  que  le 
oían,  sentían  la  persuasión  más  eficaz  para  seguir  1as  virtudes  y 
apartarse  de  los  vicios:  claro  indicio  de  que  sus  palabras  eran  oV 
casta   de    fuego,  que    todo    lo  abrasa  sin    excepción. 
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Deseando  acudir  al  remedio  de  los  necesitados  de  doctrina,  determinó 
uasar  á  Nueva  Espaíla  y  de  allí  íl  Filipinas.  Para  este  efecto  pidió 
licencia  á  sus  prelados,  los  cuales,  viendo  el  fruto  que  hacía  en  Es- 
paña con  sus  predicaciones,  y  pareciéndoles  que  aquél  era  cierto  y 
A  que  podía  hacer  en  estas  partes  dudoso,  se  la  negaron;  pero  como 
la  vocación  era  de  Dios,  Él  mismo  allanó  esta  dificultad  y  otras 
bien  grandes,  y  no  permitió  que  á  su  siervo  Fr.  Francisco  Ramos  nadie 
le  estorbase  sus  buenos  deseos  y  propósitos;  aunque  también  no  faltó 
quien  por  eso  le  diese  bien  en  que  merecer  todo  el  tiempo  que  se 
detuvo  en  su  Provincia  después  ya  de  alistado  para  ésta,  que  tam- 
bién es  muy  ordinario,  tanto  como  lo  primero,  Y  aunque  sé  que  son 
trazas  del  demonio  para  amedrentrar  aquellos  de  quienes  se  recela  que 
le  han  de  hacer  cruda  guerra  acá,  ignoro  los  secretos  juicios  de 
Dios  en  la  permisión.  Podrá  ser  que  sea  para  afinar  más  el  celo  de 
los  que  Él   llama  con  la  contradicción   y   oposición. 

Además  de  los  comunes,  tuvo  este  siervo  de  Dios  otro  estorbo 
bien  particular  y  fué  que,  teniendo  noticias  el  pueblo  donde  era  mora- 
dor de  como  se  venía  á  Filipinas,  trató  de  impedir  su  venida  y  de 
hecho  puso  por  ejecución  su  determinación,  cercando  el  convento  para 
no  dejarle  salir  de  él,  por  el  grande  aprecio  que  hacían  de  su  gran 
santidad  y  virtud;  mas  presto  allanó  esta  dificultad  con  su  gran  pru- 
dencia y  descreción,  y  Venidos  los  despachos,  se  embarcó  para  Nueva 
Espaüa  y  de  allí  á  Filipinas,  viniendo  por  Prelado  de  diez  y  siete 
religiosos  enviados  de  los  Prelados  de  Méjico,  á  cuyo  cargo  estaba 
ya  la  promoción   de    estas  conversiones. 

Luego  que  entró  en  ellas,  comenzó  á  predicar  este  apostólico  varón 
con  su  acostumbrado  celo,  así  á  gentiles  como  á  los  recién  conver- 
tidos, discurriendo  de  una  parte  á  otra,  según  que  la  necesidad  de 
sus  prójimos  lo  pedía,  y  sin  permitirle  su  encendida  caridad  dar  des- 
canso á  su  cuerpo.  Ella  también  le  hizo  arrojarse  intrépido  á  algunos 
peligros  de  la  salud  y  vida,  atravesando  ríos  grandes  y  pantanos 
muy  penosos  para  acudir  á  tiempo  con  el  remedio  que  sus  prójimos 
necesitaban.  Había  también  algunos  parajes  malsanos  en  los  cuales 
no  todos  los  ministros  asistían  de  buena  gana,  y  porque  las  almas 
que  allí  había  no  se  perdiesen  y  en  ningún  tiempo  careciesen  de  doc- 
trina, pedía  á  los  Prelados  que  le  señalasen  á  alguno  de  aquellos 
para  su  asistencia;  y  si  se  le  concedían,  le  admitía  con  mucho  gusto, 
como  tan  proporcionado  á  su  espíritu;  porque  para  él  lo  era  aquél 
en  que  se  padecía  más  y  había  más   que  hacer  en   bien  de   las  almas. 

Fué  generalmente  amado  de  todos,  así  religiosos  como  seglares, 
por  su  apacible  condición,  que  así  como  en  la  pureza  era  un  Ángel, 
'o   parecía  en  su   trato  y  conversación.  Por  este  camino   redujo  á  mu- 
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chos  á  penitencia  y  convirtió  infinitos  gentiles  á  Dios;  porque  la 
apacibilidad  con  que  trataba  á  todos,  convidaba  á  oír  con  gusto  y 
afecto  su  doctrina  y  predicación,  y  á  dar  la  estimación  debida  á  su 
ejemplo  y  virtud.  Obligaba  también  a  los  gentiles  la  compasión  y  ter- 
nura con  que  se  dolía  de  cualquier  trabajo  que  les  sudiese  y  necesidad 
que  padeciesen;  y  si,  por  ventura,  no  les  podía  remediar  lo  sentía 
aun  m¿ls  que  si  él  i  o  padeciera;  con  lo  cual  y  su  grande  ejemplo  te» 
nía  consoladísimos  á  todos,  y  á  los  cristianos  edificadisimos,  sin  haber 
quien  no  le  reverenciase  por   santo. 

En  el  uso  pobre  de  vestuario  y  celda  tenía  lo  que  permite  1* 
pobreza  más  estrecha.  Cualquiera  alhaja  que  no  fuese  inevitable  y 
precisa  la  tenía  por  viciosa  y  molesta,  y  á  veces  se  estrechaba  de 
manera  en  esto,  que  no  se  contentaba  sino  llegaba  á  padecer  ne- 
cesidades en  lo  muy  preciso,  negando  el  socorro  Á  la  naturaleza,  y 
experimentando  muchas  veces  al  día  algunos  de  los  efectos  de  la  más 
perfecta  pobreza;  y  así,  cuando  iba  mudado  de  una  parte  á  otra 
ó  andaba  discurriendo  por  los  partidos  que  le  eran  señalados,  no 
llevaba  consigo  más  del  saco  con  que  se  cubría,  el  Breviario  y  la 
Biblia,  que  habiendo  de  andar  caminos  largos,  despoblados  y  aspe- 
ros,  como  eran  los  que  de  ordinario  andaba,  era  preciso  que  pade- 
ciese muchas  necesidades.  Mas  como  verdadero  pobre  evangélico  i 
todo  se  exponía,  sacrificándose  desde  luego  á  Nuestro  Señor,  fiado 
de  su  providencia  y  llevado  del  amor  que  tenía  á  la  pobreza,  que  es 
la  que  lo  alentaba  y  por  quien  no  temía  arriesgarse.  Cumplidla  *in 
fin,  con  mucha  perfección,  y  así  obró  en  las  demás  obligaciones.  Señalóse 
grandemente  en  la  virtud  de  la  castidad.  Afirmó  su  confesor,  habién- 
dole confesado  generalmente  poco  antes  de  morir,  no  haber  hallado 
en  él  pecado  mortal  ni  acto  alguno  contra  la  virginal  pureza  en  casi 
sesenta  años  que  eran  los  que  tenia  de  edad  cuando  murió*  Cosa 
por  cierto  digna  de  admirar,  haber  pasado  la  carrera  de  tan  larga 
edad,  en  que  hay  tantos  encuentros  y  peligros,  sin  lastimar  ni  man* 
char  el  delicado  candor  de  la  virginidad.  Pero  si  consideramos  la  di- 
ligencia que  ponía  en  conservar  la  pureza  de!  cuerpo  y  alma,  pre- 
supuesta la  divina  gracia,  sin  la  cual  es  poco  ó  nada  lo  que  las  dili- 
gencias humanas  pueden,  no  nos  maravillaremos  que  hubiese  con- 
servado intacta  la  flor  de  la  virginidad;  aunque  sean  tantos  los  cienos 
que   la   combaten   y   pretenden   marchitar. 

Su  primera  diligencia  fué  el  ser  cuidadoso  custodio  de  los  sentidos 
y  su  fiscal  riguroso.  Conocía  que  la  ocasión  de  metérsenos  los  daños, 
es  de  no  estar  las  puertas  cerradas  en  la  ocasión,  y  así  usaba  de 
ellos  segdn  la  necesidad,  siguiendo  la  naturaleza  en  lo  preciso;  pero 
no   sin  registro  de  la  razón.  En  la  viEta  en    especial  fué  siempre  muy 
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recatada,  cerrando  cuanto  le  era  posible  los  ojos  con  quien  parece 
que  tenía  hecho  pacto  como  el  Santo  Job  para  que  no  viesen  cosa 
que  no  fuese  muy  del  servicio  de  Dios,  Tal  vez  era  preciso  usar  de 
ellos,  habiendo  de  tratar  y  comunicar  con  sus  prójimos,  mayormente 
después  que  entró  en  estas  conversiones,  que  como  los  naturales  son 
sobremanera  cortos  y  tímidos,  la  demasiada  circunspección  los  ame- 
drenta mucho  y  no  osan  manifestar  sus  dolencias  ocultas;  y  puede 
suceder  que,  por  aprovecharse  á  sí  el  ministro,  deje  de  aprochar  á 
quien  por  razón  de  su  oficio  tiene  obligación,  y  por  no  condenarse 
á  sí,  condene  á  los  demás,  lo  cual  será  incurrir  en  lo  mismo  que  huye, 
pues  en  tal  caso,  igualmente  está  obligado  á  salvarse  á  sí  y  á  sal- 
var á  los  demás  que  están  á  su  cargo.  Por  esto,  pues,  le  era  preciso 
á  este  predicador  evangélico  y  celoso  ministro  de  la  salvación  de  las 
almas,  usar  tal  vez  del  sentido  de  la  vista;  pero  era  de  tal  manera 
que  aunque  abría  los  ojos,  no  los  desprendía  de  Dios  en  quien  siem- 
pre los  traía  fijos;  y  por  eso,  aunque  más  se  divertiese  al  trato  y 
comunicación   de  las  criaturas,    nunca  se  apartaba   del  Criador. 

Con  estos  cuidados  hanfa  y  guardaba  entre  su  alma  y  sentidos  una 
admirable  armonía  y  consonancia  celestial,  como  instrumento  bien  tem- 
plado para  Dios.  Manifestóse  bien  en  la  ultima  enfermedad,  en  la  cual, 
embriagado  en  el  amor  divino,  decía  tan  altas  cosas  y  con  tan  dul- 
ces palabras  4  íntimos  sentimientos,  cantando  de  cuando  en  cuando 
algunos  salmos  y  cánticos,  que  todos  los  que  le  oían,  admirados  de 
ía  suave  violencia  con  que  le  arrebataba  el  afecto,  quedaban  enter- 
necidos y  con  conocimiento  claro  de  la  sonora  armonía  de  su  cuerpo, 
alma,  potencias  y  sentidos;  y  poco  antes  de  espirar,  estando  pre- 
sente la  comunidad  de  Manila,  á  donde  le  habían  traído  á  curar, 
rogó  á  los  religiosos  que  le  ayudasen  a  loar  y  bendecir  á  Dios  en- 
tonando el  Tt  Dtum  landamus  con  suave  voz  y  muy  pausada,  y  así 
je  prosiguió  hasta  el  tercer  verso,  en  que  espiró  blandamente,  rega- 
lado con  la  suavidad  y  dulzura  de  la  mtisica  y  abrasado  con  el  amor 
divino,  como  filomena  derretida  á  los  ardores  del  sol  á  quien  libe- 
ral franquea  el  corazón,  con  prevenida  mtisica  al  tiempo  de  morir. 
Del  siervo  de  Dios  Fr.  Jerónimo  de  Burgos  no  se  tiene  noticia  al- 
guna antes  que  pasase  á  estas  partes  en  cuanto  á  sus  ocupaciones 
y  empleos,  así  en  el  estado  secular  como  religioso.  Sábese  que  pro- 
fesó en  los  Conventuales  y  que  de  allí  á  algunos  aüos,  deseando  ajus- 
tarse á  la  perfecta  guarda  del  Evangelio,  cifrado  en  Nuestra  Regla, 
se  pasó  á  la  nueva  Reforma  de  la  Provincia  de  San  José*  que  comen- 
zaba á  florecer  en  aquel  tiempo.  Vivió  en  ella  poco  más  de  dos 
aBos  con  mucha  aprobación  de  vida,  y  entendiendo,  como  verdadero 
discípulo  de  N,    Seráfico  P.    5.   Francisco,  que  no   había  sido  llamado 
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á   la    escuela  apostólica  para  aprovecharse   á    sí   solamente,    sí  fio  lam* 

bien  i  otros,  con  los  religiosos  de  la  misión  que  llamaron  del  Pen* 
dan,  se  embarcó  para  Filipinas,  donde  llegó  con  algunos  de  ellos  el 
año  de  1582,  habiéndose  detenido  dos  años  en  la  Nueva  España  por 
orden  del  comisario  Fr.  Miguel  de  Talavera,  que  le  necesitaba  mu- 
cho para  la  fundación  de  la  Custodia  de  San  Diego  de  Méjico  y  su 
promoción,  Para  la  cual  era  de  mucha  importancia  la  asistencia  del 
siervo  de  Dios  Fr.  Jerónimo  de  Burdos,  como  tan  aventajado  sujeto 
en  virtud  y  letras.  Y  así,  con  razón  podemos  llamar  á  este  sanio 
religioso  uno  de  los  principales  fundadores  de  aquella  Santa  Provin- 
cia que   tanto    resplandece   en   aquel    nuevo   mundo* 

Venía  con  aquella  ocasión  nombrado  en  segundo  lugar  por  Comí* 
sario  de  visita  de  esta  Santa  Provincia,  que  entonces  era  Custodia 
y  por  no  haber  llegado  á  Filipinas  el  que  venía  en  primer  lugar* 
hubo  de  ejercer  el  oficio  conforme  á  la  instrucción  de  la  Provincia 
de  San  José,  á  cuyo  gobierno  estaba  sujeta  la  de  Filipinas.  Aca- 
bada aquí  la  visita*  pasó  á  las  casas  de  Macan  y  Malaca  y  erigió 
aquellos  dos  conventos  en  una  como  Custodia,  Después,  pasando  i 
España,  nogoció"  con  el  Rey  y  Sumo  Pontífice  algunas  cosas  d* 
mucha  importancia  para  la  conservación  y  aumento  de  estas  do* 
Custodias,  especialmente  la  erección  de  Provincia  de  ésta  de  San 
Gregorio,  y  la  subordinación  de  aquélla  i  la  Provincia  de  Santo 
Tomé,  para  quitar  todo  lo  que  pudiese  ser  ocasión  de  que  las  con- 
versiones de  estos  grandes  Archipiélagos  no  fuesen  adelante,  cuyo 
promovedor  fué  mientras  vivió.  Así  lo  entendió  el  Católico  Rey  Fe- 
lipe II;  por  lo  cual  le  hizo  su  embajador  para  el  Rey  de  China  (*) 
enviándole  instrucciones  y  cartas  para  la  embajada,  la  cual,  aun* 
que  no  tuvo  efecto  por  la  razón  que  dijimos  en  el  capítulo  XXII 
del  libro  I,  que  fué  la  muerte  del  gobernador  de  estas  Islas,  á  cuya 
dirección  y  despacho  venía  remitida;  pero  ya  el  año  antes  había  & 
tado  en  aquel  Reino,  no  como  embajador  del  Rey  de  EspaBa,  sino 
del  Rey  del  Cielo,  Cristo  Nuestro  Redentor,  que  es  el  oficio  q«* 
díce  San  Pablo  que  hacen  todos  los  predicadores  del  Evangelio,  Por 
esto  mismo  fué  preso,  encarcelado,  cargado  de  cadenas  y  grillos  y 
padeció  grandes  trabajos,  penalidades  y  fatigas  de  hambre,  sed  y 
cansancio  y  otras  infinitas  molestias;  las  cuales  se  continuaron  en 
los  largos  viajes  y  peregrinaciones  que  comprendió  en  las  dos  vece* 
que  vino  desde  España  d  Filipinas,  China,  Cachi  nchifia,  Siamf  Ma- 
can y  Malaca,  dando   vuelta  casi  dos  veces  al  mundo,  hasta  que  val- 


H     El     nombramiento   esta  firmado    en    Saniarun    ¿J   de   Junio  de  1581.    (Noto  dd 
Colector) . 
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viendo  otra  vez  á  Madrid,  fué  Nuestro  Señor  servido  de  llevársele 
para  sí,  á  donde  recibiría  sin  duda  con  grande  colmo  el  premio  de 
sus    muchos    trabajos. 

Estos  son  en  suma  los  empleos  que  este  santo  religioso  tuvo  des- 
pues  que  pasó  á  esta  partes,  los  cuales  he  referido  así  por  mayor 
por  no  cansar  al  lector  con  lo  que  ya  está  advertido  en  otras  par- 
les como  en  sus  propíos  lugares.  Pero  de  ello  se  puede  inferir  el 
incansanble  celo  de  este  varón  apostólico,  su  osadía  fervorosa,  su 
gran  prudencia  y  discreción,  su  constancia  y  perseverancia  en  el  pa- 
decer. Lo  que  más  se  manifiesta  aquí,  es  cuan  singularmente  fué 
favorecido  de  Dios  y  asistido  de  su  divina  gracia,  porque  sin  ella 
parecía  imposible  haber  emprendido  tanto  como  emprendió  en  servi- 
cio de  Dios  y  del  prójimo,  como  es  andar  más  de  veinte  miJ  leguas 
por  mar  y  por  tierra,  entre  gentiles  y  moros,  y  arrojarse  á  todos  sus 
peligros  sin  que  la  tribulación  le  detuviese,  ni  la  persecución  le  ame- 
drentase, ni  los  grillos  ni  cadenas  aprisionasen  su  espíritu,  ni  el  tra- 
bajo ni  el  cansancio  entibiasen  su  celo,  como  de  hecho  sucedió, 
pues  ninguna  cosa  fué  bastante  para  hacerle  retroceder  en  lo  que 
impelido  del  amor  de  Dios  y  del  prójimo  pretendió  y  solicitó.  Y 
así,  como  tan  constante  é  incansable,  salía  con  cuanto  quería  y  pre- 
tendía, que  no  era  más  de  lo  que  á  él  le  parecía  que  era  del  gusto 
de  Dios,  allanando  con  su  prudencia  y  discreción  las  dificultades 
que  se  ofrecían,  y  dando  el  mejor  medio  y  remedio  que  era  nece- 
sario en  la  ocasión  en  cualquier  materia  y  de  cualquiera  personas  que 
habían  tenido  con  el  alguna  comunicación.  Era  muy  estimado  su  pa- 
recer, de  mucho  peso  sus  palabras,  muy  verdaderas  sus  razones,  y 
en  fin,  de  todo  cuanto  proponía  y  decía,  se  hacía  mucho  aprecio  por 
el  buen    concepto   que   todos  tenían    de   su    gran   talento  y    capacidad. 

Es  buena  prueba  de  esto  el  aprecio  grande  que  hicieron  de  él  los 
Prelados  generales  de  Nuestra  Orden  y  en  especial  el  Reverendí- 
simo -  Fr.  Francisco  Gonzaga,  el  cual  se  valió  de  él  en  algunas  oca- 
siones para  negocios  de  mucha  importancia,  y  algunos  bien  arduos  é 
intrincados,  que  tocaban  al  crédito  de  algunos  religiosos,  y  los  se- 
ñores del  Real  Consejo  de  Indias  en  cierta  consulta  tocante  á  lo  de 
Filipinas  y  China  en  que  se  ofrecían  graves  dificultades,  por  las  cua- 
les en  muchos  días  no  habían  tomado  resulución,  ni  parece  que  la 
tomaran  á  no  haber  acordado  dejarla  en  manos  del  Padre  Fr.  Je- 
rónimo de  Burgos,  de  cuyo  buen  expediente  tenían  larga  experiencia. 
Él,  con  su  acostumbrada  eficacia  y  discreción,  deshizo  los  inconve. 
nientes  y  propuso  las  muchas  razones  que  había  de  conveniencia,  las 
cuales  fueron  de  tanto  peso  para  aquellos  señores,  que  todos  hubie- 
ron de  estar  á   su  parecer, 
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Daba  alma  i  todos  con  su  ejemplar  y  virtuoso  modo  de  vivir,  et 
cual  era  tal,  que,  aunque  sus  prendas  en  lo  natural  no  fuesen  tan  ca* 
bales  y  tan  aventajadas  para  hacerse  lugar  en  cualquiera  parte,  su 
virtud  era  bastante  para  que  todos  le  venerasen  é  hiciesen  mucho 
aprecio  de  él.  Veían  en  él  un  retrato  de  N.  S.  P,  S,  Francisco  en  b 
pobreza  suma,  en  la  caridad  ardiente,  en  la  oración  continua  y  en 
otras  muchas  virtudes,  y  corno  tal  le  estimaban  y  reverenciaban  todos, 
y  decían  algunos  no  haber  visto  sujeto  más  adecuado  en  todo  género 
de  virtud  y  letras. 

La  virtud  de  la  humildad,  fundamento  de  las  demás,  fué  en  ¿I 
muy  admirable.  No  se  le  vio  afecto  ni  efecto  que  no  fuese  de  ver- 
dadero humilde,  y  cuando  parece  que  podía  haber  alguna  ocasión 
para  engreírse,  que  aunque  no  justificada,  pero  bastante  para  los 
que  no  están  bien  fundados  en  esta  virtud,  recibiendo  alguna  com- 
placencia vana  con  las  honras  y  favores  humanos,  en  él  era  tan  al 
contrarío,  que  antes  se  humillaba  más,  conociendo  su  nada  y  teniendo 
por  engañados  á  los  que  le  honraban  y  hacían  alguna  estimación 
de  él.  No  miraba  en  sí  cosa  alguna  que  no  fuese  de  vilipendio,  y 
esto  mismo  queda  que  todos  entendiesen;  y  asi  decía,  que  si  asi 
fuerar  todos  le  menospreciarían  más  que  él  mismo  se  podía  menos- 
preciar, con  menospreciarse  como  se  menospreciaba,  que  se  tenía  por 
el  más   desechado  del   mando  y  el   más   vil   de    las   criaturas. 

Sigúese  á  la  verdadera  humildad  la  perfecta  pobreza,  porque  parea- 
que  quien  tan  en  poco  se  estima,  menos  estimará  lo  que  está  fuera 
de  sí  y  el  mundo  aprecia.  No  era  lo  mis  de  este  siervo  de  Dio* 
no  apreciar  lo  que  el  mundo  aprecia  ni  estimar  lo  que  él  estima, 
como  son  las  riquezas  y  bienes  perecederos  {que  eso  para  quien  üpcc 
ojos  para  ver  que  son  ahogos  á  la  vida,  tropiezos  á  la  conciencia, 
y  perdición  para  el  alma  que  inmoderadamente  usa  de  ellos  y  los 
apetece,  no  es  mucho  que  los  tenga  por  lo  que  son  y  que  como  á 
tales  los  desprecie  y  aborrezca);  lo  grande  de  este  siervo  de  Dios  es 
no  apreciar  ni  querer  por  superfluo  aun  lo  que  el  mundo  no  apre- 
ciara por  vil  y  bajo.  Dícese  que  ninguna  cosa  de  las  que  tenía  i 
su  uso,  por  pobre  que  fuese,  quería  que  fuese  doblada,  salvo  los 
paños  menores,  que  solía  tener  dos  pares  para  mudarse,  y  no  todas 
las  veces.  Mucho  se  nos  dice  en  esto  á  los  que  sabemos  que  no  sólo 
son  necesarias  algunas  cosas  para  la  limpieza  y  decencia  religiosas,  sino 
que  también  el  que  sean  á  lo  menos  dobladas,  y  aun  las  juzgan 
algunos  por  muy  precisas,  tanto  como  tenerlas  sencillas.  Mas  este 
santo  religioso  era  tan  extremado  en  lo  que  tocaba  al  estrecho  uso 
de  las  cosas,  y  en  especial  en  las  de  vestuario  y  celda,  que  lo  pre- 
ciso  tenía   por   superfluo,   y  por   excusado,   lo  muy  necesario,    no  per- 
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mi  tiendo  que  en  su  poder  hubiese  alguna  cosa  que  pudiese  decir 
que  tenía  compañera,  y  aun  si  se  buscara  en  otro,  podría  ser  que 
no  se  hallara,  porque  la  pobreza  de  las  cosas  de  que  el  usaba,  al 
parecer   de   muchos,    no   tenía   semejantes. 

Con  la  suma  probreza  vivía  muy  contento,  sin  ansias  de  adquirir 
cosa  alguna  de  este  mundo;  y  no  es  de  maravillar,  porque  las  po- 
seía todas  por  la  desapropiación  de  ellas  mismas  y  sin  cuidado  de 
conservarlas,  por  no  depender  de  falibles  tratos,  sino  de  la  Providen- 
cia Divina  y  empeño  de  su  fiel  palabra.  Así  lo  experimento  repe- 
tidas veces,  especialmente  en  sus  largos  viajes  y  navegaciones,  á  donde 
cuanto  menos  se  valía  de  su  providencia,  no  previniéndose  con  cosa 
atguna  fiado  en  la  Divina,  tanto  más  abundantemente  le  socorría  Nues- 
tro Señor  con  todo  lo  necesario  i  la  vida  humana,  ya  por  tierra,  ya 
por  mar,  ya  entre  geni  ¡les,  ya  entre  moros;  porque  así  como  él  con 
mucha  exactitud  cumplía  con  el  consejo  del  Evangelio,  de  la  misma 
suerte  el  Autor  de  él,  Cristo  Nuestro  Redentor,  acudía  con  mucha 
puntualidad  al  desempeño  de  su  palabra  y  con  la  liberalidad  que 
acostumbra. 

Vióse  en  muchos  aprietos  de  hambre,  sed  y  cansancio,  que  le  pa- 
recía que  ya  no  faltaba  más  que  espirar,  y  entonces  acudía  Nuestro 
Señor  por  medio  de  los  gentiles,  aun  más  de  lo  que  pedía  la  nece- 
sidad. Así  le  sucedió  estando  en  la  cárcel  de  Cantón,  ciudad 
de  la  gran  China,  que  viéndose  ya  en  términos  de  morir  de  ham- 
bre y  sed,  le  proveyó  Nuestro  Señor  por  medio  de  un  chino,  que 
compadeciéndose  de  su  necesidad  y  la  de  sus  compañeros,  les  dio 
de  comer;  y  de  allí  adelante  hizo  lo  mismo,  dándoles  siempre  lo 
necesario  para  poder  pasar  mientras  allí  estuvieron,  hasta  que  Nues- 
tro Señor  fué  servido  de  sacarlos  de  aquella  prisión  y  traerlos  á 
tierra  de  los  cristianos,  donde  el  siervo  de  Dios  Fr.  Jerónimo  pu- 
blicaba estas  y  otras  maravillas  de  la  Divina  Providencia,  de  que 
él  tenía»  mucha  experiencia  después  que  pasó  á  estas  Islas  y  corrió 
por  todos   los  archipiélagos   y   reinos  circunvecinos. 

No  fué  menos  admirable  el  alto  grado  de  oración,  ó,  por  mejor 
decir,  de  contemplación  (de  que  conocidamente  tenía  especialísimo 
don)  á  que  levantó  sus  potencias  Nuestro  Señor  en  medio  de  tan- 
tas ocupaciones  y  perigrinaciones,  que  á  otro  que  no  estuviera  tan 
bien  fundado  como  él  en  los  ejercicios  de  esta  tan  celestial  virtud, 
fueran  bastantes  para  divertirle  y  estragarle  el  espíritu.  Levantóle 
Nuestro  Señor  á  aquel  altísimo  conocimiento  de  sus  misterios,  per- 
fecciones y  atributos,  que  es  medio  entre  la  Fe  y  la  visión  beata,  no 
tan  claro  como  el  de  ésta,  pero  más  que  el  de  aquélla.  Y  aun- 
que    semejante     conocimiento    no    se    consigue    sin    particular    favor 
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del  Señor,  que  le  concede  á  quien  quiere,  j  mediante  especies  in- 
telectuales, ó  una  sobrenatural  luz  que  infunde  en  el  alma;  pero  el 
qae  es  tan  dichoso  que  le  ha  llegado  á  alcanzar,  conoce  ya  á  Dios 
con  conocimiento  más  claro  del  que  antes  tenía  de  El  medíante  la 
Fe,  como  le  sucedía  al  Santo  Fr,  Gil  (i)  que  después  de  cierta 
visión  en  que  con  alto  modo  se  le  comunicó  Nuestro  Señor,  ya  no 
decía  Credo  in  unum  Deumt  sino  C&gnóscó  unum  Dam.  A  este  modo, 
puésT  le  sucedía  algunas  veces  al  siervo  de  Dios  ¥r,  Jerónimo  de 
Burgos,  varón  grandemente  contemplativo,  que  al  llegar  á  contera- 
piar  las  perfecciones  de  Dios,  sus  atributos,  místenos  y  grandezas, 
era  de  Él  tan  favorecido,  que  se  las  manifestaba  de  manera  que 
pudiese  decir    no    sólo   que    las   creía,  sino  que   las   veía. 

De  aquí  se  siguieron  grandísimos  bienes,  £1  principal  la  unión  ín- 
tima y  trasform ación  en  Su  Divina  Majestad,  quedando  ambos  una 
misma  cosa  por  conformidad.  Buenas  muestras  dio  de  ello  en  las 
muchas  enfermedades  y  achaques  que  tuvo  á  lo  ultimo  de  la  vida, 
originados  de  la  variedad  de  temples  ¿  inclemencias  de  tiempo,  que 
fueron  muchas  las  que  padeció  en  el  trascurso  de  sus  navegaciones 
y  peregrinaciones;  pero  siempre  con  mucha  resignación  y  conformidad 
con  la  Voluntad  Divina,  como  quien  no  tenia  otro  querer  más  que 
el  suyo.  De  la  misma  suerte  llevó  los  dolores  que  de  ella  se  siguie- 
ron, que  aunque  fueron  prolijos  y  agudos,  nunca  dio  muestras  del 
menor  sentimiento,  antes  con  alegría  y  paz  admirable  daba  gracias 
á  Nuestro  SeEor  porque  así  le  daba  en  que  padecer,  teniéndolo  por 
singular  favor  suyo,  pues  le  era  ocasión  de  enriquecer  el  alma  con 
muchos  méritos  como  son  los  que  trae  consigo  el  padecer  con  ver- 
dadera resignación.  Crecieron  más  con  la  ultima  enfermedad,  lleván- 
dola también  con  gran  jubilo  y  alegría  espiritual,  por  ver  que  míen* 
tras  más  ella  apretaba,  se  iba  acercando  más  á  la  patria  celestial, 
por  quien  había  suspirado  siempre»  viviendo  en  este  valle  de  lágri- 
mas. Pidió  los  Sacramentos  humilde  y  fervoroso,  y  así  los  recibió.  Y 
habiéndole  encomendado  el  alma,  la  entregó  en  manos  de  su  Criador, 
en  Madrid  (»•). 

■  • 

(í)     €rénm   Qrdin.    cap,    I.»   etc.    II.    (*) 

(*)     Vé* ose    también     Wadingo,    lom     4,    año    de    1262,    v   Cornejo,    Crváka    Seráfica, 
pait     t  *,   lib.   6,   cap»   o, 

(**)     Ed    el  convento  de  San    Gil,   ano  de    1593-   (Nota  del    Colector). 
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VIDA    DEL    SIERVO    DE     DIOS    FR,     PEDRO    DE    ESPE&ANZA,    DEFINIDOR    ACTUAL. 


dar  lugar  la  historia  á  especulaciones,  ó  permitírnoslas  la 
brevedad  con  que  vamos,  muchos  motivos  nos  ofrecían 
aquí,  aunque  no  fuera  más  que  para  ocurrir  á  los  reparos 
que  se  podían  hacer  acerca  da  la  vida  de  este  sanio  reli- 
gioso, por  haber  sido  en  alguna  manera  particular  respecto  de  los  más 
que  han  pasado  i  estas  partes  cuyas  vidas  han  sido  memorables,  y  sino 
particular,  pues  ha  habido  de  todo  como  ya  diremos,  á  lo  menos 
contraría  al  parecer,  y  muy  otra  á  los  intentos  con  que  salid  de  su 
Provincia  y  vino  á  estas  conversiones,  que  era  la  predicación  del  Evan- 
gelio y  promulgación  de  Nuestra  Santa  Fe  en  todas  sus  provincias  y 
reinos.  Pero  ya  que  no  sea  con  la  extensión  y  latitud  que  ello  pedía, 
por  no  cansar,  todavía  diremos  alguna  cosa  para  satisfacción  de  los 
que  hicieren  reparo,  y  enseñanza  quizás  de  los  que  pasan  á  estas  par- 
tes con  celo  de  la  conversión  de  las  almas  y  crédito  del  siervo  de 
Dios  Fi\  Pedro  de  Esperanza,  cuya  vida  es  nuestro  principal  asunto 
en   este  capítulo. 

Para  lo  cual  es  muy  mucho  de  notar  la  altísima  y  suave  providen- 
cia con  que  Nuestro  Dios  y  Señor  ha  acudido  á  estas  nuevas  tierras 
desde  el  principio  de  su  conversión,  enviándolas  en  todos  tiempos 
obreros  tales»  que  aunque  diferentes  en  el  cultivar,  conforme  á  la 
gracia  que  da  á  cada  uno,  pero  igualmente  celosos  y  poderosos 
para  arrancar  sus  malezas  y  vicios  y  plantar  en  ellas  la  santidad 
y  pureza  de  su  Santa  Ley.  A  unos  envía  que,  llevados  de  este 
afecto  ó  fervoroso  celo  de  la  conversión   de  los  gentiles!   surcan  espa- 
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ciosos  mares*  corren  dilatadas  tierras,  penetran  espesos  montes  é 
inaccesibles  sierras,  y  hasta  encontrar  con  lo  que  desvelados  buscan, 
iio  hay  remedio  de  quietarse  ni  descansar  un  punto,  ni  parece  que 
es  posible,  porque  su  descanso,  quietud  y  reposo,  consiste  en  ver 
que  muchos  gentiles,  dejando  la  idolatría  profana  y  falsa  adoración 
de  sus  dioses,  se  convierten,  reconocen  y  adoran  al  verdadero  Dios, 
De  esto  ha  habido  muchos  en  esta  Santa  Provincia,  como  se  ha 
visto  y  verá  en  el  discurso  de  esta  historia,  á  los  cuales  ha  con- 
cedido Nuestro  Señor  la  conversión  de  muchas  almas,  correspondiendo 
á  sus  fervorosos  deseos,  más  ó  menos,  conforme  á  Él  le  place  y 
conviene,  según  sus  altísimos   é   incomprensibles    juicios. 

k  otros  envía  no  de  inferior  espíritu,  fervor  y  celo;  aunque,  sí  muy 
diferentes  en  la  inclinación,  genio  ó  natural  aplicación.  De  donde 
nace  la  diferencia  de  los  medios  en  orden  á  correspe nder  á  su  vo- 
cación y  buen  acierto  del  ministerio  á  que  son  enviados.  Y  aunque 
los  medios  de  que  éstos  comúnmente  se  valen  son  en  todo  tan  di- 
ferentes y  casi  opuestos  á  los  de  los  otros,  por  lo  que  luego  vere- 
mos, se  conocerá  que  no  son  desproporcionados  para  la  conversión, 
que  son  la  oración  continua,  el  trato  familiar  con  Dios,  el  sosiego 
del  alma,  quietud  de  espíritu,  el  recogimiento  así  interior  como  ex- 
terior, la  mortificación  en  potencias  y  sentidos  y  otros  ejercicios  he- 
roicos de  virtud  y  perfección.  Porque  haciéndoseles  muy  pesado  el 
tratar  con  criaturas  tan  bárbaras  y  tan  alejadas  de  Dios  y  de  su 
santo  conocimiento,  como  son  los  gentiles  idólatras,  tomando  por 
medio  tratar  su  negocio  con  el  Criador,  pidiéndole  con  ruegos,  su- 
plicándole con  oraciones,  moviéndole  con  lágrimas,  obligándole  con 
virtudes,  para  que  como  dueño  que  es  de  las  voluntades  y  corazones 
de  todos,  los  traiga  á  su  santo  conocimiento.  Estos  son  los  caminos 
que  éstos  andan  para  buscar  almas,  los  pasos  que  dan,  las  dificul- 
tades que  emprenden,  los  montes  que  penetran,  que  es  el  monte 
santo  é  inaccesible  de  la  perfección  y  el  camino  estrecho  de  la  vir- 
tud. Por  este  camino  pretenden  predicar  á  los  gentiles,  mover  sus 
corazones,  rendir  sus  entendimientos  y  convencerlos,  y,  últimamente, 
atraerlos  al   conocimiento  de  Dios  y  de   su  Santa   Ley. 

También  ha  habido  muchos  de  éstos  en  esta  Santa  Provincia,  y 
entre  todos  el  más  señalado  es  el  siervo  de  Dios  Fr.  Pedro  de  Es- 
peranza, profeso  en  la  Provincia  de  Castilla,  que  aunque  pasó  á 
estas  partes  movido  de  un  caritativo  impulso  del  provecho  espiritual 
de  sus  prójimos  y  conversión  de  los  gentiles,  en  viendo  cuan  obsti- 
nados estaban  en  sus  idolatrías,  cuan  arraigados  en  sus  vicios  cuan 
codiciosos  de  los  bienes  temporales  y  cuan  olvidados  de  los  celes- 
tiales,  consideró   atento  y  cuerdo  la   dificultad  de  la  empresa,  el  celo 
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que  era  menester  para  emprenderla,  el  desahogo  de  espíritu  para 
no  embarazarse  entre  tanta  confusión  de  diligencias  y  medios  hu- 
manos que  es  necesario  poner  para  conseguir  el  fin,  la  igualdad 
de  ánimo  y  sosiego  de  espíritu  entre  tanta  diversidad  de  acasos  y 
variedad  de  sucesos,  la  perseverancia  tan  constante  para  no  desfallacer, 
y  otras  muchas  cosas  que  se  mezclan  en  estas  conversiones  tan 
dificultosísimas]  como  lo  puede  ser  el  contarlas  aquí  que  es  casi 
imposible. 

Y  pareciéndole  que  semejantes  medios  eran  por  una  parte  sobre 
sus  fuerzas,  y  por  otra  nada  indinado  á  ellos,  antes  opuestfsimo, 
viéndose  obligado  á  corresponder  á  la  vocación  y  llamamiento  di- 
vino, determiné  aplicarse  con  todas  veras  al  ejercicio  de  las  virtudes, 
al  trato  familiar  con  Dios  por  medio  de  la  oración  y  contem- 
plación, y  valerse  de  estos  medios  para  la  conversión  de  los  genti- 
les, como  más  proporcionados  i  su  genio  ¿  inclinación.  La  cual,  le 
inducía  más  el  encogimiento  que  al  desahogo,  más  al  retiro  que  á 
la  publicidad,  más  al  rincón  de  su  celda  que  á  la  capaz  y  anchurosa 
morada  de  todo  un  imperio  ó  reino,  más  á  alabar  á  Dios  en  un  coro 
con  sus  hermanos  y  comunicar  con  ellos  lo  más  importante  para  su 
alma  que  á  disputar  con  los  gentiles  de  sus  barbaridades  é  idola- 
trías, más  á  conversar  con  Dios  que  tratar  con  los  que  de  ninguna 
manera  le  conocían,  ■  y  últimamente,  conocido  su  genio,  tuvo  por  mejor 
habérselo  con  Dios  á  solas  que  con  los  hombres,  como  que  le  sería 
más  fácil  mover  á  la  Clemencia  Divina  á  piedad  y  misericordia  para 
con  los  gentiles  que  rendir  su  rudeza  y  obstinación,  moverlos  y  traer- 
los á  su  santo  conocimiento;  pareciéndole  que  si  con  medios  divi- 
nos no  lograba  el  fin  de  su  vocación,  ¿qué  esperanza  tendría  en 
los  medios  humanos  que  podía  poner,  siendo  como  eran  contra  su  in- 
clinación? Con  esto,  pues,  se  despidió  este  santo  religioso  de  las  pe- 
regrinaciones del  cuerpo  y  de  la  comunicación  y  trato  de  los  genti- 
les y  se  dedicó  al  retiro  de  cuerpo  y  alma,  al  recogimiento  de  todas 
sus  potencias  y  sentidos,  á  la  oración  continua  y  contemplación  y  al 
ejercicio  de   todas   las  virtudes. 

Y  luego  mostró  cuan  acertada  había  sido  su  determinación  y  cuan 
pronta  y  perfecta  su  ejecución,  pues  se  perfeccionó  tanto  en  la  vir- 
tud, que  como  ungüento  preciosísimo  se  difundía  de  todas  partes 
su  buen  olor.  Atraídos  de  él  venían  muchos,  así  cristianos  como 
gentiles,  y  como  en  pos  de  su  fragancia  iban  en  su  seguimiento 
hasta  que  le  encontraban:  los  cristianos  con  deseo  de  tomarle  por 
padre  espiritual  para  el  gobierno  de  sus  almas  y  reformación  de  sus 
costumbres;  los  gentiles  con  intento  de  bautizarse,  poniéndose  en  sus 
manos    para   que    les   instruyese   y    catequizase,     como    admirados     de 
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las  maravillas  que  habían   oído  decir  de  él  y  de  su    mucha    virtud  y 

santidad. 

Porque,  segón  escriben  los  de  su  tiempo,  parece  que  tenía  hecho 
concierto  Nuestro  Señor,  y  Él  dádole  la  palabra,  como  si  le  dijera: 
Postula  á  me  et  dabo  tibi  gentes  (i),  que  siempre  que  le  invocase 
y  Helase  á  tocar  a  las  puertas  de  Su  Divina  Misericordia,  pidiéndole 
por  algún  alma,  que  Él  la  llamada,  despertaría  y  tocaría  en  el  co- 
razón, y  se  la  enviaría  ansiosa  de  su  salvación  para  que  él  la  instru- 
yese y  encamínase  en  lo  que  había  de  hacer  para  salvarse,  y  aun 
para   seguir   el    camino   de  la  perfección. 

Residía  de  ordinario  este  santo  religioso  en  el  convento  de  nues- 
tro Padre  San  Francisco  del  Monte,  lugar  muy  quieto  y  acomodado 
para  la  oración  y  contemplación,  así  por  haber  en  el  muchos  y  bue- 
nos maestros  de  ella,  como  por  ser  solitario  y  quieto.  Y  aquí  fué  i 
donde  se  recogió  y  aplicó  con  toda  resolución  al  ejercicio  de  las 
virtudes,  tomando  muy  ¡i  pechos,  juntamente  por  medio  de  éstas  y 
de  todos  los  demás  ejercicios  de  oración  y  contemplación,  la  conver- 
sión de  las  almas  y  aprovechamiento  espiritual  de  sus  prójimos.  Y 
de  tal  manera  lo  consiguió,  que  de  la  ciudad  de  Manila  iban  mo- 
chas personas,  así  eclesiásticas  como  seculares,  a  comunicarle  casi 
todos  los  días:  unos  desengañados  de  la  vanidad  del  mundo,  sus  ha- 
beres y  riquezas  á  fin  de  que  les  instruyese  en  el  camino  de  la  virtud, 
en  cuyo  seguimiento  pretendían  alcanzar  y  asegurar  los  bienes  éter* 
nos  y  riquezas  celestiales;  otros  con  deseo  de  oir  sus  amonestaciones 
y  consejos  para  salir  de  la  dura  prisión  de  sus  vicios,  rompiendo 
las  cadenas  de  la  sensualidad,  gula  y  ambición,  y  gozar  de  la  ver- 
dadera libertad  en  la  esclavitud  dichosa  de  la  Religión  y  observancia 
de   los  preceptos   divinos   y   consejos    evangélicos. 

Y  no  sólo  era  el  concurso  de  los  que  iban  de  Manila,  que  de  otras 
partes  acudían  también,  así  cristianos  como  gentiles:  unos  por  curio- 
sidad a  ver  el  santo  que  tan  celebrado  era  por  toda  la  tierra;  otros 
locados  de  Dios,  deseando  solamente  salvar  sus  almas,  [k  cuántos  y 
cuántas  veces  que  habiendo  oído  la  predicación  del  santo  Evangelio 
en  sus  propios  pueblos  y  tierras  de  diferentes  provincias  y  reinos,  ya 
de  los  minia  tros  que  andaban  por  toda  esta  tierra  de  Filipinas,  ya 
de  los  que  andaban  por  China,  Japón,  Siam  y  Cochinchina;  y  habién- 
dose hecho  sordos  y  no  querido  conocer  al  verdadero  Dios  que  les 
predicaban,  en  viniendo  de  la  ciudad  de  Manila  (como  suelen  venir  de 
los  dichos  reinos),  les  tocaba  Dios  el  corazón  por  medio  de  las  ora* 
ciones  de   su  siervo,  y  hacía   que    les  hiciesen  cristianos!    ¡k  cuantos  qu* 
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cansados  ya  los  ministros  de  predicarles  y  desconfiados  de  poder 
ablandar  y  rendir  la  obstinación  y  dureza  de  su  corazón,  en  pidiendo 
por  ellos  este  santo  religioso,  Su  Divina  Majestad  les  ablandaba  y 
derretía  en  lágrimas  y  se  los  enviaba  para  que  él  íes  catequizase 
y  Bautizase!  ¡Qué  de  veces  á  los  que  se  hallaban  combatidos  de  fuer- 
tes tentaciones  y  ya  á  pique  de  caer  y  perder  la  gracia,  y  &  otros 
que  estaban  notablemente  afligidos  y  atribulados  sin  saber  que  medio 
tomarse,  les  inspiraba  Nuestro  Señor  que  fuese  á  consultar  ú  su  siervo 
como  asegurándoles  que  habían  de  hallar  en  él  el  consuelo  que  ne- 
cesitaban para  su  aflicción  y  el  remedio  más  importante  para  vencer 
su  flaqueza,  desterrar  su  negligencia  y  sujetar  sus  pasiones!  Pudiera 
traer  muchos  casos  en  particular  para  más  prueba  de  lo  que  en  común 
hemos  dicho;  pero  por  cuanto  no  añaden  nuevas  circunstancias,  mayor- 
mente siendo  todos  muy  notorios  habrémoslos  de  pasar  en  si- 
lencio- 

A  todos  estos,  pues,  y  á  otros  muchos  se  los  enviaba  Nuestro  Se- 
ñor para  que  viesen  por  sus  ojos  los  efectos  de  su  oración  quieta 
y  forvorosa  y  grande  recogimiento,  así  interior  como  exterior,  puesto 
que  por  más  servirle  y  aprovechar  más  á  sus  prójimos,  sin  desapro- 
vecharse á  sí,  le  había  escogido.  Aquí,  pues,  en  este  convento  de 
San  Francisco  del  Monte  le  comunicó  muchos  dones  y  gracias.  Fué 
como  principal  la  de  hablar  altísi  mámente  de  las  cosas  celestiales, 
que  sin  duda  se  la  concedió  Nuestro  Señor  para  que  con  sus  palabras 
encendiese  en  el  deseo  de  ellas  y  en  el  fuego  de  amor  divino  á 
aquellos  que  Él  le  enviaba  ya  tocados  de  su  infinita  misericordia.  En- 
caréncelo  sobremanera  los  originales  de  la  Provincia,  diciendo  que  ma- 
nifiestamente se  conocía  hablar  por  su  boca  el  Espíritu  Santo  y  ha- 
berle puesto  como  luciente  antorcha  en  esta  Iglesia  y  nueva  cristian- 
dad para  desterrar,  con  su  luz  las  tinieblas  de  todo  error  y  enseñar 
el  camino  del  Cieio,  ó  como  fuente  para  que  con  sus  corrientes  fer- 
tilizase las  estériles  plantas  é  hiciese  brotar  los  pastos  de  la  vida. 
Y  no  es  de  maravillar  que  como  él  se  apacentaba  de  ellos  y  sabía 
de  su  gran  dulzura,  respecto  de  la  cual  los  deleites  y  regalos  del 
mundo  eran  acíbar,  nadie  más  bien  que  él  podía  inducir  á  los  hom- 
bres á  que  se  apacentasen  de  ellos  y  gustasen  de  su  dulzura,  tro- 
cándola por  los  acibarados  gustos  de  esta  trabajosa  vida.  Exhortá- 
bales con  tan  vivas  razones  y  con  tal  espíritu  y  eficacia  á  apartar 
'os  afectos  de  las  cosas  caducas  y  ponerlos  en  las  eternas,  ponde- 
rando con  sentimiento  y  fervor  la  hermosura  de  las  virtudes,  el  ho- 
rror de  los  vicios,  el  amor  divino  sediento  del  bien  de  los  hombres, 
los  apetitos  ciegos  arrastrando  la  razón  y  obscureciendo  la  imagen  de 
Dios    que    Él    imprime  en    las  almas,  y   otros  varios  motivos,  que  los 
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corazones   más   helados   y  empedermidos    se  compungían   y    engendra- 
ban  eficaces   deseos    de    servir    á   Dios  y    mejorar   las  vidas* 

Algunas  veces  era  tan  intenso  el  afecto  con  que  quería  inducir 
a  las  criaturas  al  amor  del  Criador  y  detestación  de  los  Vicios  y 
culpas,  que  por  la  grande  fuerza  y  abundancia  ,  con  que  le  estimu- 
laba la  caridad,  le  embarazaba  la  lengua  y  no  podía  pronunciar 
palabra;  é  inflamado  en  una  divina  embriaguez,  se  quedaba  como  fuera 
de  síT  derramando  gran  copia  de  lágrimas  con  que  movía  á  ellas 
y  causaba  grandes  mociones  en  los  ánimos  y  voluntades  de  los  que 
le  veían*  Otras  veces,  ponderando  la  ingratitud  de  los  hombres  para 
con  su  Dios,  celosOj  se  excandecía,  y  casi  no  lo  pudiendo  sufrir,  se 
iba  corriendo  á  la  espesura  del  monte  y  arboledas,  y  allí  daba  voces 
mezcladas  de  compasivos  y  afectuosos  sollozos,  pidiendo  perdón  y 
enmienda  para  el  ingrato  y  desconocido  mundo.  Allí  formaba  un 
tribunal  en  que  intervenían  la  Justicia  y  Misericordia  divina'  á  Esta 
apelaba  de  Aquélla,  tomando  sobre  sí  la  satisfacción  en  la  manera 
que  le  era  posible;  porque  después  de  haber  bañado  en  sangre  la 
tierra  por  las  recias  disciplinas  que  se  daba,  y  regadola  con  lágri- 
mas y  con  suspiros  y  sollozos  enterneciendo  los  elementos  todos, 
se  ponfa  en  cruz,  y  de  esta  forma,  no  cesando  de  correr  la  sangre 
ni  las  lágrimas,  ni  de  clamar  al  cielo,  estaba  grandes  ratos,  hecho 
espectáculo  á  Dios,  al  mundo,  á  los  Angeles  y  á  los  hombres  para 
moverle  á  compasión  de  éstos,  y  que  los  perdonase  sus  Ingratitudes 
y   pecados  y   trajese  á   su    santo   conocimiento. 

Repetía  muchas  veces  este  ejercicio,  y  siempre  con  tan  vivos  ímpe- 
tus» como  si  cada  vez  fuera  nuevo*  Este  era  el  camino  más  ordinario 
de  pedir  á  Su  Divina  Majestad  por  la  conversión  de  los  gentiles 
para  ir  á  una  con  los  ministros  que  discurrían  por  toda  la  tierra, 
conquistando  almas  con  la  espada  de  la  divina  palabra  y  haciendo 
guerra  á  todo  el  infierno,  ayudándoles  con  la  oración,  puesto  los  bra- 
zos en  cruz,  como  otro  Moisés  en  el  monte,  sin  la  cual  ni  las  armas 
de  Josué  tenían  fuerza,  ni  la  espada  de  los  ministros  evangélicos  pu- 
diera cortar  con  eficacia,  ni  ellos  triunfar  de  la  bárbara  gentilidad  y 
de   sus    falsedades    y    engaños. 

No  obstante  de  haberse  dedicado  este  santo  religioso  al  retiro  in- 
terior de  sus  potencias  y  sentidos  y  trato  familiar  con  Dios  en  el 
dicho  convento  de  San  Francisco  del  Monte,  apartándose  totalmente 
de  ¡a  comunicación  de  las  criaturas,  salvo  de  aquellas  que  allí  le 
iban  á  buscar,  y  que  conocidamente  eran  llamadas  de  Dios,  para  que 
el  cuidase  del  remedio  de  sus  almas  y  les  administrase  el  mejor, 
como  lo  hacía  ton  paternal  amor  y  entrañas  muy  tiernas,  con  todo 
eso,    impelido   de   la  obediencia,    le    fué    preciso  salir  fuera  u  consolar 
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á  los  afligidos,  animar  á  tos  flacos,  despertar  á  los  negligentes  y  re- 
mediar todas  las  necesidades  del  alma;  y  no  á  una  parte  sola  ni  á 
dos,  sino  a  muchas»  mandándoselo  así  los  prelado*,  porque  además 
de  pedirle  muchas  personas  de  la  ciudad  de  Manila  de  autoridad, 
dignidad,  virtud  y  letras,  como  lo  eran  el  arcediano  D.  Francisco  Gó- 
mez de  Arellano,  el  gobernador  Don  Luis  Dasmariuas,  el  licencia- 
do D.  Fernando  de  los  Ríos,  coronel,  y  el  maestro  Juan  de  León  y 
otros,  y  también  los  pueblos  enteros  de  la  comarca,  juzgaron  acerta- 
damente ser  muy  importantes  sus  salidas  para  el  bien  espiritual  de  las 
almas.  Asf,  le  enviaban  a  ciertos  tiempos  del  año  por  algunos  pue- 
blos del  alrededor  de  Manila  y  ¡I  los  que  están  en  la  Laguna  de 
Bay,  y  de  cuando  en  cuando  á  nuestro  convento  de  Manila,  para 
que  allí  le  comunicasen  los  que  le  deseaban;  y  en  todas  partes  sa- 
caba  gran  ganancia    espiritual    para  sf    y   sus    prójimos* 

Tenia,  mucha  parte  en  esto  la  maravillosa  discreción  con  que  pe- 
netraba los  naturales  y  condiciones,  y  la  disposición  y  estado  en  que 
estaban;  y  así,  se  atemperaba  á  todos  con  mucha  gracia,  diciendo  á 
cada  uno  lo  que  segiín  su  condición,  estado  y  disposición  le  importaba, 
Con  ios  indios  era  muy  poco  lo  que  por  sí  hablaba,  por  no  saber  su 
lengua*  Hablábafes  por  intérprete,  y  les  solía  hacer  algunas  pláticas, 
las  cuales  eran  tan  provechosas  para  los  oyentes*  como  si  inmedia- 
tamente salieran  de  su  boca  y  no  se  valiera  de  otra  lengua  que  de 
la  propia,  siendo  así  que  de  ordinario  las  palabras  así  dichas,  en  pa- 
sando por  otros  arcaduces,  pierden  el  calor,  la  eficacia  y  fuerza,  y 
aun  la  gracia  que  recibieron  en  la  fuente  del  espíritu  donde  tenían 
su  origen  y  principio.  Porque  aunque  los  interpretes  estén  muy  bien 
en  la  propiedad  de  los  vocablos  y  en  la  elegancia  de  las  lenguas  de 
aquellos  á  quien  interpretan;  pero  como  pocas  veces  están  vestidos 
de  los  mismos  afectos,  que  son  los  que  dan  la  fuerza  y  eficacia  á  las 
palabras,  no  es  fácil  que  al  pronunciarlas  las  conserven  en  la  que 
tenían,  ni  que  ellas  consigan  el  efecto  que  pretendían,  de  que  hay  larga 
experiencia,  después  que  se  descubrieron  estas  conversiones,  asf  en 
estas  Islas  como  en  todos  los  reinos  á  ellas  circunvecinos.  Fuego  pa- 
recía que  despedían  algunos  ministros  envuelto  en  las  palabras  y  rabo- 
nes que  al  principio,  cuando  no  sabían  la  lengua,  proponían  á  los 
gentiles,  y,  sin  duda,  si  de  ellos  fueran  entendidas,  eran  bastantes  para 
obligarles  á  dejar  sus  idolatrías  y  engaños,  rendir  sus  Corazones  re- 
beldes y  obstinados,  ablandar  su  dureza  y  calentar  su  tibieza.  Pero 
en  siendo  administradas  por  lengua  ajena,  de  tal  suerte  perdían  la 
gracia,  que  era  casi  cosa  imposible  querer  conseguir  con  ellas  el  efecto 
á  que  se  ordenaban;  así  como  lo  es  querer  calentar  un  frío  con  otro 
frío,  y   ablandar  ó  aserrar  un    mármol   con   una  sierra  de  palo. 
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Mas  e!  siervo  de  Dios  Fr.  Pedro  de  Esperanza,  así  como  en  otra* 
cosas  salía  de  las  reglas  comunes,  obrando  alcanas  maravillosas  con* 
versiones  por  medios  extraordinarios  que  al  juicio  de  los  hombres 
parecían  algunas  veces  desproporcionados,  también  quiso  Nuestro 
Seílor  que  saliese  en  éste,  moviendo  igualmente  á  los  oyentes  can 
las  palabras  y  razones  que  eran  pronunciadas  por  sí,  que  por 
intérprete.  Debía  de  ser  porque  como  era  tan  intenso  el  fuego  del 
amor  divino  con  que  salían  caldeadas,  aunque  al  pronunciarías  el 
intérprete  se  templasen  y  perdiesen  algo  de  su  rigor  y  fuerza, 
siempre  tas  quedaba  lo  bastante  para  calentar  al  corazón  más  he- 
lado  y  enternecer  al  más  obstinado,  O  podemos  decir  que  con  el 
mismo  valor,  tenor  y  celo  de  las  palabras  con  que  instruía  al  in- 
térprete en  lo  que  había  de  decir  á  los  oyentes  le  encendía,  enfer* 
vorizaba  y  disponía  de  manera,  que  como  si  estuviera  vestido  del 
mismo  celo  y  de  sus  mismos  afectos,  así  predicaba,  corregía  y  amo- 
nestaba, y  mediante  él  cogía  et  siervo  de  Dios  Fr  Pedro  muy  abun- 
dante fruto.  Así  sucedía  casi  siempre  que  por  sí  ó  por  otro  pre- 
dicaba. 

Era  el  afecto  más  común  de  su  santa  doctrina  causar  en  todos 
un  amor  grande  á  las  cosas  invisibles  y  celestiales,  y  un  desprecio 
sumo  de  las  terrenales,  porque  romo  su  ejemplo  y  doctrina  andaban 
á  una,  y  veían  el  poco  aprecio  que  hacía  de  tas  cosas  de  esta 
vida,  viviendo  de  elbs  tan  olvidado,  como  si  no  fuera  de  este  mundo» 
y  que,  por  otra  parte,  nunca  se  le  caía  de  la  boca  la  considera- 
ción y  ponderación  de  los  bienes  eternos,  suspirando  y  gimiendo 
por  ellos,  engendraba  en  aquellos  que  le  comunicaban  los  mismos 
afectos,  deseando,  en  cuanto  les  fuese  posible,  hacerse  á  él  muy  seme- 
jantes. Por  esta  causa  era  tan  deseado  de  todos,  y  cuando  le  tenían  en 
su  compafiía,  no  quisieran  que  se  les  apartara  un  punto,  haciendo 
extremos  de  sentimiento  cuando  el  siervo  de  Dios  les  dejaba  y  st 
volvía  á  su    amado  retiro. 

Los  indios,  aunque  no  penetraban  tanto  el  fondo  de  su  virtud, 
empero?  por  aquella  agradable  hermosura  y  sonora  armonía  que  ife 
ella  misma  sale  á  lo  exterior  como  prenda  inseparable  de  aquel 
en  quien  está,  con  una  suave  violencia  eran  obligados  de  ella,  en* 
terneciéndose  todos  en  sólo  verle,  y  acompañándole  los  pueblos  en* 
teros  por  los  caminos,  y  haciéndole  mil  obsequios  todo  el  tiempo 
que  le  tenían  consigo.  Remunerábaselo  él  muy  bien,  instruyéndoles 
en  algunos  ejercicios  de  piedad  y  devoción,  los  cuales  hacía  él  luego 
poner  por  obra;  y  no  era  menester  mis  para  que  ya  quedasen 
asentados,  como  si  toda  su  vida  se  hubieran  criado  con  ellos  lu* 
indios. 
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Estaban  antiguamente  muchos  pueblos  á  la  aclminmistraci<5n  de  un 
solo  ministro,  por  la  falta  que  había  de  ellos;  y  aun  cerca  de  Manila,  que 
era  por  donde  andaba  este  santo  religioso,  sucedió  esto  por  algún  tiempo, 
estando  algunos  anos  casi  todos  los  pueblos  de  alrededor  á  la  admi-  / 
nistracídn  del  de  Santa  Ana  de  Sapa,  dos  leguas  de  Manila,  el  cual 
era  la  cabecera  de  todos  (0),  y  lo  fué  hasta  que  ios  demás  se  pu- 
sieron en  forma  y  se  pudieron  gobernar  por  sí  mismos  y  hubo  para 
todos  bastantes  ministros;  y  así,  aunque  por  la  mayor  parte  los  que 
entonces  había  eran  muy  celosos  y  fervorosos,  acudiendo  con  pun- 
tualidad á  las  obligaciones  del  ministerio;  pero  como  eran  pocos  y 
Los  pueblos  muchos,  no  podían  acudir  como  quisieran  á  los  ejerci- 
cios de  piedad  y  devoción,  ni  osaban  comenzarlos  por  no  trabajar 
en  valde,  sino  es  que  allí  hubiesen  de  estar  por  algán  tiempo  asis- 
tentes. Porque  por  experiencia  sabían  que,  en  no  hallándose  allí  el 
ministro  y  no  yendo  él  por  delante,  luego  se  les  olvidaba  6  se  can-  ^ 
saban  de  los  ejercicios  de%xotos  en  que  les  habían  instruido,  y  esto 
después"  de  haberles  costado  mucho  sudor  y  trabajo  solamente  para 
haber  de  comenzarlos. 

Para  este  movió  Dios  Muestro  Señor  á  los  prelados  á  que  te  im- 
peliesen á  su  siervo  Fr.  Pedro,  mandándole  que  saliese  de  cuando 
en  cuando  de  su  retiro,  y  que  instruyese  á  los  indios  en  lo  que  él 
le  inspirase;  y  como  era  tan  grande  el  amor  que  todos  le  tenían» 
con  facilidad  se  les  imprimía  cuanto  les  enseñaba  y  decía,  y  aun  en 
ausencia  suya  lo  cumplían  muy  perfectamente,  como  era  rezar  el  ro- 
sario todos  los  días,  hacer  la  disciplina  los  viernes^  y  otras  morti- 
ficaciones penosas  y  de  mucha  edificación  y  ejemplo,  lo  cual,  aunque 
no  tan  enteramente,  se  conserva  hoy,  á  lo  menos  en  la  cuaresma, 
sin  ser  poderosos  los  tiempos  ni  el  descuido  y  flaqueza  humana  para 
borrarlo.     En    esto   se    conoce   cuan   hondas   raíces    echaron    desde   el 


í*)  "El  origen  de  los  naturales  de  este  pueblo  viene  de  un  régulo  llamado  Lacan- 
igcan,  f  su  nrjjt  r  llamarla  Bouan,  señores  de  los  territorios  de  Ño  maya  tí.  que  era  sai 
principal  residencia*  de  Mcyeatmon,  Cala  ton  dongan,  Donaos,  Dibng,  Pin  acnu  asan*  Ya- 
roagtogon  hasta  Meysapan,  cuyos  temiónos,  según  se  colige  de  algunos  antiguos  roa- 
noKritQ^  debían  ser  los  ocupados  hay  por  los  pueblos  de  Pasay,  Matate,  DÜao,  Pan- 
dacan,  Qulapo,  S&mpaloc,  S*  Miguel,  San  Juan  det  Monte,  Tnylay,  San  P^elipe  ú  Man- 
caron y    San    Pedro    Macati,    con    todos    sus    términos   résped  i  vos»  .  *   .  -  ♦ ■   . 

"Él  primer  nombre  cristiano  que  se  halla  en  el  árbol  genealógico  de  esta  gran  familia 
S  tu  tai  Mortiti  en  esta  forma:  Martín,  hijo  de  Oalamayin:  Cnlaraajin  hijo  de  Lnboy: 
Laboy,  hijo  de  Pal  aba  f  Pal  aba  hijo  primogénito  del  Regulo  Lrreantagcan  y  su  mujer 
■  :n.  El  dicho  Lacantngcan,  además  de  cinco  hijos  habidos  de  su  legitima  mujer 
^tosían,  tuvo  uno  bastardo  con  una  esclava  de  casta  bornea,  llamado  Fosay,  el  cual  fue* 
erigen  del  pueblo  conocido  con  el  mismo  nombre,  por  haber  fijado  allí  til  residencia 
torao  propietario  del  terreno,  Legado  por  su  padre  4i  Huerta,  Estado  gtográkca,  ettadt's- 
a™,  hutórico  religioso  de  Ja  Sania  y  Apostólica  Provincia  de  San  Greoórh  Magna  de  Rtligio*a* 
wfaoru  descalzos,  de  la  tequiar  y  más  estrecha  observancia  dt  ¡V.  S,  P*  5*  Francisco  m 
<u  islas  Filipina*,  pag.  53  y   54.    (Nota   del   Colector). 
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principio  en  estos  nuevos  cristianos»  á  diligencias  de  la  doctrina  y 
ejemplo  de  este  gran  ministro»  ejercicios  de  tanta  piedad  y  de- 
voción. 

En  los  españoles  aun  eran  más  provechosas  y  eficaces  sus  saluda* 
bles  palabras  y  obras  virtuosas,  porque  cuanto  más  se  aventajaban 
en  el  entender»  tanto  más  les  obligaba,  aun  en  cosas  muy  arduas  y 
grandes,  cuates  son  los  ejercicios  de  oración»  contemplación,  mortifi- 
cación y  penitencia.  Sacó  en  estos  ejercicios  muchos  y  famosos  discípu- 
los, así  dentro  como  fuera  de  la  Religión,  en-  las  dos  veces  que 
fué  Maestro  de  novicios,  como  ya  diremos.  Y  en  las  muchas  que 
le  comunicaron  los  vecinos  de  Manila,  así  hombres  como  mujeres, 
no  pocos  salieron  de  su  escuela  resueltos  á  dejar  el  mundo  y  en- 
trar  en  Religión,  y  todos»  ya  que  no  fuese  por  obra,  á  lo  me- 
nos en  ei  afecto,  que  según  eran  las  obras  de  virtud  y  perfección  í 
que  les  inducía  y  ellos  ejercitaban,  sólo  el  hábito  les  faltaba  para 
ser  religiosos.  Evidentemente  se  conoció  que  las  personas  que  estre- 
chamente trataron  con  él  se  señalaron  en  virtud  y  piedad»  como  fue- 
ron las  que  arriba  nombramos  y  otros  muchos  siervos  de  Dios»  reli- 
giosos de  Nuestra  Orden  y  de  otras,  y  asimismo  seculares  que  vi- 
vieron y  murieron  con  grande  opinión  de  santidad  en  la  ciudad  de 
Manila. 

Muchas  mujeres  deseaban  también  retirarse  del  mundo,  y  ya  que 
no  fuese  entrando  en  Religión,  por  no  haber  entonces  convento  de 
Monjas,  á  lo  menos  haciendo  de  sus  casas  convento»  dejando  vani- 
dades y  conversaciones  superfluas,  y  frecuentando  los  ejercicios  de 
oración  y  comunicación  con  Dios,  Ayudólas  mucho  este  siervo  de 
Dios  en  sus  buenos  deseos,  con  conocidas  mejoras  de  sus  almas  y 
familias  y  de  toda  La  república.  La  cual,  4  persuasión  suya,  puso 
en  práctica  la  fundación  de  algún  convento  ó  cosa  tal,  que  sirviese 
de  recogimiento  para  mujeres.  Ventilada  la  materia»  pareció  por  en- 
tonces que,  mientras  se  fundaba  convento  de  Monjas,  se  fundasen 
colegios  en  que  se  recogiesen  algunas  honestas  doncellas  huérfanas 
y  otras  mujeres  de  buenas  costumbres  con  beneplácito  de  sus  ma- 
ridos, en  ausencias  suyas  largas  y  viajes  peligrosos,  que  en  Manila 
ion  muy  ordinarios   en  servicio  del    Rey  y  de   la   República. 

Informado  el  católico  Rey  Felipe  II»  dio  orden  como  luego  se  pu- 
siesen en  ejecución»  mandándoselo  al  gobernador  Gómez  Pérez  Das- 
marinas,  el  cual,  luego  que  llegó  á  Filipinas,  dio  principio  ;\  la  obra 
en  unas  casas  que  dio  para  esto  el  capitán  Luis  Vibanco,  factor  de 
la  Real  Hacienda,  donde  estuvo  algún  tiempo  el  colegio  de  las  niñas, 
que  asi  se  llamaban  entonces,  hasta  que  se  les  fabricó  casa  é  iglesia 
propia  coa  título  de  Santa  Potenciana  virgen.  Patrona   de  la  Ciudad , 
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á  cuyas  expensas  se  hizo  (°),  ayudando  también  con  sus  limosnas,  á 
persuasión  del  siervo  de  Dios  Fr.  Pedro,  algunas  personas  particula- 
res^ señaladamente  el  arcediano  Don  Francisco  Gómez  de  Areilano,  su 
hijo  de  confesión,  que  mandó  labrar  á  su  costa  parte  de  la  casa  y  ha- 
cer  et  retablo  del  altar  mayor.  Y  lo  que  es  más,  con  su  ejemplo  y 
doctrina,  a  imitación  de  su  padre  y  maestro  el  Santo  Fr.  Pedro,  pro- 
movía lo  espiritual  de  las  almas  y  le  comenzó  desde  que  se  comenzó 
el  colegio,  y  no  lo  dejó  hasta  que  murió. 

Habíalo  hecho  asf  el  siervo  de  Dios  Fr.  Pedro,  acudiendo  muy  fre- 
cuentemente para  el  ministerio  de  las  confesiones  y  pláticas,  y  no  con 
pequeño  consuelo  suyo  por  el  fruto  espiritual  que  de  ello  sacaba.  Este 
fué"  de  manera  que,  alg-unas  de  las  doncellas  más  provectas,  junto  con 
la  Rectora,  deseando  convertir  aquel  recogimiento  en  convento  de 
monjas  muy  observantes,  vivían  como  si  ya  lo  fueran,  rezando  en  el 
coro  á  sus  horas  el  oficio  de  Nuestra  Señora  y  d  media  noche  los 
maitines,  y  quedándose  después  algunas  en  oración  mental,  disciplina 
y  otros  ejercicios  de  monjes,  Y  aunque  el  fundarse  el  convento  no 
tuvo  efecto  en  muchos  afios,  gozó  Manila  desde  luego  los  frutos  de 
este  colegio  en  la  honestidad  y  recogimiento  de  las  doncellas  que  sa- 
lían de  él  para  tomar  estado,  siendo  como  eran  pretendidas  de  los 
vecinos  por  la  buena  relación  de  su  virtud.  Otras  se  solían  quedar  sin 
tomar  más  estado  que  el  que  tenían,  contentas  sólo  con  los  frutos  de 
la  virginidad.  Solían  también  entrarse  en  este  recogimiento  algunas 
mujeres  casadas  por  el  tiempo  que  duraba  la  ausencia  de  sus  maridos, 
conforme  á  la  intención  con  que  se  había  fundado  desde  el  principio 
segtín  hemos  dicho.  Aunque  para  niñas  hay  ya  otro  colegio  que  sus- 
tenta la  Hermandad  de  la  Misericordia  (°°),  para  éste  y  otros  fines  es 
el  de  Santa  Potenciana  de  grande  importancia  para  la  república,  y  obra 
muy  digna  de  continuarse  y  promoverse,  como  lo  hizo,  en  cuanto  le 
fué  posible  y  mientras  vivió,  el  siervo  de  Dios  Fr.  Pedro,  su  primer 
promovedor,  en  la  forma  que  hemos   dicho, 

Este  y  otros  servicios  hizo  este  varón  apostólico  a  Nuestro  Señor  y 
i  la  república  de  Manila  y  ú  toda  la  tierraf  movido  del  celo  de  la 
honra  de  Dios  y  del  bien  de  sus  prójimos,  mostrando  juntamente  la 
fuerza  de  su  virtud  y  santidad,  que  tales  efectos  causaba  en  los  que  le 
comunicaban,  y  la  gracia  que  Dios  Nuestro  SeQor  le  había  dado  para 
mover  y  enfervorizar  las  almas  en  el  camino  de  la  virtud  y  perfección» 


I*)  Ha  sido  suprimido,  encontrándose  s «adscritas  i  la  Real  Casa  [de  la  Misericordia),  vein- 
ticuatro pensionistas  del  Estado  que  pertenecieron  i  este  colegio  y  que  por  Superior  de- 
creto de  10  de  Junio  de  Í&65  quedaron  sujetas  á  las  prescripciones  del  reglamento  dé 
Sül  Isabel,"    Guia  oficial  de  Filipinas,  pag,   276,    año  de   1884,    {Nota  del  Colector). 

(**)     El  Colegio  de  Uta.    Isabel.  (Ñola  del  Colector), 
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Mostróla  en  especial  en  el  ministerio  de  Maestro  de  novicios  en  las 
dos  veces  que  lo  fué:  la  primera,  en  Nuestro  Convento  de  Manila,  y 
la  secunda,  en  el  de  San  Francisco  del  Monte,  siendo  actualmente 
Definidor,  sacando  en  una  y  otra  parte  muy  aventajados  religiosos,  que 
pudieran  muy  bien  ser  maestros  de  ía  perfección.  De  algunos  habe* 
mos  hecho  mención  en  lo  que  hasta  aquí  está  escrito,  y  otros  tene- 
mos en  lo  adelante,  religiosos  todos  muy  ejemplares  y  dignos  de 
toda  loa  y  veneración,  discípulos,  al  fin,  de  un  tan  gran  maestro.  El 
no  sólo  les  acompañaba  en  sus  nuevos  fervores,  sino  que  les  excedía 
en  muchas  cosas  de  rigor  y  penitencia  por  estimularlos  con  el  ejem- 
plo, no  dedignándose,  por  ser  definidor,  de  abatirse  á  los  ejercicios  más 
humildes  del  convento,  antes  adelantándose  á  todos.  El  era  el  pri- 
mero que  cogía  la  escoba  ó  estropajo  para  fregar  y  barrer,  y  el  que 
por  sus  propias  manos  hacía  las  camas  de  los  enfermos  y  limpiaba  los 
vasos  y  acudía  á  los  demás  oficios  que  el  mundo  tiene  por  despre- 
ciables; aunque  en  la  casa  de  Dios  no  lo  son;  antes  se  tienen  por 
muy  preciosos,  y  tanto  más,  cuanto  el  mundo  los  juzga  por  más 
viles* 

La  humildad  y  oración  eran  los  fundamentos  en  que  establecía  y 
aseguraba  el  espiritual  edificio  de  sus  novicios:  con  el  uno  los  arrai- 
gaba en  la  tierra  de  su  propia  bajeza;  con  el  otro  los  dirigía  al 
Cíelo  é  inclinaba  á  aspirar  á  él  con  afectivas  ansias  como  á  su  dulce 
centro.  Persuadíales  la  mortificación  de  los  sentidos  y  sumisión  del 
ánimo,  no  sólo  con  palabras,  sino  con  obras  (como  acostumbraba  siem- 
pre que  persuadía  algo  á  sus  prójimos  en  bien  de  sus  almas)-  Las 
que  él  hacía  delante  de  sus  novicios  eran  tales,  que  el  mus  tibio  se 
enfervorizaba,  y  venían  á  hacérsele  fáciles  y  ligeras  las  que  antes 
tenía  por  muy  dificultosas  y  pesadas.  Acostumbraba  este  santo  varón 
mandar  á  sus  novicios  que  uno  por  uno  le  fuesen  pisando  la  boca, 
escupiesen  el  rostro,  abofeteasen,  azotasen  en  las  espaldas;  y  postrán- 
dose, mandaba  á  algunos  de  ellos  que  le  reprendiese  sus  muchas  faltas 
é  imperfecciones.  Otras  veces  lo  hacía  él  así  mismo,  y  tan  agria- 
mente,  como  quien  también  se  conocía,  ponderando  defectos  muy 
leves,  y  faltas  casi  inevitables,  tanto  que  los  novicios  no  sólo  quedaban 
instruidos  en  no  disimular  ni  ocultar  las  suyas,  sino  que  ponían  gran- 
dísimo cuidado  en  evitarlas  en  adelante,  pegándoles  juntamente  un 
muy  encendido  deseo  de  padecer  injurias  y  oprobios  y  de  ejercitar 
la  paciencia  y  de  sujetar  los  bríos  de  ta  juventud  y  macerar  la  carne 
con   la  penitencia. 

Fué  esta  virtud  fiel  compañera  del  siervo  de  Dios  Fn  Pedro,  por- 
que además  de  ser  perfecto  amador  de  ella,  como  que  su  amistad  es 
medio  para  tenerla  con  Dios,    necesitóla    mucho    para   preservar  á  su 
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alma  de  la  corrupción  de  la  fea  sensualidad  por  haber  sido  muy  com- 
batido de  ella,  siendo  instrumento  el  demonio,  por  permisión  du  Dios, 
para  más  real  prueba  de  la  fidelidad  de  su  siervo.  Padeció  rpu- 
chos  y  fuertes  combates  del  enemigo  contra  la  virtud  candida  de 
la  castidad,  así  en  la  vejez  como  en  la  mocedad.  Nada  consiguió  su 
contrario.  Él,  sí,  muchas  victoriasl  y  tantas,  cuantas  fueron  las  peleas 
y  contiendas.  Bien  que  siendo  ya  de  madura  edad,  se  afligía  sobre- 
manera, viendo  que  ni  lo  helado  de  la  ancianidad,  ni  lo  postrado  de 
su  cansado  cuerpo  con  tantos  años  y  con  el  peso  y  rigor  de  tanta 
penitencia  con  que  siempre  le  trató,  ni  lo  acibarado  de  tan  sensible* 
mortificaciones  y  asperezas  con  que  actualmente  se  ejercitaba,  como 
eran  el  ayuno  continuo,  las  disciplinas  y  cilicios  de  todos  los  días,  ni 
el  haber  conseguido  tantas  victorias  como  había  conseguido,  era  bas- 
tante para  poner  freno  á  la  osadía  sucia  del  enemigo  infernal 
f|ue  pretendía  derrocarle  con  representaciones  feas  y  aborrecibles;  y 
con  tanta  vehemencia  cada  vez,  como  si  aquella  fuera  la  última  y 
tínica  contra  quien  asestaba  toda  su  furia,  recelándose  no  flaquease 
en  el  fin,  cansado  ya  de  pelear,  6  perdiese  el  seso  que  tan  de- 
licado es  en  la  edad  decrépita,  mayormente  cuando  es  acosado  de  al- 
gíín  deleite,  representado  con  viveza  en  la  imaginación  que  se  deja 
llevar  de  él  con  grandísima  facilidad;  y  el  /ornes  de  la  concupisencia,  que 
está  entrañado  entre  los  huesos,  se  enciende  mas  á  prisa,  como  paja 
vieja  6  yesca  seca,  la  cual  en  comenzando  á  arder,  es  muy  dificultosa 
de  apagar.  Mucho  mitiga  las  ardores  la  ancianidad,  pero  no  los  des- 
tierra  de  todo  punto,  que  tienen  hondas  raíces  en  la  tierra  viciada 
de  la  naturaleza,  y  menos  que  ésta  no  deje  de  ser,  no  pueden  faltar 
aquéllos.  Enflaquece,  sí,  mucho  las  fuerzas  del  espíritu;  hace  mudable  y 
fácil  el  juicio,  y  como  quiera  que  queden,  los  vicios  son  poderosos 
para  derribarle  y  hacerte  perder  el  seso,  no  tanto  por  sí,  cuanto  por 
la  debilidad  y  flaqueza  del  sujeto,  que  está  más  apto  para  caer 
que  para   tenerse  y  resistir. 

Así  lo  conocía  el  siervo  de  Dios  Fr.  Pedro,  y  como  tal  se  rece- 
laba y  prevenía,  aunque  por  la  poca  satis fación  que  tenía  de  sí  y  el 
grande  temor  que  tenía  de  ofender  á  Dios,  siempre  que  en  esta  ma- 
teria se  veía  combatido  y  tentado,  se  afligía,  de  manera  que  muchas 
veces  prorrumpía  en  grandes  sollozos  y  afectuosas  palabras,  pidiendo 
á  Nuestro  Señor  su  ayuda  y  socorro,  Otras  veces  daba  grandes  vo- 
ces, volviéndose  contra  el  demonio,  como  á  tentador  de  las  almas, 
y  lleno  de  un  furor  santo  le  reprendía  y  afeaba  su  sucia  intención, 
díciéndole  mil  oprobios,  con  que  parece  que  se  desahogaba  y  vengaba 
de  él.  Y  aunque  siempre  procuraba  reprimirse  de  manera  que  no 
saliese  afuera  ni  lo  entendiesen  los  religiosos,  particularmente  estando 
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en  algún  acto  de  Comunidad,  por  no  inquietar,  no  todas  veces  podía, 
como  se  vid  en  una  ocasión,  estando  en  el  coro,  que  habiendo  batallado 
largo  rato  sobre  esto,  y  no  debiendo  de  poder  reprimirse,  ó  quizás 
entendiendo  que  el  no  vencerse  en  esto  sería  ocasión  de  mejor  vencer 
al  demonio,  se  desató  en  oprobios  contra  él,  repitiendo  muchas  veces: 
"Apártate,  demonio;  afuera,  bestia  infernal/'  y  otras  palabras  seme- 
jantes que  ciaban  bien  á  entender  cuanto  era  el  sentimiento  que  tenía 
y  dolor  grande  que  recibía  aun  con  sola  una  leve  imaginación  contra 
la  virtud  candida  de  la  castidad,  6  en  otra  cualquiera  materia  que 
fuese    ofensa    de  Dios» 

La  virtud  de  la  humildad  fué  tan  admirable  en  este  santo  religioso, 
cuanto  en  él  era  ya  menos  reparable.  Digo  esto,  porque  según  consta 
de  los  de  su  tiempo,  ya  no  era  cosa  de  reparo  el  que  se  abatiese 
á  los  ejercicios  más  humildes  del  convento,  aun  siendo  Prelado  y  De- 
finidor. Porque  la  inclinación  tan  notable  que  tenía  ¡\  todo  lo  que 
era  humildad,  hacía  entender  i  los  que  le  velan  de  afuera  que  para 
él  no  era  ya  materia  en  que  tuviese  necesidad  de  vencerse  ni  de 
violentar  el  natural.  De  aquí  nacía  el  no  reparar  ya  en  los  heroicos 
actos  de  humildad  que  muchas  veces  ejercía  al  día  y  repetía,  y  la 
causa  quizás  de  no  dejárnoslos  notados  con  toda  individuación.  Aunque 
bien  mirado,  antes  por  eso  mismo  se  debía  hacer  mejor;  porque 
nunca  la  virtud  es  más  digna  de  reparo  y  loa  y  aun  de  admiración, 
que  cuando  es  más  continuada  y  repetida,  y  por  haberse  convertido 
como  en  natural,  más  fácil  de  ejercitar;  porque  este  es  el  fin  que 
pretende,  y  nunca  está  más  adelante  que  cuando  le  llega  á  conse- 
guir Y  si  la  virtud  que  vence,  quedándola  aun  todavía  que  vencer, 
es  digna  de  loa,  ¿porqué  la  ha  de  desmerecer  la  que  totalmente 
venció?  No  obstante,  refieren  como  efectos  de  su  profunda  humildad 
un  deseo  y  afecto  grande  que  tenía  siempre  de  ser  despreciado  de 
todos  y  andar  debajo  de  sus  pies;  y  llevado  de  este  afecto,  se  echaba 
á  los  de  los  pobres  para  besárselos,  a"  donde  quiera  que  los  encon- 
traba, sin  poderse  reprimir,  También  iba  todos  los  días  a  la  porte- 
ría, aun  siendo  prelado,  y  los  daba  de  comer,  y  comía  con  ellos. 
Era  tan  grande  el  consuelo  que  en  esto  tenía,  que  aun  cuando  es- 
taba enfermo,  bajaba  arrimado  A  un  báculo,  y  parecía  que  entonces 
se   hallaba   más    aliviado  de    la   enfermedad. 

En  otras  muchas  virtudes  floreció  este  santo  religioso»  que  sólo 
refieren  por  mayor  los  origínales  de  la  Provincia,  por  las  cuales  y 
las  que  quedan  referidas  le  llama  el  Martirologio  Franciscano  varón 
admirable  y  excelente.  Y  verdaderamente  lo  fué,  como  se  puede  co- 
nocer por  lo  que  hemos  dicho,  como  por  haber  sido  tan  celador  de 
la  perfecta  guarda  de  la  pobreza   y  Regla  de  N.  S.   P.  S.  Francisco* 
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que  para  jamrts  se  le  nota  cosa  en  que  desdijese  á  la  Religión  más 
germina   de   ser   su  verdadero   hijo. 

Lleno,  en  finp  de  días  y  merecimientos,  fue  Nuestro  Señor  servido  de 
llevársele  para  si,  avisándole  primero  de  su  muerte  en  la  manera 
siguiente:  Vivía  en  el  convento  de  San  Francisco  del  Monte,  siendo, 
como  ya  hemos  dicho,  actual  definidor  y  maestro  de  novicios,  y  para 
desfogar  el  corazón  de  los  ímpetus  amorosos  del  fuego  del  amor 
divino  en  que  muy  frecuentemente  se  abrasaba,  prorrumpiendo  en 
fervorosos  sollozos  y  suspiros  y  en  altas  voces  de  alabanzas  divinas, 
salía  muy  ordinario  a  lo  retirado  del  monte,  entre  unas  grandes  ar- 
boledas, no  lejos  del  convento,  y  a  orillas  de  un  río  que  por  allí 
pasa,  en  medio  del  cual  había  una  piedra  ó  peña  grande  cercada 
toda  de  agua*  Sobre  ella  se  solía  poner  por  estar  m^s  Ubre  de 
sabandijas,  que  le  inquietasen  en  !a  oración  ó  le  ofendiesen,  que  en 
esta  tierra»  y  en  especial  íi  donde  hay  abundancia  de  yerbas  y  es- 
pesura de  arboledas,  son  muchas  las  que  se  crían  y  algunas  bien 
pon/ o  nozas. 

Estando,  puesT  aquí  una  tarde  en  oración  y  casi  enajenado  de  los 
sentidos,  llegó  un  hermoso  mancebo  (que  segtín  parece  fue  el  Ángel 
de  su  guarda)  como  ;l  recordarle,  diciéndole:  "Huye,  que  aunque  has 
de  morir  presto,  no  quiere  Díos  que  mueras  ahogado. íf  Era  esto  á 
últimos  de  Julio,  que  es  el  tiempo  de  las  grandes  aguas  en  esta  tie- 
rra, y  era  mucha  la  que  había  llovido  aquel  día  en  las  sierras  y  mon- 
tes que  están  más  arriba  del  convento;  y  él,  recordando  á  la  voz  del 
Ángel  (á  quien  con  una  muy  ligera  vista  vio,  aunque  bastante  para 
conocer  que  era  del  Cielo)  y  poniéndose  £  pensar  sobre  lo  que  le 
había  dicho,  oyó  un  grande  ruido  como  de  muchas  aguas,  por  donde 
entendió  que  era  avenida,  y  que  la  advertencia  del  Ángel  era  que 
huyese  de  ella  para  no  ser  ahogado.  Hfzolo  así,  corriendo  á  toda 
prisa  por  coger  un  montecillo  6  cerro  que  estii  allí  cerca,  y  al  llegar 
a  la  cima  y  alto  de  él,  llegó  el  agua  á  la  peña  donde  antes  estaba, 
y  en  muy  breve  rato  la  sobrepujó  más  de  diez  brazas  en  alto,  tanto 
que  no  se  veían  las  palmas  y  árboles  que  estaban  allí  cerca  con 
ser    algunos   bien  grandes. 

Estúvose  allí  toda  aquella  tarde  hasta  que  se  aplacó  la  furia  de 
la  avenida,  dando  gracias  á  Nuestro  Señor  en  el  ínterin  de  que  le 
hubiese  librado  de  tan  manifiesto  peligro;  pero  no  sin  nuevos  cui- 
dados del  lo  otro  que  le  había  dicho  el  Ángel  de  que  había  de  morir 
presto-  Así  se  anduvo  por  espacio  de  ocho  días  hasta  que  le  dio 
una  calentura,  con  la  cual  se  acabó  de  confirmar  que  era  poco  el 
tiempo  que  le  restaba  de  vida.  Mandóle  el  Guardián,  que  era  el  ve- 
nerable Padre   Fr,  Agustín    de  Tordecitlas,  que  se  fuese  ú.  curar  á   la 
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enfermería  de  nuestro  convento  de  Manila,  y  aunque  sabía  que  su 
enfermedad  no  tenía  curaf  por  hacer  la  obediencia,  de  que  ve  pre- 
ciaba mucho*  se  puso  en  camino,  que  es  poco  más  de  una  legua,  des* 
pidiéndose  primero  de  todos  los  religiosos  con  ternura  y  lagrimas, 
y  en  particular  de  sus  novicios,  dándoles  muy  saludables  consejos, 
como  quien  tanto  les  amaba  y  se  despedía  de  ellos  para  no  verlos 
más   en    esta   vida. 

Cuando  llegó  al  convento,  iba  ya  muy  fatig-ado  de  la  enfermedad, 
la  cual  fué  por  instantes  creciendo,  de  manera  que  todos  conocieron 
que  era  mortal*  Recibid  los  Santos  Sacramentos  con  grande  reverencia 
y  devoción,  y  á  los  seis  de  Agosto  del  año  de  mil  quinientos  noventa 
y  cuatro  murió  en  la  dicha  enfermería  de  Manila,  hallándose  presente 
la  Comunidad  y  algunos  seglares,  hijos  suyos  de  confesión*  los  cua- 
les se  entraron  sin  ser  vistos  de  los  religiosos;  y  por  diligencias  que 
hicieron  para  echarlos  fuera,  no  pudieron  hasta  que  le  vieron  espirar, 
llavándose  por  reliquias  algunos  trasteeillos  que  tenía  de  devoción, 
como  eran  cuentas  y  medallas*  el  rosario  y  una  crucecilla  que  traía 
al  cuello,  y  todo  lo  demás  que  pudieron  cog-er  que  hubiese  estado  á 
su  uso,  por  el  mucho  amor  y  reverencia  que  tenían  A  su  padre  espi- 
ritual, encareciendo  con  lágrimas  y  suspiros  su  mucha  virtud  y  santidad. 
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VIDAS    DE    LOS    SIERVOS    DE    DIOS    FR.     FRANCISCO    DE     LA    TRINIDAD,      CONFESOR 
Y    DE    Fltt    JUAN    LDREXZG,    RELIGIOSO     LIGO, 


tíí¡  el  siervo  de  Dios  Fr.  Francisco  de  la  Trinidad  de  los 
primeros  que  tomaron  el  hábito  en  los  conventos  de  los  Des* 
calzos  de  la  Nueva  España  que  fundaron  hijos  de  esta  Pro- 
vincia para  proveerla  de  ministros  de  los  religiosos  que 
allí  fuesen  profesando.  Y  este  parece  que  fué  el  intento  de  tornar  allí 
el  hábito  el  siervo  de  Dios  Fr.  Francisco,  pues  apenas  h^bü  profe- 
sado, cuando  se  alisto  y  determinó  venir  á  estas  conversiones,  como  lo 
hizo»  año  de  mil  quinientos  ochenta  y  tres,  en  compañía  de  otros  re- 
ligiosos  de  su  mismo  espíritu  y  del  Santo  Fr,  Pedro  Bautista,  que 
venía  por  Prelado  de  todos,  como  ya  queda  advertido  en  su  propio 
lugar    en  los  sucesos   que  se   refieren   del   dicho  año. 

El  celo  ardiente  de  la  conversión  de  las  almas  que  tuvo  este  santo 
religioso  en  estas  partes  le  hizo  discurrir  por  todas  ellas,  predicando 
con  doctrina  y  ejemplo,  sin  permitirle  perder  tiempo  ni  tomar  el 
precUo  para  dar  descanso  á  su  cuerpo.  Porque  ni  de  día  ni  de  noche 
paraba  como  fuese  necesario  para  sacar  á  los  indios  gentiles  de  sus 
rancherías,  y  siempre  en  vela  para  instruir  y  enseñar  á  los  que  ya 
tenía  convertidos,  y  hacerlos  buenos  cristianos,  y  aun  para  defender* 
los  de  las  ordinarias  vejaciones  y  agravios  que  padecen  de  los  mi- 
nistros de  justicia  y  de  los  encomenderos  y  sus  cobradores,  y  de 
otros  que  tienen  algún  poder  y  mando.  Mostraba  en  esto  tal  valor, 
que,  en  ofreciéndose  la  ocasión,  no  reparaba  en  poner  á  riesgo  su 
vida,  como  amoroso  padre  y  celoso  pastor,  por  defender  á  sus  tier- 
nos   hijos   y  queridas   ovejas.   Y   así,   cuando  algún    español    les  hacía 
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algún  agravio  en  las  personas  o  haciendas  ó  en  la  honra,  lastimán- 
doles de  palabra  ó  de  obra  ó  llevándoles  algún  tributo  no  debido. 
revestido  de  celo,  se  oponía  á  su  sinrazón,  reprendiéndole  asperis)- 
mamente  y  amenazándole  con  el  castigo  del  Cíelo  sino  se  enmen- 
daba ó  satisfacía  las  injurias  y  agravios   que  hubiese  hecho  4  los  indios. 

Y  como  sü  vida  era  tan  inculpable  que  ni  les  daba  ocasión  ni  asi- 
dero para  dar  color,  no  sólo  á  sus  sinrazones  pero  ni  aun  á  sus  que- 
jas, podíalo  hacer  con  libertad  y  aun  con  más  seguridad,  Y  así  se 
veía  que  aunque  muchas  veces  querían  quejarse,  poniendo  tacha  en 
su  justificado  celo  y  libertad  evangélica,  nunca  se  atreveían,  por  no 
hallar  camino  por  donde  enderezar  su  malicia.  Por  lo  cual,  aunque 
amado  de  los  buenos,  era  muy  temido  de  los  malos,  y  de  ninguno 
más  que  del  peón  Esto  fué  causa  de  que  muchísimos  indios  se  vinie- 
sen fugitivos  de  otras  partes  á  la  que  él  estaba,  como  los  poltuelos 
huyen  del  milano  á  recogerse  debajo  de  las  alas  y  protección  de  la 
madre.  Porque  ya  sabían  todos  que  más  bien  que  si  fuera  padre  y 
madre   de    cada   uno   les   defendía   y  amparaba, 

Y  por  el  mismo  caso  era  muy  eficaz  en  ellos  su  doctrina  y  pre- 
dicación, y  aun  la  corrección  en  los  que  la  necesitaban,  creyendo 
que  quien  tan  bien  les  defendía  en  sus  personas  y  haciendas  y  los 
libraba  de  los  males  del  cuerpo,  no  haría  ni  les  diría  cosa  que  no 
fuese  para  mayor  bien  de  sus  almas.  Y  era  así:  porque  á  esto  se 
enderezaban  sus  continuas  amonestaciones  y  pláticas,  los  muchos  pa- 
sos que  daba,  los  trabajos  grandes  que  padecía,  la  mucha  penitencia 
que  hacía  y  el  grande  ejemplo  que  les  daba»  como  que  ésta  era  la 
más  eficaz  persuasiva  para  darles  á  conocer  la  santidad  y  perfección 
de  la  Religión  cristiana,   mediante  la  cual  podían  salvar  sus  almas. 

Para  proceder  en  esto  con  toda  rectitud,  puso  mucho  estudio  en 
ajustarse  con  puntualidad  á  las  leyes  de  verdadero  fraile  menor, 
guardando  con  gran  perfección  su  Regla  evangélica,  como  lo  hizo 
mientras  vivió;  y  otras  muchas  cosas  que  sólo  son  de  supereroga- 
ción: andando  siempre  descalzo  de  pie  y  pierna  y  con  un  simple  há- 
bito, pobre  y  remendado,  y  durmiendo  en  el  duro  suelo.  En  cami- 
nos largos  y  despoblados  jamás  se  prevenía  con  comida,  fiado  en  la 
Providencia  divina,  como  verdadero  predicador  evangélico,  Y  lo  que 
es  más,  con  ser  los  soles  de  esta  tierra  tan  fuertes,  que  aun  los 
mismos  naturales  no  los  pueden  llevar  y  sufrir  sin  cubrir  la  cabeza, 
él   nunca  lo   hizo,  aunque   tuese  al    rigor  de  la  siesta. 

Y  para  darles  á  conocer  más  enteramente  á  Cristo  crucificado 
hacía  que  le  azotasen  fuertemente  con  unos  cordeles  anudados,  que  le 
hacían  presto  saltar  la  sangre,  y  tanta,  que  de  ordinario  quedaba 
baiíada  la  tierra,    y  todo   él   ensangrentado  y  llagado  como  un  Cristo. 
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Y  así  como  estaba.,  predicaba  á  los  circunstantes  con  tanto  fervor 
y  espíritu,  que  no  había  á  quien  no  moviese  y  edificase.  Proponía- 
les las  finezas  de  un  Dios  que  de  semejante  manera  quiso  ser 
puesto  de  los  hombres  por  salvarlos,  su  clemencia  y  piedad  en 
cargar  sobre  sí  los  males  que  ellos  merecían  por  sus  pecados,  la 
gravedad  de  la  culpa  que  acarreó  tantos  daños  y  lo  mucho  que  era 
menester  para  borrarla,  pues  tanto  le  costó  al  mismo  Hijo  de  Dios, 
hasta  ser  muerto  y  crucificado.  Y  de  aquí  pasaba  á  explicarles  los 
bienes  de  la  Ley  de  gracia  que  habían  recibido,  y  les  exhortaba  á 
la  guarda  de  ella,  atendiendo  cada  cual  á  su  estado  y  á  las  obli- 
gaciones especiales  de  él,  Exhortábales  también  á  dar  gracias  á 
Dios  por  sus  misericordias,  á  amarle  por  sus  beneficios,  temerle 
por  sus  justos  castigos,  hacer  aprecio  de  la  divina  gracia  como 
única  puerta  del  Cielo,  y  aborrecer  los  vicios,  verdugos  que  han 
de  ser  crueles  y  acusadores  de  sus  mismos  dueños;  y  otros  razo- 
nes y  consideraciones  vivísimas,  que  como  salían  de  un  corazón 
herido  del  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  donde  tamban  tenía  su 
origen  lo  llagado  de  su  cuerpo,  penetraban  los  corazones  de  los 
oyentes,  de  que  daba  buen  testimonio  la  gran  copia  de  lágrimas 
que   derramaban    siempre  que   veían   renovado   tan  devoto  espectáculo. 

Y  para  moverlos  también  á  la  devoción,  veneración  é  imitación 
de  los  Santos,  les  contaba  sus  vidas,  virtudes  y  milagros,  y  cómo 
siendo  hombres  como  ellos,  por  haberse  sabido  aprovechar  de  los 
favores  divinos,  habían  llegado  á  estado  de  tanta  perfección  y  san- 
tidad, que  por  ella  merecían  ser  honrados  y  venerados  de  todo  el 
mundo.  Y  en  las  festividades  de  los  más  principales,  y  que  la  Igle- 
sia celebra  con  más  solemnidad,  les  hacía  representar  sus  virtudes 
con  la  propiedad  posible,  para  que  unos  y  otros,  por  aquellas  ex- 
terioridades, entendiesen  y  conociesen  la  práctica  de  ellas:  compo- 
níales para  esto  algunos  papeles  en  su  idioma,  en  forma  de  colo- 
quio, y  él  mismo  les  ensayaba,  instruía  y  enseñaba  cómo  y  de 
qué   manera   lo   habían   de   hacer  y   decir, 

Y  aunque  esto  parece  que  era  enseñarlos  a  ser  comediantes,  to- 
mado el  nombre  en  la  común  acepción;  pero  considerando  lo  que 
son  estas  tierras  y  naciones,  que  en  todo  son  muy  diferentes  de 
las  de  nuestra  Europa,  no  hay  aquellos  daEos  que  comdnmente 
se  entienden  debajo  de  este  nombre  de  comedias  y  comediantes, 
antes  sí  muchos  provechos  y  bienes  que  con  más  propiedad  se  ex- 
plicarán, llamando  á  las  tales  representaciones  no  comedias,  sino 
trazas  é  invenciones  del  apostólico  a\o  de  los  primeros  ministros 
del  Evangelio,  que  fueron  los  que  los  impusieron  en  esto,  para  que 
por    ellos   viniesen    en    conocimiento    de    los    misterios    de    la    vida, 
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muerte  y  Pasión  de  Cristo  Nuestro  Redentor  (como  aun  todavía  se 
acostumbra  en  la  Nueva  Espafva),  y  tuviesen  noticia  de  los  Santos, 
de  sus  virtudes  y  milagros,  como  de  hecho  sucede  y  se  experimenta. 
Y  además  de  esto,  en  alguna  manera  se  hacen  republicanos  (*)# 
aprenden  cortesía  y  policía,  unos  por  lo  que  ven,  otros  por  ti 
estudio  que  ponen  para  semejantes  ocasiones,  que  también  les  apro- 
vecha para  otras,  y  como  á  todos  les  agrada  y  parece  bien,  en 
ello  mismo  corrigen  sus  barbaridades,  que  eran  muchas  las  que  te- 
nían, y  cortesía,  ninguna  de  las  que  en  rigor  se  deben  llamar 
cortesías;  aunque  á  su  modo  sí  tenían,  como  ya  dijimos  en  la  des* 
cripción  de  las  islas.  Y  así,  en  lo  mucho  que  he  leído  y  revuelto 
tocante  á  estas  tierras  y  Nuevo  mundo,  ninguno  he  hallado  que 
haya  puesto  ert  ello  dolo;  muchos  sí  que  lo  han  loado,  mayormente 
no  habiendo  fundamento  para  recelarse  de  algún  daño  considerable 
de  los  que  se  suelen  seguir  ó  mezclar  con  las  tales  representa- 
ciones, y  que  con  dolor  de  muchos  se  experimentan  en  nuestra, 
España    y  en    otras    parte   de    Us   cristiandad. 

Conociendo,  pues,  esto  el  siervo  de  Dios  Fr.  Francisco,  les  ins- 
truyó al  principio  en  estas  devotas  y  loables  representaciones  de  las 
vidas  de  los  Santos,  asi  del  Testamento  Nuevo  como  del  Viejo,  y  de 
algunos  sucesos  de  la  Escritura  y  misterios  de  ella,  que  ya  han  pa- 
sado ;i  comedias  en  forma,  que  hacen  en  las  Restas  de  sus  Titulares 
y  Patrones  con  singular  regocijo  de  los  pueblos  y  con  no  pequeño 
de  los  ministros  en  verlos  una  vez  en  el  año  alegres  y  contentos,  siendo 
como  son  de  suyo  tristes  y  melancólicos  (M),  y  andando  como  andan 
casi  siempre  a  A  ij  idos  y  oprimidos,  ya  con  tributos  y  húndalas,  ya  con 
otras  vejaciones  y  agravios,  Y  aunque  no  fuera  más  que  por  esto, 
parece  que  era  loable,  particularmente  no  habiendo  como  no  le 
lia  habido  exceso  en  más  de  ochenta  años  que  están  en  uso. 
ni  llegado  aun  ¿i  tener  asomos  de  relajación  ó  vicio  6  cosa  tal  que 
sea  en  daño  de  las  almas  ni  de  los  cuerpo.  Ni  para  temerse  en  ade- 
lante, tampoco  hay  fundamento,  que  no  dejara  de  haberse  descubierto 
en  tanto  tiempo;  y  cuando  en  algún  tiempo  le  haya,  fácil  es  el  reme- 
dio, que  no  está  más  en  que  el  ministro  quiera.  6  no  quiera;  porque 
tanta  repugnancia  suelen  hallar  en  ello  los  de  los  papeles  como  en 
otra  cualquiera  cosa  buena,  por  aquel  poco  de  trabajo   que  les  ha  de 


{*)  Entiéndase,  sociables,  tan  necesario  á  los  naturales  de  este  pais,  «un  en  nuestros 
días,  en  que  machos  de  las  pueblos  están  muy  diseminados,  viviendo  los  indios  en  casas 
¡lisiadas  unas  de  otras,  de  suerte  que  tienen  poco  roce  y  sociedad  aun  entre  si.  (Nota 
del  CoíeciorJ. 

(**)  Pocas  veces  se  les  re  en  ese  estado  de  tristeza  y  melancolía  que  dice  Sta. 
Inés*    (Nota   del  Colector). 
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costar  el  estudio:  ¡tanta  como  ésta  es  su  pereza!  (*),  Además  de  1as 
representaciones  dichas  con  que  el  siervo  de  Dios  Fr,  Francisco  daba 
á  conocer  ú  sus  cristianos  las  virtudes  de  los  Santos,  hacía  él  otras 
en  sí  mismo,  y  tanto  más  eficaces  para  lo  que  pretendía,  cuanto  eran 
más  vivas  con  la  práctica  de  las  virtudes,  no  aparentes,  sino  reales 
y  verdaderas*  Con  su  humildad  profunda  y  pronta  obediencia  les  daba 
i  entender  la  que  ellos  habían  de  tener  ü  los  ministros  de  Dios,  en 
cuyo  lugar  están,  y  ¿\  sus  preceptos  divinos;  y  con  las  demás  virtudes 
de  penitencia,  abstinencia,  castidad,  las  que  habían  de  tener  si  querían 
imitar  ;i  los  Santos  que  en  semejantes  virtudes  sobresalieron  y  se  es- 
meraron mucho.  Hacía  grande  impresión  en  los  indios  el  rigor  y  as- 
pereza con  que  trataba  su  cuerpo,  abriéndole  ¿í  azotes  todos  los  días 
y  rasgándole  con  cilicios,  y  el  poco  sustento  que  le  daba,  pasándose 
algunos  días  sin  comer,  y  cuando  comía,  eran  legumbres  y  tal  vez  un 
poco  pescado,  sin  probar  jamás  la  carne.  No  causaba  en  ellos  menos 
admiración  su  honestidad  y  religiosa  modestia,  la  cual  era  tal,  que, 
sino  á  lo  muy  preciso,  nunca  levantñ  los  ojos,  teniendo  por  liviandad 
muy  grande  la  vagueación  de  la  vista*  Y  ponerse  de  propósito  á  mi- 
rar un  animal  fuese  el  que  fuese,  si  era  macho  ó  hembra,  nunca  se 
pudo  acabar  con  él,  temiendo  ensuciar  la  vista  en  darla  facultad 
para  semejante  registro.  Esto  que  á  algunos  les  parecía  imperti- 
nencia le  fué  á  él  tan  importante  para  la  perfecta  guarda  de  la  pre- 
ciosa é  inestimable  virtud  de  la  castidad,  que  {según  se  supo  de 
cierto)  después  que  había  andado  con  tan  particulares  y  cuidadosos 
recatos  no  sólo  había  sentido  tentación  grande  contra  la  dicha  vir- 
tud, pero  ni  aun  aquellos  primeros  movimientos  que  aun  A  los  más 
virtuosos  y  perfectos  suelen  molestar,  ya  fuese  por  estar  desnudo 
de  toda  especie  de  las  que  los  suelen  excitar,  ya  por  singular  favor 
de  Nuestro  Señor  que  le  quiso  exceptuar  de  esa  pensión  común,  así 
como  él  se  singularizó,  huyendo  de  lo  que  de  muy  lejos  pudiese 
manchar   la  virtud  de  la  castidad. 

Con  todas  estas  virtudes,  pues,  que  por  ser  tan  heroicas  y  excelentes 
no  podían  dejar  de  ser  conocidas  de]  más  bozal  y  rustico  indio,  obli- 
gaba á  todos  á  ser  buenos  cristianos  y  á  corresponder  á  las  obliga- 
ciones de  tales,  dejando  vicios  y  pecados  y  los  convites  profanos  y 
holguras  destempladas  que  usaban  en  su  gen  til  id  nd.  Estas  mismas 
virtudes  le  hacían  también  muy  grato  para  con  Dios  y  para  con 
los  hombres,  así  religiosos  como  seglares,  venerándole  y  estimándole 
todos  como  á  varón  santo. 


(*)  No  la  tienen  para  estudiar  los  papeles  de  las  comedias,  porque  ios  aprenden  á 
fuerza  de  ensayos;  y  sino  los  saben,  el  apuntador  se  cuida  de  vocearlos.  (Nota  de 
Colector). 
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Y  certificáronse  más  en  el  buen  concepto  que  de  ét  tenían  después 
que  se  hicieron  notorias  unas  palabras  que  dijo  poco  antes  de  morir, 
que  aunque  él  las  refirió"  sólo  por  dar  gracias  á  Nuestro  Señor,  obli- 
gado de  los  machos  beneficios  que  había  recibido  de  su  liberal 
mano,  fueron  de  mucha  edificación  para  cuantos  tuvieron  noticia 
de  ellas,  Y  fué  que  estándole  asistiendo  á  su  muerte  dos  religiosos 
ministros  de  otros  partidos,  á  los  cuales  él  había  avisado  luego  que 
se  sintío  enfermo  desde  un  pueblo  de  la  provincia  de  Camarines, 
llamado  del  mismo  nombre  {*),  de  cuyo  convento  era  Guardián,  oyeron 
que,  hablando  con  Dios  á  solasj  teniendo  Nuestra  Santa  Regla  en  la 
mano,  le  decía:  "¿Qué  os  podre  yo  dar.  Señor,  por  tantos  beneficios 
como  me  habéis  hecho,  especialmente  que  siendo  yo  tan  vil  criatura 
os  hayáis  dignado  de  asistirme  con  vuestra  divina  gracia,  dándome 
fuerzas  para  guardar  á  la  letra  esta  Santa  Regla  sin  haberla  que- 
brantado en  cosa  ninguna  después  que  la  profesé,  habiéndome  visto 
en  tantos  peligros  y  trabajos?  ¡Bendito  seáis  por  todo  por  siempre 
jamás,  amén!"  Repetía  muchas  veces  esto  con  ternura  y  lágrimas,  y 
entrando  los  religiosos  que  le  estaban  escuchando,  le  preguntaron  que 
con  quien  hablaba.  "Con  Dios,  hermanos  (les  respondió),  dándole  gracias 
porque  milagrosamente  me  ha  librado  de  muchos  peligros  de  cuerpo 
y  alma;  y  ya  que  no  le  puedo  corresponder  con  obras,  h agolo  con  pa- 
labras/' Entonces  les  exhortó  á  la  perseverancia  en  el  ministerio  de 
de  la  conversión  de  las  almas,  diciéndoles  que,  si  fielmente  hacían 
la  obra  del  Señor,  serían  de  Kl  muy  bien  pagados,  no  sólo  en  la 
otra  vida,  sino  también  en  esta,  con  premios  adelantados  como  él  lo 
había  experimentado,    aun    con   sor  siervo   inútil   y  descuidado. 

De  allí  á  poco  murió,  dejando  á  los  religiosos  no  menos  edificados 
de  su  santa  vida,  que  envidiosos  de  su  dichosa  muerte,  creyendo  que 
mediante  ella  se  había  ido  á  gozar  de  la  vida  eterna,  segtín  que 
se  lo  habían  prometido  cuando  profeso  Nuestra  Santa  Regla,  que  si 
la  guardaba  mientras  viviese,  conforme  se  había  obligado  á  ella,  se 
le  prometía  la  vida  eterna  en  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Santo.  Y  habiéndola  guardado  con  la  perfección  que  la 
guardó,  como  se  puede  creer  por  haberlo  dicho  él  mismo  que  lo 
sabría  mejor  que  ninguno,  y  en  una  hora  que  es  hora  de  decir 
verdades,  y  no  á  los  hombres,  sino  hablando  con  Dios  que  sabía  muy 
bien  ser  verdad  y,  por  tanto,  dado  permiso  á  sus  labios,  ó  El  mismo  se 
los  abrió,  porque  no  parecía  conveniente  que  se  quedase  en  el  si- 
lencio lo  que  era  tan  importante  á  la  edificación;  y  siendo  como  es 
tan   fiel    en    sus   promesas  y  en  las  que  en    su    nombre   se    hacen,   ya 


(*)     Camalig,    qae  en   castellano  significo,   camarín.    (Ñuta   del    Colector), 
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no  era  materia  de  duda  el  que  morir  á  esta  vida  mortal  su  siervo 
Fr.  Francisco  é  ir  á  gozar  de  la  eterna  era  todo  uno.  Así  lo  en- 
tendían y  creían  los  religiosos  que  se  hallaron  presentes  y  cuantos 
tuvieron  noticias  de  la  perfección  con  que  había  guardado  Nuestra 
Santa  Reg-la,  puesto  que  bien  averiguado,  dicen  algunos  santos  y 
doctores  que  no  es  menester  más  para  que  un  Fraile  Menor  sea  ca- 
nonizado, no  sólo  como  confesor,  sino  como  incruento  mártir.  Fué  el 
dichoso  tránsito  de  este  santo  religioso  el  de  mil  quinientos  noventa 
y  cuatro  (*)  en  el  dicho  convento  de!  pueblo  de  Camarines  {00),  y 
en    él    está   enterrado   su   cuerpo , 

Por  el  mismo  tiempo  pasó  al  Seaor  en  el  convento  de  Manila  el 
siervo  de  Dios  Fr.  Juan  Lorenzo,  religioso  lego,  hijo  profeso  de  esta 
santa  Provincia.  Fué  natural  del  Condado,  hijo  de  padres  labradores, 
los  cuales  habiendo  muerto,  pasó  á  Nueva  España  de  edad  de  treinta 
afios.  Hizo  su  habitación  en  las  minas  de  T!  as  cal  a,  y  luego  pasó  á 
fundidor  de  moneda  en  las  casas  de  Méjico,  á  donde  con  su  indus- 
tria y  oficio  acaudaló  en  breve  tiempo  buena  cantidad  de  plata.  Corría 
ya  la  fama  del  grueso  trato  y  grandes  ganancias  de  las  mercaderías 
que  venían  de  China  á  Filipinas,  y  codicioso  de  aumentar  el  caudal 
con  algún  buen  empleo,  pasó  á  ellas,  año  de  mil  quinientos  ochenta 
y  dos.  Presto  mudo  de  designios,  ¡Ilustrado  con  luz  del  Cielo,  con  la 
cual  conoció  el  riesgo  que  hay  en  las  riquezas  al  conseguirlas,  y 
mayor  al  poseerlas  y  gozarlas,  siendo  como  de  ordinario  son  las 
tiranas  de  la  razón.  Pidió  nuestro  santo  hábito  en  el  dicho  convento 
de  Manila,  y  aunque  al  principio  hubo  alguna  dificultad  por  pasar 
ya  de  cuarenta  años;  pero,  vistas  las  ansias  con  que  le  pretendía3 
que  indicaban  bien  de  ser  su  vocación  de  Dios,  se  le  dieron,  y  á 
su  tiempo  la  profesión,  que  fué  á  veinticinco  de  Abril,  año  de  mil 
quinientos  ochenta  y  cuatro. 

No  es  creíble  el  gozo  que  recibió  de  que  se  vio  en  el  gremio 
de  los  hijos  de  N.  P.  S.  Francisco,  y  con  su  pobreza  suma,  suma- 
mente rico*  Daba  infinitas  gracias  á  Nuestro  Seftor  por  tan  singular 
beneficio:  levantaba  tas  manos  al  cielo  como  quien  ya  no  hacía  caso 
de  las  cosas  de  la  tierra;  y  para  olvidarse  totalmente  de  ésta  y  no 
acordarse  sino  de  aquél,  tomó  como  particular  estudio  el  ejercicio 
de  la  santa  oración,  virtud  que  es  madre  fecunda  de  las  demás. 
Ninguna   ocupación     le    quitó    las    horas  diputadas    (que   eran   muchas 


l*)     Día  primero  ik  Agosto.    (Ñuta  del   Colector). 

(**)  Kl  pueblo  fie  llama  Cama  Lie,  como  antes  dijimos.  El  nombre  de  Camarines  le 
llevan  ahora  dos  provincias  del  Vico!,  es  á  saber:  Camarines  Sur,  qne  es  I  la  que  per- 
tenece el  pueblo  de  Camalig,  y.  cuya  capital  es  Nueva  Caceres;  y  Camarines  Norte, 
coya  cabecera   es  Daet.  (Nota  del    Colector). 
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entre  día  y  noche)  en  t;in  santo  ejercicio,  Y  futí  tanto  lo  qu*  se 
adelantó  en  él,  que  siendo  atín  nuevo  en  la  Religión,  podía  ya  ser 
maestro  de  maestros  en  el  ejercicio  de  la  oración,  según  los  exce- 
sos mentales  que  muy  continuamente  padecía  en  ella,  y  el  altísimo 
conocimiento  que  le  comunicaba  Nuestro  SeDor  de  sus  perfecciones 
y  misterios,  que  en  sólo  oirle  hablar  de  ellos,  arrebataba  el  deseo  de 
los  oyentes  con  una  suave  violencia  tras  del  Sumo  Bien,  á  quien 
con  superiores  luces  conocían  en  aquellos  misterios  y  finezas  de  la 
manera  que  los  explicaba  y  daba  á  entender  el  siervo  de  Dios  Fray 
Juan. 

Donde  parece  que  á  sí  mismo  se  excedía,  era  cuando  pensaba  6  ha- 
blaba del  inefable  Sacramento  del  Altan  Las  más  de  las  veces  no 
hablaba  palabras  para  explicar  lo  que  sentía  y  entendía;  explicábase 
con  afectos  y  sentimientos,  los  cuales  eran  á  veces  tan  vehementes, 
que  de  lo  interior  del  alma  salían  á  lo  exterior  del  cuerpo,  impelién- 
dole á  varios  movimientos,  ya  saltando,  ya  bailando,  y  ya  dando  pal- 
madas y  otros  movimientos  y  ademanes,  sin  que  en  estos  se  pu- 
diese ir  á  la  mano.  Así  sucedió  bajando  un  día  á  comulgar  con  los 
demás  constas  y  legos,  que  apenas  había  comulgado,  cuando  suma- 
mente encendido  y  enfervorizado  con  las  cercanías  de  Cristo  Sacra- 
mentado, prorrumpió  en  afectuosos  sentimientos  y  encendidos  suspi- 
ros; y  pasando  adelante  con  la  profunda  consideración  de  aquel  mis- 
terio, aun  antes  de  apartarse  del  lugar  en  que  se  había  puesto  de 
rodillas  para  comulgar,  comenzó  hacer  est ranos  movimientos  con  el 
cuerpo,  sin  poderle  detener  los  que  se  hallaban  presentes;  antes  al 
quererle  levantar  en  pie,  prosiguió  con  nueva  fuerza,  añadiendo  otros 
movimientos  de  pies  y  manos  como  si  en  forma  bailara;  y  al  cabo 
de  un  pequeño  rato,  pasando,  como  dicen,  de  un  extremo  á  otro  ex- 
tremo, se  quedó  inmovible  y  arrobado,  los  ojos  fijos  en  el  cielo,  sin 
pestañear,  por  grande  espacio  de  tiempo,  hasta  que  volvió  del  rapto, 
estando  todos  los  que  se  hallaban  presentes  maravillados  y  asombra- 
dos, y  dando  gracias  á  Nuestro  Señor  por  los  efectos  maravilloso» 
que   obra  en   las    alma¿    de   sus    siervos. 

Después  de  estos  arrobos  le  quedaba  tan  impreso  lo  que  allí  Dios 
le  daba  á  entender,  que  tampoco  estaba  en  su  mano  el  no  pensar 
en  otra  cosa,  y  rara  vez  sucedía  que  no  fuese  con  abundancia  de 
lágrimas  de  las  cuales  tuvo  especial  ís  un  o  don.  Era  también  notable- 
mente afectuoso  y  compasivo,  y  así,  cuando  pensaba  en  los  miste- 
rios de  la  Pasión  de  Cristo  Nuestro  Redentor,  lloraba  tiernísimamente, 
con  unos  sentimientos  de  compasión  y  dolor  de  ver  padecer  tan  acer- 
bos tormentos  á  su  Días  y  Señor,  Mezclaba  con  estos  sentimientos 
afectos    de   amor  y  gradecimiento,   inflamando  su  espíritu  en   el  amor 
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que  Nuestro  Seílor  tiene  al  hombre,  y  deseando  él  ser  tan  agrada- 
ble ¿  sus  divinos  ojos,  que  en  alguna  manera  pudiese  agradecer  y 
corresponder   Á  tanto    amor. 

Con  la  continuación  llegó  á  tan  dichoso  estado  de  oración,  que 
tenía  siempre  presencia  de  Dios,  sin  que  las  ocupaciones  exteriores 
le  embarazasen  para  este  empleo.  Es  gracia  ésta  sobrenatural  y  muy 
especial,  que  la  alcanzan  pocos,  y  la  pierden  muchos  por  no  dispo- 
nerse para  ella.  Pensamos  algunas  veces  que  no  podremos  acudir 
bien  á  lo  exterior  sin  apartarnos  de  lo  interior,  y  debíamos  de  pen- 
sar lo  contrario,  esto  es,  que  sin  la  ocupación  interior  de  potencias 
y  alma,  no  tenemos  que  esperar  acierto  en  las  ocupaciones  exterio- 
res, ni  nuestros  sentidos  pueden  ir  bien  regulados  en  divirtiéndose 
para  las  criaturas,  sin  pasar  por  el  peso  y  medida  de  la  considera- 
ción  y   ejercicio   continuo    de   la   presencia  de    Dios. 

Desde  muy  al  principio  entendió  esto  el  siervo  de  Dios  Fn  Juan, 
pues,  aun  siendo  novicio,  de  tal  manera  se  ocupaba  en  los  oficios  de 
su  profesión,  como  son  los  de  la  huerta  y  cocina  y  otros  de  humil- 
dad, que  nunca  faltaba  al  de  la  oración,  teniéndola  en  lo  mismo  que 
traía  entre  manos,  y  de  cuando  en  cuando  levantando  los  ojos  al 
cielo,  que  los  que  de  fuera  le  veían  decían  que  siempre  andaba  en- 
diosado. Y  no  por  esto  faltaba  á  la  puntualidad  de  sus  oficios  ni 
que  se  pudiese  decir  que  le  traían  alcanzado,  antes  le  quedaba  tiempo 
para  hacer  los  que  estaban  á  cargo  de  otros  y  todos  los  deí  con- 
vento, como  se  vio  en  el  de  San  Francisco  del  Monte,  en  el  cual 
vivió  algunos  años  y  alcanzó  como  especial  favor  el  que  tuviese  to- 
<ios  los  oficios,  por  no  haber  otro  religioso  lego  más  que  él,  porque 
decía  que  sentía  mucho  ver  ocupados  á  los  sacerdotes  en  los  oficios 
de  la  casa,  teniendo  ellos  tanto  que  hacer  con  su  Misa,  coro  y  es- 
tudio; y  que  aunque  no  fuera  esto,  ¿porqué  había  de  hacer  otro  lo 
que  él  podía  y  debía  hacer?  Y  lo  que  es  más  admirable  que  tra- 
yendo, como  dicen,  todo  el  peso  de  la  casa,  haciendo  todos  los  ofi- 
cios de  ella,  para  jamás  faltó  á  acto  de  Comunidad,  así  en  el  coro 
como    fuera   de    éh 

De  haber  sido  tan  excelente  en  la  virtud  de  la  oración  se  siguió 
el  ser  tan  general  en  todas  las  demás,  que  apenas  hay  virtud  en  que 
no  le  loen  y  especifiquen  los  originales  de  la  Provincia,  diciendo  que 
Fué"  varón  muy  penitente,  abstinente,  caritativo,  humilde,  devoto,  pia- 
doso, muy  honesto,  de  grande  recogimiento  y  por  extremo  callado, 
y,  finalmente,  en  todas  las  virtudes  tan  adecuado  y  perfecto,  que 
donde  quiera  que  asistía,  le  tenían  todos  por  ejemplo  y  dechado  de 
santidad,  en  quien  como  en  claro  espejo  se  miraban  y  componían 
para   ser    perfectos   religiosos.   Individúan   algunas   cosas    de    su   peni- 
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Lencia  y  abstinencia  diciendo  que  fue  tan  observante  de  ésta,  que  su 
comer  parecía  cosa  de  ceremonia ,  porque  hacía  que  comía,  y  toda 
la  comida  la  dejaba,  y  é!  mismo  se  la  daba  á  los  pobres,  Ayunaba 
todas  las  cuaresmas  de  N*  P,  S.  Francisco  y  casi  venía  á  ser  á  pan 
y  agua,  por  que  nunca  pedía  ni  él  se  prevenía  con  otra  comida  más 
de  la  que  daban  á  la  Comunidad;  y  como  no  todas  veces  eran  de 
cosas  de  ayuno,  le  era  fuerza  el  dejarlas  y  pasarse  con  lo  que  en 
la   servilleta   le    ponían. 

De  su  penitencia  se  dice  que  fué  en   extremo  grande,  trayendo  con- 
tinuamente el  cuerpo  quebrantado   con  disciplinas  y  cilicios:  éstos  eran 
penosísimos   que    le    rasgaban    las   carnes;    aquéllas,   muy    continuadas. 
Eran  tres   al  día:  á  prima   noche,    después    de   maitines  y   al    rigor  dé 
la  siesta,  cuando  todos  los   religiosos  estaban   en  sus  celdas  recogidos, 
Y  porque  de  ninguno  fuese  sentido,  se  metía  en  una  cueva  6  entierro 
que  había  en   San   Francisco  del  Monte,    debajo  del    altar    mayor  de 
aquel   convento    (a).    Mas    como   en    Comunidad   poco   se  esconde,   al* 
canzaron   á   saberlo   algunos    religiosos,   y  á    título   de    caridad   y    dis- 
creción pidieron   al  Guardián  que  modificase   semejantes  rigores.   Érala 
el  venerable  Padre    Fr.   Agustín    de   Tordesitlas   de    quien    en    muchas 
partes   habernos  hecho  mención,   uno   de    los  primeros   fundadores  de 
Nuestra    Religión    en     esta   tierra,    varón   asimismo    santo,   prudente  y 
experimentado,    y    no   fué    de  parecer   convenir   en-   lo   que    le    pedían, 
haciendo  juicio  que  era  Dios  el  que   le   impelía,  y  que  por  eso  le  daba 
fuerzas  y   espíritu    para   ello,    y   no   fuera    razón   querer   poner    límite 
á   Dios,   ni   impedir  á  su  siervo   el  mérito  y  la    corona»  Porque    aunque 
no   la  perdía   obedeciendo,  á   él   le    sería  tomada   estrecha   cuenta   de- 
lante  del  tribunal    divino,    que    por  razón   del  oficio  de  prelado  estaba 
obligado   á  fomentar  á  sus  subditos  en    la  virtud  y  ayudar  á   Dios  en 
sus  obras,   Y  bien   considerado,    no  es    materia  para  dispensar  en   ella 
fácilmente,  como  lo  suelen  hacer  algunos,  que  de   puro  mansos  y  pia- 
dosos, ó  por  demasiado  discretos,   no  sólo   mitigan  los  fervores  de  es» 
pirita    de   sus    subditos,    queriendo   poner  límite    en    aquello   mismo    á 
que  Dios  Jes  impele,  sino  que  también    echan  á  perder  la    observancia 
religiosa,   dando  ocasión   con  su  blandura  á  la  relajación.  No  se  niega 
la    discreción,    pero    adviértese   sea   discreción,  no   facilidad  de    ánimo 
ó    piedad  cruel;  que   se   mida  y  pese  el   espíritu  y   las  fuerzas    de  lo 
naturaleza   y   aun   las    de   la    gracia.   Asistido   de   ésta,   pasó  el    siervo 
de  Dios   Fr,  Juan  su  carrera  sin    detenerse  en    ella,    no   aflojando  un 
punto  en   la  penitencia  y    rigor    y   en    el  ejerció    de    las    demás    vir- 
tudes. 


i*)    Todavía  subsiste,    aun  cuando  no  en  tu  forma  antigua  {Nota  del  Caleció*), 
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Volviéronle  á  Manila  por  ser  necesario  para  la  enfermería  y  cura 
de  los  enfermos;  mas  Dios  Nuestro  Señor  que  tenía  determinado 
otra  cosa,  aunque  le  dejó  llegar  á  donde  le  mandaba  la  obedien- 
cia, pero  no  el  que  se  emplease  en  lo  que  le  mandaban,  por  ha- 
berle quitado  al  instante  la  salud  y  las  fuerzas  y  aun  la  vida,  que 
parece  que  no  le  había  llevado  á  la  enfermería  á  otra  cosa  sino 
para  que  muriese  en  ella.  Al  primer  día  le  did  la  calentura,  y  en 
tos  demás  se  fué  continuando  y  creciendo  por  instantes.  Desahu- 
cióle el  médico  por  la  tarde,  no  dándole  de  término  más  que 
hasta  las  cuatro  de  la  mauana  por  haber  aquella  hora  mudanza  de 
luna.  Mandáronle  velar  aquella  noche  á  tres  religiosos,  y  como  si 
no  tuviera  mal  alguno,  con  un  semblante  alegre  y  risueño,  con- 
versaba  y  hablaba  con  ellos  cosas  de  Dios,  de  su  gran  bondad  y 
misericordia  y  de  las  finezas  que  hacía  con  sus  criaturas.  En  esto 
tocaron  á  maitines  y  dijo:  ''Déjenme,  hermanos,  que  quiero  rezar 
lo  que  tengo  de  obligación'*.  Cogió  sus  cuentas  y  rezó  sus  maitines 
en  voz  clara  y  devota  con  mucha  pausa.  Acabados,  preguntó  á  uno 
de  los  religiosos  la  hora  que  era,  y  respondiéndole,  dijo  el  enfermo1 
"Pues  quiero  rezar  la  corona  á  la  Virgen  Santísima,  que  ella  ha  de 
ser  mi  intercesora  delante  de  su  Hijo  preciosísimo  y  la  que  me  ha 
de  librar  de  las  asechanzas  del  enemigo  y  cargos  que  me  puede 
poner  en  la  hora  de  mi  muerte  de  mi  mala  vida  pasada".  Rezó  el 
rosario  y  otras  devociones,  y  luego  torna  á  preguntar  la  hora  que 
era,  y  respondiéndole  que  cerca  de  las  tres,  dijo:  "Pues  si  he  de 
morir  á  las  cuatro,  bueno  será  acabar  de  rezar  las  horas  que  me 
faltan,  que  con  eso  tendré  menos  deudas  de  que  dar  cuenta  i  Nues- 
tro Señor."  Púsose  á  rezarlas  con  la  misma  devoción  y  pausa  que 
tos  maitines,  pero  reconociendo  que  se  le  iban  acabando  las  fuer- 
zas, aceleró  algo  el  rezo  por  tenerte  ya  acabado  cuando  llegase  la 
muerte* 

Y  porque  aun  todavía  se  sentía  con  algunas  fuerzas,  después  de 
haber  rezado  las  horas  y  pasádose  las  cuatro,  pidió  &  los  religiosos 
que  le  ayudasen  á  poner  de  rodillas  sobre  la  cama,  que  ya  él  por 
*í  no  podía;  que  pues  Nuestro  Señor  le  daba  tiempo,  no  era  razón 
el  perderle,  que  quería  tener  un  poco  de  oración  para  que  aquel 
rffa  no  se  pasase  sin  tan  santo  ejerció*  Puesto  de  rodillas,  se  reco- 
gió un  rato  á  Dios,  al  cabo  del  cual  pronunció  con  afecto  y  ter- 
nura estas  palabras:  "Suplicóos,  Señor,  que  pues  trajisteis  esta 
ovejuela  perdida  y  descarriada  á  vuestro  rebaño,  habiéndola  librado 
de  tantos  peligros  y  borrascas  como  hay  en  el  proceloso  mar  de 
este  mundo,  no  permitáis  que  en  el  puerto  se  pierda."  Apenas 
hubo  pronunciado  estas  palabras,   cuando  le   faltó    el    aliento,    y   de- 
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jándose  caer  sobre  la  cama  en  que  estaba  de  rodillas  y  pronunciado 
Jesds  María,  con  una  apacible  y  mansa  boqueada  dio  su  espíritu 
al  Criador  en  manos  de  los  tres  religiosos  que  le  estaban  ve- 
lando.   (*). 


(*)     Murió  el  año  de  1594.   (Nota  del  Colector). 
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Capítulo  XXXIII. 


ELECCIÓN    DEL    SEGUNDO    PROVINCIAL    FR,    JUAN    BE    GARRQY1LLA5   *   DE   ALGUNAS 
COSAS  TOCANTES    A   SU    GOBIERNO    Y    MUERTE    DE    FR.    FRANCISCO    DE    LA    CONCEP- 
CIÓN,   DEFINIDOR   ACTUAL,    EN    LA    MAR    DEI.   SUR. 


ABIENDO  visitado  la  Provincia  el  venerable  Padre  Fray 
Luis  Maldonado,  lector  jubilado,  hijo  de  la  provincia  de 
Santiago,  con  mucha  edificación,  ejemplo  y  consuelo  de 
los  religiosos,  como  ya  dijimos  en  el  capítulo  tercero- 
convocó  á  Capítulo  provincial  para  quince  de  Setiembre  de  mil  qui- 
nientos noventa  y  cualro  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  los 
Angeles  de  la  ciudad  de  Manila.  Halláronse  en  este  Capítulo  diez 
y  siete  vocales,  que  eran  de  los  religiosos  más  graves  y  venerables 
que  había  en  la  Provincia,  á  los  cuales  hizo  una  plática  la  noche 
antes  el  dicho  Comisario,  llena  de  erudición  y  espíritu,  tocante  á  la 
nueva  elección  que  se  pretendía,  cargando  la  mano  sobre  que  el  que  hu- 
biesen de  elegir  fuese  tal,  que  no  sólo  se  contentase  con  conservar 
la  Provincia  en  la  observancia  religiosa,  rigor  y  perfección  en  que 
estaba,  sino  que  aspirase  á  extenderla  por  los  amplísimos  imperios  de 
Chma  y  Japón  y  demás  reinos  circunvecinos,  favoreciendo  y  promo- 
viendo las  conversiones  que  había  en  ellos,  enviíndolas  ministros  y 
lo  demás  que  necesitasen  para  su  conservación  y  aumento,  diciendo 
que,  además  de  ser  tan  en  bien  de  las  almas  y  de  tanta  gloria  para 
Nuestro  SeQor,  esta  era  la  primera  obligación  de  esta  santa  Pro- 
vincia por  ser  este  su  principal  y  particular  instituto,  y  oirás  razo- 
nes   y   motivos   en  orden   á   esto. 

El  celo  fervoroso  que  este  apostólico  varón  tenía  de  la  conversión  de 
las  almas  le  obligaba  á  promover  este  empleo  en    cualquiera    ocasión 
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que  se  ofreciese  y  en  cuanto   fuese   de  su   parte,   así  con    obras    como 

con  palabras,  como  lo  manifestó  bien  en  el  discurso  de  la  Visita,  ani- 
mando y  consolando  A  todos  los  religiosos  que  estaban  ocupados  en 
la  conversión,  y  al  tiempo  del  Capítulo,  mucho  más,  temiéndose  que  si 
trl  prelado  no  era  celoso  y  cual  convenía  para  este  ministerio,  podía 
atrasar  y  aun  deshacer  en  un  día  cuanto  los  subditos  hubiesen  con 
su   trabajo   adelantado  y  edificado  ¿n  un  año. 

Finalmente,  llegado  el  día  señalado,  que  era  el  siguiente,  y  ha* 
biendo  precedido  las  diligencias  que  se  acostumbran  de  sermón  y  Misa, 
absolución  de  censuras  y  habilitación  de  los  capitulares  (según  lo  dis- 
ponen las  Constituciones  generales  de  la  Orden  y  particulares  de  la 
Provincia),  entraron  en  votos,  y  reconocidos  por  el  presidente  y  es- 
crutadores, se  hallaron  divididos  en  dos  partes  iguales  Repitieron  los 
escrutinios  y  siempre  salían  de  la  misma  forma,  lo  cual  visto  por  el 
presidente,  mandó  que  se  dejase  la  elección  hasta  la  tarde,  por  ser 
ya  hora  de  comer  y  parecerle  que  sino  se  comunicaban  primero,  no  se 
habían   de  concertar. 

Acabadas  vísperas,  tornaron  á  la  elección,  habiéndose  ya  comunicado 
con  licencia  del  presidente  del  Capítulo,  y,  dtjando  a  los  dos  que 
igualmente  se  contrapesaban,  sacaron  al  primer  escrutinio  por  Minis- 
tro Provincial  Él  Fr,  Juan  de  Garro  villas,  natural  del  mismo  pueblo  en 
Extremadura,  persona  en  quien  concurrían  muchas  y  muy  buenas  prendas 
de  nobleza,  religión,  letras  y  santidad,  y  otras  no  menos  importantes 
para  ejercer  dignamente  el  oficio*  Porque,  sobre  lo  dicho*  era  reli- 
gioso experimentado  y  práctico,  así  en  la  conversión  y  predicación  del 
Evangelio  t\  los  gentiles,  como  en  lo  que  toca  A  lo  monástico  y  dis- 
ciplina religiosa,  habiendo  sido  ya  prelado  en  España  en  su  Provincia, 
la  de  San  José,  y  en  ésta  Definidor  y  Comisario  Provincial  en  la  de 
Camarines,  y  Ministro  muchos  años  en  aquella  conversión,  y,  tilti  mámente. 
religioso  muy  celoso  y  de  resolución  en  negocios  arduos  y  graves,  que 
eran  muchos  los  que  entonces  se  ofrecían,  A  causa  de  no  estar  aun  bien 
asentadas  las  cosas  de  la  tierra,  un  cuanto  a  la  conversión  de  los  in- 
fieles y  administración    de  los  recién  convertidos. 

Concluido,  pues,  el  Capítulo  y  vueltos  los  capitulares  ti  sus  cooven- 
tos,  trató  el  Provincial  de  recogerse  por  algunos  días  en  el  de  San 
Francisco  del  Monte,  por  ser  lugar  muy  quieto  y  acomodado  para  loí 
ejercicios  de  oración  y  contemplación,  parecióndole  que  sin  nuevas  pre- 
venciones ó  instrucciones  aprendidas  en  la  escuela  de  la  oración,  no 
podía  acudir  con  la  solicitud,  desvelo,  prudencia  y  acierto  que  era 
menester  para  el  buen  gobierno  de  su  Provincia:  ¿documento  admira- 
ble para  sus  sucesores  y  para  todos  los  demás  que  ocupan  semejantes 
oficios!    Esto   es    lo    mismo  que  decirlos,   que  para  haber  de  gobernar 
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á   otros,    es    menester    primero    consultarlo    con  Dios  y    poner   nuevos 
cuidados   en   gobernarse  á  sí. 

Antes  de  poner  en  ejecución  su  determinación  sucedió  un  caso 
%'erdaderamente  ejemplar,  así  para  subditos  como  para  prelados,  y  es 
como  se  sigue:  A  pocos  días  de  la  celebración  del  Capítulo  envió 
obediencia  á  dos  religiosos  que  estaban  en  la  Laguna  de  Bay,  diez 
ó  doce  leguas  poco  más  de  Manila,  para  que  se  viniesen  por  mo- 
radores del  dicho  convento  de  San  Francisco  del  Monte  á  causa 
de  tener  Intento,  en  comenzando  i  componer  la  Provincia  y  par- 
tidos de  las  conversiones,  sacar  de  aquel  convento  otros  dos  reli- 
giosos para  el  ministerio  de  ellas.  Recibidas  las  letras,  los  de  la 
Laguna  se  pusieron  luego  en  camino,  y  viniendo  el  día  siguiente 
por  el  río  de  Manila,  que  sale  de  la  misma  Laguna,  al  emparejar 
con  el  estero  ó  río  que  es  camino  para  San  Francisco  del  Monte, 
acordaron  los  religiosos  de  llegar  basta  Manila  á  tomar  ta  bendición 
al  nuevo  Prelado,  que  pues  estaban  tan  cerca  y  la  detención  no 
era  más  que  de  medio  día  cuando  mucho,  parecería  grosería  el  no 
hacerlo:  ¡tan  descuidados  como  esto  iban  de  lo  que  les  "podía  su- 
cederl 

Llegaron,  pues,  y  el  Provincial  que  era  severo  y  notablemente 
celoso  de  que  sus  religiosos  no  anduviesen  vagueando,  así  que  los 
vio  y  fué  informado  á  lo  que  venían,  pareciéndoie  liviandad  ó  tenién- 
dolo por  excusado,  estando  ya  él  para  ir  al  mismo  convento,  les  recibió 
acedo  y  áspero,  dándoles  una  tan  recia  reprensión,  que  á  todos  les 
pareció  exceso.  Detúvoles  en  esto  gran  rato,  postrados,  ponderando 
mucho  su  desobediencia  en  no  se  haber  ido  vía  recta  á  su  con- 
vento como  él  se  lo  había  mandado,  que  es  lo  que  de  ordinario 
se  suele  espresar  en  las  patentes  y  obediencias  que  son  para  este 
efecto.  Acabada  la  reprensión,  les  mandó  con  nuevo  mandato  que  se 
volviesen  á  embarcar  y  no  durmiesen  en  parte  ninguna,  sino  es  en 
su  convento,  que  dista  de  Manila  poco  más  de  una  lengua  por 
tierra,  y  por  agua,  dos;  y  ese  es  el  arrodeo  que  pudieron  hacer  en  venir 
á  tomar  la  bendici6n  del  Provincial  que  con  tanto  rigor  y  aspereza 
les  había  tratado»  Despidiéronse,  en  fin,  de  él  no  poco  desconsolados, 
y,  á  lo  que  parece,  con  razón,  así  por  no  ser  lo  que  ellos  habían 
hecho  contra  el  estilo  de  la  Provincia  ni  en  perjuicio  de  la  Religión, 
como   por   la    buena    intención  con  que   lo   habían   hecho. 

Salieron,  pues,  de  Manila  como  al  poner  del  sol;  y  aunque  el 
camino  era  breve,  habiéndole  de  andar  de  noche,  como  era  preciso, 
tenía  mucha  dificultad,  que  no  era  menos  que  exponerse  á  peligro 
de  Ja  vida  por  haber  á  lo  último,  dentro  del  mismo  estero  por 
donde  suben    y  pasan  las  embarcaciones    á    San  Francisco  del  Monte, 
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unas  pozas  grandes,  como  de  agua  rebalsada,  las  cuaWs  están  hir- 
viendo de  caimanes  que  han  muerto  muchas  personas,  que  pasaban  por 
allí  ó  andaban  pescando,  particularmente  de  noche  que  es  cuando 
estos  animales  tienen  más  osodfa  y  ánimo.  No  obstante  de  prevenir  este 
riesgo,  los  religiosos  se  resolvieron  de  cumplir  la  obediencia,  fiados 
en  Nuestro  Señor  que  por  los  méritos  de  ella  les  había  de  librar 
de  aquel  peligro.  Así  fué,  pues  llegaron  á  su  convento  libres  y  sanos 
y  sin  sentir  cosa  alguna  en  todo  el  camino;  pero  no  sin  admiración 
suya  y  del  Guardián  y  demás  religiosos,  por  ser  aquel  paso  tan  pe- 
ligroso cual  hemos  dicho.  Y  aunque  ahora  no  lo  es  tanto,  con  todo 
eso,  no  es  muy  seguro,  que  no  ha  muchos  días  (contando  desde  que 
esto  se  escribe)  que  allí  se  halla  hecho  pedazos  un  hombre  en  las 
garras  de  los  caimanes;  y  no  mucho  antes  mataron  cuatro  en  menos 
de  ocho  meses,  y  apenas  hay  ario  que  no  suceda  algo  de  esto. 
Antiguamente  sucedía  muy  frecuentemente,  hasta  que  entraron  los 
españoles  en  la  tierra  y  comenzaron  con  buenas  embarcaciones  á 
trajinar  estos  ríos  y  esteros,  que  con  el  ruido  y  continuación  de  los 
que  van  y  vienen,  y  haberles  acosado  algunas  veces,  se  han  ido  re- 
tirando y  huyendo  al  mar,  dejando  más  seguros  los  ríos  para  po- 
derlos navegar  y  comunicarse  toda  tierra  por  ellos,  como  se  hace,  con 
no  pequeña  conveniencia  para  el  trasiego  de  las  mercancías  y  para 
la  abundancia  de  la  provisión  y  regalo,  y  mucho  descanso  de  los  que 
caminan,  que  á  no  ser  así,  aunque  todos  anduviesen  á  caballo,  fuera 
grandísimo   el  trabajo. 

Esto,  pues,  que  hemos  contado  de  estos  religiosos  en  haber  sido 
libres  de  aquel  peligro,  y,  á  lo  que  se  entiende,  por  los  méritos  de 
su  obediencia,  aunque  ya  algunos  no  lo  habían  dejado  de  notar,  y 
asimismo  el  rigor  del  prelado,  pero  ninguno  se  había  atrevido  i 
hablar  en  ello,  y  así  se  estuvo  en  silencio  hasta  allí  ú.  dos  ó  tres 
días,  que  cayendo  en  la  cuenta  quizás  el  Provincial  de  lo  menos 
discreto  de  su  celo,  conoció  y  confesó  su  yerro,  hizo  penitencia  y 
ptdti  perdón  de  él  delante  de  la  Comunidad  del  mismo  convento 
de  San  Francisco  del  Monte  donde  estaban  los  dos  dichos  religiosos, 
que  si  bien  hubo  ocasión  para  ello,  no  por  eso  pierde  su  humildad; 
antes  es  muy  digna  de  imitar,  pues  lo  que  Su  Divina  Majestad  hizo 
con  él  y  para  su  escarmiento,  él  mismo  lo  hizo  notario  para  escar- 
miento de  los  demás,  y  aun  para  darles  ejemplo  de  humildad,  como 
lo  hizo,  conociendo  en  ello  mismo  lo  indiscreto  de  su  celo  en  el 
caso    presente. 

Fué,  pues,  el  caso  que  de  allí  á  tres  días  se  puso  en  camino  el 
Provincial  para  ir  al  mismo  convento,  y  en  su  compañía  otro  reli- 
gioso llamado   Fr.   Diego  de  Santa  María,  y  al  llegar  con  la  embar- 
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cación  al  paso  peligroso,  yendo  los  dos  rezando  vísperas  de  San  Lino, 
Papa,  cuya  fiesta  era  el  día  siguiente,  salió  un  fiero  caimán  debajo 
de  la  embarcación,  y  abalanzándose  á  ella,  metió  una  mano  dentro, 
dejando  otra  en  el  borde,  y  no  pudiendo  alcanzar  al  Provincial,  á 
quien  parece  que  tiraba  la  garra  por  haberse  retirado  con  presteza 
atrás,  arrancó  un  tablón  bien  fuerte  del  mismo  borde  y  con  ella  se 
fué  al  fondo.  Todos  se  quedaron  asustados  y  como  muertos,  y  mu- 
cho más  los  indios  que  bogaban,  los  cuales,  así  que  vieron  el  cai- 
mán, soltaron  los  remos,  y  la  embarcación  se  paró,  con  lo  cual  la 
bestia  tuvo  lugar  de  repetir  las  embestidas,  llevándose  de  la  segunda 
otro  tablón  de  otro  costado,  tirando  siempre  al  Provincial,  como  que 
con  él  sólo  tenía  la  tema,  hasta  que  animándose  unos  y  otros  con 
gritos  y  golpes  que  dieron  en  el  agua,  y,  sobre  todo,  con  la  buena 
maua  que  se  dieron  á  los  remos,  le  pudieron  ahuyentar  de  sí  y  ellos 
escapar  de  él  No  quería  Dios  Nuestro  Señor  castigar  matando,  sino 
asustando,  para  que  hiciese  más  impresión  la  corrección;  y  este 
sólo  parece  que  era  el  fin,  pues  ninguna  cosa  se  le  ofreció  por  enton- 
ces al  Provincial,  ni  en  medio  de  la  aflicción,  ni  después,  sino  que 
aquello  era  por  la  severa  reprensión  que  había  dado  á  aquellos  re- 
ligiosos y  su  enviada  á  tales  horas  por  allí,  creyendo  no  haber  sido 
tan  prudente  y  discreto  su  celo  como  convenía,  por  lo  cual  le  había 
enviado  Nuestro  Señor  aquel  recuerdo.  Con  este  mismo  conocimiento 
llegó  al  convento,  y,  compungido,  contó  el  suceso;  y  el  día  siguiente, 
en  h acimiento  de  gracias,  cantó  él  mismo  la  Misa  de  San  Lino, 
Papa,  con  mucha  solemnidad  y  devoción.  Después  en  el  refectorio, 
delante  de  la  Comunidad,  hizo  la  penintencia  y  dijo  su  culpa,  como 
ya   queda  dicho. 

Semejantes  casos  refieren  las  historias  de  prelados  que  experimen- 
taron la  corrección  en  lo  mismo  que  fué  ocasión  para  exasperar  y 
desconsolar  á  sus  subditos.  Algunos  refiere  Casiano  á  diferentes  in- 
tentos, y  en  la  Colación  segunda,  cap,  13,  después  de  haber  contado 
uno  en  que  también  sucedió  lo  mismo,  aunque  en  diferente  mate- 
ria, pone  por  conclusión  (lo  que  también  es  bueno  para  este  y  para 
otros  semejantes)  ser  disposición  divina,  para  que  aprendan  los  pre- 
lados á  compadecerse  de  sus  subditos  y  no  exasperarles  con  severa 
reprensión,  no  menos  mandarlos  cosa  fuera  de  razón.  Y  añade:  ÍJis* 
ee  i  taque  íms  exemplis  laboraniibus  compaíi  eí  pericütanles  nequáquam  per- 
niciosa desperaíione  terrere  nec  dunssimis  sermombits  asperare  sed  poíius 
¿mt't  Manduque  emsolaiione  reficere^  Instruido  con  este  escarmiento  tan 
á  los  principios  de  su  gobierno,  no  es  de  maravillar  que  fuese  des- 
pués nuestro  Provincial  tan  apacible  y  discreto  en  lo  restante  de  su 
provincialato. 
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Mientras  estuvo  en  el  convento  de  San  Francisco  del  Monte  dán- 
dose muy  de  veras  á  los  ejercicios  de  oración,  contemplación  y  pe- 
nitencia, pidiendo  á  Nuestro  Seíior  ciencia  y  prudencia  y  su  divina 
luz  para  ejercer  dignamente  su  oficio,  compuso  un  tratado  docto  y 
devoto,  recogiendo  en  él  los  documentos  que  le  parecieron  más  im- 
portantes para  instrucción  de  los  ministros  que  se  empleaban  en  la 
conversión  de  los  gentiles  y  administración  de  los  recién  convenidos* 
de  suerte  que  pudiesen  hacer  mucho  provecho  en  sus  ministros,  &in 
tropiezos  ni  encuentros  de  jurisdiciones,  ni  de  otros  desabrimientos 
que  solía  haber  con  los  ministros  de  justicia  y  encomenderos  6  sus 
cobradores  con  harta  inquietud  y  turbación  de  la  paz  de  cuerpo  y 
alma    entre    unos   y   otros. 

Y  porque  tenía  alguna  parte  en  esto  una  limosna  que  señala  íu 
Majestad  todos  los  arios  para  el  sustento  de  los  ministros,  dándola 
de  la  manera  que  la  daban  los  encomenderos  y  ministros  de  justicia 
(por  cuya  cuenta  hasta  hoy  corre),  que  era  en  especie  (°)f  de  lo*  fru- 
tos de  la  tierra,  que  las  más  de  las  veces  no  se  podía  aprovechar* 
por  ser  lo  que  daban  de  lo  peor,  que  luego  se  podría  y  perdía,  or- 
denó el  Provincial  que  no  se  recibiese  sino  en  dinero,  haciéndose 
entrega  de  ello  el  síndico,  como  se  acostumbra  en  Nuestra  Sagrada 
Religión,  que  se  emplea  y  gasta  con  intervención  de  los  síndicos  á 
quienes  compete  como  £í  mayordomos  del  Papa,  instituidos  por  ios 
Sumos  Pontífices,  Inocencio  IV,  Marti  no  IV  y  V  y  otros  cuatro  ó 
cinco  Sumos  Pontífices,  como  consta  por  las  exposiciones  que  hicieron 
sobre  Nuestra  Regla  y  por  sus  letras  Apostólicas  de  que  se  hace 
mención  en  los  monumentos  de  la  Orden.  Y  así,  por  evitar  en  esta 
parte  las  disensiones  que  de  aquí  se  podían  originar,  y  porque  no 
fuesen  los  ministros  defraudados  de  la  limosna  que  la  piedad  gene- 
rosa de  nuestro  católico  Rey  les  daba,  todos  los  años,  atento  i\  la 
poca  posibilidad  de  los  indios,  que  no  pueden  acudir  con  lo  que  lo* 
ministros  y  sus  iglesias  han  menester,  y  no  ser  nada  en  detrimento 
de  nuestra  profesión  y  Regla,  puso  el  Provincial  todo  el  calor  po- 
sible en  que  se  diese  dicha  limosna  rn  la  manera  que  había  ordenado. 
Y  en  breve  lo  efectuó  y  consiguió,  íl  lo  menos  como  los  mismas,  al- 
caldes mayores  y  encomenderos  lo  cobran  de  los  indios  tributantes, 
parte  en  arroz  y  parte  en  dinero;  y  hasta  el  día  de  hoy  se  observa 
por  cédula  especial  de   su   Majestad. 

A  ocasión  de  esto,  ordenó  que  hubiese  en  la  Provincia  libras  de 
cuentas   de    recibo  y  j^asto,    así  de   las   limosnas  que  ofrecían  tos  indios 

(*)  Los.  encomenderos  cobraban  los  tributo-  en  especie,  por  eso  daban  también  en  es- 
pecie La.  limosna   que  el  Rey  señalaba  á  lo*  Ministros   religiosos  (Nota  del  Colector]* 
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para  sus  iglesias,  como  de  la  que  da  el  Rey  para  el  sustento  de  tos 
ministros;  y  que  ésta  la  gastasen  rata  por  cantidad,  y  con  proporción 
al  tiempo  que  residiesen  en  aquel  partido;  porque  gastada  con  esta 
moderación,  se  juzgaba  ser  la  bastante  para  poder  pasar  un  ministro, 
y  era  ocasión  de  que  por  esta  parte  no  hubiese  algtin  exceso,  Y,  tam- 
bién, porque  si  fuese  necesario  mudar  alguno,  no  fuese  defraudado 
el  que  en  su  lugar  viniese,  bailando  ya  gastado  lo  que  era  necesario 
para  su  sustento,  y  que  en  realidad  de  verdad  á  él  se  le  debía,  pues 
el  Rey  no  da  la  limosna  de  aquel  año  sino  al  ministro  ú  ministros 
que  otro  tanto  asistieren  y  administraren  ¿'i  los  indios  de  aquel  partido. 
Esto  y  otras  cosas  que  ordenó  este  Provincial  las  más  de  ellas  se  han 
continuado  hasta  ahora,  mandándolas  de  nuevo  sus  sucesores,  y  ha- 
ciendo algunas  de  ellas  constituciones,  porque  todas  son  muy  impor- 
tantes para  el  buen  gobierno  de  la  Provincia. 

Procuró  en  su  tiempo  que  los  conventos  de  Comunidad  estuviesen 
bien  abastecidos  de  religiosos,  para  que  el  oficio  divino  y  demás  actos 
de  Comunidad  se  ejerciesen  con  más  solemnidad,  religión  y  decencia. 
No  por  eso  atrasó  las  conversiones,  antes  las  aumentó,  así  dentro  de 
Filipinas  como  fuera,  en  especial  la  del  Japón  y  las  de  otros  reinos 
circunvecinos.  Pero  dispúsolo  de  suerte,  con  su  gran  discreción  y  pru- 
dencia, que  ningún  religioso,  por  anciano,  enfermo  y  achacoso  que 
fuese,  estuviese  ocioso,  y  que  todos  trabajasen  mucho.  Envió  al  Japón 
á  los  dichosísimos  mártires  San  Martín  de  la  Ascensión  y  San  Fran- 
cisco Blanco,  como  ya  queda  advertido  en  el  capítulo  XXV,  que  por 
no  cortar  el  hilo  á  los  sucesos  del  Japón  que  allí  se  iban  contando  y 
en  los  antecedentes  capítulos,  se  anticipó  la  narración  de  su  viaje  y 
entrada  en   aquellos  reinos. 

Y   para  la  promoción  de    todas   estas  conversiones    envió  á    Espa 
al  venerable  Padre  Fr.  Francisco  de  Montilla,  que   había    sido    electo 
Custodio  en  el  mismo  Capítulo,  dándole  instrucciones  y  papeles  autén- 
ticos que  presentase  al  Sumo  Pontífice  y  al  católico    Rey  y    Prelados 
generales   de  la  Orden,  para  que  proveyesen  de  remedio  á  las  necesi 
dades  que  allí  se  representaban,    particularmente    para    la    conversión 
del   Japón,  que  era  la  que  más  padecía  con  contradicciones   é  inqui 
tudes  a   causa  de  haber  entrado   en  ellas  S.  Pedro  Bautista  y  sus  com- 
pañeros,  y,   por    consiguiente,   esta  conversión  era  la  que  por  entonces 
necesitaba  de  mayor  remedio.  Á  todo   lo  cual  acudió  el  Provincial  con 
grandísimo  desvelo,  sin  perdonar  diligencia  que  pareciese  conveniente. 
Y  por  hacer  de  una  vía  dos  mandados,  instituyó  Comisario  Visitador  al 
dicho  Fr,  Francisco  de   Montilla,  para  que  mientras  estuviese  en  Nueva 
España,   por  donde  había  de  pasar  para  ir  á  Madrid   y    Roma,    visí- 
tase .  la    custodia   de  San  Diego,   que   está  fundada    en    aquel   Reino, 
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|jor  ser  hija  de  esta  Provincia,  y  estar  entonces  sujeta  ñ  su  gobierna. 
De  todo  lo  cual  haremos  relación  adelante,  contando  cada  cosa  en  el 
tiempo  que   sucedió. 

La  más  notable  de  las  que  sucedieron  muy  al  principio  de  su  go- 
bierno fué  la  muerte  de  Fr.  Francisco  de  la  Concepción,  Definidor 
actual  y  hijo  profeso  de  la  Provincia  de  Castilla,  la  cual  fué  de 
esta  manera:  Habían  intentado  varías  veces  los  pilotos,  i  instan- 
cias de  los  Gobernadores  de  Filipinas,  buscar  nueva  carrera  para 
la  navegación  que  hay  de  ellas  á  Nueva  España,  porque  la  comdn 
que  llevan  las  naos  que  van  allá  todos  los  aBos  es  larga,  de  seis  y 
ocho  meses,  y  muy  peligrosa  por  las  grandes  tormentas  que  padece»; 
aunque  á  la  venida  para  acá  no  hay  nada  de  esto,  antes  es  muy 
apacible,  tanto  como  cualquiera.  En  este  tiempo  en  que  vamos  se 
pusieron  para  esto  mayores  cuidados:  ofreció  su  navio  el  capitán 
D.  Pedro  Sarmiento,  singular  bienhechor,  y,  por  tanto,  pidió  al  Provin- 
cial uno  ó  dos  religiosos  para  que  fuesen  en  su  compañía  y  le 
ayudasen  en  aquella  empresa  que  tan  importante  era  para  la  repú- 
blica y  toda  la  tierra  si  salía  bien  de  ella*  El  Provincial,  por  tener 
bien  ocupados  á  sus  religiosos  y  haberlos  todos  menester,  se  excusa 
al  principio  con  buenas  razones;  más,  al  fin,  porfiando  el  devoto 
Caballero,  le  hubo  de  dar  uno  de  sus  Definidores,  que  fué  el  Padre 
Fr.  Francisco  de  la  Concepción,  religioso  de  virtud  y  letras  y  con 
quien  el  dicho  D  Pedro  tenía  particular  amistad;  y  así  por  esto  como 
por  ser  necesario  que  fuese  persona  de  autoridad  y  prendas,  para 
que  metiese  mano  en  las  ocasiones  que  se  ofreciesen,  le  envió  el 
Provincial  No  hay  duda  que  en  una  empresa  tan  dudosa  y  peligrosa 
sería  bren  menester  por  los  muchos  y  varios  pareceres  que  en 
semejantes  ocasiones  suele  haber,  y  si  no  hay  quien  los  reduzca  i 
unión,  más  destruyen  que  aprovechan,  como  se  experimenta  casi  todos 
los  días  con  pérdidas  de  naos  y  haciendas,  y  aun  de  repúblicas  en* 
teras.  Aprestada,  pues,  la  nao  de  lo  necesario,  se  hicieron  á  1* 
vela,  y  á  pocos  días  se  engolfaron  en  eí  anchuroso  mar  del  Sun  Y 
como  era  empresa  de  buscar  camino  á  donde  no  le  hay,  y  si  le  hay» 
tan  dificultoso,  que  el  mismo  Salomón  puso  dificultad  en  e*lf  confe- 
sándola en  el  que  lleva  la  nao  por  el  mar;  y  ser  necesaria  la  ex- 
periencia para  poder  hablar  de  tormentas,  haciendo  relación  i  los 
que  habían  de  ir  por  aquel  i  a  carrera  donde  las  habían  de  encontrar, 
para  'que  se  previniesen,  y  porque  paraje  habían  de  echar,  para 
que  los  huyesen  y  los  bajos  también;  para  lo  cual  era  necesario 
sondear  el  mar,  tantear  la  furia  de  sus  olas,  lo  recio  de  los  viea- 
los,  lo  destemplado  de  los  climas  y  otras  cosas  que  necesitaban  de 
experiencia   para   poder   dar    entera   noticia   de   la  nueva    carrera  que 
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iban  i  buscar;  dicho  se  está  cual  le*  podría  ir  y  el  trabajo  que 
íes  podría  costar,  pues  no  iban  i  exponerse  á  los  peligros  en  con- 
tingencia, sino  á  buscarlos  y  á  experimentarlos,  si  es  que  habían 
de  acertar;  porque  de  otra  manera  mal  podrían  informar  para  que 
huyesen  de  ellos  los  que  por  allí  habían  de  navegar.  En  el  mar 
nunca  faltan  riesgos  y  peligros,  y  por  eso  no  está  la  destreza  del 
piloto  en  no  topar  acaso  con  ellos,  sino  el  no  topar,  porque  los 
supo  huir,  escarmentando  quizás  de  haberse  visto  alguna  vez  en  ellos, 
Esta  es  ciencia  y  experiencia  que  le  puede  aprovechar  en  todas  las 
ocasiones  que  el  tiempo  le  diere  lugar.  Lo  demás  es  ventura,  que 
para  una  vez  es  buena,  pero  para  siempre,  mayormente  cuando  el 
piloto  se   fía  en   ella,    no   lo   tengo    por  cosa  segura. 

Habiendo,  pues,  andado  algunos  días  en  su  demanda,  corriendo  de 
una  parte  en  otra,  impensadamente,  y  cuando  más  descuidados  esta- 
ban, se  hallaron  entre  tan  terribles,  tormentas  y  borrascas,  que  ya  no 
trataban  de  buscar  camino  para  que  se  asegurasen  otros,  sino  para 
asegurar  sus  vidas,  que  corrían  harto  riesgo  y  peligro.  Dejáronse 
llevar  de  las  tormentas,  porque,  según  eran,  era  imposible  ponerlas  la 
proa  ni  hacer  resistencia  á  su  furia,  y  ellas  los  llevaron  á  las  cos- 
tas de  Nueva  Espaíla,  donde  la  nao  se  hizo  pedazos,  y  la  mayor 
parte  de  la  gente  quedó  ahogada.  Antes  de  esto,  sucedió  que  al 
varar  la  nao  en  tierra*  se  aprovecharon  algunos  de  las  tablas  y  caüas 
que  pudieron  haber  para  salvar  sus  vidas.  El  capitán  D.  Pedro  y 
sus  camaradas  se  acogieron  al  batel  ó  lancha,  y  rogaron  á  Fr.  Fran- 
cisco que  se  fuese  con  ellos;  pero  porque  todavía  quedaban  cerca  de 
cien  personas  en  la  nao  en  peligro  manifiesto,  sin  haber  modo 
para  librarse,  les  respondió:  "No  permita  Dios  que  yo  tal  haga  hasta 
que  toda  esta  gente  quede  confesada,  que  primero  he  de  hacer  lo 
posible  por   salvar   sus  ánimas,    que   yo    intente    salvar  mi   vida," 

Viéndole  resuelto  en  esto,  le  dejaron,  y  los  de  la  nao  conociendo 
el  peligro  en  que  quedaban,  trataron  de  confesarse,  como  lo  hicieron 
con  compunción  y  lágrimas,  Y  cada  vez  que  la  nao  daba  algún 
grande  golpe,  entendiendo  que  se  hacía  pedazos,  repetían  todos  á 
grandes  voces  el  acto  de  contrición  pidiendo  perdón  de  sus  culpas 
y  pecados,  á  lo  cual  les  ayudaba  el  religioso  y  les  consolaba  en 
cuanto  podía,  hasta  que  abriéndose  la  nao  de  popa  á  proa,  todos 
se  anegaron  y  sepultaron  en  las  aguas,  y  con  ellos  el  que  por 
salvar  sus  ánimas  no  había  querido  librar  la  vida,  Y  aunque  los  más 
volvieron  sobre  las  aguas  y  algunos  se  libraron  á  nado,  particular- 
mente los  que  tuvieron  industria  para  coger  la  vuelta  á  la  resaca, 
que  es  tan  furiosa  como  un  fuerte  raudal,  el  religioso  no  fué  visto 
más,     quedando   sin    duda   al    primer    golpe   ahogado,    quizás    por   ex- 
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uusarle  Nuestro  S^ñor  de  angustias  y  penas,  que  no  eríi  ra2Ón  que 
las  padeciese  quien  tan  caritativo  y  fino  había  andado  con  sus  pro- 
jinios   (*). 


(*)     En    1595    ocurrió    este   desgraciado  suceso.    (Nota  del  Cúkctor). 
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Capítulo  XXXIV. 


DE    COMO    SE    EXTIRPÓ     DE    LAS     PROVINCIAS    TAGALAS    LA  IBOLATRÜ  Y  MINISTROS 

DE     ELLA     POR     FR.     XUEttO     DEL      VILLAR,     RELIGIOSO      DE     NUESTRA     ORDEN,    Y 

CONTRADICCIONES    QUX    TUVO, 


ERDADERAMENTE  que  las  obras  de  Dios  y  sus  trazas 
ton  admirables,  que  no  hay  entendimiento  humano  que  las 
pueda  apear  ni  comprender  como  lo  veremos,  tomando 
como  tomó  un  bien  desproporcionado  instrumento  á  Jos 
ojos  humanos  (cual  fué  un  ministro  nuevo  y  poco  experimentado, 
que  apenas  sabía  la  lengua  tagala,  llamado  Fr.  Diego  del  Villar) 
para  extirpar  y  arrancar  de  raíz  las  idolatrías  y  supersticiones  de 
esta  gentilidad  en  que  tanto  habían  trabajado  los  ministros  antiguos 
y  ancianos,  hasta  entender  que  ya  no  había  memoria  de  ellos  en  el 
mundo,  y  que  de  todo  punto  quedaban  borradas.  Mas  la  verdad  del 
caso  mostró  lo  contrario,  que  las  habían,  sí,  cortado;  pero  no  arran- 
cado, dejando  la  raíz,  que  por  donde  quiera  que  hallaba  lugar,  volvía 
á    brotar,  y  como  mala    yerba,  se   daba  toda   prisa  á   crecer. 

Sucedió  que  el  provincial  Fr.  Juan  de  Garrobillas,  al  segundo  aSo 
de  su  gobierno,  por  muerte  de  un  ministro  grave  y  antiguo  llamado 
Fr.  Francisco  de  Trujillo,  siendo  actual  Guardián  de  un  pueblo  que 
se  dice  Lumbang,  que  entonces  era  cabecera  de  otros  que  están  al- 
rededor, puso  en  su  lugar  otro  religioso  llamado  Fr.  Diego  del  Vi- 
llar, que'  era  actual  predicador  del  convento  de  Manila  y  había  sólo 
dos  años  poco  más  que  estaba  en  las  Islas;  y  por  haberle  ocupado 
los  prelados  en  la  predicación  de  los  españoles  y  en  otros  cargos 
dentro  de  Manila,  no  había  tenido  tiempo  de  aprender  la  lengua 
de  los  naturales,  ni  él  tampoco  se  había  dado  mucho  á  ella  hasta 
que  fuese  tiempo  para  salir  á  la  conversión,  que  es  adonde  se 
Tomo  II.  23 
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aprende  con  más  facilidad  y  se  estudia  con  mayor  gusto,  Y  porque 
el  Provincial  no  había  aun  visitado  toda  la  Provincia,  no  quiso  re- 
mover á  los  ministros  hasta  que  la  acabase  de  visitar,  y  viese  el 
provecho  que  cada  uno  hacía  en  su  partido,  y  la  falta  que  podria 
hacer  si  de  allí  le  quitaba,  para  lo  cual  se  daba  toda  prisa,  echando 
mano  en  el  ínterin  del  dicho  religioso,   que  por  entonces  podía  suplir, 

jSon  trazas  del  Altísimo!  que  á  no  ser  este  religioso  tan  nuevo 
en  la  trerra  y  tan  corto  en  la  lengua,  quizás  no  se  hubiera  descu- 
bierto tan  perniciosa  cizaña,  que  ahogaba  el  trigo  de  la  palabra 
evangélica;  y,  por  consiguiente,  andando  tan  disimulada  como  andaba, 
de  ninguna  manera  se  hubiera  arrancado,  Y  fué  que  sabiendo  los 
indios  que  el  Padre  no  entendía  bien  la  lengua,  tomaron  atrevi- 
miento en  una  ocasión  á  descomedirse  en  palabras  unos  con  otros 
delante  de  él,  particularmente  los  parientes  de  un  difunto  á  quien  es- 
taba enterrando  el  mismo  religioso,  que  sentidos  de  una  mujer  qut? 
se  hallaba  allí  presente*  se  volvieron  contra  ella  dlciéndola  mil  pe* 
sares,  como  que  ella  tenía  la  culpa  de  aquella  muerte,  y  que  sino, 
¿cdmo  les  había  engañado?  Que  les  volviese  la  plata  que  le  hablan 
dado,  y  otras  palabras  semejantes  con  que  ellos  se  entendían;  pero 
bastantes  para  descubrirse  la  cizaña,  como  de  hecho  sucedía  después, 
que  por    entonces  el    religioso    no   entendió   palabra. 

La  mujer  con  quien  se  trabó  la  Hila  era  sacerdotisa,  aunque  disi- 
mulada. Tenían  los  tagalos  muchas  de  estas  en  su  gentilidad,  á  las 
cuales  llamaban  caiú toman,  y  se  valían  de  ellas  para  los  sacrificios  que 
cada  uno  ofrecía  por  su  intención  ó  necesidad.  Había  también  hom- 
bres que  tenían  el  mismo  oficio,  y,  así  de  hombres  como  mujeres, 
había  unos  que  lo  eran  por  herencia  y  parentesco;  otros  por  maña 
que  se  daban  para  ser  ensenados  y  substituidos  en  el  oficio  de  los 
sacerdotes  ó  sacerdotisas  de  fama,  grangeandu  su  voluntad,  A  otros 
engañaba  el  demonio  (y  era  lo  comün)  con  sus  acostumbrados  em- 
bustes, y  hacía  pacto  con  ellos  de  asistirles  y  hablarles  en  sus  ído- 
los ó  anitos  deciéndoles  el  suceso  y  fin  de  la  necesidad,  y  si  la  en- 
fermedad era  de  muerte  ó  de  vida.  Por  lo  cual,  les  daban  su  cierta 
paga,  y  sí  la  profecía  no  salía  verdadera,  perdían  alguna  parte,  y 
un  la  estimación  mas,  no  haciendo  caso  de  ellas  de  allí  adelante,  segiin 
que  más  largamente  dijimos  en  la  descripción  de  las  Islas,»  y  cómo 
se  gobernaban  por  el  demonio  que  es  padre  de  mentiras.  Echában- 
las á  cada  paso,  como  la  sucedió  á  esta  miserable  mujer,  que,  des- 
pues  de  haber  hecho  los  sacrificios  y  ceremonias  que  acostumbraba 
por  peligro  de  muerte,  caso  de  enfermedad,  anuncio  que  era  de 
vida  la  que  tenía  aquel  enfermo;  y  era  el  que  de  allí  á  dos  días 
llevaron  á   enterrar*    De  lo  cual  se  sintieron   muchísimo  los   parientes. 
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y  más  por  la  paga  que  la  habían  dado,  que  por  ser  buena*  las  nue- 
vas, había  excedido  á  la  ordinaria;  y  como  entonces  la  vieron  al  en- 
trar con  el  difunto  en  la  iglesia,  hallándose  ella  allí  acaso  {que  claro 
está  que  no  sería  por  devoción,  siendo  tan  mala  cristiana),  avivaron 
el  grito  y  el  sentimiento,  y  se  trabó*  la  contienda  y  riña  en  la  ma- 
nera que   hemos  dicho. 

El  religioso  los  mandó  callar  una  y  dos  veces,  mostrando  senti- 
miento de  que  en  la  iglesia  estuviesen  con  tan  poca  reverencia.  Aca- 
bado el  entierro,  se  entró  como  enfadado  en  el  convento,  y  tras  de 
él  un  fiscal  y  otro  indio  ladino  que  sabía  algo  la  lengua  castellana; 
y  no  teniendo  con  quien  mostrar  su  sentimientOj  se  volvió'  contra  éste 
como  reprendiéndole:  "'Vosotros  sois  cristianos?;  ¿Es  posible  que  ta- 
les cosas  han  de  pasar  en  la  iglesia?"  El  indio  que  vid  al  Padre 
enojado  y  hablar  de  aquella  manera,  juzgó  (permitiéndolo  así  Dios) 
que  había  entendido  toda  la  plática  y  sobre  qué  había  sido  el  pleito 
y  riña,  y  que  aun  á  él  le  había  también  culpado.  Y  por  hacerse 
afuera  dijo:  "Padre,  yo  estaba  ignorante  de  aquello,  aunque  sé  que 
aquella  es  una  maldita  catalonan  que  años  pasados  dio  palabra  de 
dejar  sus  embustes  al  Padre  Fr.  Juan  de  Plasencia  y  al  Padre  Fray 
Juan  de  Oliver,  habiéndola  primero  predicado  y  aun  castigado;  y  con 
todo   eso,   no  tiene  traza  de  enmendarse  ni  aun  de  escarmentar. 

El  religioso  que  oyó  esto,  procuró  informarse  con  toda  individua- 
ción del  caso,  y,  bien  informado,  disimuló,  hasta  averiguar  si  con 
esta  catalonan  ó  sacerdotisa  había  otras  y  sacerdotes  también.  Y 
hallando  haber  mucha  de  esta  canalla,  así  de  hombres  como  de  mu- 
jeres, y  no  sólo  en  aquel  pueblo,  sino  también  en  otros  de  alrededor, 
tomó  tan  á  pechos  salir  al  reparo,  que  aunque  previno  que  lo  había 
con  todo  el  infierno,  y  con  otros  de  la  tierra  que  se  lo  habían  de  con- 
tradecir, y  la  gran  dificultad  que  el  hecho  tenía,  se  determinó  á  ha- 
cer las  diligencias  posibles,  aunque  fuese  necesario  arriesgar  la  vida.  Pri- 
meramente dio  aviso  al  Provincial,  haciéndole  despacho  á  la  provincia 
de  Camarines  donde  andaba  visitando,  y  de  las  diligencias  que  preve- 
nía mientras  él  venía,  haciéndole  para  esto  larga  relación  del  suceso 
precedente  y  de  la  nueva  averiguación  que  tenía  hecha.  Esta  fué  haber 
sacado  á  luz  cuantas  mujeres  y  hombres  había  en  aquel  pueblo  y  otros 
de  tan  maldito  oficio,  descubrir  muchos  ritos  que  todavía  usaban  é  in- 
finidad de  Uchas  ó  larauants,  que  eran  las  Imágenes  y  figuras  de  los 
ídolos,  que  parecía  no  tenían  número.  Los  más  principales  eran  hasta 
cerca  de  doscientos,  y  algunos  estaban  cubiertos  de  oro;  otros  de  plata 
amot  tillo  y  sembrados  de  diamantes  y  otras  piedras  preciosas,  con 
engastes  y  diferentes  labores  de  filigrana,  y  casi  todos  eran  de  mucho 
valor  y  precio,  y,  sobre  todo,  de  grande  estimación  entre  los  mismos  sa- 
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cerdotes  y  sacerdotisa^  que  los  estimaban  y  guardaban  mis  que  las 
niñas  de  los  ojos.  Con  los  ídolos  sacó  y  hizo  juntar  todos  los  instru- 
mentos de  que  usaban  en  sus  sacrificios,  que  eran  muchos,  y  teniendo 
ya  toda  está  máquina  de  ídolos  y  figuras  é  instrumentos  dentro  de:  un 
aposento  del  conventOj  determinó  aguardar  al  Provincial,  6  saber  lo 
que  disponía.  Pero  presto  mudó  de  parecer,  visto  lo  que  había  su- 
cedido  aquella  primera  noche,  y  fue,  que  dentro  del  aposento  donde 
estaban  los  ídolos,  corno  si  allí  hubiera  una  herrería  de  demonios, 
así  eran  los  golpes,  confusión  y  grita,  que  parecía  que  las  paredes  del 
convento  se  demolían  y  todas  las  maderas  se  desencajaban,  tanto,  qu*j 
así  el  religioso  como  los  sacristanes  y  sirvientes,  tuvieron  por  bien  sa* 
lirse  fuera,  y  andar  toda  la  noche  en  vela  alrededor  del  patio,  te- 
miendo no  se  les  cayese  la  casa  á  cuestas. 

Con  esto,  el  día  siguiente,  luego  en  amaneciendo,  mandó  hacer  uní 
grande  hoguera  en  el  mismo  patio,  y  que  se  hallasen  presentes  todo* 
los  sacerdotes  y  sacerdotisas,  romo  lo  hicieron,  viniendo  desde  la  cár- 
cel donde  estaban  por  mandato  del  alcaide  mayor  de  aquella  provin 
cía  cometido  al  gobernadorcillo  del  dicho*  pueblo,  y  á  vista  de  todo; 
y  de  innumerable  gente,  se  hizo  el  sacrificio  de  echar  en  el  fuego  tod; 
aquella  mala  ralea  de  dioses,  y  hasta  que  fueron  consumidos,  no  s< 
quito  de  allí  el  religioso.  Y  por  si  acaso  había  quedado  algo  en  qut 
no  se  había  podido  cebar  el  fuego,  hecho  en  el  rio  todas  las  cenizas 
Tanto  uno  como  otro  fué  de  mucho  sentimiento  para  aquella  g"ent< 
ruin,  la  cual  se  deshacía  en  lágrimas  viendo  tratar  así  A  sus  diuses 
Y  para  que  esto  se  las  quedase  más  en  la  memoria,  y  sirviese  de  ge- 
neral escarmiento,  el  mismo  gobernadorcillo,  fi  por  complacer  al  Pa 
dre,  fi  porque  él  se  lo  dijo,  como  cosa  que  era  del  servicio  de  Dios 
mandd  azotar,  conforme  al  estilo  que  ellos  tienen,  á  la  sacerdotisa  coi 
quien  los  parientes  del  difunto  tuvieron  la  riña,  mediante  la  cual  s 
descubrid  toda  la  hilaza,  y  después  i\  dos  de  los  demás,  mujer  y  hom 
bre,  que  venían  Ú  ser  los  más  principales  en  aquel  maldito  oficio, 
la  manera  de  Obispos,  que  como  g  tales  los  veneraban  y  reverencia 
ban  ellos.  Luego  les  cortaron  i\  todos  el  cabello,  y  los  pusieron  cief 
tas  insignias  por  donde  fuesen  conocidos  por  lo  que  eran.  Y,  ultima 
mente,  para  más  confusión  suya  y  escarmiento  de  todos,  fueron  pt 
blicos  y  manifiestos  sus  delitos,  hechicerías,  idolatrías  y  engaños,  co 
que  se  dio"  fin  al   sacrificio. 

De  creer  es  que  le  seria  muy  grato  á  Nuestro  Seüor  cuanto  en  est 
trabajó  este  religioso,  no  obstante  de  haber  sentido  tan  variarnem 
los  hombres.  El  mejor  modo  de  conocerlo  es  ver  cuan  desagradaba 
le  fué  al  demonio,  que  rabioso  de  que  se  le  hubiese  hecho  tal  tles; 
cato  en  sus  figuras   é  imágenes  y   aun   en   sus  ministros,  no  quedó  píi 


Digitized  by 


Google 


Crónica  dku  P.  Santa  l*¡fis.  181 

dra  que  no  moviese  para  desacreditar  el  hecho  y  al  autor  de  él.  Para 
esto  se  valió  de  los  mismos  sacerdotes  y  sacerdotisas  que  habían  te- 
nido papel  en  el  acto  referido,  los  cuales,  todos,  más  sentidos  y  eno- 
jados,, que  arrepentidos  y  enmendados,  fueron  á  dar  sus  quejas  al  go- 
bernador de  Manila  y  Ordinario*  Y  para  que  fuesen  más  bien  oídos, 
tomaron  por  medio  algunos  espartóles,  cuyos  ídoíos  eran  algunas  de 
las  sacerdotisas,  y  más  en  particular  el  oro  que  llevaban  por  delante 
para  obligarles,  como  llave  que  es  de  imposibles,  y  el  ídolo  más  que- 
rido de  la  codicia,  y,  sobre  todos,  poderoso  para  derribar  y  trastor- 
nar  el  juicio. 

Diéronles  cuenta  de  los  castigos  y  afrentas  y  deshonras  que  les 
había  hecho  el  Padre  Guardián;  pero  no  de  la  causa  tan  justifi- 
cada que  hubo  para  ello  ni  del  orden  del  alcalde  mayor,  mediante 
el  cual  se  había  puesto  en  ejecución  el  hecho,  añadiendo  otras  cosas 
bien  infames,  cuanto  ajenas  de  toda  verdad,  y  concluyendo  que  se 
les  pagase  el  oro  y  plata,  y  aun  las  hechuras  de  las  filigranas,  y 
cuanto  había  de  precio  en  sus  imágenes  y  figuras  de  los  ídolos.  Y 
siendo  tales  las  quejas  que,  hablando  con  católicos,  aunque  no  fue- 
sen buenos  cristianos,  parece  que  en  sí  mismas  quedaban  desvaneci- 
das, no  fué  así  en  aquellos  á  quien  se  quejaron  estos  ministros  mal- 
ditos del  demonio,  sino  que  ciegos  ya  con  la  codicia,  ya  con  la  tor- 
peza, que  ambos  vicios  mediaban  igualmente  para  hacer  el  mal  tercio 
que  pretendían  á  la  Fe  de  Dios  y  á  toda  la  cristiandad  de  estas 
h las  y  á  la  justicia,  razón  y  verdad,  informaron  tan  mal  al  Gober- 
nador, así  de  todas  las  Islas  como  al  del  Obispado  de  Manila,  que 
en  breve  tiempo  se  hicieron  varias  consultas  sobre  la  materia,  y  se 
inquietó    la  Ciudad,    como   si  se  hubiera  revuelto   el   mundo. 

Cada  cual  sentía  como  quería,  reprendiendo  todos  su  osadía, 
ánimo  y  modo,  mayormente  siendo  ministro  nuevo  y  de  poca  6  nin- 
guna experiencia.  Sobre  lo  cual  cargaban  tanto  la  mano,  que  las 
de  dentro  como  fuera  de  la  Religión  le  escribieron  cartas  muy  pe- 
sadas, que  en  otro  que  no  tuviera  su  espíritu  y  celo,  hiciera  harto 
en  llevarlo  con  paciencia,  particularmente  sabiendo  él  que  cuanto  allí 
se  escribían,  era  atento  por  no  estar  bien  enterados  del  suceso.  AI 
mismo  tiempo  se  despacharon  también  varios  órdenes  de  parte  del 
gobierno,  así  eclesiástico  como  secular:  unos  eran  en  favor  de  aquella  gente 
ruin,  mientras  se  hacía  información  jurídica,  y  otros,  en  descrédito 
del  ministro;  porque  todos  se  persuadían  que,  de  que  menos,  había 
oído  exceso. 

En  llegando  á  este  caso,  le  pareció  al  religioso,  antes  que  el  de- 
monio inquietase  más  los  ánimos  y  dispusiese  de  peor  de  tal  mate- 
ria,  dar  alguna  satisfacción  al  Gobernador,   aun,  que  no  fuese  más  que 
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ccn  una  carta  sencilla,  haciéndole  relación  lisa  y  llana  de  todo  el 
suceso,  para  que  en  virtud  de  ¿1  obrase  con  más  acuerdo,  como  lo 
esperaba  de  su  virtud,  discreción  y  prudencia,  y  de  la  de  todos  de 
su   consejo. 

Era  Gobernador  al  presente  D,  Luís  Dasmarifias,  mozo,  pero  muy 
cuerdo,  y  tan  virtuoso,  que  mientras  vivid»  fué  el  ejemplo  de  estas 
Islas,  como  ponderan  bien  los  historiadores  de  ellas.  Así  que  ley<j 
en  la  carta  cosa  de  ídolos  y  sacerdotisas,  celoso  de  la  gloria  y  honra 
que  se  debe  á  Dios,  se  enojó  grandemente  contra  los  malos  infor- 
mantes, y  despachó  á  toda  prisa  á  una  dignidad  de  la  catedral  y  í 
otra  persona  de  cuenta  y  desapasionada  y  aun  de  su  satisfacción, 
que  hiciesen  averiguación  de  todo,  como  la  hicieron  con  toda  lega- 
lidad  y  justicia*  Y  hallando  ser  verdad  cuanto  el  Padre  Guardián 
había  escrito,  no  sólo  dieron  por  bueno  lo  hecho,  sino  que  preten- 
dían que  se  les  diese  nuevos  y  mayores  castigos  á  los  delincuentes, 
enviándoles  á  Manila  para  que  fuese  más  pública  y  notoria  la  igno- 
minia  y   afrenta, 

En  esto  llega  el  Provincial  de  visitar  la  provincia  de  Camarines, 
y  se  puso  por  medio,  rogando  á  los  comisarios  ó  jueces  que  sé 
contentasen  con  lo  hecho,  que  al  fin  era  aquella  gente  recién  con- 
vertida y  flaca,  y  no  era  justo  que  todo  se  llevase  á  fuego;  que 
bastaba  lo  sucedido  para  horror,  espanto  y  escarmiento  de  todas  las 
Islas,  y  que  lo  que  restaba  era  conquistar  sus  voluntades  moviendo 
las  á  compunción  y  lágrimas  con  verdadero  conocimiento  de  sus  cul- 
pas y  pecados  y  firme  propósito  de  la  enmienda,  y  otras  razone* 
semejantes.  Por  ellas  desistieron  los  Comisarios  del  intento  y  deter- 
minación con  que  estaban:  volviéronse  luego  á  Manila,  y,  con  su  in 
Forme  y  confesión  de  los  delincuentes  en  que  se  declaraban  reos  ) 
culpados  y  que  el  celo  del  Padre  había  sido  bueno,  se  acabó  <1- 
apaciguar  todo  el  nublado.  La  confesión  y  conocimiento  de  las  cul 
pas  fué  después,    precediendo  á  ella   lo    siguiente. 

Venía  presto  un  día  de  fiesta,  en  el  cual,  conforme  á  la  costum- 
bre antigua,  habían  de  acudir  á  la  iglesia  todos  los  indios,  así  i 
la  doctrina  como  á  la  Misa,  fuese  de  grado  ó  de  fuerza.  Para  estt 
día  ordenó  el  Provincial  á  Fr,  Miguel  de  Talavera  (que  le  había 
traído  consigo  para  Guardián  de  aquel  convento,  y  era  uno  de  lo* 
ministros  más  antiguos  de  la  provincia  y  famoso  en  Ja  lengua)  que 
predicase  y  afease  la  gravedad  del  pecado  de  la  idolatría,  particu 
lamiente  en  los  que  ya  habían  recibido  la  Fe  y  bautizádose.  Asi 
lo  hizo,  ponderando  mucho  en  el  caso  presente  el  haber  dejado  d 
verdadero  Dios  y  á  su  santa  Ley,  á  la  cual  se  habían  obligado  > 
profesado  en    el    Bautismo  confesando  que   era  la  más  justa  y   santa, 
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y  que  ella  sola  era  la  que  enseriaba  el  camino  de  la  salvación  y 
prometía  la  vida  eterna;  y  que  con  todo  eso  quisiesen  más  ser- 
vir y  adorar  al  demonio  sabiendo  que  no  tiene  otro  premio  que 
dar  á  los  suyos  sino  el  infierno,  á  donde  iban  todos  los  que  usa- 
ban de  supersticiones.,  idolatrías  y  engaños;  y  otras  muchas  razones 
semejantes  con  que  llenó  el  sermón,  predicándole  con  mucho  fervor 
y  espíritu   y   moción    de   los   oyentes» 

Apenas  estos  se  habían  removido,  at  acabar  del  sermón,  y  el  pre- 
dicador bajado  del  palpito,  cuando  el  Provincial  y  su  compañero 
Kr.  Diego  de  Santa  María,  y  el  mismo  Fr.  Diego  del  Villar,  des- 
nudos de  la  cintura  para  arriba  y  cubiertos  de  ceniza,  entraron  por 
la  puerta  de  la  iglesia,  tirándoles  de  sendas  sogas  el  cuello,  y 
abriéndose  ellos  las  espaldas  á  azotes.  Este  espectáculo,  junto  coji  lo 
que  había  dicho  el  predicador,  fué  una  de  las  correcciones  más  pro- 
vechosas, persuasivas  y  eficaces  que  en  la  ocasión  pudieron  aplicar 
para  conseguir  lo  que  pretendían,  pues  además  de  deshacerse  todo 
el  auditorio  en  lágrimas,  muy  provechosas  para  cualquiera  ánima,  los 
delincuentes  cayeron  en  la  cuenta  de  la  fealdad  de  sus  culpas,  y 
á  grandes  voces  pedían  perdón  de  ellas  con  verdadero  conocimiento 
y  contrición  de  ellas  y  sentimiento  grande  de  su  corazón.  Y  una 
de  las  sacerdotisas,  que  venía  á  ser  como  la  principal  de  todas,  y 
por  esto  la  más  castigada,  como  dijimos  arriba,  poniéndose  sobre 
un  banco  de  la  iglesia,  por  sí  y  por  todas  las  de  su  oficio,  y  como 
en  nombre  de  todas,  dijo  y  confesó  muchas  más  y  mayores  culpas 
acerca  de  sus  idolatrías  y  engaños  de  las  que  hasta  allí  se  habían 
descubierto,  detestando  y  pidiendo  perdón  de  ellas  con  verdadero 
dolor  y  arrepentimiento;  y  allí,  incontinenti,  ofrecieron  algunos  beju- 
quillos ó  cadenillas  de  oro  que  algunos  traían  al  cuello,  para  que  el 
Padre  Provincial  las  volviese  á  sus  dueños»  obligándose  y  dando 
palabra  de  restituir,  en  pudiendo,  cuanto  les  hubiesen  dado  y  ganado 
con  su  mal  oficio,  cosa  que  admiró  grandemente  á  los  religiosos 
por  ser  este  el  punto  más  dificultoso  que  hay  en  todas  estas  naciones, 
que  aun  todavía  tienen  mucho  que  hacer  en  él  los  ministros.  Sienten 
mucho  ver  en  otro  lo  que  ellos  una  vez  llaman  suyo,  y  así,  para 
haberlos  de  hacer  restituir,  es  menester  Dios  y  ayuda.  No  se  puede 
negar  que  fué  muy  grande  la  que  el  Provincial  y  sus  compañeros 
tuvieron  en  esta  ocasión,  pues  causaron  tan  notables  efectos  en  gente 
tan    interesada   y   rebelde. 

Luego  se  divulgó  todo  este  suceso,  así  como  queda  referido,  por  todas 
las  Islas,  dio  en  ellas  tan  grande  estampido  (aunque  en  bien 
de  la  cristiandad),  que  cuantos  sacerdotes  y  sacerdotisas  había 
de    esta   diabólica  idolatría,    trataron   de   mudar  de    oficio  y  de  vida; 
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y  algunos,  asi  hombres  como  mujeres,  temiendo  el  castigo,  se  huyeron 
á  los  montes,  á  que  ayudó  mucho  los  nuevos  cuidados  que  pusieron 
de  allí  adelante  los  ministros,  como  despertando  y  abriendo  los  ojos 
con  este  suceso  para  examinar  y  averiguar  con  mucha  solicitud  lo 
que  había  en  sus  partidos  y  salir  al  remedio  con  toda  presteza,  como 
lo  hicieron,  quedando  arrancada  desde  entonces  esta  mala  yerba 
que   tan    solapadamente    ahogaba   la  semilla  del  Evangelio. 

Aquí  advierte  el  autor  de  los  *  manuscritos,  que  fue  de  aquellos 
tiempos  y  vivió  después  muchos  años,  que  en  todos  ellos  no  oyó, 
ni  sabe  que  hubiese  quedado  rastro  de  estas  catalonas,  particular- 
mente en  lo  tagalo  (que  es  lo  más  granado  de  las  Islas),  salvo  de 
tal  ó  tal  bruja  ó  hechicera,  que,  como  é\  mismo  dice,  es  seTiilla  de 
que  aun  la  cristiandad  más  acendrada  perfectamente  no  se  limpia.  Y  la 
razón  más  particular  que  da  de  haberse  extinguido  tanto  esta  mala  se- 
milla es  {presupuesto  el  continuo  riego  y  cultivo  de  los  ministro)  el  queH 
antes  de  este  suceso,  era  el  oficio  de  catalonan  de  mucha  esti- 
mación entre  estas  naciones,  y  así  andaba  de  ordinario  entre  la 
gente  más  granada  y  rica,  y  cada  día  se  hacía  más  por  lo  mucho 
que  ganaban  con  él;  y  aunque  de  todos  los  demás  eran  tenidos  por 
gente  haragana  y  mal  trabajadora,  que  vivía  de  sudor  ajeno,  al  fia 
en  la  ocasión,  harto  los  reverenciaban  y  estimaban;  y  mucho  más 
si  con  el  oficio  se  juntaba  la  nobleza  y  poder*  Pero  después  de 
aquel  castigo  y  afrenta  (que  por  pretender  vengarse  de  ella  el  de 
monio,  con  la  oposición  que  hizo,  vino  á  ser  más  sonada,  volvién- 
dosele todo  contra  si),  cayó  tanto  el  oficio  de  las  catalonas,  qut? 
de  allí  adelante  se  tuvo  por  vil  y  bajo,  y  cuantos  se  hallaban  que 
habían  sido  de  él,  y  aun  sus  descendientes,  eran  tenidos  en  el  rnisinc 
aprecio  y  baja  estimación  y  como  cosa  de  afrenta,  como  vemos  que 
sucede  ahora  con  las  brujas  y  hechiceras,  que  las  aborrecen  dt 
muerte. 

Por  lo  cual,  uno  y  otro  oficio  están  muy  extinguidos;  aunque  nt 
de  todo  punto  el  de  las  brujas,  quizás  por  correr  aquí  la  mise 
ria  que  corre  en  todo  el  mundo,  que  aun  los  que  se  precian  dt 
muy  católicos  se  aprovechan,  y  por  eso,  aunque  con  ignominia 
pasan,  teniendo  por  mayor  el  de  la  pobreza.  El  de  catalonas  fuerz 
ya  ignominia  sin  provecho,  que  al  fin,  aunque  malos  cristianos 
se  precian  de  católicos  y  no  esperan  nada  de  los  dioses  y  sacri 
fiaos  de  las  catalonas,  y  así  no  las  buscan  ni  las  dan  sus  dine- 
ros. Por  consiguiente,  nadie  hay  que  se  precie  de  tal  oficio,  que 
afrenta   sin    interés,   y  aun    el    más   bárbaro   la  aborrece. 

Hice  más  el  autor  de  los  manuscritos:  que  desde  aquel  tternpc 
fueron    grandes    las    persecuciones    y    trabajos    que    padeció  el    dichc 
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Fn  Dtegfo  del  Villar,  y  que  en n o crdamente  eran  trazas  del  demonio 
por  la  rabia  infernal  que  contra  él  tenía  por  haberle  despojado 
del  imperio  y  mando  que  tenía  en  estas  fslas;  pero,  añade,  que 
en  treinta  aíias  que  le  conoció  y  trató  familiarmente,  nunca  vio 
muestras  en  él  de  inquietud  é  impaciencia;  antes  sí  de  que  su  con- 
formidad era  grande  y  muy  resignada  en  cuanto  le  sucedía  pros- 
pero y  adverso,  añadiendo  con  el  padecer  nuevos  lauros  á  su  pa- 
ciencia^ y  á  su  enemigo  nuevos  tormentos  con  la  serenidad  de 
ánimo  y  alegre  rostro  que  mostraba,  el  cual  conservó  siempre  y 
en  todas  las  ocasiones,  y  mis,  cuando  el  demonio  andaba  mis  ra- 
bioso. Y  se  puede  creer  así,  porque  nunca  goza  de  más  paz  el  alma 
del  justo,  que  cuando  su  modo  de  obrar  es  tal»  que  con  él  da  gue- 
rra á  todo  el  infierno;  porque  como  la  amistad  de  Dios  y  la  del 
demonio  nunca  pueden  estar  juntas,  el  no  tenerla  con  el  demonio, 
es  argumento  de  que  se  tiene  con  Dios,  Esta  es  la  verdadera  amis- 
tad y  paz,  y  la  que  se  debe  desear,  y,  por  consiguiente,  cuanto  ésta 
fuere  mayor,  tanto  será  miyor  la  guerra  contra  el  demonio,  y  la 
r|ue    padecerá  el  infierno  todo. 
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DEL    VIAJE    Y    SUCESOS    DE    FR.    JUAN    DE     CONTRERAS,     RELIGIOSO    DE     ZUtESTIU 

ORDEN,    EN    COMPAÑÍA     DE     LOS     QUE     FUERON    A    LA     PACIFICACIÓN    Y     POBLAClA* 

DE    LAS    ISLAS    DE    SALOMÓN;    TRATA    DE    SU    LLEGADA   Á    FILIPINAS,    INCORPORA* 

ClÓN    Y    OCUPACIONES    EN    ESTA    PROVINCIA    Y    SU    DICHOSA    MUERTA 


ABIENDO  descubierto  el  adelantado  Alvaro  de  Mendaña, 
de  Neyra  las  islas  de  Salomón,  como  ya  dijimos  al  prin- 
cipio de  esta  historia  (°)t  pretendió*  muchas  veces  salir 
á  su  conquista  y  población  pidiendo  gente  y  embarcado* 
nes  al  Rey  y  lo  demfts  que  era  necesario  para  su  avío*  Lo  cual  no 
tuvo  efecto  en  muchos  años  por  las  dificultades  que  se  ofrecían 
hasta  el  año  de  mil  quinientos  noventa  y  cinco,  en  que,  con  facultad 
que  le  dieron  para  ello,  juntó  cuatro  embarcaciones,  dos  navios  gran- 
des Capuana  y  Almiranta^  una  fragata  y  una  galeota,  y  en  ella* 
cuatrocientas  personas  entre  soldados  y  marineros,  Aprestada  esta  pe* 
queGa  armada,  salió  del  Callao  de  Lima,  en  el  Perú,  por  el  mes  út 
Abril  del  dicho  año  de  noventa  y  cinco,  con  su  mujer  Doña  Isabel 
Bárrelo  y  tres  cufiadas.  En  su  compañía  el  iba  Padre  Fn  Juan  de 
Contreras,  de  la  Santa  Provincia  de  Los  doce  Apóstoles  de  Lima 
con  quien  toda  la  casa  y  familia  del  Adelantado  tenían  mucha  de- 
voción, y  por  lo  mismo,  rogaron  á  sus  prelados  que  se  le  concediese 
para  su  consuelo  en  tan  larga  navegación,  y  así  lo  hicieron,  y  ¿\ 
lo  acepto  con  mucho  gusto  por  la  ganancia  espiritual  que  esperaba 
sacar   de    almas    en   aquella   nueva   conversión. 


I 


(*)     Lib.   i,  cap,  2,  pig.   98. 
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Yenda,  pues,  en  su  demanda,  descubrieron  otras  Islas  (°)  en  que 
no  se  detuvieron;  y  no  acertando  con  las  de  su  descubrimiento  (ha- 
biéndose descaminado  la  Almirante  y  desaparecido  la  fragata  y  ga- 
leota, muerto  el  Adelantado  y  otros  muchos,  y  padecido  los  que  que- 
daron infinitas  necesidades  y  trabajos),  la  viuda.  Doña  Isabel  BarretOj 
mandó  navegar  la  vueíta  de  Filipinas,  donde  llegó  en  su  capitana, 
que  ya  no  habla  quedado  otra  nao,  y  Fr,  Juan  de  Contreras.  El  cual 
pidió  ser  lueg-o  incorporado  en  esta  Provincia,  precediendo  la  licencia 
de  los  prelados  de  la  suya  y  el  tiempo  acostumbrado,  conforme  á 
los  Estatutos  y  Constituciones  generales  de  Nuestra  Orden  y  parti- 
culares  de  esta   nuestra   Provincia. 

Aprendió  la  lengua  tagala,  y  administró  algunos  aíios  con  singular 
provecho  y  edificación  de  las  almas  y  consuelo  grande  de  la  suya  y 
de  todos  los  religiosos  sus  contemporáneos,  que  le  veneraban  por 
santo;  y  con  la  misma  opinión  murió  en  nuestro  convento  de  Manila; 
aunque  en  las  tablas  de  difuntos  ni  en  otros  originales  y  manuscri- 
tos de  la  Provincia  no  se  dice  qué  año.  Por  lo  cual  me  he  antici~ 
pado  á  tratar  de  sus  virtudes  y  apostólico  celo  en  este  capítulo  y 
tiempo  en  que  vamos,  porque  habiendo  de  referirlas  fuera  de  su 
propio  tiempo  por  no  saber  el  aflo  de  su  muerte,  me  pareció  más 
conveniente  que  fuese  aquí,  junto  á  la  relación  que  hizo  Pedro  Fer- 
nández de  Quirós,  piloto  mayor  de  este  viaje,  que  aunque  no  toma 
en  la  boca  al  religioso,  quizás  por  no  ser  necesario  para  su  intento, 
pretendiendo  sólo  dar  razón  de  lo  que  tocaba  al  descubrimiento,  como 
piloto  que  era,  y  con  los  términos  de  su  facultad,  no  embargante, 
de  ella  se  puede  colegir  mucho  en  cuanto  á  los  trabajos  y  penali- 
dades que  este  santo  religioso  padeció;  y  además  de  esto  es  necesa- 
ria para  la  inteligencia  de  algunas  cosas  en  particular  que  de  él 
hallo  escritas  sucedidas  en  este  viaje.  La  relación  era  dirigida  al 
Doctor  Antonio  de  Morga  á  la  sazón  Teniente  General  por  su  Ma- 
jestad en  estas  islas  Filipinas,  y  es  como  se  sigue: 

RELACIÓN  DEL  VIAJE 

DEL  ADELANTADO  ALVARO  DE  MENDANA    DE  NEYRA 

AL   DESCUBRIMIENTO    DE    LAS    ISLAS   DE    SALOMÓN. 

"Viernes,  nueve  días  del  mes  de  Abril  de  mil  quinientos  noventa 
y   cinco,   el  Adelantado  Alvaro  de  Mendafía  se  hizo  á  la  vela  con  su 

(*)     En  el  segando  viaje  de  Mendafia   *í emprendido  treinta  años  más  tarde    para  con- 

tar  en  las  islas  descubiertas  en 
vieron   una  parte  de  las    islas 
del  archipiélago  de  Salomón." 
Geografía    Universal,    cap.  35   del  lib.    !.•. 
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armada  para  ir  á  pacificar  y  poblar  las  islas  occidentales  del  mar  del 
Sur  del  puerto  dei  Callao  de  Lima,  que  está  en  latitud  meridional 
en  doce  grados  y  medio,  la  vuelta  de  los  valles  de  Trujillo  y  santa 
Susana  (Q).  Recogiendo  gente  y  bastimentos,  pasd  á  Paita  &  donde 
hizo  el  aguada  y  lista  de  cuatrocientas  personas,  poco  más  6  menos- 
con  sus  cuatro  bajeles,  das  grandes  y  dos  pequeños.  Salió  de  este 
dicho  Puerto  {que  tiene  de  altura  de  la  dicha  parte  cinco  grados)» 
la  vuelta  del  Oessudueste  en  demanda  de  las  Islas  de  su  descubri- 
miento* llevando  por  maestro  de  campo  á  Pedro  Merino  Manrique, 
y  por  Almirante  i  su  cunado  Lope  de  Vega,  y  por  piloto  mayor  á 
Pedro  Fernández  de  Quirós;  y  por  este  rumbo  navegó  hasta  altura 
de  nueve  grados  y  medio,  del  cual  punto  se  navega  por  el  Oeste, 
cuarta  del  Sudueste,  á  catorce  grados,  de  los  cuales  se  mudó  derrota 
al  Oeste,  cuarta  del  Norueste;  y  habiéndonos  por  este  rumbo  hallado 
en  altura  de  diez  grados  largos,  viernes,  veinte  y  uno  del  mes  de 
Julio,  tuvimos  vista  de  una  isla,  á  quien  el  General  puso  por  nom- 
bre la  Magdalena  (Qt>):  y  de  un  puerto  de  ella  salieron  como  setenta 
canoas,  en  que  venían  de  tres  en  tres,  en  otras  más  y  menos,  otros 
á  nado  otras  sobre  palos,  más  de  cuatrocientos  indios,  blancos  y  de 
muy  gentil  disposición,  grandes,  fornidos  y  membrudos  y  tan  bien  ta- 
llados, que  nos  hacían  mucha  ventaja  á  nosotros;  lindos  dientes,  ojos 
y  boca,  manos  y  pies;  lindísimos  cabellos  sueltos,  y  muchos  de  ellos 
muy  rubios;  y  entre  ello*,  bellísimos  muchachos,  todos  desnudos,  y 
sin  cubrir  parte  alguna;  y  todos,  los  cuerpos,  piernas  y  brazos,  ma- 
nos y  algunos  los  rostros,  traían  labrados  al  modo  de  estos  bisayas, 
que  cierto,  para  gente  bárbara,  desnuda  y  de  tan  poca  razón,  había 
de  verlos  de  que  alabar  mucho  á  Dios  que  los  crió.  Y  no  parezca 
encarecimiento,  que  es  así:  los  cuales  ñas  llamaban  que  fuésemos  á 
su  Puerto;  y  los  llamaron  de  nuestra  capitana,  y  entraron  en  ella 
obra  de  cuarenta  de  ellos,  que  parecíamos  hombres  menos  de  marca 
junto  á  ellos;  y  entre  ellos  vino  uno  que  se  entendió  ser  más  alto 
que  el  mis  alto  hombre  de  nuestra  armada  un  palmo,  con  haber  en 
nuestra  armada  hombres  de  mis  de  marca;  y  allí  les  dio  el  Gene- 
ral á  algunos  de  ellos  camisas  y  otras  cosas,  las  cuales  ellos  recibie- 
ron con  mucho  contento.  Bailaban  i  su  uso,  y  llamando  4  l°s  demás, 
se  enfadó  el  General  de  sus  demasías,  porque  eran  grandes  ladro- 
nes.  Mandó  que  se  disparase  un   verso   para  amedrentarlos,   que  como 


n 


(*)  No  sabemos  donde  est£  Sla  Susana;  Santm  (sin  mas  nombre  propio  al  pie)  se  halla 
ai  S.  S.  E.  de  Trujillo.  A  «lia  á  Sania,  se  refiere  sin  duda  la  rtlación  (NoU  del 
Colector). 

(*■)  Pertenece  Magdaleda  ( Fata%-HivaJ  al  grupo  de  las  Marquwi  á  MendaHa  y  es; 
como  todo  el   grupo,   posesión  francesa  (Mota  del  Colector). 
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de  elbs  fué  oído,  se  echaron  á  nado,  y  se  pusieron  todos  en  armas; 
y  tañendo  un  caracol,  tiraron  algunas  pedradas;  y  amenazando  con 
lanzas,  que  no  tenían  otras  armas,  de  ia  nao  los  arcabucearon  y  ma- 
taron á  cinco  ó  seis,  y  se  quedaron.  Nuestra  armada  andando,  des- 
cubrimos otras  tres  Islas.  Esta  Isla  tendrá  de  bo*  seis  leguas;  pasá- 
rnosla por  la  parte  del  Sur;  de  ella  es  alta,  tajada  á  la  mar,  mon- 
tuosa por  Jas  quebradas,  que  en  ellas  habitan  los  indios.  Pareció  ha- 
ber en  ella  mucha  gente,  porque  por  las  penas  y  playas  la  vimo*t 
y  asi  fuimos  en  demanda  de  las  otras  tres  Islas,  La  primera,  á  quien 
se  puso  por  nombre  San  Pedro,  estará  de  la  Magdalena  diez  leguas, 
y  se  corre  con  ella  al  Norte,  cuarta  del  Norueste;  terna  de  box  tres 
leguas;  es  Isla  de  buena  vista  y  de  mucha  arboleda,  y  buenos  cam- 
pos; no  supimos  si  estaba  poblada,  porque  no  llegamos  á  ella.  Al 
Sueste  de  ésta,  como  cinco  leguas,  está  otra  á  quien  el  General  puso 
por  nombre  la  Dominica)  es  de  muy  buena  vista  y  pareció  ser  muy 
poblada;  terna  como  quince  leguas  de  box;  y  al  Sur  de  ésta  y  á 
cosa  de  poco  más  de  una  legua  está  otra  Isla  que  tendrá  de  box 
ocho  leguas,  á  la  cual  se  puso  por  nombre  Sania  Cristina;  y  por  la 
canal  que  hace  entre  la  una  y  otra  pasó  nuestra  armada,  porque  todo 
lo  que  de  estas  Islas  vimos  es  muy  limpio.  Y  en  Santa  Cristina,  á 
la  parte  del  Oeste,  se  halló  un  buen  puerto,  en  el  cual  surgió  la 
armada.  No  me  parecieron  de  rostro  estos  indios  como  los  primeros; 
pero  fueron  vistas  muy  lindas  mujeres,  tan  hermosas  como  las  de 
Lima,  que  lo  son  mucho;  aunque  no  tan  albas.  Lo  que  fué  visto  de 
comer  en  aqueste  puerto  fué  puercos  y  gallinas,  cañas  dulces,  pláta- 
nos muy  buenos,  cocos,  una  fruta  que  nace  en  grandes  árboles;  es 
tan  grande  cada  una  de  ellas  como  grandes  pinas;  es  muy  buena  co- 
mida. Comióse  mucha  de  ella:  verde,  asada  y  cocida;  y  madura,  cierto 
que  es  dulce;  y  tan  buena  fruta,  á  mi  ver,  que  no  sé  yo  otra  cosa 
que  le  haga  ventaja:  apenas  hay  en  ella  que  desechar,  sino  es  poca 
cascara.  Otra  fruta  como  castañas  en  el  sabor,  pero  mucho  mayor 
que  seis  castañas  juntas:  comióse  de  ellas  muchas,  asadas  y  cocidas. 
Y  unas  nueces  de  cascara  muy  dura,  son  muy  aceitosas:  muchas  se 
comieron.  Sospechan   algunos   qne  les  dio   cámaras. 

"También  vimos  calabazas  de  Castilla  sembradas.  Hay  un  lindo  cho- 
rrillo junto  á  la  playa,  de  muy  linda  agua;  sale  de  un  cerro,  altor 
de  dos  hombres;  tendrá  de  gordor  cuatro  ó  cinco  dedos  juntos,  y 
luego,  junto  á  sí,  un  arroyo  de  agua;  y  se  aderezaron  los  bajeles. 
Los  indios  se  fueron  al  monte  y  á  los  cerros,  en  los  cuales  se  hi- 
cieron fuertes,  y  procuraron  hacer  daño  con  galgas  y  pedradas;  pero 
nunca  hicieron  ninguna,  que  el  Maestro  de  Campo  les  tenía  cogidos 
los  pasos  con  cuerpos   de   guardia.    Viendo  los   indios    de    esta    Isla 
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un  negro  nuestro,  hicieron  señas  para  la  parte  áA  Sur  diciendo 
que  allí  había  como  ellos,  y  que  ellos  iban  allá  i  pelear  y  que  los 
otros  tenían  flechas,  y  que  en  unas  grandes  canoas  que  estos  tienen 
iban;  y  como  no  había  lengua  ni  mucha  curiosidad  en  saberse  lo 
demás,  se  quedd  así;  pero  á  mi  parecer,  indios  tan  engolfados,  no  es 
posible,  sino  que  hay  cordillera;  porque  las  embarcaciones  suyas 
y  su  uso  de  ios  demás,  no  muestra  que  estos  hayan  venido  allí  de 
largo  camino. 

"Este  puerto  está  en  altura  de  nueve  grados  y  medio,  en  el  cual 
el  Adelantado  mandó  enarbolar  tres  cruces;  y  sábado,  cinco  de 
Agosto,  zarpar  anclas,  y  dar  las  velas  en  demanda  al  Oeste,  cuarta 
del  Sudueste;  y  navegamos  con  los  vientos  Lestes  y  Lessuestes,  á  una 
y  otra  cuarta,  la  del  Sudueste  y  Norueste,  obra  de  cuatrocientas 
leguas;  y  Domingo,  veinte  de  Agosto,  tuvimos  vista  de  cuatro  Islas 
bajas,  playas  de  arena,  llenas  de  muchísimas  palmas  y  arboledas: 
y  por  la  parte  del  Sueste  hasta  el  Norte,  un  grande  bajío  de 
arena.  Tendrán  todas  cuatro  de  box  doce  leguas,  No  supimos  sí  es- 
taban pobladas,  porque  no  llegamos  á  ellas,  que  pareció  ser  este 
ano  de  cortos.  Digo  esto  con  rabia,  Están  en  altura  de  diez  grados 
y  tres  cuartos;  púsosele  por  nombre  de  San  Bernardo,  por  des- 
cubrirse en  su  día.  De  aquí  empezamos  á  hallar  vientos  Suestes,  que 
nunca  más  nos  faltaron,  que  son  los  que  parece  reinan,  con  los  cua- 
les fuimos  (á  la¿  dichas  cuartas)  navegando,  sin  nunca  subir  de 
once  ni  bajar  de  diez  grados,  hasta  martes,  veinte  y  nueve  de  Agosto, 
que  descubrimos  una  isleta  redonda,  que  de  box  tendría  una  legua, 
toda  cercada  de  arrecifes,  que  se  procuró  saltar  en  ella,  y  no  se 
halló  donde,  para  que  la  Aimiranta  tomase  leña  y  agua  de  que 
ya  iba  muy  falta:  plísesele  por  nombre  la  Solitaria;  está  en  diez 
grados  y  dos  tercios,  Estará  de  Lima  mil  quinientas  treinta  y  cinco 
leguas,  Y  de  aquí  fuimos  navegando  con  la  orden  dicha,  con  la 
variedad  de  juicios  que  se  echaban,  diciendo  unos  que  no  sabíamos 
á  donde  íbamos,  y  cosas  que  no  dejaban  de  causar  pena.  Y  fué 
Dios  servido  que  víspera  de  nuestra  SeDora  de  Setiembre,  A  media 
noche,  tuvimos  vista  de  una  Isla  (°)  qu*  tendrá  de  box  de  no- 
venta i  cíen  leguas,  y  se  corre  casi  Lesueste  Oesnorueste,  que  de 
Lima  están  mil  ochocientas  leguas,  toda  ella  llenísima  de  arboleda 
hasta  los  más  altos  cerros,  que  sino  era  lo  desmontado  para  sembrar 
los  indios,  de  todo  lo  demás  no  se  veía  palmo  de  tierra*  Tomóse 
puerto    en    ella  de    la  parte    del    Norte  de    ella,    en    altura    de    diez 

i*')     Pertenecí  eme   al    archipiélago    ét    S/i%     fn*r(     llamado     también    Út   La     Pt  rou¿e   y 
Reina  Cariota ,    (Nota  del  Colector). 
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grados  al  norte;  del  cual  puerto,  como  siete  leguas,  está  un  volcán 
de  un  muy  bien  hecho  cerro,  por  el  cual  sale  mucho  fuego,  por  lo 
más  alto  de  él  y  otras  partes.  Es  cerro  alto  (°),  y  tendrá  de  box 
tres  leguas,  y  es  tajado  á  la  mar  y  todo  pelado,  y  sin  parte  á 
donde  poder  saltar  en  el;  truena  muchas  veces  dentro  en  él  recia- 
mente, Á  el  Nordeste  de  este  volcán  hay  algunas  ¡sletas  pequeñas 
y  pobladas  y  con  una  grande  cantidad  de  bajos;  A  las  cuales  isletas 
hay  siete  ó  ocho  leguas,  y  los  bajos  corren  como  al  Norueste;  y 
dijo  quien  lo  fué  á  ver  (que  eran  muchos)  que  al  rededor  de  la 
isla  grande  había  algunas  islas  pequeiias.  Todas  ellas  y  la  grande 
(cuando  se  boxeó)  hallaron  pobladas;  y  á  una  vista  de  esta  isla  grande, 
al  Sueste  de  ella,  se  vido  otra  isla  no  muy  grande,  Por  aquí  debe 
de  ir  la  trabazón.  Tomado  puerto  en  la  isla  grande  de  Santa  Cruz 
{°*}f  que  así  se  le  puso  el  nombre,  mandó  el  Adelantado  al  capitán 
D.  Lorenzo,  hermano  de  su  mujer  {en  la  fragata),  que  fuese  á  buscar 
la  nao  Al m ¿rama,  que  la  noche  que  vimos  la  isla  se  despareció,  de 
que  yo  no  tengo  buenas  sospechas;  la  cual  fué  buscada  esta  y  otras 
dos  veces  y  no  se  halló,  sino  los  bajos  que  hemos  dicho.  Lo  que 
en  esta  bahía  y  puerto  fuá  visto  de  comer:  puercos,  gallinas,  plátanos, 
cafias  dulces,  unas  dos  6  tres  castas  de  raíces  como  camotes,  que  comen 
cocidas  y  asadas,  y  hacen  del  vizcocho,  buyos,  dus  castas  de  al- 
mendras buenas  y  otros  piñones  de  dos  castas,  palomas  torcaces, 
tórtolas,  patos,  garzas  pardas  y  blancas,  golondrinas,  muchos  bledos, 
calabazas  de  Castilla,  la  fruta  que  dicho  tengo  en  las  primeras  islas 
y  las  castañas  y  nueces.  Hay  albahaca  de  grandísimo  olor  Hay  flores 
coloradas  que  en  aqueste  puerto  tienen  en  los  huertos,  y  otras  dov 
castas  de  otra  suerte,  también  coloradas.  Hay  otra  fruta  en  árboles 
grandes,  como  camuesas,  de  buen  olor  y  sabor.  Hay  gran  cantidad  de 
jengibre  que  nace  por  ahí  sin  que  lo  siembren,  Hay  gran  cantidad 
de  yerba  chiquelete,  de  que  hacen  el  afíiL  Hay  árboles  de  pepita, 
Hay  muchísima  sagia»  muchos  cocos.  Vídose  piedra  mármol,  conchas 
de  perlas,  caracoles  grandes,  como  los  que  vienen  aquí  de  la  China. 
Hay  un  grandísimo  manantial,  y  otros  cinco  6  se;s  ríos,  no  muy 
grandes,  de  agua:  aquí,  junto  al  manantial,  se  pobló.  Los  indios  se 
procuraron  defender,  y  como  el  arcabuz  juega  de  lejos,  viendo  el 
daño,  no  se  defendían  mucho;  antes  daban  de  lo  que  tenían.  En  esto 
de  ir  por  de  comer  hubo  algunas  cosas  de  no  muy  buen  tratamiento 
á  los  indios,  porque  mataron  al  indio  más  nuestro  amigo  y  señor 
de   aquella  isla,   llamado  Malope,  y  otros  dos  ó   tres  estando  también 


f*)     Ochocientos    metros  sobre  una   base    de    1,200  «Je  diámetro,   (Nota  dd  Colector), 
t**)      Llamada    también    Egmanl,  Andany  ó  Riltndy   y    NittndK    (Ñola  del  Colector). 
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de  paz.  No  se  vM'>  fie  toda  Id  isla  más  que  obra  de  tres  Leguas  al 
rededor  del  campo*  La  gente  de  e»ta  isla  son  ruaros;  tienen  sus 
canoas  pequeñas  de  un  palo  en  que  andan  rededor  de  sus  pueblos, 
y  unas  canoas  muy  grandes  de  que  van  de  mar  en  fuera,  Domingo, 
o?ho  de  Octubre»  mandó  ti  Adelantado  matar  á  puñaladas  al  Maestro 
de  campo;  y  mataron  á  Tomás  de  Ampuero  de  la  propia  suerte,  3 
degollaron  al  alférez  Juan  de  Buitrago;  y  quiso  hacer  matar  á  otros 
dos  amigos  del  Maestro  de  campo,  y  porque  se  lo  rogamos,  Io< 
deja.  La  causa  fué  ptíblica,  porque  se  le  querían  ir  de  la  tierra  y 
desampararla,  y  otras  razones  que  debió  de  haber,  que  yo  no  las  sé. 
Lo  que  yo  vide  mucha  soltura  y  desvergüenza,  y  hartas  inconside- 
raciones. Á  diez  y  ocho  de  Octubre,  habiendo  a  diez  y  siete  un 
eclipse  total  de  Luna,  murió  el  Adelantando;  ;t  dos  de  Noviembre 
D.  Lorenzo,  su  cuñado,  que  había  quedado  por  Capitán  general;  y 
antes,  siete  tí  ocho  días,  el  cléYigo  Antonio  de  Serpa;  y  á  ocho  de 
Noviembre  el  vicario  Juan  de  Espinosa,  Y  hubo  grandes  enfermeda- 
des en  nuestra  gente:  como  había  poco  regalo,  falta  de  botica  y  mé- 
dico, se  murió  mucha  de  ella;  y  pidieron  á  la  gobernadora  Doña 
Isabel  Bárrelo  que  los  sacase  de  la  tierra.  Viniéronse  unos  y  otros 
á  embarcar,  y,  á  la  misericordia  de  Dios,  salimos  de  este  puerto,  sá- 
bado, diez  y  ocho  del  dicho  mes,  la  vía  del  Oeste,  cuarta  del  Su- 
dueste  en  demanda  de  la  isla  de  S<w  Cristóbal^  ó,  por  mejor  decir, 
á  buscarla,  por  ver  sí  se  hallaba  6  la  Ahnininia,  que  asi  lo  mando 
la  Gobernadora.  Y  fuimos  dos  días,  y  no  vimos  nada;  y  á  peti- 
ción de  toda  la  genteT  que  daban  voces  que  los  llevamos  á  perder 
mandóme  hiciese  el  camino  de  esta  ciudad  de  Manila,  de  un  puerto 
de  diez  grados  y  medio;  del  cual»  gobernando  al  Nornorueste,  por 
huir  de  hallar  islas  en  el  camino  por  el  mal  aparejo  que  había  para 
andar  entre  ellas,  la  gente  muy  enferma  que  se  murieron  (navegando  | 
algunas  cincuenta  personas  poco  mis  ó  menos,  vinimos  por  nuestra 
derrota,  faltos  de  bastimentos,  navegando,  y  de  la  parte  del  Sur  cintto 
grados;  otros  tantos  de  la  parte  del  Norte.  Hallamos  muchos  con- 
trastes y  calmas;  y  puestos  en  altura  de  seis  grados  largos,  de  la  parte 
del  Norte,  vimos  una  isla  que  pareció  tenía  veinte  y  cinco  leguas 
de  box,  mucha  arbolada  y  muy  poblada  de  gente,  como  la  d¿  los  Z&- 
ífromst  que  los  vimos  en  canoas  que  nos  salieron*  Es  desde  el  Sueste, 
por  el  Norte,  hasta  ei  Su  dueste,  cercada  de  grandes  arrecifes;  tiene 
al  Oeste  de  sí  (como  cuatro  leguas)  unas  isletas  bajas;  no  halía- 
mos  á  donde  surgir,  aunque  se  procuró;  porque  la  galeota  y  fragata, 
que  con  nuestra  nao  salieron,  se  despareció  días  había.  De  aquí  vi- 
nimos por  la  dicha  derrota  hasta  altura  de  trece  grados  y  tres  cuar- 
tos: yendo   días    que  por  esta  altura   navegamos  al  Oeste,  tuvimos  vista 


Digitized  by 


Google 


Ckóxjca  del  F,  Santa  Inés.  193 

de  la  $tr/*tííta  y  üto&u  (**)  en  Ux  f.atfnwtsi  y  pasamos  por  entre  las 
dos  y  no  sUfgifpüs,  por  no  tener  cabo  con  que  echar  y  recocer  el 
batel.  Este  día  fueron  tres  de!  mes  de  Enero  de  mil  quinientos  y  no- 
venta y  seis  años,  y  &  catorce  del  dicho  mes,  vimos  el  cabo  del 
Espíritu  Santo,  y  á  quince  surgimos  en  la  había  de  Cobos;  y  llegamos 
íi  ella  tales,  que  sola  la  bondad  de  Dios  nos  pudo  traer,  que  fuerzas 
humanas  ni  aviamiento,  no  era  para  poder  llegar  al  diezmo  del  ca- 
minio.  Aquí  llegamos  tan  desaparejados,  la  gente  tan  flaca,  que  era  la 
mayor  lastima  que  se  podía  ver,  con  solas  nueve  ó  diez  botijas  de 
agua.  En  aquesta  bahía  de  Cobos  se  reformó  todo  lo  mejor  que  pudú 
ser  la  gente  y  navio,  y  martes,  dos  de  Febrero,  salimos  del  dicho 
puerto  y  bahía.  A  diez  del  mes  surgimos  en  aqueste  puerto  de  Ca- 
vite  etc» 

"Demás  de  los  deseos  que  de  servir  á  VmtL  tengo,  lo  que  me 
mueve  á  dejar  á  VmcL  esta  breve  relación  es  que  porque  dé  de  ella 
razón  (si  acaso  Dios  dispusiese  de  mi  persona,  d  haya  otra  cual- 
quiera ocasión,  que  yo,  ó  la  que  llevo,  faltemos),  haya  luz  de 
ella,  que  podría  ser  negocio  de  mucho  servicio  á  Dios  y  al  Rey 
nuestro  señor.  Sea  Vmd.  servido  de  recibir  la  larga  voluntad  que  de 
servir  á  Vmd,  me  queda,  que  si  Dios  me  vuelve  á  este  puerto,  habrá 
lugar  para  poderlo  mostrar  mejor;  y  juntamente  me  perdone  Vmd. 
el  ser  corto,  que  el  tiempo  tiene  la  culpa,  por  serlo  para  conmigo. 
El  secreto  suplico  i  Vmd,,  porque  no  sabe  el  hombn*  los  sucesos 
del  tiempo;  que  mirándolo  bien,  es  justo  que  las  primeras  Islas  estén  ocul- 
tas hasta  que  su  Majestad  sea  informado  y  mande  lo  que  fuere  más 
de  su  servicio,  que  por  estar  en  paraje  que  toman  el  medio  del 
Peni,  Nueva  España  y  esta  tierra,  podrían  los  Ingleses,  sabiéndolo, 
poblarlas  y  hacer  mucho  mal  á  este  mar,  Y  Vmd.  me  tenga  por 
cierto  servidor  de  Vmd.,  á  quien  Dios  Nuestro  Se  ñor  guarde  muchos 
anos,  con  muchos  contentamientos  y  aumento  de  estado,  etc.  De  Vmd, 
criado,    Pedro    Fernández    de  (juirós   (^j." 

De  esta  relación  se  puede  conocer  cuan  grande*  serían  los  traba- 
jos y  penalidades  que  padecería  en  este  viaje  el  siervo  de  Dios 
Fray   Juan     de    Coniferas,    como    de    hecho    padeció,    no   sólo    de   las 

(*)  Suiftnn  )  finan*  Ivilii  llama  Jn  Lina  Lien  GuQjáttj  tjutihan.  Gohuwt  y  San  Julián,  turne 
nttos  14$  kilómetros  de  circunferencia!  En  din  se  encuentra  Agafta,  capital  de  las  islas 
Mariana*  (dt  tes  íjalroutñ]  y  tugar  donde  reside  el  Gobernador  de  ln  Colunia  (Ñuta  del 
Colector). 

(**)  Kn  Febrero  de  15^7  entró  en  Manila  la  Capitana  mandada  por  Quims.  Morgsi 
facilita  á  Doña  Isabel  Uaxreto,  y  á  ¡os  que  quisieron  volverse  á  Lima  lr*s  auxilios  que 
necesitaban ;  mas  mucho*  se  quedaron  en  las  Islas  y  Doiía  Isabel  se  fitón:  en  Manila 
Con  I>on  Fernando  de  Castro,  regresando  después  a  Kspañti  en  su  novia  San  Jtmnimo 
(Ñola   del    Colector). 
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que  futro n  comunes  en  todos  dé  hambre,  sed  y  cansancio  y  demás 
des*  omodídades,  de  que  no  le  tocada  pequeña  parto,  sino  también 
de  otras  interiores  y  espirituales  que  le  afligirían  harto  el  alma»  á 
causa  de  los  sucesos  tan  desastrados  que  sucedieron  en  el  viaje 
originados  de  la  poca  unión  y  conformidad  de  cuantos  iban  en  la 
armada,  siendo  él  de  ordinario  el  blanco  de  todo,  sufriendo  muchos 
baldones  y  desaires  por  serle  preciso,  obligado  de  la  caridad,  meter 
la  mano,  apaciguando  á  unos,  corrigiendo  á  otros,  y  á  todos  dándo- 
les el  consejo  más  importante  para  sus  almas  y  cuerpos»  y  aun  el 
más  acertado  para  el  buen  suceso  de  lo  que  deseaban  y  buscaban* 
Y  como  en  tales  ocasiones  no  todos  suelen  llevar  ni  se  ajustan  con 
facilidad  á  la  razón,  era  fuerza  que  se  le  volviesen  algunos  contra 
sí,  y  las  más  de  las  veces  le  costase  caro.  Pero  aunque  en  orden  á 
esto  no  tuviese  enteramente  efecto  su  corrección  y  santas  amonesta- 
ciones, te  nd  ríale  sin  duda  en  que  no  sucediesen  más  da  Sos  de  tos 
que  sucedieron,  atajándoles  con  sus  discretos  palabras  y  eficaces 
razones  con  que  continuamente  predicaba  á  unos  y  otros,  y  en  que 
se  salvasen  las  almas  de  los  que  en  el  discurso  del  viaje  murieron 
hasta  llegar  á  Filipinas,  como  piadosamente  se  puede  creer,  así  de 
las  prevenciones  cristianas  de  los  que  morían,  como  de  la  caridad 
y  puntualidad  con  que  el  siervo  de  Dios  les  asistía,  que  aun  estando 
enfermo,  como  lo  estaban  casi  todos?  y  tanto  como  cualquiera  no  se 
quitaba  de  la  cabecera  del  moribundo,  consolándole  y  animándole  con 
palabras  amorosas  y  tiernas,  llenas  del  fuego  de  amor  y  caridad, 
en  que  su  piadoso  corazón  se  abrasaba:  lo  cual  les  obligaba  i 
hacer   muchos   actos   de   contrición    y    á   morir    muy   resignados. 

Y  aunque  no  hubiera  conseguido  nada  de  esto,  no  era  poco  los 
muchos  méritos  que  granjeó  para  su  alma,  y  los  muchos  lauros 
con  que  coronó  su  paciencia,  sufriendo  con  increíble  constancia  los 
trabajos  que  hemos  dicho,  particularmente  los  desaires*  que  fueron 
muchos  los  que  padeció,  y  grandes  los  pesares  que  le  dieron»  sin 
atender  i  sus  venerables  canas,  religiosa  persona,  ni  menos  á  su 
mucha  virtud  y  santidad:  al  fin,  como  gente  arriesgada,  inquieta,  de- 
sazonada, poco  conforme  y  de  más  solturas  que  cordura.  Bien  lo 
reconoció  el  Adelantado;  pero  casi  no  lo  podía  remediar  por  ser 
la  gente  tal,  que  aun  los  castigos  que  hizo,  fueron  bien  necesarios 
para  tener  él   un   poco    de   seguridad. 

No  obstante,  tuvo  también  con  el  siervo  de  Dios  un  encuentro 
bien  pesado,  por  haberle  querido  ir  á  la  mano  en  una  acción  que, 
según  til  mismo  confeso  después,  convencido  por  las  razones,  había 
sido  inconsiderada,  que  fué  de  la  muerte  de  los  cinco  6  seis  indios 
que    él    mandó  arcabucear   á    vista   de   la   isla  de  Magdalena;    porque 


Digitized  by 


Google 


Ckokica  nía  P>  Santa  Lvés.  195 

aunque  parece  que  dieron  alguna  ocasión  comenzando  á  tirar  pedra- 
das i  los  de  la  nao,  y  amenazando  con  las  lanzas;  pero  ni  de  unas 
ni  con  otras  podían  ofender  por  la  dbtancia.  Y  asi  dijo  el  religioso 
pretendiendo  estorbar  el  que  los  disparasen:  {"Qué  importa  que 
amenacen  ni  tiren  lanzas  si  ninguna  puede  llegar  acá?  Ellos  lo 
hacen  porque  en  su  vida  han  visto  españoles,  ni  conocen  sus  armas 
de  fueg*o,  que  si  ellos  supieran  que  ofenden  de  lejos,  no  se  atrevie- 
ran á  hacer  ¡o  que  hacen."  Con  todo  eso  les  tiraron,  y  mataron  á 
los  que  hemos  dicho,  pasándoles  de  parte  á  parte,  que  fué  lo  mismo 
que   atravesarle   á  él   el    alma. 

Había  estado  este  santo  religioso  grande  rato  hablando  con  ellos 
mientras  estuvieron  en  la  nao,  dándoles  á  entender  por  señas  como 
había  Dios,  cielo  é  infierno,  de  lo  cual  estaban  ellos  bien  ignorantes; 
pero  ciaban  nuestras  de  oírlo  con  afecto,  y  como  que  les  agradaba;  y 
así,  rogaban  al  religioso  y  &  todos  los  de  la  nao  que  se  fuesen  á  su 
puerto  para  comunicarlos  más  despacio.  Hubiéralo  hecho  el  religioso, 
si  le  hubieran  dado  permiso  para  ello,  y  aun  quedidose  con  ellos,  por 
haber  reconocido  que  era  gente  de  capacidad  y  abrazarían  con  faci- 
lidad la  Fe  de  Cristo;  mas,  al  fin,  ya  que  esto  no  tuvo  efecto,  y  en 
alguna  manera  era  materia  de  sentimiento,  pero  no  tanto  como  ver  que 
el  primer  día  que  aquellos  miserables  indios  habían  tenido  algún  co- 
nocimiento de  Dios  y  de  su  S*nta  Ley,  hubiesen  experimentado  tan 
malos  efectos  de  los  mismos  que  la  profesaban  y  se  preciaban  de 
cristianos. 

No  fué  menor  su  sentimiento  con  la  muerte  de  los  cuatro  6  cinco 
indios  que  en  la  isla  de  Santa  Cruz  mataron  algunos  soldados  habién- 
doles prometido  antes  buena  amistad,  en  virtud  de  la  cual  acudían  á 
toda  la  armada  con  la  provisión  y  sustento  que  podían  dé  los  frutos 
de  la  tierra,  unas  veces  dado,  otras  vendido:  y  quizás  por  esto  les 
debió  de  costar  tan  caro,  que  porque  tal  vez  no  fué  a*  gusto  de  los 
soldados,    se  lo  pagaron    á   puñaladas. 

Ya  el  siervo  de  Dios,  como  el  mismo  confiesa,  viendo  tales  sinra- 
zones, parece  que  no  podía  tener  paciencia,  y  así.  enojado,  con  celo 
santo  les  reprendía  sus  demasías,  amenazándoles  con  el  castigo  del 
cíelo  en  el  malogro  de  sus  intentes  y  otros  muchos  trabajos,  como 
fueron  los  que  en  breve  padecieron.  Bien  podría  ser  que  los  anunciare 
teniendo  profecía  de  ellos;  pero  cierto  que  no  era  menester.  Habiendo 
precedido  tantas  sinrazones  y  demasías,  ¿qué  sucesos  pueden  ser  bue- 
nos ni  tener  buenos  fines,  teniendo  tan  malos  medios?  N¡  tampoco  es 
de  maravillar  el  que  este  siervo  de  Dios  se  enojase  tanto  en  ver  pa- 
decer 4  sus  prójimos,  y  que  maten  otros  sin  justicia  y  sin  razón,  siendo 
él  tan   compasivo,  que   aun  de  los  males   que  padecían,  casi  inevitables, 
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de   necesidades  y    enfermedades,  tenía  tanto  dolor,  y  aun   más  que  l 
él    mismo   las   padeciera. 

Así  lo  experimentaron  los  mismas  que  en  esta  materia  le  diere- 
hartos  pesares,  en  las  enfermedades  que  padecieron  y  de  que  muru 
ron  algunos,  acudiéndoles  con  un  amor  y  ternura  admirable.  Fue  est 
mucho  más  después  que  murieron  los  dos  capellanes  de  la  armad; 
cargando  sobre  t:l  todo  el  peso  de  la  cura  y  asistencia  de  los  eníei 
jiios,  que  fueron  muchos,  como  lo  dice  la  relación  de  arriba,  A  lodc 
confesaba,  y  administraba  los  demás  Sacramentos,  y  les  daba  de  comí 
con  sus  propias  manos,  quitándoselo  á  veces  de  su  boca,  estando  tai 
necesitado  como  cualquiera,  así  por  andar  enfermo,  como  por  el  mi 
cho  trabajo  de  día  y  de  noche,  que  apenas  tenía  lugar  para  tomar  u 
breve  rato  de  descanso. 

Estos  fueron  los  intereses  que  consiguió  este  santo  religioso  en  e*1 
tan  descaminado  viaje:  enriquecer  su  anima  de  merecimientos  con  1 
ejercicio  de  la  caridad  y  de  la  paciencia,  virtudes  en  que  con  espedí 
lidad  fue  probado  y  aprobado.  Por  esto  quizás  se  valió  de  ef  Xuesü 
SeDor  para  otros  mayores  empleos,  como  fueron  los  de  la  conversií 
de  las  islas  Filipinas,  en  que  le  ocupó  algunos  años,  y  él  corres poi 
dio  como  siervo  fiel,  haciéndole  muchos  servicios,  y  tanto  más  agn 
dables  ¿i  Su  Majestad,  cuanto  era  de  mayor  provecho  para  estas  crh 
tiandades. 

No  había  visto  este  santo  religioso  a  los  Descalzos  hasta  que  entr 
en  Manila,  por  no  haberíos  en  el  Perú  y  ser  el  natural  de  aquel  Reín* 
de  donde  no  había  salido  hasta  esta  vez  que  vino  á  arribar  a  rllip: 
nns;  pero  tenía  ya  muchas  noticias  de  su  observancia  religiosa  y  d 
la  perfección  con  que  se  ajustaban  al  rigor  de  la  letra  de  su  profi 
sidn  y  Regla;  mas,  como  el  ponderaba  después,  no  era  tanto  lo  fjtl 
el  había  oído  de  los  Descalzos  como  fué  lo  que  él  vio  y  experimettl 
en  los  religiosos  de  esta  santa  Provincia,  repitiendo  muchas  veres  I 
que  dijo  la  Reina  de  Sabá  del  sapientísimo  rey  Salomón,  hablando  d 
su  majestad,  riqueza,  sabiduría  y  grandeza.  Y  así,  tuvo  á  grande  sucji 
la  arribada  á  esta  tierra,  ocasionada  del  haberse  derrotado  de  la  di 
manda  á  que  iban;  y  que  lo  que  para  los  otros  había  sido  desgraci 
para  él  sólo  fué  dicha  grande,  felicidad  suma;  pues  los  montes  do  ©1 
y  plata  que  cada  uno  de  los  navegantes  fingía  y  se  prometía  que  h; 
bía  de  hallar  en  las  islas  de  Salomón,  sólo  el  los  halló  en  estas 
en  esta  santa  Provincia,  no  fingidos,  sino  verdaderos,  Halla  mache 
santos  religiosos,  montes  en  la  santidad;  y  montes  de  oro  y  plata  tí 
la  pureza  de  cuerpo  y  alma  y  en  lo  encendido  de  su  caridad, 
solada  con  el  fuego  de  la  mortificación  y  penitencia*  y  con  el  del  mai 
tirio,  que   algunos  después  padecieron   en  defensa  de   la  Fe, 
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Por  lo  cual,  sin  detención  alguna  se  desnuda  del  hábito  que  traía 
y  se  vistió  de  otro  estrecho,  áspero,  pobre  y  remendado,  y  ese 
único,  trayendo  de  allí  adelante  el  tosco  sayal  á  raíz  de  las  carnes, 
siendo  antes  tan  delicado  en  esta  materia,  que  aun  el  delgado  de 
la  Observancia  no  le  podía  traer  sin  muchísimo  trabajo.  Venció  este 
panto  desde  luego,  y  con  el  tiempo  se  le  hizo  tan  íácüt  que,  como 
cosa  de  poco  momento,  no  estaba  contento  si  e!  vestido  más  inme- 
diato no  era  de  rallos  ó  cerdas,  que  de  esta  manera  eran  los  cili- 
cios que  de  ordinario  usaba  Lo  más  ponde rabie  fué  el  haberse  des- 
calzado de  todo  punto,  el  pie  por  tierra,  estando  ya  muy  cerca  de 
sesenta  años  y  no  haberlo  hecho  en  su  vida;  y  particularmente  en 
esta  tierra  que  por  ser  tan  hdmeda  y  cálida,  es  una  de  las  grandes 
penitencias  que  puede  hacer  un  religioso  en  cuanto  miran  á  quebran- 
tar la  salud  y  las  fuerzas  y  á  postrar  el  sujeto;  y  así,  son  pocos  los 
que  lo  hacen  y  que  vivan  bien  sanos.  Conservóse  así  este  santo  re- 
ligioso hasta  que  murió,  no  obstante  de  haber  sido  su  principal 
ocupación  en  la%  conversión  de  los  naturales,  para  la  cual  le  era 
preciso  correr  los  montes,  andar  por  pedregales  y  caminos  ásperos, 
como  son  todos  los  que  hay  para  haber  de  atravesar  hasta  la  Con- 
tracosta de  la  Isla  de  Luzón,  que  fué  el  partido  que  le  seBalaron 
para  la   administración   y  conversión. 

Antes  de  salir  á  ella,  notaba  con  gran  cuidado  la  ejemplar  y  apos- 
tólica vida  de  los  religiosos  que  se  ocupaban  en  el  mismo  ministe- 
rio en  las  veces  que  iban  y  venían  de  Manila,  donde  él  era  morador; 
su  humildad  profunda,  pobreza  suma  y  desprecio  grande  de  las  co- 
sas de  este  siglo,  y  otras  muchas  virtudes  en  que  sobresalían  aque- 
llos santos  religiosos,  primeros  predicadores  del  Evangelio  en  estas 
partes;  y  á  imitación  suya,  procuraba  hacerse  muy  aventajado  en 
todo  género  de  virtud,  sin  lo  cual  le  parecía  que  no  podía  ejercer 
dignamente  el  mismo  oficio,  ni  tener  parte  en  los  altísimos  mereci- 
mientos de  tan  santos  varones,  sino  entraba  también  á  la  parte  de  su 
predicación,  anunciando  el  Reino  de  Dios  con  aquel  celo,  fervor,  es- 
píritu y  ejemplo  con  que  ellos  le  anunciaban.  Y  así,  con  el  estudio 
y  cuidado  que  en  esto  puso,  se  adelantó  en  las  virtudes  y  ejercicio 
de  ellas  en  los  dos  años,  poco  más,  que  estuvo  en  Manila  antes  de 
salir  á  la  conversión,  que  cuando  salió  á  ella,  le  veneraban  todos 
Gomo   á  oráculo   de    santidad. 

No  se  le  ocultaba  esto  aun  al  más  bárbaro  gentil  ni  á  otros  ma- 
los cristianos,  que,  obligados  de  superior  fuerza,  venían  á  buscarle 
y  consultarle  en  los  negocios  de  su  alma  y  salvación;  á  que  el  acuT 
día  con  presteza,  dando  á  cada  uno  er  consejo  y  remedio  que  ne- 
cesitaban, sin   perdonar  diligencia  que  fuese  necesario  hacer,  ni  todos 


Digitized  by 


Google 


198 


Biblioteca  Histórica  Filipina* 


los  trabajos  y  fatigas  que  para  ella  fuese  necesario  padecer.  Amaba 
tiernamente  á  sus  prójimos,  particularmente  a  aquellos  que  el  habí 2 
reengendrado  en  Cristo  por  medio  del  Bautismo,  que»  como  padre 
amoroso  con  sus  hijos,  miraba  por  su  salud  espiritual  y  aumento! 
corporales.  No  es  mucho,  pues,  que  los  trabajos  y  penalidades  nc 
entibiasen  su  caridad,  y  ni  menos  se  compadeciese  con  ella  dilacídt 
en  lo  que  fuese  necesario  á  su  bien  y  provecho,  así  espiritual  come 
corporal. 

Donde  manifestaba  más  este  amor  y  caridad  era  en  las  reprensiones 
y  correcciones  que  solía  el  dar  o  mandar  dar  á  los  culpados,  y  muchc 
más  si  era  necesario  algún  castigo,  que  con  ser  uno  y  otro  bien  suave 
y  blando,  en  llegando  á  este  caso,  á  él  se  le  binaban  lo*  ojos  en  lá 
grimas  y  el  corazón  parecía  que  se  le  hacía  pedazos  de  dolor  y  pena 
y  i  esta  causa,  antes  de  llegar  el  suceso,  le  andaba  temiendo  días  antes 
buscando  razones  y  excusas  como  librar  al  reo;  pero  como  no  todas 
veces  podía,  estimulado  de  la  propia  conciencia,  era  mucho  lo  que  ei 
este  punto  padecía,  que  á  no  tener  experiencia  de  ,ser  necesario  e 
castigo  para  mantener  á  algunos  en  la  Fe,  y  haber  visto  la  práctica 
tan  loable  de  los  primeros  fundadores,  que  hacían  y  enseñaban  le 
mismo,  no  podía  el  vencerse  ni  mortificarse,  porque  para  él  era  punt< 
muy  sensible.  Así  lo  conocían  los  mismos  indios,  aunque  no  por  es* 
todos  se  enmendaban;  pero  fue"  mucha  parí1*  para  que  unos  á  ctro! 
se  fuesen  llamando,  y  viniesen  otros  muchos  de  Jos  fugitivos  á  la  fam* 
del  cordial  amor  con  que  trataba  á  los  recién  convertidos;  los  cu  ale; 
todos  se  bautizaban,  y  en  cuanto  podía,  les  amonestaba  y  obligab; 
á  que  fuesen  buenos  cristianos,  más  con  obras  que  con  palabras,  y 
como  hemos  dicho,  más  con  amor  que  con  rigor,  porque  éste  no  s< 
compadecía  con   sus   piadosas  entrañas. 

Andando  en  este  empleo  de  la  conversión  se  le  renovó  un  mal  an 
üguo  de  unos  dolores  que  solía  padecer  en  las  piernas:  llegaron  : 
tal  estado  que  de  ellos  se  siguió  una  enfermedad  grave  y  prolija 
la  cual  llevó  con  paciencia  amorosa,  y  resignada  en  la  Divina  Vo 
I  untad.  Fue  muy  devoto  de  la  Pasión  de  Cristo  Nuestro  Bien,  y  ei 
esta  enfermedad  fué  á  donde  lo  mostró  mis,  (rayéndola  á  la  memo 
lia  muy  frecuentemente  para  consolarse  con  ella,  como  lo  hacía 
cotejando  sus  dolores  con  los  de  Cristo,  angustias  con  angustias,  tor 
mentes  con  tormentos;  y  no  sólo  le  eran  llevaderos  los  que  él  pa 
decía,  sino  que  parecía  que  se  olvidaba  de  ellos  y  pasaba  4  sentii 
los  de  Cristo,  Así  lo  mostraba  en  algunas  ocasiones,  hablando  y  es 
trechándose  con  un  Crucifijo  que  de  ordinario  tenia  sobre  su  cama 
que  eran  tantos  los  suspiros  que  daba  y  las  ligrimas  que  derramaba 
de  lo  íntimo  de  su   corazón,  que  enternecía  á  cuantos  le   oían,  dandi 
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muchas  gracias  á  Nuestro  Señor  que  así  le  diese  á  sentir  los  do- 
lores de  su  muerte  y  Pasión,  y  aun  las  finezas  que  mediante  ella 
hizo  por  nuestro  amor*  Finalmente,  rendido  el  cuerpo  con  los  dolo- 
res de  la  enfermedad,  y  más  con  los  afectivos  de  la  Pasión  de  Cristo, 
perdió  el  aliento  y  se  entregó  á  la  muerte,  en  nuestro  convento  de 
Manila,    según   que  ya   queda  dicho  arriba  al   principio    del   capítulo. 
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Capítulo  XXX Vi . 

DE  LA  nWDAClÓN'  DE  LA  HERMANDAD  DI  LA  SANTA  MISERICORDIA  ni  t*A 
CIUDAD  DE  KAKltAj  V  VIDA  EJEMPLAR  V  DICHOSA  Ml'ERTE  DEL  PADRE  JÜA» 
FERNÁKDEZ  DE  L£Ó\,  CLÉRIfiO  P  HESPÍ  Tí  RO,   SC  PRIMERO  ¥  PRINCIPAL  FUKDAtVOl* 


ARA  haber  de  tratar  de  la  fundación  de  la  Hermandad 
de  la  Santa  Misericordia,  abra  de  las  más  lucidas  ¿  ¡m* 
portantes  de  esta  república  de  Manila,  es  necesario  tomar 
la  corriente  más  arriba,  y  por  ahí  se  conocerá  también 
la  razan  principal  que  nos  mueve  á  referirla  aqut  como  uno  de  los 
efectos  ú  arbitrios  más  provechosos  del  apostólico  celo  de  esta  santa, 
Provincia  en  bien  de  esta  tierra.  Paso  á  ella,  año  de  mil  quinientos 
noventa  y  uno.  un  clérigo,  sacerdote,  llamado  Juan  Fernández  de 
León,  insigne  teólogo  y  gran  predicador;  y  así  por  esto  como  por 
su  virtud  y  ejemplar  vida,  muy  conocido  en  Nueva  Espaita  y  t?n 
todas  estas  Islas.  Era  natural  de  la  villa  de  Gibraleón,  señorío 
los  duques  de  Réjar,  título  y  cámara  de  los  herederos  de  aquella 
gran  casa  en  Castilla,  y  siendo  de  diez  y  seis  años  poco  másT  de- 
seando aplicarse  d  los  estudios,  de  que  ya  tenía  algunos  rudimen- 
tos, se  fué  á  la  ciudad  de  Salamanca  donde  en  breve  tiempo 
se  perfeccionó  en  las  primeras  letras  de  la  latinidad,  y  de  ahí  pastf 
á  las  artes  y  teología  en  que  dicen  se  graduó;  aunque  no  consta  de 
cierto;  sí  que  se  ordenó  de  sacerdote  y  que  salió  gran  teólogo  é 
insigne   predicador   con   aceptación   de    aquella  Universidad, 

Ni  tampoco  nos  consta  el  intento  de  haber  pasado  á  Nueva  Es- 
paña: lo  que  se  sabe,  haberle  llamado  Nuestro  Señor  en  ella  de  la 
vida  común  clerical  i  mayor  perfección  y  recogimiento,  en  compa- 
ñía de  otro  sacerdote  llamado  el  cura  Losada,  también  muy  conocido 
en  Méjico  y  gran  siervo  de  Dios,  Fué  notable  en  aquella  Ciudad  y  aun 
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en  todo  el  Reino  el  ejemplo  que  dieron  un  día  que,  dejando  mis 
tasas  con  todas  sus  alhajas  y  menaje  (dicen  valdría  sólo  lo  que 
tocaba  al  padre  Juan  Fernandez  de  León,  de  quien  hablamos,  poro 
más  de  treinta  mil  pesos),  se  salieron  á  despoblado  á  hacer  vid* 
particular  y  solitaria,  de  la  cual,  á  cabo  de  tiempo,  con  inspiración 
del  cielo,  salió  el  Padre  Lein  para  Filipinas  con  deseo  de  jun- 
tar á  su  vida  retírala  y  contemplativa  la  activa,  en  socorro  del  pró- 
jimo, en  las  nuevas  cristiandades  de  estas  Islas  y  demrts  reinos 
circunvecinos   (°). 

No  le  hizo  mudar  de  vida  ni  de  intentos  la  nueva  mudanza  de  tierra, 
antes  desde  que  entró  en  ella,  sentía  en  su  afecto  una  como  nueva 
y  amorosa  fuerza  que  le  impelía  á  torcer  totalmente  el  rostro  al  vano 
rumor  del  siglo  y  le  retiraba  á  honestos,  píos  y  devotos  divertimien- 
tos. Eran  para  él  los  más  gustosos  comunicar  con  los  religiosos,  frecuen  - 
tar  los  templos  y  visitar  los  santuarios  que  había  de  más  devoción  en 
la  tierra.  Llevóle  mucho  el  afecto  uno  que  está  fuera  de  los  muros 
de  Manila,  que  es  una  ermita  dedicada  á  nuestra  Señora  de  Guía 
imagen  de  mucha  devoción,  y  asimismo  el  de  nuestro  convento  de 
San  Francisco  del  Monte,  una  legua  poco  más  de  Manila,  por  ser 
lugar  muy  quieto  y  acomodado  para  los  ejercicios  de  oración  y  con- 
templación. Aquí  tomó  por  maestros  de  su  espíritu  á  los  religiosos 
de  él,  en  particular  á  Fr.  Pedro  de  Esperanza,  maestro  de  novicios 
de  dicho  convento  y  religioso  de  mucha  perfección,  como  se  puede 
ver  en   lo   que   queda  dicho  en"    la  relación    de  su   vida. 

fistos  dos  santuarios,  pues,  eran  los  más  frecuentados  de  este  santo 
varón,  entre  los  cuales  solía  repartir  el  tiempo,  conforme  á  la  devo- 
ción que  sentía,  un  mes  en  uno  y  otro  en  otro,  ó  más,  si  la  necesi- 
dad lo  pedía.  No  nacía  esto  de  liviandad  ó  inquietud  de  espíritu,  sino 
de  la  facultad  que  le  había  dado  para  ello  su  maestro,  por  conocer 
que  todo  era  muy  importante  para  las  mejoras  del  discípulo.  Sentía 
en  él  un  entrañable  y  cordial  afecto  á  servir  á  María  Santísima  en 
aquella  ermita,  gastando  en  ella  el  tiempo  en  continua  oración  y 
contemplación,  y  como  discreto  maestro,  seguía  el  impulso  del  discí- 
pulo, atemperándose  á  su  devoción^  no  faltando  por  esto  á  la  direc- 
ción que  le  debía  dar.  No  pierde  nada  ésta  por  obrar  con  suavidad: 
conduce,  sí,  más  presto  al  término  de  la  perfección  que  es  el  fin  que 
pretende  y  á  que  se  endereza,  lo  cual  no  hará  cuando  obra  con  vio- 
lencia; y  si  lo  hiciere,  será  tarde  y,  por  ventura,  nunca.  Aquí  en  esta 
ermita  su  ejercicio  más  ordinario  era  el  de  la  oración,  en  que  le  co- 
municaba  Nuestro  Señor  altísimo  conocimiento  de  sus  atributos  y  per- 


-(*)     Llegó  á   Filipinas  el  año    1591.    (Nota  del   Colector). 
Tomo   II.  26 
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feceiones,  y  como  varón  prudente»  no  quería  que  ninguna  de  estas  co- 
sas pasase  sin  el  registro  y  examen  de  su  padre  espiritual;  y  esU 
era  la  causa  de  ir  y  venir  á  San  Francisco  del  Monte  y  de  esUr 
en  él  algunos  días  y  semanas,  más  ó  menos,  conforme  á  la  licencia 
«lúe  le  daba  su  padre  espiritual,  porque  ún  su  voluntad  no  haría 
nada. 

En  una  ocasión  de  estas,  aun  no  cumplido  un  año  de  entrada  en 
esta  tierra,  fué  resuelto  de  pedir  nuestro  santo  hábito,  pareciéndole 
que  con  el  arrimo  de  los  demás  religiosos  que  se  ocupaban  en  el  mi- 
nisterio de  las  almas,  podría  él  mejor  poner  por  obra  los  intentos 
con  que  había  venido  A  esta  tierra,  mayormente  siendo  nuestro  ins- 
tituto tal,  que  a  sus  profesores  les  conduce  derechamente,  como  á  su 
blanco,  al  término  de  la  perfección,  que  es  por  la  que  anhelaba  este 
santo  varón,  y  de  la  que  por  empleo  ninguno  se  quisiera  apartar- 
No  obstante»  dejó  al  examen  de  su  padre  y  maestro  la  resolución, 
el  cual  le  dijo  que  siguiese  la  inspiración  ó  moción  interna,  regla  ge- 
neral en  esta  materia  cuando  se  suponen  bastantes  luces  en  el  su* 
jeto  para  discernir  entre  lo  bueno  y  lo  malo  y  conocer  lo  mejor.  Ks* 
tas  suponía  el  siervo  de  Dios  ¥r.  Pedro  de  Esperanza  en  su  resig- 
nado discípulo  por  la  experiencia  y  conocimiento  que  tenía  de  él,  y 
así  no  quiso  entrometerse  :i  gobernar  sus  Inspiraciones,  sino  dejar- 
las   á  la   dirección   de    Dios,   como   á    su   principal  autor. 

No  hallando  voluntad  determinada  en  su  maestro,  volvió  utra  ve* 
á  consultar  su  determinación,  y  por  más  que  hizo,  nunca  se  pudo 
poner  en  términos  de  indiferencia  para  deliberar  mejor,  sino  que  siem- 
pre se  halló  no  sólo  mis  inclinado,  sino  totalmente  resuelto  i\  ser 
fraile  Francisco;  y  en  fin,  sin  aguardar  m;is,  pidió  nuestro  santo  ha- 
bito al  venerable  padre  F,r«  Agustín  de  TordesilJas,  Guardián  que  era 
del  mismo  convento  de  San  Francisco  del  Monte,  el  cual,  teniendo 
ya  noticia  de  la  rara  virtud  del  nuevo  pretendiente,  no  obstante  de 
ser  ya  de  edad  anciana,  se  le  concedió  considerando  que  en  él  no 
era  mudanza  de  vida  (aunque  tan  rígida  La  de  nuestro  estado),  sino 
de  hrtbilo,  que  no  hace  al  monje,  ni  que  tengamos  más  ó  menos 
aSos  de  Religión:  aquellos  solos  tendrá  quien  hubieren  vivido  como 
religioso,  y  siendo  de  tal  la  vida  de  este  pretendiente  muchos  afios 
antes,  le  contaba  entrado  tn  la  Religión.  Y  ya  que  no  le  concedamos 
tanto  ^que  al  fin  las  mejoras  de  la  religión,  <1  mi  entender,  no 
tienen  comparación),  pero  de  aquí  se  puede  inferir  cómo  se  portada 
entrado  en  ella,  donde  hay  tantos  estímulos  para  la  virtud.  No  le- 
ñemos que  ponderar  la  de  este  venerable  novicio,  sino  decir  que  á 
pocos  días  de  habito  se  alzó  con  el  nombre  de  varón  espiritual, 
amigo   singular  de   D^s,   y   especialmente  favorecido  de    Kl  entre  tnii* 
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chos  que  con    especialidad    lo    eran   i  on   aprobación   de    muchos   años 
y  aun   milagros. 

Va  se  ve  cuáles  estarían  los  religiosos  con  tal  novicia,  qué  ale- 
ares y  gozosos,  y  en  especial  su  maestro  que  sabía  mejor  que  todos 
el  tesoro  que  Dios  tenía  en  el  alma  del  devoto  novicio;  el  cual,  ha* 
blando  de  ¿1,  solía  decir:  "Su  vida  es  tal,  que  se  ha  anticipado  á 
nuestras  esperanzas,  dando  logro,  aun  antes  de  esperar,  á  cuanto- 
podíamos  esperar  de  él:  es  aun  mis  de  lo  que  cabía  en  nuestro- 
deseo,"  y  otras  razones  semejantes  en  que  daba  á  entender  que  sino 
es  con  ponderaciones  é  hipérboles,  no  se  podía  explicar.  No  era 
nada  amigo  de  ellos  este  santo  varán,  pero  parecíale  que  cuanto- 
dijese  en  esta  materia,  era  muy  proporcionado  á  la  virtud  y  santidad 
del  sujeto*  Con  tan  aventájalos  créditos  iba  pasando  el  venerable 
novicio  el  aíio  que  comunmente  se  dice  de  aprobación,  aunque  para 
él  no  lo  era,  que  ya  estaba  bien  conocida  y  aprobada  su  virtud;  coi» 
más  razón  se  dirá  el  primer  auo  que  comenzaba  A  ser  columna  de 
la  Religión,  y  así  me  persuado  que,  si  para  con  los  santos  hubiera 
dispensación,  como  lo  hay  para  los  moribundos,  con  el  hábito,  le 
hubieran  dado  la  profesión*  Caminando,  pues,  con  la  calificación  y 
aprobación  dicha,  cuando  parecía  que  los  religiosos  estaban  más  go- 
zosos con  el  novicio  y  él  más  contento  con  el  nuevo  estado,  el  Señor, 
cuyos  juicios  son  inescrutables,  le  dio  tal  enfermedad,  aun  no  bien 
cumplidos  dos  meses  de  noviciado,  que  totalmente  le  cortó  los  pasos 
para  poder  pasar  adelante.  Había  muchos  aílos  que  era  lisiado  de 
un  pie,  que  según  parece  venía  á  ser  como  encogimiento  de  nervios^ 
que  con  el  abrigo  y  calor  del  calzado  tenían  algún  remedio;  y  al 
fin,  aunque  con  dolores,  pasaba  y  disimulada,  de  manera  que  nadie 
entendía  que  fuese  cojo,  porque  en  rigor  él  no  lo  parecía.  Bien  pre- 
vino él  este  achaque  antes  de  tomar  el  hábito,  pero  parecióle  que 
todo  se  cifraría  en  padecer  y  disimular  un  poco  más  de  lo  que  hasta 
allí  había  padecido  y  disimulado,  que  sería  ésto  muy  fácil  y  aquéllo 
muy  gustoso,  sin  prevenir  que,  aunque  siempre  podría  padecer  con* 
gusto,  se  podía  dar  caso  en  que  de  ninguna  manera  se  pudiese  di- 
simular, como  le  suceJió  aquí,  que  como  se  descalzó  totalmente,  el 
pie  por  tierra,  como  es  costumbre  en  nuestra  Descalcez,  y  andaba 
como  los  demás  novicios,  ya  en  lengua,  ya  sobre  las  frías  losas  ó 
ladridos*  se  le  encogieron  de  tal  manera  las  cuerdas  de  todo  el  pie 
y  oprimieron  los  nervios,  que  no  sólo  no  podía  andar  sin  cojear, 
sino   que  de   ninguna  manera,    poco  ni    mucho,    podía  andar. 

Vióae  obligado  á  hecharse  en  una  cama  y  A  admitir  las  medicinas 
de  unturas,  baños  y  otras  semejantes,  todo  para  él  cosa  bien  extraña; 
porque    después   de    su    primera    vocación,   con    la   penitencia   y  rigor 
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turaba  Lodos  sus  achaques  y  enfermedades;  mas  al  fin  de  pasar  ade- 
lante su  noviciado,  hallando  en  las  medicinas  remedio,  sufría  aquella 
mortificación,  teniendo  por  mayor  el  que  sino  sanaba  le  quitasen  el 
hábito.  Duró  la  cura  m  is  de  seis  meses,  pero  sin  mejora  ni  espe- 
ranza de  ella:  declararon  los  cirujanos  que  si  alguna  podía  haber, 
era  con  el  abrigo  del  calzado,  usando  de  allí  adelante  de  medias  y 
zapatos.  Fué  este  punto  muy  sensible  para  los  religiosos,  cuanto 
repugnante  al  instituto  de  nuestra  Descalcez,  viendo  rque  proponían 
como  por  condición  que  sino  se  faltaba  á  éste,  no  se  podría  conser- 
var el  novicio,  lo  cual  ha  sido  siempre  muy  agrio  de  llevar,  ni  para 
jamás  se  ha  tratado  de  tai  dispensación;  particularmente  en  aquellos 
dorados  tiempos,  cuando  vivían  los  primeros  fundadores  de  esta  santa 
Provincia,  que  celaban  tanto  esto  en  sí  y  en  otros,  que  aconsejándo- 
les los  médicos  y  rogándoselo  encarecidamente,  como  ellos  lo  suelen 
hacer,  y  á  veces  más  por  cariíío  y  devoción  que  por  necesidad,  dán- 
dales  por  remedio  de  los  achaques  y  enfermedades  que  les  consul- 
taban el  que  usasen  de  algún  calzado,  de  escarpines  siquiera  de 
sayal  ó  de  otra  materia,  junto  con  las  sandalias.  les  respondían;  **&táJ 
queremos  ver  arropadas  nuestras  piernas  y  pies  con  tierra  de  Ja 
sepultura,  que  de  otra  cualquiera  materia,  hiendo  religiosos  Descalzos/" 
Caso  se  podría  dar  en  que  estuviesen  obligados  a  hacerlo,  prevale* 
ciendo  el  precepto  de  la  ley  natural  en  favor  de  la  vida,  a!  posi- 
tivo de  Nuestra  Santa  Regla  de  andar  descalzos  cuando  su  obser- 
vancia conocidamente,  aun  con  un  género  de  evidencia,  fuese  contra 
ella;  mas  decíanlo  para  las  ocasiones  que  no  fuestn  tan  precisas 
como  todo  eso,  aunque  fuesen  bastantemente  justificadas,  por  no 
dejar  puerta  ni  aun  el  más  mínimo  resquicio  á  la  relajación,  cono- 
ciendo quizás  la  condición  de  los  tibios  y  flojos,  que  aprenden  de 
lo  que  vieron  li  oyeron  de  los  antiguos,  cuando  es  en  favor  de  su 
tibieza;  y  eso  mismo  hacen  sin  examinar  las  causas  que  tuvieron 
para  ello,  ni  crtmo  lo  hicieron,  que  si  esto  hicieran,  y  las  cotejaran 
con  las  que  ellos  tienen  de  presente  ú  el  modo  con  que  lo  hacen, 
hallarían  que  lo  mismo  que  en  los  antiguos  y  fundadores  futí  ho- 
nesto y  decente  y  aun  virtuoso,  en  ellos  es  indecencia,  vicio,  relajación 
y  grandísima  flojedad  y  tibieza,  por  la  mucha  diferencia  que  hay  de 
circunstancias  y  causas,  que,  porque  no  íes  está  bien,  no  examinan.  Por 
lo  que  entonces  pasaba,  pues,  se  puede  colegir  cuan  agriamente  lle- 
varían los  religiosos  el  remedio  que  aplicaban  los  cirujanos  para  que 
de  la  salud  del  novicio  hubiese  alguna  esperanza;  y  aun  después  de 
esto,  decían  que  había  de  ser  muy  á  la  larga,  consolidándose  las 
junturas  y  nervios  muy  despacio,  y  con  ia  misma  pausa  desenco- 
giéndose  las    cuerdas,    Lo  que   en   la    realidad    pasaba  era   que  él   no 
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se  podía  menear  de  una  parte  .í  otra,  sino  con  dos  muletas,  y  la 
enfermedad  se  ponía  cada  día  mus  terca,  que  en  un  sujeto  de  an- 
ciana edad  no  sería  mucho  que  ya  la  juzgasen  por  incurable.  Con 
lo  cual  le  dieron  a  entender  la  imposibilidad  de  poder  pasar  ade- 
lante con  el  noviciado,  y  él  lo  conoció  así  y  se  persuadió  que  había 
de  ser  cada  día  más,  por  ver  que  la  enfermedad  iba  por  instantes 
creciendo,  y   él   imposibilitándose  para  seguir  y  servir  i  la  Comunidad. 

Antes  de  esto,  le  previno  su  maestro,  como  consultando  su  voluntad 
y  saber  con  qué  determinación  estaba  y  qué  sentía  de  lo  que  le  ha 
bfa  sucedido,  ú  lo  cual  respondió;  "Padre  mío  de  mi  alma,  ¿qué 
quiere  que  le  diga  en  lo  que  manifiestamente  es  disposición  de  Dios 
y  juicios  incomprensibles  de  su  infinita  sabiduría?  Por  los  religio- 
sos de  esta  santa  Comunidad  no  me  parece  que  ha  faltado,  porque  me 
consta  de  su  buen  afecto  y  voluntad,  ni  menos  por  mí,  que  eso 
bien  lo  sabe  mi  Dios;  pues  ;qué  he  de  decir,  sino  que  es  disposi- 
ción soberana  de  su  divina  Voluntad,  quizás  por  no  ser  yo  digno 
cíe  tan  santa  compañía,  ó  porque  mi  Dios  se  quiere  servir  de  mí  en 
oiro  empleo  por  ventura  más  grato  á  sus  divinos  ojos,  que  lo 
dudo  mucho,  por  ser  yo  tan  vil  criatura  y  nada  de  provecho  para 
cosa  buena?  Y  si  en  alguna  parte  le  podía  yo  servir  y  El  agra- 
darse de  mí,  ¿dónde  mejor  que  en  la  Religión,  particularmente  en 
ésta  que  su  instituto  y  perfección  es  cortado  al  talle  y  medida 
del  Evangelio?  Lo  que  le  sé  decir  a  V.  R>  es  que  mi  voluntad  está 
constante  en  no  querer  ni  desear  otra  cosa  de  lo  que  quisiere  mi 
Dios:  en  El  pongo  mis  esperanzas,  cifro  mis  deseos  y  á  Kl  se  enderezan 
mis  intentos;  porque,  aunque  yo  ame  lo  bueno  y  pretenda  lo  mejor, 
puede  ser  que  muchas  veces  me  engañe  por  no  saber  cuál  es  uno 
y  otro;  y  dejándome  en  su  voluntad  y  conformándome  en  todo  con 
ella,  amaré  lo  que  debo  amar,  y  pretenderé  lo  que  debo  pretender, 
que  es  lo  que  Kl  quiere  y  gusta  en  que  mas  le  sirva;  pues  lo 
que  por  este  medio  se  quiere,  desea  y  pretende  es  siempre  lo  me- 
jor y  lo  que  es  mfts  agradable  á  sus  divinos  ojos".  Habló  como  va- 
ron  espiritual,  docto  y  santo,  y  como  lo  sentía;  lo  cual  dio  á  enten- 
der cuando  le  dieron  las  nuevas  de  que  no  podía  proseguir  con  el 
hábito,  diciendo  cosas  tan  altas  en  orden  ú  lo  que  hemos  dicho, 
que  los  religiosos  se  quedaban  admirados,  persuadiéndose  desde  aquel 
mismo  punto,  que,  pues  por  aquel  medio  (en  que  no  había  inter- 
venido disposición  humana)  le  había  estorbado  Nuestro  Señor  sus  in- 
tentos, para  alguna  cosa  grande  le  tenia  guardado,  que  quizás  no 
hiciera    si    fuera  religioso. 

Y  fué  así:   porque  de  la  Religión   le  sacó  Muestro    Señor  para  fun- 
dador de  la  hermandad  de  la  Santa  Misericordia,   así  como  sacó  ¿l  un 
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San  Francisco  de  Paula  del  noviciado  de  Nuestra  Sagrada  Religión 
para  fundador  y  patriarca  de  otra  bien  insigne;  y  podría  ser  que  sino 
hubiera  sucedido  así  ó  con  tales  circunstancias  ó  medios,  que  ni  la  sa- 
grada Religión  de  los  Mínimos  ni  la  hermandad  de  la  Santa  Miseri- 
cordia de  Manila  se  hubieran  fundado,  y,  por  consiguiente,  ni  la  re- 
pública de  Manila  hubiera  experimentado  de  ésta  la  utilidad  y  edifi- 
cación de  sus  caritativos  y  devotos  ejercicios  que  continuamente  ex* 
perimenta,  ni  con  aquélla  recibido  la  Iglesia  de  Dios  el  lustre  que  ha 
recibido  y  recibe  con  los  hijos  santos  que  ha  habido  en  ella  y  conti- 
nuamente  hay,  ilustrándola  con  doctrina  y  ejemplo. 

Porque  hemos  de  suponer  que  cuando  Dios  determina  los  fines, 
también  los  medios,  como  cuando  determina  que  se  funde  una  Re- 
ligión ú  otra  cualquiera  obra  pía,  determina  también  el  modo  de 
fundarla,  y  de  tal  suerte,  que  mudado  el  medio,  se  frustra  su  de- 
creto y  no  tiene  el  efecto  que  predeterminó»  porque  ios  decretos  con- 
dicionales penden  de  la  condición.  También  debemos  presumir,  y  aun 
firmemente  creer,  que  los  medios  ó  modos  que  Dios  una  vez  deter- 
mina son  los  mis  proporcionados  para  aquel  fin  á  que  les  ordena, 
no  por  sí,  sino  presupuesta  la  Voluntad  Divina  que  los  da  la  disposi- 
ción ó  proporción  que  necesitan  y  que  no  tienen  otros,  puesto  que 
sino  es  con  éstos,  no  tienen  efecto  su  decreto.  Y  aunque  podía  va- 
lerse de  otros  medios,  en  caso  hecho  no  se  mira  sino  es  á  los  que 
escogió  y  decretó,  y  esos  se  deben  tener  por  los  mejores,  aunque 
a  nosotros  no  nos  lo  parezcan;  porque  el  saber  que  ésta  fué  la  Vo- 
luntad de  Dios,  es  la  mayor  razón  para  entenderlo  así-  De  lo  cual  se 
'nfiere,  que  aunque  Nuestro  Señor  podía  fundar  la  sagrada  Religión 
de  ios  Mínimos  en  su  iglesia  y  la  hermandad  de  la  Santa  Misericordia 
en  Manila  sin  haber  tomado  por  instrumentos  para  ta  fundación  de 
ésta  ít  nuestro  devolo  presbítero  ni  á  San  Francisco  de  Paula  para  I, i 
fundación  de  aquélla,  y  caso  que  Jes  hubiese  tomado  y  escogido  para 
esto  podía  no  haberles  llevado  primero  al  noviciado  de  Nuestra  Sagrada 
Religión,  porque  es  cierto  que  sin  haber  precedido  nada  de  esto 
podía  haber  hecho  lo  que  hizo,  pues  no  tenía  con  ello  necesaria  co- 
nexión; pero  ya  que  lo  dispuso  así,  podemos  presumir  que  todo  con- 
ducía para  que  tuviese  más  cumplidamente  efecto  lo  que  El  tenía  de- 
terminado  y  dispuesto,  mayormente  siendo  la  entrada  de  una  Religión 
obra  tan  virtuosa  y  santa,  que  rara  vez  sucede  sin  particular  acuerdo 
del  Cielo,  y  teniendo  tanta  proporción  con  la  fundación  de  otra  ó  de 
alguna  obra  pía  y  devota.  Esta  razón  ha  movido  algunos  á  decir  que 
el  haber  llevado  Nuestro  Seílor  á  San  Francisco  de  Paula  á  Nuestra 
Religión,  antes  de  fundar  la  suya,  fué  para  que  en  ella  viese  cómo 
la  había  de  fundar,   y   [a  fundase  según   lo  que  había  visto  en  la  nties- 
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ira  como  en  ejemplar,  Y  de  ahí  infieren  que  de!  nombre  de  la  nues- 
tra, que  se  dice  de  los  Menores,  tomó  el  de  la  suya  llamándola  de 
los  Mínimos,  y  asf  en  lo  demás.  Y  en  nuestro  caso  tenemos  tanto 
fundamento  para  inferir  lo  mismo,  que  así  como  á  Moisés  retiró  y  llevó 
al  monte  para  darle  allí  la  instrucción  de  lo  que  había  de  hacer 
para  la  fábrica  del  tabernáculo,  de  la  misma  suerte  retiró  y  llevó  i 
nuestro  buen  presbítero  Juan  Fernandez  al  convento  de  San  Fran- 
cisco del  Monte,  para  que  en  el  formase  la  idea  para  la  fábrica  y  obra  de 
la  cual  tenía  determinado  que  él  fuese  su  fundador  Este  parece  fué 
el  intento  de  Dios,  y  así  lo  cumplió  el  devoto  Presbítero,  quedándosele 
muy  impreso  cuanto  vio  en  San  Francisco  del  Monte,  y  al  tiempo  de- 
terminado lo  puso  por  obra,  como  se  verá  prosiguiendo  con  la  relación 
de  su  vida. 

Salió,  pues,  de  San  Francisco  del  Monte  tan  enfermo  como  hemos 
dicho,  y  para  que  se  prosiguiese  la  cura  con  la  asistencia  y  cuidado 
que  necesitaba,  pidió  ser  llevado  al  hospital  de  los  Naturales,  que 
entonces  estaba  dentro  de  la  ciudad  de  Manila,  muy  cerca  de  nuestro 
convenio,  cuyo  fundador  y  enfermera  mayor  era  el  santo  Fr,  Juan 
Clemente  con  quien  él  tenía  mucha  devoción  y  con  sus  medicinas.  El 
santo  Fr.  Juan  le  hizo  cama  en  su  misma  celda,  para  que  estuviese 
con  la  decencia  que  pedía  su  dignidad  y  persona,  y  por  espacio  de 
tres  meses  largos  le  estuvo  curando  con  notable  amor  y  caridad  é 
igual  cuidado,  y  al  cabo  de  ellos,  sintiendo  alguna  mejora  en  el  pie, 
no  obstante  de  ser  mucho  lo  que  cojeaba,  se  fué  -\  su  antigua  mo- 
rada de  Nuestra  Señora  de  Guía,  donde  mediante  su  intercesión 
acabó  de  sanar,  no  perfectamente,  porque  siempre  qued(5  cojo,  pero 
con  bastantes  fuerzas  para  poder  ir  y  venir  ¡t  la  Ciudad  por  su  pie 
una   ó    dos   veces    en    la    semana. 

Vuelto  otra  vez  á  su  amado  retiro,  prosiguió  como  de  nuevo  con 
sus  acostumbrados  ejercicios  de  oración,  mortificación  y  penitencia:  gas- 
taba largos  ratos  en  pedir  d  Nuestro  Se  flor  y  (i  su  Madre  Santísima 
que  le  diesen  luz,  gracia  y  acierto  para  que  él  hiciese  lo  que  fuese 
de  su  mayor  servicio;  sentía  notable  afecto  a  las  obras  de  caridad 
con  los  pobres  y  necesitados,  y  íi  todas  las  que  fuesen  en  socorro 
de  las  necesidades  de  la  república.  Movido  de  este  afecto  se  venía 
algunas  veces  al  hospital  de  los  Naturales  á  ayudar  á  su  devoto  Padre 
Fr»  Juan  Clemente,  acompañándole  en  todos  ios  ejercicios  de  caridad 
y  piedad  que  él  ejercitaba  con  los  enfermos.  También  pedía  limosna 
para  ellos  y  para  otros  muchos  que  ie  iban  á  buscar  ft  su  ermita, 
y  A  todos  socorría  con  liberalidad  y  largueza,  porque  la  hallaba  en 
los  republicanos  ú  quien  el  pedía  limosna.  Y  vez  hubo  que  llegó  á 
tener  cantidad   de  limosnas  juntas,  las  cuales  entregaba  conforme  iban 
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cayendo  al  caplUn  Juan  Kz  querrá,  vecino  de  Manila,  persona  de  co- 
nocida  cnstian dad  y  nobleza,  como  ,í  síndico  que  era  de  nuestro  con- 
vento, portándose  en  esto  y  aun  en  to  lo  lo  demás  como  si  todavía 
fuerA  religioso  de  San  Francisco.  Y  corno  tal  mostraba  no  tener  pro* 
piedad  ni  dominio  alguno  en  dichas  limosnas,  como  en  efecto  no 
tenía:  pero  valíase  de  la  facultad  que  á  nuestros  religiosos  concede  til 
Sumo  Pontífice  Martina  V.  por  la  bula  que  comienza:  ^Pervigiiü 
more  Uc"  para  que  conforme  á  su  disposición  expendan  y  gasten  los 
síndicos  lo  que   les  fuere   ofrecido    por   los  bienhechores. 

Lo  mismo  sucedía  aquí,  gastando  y  expendiendo  el  capitán  Juan  Es- 
querra lo  que  ofrecían  ;i  nuestro  Presbítero,  conforme  á  la  orden 
y  disposición  que  el  tenía  dada,  la  cual  era,  que  ú  los  que  trajeseo 
su  firma,  se  les  fuese  dando  la  cantidad  que  el  papel  rezase.  Con  el 
buen  despacho  que  aquí  hallaban  y  liberalidad  con  que  el  Padre  Juan 
Fernández  les  socorría,  pasando  la  palabra  de  unos  á  otros,  creció 
tanto  el  numero  de  los  pobres  y  entre  el  ios  alguno*  enfermos,  y 
muchos  de  vergüenza  y  honra,  que  en  breve  tiempo  se  expendió 
a  cantidad  de  limosnas  que  tenia  juntas;  mas  como  no  cesaba  de 
pedir  ni  de  exhortar  a  los  hombres  ricos,  con  quien  él  tenía  conoci- 
miento, a  que  le  ayu  lasen  con  lo  que  pudiesen  de  sus  hacienda» 
para  el  socorro  de  los  pobres,  nunca  faltaba  lo  bastante  para  re- 
mediar la    necesidad    de  cada  uno. 

Para  los  enfermos  no  tenía  tanta  comodidad,  porque  aunque  qui- 
siera enviarlos  al  hospital  de  Kr.  Juan  Clemente  y  acudí  ríes  con  sus 
limosnas,  como  lo  hacía  con  algunos  de  los  que  allí  había,  pero  saUa. 
que  no  cabían,  por  estar  tan  lleno  de  enfermos,  que  no  había  apa* 
sentó  ni  rincón  que  estuviese  vacío.  Pensó  una  buena  traza  y  fué, 
hacer  un  camarín  ó  culg-adiao  un  poco  mis  abajo,  aseándole  lo  mejor 
que  pulo,  para  que  allí  se  re  :;g  ¿riesen  Jos  que  no  cupiesen  en  el  hos- 
pital y  que  se  reputasen  por  suyos,  haciendo  concierto  cun  el  ben? 
dito  Fn  Juan  Ciérneme  de  que  le  había  de  dir  las  medicinas  que 
hubiese  menester  y  acudir  de  cuando  en  cuando  á  la  vista  de  los 
enfermos  como  cirujano  que  era,  y  que  él  se  ofrecía  :\  acudir  cotí 
todo  lo  dem;is  que  tocaba  á  la  asistencia,  administración,  sustento  y 
provisión  de  camas,    ropa -blanca,   y   de   todo   cuanto  fuese  necesario. 

Con  esto  se  lleno  presto  de  enfermos  el  nuevo  hospital,  y  el  lien* 
dito  Fr.  Juan  Clemente  acudía  conforme  a  lo  concertado,  que  tío  era 
pequeño  trabajo  sobre  el  excesivo  que  tenía  con  los  pobres  enfer- 
mos que  estaban  ü  su  earsfo.  y  el  devoto  Presbítero  asimismo  cao 
lo  demás  que  los  enfermos  habían  menester*  No  faltaron  alguna* 
personas  virtuosas  que  le  ayudaron  tn  ocupación  tan  ejemplar,  y 
en    alguna   manera  compadecidos    del   cansancio  y  trabajos   d**l    nuevo 
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enfermero;  porque  ta  cojera  del  pie  le  traía  á  mal  traer.  Señalábase 
entre  todos  el  virtuoso  Juan  Ezquerra,  el  cual  le  ayudaba  también 
á  pedir  las  limosnas  y  las  expendía  en  la  forma  que  hemos  dicho, 
parte  con  los  pobres  enfermos,  y  parte  con  los  sanos,  particular- 
mente vergonzantes  de  viudas  recogidas  y  doncellas  huérfanas  y 
algunos  soldados  pobres  y  otras  personas  que  estaban  imposibilita- 
das   para    ganar    de    comer   por   sus    manos. 

Corriendo  la  cosa  prósperamente  con  esta  forma  y  aprobación 
de  ambos  brazos  eclesiástico  y  secular,  y  creciendo  cada  día  las 
limosnas  y  aquellos  entre  quien  se  repartían,  se  movió  plática  en 
orden  á  perpetuar  esta  obra  de  tanto  servicio  de  Dios  y  bien  comiín; 
y  pareciendo  que  el  mejor  medio  sería  fundar  una  hermandad  de 
la  Misericordia  A  imitación  de  la  de  Lisboa,  India  y  Maluco,  in- 
vención cristiana  y  pía  de  la  muy  católica  Reina  Doüa  Leonor,  mujer 
del  Rey  Don  Juan  el  segundo  en  Portugal,  a  persuasión  de  nues- 
tros religiosos  (entre  quien  se  había  movido  la  plática),  dio  parte 
de  ello  el  virtuoso  Juan  Ezquerra  al  gobernador  Don  Luís  Das- 
mariBas  de  quien  sabían  no  le  podían  hacer  mayor  lisonja  que  pro- 
ponerle semejantes  arbitrios,  Aprobó  la  traza,  y  por  su  orden  se 
comunicó  a  los  Prelados  y  otros  religiosos  graves  de  las  demás 
Religiones,  á  los  cuales  todos  les  pareció  bien,  y  se  ofrecían  en 
cuanto    estuviese    de    su    parte  á    promover    la  obra. 

Ya  los  nuestros  se  habían  ofrecido  A  la  administración  del  hos- 
pital, antes  que  el  intento  se  declarase:  porque  la  primer  cosa  que 
asentó  el  devoto  Presbítero  fué  que  el  hospital  que  él  había  co- 
menzado se  había  de  proseguir,  y  que  los  religiosos  de  San  Fran- 
cisco le  habían  de  administrar,  pidiendo  palabra  de  esto  a  Fr,  Agus- 
tín de  Tordesillas,  su  Guardián  en  San  Francisco  del  Monte  en  el 
tiempo  que  fue*  religioso,  y  al  presente  Guardián  de  nuestro  convento 
de  Manila  y  su  confesor  y  padre  espiritual  por  muerte  del  que  fué 
su  maestro  en  el  noviciado,  el  siervo  de  Dios  Fr  Pedro  de  Espe- 
ranza; y  que  como  requisito  de  mucho  importancia  le  habían  de  ase- 
gurar primero  de  aquello,  antes  que  se  diese  parte  á  nadie  de  la 
dicha  fundación*  Concedido,  en  la  primera  junta  que  se  bino 
para  el  efecto,  propuso  esto,  y  todos  convinieron  en  ello:  con* 
(|ue  desde  entonces  quedó  á  cargo  de  nuestros  religiosos  la  admi- 
nistración del  hospital  de  la  Santa  Misericordia,  prosiguiéndose  su 
fundación  en  el  mismo  sitio  en  que  le  había  comenzado  la  piedad 
y  caridad  de  nuestro  devoto  Presbítero;  al  principio,  como  hemos 
dicho,  como  perteneciente  al  de  los  Naturales,  por  estar  tan  cerca 
y  cuidar  de  él  en  parte  el  santo  Fr.  Juan  Clemente-  Mudóse  des- 
pués el   de  los   Naturales    fuera  de   los    muros,    y  el  de   la  Misericor- 
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dia  se  quedó  donde  antes  estaba,  con  que  ceso  de  todo  punto  la 
dependencia,  cuidando  de  él,  de  allí  adelante,  los  hermanos  de  la 
Misericordia,  como  de  cosa  suya;  aunque  la  administración  quedé 
por   nuestra   y   se   continua  por   muchos    afios    (°). 

Vencido  este  punto,  stflo  restaba  el  dar  ra  forma  de  vida  y  ejer- 
cicios que  habían  de  observar  los  hermanos.  Para  esto  proveyó  Dios 
Nuestro  Señor  de  personas  prácticas  y  versadas  en  los  ejercicios 
de  esta  Santa  hermandad  en  Lisboa,  India  y  Maluco»  que  fueron 
dos  religiosos  portugueses:  el  uno  de  la  Compañía  de  Jesús,  llamado 
el  Padre  Antonio  Pereira,  y  otro  de  nuestra  Orden,  que  se  decía 
Fr.  Marcos  de  Lisboa,  que  después  fué  Vicario  Provincial  de  esta 
santa  Provincia;  los  cuales,  juntos  con  otra  persona  secular,  cuyo  nonv 
bre  era  Don  Cristóbal  Giral,  muy  noticiosa  asimismo  y  práctica  en 
los  ejercicios  de  las  susodichas  Hermandades,  hicieron  algunos  apun- 
tamientos y  ordenanzas  de  las  que  se  les  pudieron  por  entonces 
ocurrir,  y  sirvieron  cosa  de  dos  años,  hasta  el  de  noventa  y  ocho 
en  que  tuvieron  papeles  é  instrucciones  de  la  India,  con  los  cuales 
se  perfeccionaron  los  que  ya  había  y  se  suplieron  ios  que  faltaban; 
y  por  comisión  que  dieron  para  ello  i  Fr.  Juan  Bautista,  religioso 
de  nuestra  Orden  y  de  mucha  veneración  en  esta  tierra,  fueron  exa- 
minados y  aprobados  los  apuntamientos  que  antes  y  después  se  hi- 
cieron de  las  ordenanzas,  y  esas  son  por  los  que  hasta  hoy  se  go- 
biernan   los  hermanos. 

Hechos  aquellos  primeros  apuntamientos  y  mostrádoselos  al  gober- 
nador, á  quien  parecieron  bien,  se  juntaron  (°°)  por  orden  suya  en  el 
colegio  de  la  Compañía  de  Jesüs  el  padre  Fr.  Cristóbal  de  Salvatierra 
de  la  Orden  de  Nuestro  Padre  Santo  Domingo  y  Gobernador  del 
Arzobispado,  el  devoto  presbítero  Juan  Fernández  de  León,  el  pri- 
mer promovedor  de  obra  tan  pía,  los  Padres  Antonio  Sedeño  y 
Raimundo  de  Prado  de  la  misma  Compañía,  Fr,  Agustín  de  Tor- 
desilías,  Guardian  de  nuestro  convento,  Fr.  Alonso  Muñoz,  lector 
de  teología,  Fr.  Marcos  de  Lisboa,  Fr,  Juan  Bautista  y  ctras 
muchas  personas  graves,  eclesiásticas  y  seculares,  para  fundar  é  ins- 
truir, como  lo  hicieron,  la  hermandad  de  la  Santa  Misericordia,  con- 
-  forme  £  la  de   Lisboa*  Y  entrando   á  la  elección  de  hermano    mayor, 

(*)  En  1656  se  hicieron  cargo  de  este  Hospital  los  religiosos  Hospitalarios  de  S*n 
Juan  de  Dios  según  escritura  del  13  de  Mayo  del  mismo  año.  En  1 866,  habiendo  sido 
suprimida  eu  esta  Capital  por  decreto  del  Gobierno  general  de  estas  Jalas  dicha  onle  . 
Hospitalaria,  se  creó  una  Junta  Inspectora,  á  la  cual  se  encargó  la  dirección  y  admi- 
Distracción  del  establecí  míen  t<j.  Es  en  la  actualidad  Presidente  de  ella  N,  P.  Proíiu- 
cíaL  Los  Hermanas  de  la  Caridad  cuidan  de  los  enfermos  y  del  servicio  interior  del 
dicho  establecimiento.   (Nota  del  Colector) . 

(**)     EL  día  1  ó  de  Abril  de    1594.   (Nota  del   Colector), 
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fue  nombrado  el  mismo  gobernador  Don  Luís  Pérez  Dasmaríñas,  tan 
pío  y  cuidadoso,  que,  no  obstante  las  muchas  ocupaciones  del  go- 
bierno de  toda  la  tierra,  acudía  con  mucha  puntualidad  á  todas  las 
juntas  de  la  Mesa  dos  veces  cada  semana  (°).  Continuáronse  estas  juntas 
en  el  mismo  colegio  de  la  Compañía  por  algún  tiempo,  hasta  que, 
creciendo  el  ndmero  de  los  hermanos,  para  gobernarse  mejor  en  casa 
propia,  se  pasaron  á  tenerlas  en  la  iglesia  de  Santa  Potenciana  en 
el  ínterin  que  se  fabricaba  la  de  su  nombre,  que  dentro  de  pocos 
años  comenzaron  ¡i  sacar  de  cimientos,  y  acabaron  en  la  calle  prin- 
cipal de    la   ciudad   de    Manila. 

Es  tan  notorio  el  provecho  de  esta  Santa  Hermandad  en  Filipinas 
y  la  edificación  de  sus  ejercicios,  que  con  ra2on  es  celebrada  y  aplau- 
dida de  todos  los  que  tienen  noticia  de  ella,  especialmente  de  aque- 
llos que  tienen  experiencia  de  sus  buenas  obras  en  el  socorro  de 
las  necesidades  propias  de  personas  ó  haciendas,  que  son  pocos 
los  que  no  los  hayan  experimentado  que  no  echen  mil  bendiciones,  y 
engrandecen  á  sus  fundadores  y  ft  cuantos  fueron  parte  en  promo- 
vería como  á  varones  singularmente  píos  y  dignos  de  toda  loa. 
Su  instituto  es  el  de  la  caridad,  en  cuanto  mira  al  socorro  del 
prójimo;  y  asf,  abraza  y  se  extiende  á  todo  ío  que  debajo  de  este 
nombre  se  entiende;  mantener  pobres  vergonzantes,  sustentar  niñas 
huérfanas  y  criarlas  en  recogimiento,  honestidad  y  cristiandad  en 
un  colegio  que  tienen  para  eso  con  asistencia  de  capellán,  y  ca- 
sarlas á  su  tiempo,  y  darlas  el  dote,  y  también  lo  que  han  me- 
nester, sí  quieren  ser  religiosas;  curar  los  pobres,  así  hombres  como 
mujeres,  en  el  hospital  que  también  tienen;  enterrar  los  muertos,  y, 
últimamente,  remediar  ¿i  todas  las  necesidades,  así  en  comiln  como 
en  particular,  mfls  6  menos*  conforme  A  la  posibilidad  de  las  rentas 
ti    mandas   que   les    hacen    para    ese  efecto. 

Otras  muhas  cosas  tiene  graves  y  de  consideración  en  cuanto 
;i  las  haciendas  que  en  su  poder  entran  para  la  distribución,  dona- 
cían  ó  repartimiento  entre  los  deudos,  hijos  ó  acreedores  de  aque- 
llos que  las  dejan,  ya  por  albaceazgo,  ó  en  confianza;  porque  el 
crédito  es  grande,  y  siempre  le  ha  procurado  conservar,  obrando 
con  toda  puntualidad  y  justificación;  de  cuyos  buenos  efectos  tiene 
larga  experiencia  e*ta  tierra  y  muchas  partes  de  España  á  donde 
han    sido    enviadas    las    haciendas    ó    herencias   que   quedaron    en    su 


\*}  El  P,  Colín  en  su  Ldbtrr  trnngrlira  dice  que  la  herronudad  de  la  Misericordia 
de  Manila  se  fundo  el  ano  de  15961  Kn  esto  se  equivoca  el  P.  Colín*  Si  la  herman- 
dad de  ía  Misericordia  se  instituyó  en  1596  no  pudo  ser,  como  afirma  Colín,  durante 
el  gobierno  de  Don  Luis  I\  Dasmariñas»  sino  que  fué  en  tiempo  de  Morgai  el  cual 
llegó   á    Filipinas   por  Jumo   del  95,  y   gobernaba  las  Islas  en  1596*   (Nota  del  Colector), 


Digitized  by 


Google 


212  Biblioteca  Histórica  Filipina, 

poder  á  los  hijos  y  herederos  de  algunos  que  han  muerto  aquí,  ó 
han  sido  llamados  para  hacerles  la  entrega  de  ellas,  todo  por  orden 
y  mano  de  esta  Santa  Hermandad,  estando  muchas  veces  los  in- 
teresados bien  distantes  y  más  descuidados  de  lo  que  les  habían 
dejado  y   ellos  heredado. 

Y  en  fin,  la  obra  salió  tal,  que  mientras  vivió  su  fundador,  con 
ser  tan  grande  y  encendida  su  caridad,  en  ella  vio  logrados  sus  de- 
seos, como  que  con  obra  tan  pía  y  tan  caritativa  no  tenía  ya  mis 
que  pedir  ni  que  desean  Y  que  esta  obra  fuese  un  vivo  trasladó  y 
perfecta    copia   de   la   idea    que    formó    en    el   noviciado    de  nuestro 

(convento  de  San  Francisco  del  Monte,  A  vista  del  ejemplar  que  allí 
tuvo  mientras  fué  novicio,  parece  que  no  tiene  duda;  porque  el  maestro 
que  allí  tuvo  fué  el  siervo  de  Dios  Fr.  Pedro  de  Esperanza,  de  quien 
contamos  en  su  vida  que,  estando  en  aquel  convento,  se  ejercitaba 
casi  en   los   mismos    ejercicios   de  caridad. 

Fundada  ya  la  hermandad,  el  siervo  de  Dios  Juan  Fernandez  de 
León,  puso  mucho  calor  en  que  se  prosiguiese  con  la  obra  del  hospital 
como  se  hizo,  y  él  la  vio  acabada  con  notable  consuelo  de  su  alma.  Y 
cuando  parece  que  se  hallaba  más  alegre  y  contento  de  ver  todos 
sus  buenos  intentos  logrados,  fué  Nuestro  Señor  servido  enviarle  un 
trabajo  espiritual  é  interior,  que,  fuera  de  perder  su  gracia,  pareos 
que  no  podía  haber  otro  de  mayor  aflicción  en  un  alma  que  le  desea 
servir  y  amar,  Era  en  materia  de  escrúpulos,  que  no  es  dudable  qu* 
los  suele  Nuestro  Señor  enviar  para  probar  y  purificar  más  ¡l  sus 
siervos,  ó  para  otros  fines  ordenados  •{  nuestro  bien,  que  nosotros  no 
entendemos  ni  alcanzamos,  A  lo  que  parece,  nacieron  en  este  santo 
varón  del  mucho  temor  que  tenía  á  Dios:  algo  debió  de  haber  de 
inmoderación,  que  es  adonde  tienen  su  origen  semejantes  escrúpulos, 
porque  en  no  siendo  así,  antes  el  temor  de  Dios  asegura;  porque  del 
amor  que  dice  posesión,  nace  el  temor  de  perder  lo  que  posee,  y 
en  esto  está  la  seguridad,  no  en  el  descuido  y  vana  confianza»  Velase 
lleno  de  unas  densísimas  tinieblas,  con  obscuridad  en  potencias  y  sen- 
tidos, sin  poder  hacer  juicio  acertado,  t\  su  parecer,  para  discernir  lo 
malo  de  lo  bueno,  ni  ésto  de  lo  mejor,  á  que  ayudaba  mucho  la  su- 
gestiva del  demonio  que  le  hacía  creer  que  era  pecado  lo  que  ni  aun 
asomos  tenía  de  eso,  de  donde  le  nacía  una  tristeza  tan  grande  y  una 
melancolía  tan  profunda,  que  su  mayor  consuelo  era  fa  soledad,  llo- 
rar y  dar  voces,  clamando  al  cielo  con  suspiros  y  sollozos,  como  ^uien 
ya  se    juzgaba  indigno  de  sus   divinos  influjos. 

Esto  fué  la  causa  de  sacarle  de  con  los  pobres  del  hospital,  entre 
quien  tenía  determinado  vivir  y  les  deseaba  servir  hasta  morir,  y  lle- 
varle  á  un  cuarto  alto  de  las  casas  del  Maestre   Escuela,  que  enroñe 
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era  Don  Francisco  Gómez  de  Arellano,  natura l  de  Constantina,  sacer- 
dote ejemplar  y  amigo  de  los  tales,  persuadiéndose  todos,  que  con 
su  conversación  y  compañía,  perdería  los  escrúpulos,  y  le  dejaría  la 
tentación»  Hizo  cuanto  pudo  en  esto,  como  buen  amigo,  pretendiendo 
persuadirle  primero  que  aquellos  eran  escrúpulos,  y  que  estaba  escru- 
puloso, para  poder  después  aplicarle  el  remedio  que  pedía  su  enfer- 
medad: ninguna  diligencia  bastó  para  que  él  se  persuadiese  que  estaba 
achacoso  en  materia  de  escriípulos.  Y  así,  aunque  oía  con  gusto  sus 
razones,  era  poco  lo  que  aprovechaban,  porque  la  obscuridad  y  con- 
fusión de  las  potencias,  que  ocasionaban  la  enfermedad,  esas  mismas 
Je  privaban  de  la  luz  para  conocerla,  y  para  que  como  enfermo  se 
dejase  curar. 

Trabajaron  en  esto  otros  hombres  doctos  y  espirituales;  mas  nunca 
pudieron,  hasta  que  Nuestro  Señor  fué  servido  de  poner  término  al 
desconsuelo  y  aflicción  de  su  siervo  por  medio,  no  de  letrados,  sino 
de  un  simple  y  humilde  lego  de  Nuestro  Padre  San  Francisco,  lla- 
mado Fr*  Andrés  de  la  Cruz,  religioso  muy  espiritual  y  singularmente 
favorecido  de  Dios,  como  lo  daban  bien  á  entender  los  arrobos  y  ex- 
cesos mentales  que  continuamente  padecía,  de  los  cuales  haremos  espe- 
cial mención  en  la  relación  de  su  vida.  Éste,  pues,  en  una  ocasión 
que  iba  acompañando  al  Guarduin  Fr,  Agustín  de  Tordesillas  {que? 
como  padre  espiritual  del  Padre  Juan  Fernández  de  León,  y  como 
á  quien  le  tocaba  miis  de  cerca  el  remedio  de  su  enfermedad  espiri- 
tual, iba  muchas  veces  á  verle  y  &  consolarle,  solicitando  por  todos 
les  medios  posibles  su  salud),  habiendo  visto  que  nada  aprovechaba  de 
cuanto  Fr.  Agustín  decía,  le  comenzó  á  decir  algunas  palabras  (habiendo 
primero  pedido  licencia  á  su  Guardián) r  y  fueron  tan  eficaces,  que  así 
que  las  oyó  el  enfermo,  se  comenzó  á  alegrar  y  i\  consolar;  y  como 
quien  despierta  de  un  profundo  sueüo,  que  se  anda  resobando  sin 
saber  lo  que  le  ha  sucedido  ni  lo  que  de  presente  le  sucede,  así  el 
siervo  de  Dios  Juan  Fernández,  con  las  nuevas  luces  que  había 
recibido  con  lo  que  el  bendito  lego  le  dijo,  y  admirado  de  sf 
mismo,  cuan  otro  estaba  de  lo  que  estaba  antes,  no  se  atrevía  á  de- 
liberar si  había  sido  sueño  6  delirio.  De  tal  suerte  huyeron  las  ti- 
nieblas, cesó  la  tentación  y  fué  asistido  de  soberana  luz,  que  el  en- 
tendimiento quedó  claro,  la  voluntad  fervorosa,  la  razón  seíiora,  y 
todo  él  muy  consolado  y  confiado  en  la  infinita  bondad  y  misericor- 
dia de  Dios, 

Volvió  como  de  antes  i\  su  trato  familiar  y  comunicación  continua, 
mediante  la  oración  y  contemplación,  y  á  los  demás  ejercicios  de  mor- 
tificación y  penitencia.  La  cual  era  tal,  que  aun  siendo  ya  casi  de 
setenta  años,    se  pasaba   los  más   de   los  días  con  sólo  pan  y    agua,  y 
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esto  con  mucha  moderación.  Algunas  veces  juntaba  con  el  pan  alguna* 
yerbas  ó  legumbres,  pero  de  tarde  en  tarde,  sin  pasar  jamás  de  ahí. 
La  caridad,  que  antes  le  había  dado  alientos  para  solicitar  con  des- 
velo y  cuidado  el  remedio  de  tantas  necesidades  así  espirituales  como 
corporales  hasta  haber  conseguido  lo  que  consiguió,  después  de  la 
tentación,  quedd  más  fina  y  acrisolada,  como  el  oro  con  el  fuego; 
y»  tilti mámente,  ella  fué  la  que  le  hizo  salir  de  la  Ciudad,  movido  del 
celo  de  las  almas,  y  le  llevó  6  Mariveles,  pueblo  aislado  en  la  boca  de  la 
bahía  de  la  ciudad  de  Manila,  que  no  tenía  ministro  ni  quien  lo 
apeteciese  (°),  por  ventura  por  ser  tan  mal  sano  como  después  acá 
se  ha  experimentado  y  él  experimento,  que  le  costd  no  menos  que 
la  vida,  habiendo  estado  en  él  poco  más  de  un  ano.  Fué  su  muerte 
el  de  mil  seiscientos  y  uno,  y  cinco  después  de  éste  de  noventa  y  seis 
en  que  se  acabó  de  fundar  la  hermandad  de  la  Santa  Misericordia, 
que  es  lo  que  nos  ha  obligado  a  referir  aquí  la  historia  de  su  vida 
y  muerte.  Hubo  algunos  indicios  y  señales  de  habérsela  revelado 
Nuestro  Señor,  y  de  haber  usado  con  él  antes  de  morir  de  algunos 
prodigios  y  maravillas,  proveyéndole  con  especial  providencia  suya 
de  sacerdote  que  le  administrase  los  Santos  Sacramentos  y  le  enterrase 
con  la  decencia  y  veneración  debida.  Esto  refieren  así  por  mayor 
los  originales  de  la  Provincia:  un  historiador  de  estas  Islas  toca  con 
más  individuación  las  circunstancias  del  caso,  que  por  ser  de  edificación, 
me   ha  parecido    ponerle  todo   6  la   letra,  como   él   le  refiere  (i). 

^Fué  el  caso  que,  navegando  á  la  Nueva  Segovia  (donde  entonces 
era  Beneficiado,  y  asistía  con  el  Obispo  DT  Fr.  Miguel  de  Benavides) 
el  Licenciado  D.  Luis  de  Herrera  Sandoval,  después  Provisor  y  Pre- 
bendado en  Manila,  yendo  á  doblar  la  punta  de  Bol  i  nao,  te  cargó 
tanto  temporal  por  la  proa,  que  tuvo  necesidad  de  arribar  al  abrigo 
de  las  sierras  de  Bataán,  y  surgir  junto  á  Mariveles*  Y  aunque  des- 
pués de  sosegado  algo  el  tiempo  probó  á  doblar  la  punta  dos  ó 
tres  veces,  nunca  pudo,  forzado  del  viento  á  volverse  al  mismo  abrigo 
y  surgidero,  hasta  que  la  última,  acabando  de  dar  fondo,  llegó  á  bordo 
una  barquilla  con  unos  indios,  que  le  dijeron  le  llemaba  el  Padre 
Juan  Fernández  de  León,  para  que  le  confesase,  que  se  quería  morir 
No  podía  el  dicho  Padre  saber  humanamente  que  estuviese  allí  la) 
sacerdote,  y  así,  extrañando  mucho  el  Licenciado  D.  Luís  de  Herrera 
Sandoval  el  recaudo,    subió   al  Pueblo   de  Mariveles,  y  hallo   al  Padro 

(*)     Mariveles    tiene  actualmente  cura   y   gobemadorcillo;  pertenece  á  la    Provincu 
R&tain,   y  está  situado   en  la   costa  Sur  de    la    misma    pro  viuda  á  La   izquierda  de  l*  ba- 
hía   de     Manila.     Antiguamente     fié     residencia     de]    corregidor     que    tenía    á  su  cargo    l "¡ 
Jurisdicción   {Gobierno)    de  Mariveles,  (Nota   del   Colector). 

([)     Colín    tí ¡st,     4t  la  Comp,    lib.    3,    cap.    5,    pag.    350,    n.    29. 
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León  en  pie,  y  acabando  de  rezar  maitines,  y  los  brazos  abiertos, 
le  dijo:  Sea  Vm<L  bien  venido,  que  !e  ha  traído  Dios  para  confe- 
sarme,  porque  si  Vmd.  no  viniera,  muriera  yo  esta  noche  sin  con- 
fesión. Había  dicho  Misa  aquel  mismo  día,  y  anticipádose  aquella 
tarde  á  rezar  tos  maitines,  que  cuando  bueno,  decía  siempre  á  media 
noche.  Confesóse  y  recibió  el  santo  óleo  que  se  le  dio  el  sacerdote, 
sin  ver  en  él  particular  señal  de  enfermedad,  por  la  instancia  con 
que  lo  pidió,  diciendo  que  había  de  morir  aquella  misma  noche, 
como  murió  á  cosa  de  las  doce,  Conoció  el  sacerdote  había  sido 
traza  del  Señor  su  arribada  á  aquel  paraje;  y  habiendo  compuesto 
el  cuerpo  con  los  ornamentos  sacerdotales,  y  dádoíe  la  mañana  siguiente 
sepultura,  se  volvió  á  Manila  á  contar  lo  que  le  había  pasado.  Dieron 
todos  gracias  á  Nuestro  Sefior,  y  á  los  ocho  meses  de  su  muerte 
dio  orden  la  hermandad  de  la  Santa  Misericordia,  agradecida  al 
tal  Padre  y  fundador,  que  se  trasladase  su  cuerpo  á  Manila.  Fué 
hallado  entero  y  sano,  y  como  tal,  estuvo  algunas  días  descubierto  en 
la  Capilla  del  Hospital  Real  de  esta  Ciudad  hasta  que  con  solemne 
acompañamiento  y  concurso  del  pueblo  Fué  colocado  en  la  Iglesia  Ca- 
tedral de  esta  Ciudad,  en  lo  alto  de  las  gradas  del  Altar  ma>or, 
al  lado  del  Evangelio/'  Hasta  aquí  el  autor  citado  en  la  narración 
sucesiva  de  la  muerte  de  nuestro  venerable  Presbítero,  y  un  poco 
más  adelante  concluye  con  lo  que  también  me  ha  parecido  dar  fin 
á  este  capítulo:  "Es  la  muerte  la  que  califica  la  vida  y  abona  los 
méritos  de  cada  uno.  Y  pues  la  del  Pndre  Juan  Fernández  de  León 
fué  prevenida  de  tan  claras  prendas  y  singulares  providencias  del 
cielo,  con  razón  le  veneró  Manila,  y  debemos  aclamar  todos  por  se- 
ñalado ornamento  del  estado  clerical  y  su  verdadero  dechado  en  estas 
Islas/' 
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Capítulo  XXXVII. 


DI   ALGUNAS  CONTRADICCIONES  QUE  PADECIERON  EL  SANTO  COMISARIO  FR,  PIPRO 

BAUTISTA    V    SUS    COMPAÑEROS    EN    LOS  RUNOS    DEL    JAJ'ÓN,      V    DI    COMO    £L  BEY 

V    ALGUNOS    DI    St's    GOBERNADORES    LES    DEFENDÍAN. 


N  muchos  capítulos  de  este  segundo  libro  habernos  hecho 
mención  de  los  sucesos  más  particulares  de  los  reinos  del 
Japón  en  cuanto  á  la  cristiandad  y  sus  ministros,  y  en  es- 
pecial de  nuestros  religiosos,  contando  desde  su  entrada, 
que  fué  el  ano  de  noventa  y  tres,  hasta  el  noventa  y  seis  en  que 
ahora  vamos,  Hemos  tratado  de  su  vida  apostólica,  predicación  fer- 
vorosa, celo  incansable  y  de  algunos  de  sus  trabajos  y  peregrinacio- 
nes y  de  el  aumento  de  aquella  cristiandad,  conversiones  maravillosas, 
ejemplos  notables,  de  la  grande  fortaleza  y  constancia  de  algunos 
cristianos  y  de  otras  cosas  que  ceden  en  crédito  de  la  predicación, 
doctrina  y  ejemplo  del  Santo  Fr,  Pedro  Bautista  y  sus  compañeros, 
dichosísimos  mártires  y  predicadores  apostólicos  de  aquel  grande 
imperio;  y  aunque  de  paso  hemos  tratado  de  algunas  contradicciones, 
así  de  tos  gentiles  como  de  los  que  no  lo  eran,  todavía  me  ha  pa- 
recido referir  otras  más  particulares  y  juntarlas  en  este  y  el  siguiente 
capítulo  como  disposición  para  entrar  en  la  historia  devota  y  gus- 
tosa de  su  triunfo  glorioso  y  dichosísimo  martirio,  mediante  la  muerte 
de  cruz,  que  con  increíble  constancia  y  fortaleza  padecieron  por  U 
predicación  del   Evangelio, 

La  primera  persecución  que  tuvieron  los  Santos  Mártires,  aun  antes 
de  dar  principio  ;i  su  predicación,  fué  sobre  la  fabrica  de  la  iglesia 
y  convento  en  la  ciudad  de  Meaco;  no  porque  los  gentiles  y  bonios 
que  fueron  los  instrumentos  que  tomó  el  demonio  para  esta  perse- 
cución   pretendiesen    por  entonces,    aunque  bien   quisieran,  el  que  no 
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tuviesen  tasa  y  templo»  porque  en  esto  no  podían  ellos  hablar,  sa- 
biendo que  tenían  licencia  del  Emperador,  sino  porque  la  hechura  y 
fábrica  de  iglesia  y  aun  del  convento  era  muy  diferente  de  ios  con- 
ventos y  templos  que  hasta  allí  había  habido  en  el  Japón;  sobre  lo  cual 
decían  que  ¿porqué  se  había  de  permitir  que  en  Japón  hubiese  di- 
ferencia de  edificios,  asi  en  las  casas  como  en  los  templos,  y  que 
para  esto  se  les  diese  licencia  ¡l  los  extranjeros,  no  siéndoles  permitido 
ni  concedido  á  los  naturales  del  Reino?;  que  se  seguiría  de  aquí  que 
otros  los  querían  imitar,  y  sino  se  atajaba  luego  este  daño,  con  et 
tiempo  se  variaría  el  buen  orden  que  tenían  en  sus  fábricas,  y  sería 
todo  una  confusión  muy  contraria  d  la  hermosura  y  aseo  de  los  pueblos 
y  ciudades,   y  aun  el  buen  gobierno  de  todo  el    Reino. 

Y  á  la  verdad:  no  era  esto  lo  que  más  cuidado  les  daba,  ni  eran 
tan  fuertes  sus  razones  que  no  hallasen  salida  para  ellas  los  reli- 
giosos, mostrándoles  &  ojos  vistas  que  no  todos  los  templos  y  casas 
eran  trazados  ni  cortados  *1  un  nivel,  como  sucede  en  España  y 
en  otro  cualquiera  parte  del  mundo,  que  hay  su  más  y  su  menos, 
conforme  al  gusto  6  devoción  del  que  manda  hacer  la  casa  ó  tem- 
plo; y  aunque  es  verdad  que  en  mucho  se  parecían,  y  eran  todos, 
por  la  mayor  parte,  de  una  manera,  pero  en  esto  ó  en  aquello  se 
diferenciaban,  sin  que  de  esta  diferencia  se  hubiese  seguido  la  con- 
fusión que  ellos  decían,  ni  faltado  por  esto  el  buen  gobierno  del 
Reino.  Lo  que  se  seguía  era  la  variedad,  que  dice  mucho  con  la 
hermosura,  ó  es  causa  de  ella»  como  los  mismos  religiosos  les  de- 
cían, mostrándoles  la  variedad  de  torres  y  capiteles  que  tenían  en 
sus  templos,  que  hermoseaban  mucho  A  la  Ciudad  y  á  la  vista  la 
hacían  muy  agradable,  aun  de  muy  lejos;  y  aunque  su  convento  no 
tenía  torres  ni  capiteles,  mas  por  ser  de  hechura  y  traza  nunca  vista 
y  estar  en  lugar  alto  y  eminente,  campeaba  mucho  y  agradaba  aun 
á  los   que    le    miraban   no  con   muy  buenos    ojos» 

Y  conociendo  esto  los  religiosos,  solían  decir  en  respuesta  de  sus 
frivolas  razones:  "Antes  para  que  esta  ciudad  estuviera  más  hermosa, 
se  habían  de  fabricar  muchos  templos  de  cristianos,  repartidos  por 
barrios,  así  como  lo  están  las  várelas  (que  son  los  templos  de  los 
bonzos),  que  para  juntos  unos  con  otros,  fuese  mayor  la  variedad,  y, 
por  consiguiente,  su  hermosura  más  agradable."  Nada  les  agradaba 
á  los  bonzos  estas  respuestas,  echándolo  ú  cosa  de  burla  6  de 
chanza;  y  no  era  así,  que  lo  decían  de  todo  corazón  y  como  lo 
sentían,  no  sólo  acerca  de  la  hermosura  de  que  hablaban,  sino  de 
otra  mas  alta  y  superior  que  imprime  en  las  repúblicas  ia  Religión 
cristiana,  su  observancia  y  la  de  la  Ley  divina,  y  aun  la  de  los 
preceptos  humanos  que   son    conformes   á  ella,   sin   la  cual,  otra  cual- 
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quiera  material,  no  vale  nada.  Mas  como  los  bonzos  no  entendía n 
nada  de  esto»  y  si  lo  entendían,  lo  aborrecían  de  muerte  por  no  ser 
conforme  á  sus  abominaciones  y  pecados  (aun  lo  que  bien  mirado 
era  en  favor  de  lo  que  ellos  pretendían)  lo  tenían  por  cosa  de 
burla    ó  de   afrenta,  y   como   que  de    ella    no    se    hacía    caso. 

Bien  lo  conocían  los  religiosos,  pero  apenas  había  otro  medio  út 
evadirse  de  sus  molestas  importunaciones;  porque  no  bastaba  el  de- 
cirles que  el  Emperador  les  había  dado  licencia  para  que  edifica- 
sen la  iglesia  y  convento  á  su  modo,  y  viviesen  en  él  segiín  sus 
costumbres,  ritos  y  ceremonias.  Y  era  así;  porque  habiéndoles  man 
dado  dar  al  principio  una  várela  ó  templo  de  bonzos,  el  que  ellos 
quisiesen  6  sino  que  más  gustasen,  los  religiosos  eLcogieron  el  sitio 
que  les  pareció  más  conveniente,  y  ese  les  dieron  y  en  él  edifica* 
ron  de  r.uevo,  no  queriendo  ofrecer  su  sacrificio  al  verdadero  Dios 
en  lugares  comaminosos,  como  ya  dijimos  tratando  de  la  fundación 
de  esta  iglesia  y  convento;  que  pues  en  la  religión,  culto  y  ado- 
ración eran  muy  diferentes  de  los  bonzos,  no  era  mucho,  decían 
los  religiosos,  que  lo  fuesen  también  en  los  templos  y  conventos- 
que  era  lo  menos,  particularmente  teniendo  licencia  para  uno  y  otro 
del  mismo  Emperador,  como  era  notorio  en  todo  su  Reino.  Pero 
como  el  cuidado  que  les  daba  A  los  bonzos  esta  nueva  traza  de 
obra  nacía  de  un  recalo  y  aprensión  grande  que  hicieron  después 
que  la  vieron  de  que  el  vulgo  y  la  plebe,  como  novelera,  había 
de  desamparar  sus  templos  é  irse  al  que  nuevamente  se  había  edi- 
ficado, llevados  de  la  curiosidad  y  novedad,  y  que  con  la  maña  fl 
sagacidad  y  embustes  {que  el  les  suponían  en  los  religiosos)  habían 
de  ser  engañados,  haciéndose  cristianos  y  dejando  de  ser  sus  feli- 
greses, lo  cual  no  ser  podía  sin  gran  menoscabo  de  sus  estipendios 
y  rentas,  no  se  aquietaban  ni  sosegaban  un  punto  hasta  ver  iglesia 
y    convento    por    tierra,    haciendo   para  ello    cuanto    pudiesen* 

Y  de  ahí  nacía  el  andar  incitando  A  unos  y  á  otros,  proponién- 
doles los  incontinentes  que  hemos  dicho,  y  otros  de  menos  funda- 
mento. Por  donde  comenzaron  fué  por  las  barandillas  ó  reja  de  la 
iglesia,  que  era  al  modo  de  las  que  de  ordinario  hay  en  nuestro* 
conventos,  que  dividen  la  capilla  del  cuerpo  de  la  iglesia,  diciendo 
que  aquello  no  se  permitía  en  el  Japón,  sino  en  los  palacios  de  los 
reyes;  que  se  lo  dirían  .i  Tatcosama,  sino  las  quitaban,  dando  i 
entender  que  lo  hacían  los  religiosos  por  querer  competir  con  su 
grandeza.  La  misma  verdad  les  ofuscaba,  la  misma  luz  tes  cegaba 
viendo,  no  veían,  y  entendiendo,  no  entendían.  Veíanlos  andar  des- 
calzos, con  hábitos  pobres  y  viles  y  con  sumo  desprecio  de  la  glo- 
ria   mundana,    y     fingían    tales     quimeras  y    disparates,    que   á    vece* 
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dios  mismos  eran  jueces  de  sí  misinos,  y  aunque  no  querían,  eran 
veedores  de  sus  mismos  engaños;  pero  no  por  eso  se  enmendaban. 
Quitaron  la  reja  los  religiosos  por  no  dejar  asidero  á  la  calum- 
nia y  no  ser  cosa  de  mucha  importancia  para  el  ministerio  de  su 
predicación  evangélica  y  ejercicio  de  la  conversión  de  las  almas; 
mis  luego  que  lo  supo  Taicosama  y  fué  informado  de  que  aquello 
era  muy  común  y  ordinario  en  los  templos  de  los  cristianos,  y  que 
no  lo  hacían  por  ostentación,  la  mandó  volver  á  poner,  y  así  lo 
hicieron:  con  que  de  allí  adelante  nadie  les  dijo  palabra  en  esta 
materia. 

Más  fué  sin  comparación  lo  que  les  dio  á  merecer  una  ficción 
que  les  levantaron,  la  cual  anduvo  muy  válida  entre  cristianos  y 
otros,  que  á  ser  ello  verdad,  aunque  no  había  razón  para  imputar- 
selo  á  culpa  á  los  religiosos,  teníanla  ellos  en  mostrar  sentimiento 
y  pena  de  que  con  intervención  suya  hubiese  sucedido  tal  desgra- 
cia, no  tanto  por  la  pesadumbre  que  recibiría  con  ella  aquella 
nueva  cristiandad,  y  la  ocasión  que  ellos  darían  para  que  algunos 
se  confirmasen  en  el  concepto  que  les  tenían  de  menos  discretos, 
como  por  la  indecencia  é  irreverencia  que  se  haría  á  Nuestro  Se- 
ñor Corrió  la  voz  de  que  los  gentiles  hablan  robado  al  Santísimo 
Sacramento  de  la  custodia  ó  sagrario  del  Altar  mayor  donde  estaba 
colocado*  Fué  el  caso  <que,  desde  el  primer  día  que  se  hizo  esta 
colocación,  aunque  fué  con  todo  acuerdo  y  consulta  de  hombres 
doctos  (que  no  lo  eran  pocos  todos  los  religiosos  que  había  allí 
de  Nuestra  Sagrada  Religión,  como  se  verá  en  sus  vidas,  tratando 
de  cada  uno  en  particular),  y  con  examen  riguroso  de  todas  las 
circunstancias  que  ocurrían,  y  con  prevenciones  de  sucesos,  riesgos 
y  peligros  en  lo  futuro,  y  aun  con  aprobación  de  milagros,  como 
fueron  los  que  Nuestro  Señor  obró  en  la  procesión  de  El  aquel  día 
de  la  colocación,  como  ya  queda  advertido  en  su  propio  lugar,  con  todo 
esoT  fué  muy  censurada  la  acción  y  los  autores  de  ella  de  los  que 
en  poco  ó  nada  aprobaban  las  inventivas  ó  trazas  de  su  apostólico 
celo,  porque  no  le  tenían  por  tal,  antes  sí  por  menos  discreto  y 
considerado  de   lo   que  convenía. 

Todas  las  razones  que  había  para  estorbarlo  se  reducían  é  in- 
cluían en  el  temor  6  recelo  de  que  no  robasen  los  gentiles  á  Nues- 
tro Señor  e  hiciesen  con  Él  alguna  indecencia.  A  la  verdad;  como 
esto  hubiese  tenido  menos  que  mediano  fundamento,  era  bastante  para 
que  ellos  no  hicieran  tal  cosa;  porque  celaban  tanto  como  cualquiera 
la  honra  que  se  debe  á  Dios  Nuestro  Sefíor,  y  por  cosa  ninguna  de 
este  mundo  le  pusieran  en  contingencias  de  que  padeciese  de  los 
ciegos   y   obstinados   gentiles    alguna  indecencia.   Pero   había  por   en- 
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tonces  mucha  seguridad  de  parte  de  Taicosama,  y  A  su  voluntad 
andaban  todos  los  demás  gentiles  y  no  se  atrevían  A  hacer  más 
de  lo  que  él  quería  y  que  era  de  su  gusto;  porque,  aunque  chi- 
quito de  cuerpo,  era  terrible,  y  tenía  á  todo  el  Japón  en  un 
puílo;  y  como  veían  todos  que  mostraba  buena  voluntad  á  los  reli- 
giosos, ninguno  se  atrevía  á  mostrársela  mala  por  entonces;  aun- 
que había  muchos  que  no  se  la  tenían  buena.  Y  así,  aunque  los 
mordían  como  perros  rabiosos  en  algunos  ocasiones,  siempre  era  de  se- 
creto, más  ó  menos,  conforme  estaba  de  temple  el  Emperador,  porque 
andaban  con  el  tiempo;  y  en  asomando  el  nublado  de  la  tribu- 
lación, metían  la  lanza  hasta  el  recatón;  y  los  primeros  eran  Fun- 
gen y  Faranda,  criados  del  Emperador,  que  porque  los  religiosos 
no  les  daban  presentes,  ni  ofrecían  dones,  como  ellos  esperaban,  no 
se  descuidaban,  en  viendo  la  suya.  Mas  ni  de  éstos  ni  de  otros 
semejantes  había  que  tener  recelo  mientras  el  Emperador  vivía  ó 
mudaba  la  buena  voluntad  que  mostraba  A  los  religiosos;  y  si  había 
algún  fundamento  para  recelarse  de  ellos  y  de  otros  gentiles  en 
orden  á  esto,  no  le  había  menos  para  decir  Misa,  porque  si  qui- 
sieran, también  pudieran  hurtar  de  allí  el  Santísimo  Sacramento,  y 
aun  con  mis  facilidad  que  de  la  custodia.  De  lo  cual  nadie  se  rece- 
laba, ni  por  eso  se  dejaba  de  decir  Misa,  que  si  alguno  ó  al- 
gunos no  la  decían,  no  era  porque  no  les  quitasen  de  entre  las 
manos  a  Nuestro  SeSor,  sino  porque  á  ellos  mismos  no  los  pren- 
diesen  y   quitasen   las   vidas. 

Con  estas  y  semejantes  razones  procuraba  el  Santo  Fr.  Pedro  Bau- 
tista desvanecer  este  vano  temor,  que  era  causa  de  hartas  inquietu- 
des entre  los  mismos  cristianos,  que,  á  imitación  de  sus  maestros,  unos 
decían  que  convenía,  y  otros  que  no;  y  cuanto  unos  crecían  en  la 
Fe,  devoción  y  fervor  con  la  presencia  de  Cristo  Redentor  Sacramen- 
tado, tanto  otros  se  entibiaban  y  aflojaban  aun  en  los  ejercicios  obli- 
gatorios de  cristianos:    efectos    ordinarios  del    miedo. 

Pues  sucedió  que  el  mismo  Taicosama,  á  lo  que  parece,  como  uno 
de  los  arbitrios  de  su  sagacidad  y  astucia,  mandó  que  se  echase  voz 
de  que  era  muerto.  No  es  de  aquí  el  averiguar  el  intento  que  tuvo 
para  eso;  pero  baste  decir  que  se  hizo  también  el  papel,  que  muchos 
io  creyeron,  y  en  especial  el  Santo  Comisario  y  sus  religiosos,  que 
vivían  con  ese  cuidado;  porque  en  virtud  de  la  amistad  del  Empe- 
rador, obraban  con  algún  desahogo  en  cuanto  á  su  predicación  y 
promulgación  del  Evangelio,  aprovechándose  de  la  ocasión,  mientras 
durase,  por  convenir  entonces  así,  que  si  hubiese  alguna  mudanza, 
la  misma  necesidad  les  diría  lo  que  habían  de  hacer:  palabras  con 
que   unos    á  otros  se   solían    animar  y  consolar,    porque   ninguno   aflo- 
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jase  en  la    predicación    del   Evangelio,   ni    en  el  mono    que    hasta    allí 
habían   tenido   en    predicarle. 

Creyendo,  pues,  el  Santo  Comisario  que  el  Emperador  era  muerto, 
trató  luego  de  consumir  el  Santísimo  Sacramento;  pero  los  cristianos 
que  tuvieron  noticia,  salieron  ¿l  estorbarlo,  proponiendo  el  consuelo 
espiritual  de  sus  almas  de  que  les  privaba,  y  que  ellos  se  ofrecían 
á  poner  cincuenta  ó  cien  hombres  de  guardia  de  ellos  mismos,  6  más, 
conforme  más  gustase  el  Padre  Comisario,  6  por  lo  menos  que  se 
aguardase  hasta  que  la  misma  necesidad  ó  peligro  manifiesto  obligase 
á  ello.  No  le  pareció  al  Santo  Comisario  el  que  era  conveniente 
aguardar  á  tanto,  ni  menos  el  que  se  pusiesen  centinelas  ó  guardias, 
por  no  dar  ocasión  á  los  gentiles  de  que  entendiesen  que  se  preve- 
nían con  gente  para  su  defensa;  y  finalmente,  aunque  con  grande  sen- 
timiento y  dolor  de  los  cristianos,  consumió  el  Santísimo  Sacramento 
un  día,  de  mañana,  á  la  sunción  de  la  Misa.  Esto  sucedió  de  la  manera 
que  hemos  dicho,  como  consta  de  los  originales  de  los  mismos  que 
se  hallaron  presentes.  Y  lo  que  admira  es,  que  sin  saber  cómo  ni 
cuándo  ni  con  qué  fundamento,  se  comenzó  á  publicar  que  los  gen- 
tiles le  habían  robado  y  hecho  en  Él  mil  indecencias- 
Presumióse  que  daría  alguna  ocasión  el  mismo  sentimiento  de  los 
cristianos  que  lo  pretendieron  estorbar,  y  de  otros  muchos  que  sentían 
notable  consuelo  con  la  presencia  Sacramental  de  Nuestro  Señor,  que 
no  pudiendo  reprimir  el  sentimiento  que  habían  recibido  con  su  au- 
sencia, ó  no  teniendo  otro  modo  con  que  explicarle,  se  decían  unos 
y  otros:  "¿Qué  hemos  de  hacer  ahora  que  nos  han  quitado  á  Nuestro 
Señor?'  Y  como  no  explicaban  más,  ni  decían  como  habían  sido  del 
sentir  contrario  de  que  Nuestro  SeEíor  estuviese  de  asistencia  en  me- 
dio de  tanta  gentilidad  por  el  temor  que  hemos  dicho  de  que  no  le 
hurtasen,  y  esto  de  quitado  se  puede  también  entender  por  hurto,  no 
hubieron  menester  más  para  juzgar  que  era  asi  Y  no  es  de  mara- 
villar, que  los  efectos  suelen  tener  mucho  imperio  en  el  juicio  del 
hombre,  y  allá  va  adonde  van  los  afectos;  y  a  veces  no  sólo  incli- 
nan, sino  que  arrebatan,  y  sino  hay  moderación,  le  harán  andar 
al  retortero  y  cometer  muchos  yerros:  unas  veces  juzgando  por  bueno 
lo  que  es  malo,  otras  creyendo  ser  verdad  lo  que  es  mentira,  como 
sucedió  aquí,  según  parece,  á  ios  que  inmoderadamente  y  sin  funda- 
mento temían  y  recelaban,  que  se  persuadieron  ser  verdad  lo  que  aun 
asomos  no  tenía  de  ello* 

En  fin,  fuese  este  el  fundamento  de  la  ficción  ú  otra  cualquiera,  ella 
se  divulgó,  de  manera  que  corrió  por  todo  el  Japón,  á  que  se  aña- 
dían ya  tantas  cosas,  que  aun  algunos  de  los  cristianos  que  se  hallaron 
en    la    iglesia    al    tiempo  de  consumir  la  H&sfia,  se  persuadieron  que 
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aquello  sólo  había  sido  apariencia  para  disimular  el  hurto.  Otros  lo 
dudaban  y  casi  todos  vacilaban;  porque  no  faltaba  quien  decía  que 
él  le  había  visto  hurtar,  y  quien  afirmaba  que  había  oído  decir  A  los  gen* 
tiles  algunas  cosas  que  dab*n  ú  entender  lo  mismo;  y  ;i  este¡  tenor 
otras   muchas  mentiras  y  ficciones,   que  no  había   que   tomarlas   tino* 

Descubrióse  presto  la  verdad,  ya  por  volver  ella  por  sí  misma,  ó 
porque,  como  luz,  no  puede  sufrir  ocultar  sus  rayos,  asomándose  por 
los  requicios  cuando  más  oprimida.  Halláronse  algunos  japones  prin- 
cipales, fuera  de  ios  que  servían  al  Altar,  que  por  estar  cerca  de  él, 
vieron  por  sus  propios  ojos  sacar  ¿1  Nuestro  Señor  del  vaso  en  que 
estaba  reservado  y  consumirle,  y  de  su  propio  motivo,  porque  la  fal- 
sedad no  se  divulgase  más  de  lo  que  se  había  divulgado,  hicieron  de- 
posición, jurando  y  protestando  ser  falsedad  y  engaño  cuanto  se  ha- 
bía publicado,  y  que  se  obligaban  a  reconvencer  públicamente  1  cuan* 
tos  quisiesen  defenderlo;  aunque  fuese  necesario  hacer  para  ello  ave- 
riguación jurídicaH  y  otras  razones  semejantes,  con  que  cesó  el  escán- 
dalo: y  como  humo  que  con  la  misma  prisa  que  sube  para  arriba  v 
se  descuella  hasta  las  nubes,  se  deshace,  así  se  deshizo  la  mentir*, 
con   la  misma  facilidad   con   que   se   forjó  y  levantó, 

No  tenían  tanto  de  molestas  y  sensibles  las  contradicciones  de  los 
gentiles  por  lo  que  en  sí  eran,  sino  por  lo  que  tenían  de  continuación 
6  importunación,  que  apenas  los  dejaban  sosegar  un  instante,  particu- 
larmente desde  que  determinaron  fundar  los  hospitales,  que  desde  el 
mismo  punto,  el  demonio,  que  nunca  duerme,  comenzó  a  inquietar  los 
corazones  de  todos;  y  así,  comenzar  ellos  y  las  contradicciones  de  los  gen- 
tiles, fué  todo  uno,  para  que  obra  tan  santa  y  acepta  d  Dios,  y  tan  en  bien 
de  las  almas,  no  pasase  adelante.  Señalábanse  siempre  Fungen  y  Fa 
randa,  que  con  sus  vanos  temores,  ó,  por  mejor  decir,  por  no  ver  de- 
lante de  sus  ojos  a  los  testigos  de  sus  embustes,  hablaban  mal  de  su 
predicación  y  de  las  obras  de  caridad  que  ejercitaban  en  los  líos  pita 
les;  y  sí  veían  ocasión,  se  lo  decían  al  Emperador:  y  en  una  que  leí 
pareció  buena,  echaron  cuanta  ponzoña  tenían  en  su  corazón  contra 
los  santos  religiosos  y  su  modo  de  vida,  diciendo  que  eran  sucios,  as- 
querosos, que  lavaban  los  pies  de  los  leprosos,  que  por  una  parte  era 
cosa  indecente  a  la  autoridad  del  Rey  por  haber  hecho  con  él  oficie 
de  embajadores,  y  que  por  otra  era  contra  sus  leyes,  pues  medíante 
aquellas  obras,  se  convertían  muchos  a  su  ley  y  se  hacían  cristianos, 
lo  cual  él  tenía  prohibido  anos  atrás;  y  lo  que  es  más,  que  los  ha- 
bían avisado,  y  que  no  querían  hacer  caso,  antes  parecía  que  hacían 
burla.  A  lo  cual  respondió  blandamente:  Mirad  qut  no  harán.  El  que 
hiciesen  cristianos  bien  lo  sabía  él,  aunque  disimulaba  y  se  hacía  del 
sordo,    y    aun,  como    en  otra  parte  advertimos,  se  puede  decir  que  lo 
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quería;  pues  estando  el  convento  en  parte  que  de  su  palacio  se  oía 
Ja  se&al  que  hacían  para  los  oficios  divinos,  pasaba  con  ello  y  se 
informaba  de  los  ejercicios  de  los  religiosos:  y  aunque  algunas  veces 
sentía  mal  de  su  ley,  otras  muchas  decía  bien  y  le  contentaba;  y  apre- 
tado un  día  de  algunos  otros  principales  de  su  corte,  que  le  decían 
que  mirase  que  aquellos  frailes  hacían  muchos  cristianos  y  se  conver- 
tían muchos  á  su  ley,  respondió  con  semblante  sereno  que  los  deja- 
sen, que  la  salvación  era  libre  para  todos;  y  como  le  viesen  de  aquel 
temple,  no  pasaron  adelante  con  su   plática. 

En  otra  ocasión  se  juntaron  una  caterva  de  bonzos  [ya  son  de  buen 
gobierno  y  celo  de  la  honra  de  sus  dioses!  y  se  fueron  aí  goberna- 
dor de  Meaco  y  le  dijeron;  "Señor,  ya  sabes  que  el  Emperador  ha 
mandado  so  pena  de  la  vida  que  no  se  predique  en  su  Reino  la 
secta  de  los  cristianos,  ni  la  reciba  ninguno;  y  en  confirmación  de  esta 
su  voluntad,  les  mandó  derribar  las  iglesias  y  casas  que  tenían,  y  á 
los  que  la  predicaban  que  saliesen  de  todos  sus  reinos;  pues,  ¿cómo 
consientes  que  contra  este  su  mandato  prediquen  la  misma  ley  estos 
hombres  que  vinieron  de  Luzón  en  tanto  descrédito  de  nuestros  dio- 
ses y  del  mismo  Emperador?.  Y  si  no  lo  haces,  nos  quejaremos  de 
tí,  echándote  la  culpa  de  todo."  Habiéndoles  oído,  como  sabía  el  pe- 
cho del  Rey  y  la  voluntad  que  tenía  á  los  religiosos,  y  la  permisión 
que  les  había  dado  de  predicar  y  curar  á  los  enfermos  pobres,  de  lo 
cual  no  le  pesaba  á  él,  por  tenerlos  por  buena  gente,  respondió  á  los 
bonzos  con  apacibilidad:  "Andad,  no  se  os  dé  nada  de  que  estos  pre- 
diquen su  ley  á  los  pobres  y  desechados;  pues  de  eso,  ni  á  vosotros 
ni  al  Rey  puede  venir  ningún  daño;  y  pues  vuestras  sectas 
son  tantas,  tan  diferentes  y  aun  contrarias,  ¿qué  se  os  da  que  haya 
ésta  más,  aunque  sea  extranjera?''  Fuéronse  remordiendo  con  rabia  y 
enojo,    amenazando  á  aquellos  iuzones. 

Acudieron  luego  á  los  señores  y  privados  del  Rey  que  sabían  eran  con- 
trarios á  los  de  Luzón,  echaron  lefia  en  el  fuego  que  ardía  en  su  pecho, 
y  tantas  cosas  les  dijeron,  hablando  mal  de  la  hospitalidad  y  cura 
de  los  leprosos,  que  irritados,  mandaron  a  sus  criados  que  los  fuesen 
á  echar  del  hospital  á  empujones  y  á  coces.  Fueron  allá  con  ese  in- 
tento, y  teniendo  noticia  el  Santo  Comisario,  celosamente  enojado,  sa- 
lió á  defender  sus  pobres,  no  temiendo  al  riesgo  á  que  se  ponía, 
como  la  gallina  amorosa  y  arriesgada  que  por  librar  á  sus  hijuelos 
hace  rostro  á  las  uñas  del  milano:  díjoles  con  semblante  sereno  y 
grande:  "¿Qué  es  lo  que  ustedes  mandan?  Por  ventura,  ¿será  mejor  que 
estos  pobres  anden  por  esas  calles  apestando,  sin  haber  quien  les 
remedie  ni  se  acuerde  de  ellos,  ó  que  estén  recogidos  en  estos  hos- 
pitales,    limpios,    bien   servidos    y   curados,   y  sin   dar  pesadumbre   á 
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nadie  con  sus  enfermedades?  ¿Pierde  algo  el  reino  del  Japón  por 
esto?  ¿No  es  honra  suya  y  conveniencia  grande  que  sus  pobres 
anden  socorridos  y  sus  enfermos  servidos  y  curados  sin  que  le  cueste 
desvelo  ni  trabajo?  Vuélvanse  con  Diosr  y  sírvanse  de  no  hacer  mal 
á  ningún  pobre,  que  me  quejaré"  de  ello  al  Emperador,  que  él  lo 
sabe  y  calla,  y  puede  ser  que  no  lleve  bien  el  que  vosotros  ni 
vuestros  amos  ni  persona  alguna  se  meta  en  lo  que  él  no  se  mete; 
que  si  él  lo  quisiera  hacer,  ya  lo  pudiera  haber  hecho,  pues  sabe 
muy  bien  como  predicamos  y  curamos  á  los  pobres/'  Vencidos  del 
miedo  del  tirano  ó  de  la  fuerza  ó  eficacia  que  Dios  puso  en  las 
palabras  del  Santo  Comisario,  se  volvieron,  sin  ejecutar  lo  que  sus 
amos    les    habían    mandado* 

Todo  esto  sentían  mucho  los  privados,  y  no  es  de  maravillar, 
que  al  fin,  como  gentiles,  el  celo  y  osadía  del  Santo  Fr.  Pedro  y 
sus  compañeros  en  semejantes  ocasiones  era  para  ellos  materia  de 
mucho  agravio,  que  se  rozaba  con  el  descrédito  de  sus  dignída« 
des  y  personas.  Mas,  ¿qué  prudencia  lo  pudiera  evitar,  habiéndose  dt 
ajustar  ellos  por  una  parte  con  la  perfección  que  se  ajustaban  4  loe 
preceptos  evangélicos  y  leyes  de  la  candad,  y  siendo  por  otra  lo< 
intentos  y  pretensiones  de  los  gentiles  tan  descabellados  y  fuera 
de  razón?  Si  trataran  de  convenir  con  ellos,  vencidos  de  humane 
temor,  cierto  es  que  no  los  aborrecieran  tanto  ni  hubiera  entrt 
unos  y  otros  ocasidn  de  enojos  más  ó  menos,  conforme  se  atempe- 
raban á  sus  pretensiones;  pero,  ¿qué  tal  anduvieran  el  celo  y  cari- 
dad que  deben  tener  los  ministros  envangélicos?  Es  de  tal  calidad 
ésta,  que  si  sufre  invenciones,  trazas,  cautelas  y  aun  esperas,  no  tí 
bíezas  que  se  oponen  con  ella  y  no  tiene  logro  con  sus  intentas 
y  más  se  logra  arriesgando  por  ella  la  vida,  que  reservándola  poi 
obrar  con  cautela;  porque  en  ésto,  aun  obrando  mucho,  queda  toda 
vía  que  hacer;  y  en  aquéllo*  se  hace  todo  de  una  vez,  y  cuan  te 
hay  que  hacer,  particularmente  en  casos  irremediables  y  casi  i  ropo 
siblesj  en  la  forma  que  acabamos  de  decir  que  eran  los  que  d^ 
ordinario  sucedían  en  aquel  tiempo,  que  por  experiencia  fe  sabía 
que  la  caridad  más  cautelosa  y  tracista,  no  era  bastante  para  dai 
corte  en  orden  a  remediarlos  y  componerlos:  si  algunas  esperanza? 
había,  era  obrando  con  la  caridad  fervorosa  y  nada  remisa,  ya  con 
fundiendo  á  los  gentiles  con  el  mismo  valor  y  osadía  que  nace  úi 
ella,  ya  obligando  a  Nuestro  Señor  á  que  con  su  acostumbrada  mi< 
sericordia  metiese  la  mano,  allanando  aquellos  imposibles  y  defen 
diendo   a   sus    ministros. 

Y  no  hay  duda  que  más  bien  se  la  suele  dar  a  los  fervoroso! 
que    á    los    cautelosos;     porque   lo  que    éstos  fieran  de  si,    se    lo  dejí 
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Dios  en  sus  manos,  y,  al  fin,  como  obra  de  hombres,  presto  se 
desbarata,  de  que  hay  largas  experiencias;  y  cuanto  aquellos  des- 
confiaron de  si  y  fiaron  de  Dios,  tanto  les  favorece  Nuestro  Señor; 
y  todas  sus  cosas  toma  á  su  cuenta,  y  como  obra  suya,  tiene  un 
género  de  permanencia,  que  aunque  es  combatida,  perseguida  y  aun 
derribada,  no  tan  de  todo  punto  que  no  queden  algunas  señales  é 
indicios,  como  se  ve  hoy  en  los  reinos  del  Japón,  que  aunque  ha 
tantos  años  que  están  desiertos  de  Ministros,  no  lo  está  de  cristianos, 
que  seg^ín  buenas  noticias  son  muchísimos  los  que  hay;  y  á  buena  cuenta, 
)a  sangre  derramada  de  estos  Santos  Mártires  y  de  otros  muchos 
que  les  sucedieron  y  que  continuamente  hay,  hemos  de  decir  que 
es  la  que  los  pruduce,  y  que  Dios  es  el  que  los  conserva  como 
obra  suya;  y  lo  es  con  especialidad,  cuando  se  mezcla  con  seme- 
jantes medios,  por  lo  que  tienen  más  de  divinos  que  de  humanos. 
De  los  divinos  fiaba  más  San  Pedro  que  de  cuantos  podía  inventar 
su  prudencia  y  sabiduría  {que  no  era  poca,  y  había  ya  larga  expe- 
riencia de  sus  aciertos  en  materia  de  conversiones),  y,  como  él  dice 
de  sí,  parece  que  no  estaba  en  su  mano  el  hacer  otra  cosa;  porque 
las  ilustraciones  é  inspiraciones,  mediante  las  cuales  manifiesta  Dios  su 
voluntad  á  sus  criaturas,  eran  fuertes  y  poderosas,  de  suerte  que  po- 
niéndose algunas  veces  como  suspenso  é  indeciso  sobre  qué  haría 
acerca  de  ciertos  puntos  en  que  discordaban  unos  predicadores  con 
ctros  de  las  dos  Religiones  que  entonces  había  en  el  Japón,  y  cuando 
parece  que  totalmente  se  inclinaba  á  convenir  por  evitar  cuanto  fuese 
de  su  parte  las  inquietudes  que  de  no  hacer  se  podían  seguir,  y  en 
especial  aquella  tan  pern  iciosa  cisma  que  tanto  reprende  San  Pablo 
Ego  sum  Pauii%  ego  jw«  Ctpn\  lo  cual  comenzaba  ya  ¿i  cundir  por  todo 
el  Japón  entre  unos  y  otros  cristianos  tanto  como  en  otra  cualquiera 
parte  donde  por  algún  tiempo  ha  habido  cristiandad,  entonces,  pues, 
sentía  con  viveza,  como  si  al  oído  le  dijeran:  Qbedire  oporiet  Dto  magis 
yuam  hommibus\  y  otras  veces  como  si  le  reprendieran:  "¿Se  ha  de 
creer  más  á  to  que  los  hombres  dicen  que  á  lo  que  Dios  inspira  y 
revela?  '  Con  que  por  no  ser  desobediente  ú.  Dios,  pasaba  por  lo  que 
los  hombres  decían  en  contra  de  su  celo  y  predicación,  y  aun  sin 
reparar  en  ello,  creyendo  solamente  que  él  estaba  obligado  ú  predicar 
cómo  y  de  la  manera  que  Dios  le  inspiraba,  y  que  los  demás  tendrían 
muy  bien  mirado  lo  que  hac  ían  y  decían,  justificando  en  todo  su  celo* 
que  con  especialidad  en  esto    fué  sumamente  modesto  y  recatado, 

Tomo  II,  29 
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Capítulo  XXXVII 1. 


DE    OTRAS    CONTRAUICCIOKXS  QUE  SE  LES  RECRECIERON    A  NUESTROS   RELIGIOSOS 

CON    LA    NTKVA    LLEGADA    AL    JAPÓN   Y     MAN BATOS    DEL     SeSqR    QBISFO    I>.  FEDKO 

MARTÍNEZ. 


ABÍAN  deseado  sumamente  los  Santos  Mártires  y  sus  com- 
pañeros la  llegada  al  Japón  de  su  primer  Obispo  el  Sr. 
D.  Pedro  Martínez  por  las  buenas  nuevas  que  les  habían 
dado  de  su  acertado,  discreto,  prudente  celo  y  agradable 
trato,  mediante  el  cual  se  prometían  sería  de  grandísimo  consuelo,  as 
para  toda  aquella  cristiandad  como  para  los  ministros  de  ella;  ) 
aunque  no  fuese  miis  que  con  su  presencia  sola,  se  alegrarían  y  gy> 
zarían  todos,  como  las  ovejas  con  la  presencia  y  compañía  de  su  buer 
pastor.  En  especial  los  Santos  Mártires  esperaban  de  su  Señoría  1j 
dirección  más  acertada,  el  consuelo  más  saludable,  el  mejor  arrimo 
y  para  decirlo  en  una  palabra,  cuanto  podían  desear  para  el  buei 
logro  de  sus  intentos  en  orden  al  aumenta  de  aquella  cristiandad 
Porque  quien  fielmente  sirve  y  hace  con  diligencia  de  su  Señor  <qa< 
por  tal  tenían  d  su  Señoría  y  ellos  por  sus  esclavos  y  criados;  y  com< 
tales  obraban  administrando,  apacentando  y  aumentando  con  grande 
logros  á  fuerza  de  su  doctrina  y  ejemplo  el  rebaBo  de  sus  ovejas 
no  es  mucho  que  espere  de  su  amo,  además  del  agradecimiento  (d 
que  no  cuidaban  los  Santos  Mártires),  cuanto  conduce  para  mejor 
más  acertadamente  servirte,  y  en  él  á  Dios,  que  es  lo  que  solament 
ellos  pretendían  y  deseaban,  Y  estaban  tan  seguros  de  esto,  que  com 
cosa  indubitable  se  hablaba  en  la  materia,  y  no  veían  ya  los  instante 
de  que  el  Sefíor  Obispo  llegase,  teniendo  por  sin  duda  que  ron  c 
llegaba  el  logro  de  sus  esperanzas,  Pero  el  demonio,  continuo  peí 
seguidor  de  estos  santos  religiosos,  por  la  cruda  guerra  que   le  hacía 
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u>«  sj  predicación  apostólica  y  vida  evangélica  (permitiéndolo  así 
Nuestro  Señor,  para  mayor  prueba  de  su  paciencia),  lo  dispuso  df 
suerte  que  todo  les  salid  al  contrario,  no  porque  en  eso  el  Señor 
Obispo  tuviese  culpa,  según  parece,  sino  por  los  malos  informes  que 
le  habían  dado  contra  los  religiosos  los  que  eran  contrarios  á  lo 
de  Filipinas,  en  virtud  de  los  cuales  obró  lo  que  él  después  no  qui- 
siera haber  obrado,  ó,  por  lo  menos,  lo  que  él  mismo  deshizo  con 
la  calificación    y   testimonio  que  dio  de    su   martirio. 

V  porque  en  materias  graves  y  de  competencias  es  bien  que  callen 
barbas  y  hablen  cartas,  y  que  se  proceda  con  toda  justificación  y  ver- 
dad para  el  fin  que  aquí  se  pretende,  que  es  el  que  sirvan  de  instruc- 
ción y  de  ejemplar  para  semejantes  casos,  y  se  entienda  también  las 
muchas  maneras  y  modosT  y  por  cuan  diferentes  caminos  fueron  estos 
Santos  Mártires  contradecimos,  pondré  ¿i  la  letra  una  carta  que  envió 
San  Pedro  Bautista  en  forma  de  patente  a  los  religiosos  que  estaban 
en  Nangasaqui,  haciendo  relación  de  lo  mismo  que  ellos  le  habían  avi- 
sado y  otras  personas  dicho  é  informado  acerca  de  lo  que  había  pa- 
sado con  la  venida  del  Señor  Obispo,  y  de  lo  que  había  ordenado  en 
el  primer  acto  pdblico  ó  junta  que  mandó  hacer  su  Señoría  contra 
nuestros  religiosos,  proponiéndoles  juntamente  los  fundamentos  que  te- 
nían para  su  defensa  y,  últimamente,  mandándoles  que  aquello  mismo 
que  le  habían  escrito  y  lo  demís  que  supiesen  ser  verdad  lo  declara- 
sen en  forma  jurídica;  y  para  mayor  mérito  se  lo  mandaba  por  santa 
obediencia,  para  que  sus  dichos  y  demás  papeles  auténticos  se  envia- 
sen A  Manila  y  de  allí  íl  tribunal  competente,  y  en  él  se  represen- 
tase su  justicia  en  la  mejor  forma  de  derecho;  y  que  fuese  á  toda  prisa, 
porque  en  la  dilación  había  mucho  riesgo  y  peligro  para  toda  aque- 
lla nueva  cristiandad. 

La  carta  ó  patente  es  como  se  sigue:  íiFr«  Pedro  Bautista,  Comi- 
sario de  los  religiosos  Descalzos  de  Nuestro  Padre  San  Francisco  en 
ios  reinos  de  Japón,  A  nuestros  carísimos  hermanos  Fr.  Jerónimo  de 
Jesús,  presidente  de  San  Francisco  de  Nangasaqui,  Fr,  Bartolomé  Ruiz 
y  Fr.  Marcelo  de  Rivadeneira,  moradores  de  dicho  nuestro  convento 
de  San  Francisco  de  Nangasaqui,  salud  y  paz  en  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo* Por  cuanto  con  la  venida  del  Sr.  Obispo  ;i  estos  reinos 
del  Japón  ha  resultado  el  hacérsenos  algunos  agravios  manifiestos,  con 
notable  escándalo  de  fieles  é  infieles;  conviene  :í  saber:  que  por 
estar  mal  informado  su  Señoría  y  no  querer  admitir  nuestra  justi- 
cia, el  domingo  infraoctavo  de  Nuestra  Señora  de  Septiembre,  como 
soy  informado,  no  sin  gran  dolor  y  sentimiento  de  corazón*  por  car- 
tas de  VV.  CC.  y  de  otras  personas  que  se  hallaron  presentes  y 
vinieron  de  Nangasaqui.  donde  el  Sr,   Obispo  reside,  el  dicho  día  en 
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la    iglesíi  de   los   Padres   de    la    Compañía,  juntos  los   portugueses 
japones  por  mandado   del  Sr.  Obispo,    S>    S.a  en   una  plática   que   h 
hizo,  entre  otras  cosas  que  dijo»  ordenó  y  mandó,   fueron  estas: 

•'Primeramente,  publicó  una  excomunión  in  stripiis,  añadiendo  de  peí 
cíen  taes  de  plata  X  cualquiera  persona  que  trajese  frailes  de  Sí 
Francisco  Ó  de  otra  cualquiera  Religión  á  Japón,  por  virtud  del  Breí 
de  Gregorio  XIII  que  tienen  los  Padres  de  la  Compañía  para  q\ 
ninguna  Religión  venga  A  predicar  al  Japón;  el  cual  Breve,  con 
consta  por  los  recaudos  con  que  yo  primeramente  con  otros  tres  r 
ligíosos  entré  en  este  reino  del  Japón,  los  cuales  de  nuevo  present 
firmados  de  siete  teólogos  de  grande  opinión  en  la  ciudad  de  Maní! 
donde  sobre  este  caso  se  hizo  junta  por  el  Ordinario,  Gobernador 
república  de  Manila,  en  que  se  determinó  estar  revocado  el  dicl 
Breve  de  Gregorio  XII  [.,  concedido  en  favor  de  los  Padres  de  la  Cor 
paüía,  por  otro  de  Sixto  V.,  por  el  cual,  instituyendo  la  Provincia  t 
San  Gregorio  de  Filipinas,  da  licencia  á  los  religiosos  de  dicha  Pr 
vine  i  a  para  que  puedan  venir  á  predicar  y  fundar  conventos  en  tod< 
los  reinos  de  estas  partes,  sacando  solamente  á  Malaca,  Cochtnchii 
y   Siam,  segiSn  que  en  el  mismo  Breve  se  expresa,  como  por  él  constai 

£<Ytem:  el  mismo  Breve  de  la  Compañía  está  revocado  por  otro  ¡ 
Paulo  I  EL,  confirmado  por  el  mismo  Sumo  Pontífice  Sixto  V.T  por 
cual  los  religiosos  de  San  Francisco  pueden  predicar  en  todos  los  re 
nos  é  islas  de  todas  las  cuatro  partes  del  mundo;  y  por  virtud  de  es 
Breve,  consultados  en  la  ciudad  de  Méjico  de  la  Nueva  España  los  I 
irados  teólogos  de  mayor  suposición  que  había  en  ella  (cuyos  paree 
res  juntamente  con  los  dichos  Breves  presento  de  nuevo),  declaran 
poder  los  religiosos  de  San  Francisco,  no  obstante  el  Brfc* 
tiene  la  Compañía,  venir  ¿i  predicar  á  japón,  como  por  ellos  tarnbU 
constará. 

"Lo  que  tambión  movió  al  Señor  Obispo  á  poner  dicha  descomunió 
según  soy  informado,  fué  en  cumplimiento  de  una  provisión  de  su  M 
jestad  por  la  cual  manda  que  no  haya  comercio  de  Manila  para  M 
laca  ni  Macan,  ni  por  vía  de  religiosos.  Lo  cual  es  más  en  favor  nue 
tro  que  en  contra,  porque  es  visto  no  prohibir  su  Majestad  que  l< 
religiosos  de  Manila  pasen  ¿i  Japón,  pues  en  dicha  provisión  real  i 
se  hace  mención  del  Japón. 

**Lo  segundo  que  en  dicha  plática  ordenó  el  Señor  Obispo  (bien  qi 
no  puso  descomunión,  aunque  dijo  que  podía)  fué  vedar  á  todas  si 
ovejas,  así  portugueses  como  japones,  que  no  fuesen  a  oír  Misa 
sermón  ni  Sacramentarse  ¡\  la  casa  de  los  frailes  de  San  Francíse 
sino  &  la  casa  de  la  Compañía,  Cuan  escandaloso  sea  esto  en  ur 
nueva  cristiandad,  ello  mismo  se  deja  entender,  y  el  agravio  qti> 
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hace,  estando  tan  necesitada  como  está,  y  á  nosotros  también,  y  á  to- 
dos los  fieles  que  hay  en  este  Reinas  así  naturales  como  extranjeros; 
pues  por  concesiones  de  muchos  Sumos  Pontífices  pueden  cualesquiera 
fieles  oir  Misa,  sermón  y  Sacramentarse  en  los  conventos  de  Nuestra 
Religión,  sin  que  puedan  ser  impedidos  de  los  Obispos,  y  cumplir, 
aunque  sea  día  de  fiesta,  con  el  precepto  de  la  Iglesia,  salvo  la  co- 
munión de  Pascua  que  pertenece  á  la  parroquia,   según   costumbre* 

*4Lo  tercero,  mando  su  Señoría  que  no  nos  diesen  ayuda  ni  limosna 
para  edificar  convento  é  iglesia  en  forma,  segdn  teníamos  de  intento; 
y  una  campana  que  nos  traían  de  Macan  en  limosna,  mandó  también 
que  no  nos  la  diesen,  diciendo  con  un  género  de  desprecio  quc%  aun- 
que teníamos  convento  on  Meaco,  Osaca  y  Nangas aqui,  era  todo  de 
poca  monta;  y,  además,  que  no  los  podíamos  hacer  sin  su  licencia,  como 
lo  manda  el  Concilio  Tridentino. 

"Por  lo  que  queda  dicho  del  Breve  del  Sixto  V  de  la  erección  é 
institución  de  la  Provincia  de  San  Gregorio  constará  el  que  podemos 
fundar  iglesias  y  conventos  sin  su  licencia,  y  es  manifiesto  agravio 
el  que  nos  hace  y  á  toda  esta  cristiandad  el  querer  que  no  pasen 
adelante  las  fundaciones,  solamente  porque  las  que  hasta  aquí  se 
han  hecho  ha  sido  sin  su  licencia. 

"Cuánto  más  que,  S.  S.a  cuando  las  dichas  tres  iglesias  se  hicie- 
ron, no  estaba  en  el  Japón,  sino  en  China,  y  sin  esperanzas  de  que 
viniese  á  Japón;  y  habiendo  yo  venido  por  embajador  al  rey  de 
Japón,  enviado  por  Gómez  Pérez  Dasmariñas,  gobernador  de  Manila, 
que  entonces  era,  en  virtud  de  lo  cual,  y  por  hacerme  favor  el  dicho 
Rey,  me  dio  licencia,  como  es  notorio  en  Japón,  para  edificar  casas  y 
vivir  en  su  Reino  conforme  al  instituto  de  Nuestra  Orden;  y  siendo 
este  mi  principal  intento,  fuera  mucho  deservicio  de  Dios  Nuestro  Señor 
no  estimar  el  favor  que  me  hacía,  y  valerme  de  la  licencia  que  me 
daba,  aunque  no  me  la  diera  el  Señor  Obispo,  levantando  la  ban- 
dera de  la  Fe  y  edificando  conventos  é  iglesias  como  se  han  edificado: 
una  en  medio  de  su  Corte  donde  se  dice  públicamente  Misa,  se  pre- 
dica y  cantan  los  divinos  oficios,  como  es  costumbre  en  Nuestra  Re- 
ligión. Y  es  de  creer  que  fué  obra  del  Señor  para  mayor  gloría 
suya,  pues  en  tiempo  que  por  mandado  del  mismo  Rey  estaban  derri- 
badas las  iglesias  de  la  Compañía,  y  ellos  andaban  escondidos,  á  no- 
sotros no  nos  ha  puesto  entredicho  ninguno,  andando  al  descubierto, 
antes  dado  licencia  (aunque  no  en  escrito),  en  virtud  de  lo  cual  se 
ha  fundado  el  dicho  convento  de  Meaco,  dos  hospitales,  otro  convento 
pequeño  en  Osaca  y  Nangasaqui;  y  en  otras  partes  se  hubieran  edi- 
ficado más,  sino  hubiera  falta  de  religiosos  y  de  limosnas  para  ha- 
cerlos; porque  en  muchas  partes  nos  desean  los  cristianos  y  nos  llaman 
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y  tienen  harta  necesidad;  y  así,  es  grande  el  agravio  que  nos  hace 
el  Señor  Obispo  y  á  los  cristianos  de  este  Reino  en  mandar  no  no* 
den  limosnas  ni  ayuda  para  edificar  iglesias  y  conventos,  lo  cual 
también  no  es  posible  que  deje  de  sonar  mal,  y  más  en  tierra  de 
tan  tierna  cristiandad,  que  forzosamente  los  cristianos  se  han  de  es- 
candalizar y  sospechar  divisiones  entre  cristianos  en  cosas  de  la  Fe, 
por  ver  este  mandato  y  haber  dicho  S.  S.a  que  los  recaudos  con 
que  los  religiosos  de  San  Francisco  vinieron  á  Japón  no  son  buenos; 
y  como  á  los  japones  les  tengamos  instruidos  y  enseñados  en  la  re- 
verencia que  han  de  tener  al  Señor  Obispo,  por  ser  el  primero  que 
viene  á  estas  partes,  y  en  la  veneración  y  temor  con  que  han  de  obe- 
decer d  sus  mandatos,  como  si  inmediatamente  fueran  de  Dios,  vistas 
las  sobredichas  cosas  que  en  nuestro  agravio  dijo  y  mandó  el  Señor 
Obispo,  no  es  dudable  que  los  japones,  como  gente  curiosa  y  de 
buen  entendimiento,  juzgarán  que  los  letrados  que  examinaron  los 
dichos  nuestros  Breves  y  firmaron  nuestros  recaudos,  y  los  prelados 
que  nos  enviaron  no  obedecen,  ni  nosotros  obedecemos  al  Papa;  y 
por  consiguiente,  los  Sacramentos  que  hemos  administrado  ha  sido  en 
mal  estado,  y  podrá  ser  que  como  ignorantes  en  estas  cosas,  pongan 
falta  en  ellos.  Lo  cual,  cuan  grave  ofensa  sea  del  Señor  y  agravio 
nuestro,    vese   claramente. 

"Por  tanto,  W.  CC  que  se  hallaron  presentes  á  esta  sazón  en 
Nangasaquij  donde  esto  sucedió,  y  sobre  este  artículo  comunicaron 
al  Señor  Obispo  diversas  veces,  es  necesario  que  digan  lo  que  en 
esto  le  oyeron,  y  si  es  verdad  lo  sobredicho,  y  lo  que  sienten  de 
ello  los  cristianos  así  portugueses  como  japones;  y  sea  con  toda 
brevedad*  Y  porque  nadie  pueda  dudar  de  la  verdad  de  sus  dichos. 
Jes  mando,  en  virtud  del  Espíritu  Santo  y  por  precepto  de  santa 
obediencia  y  so  pena  de  excomunión  lahr  sentfntiw,  digan  la  verdad  en 
lo  sobredicho  y  demás  que  supieren,  y  lo  firmen  de  sus  nombres 
junto  con  esta  patente;  lo  cual  bastará  por  ahora  mientras  hubiere 
juez  competente  para  que  jurídicamente  tome  acerca  de  lo  sobredi- 
cho los  dichos  de  los  oyentes  del  Seftor  Obispo  en  la  sobredicha 
plática,  para  poder  recurrir  á  cualquier  tribunal  si  fuere  necesario,  y 
estos  daños  no  se  atajan,  presentando  esta  mi  patente  y  Tos  dichos 
de  VV.  CC  en  la  manera  que  os  tengo  mandado.  Fecha  en  Meara 
á  4  de  Octubre    de    1596   afios.- -Fr.   Pedro   Bautista,  Comisario** 

Recibidas  que  fueron  estas  letras  del  Santo  Comisario  por  los 
religiosos  que  estaban  en  Nangasaqui,  en  cumplimiento  del  precepto 
que  les  imponía  en  ellas,  declararon  lo  que  sabían,  y  lo  firmaron  junto 
con  la  misma  patente,  según  que  también  les  mandaba.  Y  para  que 
todo  conste,    pondré  aquí  sus  dichos  y  declaraciones,  dejando   algunas 
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cosas  que  no  hacen  al  caso  de  la  historia,  ni  para  la  verdadera 
inteligencia  del  suceso  ó  del  fin  que  el  Santo  Comisario  pretende 
por  su    patente;  los    cuales    son  como    se   sigue: 

"Digo  vo  Fr.  Jerónimo  de  Jesús,  que  obedeciendo  al  mandato  de 
mi  superior,  arriba  impuesto,  diré  la  verdad  en  todo  lo  que  aquí  re- 
firiere,   y  de    la   manera    que    ha   sucedido, 

4 'Primeramente  digo;  Que  después  de  haber  salido  á  recibir  al  Se~ 
ñor  Obispo  é  ídole  á  dar  lo  bienvenida,  conforme  á  la  obligación 
que  tenía  por  estar  por  presidente  en  este  convento  de  Nangasa- 
qui,  y  sabiendo  ya  de  los  portugueses  que  el  dicho  Señor  Obispo 
venía  muy  determinado  de  examinar  nuestros  recaudos  y  hacer 
lo  que  después  hizo,  yéndole  á  visitar  le  llevé  los  Breves  para 
que  los  viese,  y  los  pareceres  de  los  teólogos  que  los  dieron  por 
buenos,  para  que  libremente  y  sin  escrdpulo  de  conciencia,  y  justa 
contradicción  de  los  que  nos  quisiesen  impedir,  pudiésemos  predi- 
car y  administrar  los  Santos  Sacramentos  en  estos  reinos;  y  di- 
ciéndole  que  el  ,año  pasado,  cuando  S.  S.a  envió  su  autoridad  al 
Padre  Viceprovinctal,  á  quien  nuestro  hermano  Fr.  Pedro  Bautista, 
Comisario  (yendo  yo  en  su  compañía),  los  presentó,  dicho  Padre 
los  aprobó;  porque  aunque  en  público  dijo  que  usásemos  de  ellos 
en  buen  hora  hasta  que  viniese  el  Señor  Obispo,  después  nos  dijo 
que  en  conciencia  no  sentía  que  hubiese  que  decir  contra  ellos,  y 
que  sería  un  género  de  temeridad  querer  ir  contra  el  torrente  de 
tantos  hombres  doctos,  y  más  en  cosa  tan  pía  y  santa,  á  todo  lo 
cual  no  respondió  ni  se  quiso  dar  por  entendido  el  dicho  Señor 
Obispo,  hasta  que  volviendo  otro  día  con  el  hermano  Fr.  Bartolo- 
mé Ruiz,  instando  por  la  respuesta,  nos  habló  con  aspereza,  diciendo 
que  no  eran  los  Breves  á  propósito,  y  que  estábamos  en  mala 
conciencia  en  haber  venido  á  Japón,  y  que  no  éramos  necesarios 
y  otras  cosas    semejantes. 

"Y  entendiendo  ¡  yo  que  aquello  era  sólo  apariencia  y  que  no  le 
salía  de  corazón,  le  dije  como  en  amistad  que,  después  de  todo 
esto,  suplicaba  á  S.  S.a  que  cuando  pudiese,  encomendase  á  los 
portugueses  nos  hiciesen  limosna  para  ensanchar  un  poco  la  casa  y 
convento,  que  estamos  muy  estrechos  y  desacomodados,  k  lo  cual 
respondió  notablemente  enojado,  de  suerte  que  entendí  que  en  lo 
que  había  dicho  (aunque  en  manifiesto  agravio  nuestro)  no  hablaba 
de  burlas,  y  después  lo  manifestó  el  hecho  más  claro,  que  ¿cómo 
había  de  hacer  él  tal  cosa,  que  qué  dirían  de  él  en  Portugal?  De 
donde  se  colije,  cuan  de  lejos  venía  mal  informado  S.  Señoría  de 
nuestros  despachos  y  de  nuestra  entrada,  y  la  razón  porqué;  es 
á  saber:   por  haber  venido   por  la  vía    de    Manila  y  no   por  la  vía  de 
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Portugal   Y  dijo    más    S.  S.*:   que   el  Breve    de  Paulo  1 11    decía    que 

pudiésemos  predicar  en  tas  tierras  donde  no  se  había  predicado  H 
Evangelio,  y  que  en  Japón  ya  estaba  predicado.  'De  cuarenta  partes 
del  Japón,  respondí,  no  son  cristianos  la  una,  y  la  predicación  del 
Evangelio  ha  llegado  á  muy  pocas  partes,  como  lo  hemos  visto  por 
nuestros  ojos.  Además,  que  el  Breve  de  Si\to  V  no  pone  esta 
circunstancia,  y  ya  que  no  pudiéramos  por  aquel  podíamos  por  éste* 
Cuánto  más,  que  aun  entendiendo  uno  y  otro  á  la  letra,  podíamos  en 
virtud  de  ellos  estar  en  Japúfl,  porque  en  muchas  partes  apenas  han 
oído  el  nombre  de  Cristo,  ni  apenas  han  visto  á  los  ministros  del 
Evangelios'. 

"Mas  por  ninguna  de  estas  cosas  dejf)  el  SeSor  Obispo  de  hacer 
lo  que  hizo,  que  es  todo  lo  contenido  en  la  patente  de  nuestro  her- 
mano Comisario,  lo  cual  declaro  ser  verdad,  esto  es,  que  me  manda 
en  dicho  día,  domingo  infraoctavo  de  Nuestra  Señora  de  Septiembre, 
qu¿  ningún  cristiano  viniese  á  oir  nuestras  Misas  y  sermones,  ni  i 
Sacramentarse,  sino  que  Fuesen  á  los  Padres  de  la.  Compañía  cuya 
iglesia  señalaba  por  parroquia;  y  que  no  nos  diesen  limosna  ni  ayu- 
dasen para  componer  iglesia  y  convento;  y  les  mandu,  asimismo, 
pena  de  descomunión  y  los  cien  taes  de  plata  arriba  referidos  á  los 
que  trajesen  religiosos  á  Japón:  y  para  informarme  de  todo  con  ma- 
yor certeza  fuí  personalmente  en  compañía  del  hermano  Fn  Mar- 
celo de  Rivadeneira  á  preguntar  al  Sr  Obispo  acerca  de  lo  que 
había  dicho  y  su  intento,  y  lo  volvió  á  repetir  en  la  manera  que 
había  dicho  y  anadió,  que  de  ninguna  manera  quería  que  nos  en- 
trometiésemos con  sus  ovejas,  asf  portugueses  como  japones,  que  asi 
lo  había  mandado  y  volvía  á  mandar,  y  que  aquella  era  su  voluntad, 
Y  diciéndole  que  con  qué  conciencia  ó  qué  razón  había  para  man- 
dar aquello,  estando  aquella  cristiandad  en  extrema  necesidad,  res- 
pondió, que  él  la  daría  al  Papa  ¡I  quien  reconocía  por  superior 
solamente,  y  al   Rey  que  le   daba  el   sustento   y  renta* 

"Acerca  de  lo  que  sienten  los  cristianos  y  gentiles  en  razón  de  la 
que  ha  mandado  el  Sefíor  Obispo,  faltan  me  palabras  para  encare* 
cerio:  sólo  digo,  que  á  ninguno  le  ha  parecido  bien,  y  todos,  juz- 
gando los  dichos  mandatos  por  injustos,  que  son  agravios  manifiestos 
los  que  el  Señor  Obispo  nos  hace.  De  este  Convento  de  Nangasa- 
qui  a  20  de  Octubre  de  1596. — Fr,  Jerónimo  de  Jesiís.— Fr.  Pedro 
Bautista,  Comisario/' 

**Dico  vo  Fr,  Bartolomé  Rvti,  que  obedeciendo  al  mandato  de  mi 
prelado  arriba  puesto,  diré  lo  que  supiere,  así  de  vista  como  de  lo 
que    he    oído    decir    a    los    portugueses, 

*' Primeramente,  yendo  yo   á  hablar   al  Señor  Obispo  con  el  hermano 
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Fr.  Jer6nimo  de  Jestfs,  después  de  habernos  dicho  que  como  amigo 
nos  rogaba  nos  tornásemos  á  Manila,  que  en  Japón  no  éramos  nece- 
sarios, porque  los  japones  no  entendían  nuestra  pobreza  y  humildad, 
ni  la  apreciaban,  y  que  nuestros  Breves  y  recaudos  no  eran  buenos 
ni  bastantes,  porque  el  de  la  Compañía  estaba  en  su  fuerza  y  vigor, 
le  respondí,  que  me  espantaba  de  S.  5/,  que,  siendo  tan  capas, 
dijese  tales  cosas;,  que  como  si  fuéramos  niños  nos  mandaba  volver  á 
Manila  con  caricias  y  halados,  sabiendo  el  grande  bien  que  por 
la  venida  de  los  frailes  Descalzos  de  San  Francisco  y  por  su  po- 
breza y  humildad  había  venido  á  los  perseguidos  cristianos  de  Japón, 
y  aun  á  los  Padres  de  la  Compañía,  que  no  habiendo  podido 
levantar  cabeza  con  tantos  presentes  y  dádivas  como  le  habían 
traído  cuando  el  Padre  visitador  fué  á  ver  al  Combaco,  rey  de  Ja- 
pón, á  la  sombra  de  los  frailes  Descalzos  lo  habían  hecho,  por  ver 
que  nadie  les  estorbaba  hacer  cristianos,  y  que  el  Rey  les  había 
dado  licencia  para  fundar  conventos  A  su  modo;  y  después  de  esto 
mandar  S.  S.a  que  nos  fuésemos  de  Japón,  ya  se  ve  que  no  sería 
conforme  á  razón.  Que  entendiese  S.  S.a  que  sino  es  dando  las 
vidas,  no  lo  habíamos  de  hacer;  que  lo  que  S.  S.a  había  de  hacer  era 
ayudarnos,  pues  le  veníamos  á  ayudar  á  llevar  la  carga  tan  pesada 
de  su  obispado,  dando  pasto  á  sus  ovejas,  sin  que  por  ello  pre- 
tendiésemos llevar  paga  ninguna,  ni  más  estipendio  que  el  que  aguar- 
dábamos de  Dios.  El  Señor  Obispo  respondió  entonces  en  mi  pre- 
sencia (cosa  que  admiró  mucho),  conviene  á  saber,  que  ¿qué  dirían 
de  él  si  nos  favorecía?;  que  á  vueltas  de  eso  se  entrarían  luego 
los  Dominicos  y  Agustinos  en  Japón,  y  que  perderían  mucho  en 
la  mercancía  los  portugueses  y   le   echarían   á   él   la  culpa  de  todo. 

"Lo  segundo,  digo:  Que  oí  quejarse  á  los  portugueses  y  japones 
del  mandato  injusto  de  S.  S.a,  que  nadie  viniese  á  nuestra  casa  á 
oir  Misa  ni  sermón  ni  á  Sacramentarse,  y  que  mandase  con  exco- 
munión no  trajesen  religiosos  de  Manila  á  Japón,  viendo  la  necesi- 
dad que  hay  de  ministros  en  este  Reino,  y  perecer  tantas  almas 
sin  poder  hallar  un  Padre  por  ser  tan  pocos  y  el  Reino  tan  grande; 
y  mucho  más  me  espanté  de  oir  decir  que  no  nos  diesen  limosnas 
ni  ayuda  para  hacer  convento  é  iglesia,  lo  cual  ha  sido  una  cosa 
que  grandemente  ha  escandalizado  á  todos  los  cristianos,  no  sa- 
biendo juzgar  ni  entender  el  misterio  de  esto;  aunque  todos  dicea 
ser  pasión  y  pesar  grande  que  tienen  algunos  que  en  esto  son  in- 
teresados de  ver  que  hayamos  venido  á  Japón,  que  ellos  tanto  han 
procurado  estorbar,  porque  no  viésemos  ni  viesen  los  japones  cuan 
diferente  era  el  modo  de  vivir  de  los  unos  al  de  los  otros;  pues 
el  uno   era  todo   ir  por  grandeza,  y  el   otro  por  bajeza;  el  uno  por 
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I  ratas  y  mercancías,  y  el  otro  por  pobreza;  el  uno  ¡jar  traías  y 
máquinas  de  guerra  y  artillería,  y  el  otro  por  inven  iones  de  cari- 
dad, buscando  yerbas  y  medicinas  para  curar  los  pobres  de  ios  hos- 
pitales; y  me  dijeron  muchas  veces,  así  portugués  como  japones, 
que  esto  era  lo  que  entendían  en  esta  materia.  Y  á  esto  se  parece 
lo  que  nos  dijo  un  japón  noble  al  entrar  en  Meaco,  cuando  viendo 
al  Rey  gentil  los  favores  que  había  mandado  hacer  y  que  él  hi¿o 
á  loa  pobres  frailes  Descalzos,  habiendo  desterrado  y  desechado  poc* 
antes  á  los  demás  ministros  que  estaban  en  su  reino:  EUq  es  la  M 
rey  que  no  pudo  mirar  con  la  Cruz  de  Crista,  porqm  *p*>r  ir  rkamaüt 
vestido^  na  imitaba  4  Crisía,  y  nitro  descalza  y  c&n  pobre  avía:  así  ha  tu- 
ndido aftara  en  Japón.  Esto  es  lo  que  he  oído  y  me  han  dicho,  y  por 
ser  verdad,  lo  firmo  de  mi  nombre*  fecha  ut  supra. — Fn  Bartolomé 
Kuu.~ Fn    Pedro    Bautista,    Comisario.*" 

"Digo  yo  Fft.  Marcelo  de  Rivadeneika,  que  acerca  de  lo  que  arriba 
se  pregunta  y  me  es  mandado,  diré  lo  que  supiere  y  he  oído,  por 
haber  ido  muchas  veces  á  visitar  al  Señor  Obispo  en  compañía  del 
hermano  Fr,  Jerónimo  de  Jestís,  Presidente  de  este  convento  de 
Nangasaqui* 

,+I,q  primero  digo:  Que  á  diversos  portugueses  he  oído  las  tres  co- 
sas arriba  dichas  que  dijo  el  Señor  Obispo  y  mandó,  conviene  i 
saber:  que  no  traigan  religiosos  de  Manila,  y  que  no  vengan  á  oír 
Misa  á  nuestra  casa  ni  sermón  ni  ¿i  Sacramentarse  en  ella,  ni  nos  den 
limosna  m  ayuda  para  hacer  nuestra  casa  ni  iglesia,  y  estorbar  nos 
den  un.i  pequeña  campana  que  nos  han  traído  de  limosna.  V  acerca 
de  esta  materia  he  oído  ú  los  portugueses  varias  razones,  por 
tas  cuales  juzgan  ser  injusto  el  mandato  del  Señor  Obispo  y  fun- 
dado en  pasión;  y\  deseando  siber  lo  que  sentían  los  japones,  se 
tu  pregunte,  y  me  dijeron  que  los  cristianos  estaban  confusos,  y 
los  gentiles  se  reían,  diciendo  que  tentamos  los  cristianos  dos  dioses, 
y  que  había  división  entre  nosotros,  y  otras  cosas  que  redundan 
en    grande   agravio  de   la  Fe. 

"Por  lo  cual,  sabiendo  yo  esto  y,  por  la  experiencia  que  tengo  des* 
pues  que  trato  con  los  japones,  que  sino  se  atajaban  luego  estos 
escándalos  y  sinrazones,  pasarían  mucho  mis  adelante  con  grave 
detrimento  de  toda  la  cristiandad  y  de  todos  los  ministros  de  ella 
y  aun  del  mismo  SeÜor  Obispo,  le  dije  con  humildad  y  con  la  ve* 
ne ración  debida:  que  mirase  S*  S,A  que  estibamos  en  tierra  de 
gentiles  y  ;fc  vista  de  principes  y  reyes  tiranos:  que  semejantes  man- 
datos* por  ver  de  extranjeros*  aunque  sean  más  justificados,  ios  tie- 
nen por  *\  órbita  mes:  que  hasta  ahora  ellos  no  conocían  la  juris* 
4*:cKmi   que   tiene    la    Iglesia,    ni    tampoco    han    permitido    ni    menos 
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dado  licencia  para  que  tengan  ninguna  sus  ministros,  y  entrar  desde 
luego  fulminando  excomuniones  y  mandando  cosas  en  que  los  mis- 
mos naturales  padecen  violencia,  como  si  la  cristiandad  estuviera  tan 
asentada  como  en  nuestra  España,  podría  ser  que  irritase  el  Empe- 
rador y  demás  reyes  tiranos  y  gentiles,  díeiéndoíe  que  quién  le  man- 
daba venir  :t  mandar  ¿1  sus  tierras,  ni  hacer  contradicción  tf  los 
que  ellos  gustaban  que  estuviesen  en  ellas;  que  ya  había  sucedido 
algo  de  esto,  y  que  A  fuer  de  católicos  y  religiosos,  y  por  la 
obligación  que  teníamos  de  mirar  por  el  bien  de  esta  cristiandad, 
hicimos  que,  por  medio  del  mismo  que  aló  A  entender  al  Empe- 
rador las  contradicciones  que  nos  hacían  otros  ministros,  porque 
no  estuviésemos  en  Japón,  volviese  á  desvanecerlo,  como  cosa  de 
poca  monta,  como  lo  desvaneció  sin  volver  á  hablar  sobre  ello  el 
Emperador,  y  nosotros  nos  holgamos  de  ello;  porque  creíamos  que,  á 
no  haber  sucedido  así,  era  traza  de  que  se  valía  el  demonio  para 
destruirnos  á  todos  y  á  toda  esta  cristiandad  de  una  vez,  y  quizás 
para  siempre. 

"Y  pareciéndole  que  en  ninguna  ocasión  era  más  nocivo  el  silen- 
cio que  en  ésta,  le  dije,  que  si  lo  hacía  por  escrúpulo,  no  tenía  de 
qué  tenerle,  porque  siendo  tantos  los  teólogos  y  tan  doctos  los  que 
teníamos  en  nuestro  favor,  por  más  que  hubiese  por  la  parte  con- 
traria, siempre  quedaba  esta  controversia  en  opinión;  y  así,  que  no 
era  justo  dar  desde  luego  por  malos  nuestros  despachos  hasta  que 
se  determinase  la  verdad,  y  con  seguridad  de  conciencia  dejarnos 
usar  d?  ellos  en  buen  hora,  puesto  que  la  determinación  estaba  re- 
mitida á  Su  Santidad  y  al  Rey  nuestro  señor,  la  cual  aguardábamos 
el   año  que  viene,    y  los   Padres  la   esperan   también   por    su  parte. 

"En  lo  que  toca  á  la  provisión  última  de  S.  M.,  que  dicen  es  fe- 
cha el  año  de  1594,  á  petición  del  Padre  Gil  de  Mata,  que  por  ha- 
ber venido  desde  Manila  por  embajador  á  este  Reino  el  Padre  Fr. 
Juan  Cobos  de  la  Orden  de  N.  P.  Sto.  Domingo,  varón  de  grande 
opinión  de  letras  y  santidad,  recelándose  los  Padres  de  la  Compa- 
ñía que,  no  obstante  el  Breve  de  Gregorio  XIII  que  tienen,  habían 
de  venir  los  Padres  Dominicos  ó  otra  Religión  á  Japón,  enviaron 
los  dichos  Padres  (como  es  pública  voz  y  fama)  al  dicho  Padre  Gil 
de  Mata  á  la  presencia  del  Rey  nuestro  señor  y  después  á  Roma; 
y  así,  el  año  que  llegó  á  Madrid,  envió  la  sobredicha  provisión  im- 
petrándola de  S.  M.;  la  cual,  como  dicen  los  portugueses  que  la  han 
leído  y  otros  que  han  oído  hablar  de  ella,  no  dice  palabra  del  Ja- 
pón, ni  por  donde  se  entienda  prohibir  S.  Majestad  la  venida 
á  Japón  sino  en  lo  que  toca  á  Malaca  y  Macan,  según  se  contiene 
en  la  patente  de  nuestro  hermano  Comisario,  por  juzgar  nuestro  gran 
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Monarca  que  no  era  conveniente  cerrar  la  puerta  al  Evangelio.  Y  ha- 
biendo propuesto  esto  varias  veces  á  S.  S.a  y  otras  razones  con- 
cernientes, así  en  materia  de  privilegios  como  en  otras  materias  mo- 
rales, de  que  yo  ya  podría  saber  algo,  sobre  haber  leído  más  de 
doce  años  Teología  escolástica  y  alguno  de  ellos  juntamente  Teolo- 
gía moral  en  nuestro  convento  de  San  Francisco  de  Salamanca,  de 
mi  Provincia,  la  de  Santiago,  y  haber  comunicado  todo  ese  tiempo 
con  los  hombres  más  doctos  de  aquella  Universidad,  con  todo  eso*  no 
hizo  caso,  ni  se  convenció  con  sabiduría  y  razones,  ni  se  movió  á 
cosa  ninguna  de  lo  que  le  suplicábamos,  habiéndoselo  pedido  con  hu- 
mildad y  rendimiento,  ni  con  proponerle  lo  que  podía  resultar  en 
descrédito  y  desdoro  de  su  dignidad  y  persona;  pues  obrando  con 
exceso  como  había  obrado,  hacía  que  tuviésemos  justicia  en  lo  que 
pedíamos,   aunque  antes   no  la  tuviéramos. 

"Y  que  la  pérdida  de  los  intereses  temporales,  propios  ó  ajenos 
ú  de  los  de  su  Nación,  de  que  se  temía  el  Seuor  Obispo  y  todos  los 
que  le  habían  metido  en  aquello,  por  haber  entrado  en  Japón  los 
religiosos  de  San  Francisco,  no  justificaba  lo  que  S.  S.a  hiciese, 
que  manifiestamente  era  en  detrimento  de  las  almas  y  escándalo  de 
toda  aquella  cristiandad;  pues  de  ahí  se  seguiría  el  tenernos  los  ja- 
pones por  inobedientes  al  Papa,  y  que  habíamos  administrado  con 
mala  conciencia  los  Santos  Sacramentos,  Y  para  juzgar  esto  tienen 
tanto  fundamento,  que  cualquiera  que  tuviere  mediana  experiencia 
de  ellos,  se  ha  de  persuadir  que  aun  menos  era  bastante  para  que 
lo  creyesen  asíj  porque  por  haberlos  dicho  al  principio,  y  en  especial 
á  algunos  principales,  que  los  cuatro  primeros  religiosos  que  entra- 
ron de  Nuestra  Orden  en  japón  estaban  descomulgados»  no  querían 
comunicar  con  ellos,  como  con  gente  descomulgada,  y  filé  preciso  en- 
señar á  los  tales  los  recaudos  que  traían,  con  que  por  algunos  días 
se  aquietaron.  Luego  dieron  también  en  decir  que  no  tenían  que 
darlos  limosnas  para  hacer  iglesias  y  conventos,  porque  según  buena 
razón,  no  habían  de  estar  mucho  tiempo  en  Japón;  y  todo  lo  creían, 
y  se  les  angustiaba  el  alma  de  que  hubiesen  de  gozar  por  tan  poco 
tiempo  á  los   Padres  Descalzos. 

"Y  viendo  que  aun  todavía  no  se  iban,  luego  volvían  con  otra:  que 
era  gente  vil  y  baja,  ni  tenían  cortesía  ni  policía,  y  que  su  vida  era 
de  pobretones;  que  olían  mal  y  andaban  llenos  de  mugre,  y  que  no 
tenían  aderezos  de  salas  ni  recibimientos  para  recibir  á  los  señores  y 
gente  principal,  y  otras  cosas  semejantes,  las  cuales  se  les  asentaron 
tanto  á  algunos  ricos  y  principales,  que,  aunque  cristianos,  no  nos  visi- 
taban ni  comunicaban,  como  haciendo  asco  de  nosotros,  sino  los  pobres  y 
enfermos  leprosos,  hasta  que  algunos,  reparando  en  lo  mismo  que  les  en- 
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señaban  de  Nuestra  Santa  Fe,  y  considerando  á  Jesucristo  Nuestro  Señor 
nacido  en  un  establo  y  en  un  pesebre  pobre,  y  vivir  eti  este  mundo  pobre 
y  morir  pobre,  y  nacer  de  Madre  pobre»  sin  tener  casa  ni  lug-ar,  ni  menos 
aderezos  de  salas  mientras  vivió,  se  nos  juntaron  á  fuer  de  católi- 
cos, y  decían  que  en  nosotros  veían  obrar  lo  que  ;i  otros  oían  pre- 
dicar; pero  antes  de  esto,  se  retiraban:  ní  aun  querían  oír  Misa  en 
nuestra  casa  de  Meaco.  Pues  si  esto  ha  pasado  hasta  aquí,  prevale- 
ciendo en  ellos  los  malos  informes  contra  aquello  mismo  que  vieron, 
esto  es,  el  haber  venido  aquellos  religiosos  por  embajadores  de  la 
república  de  Manila,  en  nombre  del  Rey  de  España,  para  el  Rey  de 
Japún,  que  por  aquí  podrían  conocer  que  no  eran  tan  viles  como  se 
los  pintaban;  pero  con  todo  eso,  solo  por  haberlo  oído  a  quien  te- 
nían respeto  y  veneración,  lo  creían,  ¿cuánto  más  será  ahora  con  es- 
tos injustos  mandatos  de  S,  Señoría?  Cuya  autoridad  y  dignidad,  antes 
que  viniese,  así  los  Padres  de  la  Compañía  como  nosotros,  teníamos 
publicada  con  grande  encarecimiento,  para  que  cuando  viniese,  fuese 
estimado  y  reverenciado  de  los  cristianos  por  ser  el  primero  que 
venía  á  estas  partes;  y  porque,  aunque  no  lo  fuera,  teníamos  obli- 
g-acídn  á  ello,  dando  la  veneración  debida  á  nuestros  Preladas  y  Or- 
dinarios, solicitándolo  en  los  demás,  en  cuanto  fuese  de  nuestra  parte; 
y,  porque  también  esperábamos  que  con  su  venida  se  aquietarían  los 
cristianos,  todos  tendríamos  paz  y  la  cristiandad  iría  más  en  aumento; 
pero   todo    ha   salido  al   conirario, 

"fiem:  diciendo  S.  S.a  que  nos  tornásemos  A  Manila,  porque  los 
japones  como  tiernos  en  la  Fe  no  conocían  la  pobreza  de  la  Orden 
de  San  Francisco,  le  dije  que  hacía  agravio  á  los  japones,  pues, 
siendo  hombres  de  entendimiento  y  buena  capacidad  y  cristianos,  la  ha- 
bían de  conocer  por  fuerza,  si  conocían  á  Cri>to  pobre,  como  lo  fué 
al  vivtr,  al  nacer  y  al  morir;  y  que  ¿como  se  hubieran  salvado,  según 
piadosamente  se  podía  creer,  tanto  numero  de  leprosos  y  de  otros  en- 
fermos de  diferentes  enfermedades  que  hemos  bautizado  y  se  han 
muerto  en  los  hospitales  de  Meaco,  los  cuales,  hasta  que  nosotros  vi* 
nimos  il  la  dicha  ciudad  de  Meaco,  no  habían  tenido  remedio  con 
haber  ndmero  muy  grande  de  ellos?  Y  ¿c<5mo  se  hubieran  bautizado 
otros  muchos  hombres  pobres,  que  se  han  bautizado  con  nosotros,  los 
cuales,  por  no  haber  quien  se  dignase  de  tratar  con  ellos,  no  tenían 
pensamiento  de  bautizarse;  y  los  que  querían  no  se  atrevían  á  llegar 
á  los  que  habían  de  hacerlo,  viéndose  de  tan  baja  esfera,  y  por  re- 
conocerse tan  viles,  conforme  ú  la  costumbre  del  Reino,  como  que 
ellos  eran  indignos  de  comunicar  con  personas  de  tanta  autoridad? 
Á  lo  cual  respondió  el  Sefior  Obispo,  que  no  nos  diese  cuidado, 
que  él   le  tendría  en  adelante,  según  que  tenía  obligación,  y  proveería 
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de  remedio;  y  diciéndole  yo  que  mientras  lo  hiciese,  nos  dejase 
usar  de  nuestros  Breves  y  privilegios,  creyendo  que  en  ese  tiempo 
vendría  la  resolución  de  Roma  y  Madrid,  no  por  eso  hizo  caso, 
como  de  todo  lo  demás  que  he  dicho-  Y  por  ser  verdad,  lo  firmo 
de  mi  nombre,  fecha  ut  supra,— Fn  Marcelo  de  Rivadeneira — Fr.  Pe- 
dro  Bautista,    Comisario, 

Habiendo  hecho  cada  uno  su  declaración,  y  firmádola  consecutiva- 
mente en  la  misma  patente  del  Santo  Comisario,  según  él  lo  ordenaba» 
se  I¿>  enviaron;  el  cual,  reconociendo  las  firmas,  para  ¡nís  seguridad, 
volvió  á  firmar  y  rubricar  al  fin  de  ellas;  y  con  otros  papeles  y  re- 
laciones sobre  la  materia,  la  despachó  para  Filipinas  aquel  mismo  año 
al  Provincial  que  entonces  era  de  esta  Provincia  de  San  Gregorio 
nuestro  hermano  Fr.  Juan  de  Garrovillas;  el  cual,  entendiendo  por  los 
dichos  papeles  en  cuan  trabajoso  estado  estaba  lo  del  Japón,  dio  orden 
con  el  gobernador*  (que  era  ya  Don  Francisco  Tello  de  Guzmán,  ca- 
ballero del  Orden  de  Santiago)  como  se  tornase  hacer  segunda  junta 
de  letrados,  como  se  hizo.  En  ella,  vistas  las  resoluciones  que  de  allá 
vinieron  y  la  patente  referida  y  las  razones  de  contradicción,  determi- 
naron lo  que  ya  habían  determinado;  aunque  con  nueva  fuerza  en  sus 
dichos  y  razones  é  informes,  como  lastimados  del  trabajo  que  padecía 
aquella  cristiandad  y  los  religiosos  de  San  Francisco,  y  que  si  con  bre- 
vedad no  se  atajaban  aquellos  daños,  la  cristiandad  quedaría  destruida 
en  aquellas  partes  por  la  cisma  que  se  temía  entre  unos  y  otros  cris- 
tianos. Y  en  suma  decían,  que  los  religiosos  estaban  con  buena  con- 
ciencia en  el  Japón  mientras  Su  Santidad  y  el  Rey  de  España  no 
ordenaban   y  mandaban  otra   cosa. 

Presentóse  también  en  esta  junta  el  parecer  que  dos  años  antes  ha- 
bían enviado  de  Méjico  todos  los  catedráticos  y  hombres  doctos  de 
la  Universidad  (que  también  había  ido  y  vuelto  del  Japón),  los  cuales 
firmaron  y  procuraron  con  muchas  razones  lo  mismo,  no  obstante  el 
Breve  de  Gregorio  XIII.;  y  que  si  otro  se  sacase,  podían  suplicar 
de  él  á  Su  Santidad,  y  hasta  saber  que  estuviese  suficientemente 
informado,  no  desamparar  los  conventos  que  estaban  fundados;  y  que 
el  Provincial  estaba  obligado,  pues  le  constaba  la  necesidad  en  que 
estaban  aquellas  almas,  á  enviar,  siempre  que  pudiese,  más  religiosos 
que  ayudasen  con  aquella  obra  á  los  que  allá  estaban  y  tratar  de  su 
defensa,   como  ellos   y  la  misma  necesidad  lo  pedía. 

Con  esta  resolución  en  que  convinieron  así  los  teólogos  de  Méjico 
como  los  de  Filipinas,  visto  que  convenía  hacer  relación  de  todo  lo  su- 
cedido á  Su  Santidad  y  á  la  Majestad  de  nuestro  católico  Rey,  sin 
la  cual  diligencia  no  había  esperanzas  de  ningún  remedio,  se  resolvió 
el  Provincial  en  hacer  junta  de  los  Padres  y  Definidores  de  esta  Pro- 
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vincia  y  encargar  de  nuevo  este  negocio  al  custodio  Fr,  Francisco 
de  Montilla,  religioso  de  mucha  virtud  y  prudencia,  que  tenía  mu- 
cha noticia  de  las  cosas  de  b  China,  Japón  y  Filipinas  por  haber 
estado  "diez  y  seis  años  cumplidos  en  estas  partes  y  al  presente  en 
Nueva  España,  enviado  de  esta  Provincia  para  la  Visita  de  aquélla 
de  San  Diego  de  Méjico.  Y  para  que  de  allí  pasase  á  Espaüa  para 
estas  mismas  diligencias  y  otras  de  importancia,  y  para  todo,  pre- 
tendían enviarle  nuevos  despachos  y  papeles,  como  lo  hicieronT  y 
el  los  recibió  en  Nueva  España,  de  donde  salió  para  España  y 
Roma  el  año   de   1596  en    prosecución  de  su  viaje» 

De  lo  que  en  esta  demanda  padeció  y  trabajó  y  contradicciones 
que  tuvo,  y  lo  que  hizo  en  prosecución  de  ella  Fn  Juan  Pobre,  re- 
ligioso también  de  esta  Provincia,  hasta  alcanzar  la  revocación  del 
dicho  Breve  de  Gregorio  XtlI  con  el  de  Clemente  VIII.,  y  la  re- 
vocación de  ir  por  la  India  con  el  de  Pauto  V.,  se  hará  adelante 
relación  en  sus  propios  tiempos  y  lugares,  que  será  con  la  ayuda 
de  Dios  al  principio  de  la  segunda  partt  de  estas  crónicas,  dando 
aquí  ahora  el  lugar  que  le  toca  á  la  ultima  persecución  que  pade- 
cieron San  Pedro  Bautista  y  sus  compañeros  en  el  imperio  del 
japón  y  su  dichoso  martirio  de  muerte  de  cruz,  de  el  cual  se  tra- 
tará por  todo  el  libro  siguiente. 
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Libro  tercero. 


VE  LA  ÚLTIMA  PERSECUCIÓN  V  DICHOSO  MARTIRIO  DE  MUERTE  DE 
CRUZ  QUE  PADECIERON  EN  EL  IMPERIO  DEL  JAPÓN  SAN  PEDRO 
BAUTISTA  Y  CINCO  DE  SUS  COMPAÑEROS  RELIGIOSOS  CON  OTROS 
TRES  HERMANOS  DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÚS  Y  DIEZ  Y  SIETE  CRIS- 
TIANOS JAPONES,  LOS  MÁS  COADJUTORES  Y  FAMILIARES  SUYOS  EN 
LA  PREDICACIÓN  %  PROMULGACIÓN  DEL  EVANGELIO,  POR  CUYA 
CAUSA    FUERON    TODOS    CRUCIFICADOS    Y    MARTIRIZADOS- 

Capitulo  í. 

£>K  ALQOJTAS    SEÑALES    QUE    PRECEDIERON    i    ESTA    PERSECUCIÓN    Y  KálTftlO. 


UESTRA  Madre  la  Iglesia  cuanto  tiene  de  amorosa  y 
regalada  para  con  sus  hijos  los  fíeles,  tanto  se  goza  de 
sus  triunfos  y  martirioSj  y  en  todos  tiempos  le  es  suave 
y  dulce  su  memoria;  y  por  ello  da  gracias  á  su  eterno  Es- 
poso, baSados  los  ojos  en  lágrimas  y  el  corazón  en  dulzura,  levan- 
tando tas  manos  al  cielo  y  diciendo  con  San  Pablo:  Deo  auttm  gra- 
éitist  qut  semper  irtumphaí  nos  m  Chrtsíü  /¿su  (**)  V  á  esta  causa,  nunca 
ha  faltado  en  la  Iglesia  Católica  quien  con  cuidado  haya  hecho  me- 
moria de  las  muertes  que  padecieron  los  Mártires,  señalando  el  día  en 


(*)    *  Cor,  II. 
Tomo  H. 
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que  murieron,  quién  los  martirizó,  y  cuáles  fueron  sus  tormentos 
por  no  privarla  del  consuelo  que  recibe  con  la  memoria  de  los  triun- 
fos de  sus  hijos;  la  cual  se  le  imprime  y  refresca  con  la  lectura  de 
las  historias. 

San  Clemente,  Pontífice  Romano,  nombró  en  Roma  siete  notarios 
que  tuviesen  este  cuidado,  porque  eran  tantos  los  que  daban  la  vida 
por  Cristo  en  aquella  Ciudad,  que  eran  menester  muchas  personas  y 
ojos  para  que  viesen  el  martirio  de  tantos  y  tan  valerosos  Mártires 
como  peleaban  por  Cristo,  y  así  les  escribiesen  y  notasen.  Y  como 
después  creció  el  número  de  los  Mártires,  fué  necesario  que  el  Papa 
Fabiano  doblase  el  número  de  los  notarios,  para  que  no  se  perdiese 
punto  en    negocio  de  tanta  importancia. 

Este  tan  buen  ejemplo  que  dieron  los  Pontífices  Romanos,  se 
extendió  después  por  todas  las  iglesias  repartidas  por  el  mundo;  y 
con  haberse  hecho  diligencias  harto  exquisitas,  es  muy  pequeño  el 
numero  de  los  Mártires  que  conocemos  y  sabemos,  respecto  de  los 
innumerables  de  que  no  se  tiene  noticiaj  sino  es  en  el  libro  de  la 
vida,  á  donde  jamás  se  borrará  su  memoria  y  lo  que  padecieron 
por  Cristo;  porque  allí  aun  hasta  los  pelos  de  su  cabeza  estarán 
con  su  cuenta  y  razón,  sin  que  les  falte  uno.  Pero  entre  tantas  pér- 
didas, los  Sumos  Pontífices  Romanos  que  tomaron  cuidado  al  prin- 
cipio de  nombrar  notarios  que  escribiesen  las  vidas,  victorias  y 
triunfos  de  los  Santos  Mártires,  le  tuvieron  también  de  recoger  las 
memorias  que  estaban  esparcidas  por  el  mundo;  y  juntándolas  con 
las  de  Roma,  hicieron  una  breve  suma  para  que  no  se  perdiese  de 
todo  punto  su  fama  y  nombre.  Colígese  esto  de  la  Epístola  29  del 
Bb.  6  del  registro  de  San  Gregorio  en  que  escribe  á  Eugenio,  Pa- 
triarca de  Alejandría,  y  le  dice,  cómo  en  Roma  había  un  volumen 
con  el  nombre  de  todos  los  Mártires  de  quien  se  tenía  noticia  que 
padecieron  por  Cristo,  y  que  en  él  no  sólo  estaba  escrito  el  nombre 
del  Santo,  más  el  lugar  adonde  había  padecido,  con  qué  tormentos,  y 
qué   tirano    le    había  quitado  la  vida. 

Quién  haya  sido  el  primero  que  recogió  estos  trabajos,  no  se  sabe 
clara  y  distintamente;  pero  quien  en  esto  cabo  é  hizo  mucho,  sabe- 
mos que  fué  San  Jerónimo  (•),  varón  verdaderamente  insigne,  á  quien 
la  Iglesia  debe  infinito  por  haber  sacado  de  las  tinieblas  del  ol- 
vido los  nombres  de  tan  ilustres  sujetos  como  conocemos  hoy  día 
por  respecto  suyo.  Después  de  él,  e!  segundo  á  quien  también  se 
debe    mucho   es   el   venerable   Beda,    que,    con    su    estudio,    cuidado  y 


(*)    Antes  de  San  Jerónimo,   Eusebia   de   Cesárea,    Padn   dt  la  hUtoñm    orfrttfffK»,  » 
(tedien    á  compilar     los   Artas  dé  tas  $ant*§  Máriirts.    (Nota   del    Colector). 
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desvelo,    pudo    tamo,    que    hizo    un    Martirologio,    añadiendo  las    noti- 
cias   que    él   pudo    alcanzar   á    las    que    dejó    escritas    San    Jerónimo, 
Después    tomó  la    mano    Usuardo,    e"    hinchó   los    vacíos    que   los   dos 
habían    dejado.    Conociendo  con    humildad  el  grave    peso   que   echaba 
sobre  sus  hombros,   da  a   entender  que    no   se  atreviera    á  entrar    en 
argumento    tan    dificultoso,     á    no    habérselo    mandado    el    Emperador 
Cario     Magno.     Últimamente,   el    eminentísimo   cardenal     César   Baro* 
nio,  que  después   de   diligentísimo    desvelo,  sumo  cuidado,  continuo  es- 
tudio,   y    haber    vencido    con   la  ayuda  del   Cielo   casi    imposibles,    ó 
como    él    dice:    Ad    multíplices    per    magnas   ac    ptnc    inexplicahiUs    dificúl- 
tales fonitus   su fo  randas  t   sacó  á  luz   aquellos   sus  Afínales  eclesiásticos^    no 
sólo   verídica  y  doctamente  escritos,    sino    tan    exactamente   dispuestos 
y   de    tanta    aceptación    para    la  cristiandad,   que   en  breve    tiempo    se 
tradujeron    en    diferentes   idiomas   y  lenguas,    especialmente   en  la  ita- 
liana,   alemana    y     polaca;    ponderando   todos    lo   erudito  y   docto   del 
autor,  y  lo  mucho  que   en  esta  tan  excelente  obra  le  debe  nuestra  Madre 
la    Iglesia.   No   lo   deja   ella   de   conocer;   así   pues,    la   juzgó,    no  sólo 
útil    para  desvanecer  y  confutar  las    mentiras    de   los  herejes,   con   la 
verdad   y  fidelidad    de    lo   que  en   ella   trata,    investigando  con   gran- 
dísima  solicitud   y  cuidado   las   tradicciones  apostólicas   hasta  llegar  á 
encontrar    con    la   fuente  y   manantiales    purísimos  de  donde   dimana- 
ron,   sino    también    para    la   noticia   individual    de   los    sucesos,    de   su 
antigüedad,    pues    los    refiere    todos    por    sus    años   y    con   todas    cir- 
cunstancias;   y    los   varones    ilustres    y    esclarecidos    Mártires   que   en 
todos   tiempos   y  edades    florecieron    en   letras  y   santidad,  ó  confirma- 
ron    ia    Fe    con    su    constancia    y  fortaleza,    dando    la   vida    por  ella. 
Trabajos    fueron    estos    que  no   dudo    estarán    ya   muy    premiados    de 
Dtos     en    el    Cielo,    y    que    premiará    también  á  los    que    trabajaron   en 
la    misma  ocupación.    Lo   cual,    además  del  provecho  espiritual  de  las 
almas,  edificación   de   los   fieles,    y   la    gloria  que  se  les  puede   seguir 
á    estos    Santos   Mártires   y  á  su  madre  la   Religión,    y   á  esta  Provin- 
cia   en    particular,    nos   ha  obligado  á  tomar  este  nuevo  trabajo,  aña- 
diendo   á    las    noticias   que    ya  están    impresas,    otras    que    hasta   hoy 
se    conservan    en    los    originales    y  archivos   de   nuestro    convento   de 
Manila.    Y  si   alguno   le  pareciere  que  en  esto  que  aquí  se  ha  dicho 
nos    hemos    detenido    mucho,    advierta    que    no    es    introducción    sólo 
para   este  martirio  de   que    hemos  de  tratar  por  todo  este  libro,  sino 
para    el    de    otros  casi   treinta    religiosos  y   más   de   doscientos  japo- 
nes,   entre    hombres,    niños   y    mujeres,   urtos  familiares   y   coadjutores 
de    los   mismos  religiosos,  y  otros   de  la  Orden  Tercera  de  N,  P,  San 
Francisco,    de   cuyos   ilustres    martirios   trataremos   en    los   Hhros   si- 
guientes  de    la    segunda    y  tercera  parte ;   como   pertenecientes    todos   á 
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esta  Santa  Provincia,  Y  aunque  ya  h¿mos  tratado  de  otro  martirio, 
que  fué  el  del  siervo  de  Dios  Fr,  Francisco  de  Santa  María,  proto- 
mártir  de  esta  Provincia,  al  principio  de  esta  primera  parU,  pero  no 
fué  tan  ilustre  como  este;  y  por  esoT  desde  aquí,  se  prepara  el 
ánimo  con  nuevo  gusto  para  tratar  de  los  demás  que  le  sucedie- 
ron, como  si  desde  ahora  pusiéramos  mano  á  la  obra  y  cogiéra- 
mos de  nuevo  la  pluma;  con  lo  cual  quedará  advertido  el  lector 
de   to  que   nos   resta   y   queda   que   hacer  en    esta  materia. 

Lo  principal  á  que  se  endereza  este  capítulo  es  á  tratar  de  algunas 
señales  que  precedieron  al  martirio  de  San  Pedro  Bautista  y  sus 
compañeros,  que,  como  tan  excelente  y  aventajado,  quiso  Dios  Nuestro 
Señor  que  le  precediesen  grandes  prodigios  y  maravillas.  Tales  fueron 
las  que  sucedieron  en  el  reino  del  Japón  y  sus  confines  en  el  año  de 
mil  y  quinientos  noventa  y  seis,  desde  el  mes  de  Julio  hasta  el  de 
Septiembre,  que  echando  juicios  sobre  esto  como  sobre  los  cometa* 
que  de  ordinario  amenazan  con  extraordinarios  acaecimientos  (°)t  po- 
demos decir  que  todo  lo  sucedido  fué  pronóstico  de  caso  tan  nuevo 
y  extraordinario  como  fué  el  de  este  glorioso  martirio*  Hubo  señales 
en  el  cielo,  en  la  tierra  y  en  la  mar,  tan  patentes  á  todos,  tan  claras 
y  manifiestas,  que  no  hay  necesidad  de  argumentos  para  probarlas.  Y 
aunque  algunos  de  estos  prodigios  suelen  ser  naturales,  pero  por  haber 
sido  en  la  víspera  de  este  santo  martirio,  no  carecen  de  misterio;  pues 
menores  señales  que  estas  suelen  dar  que  escudriñar  y  que  discurrir 
á  los  atentos  á  semejantes  sucesos,  y  que  temer  ¡f,  los  temerosos  de 
Dios,  que  entienden  ser  enviadas  por  su  mano,  ó  para  que  los  hombres 
se  enmienden  y  conviertan  A  Él,  ó  para  que  la  Iglesia,  que  siempre 
es  coronada  de  persecuciones  y  martirios,  se  disponga  mejor  para 
recibirlos,  y  los  golpes  que  su  Esposo  la  permite;  y  juntamente  ad- 
vierta, que  no  la  desampara  quien  la  avisa  y  da  d  entender  que  es 
tiempo  de  prevenirse. 

Tomando,  pues,  la  carrera  un  poco  más  atrás,  digo  que  fué  seña- 
ladísimo aquello  que  sucedió  en  el  mes  de  Julio  del  año  de  mil  qui- 
nientos noventa  y  seis,  día  de  la  gloriosa  Magdalena,  que  en  Mea*  o. 
donde  los  santos  religiosos  predicaban,  y  en  otras  ciudades  vecinas  i 
ésta,  donde  también  había  sonado  su  predicación,  se  vio  caer  todo  el 
día  ceniza  (0Q)  y   tierra  colorada  como  sangre  (000),  como  si  lluviera  ó 

[*)  Se  creía  antiguamente  que  los  cometas  erun  precursores  Je  grandes  calamidades  boy 
la  ciencia  ha  demostrado  que  son  inofensivos.    (Nota   del   Colector). 

(**|  i¿Eq  Miaco  llovió  tierra  como  ceniía  {como  yo  vi)."  Rivadendra,  iiístori,t  tu. 
lib.  4,  cap.    35-    {Nota  del  Colector), 

(***)  Sometida  esta  titrra  cohrafo  cotno  sjrygtt  al  examen  del  microscopio,  hállase  <me 
se  compone  de  infusorios  y  organismos.  Véase  la  Grwfrafia  Univtrtat,  lib.  4,  cap*  J**  y  4-" 
{Nota    del   Colector), 
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nevara,  y  en  tanta  cantidad,  que  cubrió  los  tejados,  las  calles  y  campos, 
y  de  melancolía  y  tristeza  los  corazones  de  las  gentes,  causando  en 
todos  notable  admiración;  y  en  nosotros  que  ahora  lo  consideramos  con 
mis  atención,  nos  es  materia  de  bendecir  al  Sefior  que  por  este  tan 
extraño  acaecimiento  quiso  pronosticar  y  (como  si  dijásemos)  figurar 
el  martirio  de  estos  santos  religiosos,  que  vestidos  de  color  de  ceniza, 
que  es  el  hábito  d^  su  Religión,  derramararán  su  sangre  por  la  con- 
Fesidn  de   la  Fe  y  predicación  del   Evangelio, 

Y  son  tan  extraordinarios  los  prodigios  que  tras  de  este  se  siguen, 
que  aunque  los  hallo  escritos  en  los  originales  y  archivos  de  esta  Pro- 
vincia y  en  la  historia  que  compuso  del  archipiélago  Fr.  Marcelo  de 
Riva  den  eirá,  religioso  de  esta  misma  Provincia,  de  cuya  puntualidad  y 
verdad  tengo  mucha  satisfacción,  con  todo  e»o,  no  me  atreviera  á  po- 
nerlos aquí  i\  no  convenir  en  la  relación  de  ellos  otros  historiadores 
graves,  así  dentro  como  fuera  de  Nuestra  Sagrada  Religión,  que  algu- 
nos los  vieron  con  sus  propíos  ojos  y  los  oyeron  á  testigos  de  vista, 
por  cuyas  relaciones  se  han  gobernado  los  demás,  antes  quitando  que 
aSadíendo;  y  es  bien  que  se  haga  asi  en  semejantes  casos,  que  por  lo 
que  tienen  de  extraordinarios,  no  necesitan  de  ponderaciones,  antes  se 
suelen  hacer  menos  creíbles  al  contarlos,  cuanto  más  pone  uno  de  su 
casa,  aunque  no  sea   más  que  por   huir  de   ajeno  lenguaje. 

k  los  treinta  de  Agosto  del  dicho  afio,  á  las  ocho  de  la  noche, 
hubo  un  temblor  de  tierra  pequeño,  que  no  fué  más  que  aviso  para 
lo  que  sucedió  luego  á  los  cuatro  de  Septiembre.  Y  fué,  que  después 
de  media  noche,  vino  de  repente  (como  de  ordinario  suele  suceder) 
un  tan  terrible  temblor  de  tierra,  que  al  primer  golpe  derribaba  las 
casas  y  no  daba  lugar  á  la  gente  para  que  pudiese  salir  de  ellas,  sino 
que  luego  quedaban  allí  sepultados  y  muertos,  especialmente  en  Io& 
templos  6  várelas  de  los  ídolos,  quer  como  edificios  más  altos  y  suntuo- 
sos, hacía  en  ellos  el  temblor  más  sentimiento  y  fuerza,  con  que  fue* 
ron  muchos  los  que  cayeron  y  dieron  por  tierra.  Entre  los  que  ca- 
yeron *Ie  más  nombre  fué  el  nuevo  templo  de  Daybut*  que  el  Empe- 
rador había  edificado  con  muchas  columnas  de  piedra  grandísima,  gran* 
deza  y  curiosidad,  Era  el  mayor  que  había  en  el  Reino:  y  los  ído- 
los Daybut  y  Tocoto  cayeron  también  y  se  hicieron  pedazos;  y  sa- 
bido por  el  Emperador,  dijo  que  Daybut  no  era  buen  Dios,  pues  110 
se  había  podido  librar  á   sí  ni  á   su  casa. 

Cayó,  asimismo,  otro  templo  muy  suntuoso,  junto  á  los  palacios  del 
Dayri,  con  todos  sus  ídolos,  y  de  ochenta  personas  que  moraban  en 
él,  solas  dos  escaparon.  Vino  por  tierra  también  otro  del  bonzo  de 
Osaca  con  muchos  palacios  y  casas  que  estaban  alrededor,  y  el  tem- 
plo y  monasterio  de   T/so,   grande  y  de  muy  suntuoso  edificio,  que  está 
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á  la  entrada  de  Meaco  y  había  setecientos  años  que  estaba  edificado 
con  unas  gruesas  y  fuertes  murallas  que  le  cercaban»  la  mejor  obra 
de  la  Ciudad,  Otro  templo,  llamado  fanzit,  donde  había  mil  y  doscien- 
tos ídolos  de  piedra,  dorados  todos,  cayeron;  y  unos  y  otros  se  que- 
braron  las  cabezas,  brazos  y  piernas,  y  se  hizo  tal  estrago,  que  parecía 
que  todas  las  furias  del  infierno  hablan  andado  tras  de  ellos.  Causó  esta 
ruina  gran  tristeza  en  los  gentiles,  por  ser  el  mayor  y  de  más  re- 
creación para  todos*  Cayeron  también  los  siete  templos  de  Atango  y 
Tarombo  situados  en  lo  alto  de  la  Ciudad,  que  eran  los  más  ricos  y 
fuertes  que  había  en  el  Japón,  y  otros  veinte  monasterios,  y  en  todos 
murió  grande  infinidad  de  gente.  Arruinaron sele  también  al  bárbaro 
Emperador  sus  casas  y  palacios  reales,  con  mucha  pérdida  de  hacienda 
y  mujeres  que  allí  le  mata  la  ruina,  y  otras  muchas  de  señores  y  par- 
ticulares personas 

En  la  Ciudad  de  O  saca  cayeron  los  mejores  y  más  suntuosos  edificios 
que  Taícosama,  para  muestra  de  su  soberbia  y  grandeza,  había 
hecho  en  aquella  Ciudad,  La  Torre  de  la  Luna,  hecha  con  grande  ar- 
tificio y  hermosura  y  una  fortaleza  que  había  labrado  para  su  re- 
creación, Mena  de  muchas  riquezas,  con  una  torre  muy  alta  y  fuerte 
que  entonces  se  acababa  de  hacer  con  sus  murallas  de  piedras  que 
le  cercaban,  vino  por  tierra.  Cayeron  también  dos  templos  y  monas- 
terios de  bonzos  de  muy  soberbio  edificio,  y  otro  muy  suntuoso  á 
donde  se  juntaban  á  invocar  ul  nombre  de  Amida;  y  muchos  ídolos 
que  en  ellos  había,  se  hicieron  pedazos.  Finalmente,  ias  obras  de  sun- 
tuosidad y  precio,  así  del  Emperador  como  de  otros  grandes  seíiores, 
con  la  mayor  parte  de  las  casas  de  La  Ciudad,  cayeron  y  se  arrui- 
naron, lo  cual  causó  en  todos  tanta  tristeza  y  temor,  que  andaban 
como   fuera  de  sf, 

Á  los  cinco  de  Septiembre,  á  las  once  de  la  noche,  vino  otro  tem- 
blor de  tierra  tan  terrible  y  con  tan  espantoso  ruido,  que  parecía  que 
debajo  de  tierra  andaban  ejércitos  de  demonios,  con  unos  truenos 
como  de  gruesa  artillería,  de  manera  que  Io<¡  hombres  andaban  por 
los  campos  atónitos  y  espantados,  llorando  sus  hijos  y  mujeres  que  se 
quedaban  soterrados  debajo  de  las  ruinas,  y  algunos  vivos,  dando  voces. 
sin  poder  ser  socorridos.  Con  este  temblor  se  acabaron  de  caer  todo* 
los  edificios  de  la  Ciudad,  que  con  los  precedentes  habían  quedado 
sentidos. 

Toda  la  batería  de  esta  tormenta  parecía  que  iba  enderezada  contra 
la  ciudad  de  Fuximi,  donde  Taicosama,  aun  más  que  en  O  saca,  se 
había  esmerado  en  hacer  muy  ricos,  soberbios  y  suntuosos  edificios* 
Allí  ios  temblores  y  terremotos  fueron  más  terribles  á  impetuosos,  y 
mayores   las   ruinas.    Cayó  el  Alcázar  Real  con  muchas  salas  y  galerías 
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chapadas  de  oro  con  varias  pinturas,  y  murieron  más  de  setenta  de 
sus  mujeres,  y  algunas  muy  nobles  Y  el  mismo  Emperador,  que  á 
la  sazón  estaba  en  la  cama,  se  vid  en  grande  aprieto,  y  se  escapó 
huyendo  desnudo  con  su  hijo  en  los  brazos  i  una  casita  baja  que  quedó 
sola  en  pie,  Y  á  la  mañana,  con  algunos  señores  de  su  Corte,  se  re- 
tirá i  un  monte,  donde  luego  dio  orden  de  hacer  una  casa.  Queda  el 
desventurado  atónito  y  espantado  con  grande  melancolía  y  tristeza* 
que  no  había  quien  le  osase  mirar  á  la  cara:  y  no  por  eso  se  movió 
i  conocer  la  poderosa  mano  de  Dios  que  le  daba  aquellos  golpes 
y  aldabadas  para  despertar  de  aquel  profundo  sueño  de  la  Infidelidad 
en  que  estaba.  Los  gobernadores  y  gente  principal  que  escaparon 
con  vida,  se  salieron  ú.  unas  tiendas  que  hacían  de  cañas,  cubiertas 
con  unos  delgados  tapetes.  Otros  tres  palacios  y  casas  reales  dieron 
en  tierra,  y  murió  un  gran  señor,  muy  privado  del  Emperador,  sus  hijos 
y  mujer,  y  todos  los  que  estaban  dentro.  Finalmente,  todas  las  casas 
grandes  de  príncipes  y  seSores  que  residían  en  aquella  Corte,  aca- 
baron; y  muchos  gentiles,  las  vidas;  y  no  los  pudiendo  enterrar,  los 
hechaban  en  un  río,  y  parte  en  un  valle,  que  sé  llenó,  de  manera, 
que  parecía  un  grande  monte.  Pasaron  de  veinte  mil,  sin  los  muchos 
que  se  quedaron  debajo  de  las  ruinas  de  los  templos  y  monasterios 
tle  bonzos,  que  eran  muchos  y  muy  ricos:  no  quedó  ninguno,  ni  nada 
de  lo  mucho  bueno  que  en  aquella  Ciudad  había.  Hubo  villas  y 
ciudades  pequeñas  y  barrios  muy  grandes  en  que  no  quedaba  casa 
que  no   se  arruinase  y  diese  por   tierra. 

Además  de  esto,,  en  la  ciudad  de  Meaco,  Fuxími,  Osaca  y  Sacay 
hubo  un  diluvio  general,  en  el  cual  murió  tan  gran  ndmero  de  gente, 
que  parece  cosa  increíble;  porque  de  sola  la  ciudad  de  Sacay,  con 
ser  la  más  pequeña  y  la  gente  la  más  contada,  se  dice  haber  faltado 
más  de  treinta  mil  personas;  y  fueron  tan  grandes  las  inundaciones 
del  mar,  que  en  el  reino  de  Bun^o  entró  el  agua  dos  leguas  la 
tierra  adentro,  y  anegó  tres  ó  cuatro  pueblos,  dejándolos  del  todo 
cubiertos;  y  en  el  de  Fingo,  junto  á  Jambi,  lluvió  por  un  breve  es- 
pacio unas  recias  saetas,  que  hacían  pedazos  y  rajaban  como  unos 
rayos    todo  lo    que  topaban  (*). 

Y  con  ser  estas  plagas  tan  comunes  y  generales,  que  unas  eran  en 
todo  el  japón,  y  otras  en    reinos   enteros,  no  quiso    Dios   que    tocasen 


{*\  4*Se  vieron  tnuchita  peñas  p^r  tes  sierras  partidas  y  hendidas  de  alto  abajo: 
J  á  esto  no  me  lo  certificara  no  Religioso  de  rancha  autoridad,  verdad  y  santa  vida, 
no  lo  creyera,  aunque  me  lo  dijeran  millares  de  Japones;  mas  el  P.  Fr>  Jerónimo  de 
Jesús,  del  Orden  de  San  Francisco,  me  ccrtürkó  haberlo  visto  en  muchas  parles;  y  que 
por  muchos  lugares  se  habían  mudado  los  caminos,  por  no  se  poder  pasar  las  cavas* 
QM  el  terremoto  había  hecho*'.  Don  Bernardina  de  Avila,  í/ÍJfória  del  Japón,  cap.  16. 
iNota  del  Colector), 
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á  los  cristianos  y  sus  ministros,  ni  aun  á  sus  conventos  y  casas» 
dando  á  entender  que  todo  aquel  rijtfor  no  se  enderezaba  sino  contra 
los  gentiles  protervos  y  obstinados  en  la  falsa  adoración  de  sus  dio- 
ses: sin  duda  para  que  abriesen  los  ojos  y  conociesen  su  engaño,  y 
i  VÁ  le  adorasen  y  reverenciasen  como  a  su  Dios  y  Sefior,  Quedaron. 
pues,  libres  y  sin  lesión  alguna  los  conventos  y  casas  de  los  Padres 
de  la  Compañía  y  de  nuestros  religiosos  (°)>  y  en  ellas  se  favorecían 
muchas  personas,  y  aun  los  gentiles  enviaban  sus  hijos  para  asegu- 
rarlos de  la  tormenta  de  los  temblores  y  ruinas,  que  como  eran  de 
noche,  era  tanto  el  ruido,  que  parecía  que  se  arruinaba  toda  la  má- 
quina del  mundo.  Y  á  la  mañana,  andando  algunos  cristianos  á  bus- 
car los  que  habían  muerto  de  nuestra  Ley,  no  ñafiaron  ninguno  muerto 
ni  herido,   antes  veían  en  pie   todas  sus  casas  sin  daño  ninguno. 

Y  para  que  más  se  manifestase  la  singular  protección  de  Dios 
acerca  de  los  cristianos,  no  sólo  les  libraba  milagrosamente,  sino 
con  prodigios  y  maravillas  tan  manifiestas,  que  aun  el  más  bárbaro 
las  podía  conocer  y  entender;  porque  había  algunos  barrios  en  que 
no  había  sino  cual  y  cual  cristiano,  y  todos  los  demás  eran  gentiles, 
y  arruinándose  todas  las  casas  de  éstos,  sólo  quedaban  en  pie  las  de 
aquéllos,  que  á 'veces  no  pasaban  de  dos  en  todo  el  barrio,  y  estos 
muy  apartados;  y  al  contrarío,  en  otras  partes  que  no  había  sino 
cual  y  cual  gentil,  y  todas  las  demás  casas  eran  de  cristianos,  éstas  que- 
daban en  pie,  y  aquéllas  se  arruinaban.  De  manera  que  si  los  bár- 
baros gentiles  quisieran  abrir  los  ojos  al  desengaño,  con  facilidad 
podían  conocer  que  el  que  libraba  á  los  cristianos  era  el  que  á  ellos 
les  castigaba,  y,  por  consiguiente,  que  Él  era  el  verdadero  Dios,  y  no 
los  que  ellos  adoraban,  pues  no  podían  librarlos. 

Á  quince  de  Agosto  apareció  un  cometa  con  unas  crines  ó  ramales 
muy  largos,  de  aspecto  furioso,  y  cercado  por  todas  partes  de  unos 
vapores  tan  gruesos,  que  no  se  podía  discernir  su  propio  color, 
aunque  estaba  muy  bajo,  y  duró  por  espacio  de  quince  días.  Unos 
cristianos  que  le  vieron  daban  veces  diciendo:  uza,  uza,  que  en  su 
lengua  quiere  decir:  triste  cosa,  triste  cosa;  y  lo  fué  harto  para  todos, 
así  cristianos  como  gentiles.  Otros  muchos  prodigios  semejantes  á 
los  referidos  precedieron  á  este  glorioso  martirio,  que  por  no  cansar, 
se  omiten.  Pero  no  es  justo    pasar  en  silencio  los  de   las   cruces  que 


(*)  "En  este  suceso  se  vio  una  no  pequefía  maravilla,  y  fué,  que  habiendo  caído 
tantos  palacios,  templos  y  casas  fuertes,  quedase  en  pie  la  Iglesia  de  S.  Francisco,  dor- 
mitorio de  los  Padres  y  hospitales  di  los  pobres,  sin  rejibir  daño  notable".  Don  Ber- 
nardino,   cap.    16.  (Nota  del  Colector). 

(**)  Acerca  de  este  hecho  verdaderamente  extraordinario  de  arruinarse  las  casas  de  los 
gentiles  y  no  .las  de  los  cristianos,  nada  escriben  ni  Rivadeneira  ni  Don  Bernardino 
de      Ávila  á   pesar  de  vivir  en  el   Japón   por  aquel  entonces.  (Nota  del  Colector). 
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a  paree  ¡o  ron,  que,  como  la  persecución  de  estos  Santos  Mártires  fué 
de  cruz,  dando  la  vida  en  ellas,  quiso  Dios  Nuestro  Señor  que  con 
cruces  fuese  pronosticada,  para  que  se  preparasen  á  llevarla  con 
resignación  y  paciencia.  Diremos,  pues,  de  algunas  que  en  diversos 
tiempos  aparecieron,  para  que  con  repetidos  avisos  se  significase  la 
importancia   del    aparejo  y  la  grandeza  de   la   persecución , 

El  primer  aparecimiento  de  la  cruz  fuá  en  el  partido  de  Arima, 
en  esta  manera:  Estando  durmiendo  una  noche  el  señor  de  Arima, 
llamado  Arimandono,  soñó  que  en  su  tierra  había  de  suceder  una 
cosa  prodigiosa,  y  consultando  este  sueño  con  un  Padre  de  la  Com- 
pañía, por  su  consejo  se  confesó  y  comulgó  para  recibir  la  merced 
que  Nuestro  Señor  le  quería  hacer,  que  no  tardó  mucho.  Y  fué  que 
un  cristiano  de  Obama,  tres  leguas  de  Arima,  llamado  León,  que 
envió  á  un  hijo  suyo,  por  nombre  Miguel,  á  hacer  un  poco  de  leña 
para  gastar  en  casa  la  fiesta  de  Navidad  del  año  ochenta  y  nueve, 
y  saliendo  el  mozo  a)  campo,  encontró  con  un  árbol  muy  viejo  y  casi 
del  todo  seco,  el  cual  en  lengua  del  Japón  llaman  ¿arat  por  de 
fuera  espinoso  y  dentro  muy  blanco  y  hermoso,  que  parece  podía 
ser  símbolo  de  la  Cruz  de  Cristo,  áspera;  mas  de  grande  gloria  para 
los  que  la  llevan.  Y  para  más  semejanza,  era  tenido  este  árbol  de 
los  gentiles  en  mucha  estima,  porque  decían  tener  grande  virtud 
contra  los  demonios,  y  así  le  acostumbraban  llevar  á  su  casa  el 
primer  día  de  su  ailo  nuevo,  pareciéndoles  que  con  esto  quedaban  se- 
guros  del  demonio  por  todo   aquel  año. 

El  árbol  sería  de  dos  brazas  de  alto  y  seis  ó  siete  palmos  de 
grueso.  Comenzó  el  mozo  á  cortarlo,  y  costóle  harto  trabajo  derri- 
barle, tanto  que  era  ya  casi  de  noche  cuando  le  derribó,  habiendo 
comenzado  bien  temprano,  que  aun  en  esto  quiso  mostrar  Nuestro 
Señor  lo  penoso  y  pesado  de  la  cruz  de  esta  persecución,  Volvió 
Miguel  por  la  mañana,  comenzó  á  dar  golpes  en  el  tronco  para 
hendirle,  y  á  los  primeros,  siendo  tan  grueso  y  largo,  y  habiéndole 
castado  como  le  costó  para  derribarle,  se  dividió  en  dos  partes  igua- 
les, y  en  cada  una  de  ellas  una  Cruz  muy  bien  hecha  y  propor- 
cionada, de  más  de  palmo  de  largo,  y  tan  continuada  con  el  mismo 
leño,  que  ninguna  señal  ni  rastro  tenía  de  división;  y  lo  que  es  más, 
cada  una  de  ellas  tan  lisa  y  pulida,  que  con  ningún  artificio  se  podía 
hacer  tal.  Su  color  entre  rojo  y  negro,  siendo  todo  lo  demás  del 
madero  muy  blanco,  como  lo  es  de  su  naturaleza.  Viendo  Miguel 
la  Cruz,  quedó  muy  espantado;  tomó  luego  los  pedazos  del  tronco* 
vase  á  su  casa,  y  estándolo  contando  á  su  padre,  entraron  otros  dos 
cristianos  que  le  venían  á  dar  las  buenas  Pascuas;  y  al  instante 
que  vieron  la  Cruz,  se  arrodillaron  y  la  adoraron.  El  día  siguiente 
Tomo  II.  32 
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dieron  cuenta  de  esto  al  Padre  que  vino  de  Arima  á  decir  Misa 
en  aquel  lugar  de  Obama,  y  él  la  dio  á  Arimandono;  y  desde  allí 
la   llevaron    á  la    iglesia    de   Arima* 

Esto  sucedió  seis  meses  después  del  sueño  de  Arimandono,  y  lueg-o 
que  tuvo  noticia  del  caso  y  vio  y  adoró  la  Santa  Cruz,  dijo:  "Este  es 
el  beneficio  que  quería  Dios  hacer  á  mis  tierras  y  estados*",  YT  á  la 
verdad,  a*í  Fué,  pues  además  de  los  muchos  milagros  con  que  con- 
firmó Nuestro  Señor  la  invención  de  aquella  Santa  Cruz,  como  cosa 
milagrosa,  en  favor  de  los  vasallos  de  Arimandono,  á  é\  le  prosperó 
en  veintidós  ailos  que  después  vivió,  creciendo  siempre  su  estado  en 
reputación  y  letras,  y  todos  sus  vasallos  convertidos  á  nuestra  santa 
Fe;  pero  como  después  fué  parte  (llevado  de  la  codicia,  como  dire- 
mos más  ex  profeso  en  su  propio  lugar)  para  que  su  hijo  se  casase 
con  la  biznieta  del  Emperador,  siéndolo  ya  in  facie  EicUsia  y  tener 
hijos  en  una  buena  señora,  fué  declinando,  de  manera  que  vino  él  á 
perder  la  vida,  y  el  hijo  el  estado:  todo  lo  cual  fué  muy  conforme  á 
la  promesa  que  dicen  le  fué  hecha  en  el  mismo  sueño,  que  después 
de  haberle  dicho  que  buscase  la  señal  de  Jesús  que  estaba  en  su 
estado,  no  hecha  por  hombre  ni  criatura  humana,  le  dijeron  que  si 
vivía  bien,  con  ella  seria  defendido  y  ayudado,  y  sino,  se  perdería, 
como    sucedió* 

Casi  en  este  mismo  tiempo  que,  conforme  á  lo  que  los  japones 
decían,  serían  tres  6  cuatro  años  antes  que  nuestros  religiosos  fue- 
sen al  Japón,  en  otro  lugar,  Imadumo,  de  la  comarca  de  Core,  es* 
tado  de  Emurandono,  aparecí t5  otra  milagrosa  Cruz  dentro  de  otro 
árbol  llamado  caqui,  el  cual  estaba  en  las  heredades  de  un  cris- 
tiano que  se  decía  Fabián;  y  habiéndose  secado,  determinó  de  cor- 
tarle, como  lo  hizo,  y  al  hacerle  rajas  se  descubrió  la  Santa  Cruz, 
de  hechura  bien  proporcionada,  cuya  astilla  ó  travesailo  de  los  bra- 
zos tenía  casi  un  palmo  de  ancho,  y  lo  largo  correspondía  en  buena 
proporción,  atravesado  el  título,  y  todo  lo  demás  estaba  perfectístma- 
mente   acomodado. 

Y  lo  que  pone  más  admiración  es,  que  aparecían  muchas  emees 
en  los  vestidos  de  los  japones,  los  cuales,  como  algunos  de  ellos 
dijeron  después  á  los  religiosos  (°),  juzgaban  ser  señal  de  la  per- 
secución que  luego  tuvieron,  cuando  Taicosama  mandó  derribar  las 
iglesias  y  desterrar  á   los   PP.    de   la  Compañía  del  Japón.  Pero»  segiin 


(*)  "V  lo  que  pone  gran  admirado  a  t*  qtie  aparee  ian  muchas  cruces  en  los  vel- 
lidos de  muchos  Japones,  las  cuales,  como  algunos  de  ellos  noí  dijeron  después  á  lo* 
Frailéis,  jtizgubao.  ser  señal  de  la  persecución  que  luego  tuvieron,  cuando  Taicosama  ma,od-  - 
derribar  las  iglesias,  y  destemr  los  Padres  de  la  Compañía  de  Japón. "  Rivadeocira, 
Hülcria  dt  tai  illa*   dil   Archipiélago  etctJ  lib,    4,°,    cap.    30.    (Nota   del    Colecto rj. 
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lo  que  después  sucedió,  toda*  estas  cruces  podemos  entender  que 
fueron  pronóstico  de  ia  persecución  y  muerte  de  aquel  bien  orde- 
nado ejército  de  valerosos  soldados  de  la  Cruz,  que  en  ella  y  por 
ella  murieron  crucificados. 

La  señal  de  la  Cruz  que  más  evidentemente  pronosticó  la  muerte 
de  estos  Santos  Mártires  fué  la  que  vieron  todos  los  del  galeón  San 
P\l¿p€i  cuando  andaba  en  lo  recio  de  sus  borrascas,  que  no  les  causó 
pequeño  temor  sobre  el  que  ellos  llevaban.  Vieron,  pues,  en  el 
cielo,  hacia  la  parte  del  Japón,  una  Cruz  de  la  misma  forma  que 
tenían  las  cruces  en  que  fueron  crucificados  los  Santos  Mártires;  duró 
como  un  cuarto  de  hora  en  un  color  blanco  y  resplandeciente,  y 
luego  se  mudó  en  un  color  de  sangre  por  espacio  de  otro  cuarto  de 
hora,  y  luego  se  cubrió  con  una  nube  negra-  Permitió  el  Señor  que 
los  que  en  aquel  navio  iban  como  señalados  para  testigos  del  martirio 
de  estos  Santos  lo  fuesen  también  de  este  portento,  para  que  viéndo- 
los después  en  las  cruces,  conociesen  que  su  arribada  no  había 
sido  de    fortunas  del  mar,    sino   de  providencia   del  Altísimo  Dios. 

El  más  admirable  prodigio  de  todos  los  que  en  este  martirio  acae- 
cieron, y  que  por  ser  tan  señalado  he  guardado  para  el  ultimo,  es 
que  una  imagen  de  nuestro  glorioso  Padre  San  Francisco  que  es- 
taba en  el  convento  de  Porciiincula  de  la  ciudad  de  Meaco  (donde 
estaban  los  Santos  Mártires  cuando  los  prendieron),  sudó  sangre:  in- 
dicio claro  y  manifiesto  pronóstico,  de  la  que  su  Sagrada  Religión 
había  de  derramar  en  aquella  Iglesia  del  Japón  por  la  exaltación  de 
la  Fe  y  publicación  del  Evangelio,  Y  este  es  el  prodigio  en  que  más 
claramente  parece  que  quiso  Nuestro  Seflor  dar  á  entender  que  la  con- 
quista de  aquellas  almas  había  de  ser  de  Frailes  Menores,  pues  ellos 
las  ganaron  con  sangre;  y  que  á  fuego  y  sangre  se  había  de  llevar, 
como  los  más  de  estos  prodigios  y  otros  que  pondremos  adelante 
lo  demuestran,  y  que  aunque  sea  con  el  sudor  del  glorioso  alférez  de 
Cristo  en  sus  religiosos,  ha  de  prevalecer  y  quedar  fijo  y  perpetuo  el 
estandarte  imperial  de  la  Cruz  en  aquellos  extendidos  reinos  del  Japón. 
y  desterrado  el  demonio  de  allí,  que  tan  encastillado  está,  así  como 
él  quiso  desterrar  á  sus  frailes;  pero  salióle  mal  la  traza,  que  por 
echarlos  á  Luzón,  dio  con  ellos  en  el  Cielo,  donde  le  harán  más  guerra 
con  su  intercesión,  que  le  hicieran  en  la  tierra  con  su  predicación. 

Pero  dejando  al  secreto  de  la  Divina  Providencia  lo  que  por  estos 
tan  extraños  acaecimientos  pretendía,  y  las  causas  de  permitir  esta 
persecución  y  muerte  de  estos  Santos  Mártires,  pues  son  ocultos,  y  al 
juicio  de  los  hombres  reservados,  digamos  las  que  tuvo  el  Emperador 
para  crucificarlos,  pues  son  manifiestas,  y  la  injusticia  de  ellas  mani- 
festará  claramente  su  pretensión    y    crueldad,   pues  quiso  hermanar  la 
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sed  insaciable  de  su  codicia,  y  aun  un  poco  de  razón  de  estado,  con 
el  odio  de  nuestra  santa  Fe.  Pero  antes  de  esto,  es  fuerza  tratar  del 
viaje  y  arribada  al  Jap5nf  del  galeón  San  Felipe,  que  fué  en  que 
se  fundó  la  razón  de  estado,  y  la  leña  en  que  se  prendió  el  fuego 
de  la  codicia  del  tirano. 
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Capítulo  II. 


VIAJE   Y  ARRIBADA   AL   JAPÓN    DEL    GALEÓN    SAN    FELIPE    QUE    IBA    Á    LA    CARRERA 

DE    NUEVA   ESPAÑA. 


UANDO  todos  estos  prodigios,  señales  del  cielo  y  terre- 
motos de  la  tierra  pasaban  en  los  reinos  del  Japón,  según 
|  que  hemos  contado  en  el  capítulo  antecedente,  quiso  Dios 
Nuestro  Señor  que  en  la  mar  sucediesen  otros  no  menores 
de  unas  muy  furiosas  y  crueles  tormentas  que  combatían  al  galeón 
San  Felipe,  las  cuales  le  obligaron  arribar  al  Japón,  donde  se  perdió; 
y  no  sin  particular  providencia  del  Cielo,  pues  por  este  medio  y 
otros  no  buenos  que  se  juntaron  con  ocasión  de  este,  vino  Dios  á 
sacar  un  ñn  tan  honroso  para  un  siervo  suyo  que  allí  iba,  escogido 
para  mártir,  y  para  los  demás  que  ya  tenía  en  aquel  Reino.  Partió, 
pues,  este  navio  (°)  del  puerto  de  Cavite,  dos  leguas  poco  más  de 
Manila,  á  los  12  de  Julio  de  1576  (°°),  cargado  y  sobrecargado  de 
ropa  y  mercaderías  y  de  algunos  españoles,  marineros,  soldados  y 
mercaderes,  y  entre  ellos  iban  cinco  (••©)  religiosos:  dos  del  Orden  de 
San  Agustín,  uno  de  Santo  Domingo,  que  servía  de  capellán  de  la 
nao,  y  dos  nuestros,  Fr.  Felipe  de  Jesús  ó  de  las  Casas,  que  fué 
uno  de  los  Mártires,  y  Fr.  Juan  Pobre,  que  poco  antes  había  venido 
al  Japón,   y  le  enviaba  la  obediencia  á  España. 

(*)  Era  el  galeón  San  Fdi\*  uno  de  los  mejores  navios  de  la  carrera  de  Nueva 
España  (Nota  del  Colector). 

(**)  Esta  misma  fecha  señalan  Colín  y  San  Antonio;  mas  el  Sr.  Govantes  (Compendio 
flistúrico,   pag.  93)  afirma  que  no  salió  hasta  el  25  del  mismo  mes  y  año.  (Nota  del  Colector). 

(***)  Siete  eran  los  Religiosos  que,  según  escribe  el  P.  Rivadeneira,  iban  en  el  So?»  F«?tj», 
siendo  cuatro  de  ellos  de  la  Orden  de  S.  Agustín.  (Nota  del  Colector). 
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Fueron  caminando  con  la  pausa  ordinaria,  rehaciéndose  de  basti- 
mentos y  aguada  en  el  varadero  y  en  Ticao,  hasta  el  día  de  la 
gloriosa  Santa  Ana,  26  del  mismo  mes,  que  desembocaron  por  Capul 
y  San  Bernardino  con  una  famosa  colla  de  vewlwales.  Aquel  mismo 
día,  á  prima  noche,  vieron  una  cometa  por  la  popa,  que  no  puso 
poco  temor  á  los  mareantes,  que  ya  parece  que  l«s  decía  el  corazón 
el  suceso  de  su  desgracia.  Era  de  aspecto  triste  y  color  algo  tur- 
bado y,  como  decían  los  pilotos,  amenazaban  sus  rayos  extendidos 
hacia  la  gran  Tartaria  y  Surta  (°),  aunque  más  en  particular  al 
Japón;  y  de  aquí  comenzaron  algunos  á  pronosticar  de  su  triste  as- 
pecto el  mal  suceso  de  su  navegación  y  los  trabajos  que  habían 
de  padecer. 

Engolfáronse,  pues,  los  tristes  mareantes,  y  habiendo  navegado 
cosa  de  dos  meses  con  los  contrastes  ordinarios  de  brisas  y  ven- 
davales y  de  otros  vientos  encontrados,  se  hallaron  en  treinta  y  cua- 
tro grados  de  altura  hacia  la  parte  del  Japón,  donde  suelen  ser 
de  ordinario  grandes  las  tormentas  desde  mediado  de  Septiembre 
hasta  fin  de  Octubre  y  parte  del  Noviembre.  Y  un  día  en  la  tarde, 
que  se  contaron  diez  y  ocho  de  Septiembre,  les  entró  un  viento  Sueste 
fresco  y  más  recio  que  nunca,  que  les  comenzó  á  poner  en  cuidado, 
y  cada  instante  más,  porque  el  viento  iba  creciendo,  y  los  celajes  y 
turbia  postura  del  sol  amenazaban  una  gran  tormenta;  y  al  cerrar 
de  la  noche,  se  les  puso  delante  del  navio  una  espantosa  y  formidable 
ballena,  como  presagio  del  mal  que  les  amenazaba.  Dio  algunas  vuel- 
tas por  debajo  del  navio,  y  les  fué  siguiendo  grande  rato  hasta  que 
la  tiraron  dos  pelotazos,  con  que  desapareció.  Los  vientos  se  comen* 
zaron  á  mostrar  tan  contrarios,  que  parecían  mensajeros  de  la  ira 
de  Dios,  y  los  pilotos  afirmaron  no  haber  visto  jarais  tal  furia  de 
vientos  ni  de  mar.  Calaron  masteleros,  aferraron  velas,  sola  la  del  trin- 
quete quedó,  porque  ninguna  otra  les  podía  servir,  y  esa  muy  baja, 
lo  que  bastaba  solamente  para  que  gobernase  la  nao.  Pero  nada  de 
esto  bastó»  porque  cargó  con  tanta  furia  el  viento,  que  rompió  esco- 
tas y  contraescotas,  y  %la  vela  la  hizo  pedazos,  y  últimamente,  se  llevó 
á  cercén  el  trinquete  hasta  la  trinca,  cosa  que  parece  imposible. 
Luego,  en  faltando  esta  vela,  se  atravesó  la  nao  y  no  pudo  gobernar, 
quedando  como  batidero  del  tiempo,  metida  en  el  agua  hasta  la  es- 
cotilla, las  olas  tan  altas,  que  casi  le  sumergían,  de  tal  manera,  que 
perdidas  las  esperanzas  de  la  vida,  aguardaban  por  instantes  la  muerte. 

Pasó  este  golpe  y  vinieron  otros  mayores,  y  tras  ellos  una  muy  mi- 

(*)  Debe  ser  Rusia  y  no  Suri*.  Qairá  se  escribió  Suria,  queriendo  escribirse  Rusia. 
(Nota  del  Colector). 
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Uosa  confusión  de  voces  y  de  golpes:  unos  al  cortar  íos  árboles,  otros 
al  alijar,  otros  al  dar  á  la  bomba;  y  las  olas  que  no  cesaban»  unas 
veces  subiendo  hasta  las  nuves,  como  dicen,  y  otras  bajando  hasta  el 
abismo,  que  todo  causaba  asombro  y  horror,  que  ni  unos  á  otros  se 
entendían,  ni  cada  uno  sabía  que  se  hacer  m  que  se  decir.  Cortaron, 
en  fin,  los  árboles,  y  al  cortar  al  mayor,  sucedió"  una  cosa  bien  par- 
ticular, y  fué  que,  á  cuatro  hachazos  no  bien  dados,  el  propio  viento 
le  arrancó  y  le  llevó  en  alto  un  buen  trecho  con  jarcias,  entena  con 
velas,  y  de  camino  dos  marineros,  que  un  poco  que  se  detuvieran  los 
que  le  comenzaron  á  cortar,  aun  aquellos  cuatro  golpes  no  hubieran 
dado,  porque  ya  el  viento  se  le  hubiera  llevado:  tal  era  su  furia.  Pero 
á  donde  se  conoce  más  es,  que  si  habían  de  alijar,  no  era  menester 
más  que  sacar  las  cajas  y  fardos  al  combés,  que  el  viento  las  arreba- 
taba y  lanzaba  en  el  agua,  como  pudiera  arrebatar  una  pluma.  Un 
golpe  de  mar  vino  tan  furioso,  que  se  llevó  el  corredor,  y  pasando 
de  popa  á  proa,  arrancó  la  bitácora  ó  caja  de  aguja  de  marear  y  se 
la  llevó  por  encima  del  combés,  y  juntamente  el  fogón.  Y  lo  que  fué 
peor  é  hizo  peor  daño  fué  que  rompió  las  hembras  del  timón,  y  por 
ellas  entraba  mucha  agua  sin  entenderse  por  donde;  y  á  esta  causa 
estaba  la  mayor  parte  de  la  gente  y  demás  fuerza  dando  á  la  bomba. 
En  esto  vino  otro  golpe  tan  furioso,  que- de  la  gente  que  estaba  asida 
al  bimbalete  sacando  agua,  se  llevó  catorce  hombres;  y  á  otro  golpe 
volvió  siete  de  ellos,  ahogándose  los  demás.  £1  agua  era  tanta,  que 
sobrecubierta  se  ahogó  un  marinero,  y  tantos  los  balances  y  golpes  de 
mar  y  de  las  cajas,  que  todos  estaban  heridos  y  maltratados.  Á  Fray 
Juan  Pobre  le  encontró  otro  golpe  de  mar,  y  á  otras  cuantas  perso- 
nas que  estaban  con  él,  y  se  los  llevó  rodando  por  todo  el  navio;  y 
tuvieron  á  gran  dicha  y  misericordia  de  Dios  que  no  les  hubiese  sa- 
cado fuera  y  echado  al  mar,  porque  del  alcázar  y  castillete  de  proa 
se  llevó  muchas  cajas  de  marineros,  con  estar  bien  amarradas  y  no 
vacías. 

Cansados  ya  de  intentar  remedios  humanos,  sólo  esperaban  el  del 
Cielo,  y  en  tan  manifiesto  peligro,  no  haciendo  caso  de  las  vidas, 
atendían  á  salvar  las  almas,  pidiendo  á  voces  y  con  lágrimas  á  Dios 
misericordia.  Unos  hacían  votos;  otros  rezaban  salmos  y  letanías,  y 
otros  ejercicios  piadosos,  según  que  cada  uno  podía  y  sabía:  y  todos 
acudían  á  los  religiosos  que  les  oyesen  de  penitencia.  Pero  la  con- 
fusión y  vocería  era  tan  grande,  que  no  era  posible  entenderse,  ni  en 
todo  el  navio  había  parte  segura,  ni  era  tiempo  de  sentarse;  porque 
cuando  menos  se  recataban,  venía  un  balance  y  les  daba  con  alguna 
caja  ó  tablón,  que  aun  en  pie,  era  imposible  tenerse,  y  de  echarse  no 
era  tiempo:  sólo  le  había  de  poder  levantar  el  espíritu  al  Señor  y  pe- 
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di  ríe  misericordia*  De  esta  manera  se  paio  la  noche  y  vino  ia  roa* 
ñafia,  bien  deseada  de  la  afligida  gente,  y  halláronse  pocos  que  no 
estuviesen  ó  heridos  de  tantos  golpes»  -'»  medio  ciegos  del  viento  y 
agua  salada,  y  de  que  menos  tan  molidos  y  cansados,  que  no  se  po- 
dían tener  en  pie;  porque  ninguno  se  había  escapado  de  trabajar,  es- 
pecialmente Fi\  Juan  Pobre,  que  sino  confesaba,  porque  no  era  sacer- 
dote, pero  como  hombre  brioso  y  de  valeroso  corazón  acudía  á  todo 
lo  demás  sin  descansar  un  punto.  Descubrió  á  esta  razón  un  sueño  que 
antes  de  la  tormenta  había  soñado,  diciendo:  "Yo  soñé  que  estábamos 
condenados  á  muerte  todos  los  que  aquí  vamos,  excepto  los  pobre- 
cilios  grumetes  y  esclavos,  que  vi  quedar  ricos  y  los  ricos  pobres;  y 
no  por  decirlo  doy  crédito  á  sueños  ni  soy  profeta,  sino  el  mayor  pe- 
cador del  mundo."  Tuviéronlo  todos  por  más  que  sueño,  visto  lo  que 
por  ellos  había  pasado,  y  que  el  dicho  Fr.  Juan  tres  días  antes  había  sa- 
lido al  combés  de  la  nao,  y  después  de  haber  dicho  la  doctrina  en 
público,  como  tenía  de  costumbre  cada  noche,  hizo  una  breve  plática 
en  que  dijo  que  Dios  estaba  muy  indignado;  que  cada  uno  procurase 
con  muchas  veras  aplacarle  por  contrición  y  penitencia  sin  poner  en 
ello  dilación,  porque  cuanto  mayor  fuese  ésta,  sería  más  acelerada  la 
muerte;  y  dicho  esto,  se  despojó  y  azotó  cruelmente  allí  en  público, 
que  en  secreto  cada  noche  1o  hacía. 

Viéndose,  pues,  en  medio  de  aquel  hinchado  mar,  sin  árboles,  sin 
timón  (°)  y  sin  velas,  con  sólo  el  casco,  y  ese  bien  quebrantado, 
cuando  menos  se  pensaron,  proveyó  la  divina  bondad  que  amainase 
el  viento  y  que  hubiese  quedado  un  mastelero  de  gavia  mayor,  del 
cual  y  de  las  tablas  de  los  camarotes  se  hizo  un  modo  de  timón  como 
pala  grande,  con  el  cual,  mar  en  bonanza,  gobernaron,  y  estando 
alterada,  le  subían  arriba  hasta  que  amainase.  Con  este,  pues,  y  unas 
velas  viejas  que  habían  quedado,  comenzaron  á  caminar  la  vuelta  del 
Japón,  donde  el  general  y  piloto  fueron  de  parecer  arribasen;  porque 
habiendo  pesado  aquel  día  el  sol,  hallaron  que  la  tierra  mis  cercana 
era  la  dicha  del  Japón,  y  hacer  viaje  á  Nueva  España  ya  no  podían, 
ni  tampoco  volver  á  Filipinas.  Fueron  también  de  este  parecer  los 
religiosos  que  allí  iban,  confiados  en  el  favor  que  Taicosama  hacía 
á  los  religiosos  de  S.  Francisco  que  allá  estaban  y  habían  ido  por 
embajadores.  ¿Quién  les  dijera  á  los  del  galeón  San  Ftlip€%  en  medio 
de  aquel  conflicto,  los  terremotos  y  prodigios  que  en  aquella  sazón 
pasaban  en  las  tierras  de  Meaco  y  aun  en  todo  el  Japón,  para  que 
se    consolaran,  viendo    que    ni  en  la   mar  ni   en   la  tierra  hay   lugar 

(*)  El  Sam  Ftlipt  ' 'perdió  el  timón  hallándose  á  1,800  millas  de  Filipinas  7  i  450 
del  Japón,  por  lo  que  turo  que  arribar  á  las  costas  de  este  país".  Montero  Vidal, 
lüiiaria  gtmenl  ét  Fihpima»,  capí   To  (Nota  del  Colector). 
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seguro  cuando  I  líos  quiere  manifestar  su  poder  f  ¿iJul  díürtfrt  de  al- 
bricias en  acuella  ocasldn  á  quien  les  asegurara  que  no  hahían  de 
morir  ahajados,  sino  que  las  llevaba  Dios  por  fuurza  para  que  fuesen 
tasugos  del  ¿'lorioio  martirio  que  habían  de  padecer  seis  valerosos 
españoles,  sus  naturales,  y  que  uno  de  ellos  iba  en  su  compañía?  No 
hay  duda  que  dieran  muchas  más  de  las  que  pudieran,  mayormente 
asegurándoles  la  vida,  que  en  tales  lances  no  tiene  pncioT  y  es  sobre 
to  l.i   estimación  ti  que    de  ella  se   tiene* 

Aprestaron  el  navio  lo  mejor  que  pudieron  y  pusieron  la  proa  hacia 
al  Japón,  Yendo  ya  de  arribada  y  en  deminda  de  aquella  tierra,  y 
cuando  parecía  que  ya  la  fortuna  les  era  propiciat  Dios,  cuyos  juicios 
son  incomprensibles,  les  envió  otra  recia  tormenta,  á  los  veinticinco 
le  Septiembre,  ocho  días  justos  después  de  la  pasaba.  Duró  esta  se- 
cunda treinta  y  seis  horas,  y  como  iba  el  galeón  tan  sentido,  fué 
necesario  hac^r  nuevo  alijamiento,  de  manera  que  en  dos  veces  echa- 
ron al  a^rua  más  fie  cuatro  cientos  fardos,  y  entre  ellos  al  y  un  as  cajas. 
Pero  ¿qué  aprovechaba  todo  contra  la  furia  de  los  vientos  y  del 
mar,  que  parece  que  se  habían  hecho  á  una  para  tormento  de  esta 
miserable  y  afligida  gente?  Siempre  caminaban  con  miedo  y  re- 
celo deque  se  había  de  abrir  el  navio,  que  tan  mal  parado  iba  como 
*sto  con  las  borrascas  y  tormentas  pasadas.  Ni  con  esto  se  acabó 
la  siniestra  fortuna  que  les  ib  i  siguiendo,  porque  A  pocos  días  des* 
pu^s  de  la  desta  de  Muestro  Padre  San  PVancisco  les  dio  otra 
no  menor  y  mucho  mís  lar^a  que  doró*  más  ú?  tres  días,  en  que 
ya  no  buscaban  sino  un  pedazo  de  tabla  para  arrojarse  al  agua, 
dando  de  ella  la  vida,  pues  d¿  otra  manera  no  era  posible  escaparla. 
Andaban  alrededor  del  galeón  gran  numero  de  tiburones  y  otros 
peces  grandes,  destruir!  1o  fardos  y  cajones,  buscinrlo  que  comer, 
de  que  se  espantaron  sobremanera,  por  ser  el'  minero  excesivo  y 
¿líos  tan  grandes,  que  d-i  cualquiera  manera,  ahogados  ó  despeda- 
zados,  veían    los    pebres    navegantes    la   muerte    muy    cercana. 

En  esta  tribulación  vieron  todos  en  el  cielo  la  Cruz  que  dijimos 
*n  el  capítulo  antecedente  \*$  mudando  colores,  de  blanco  en  ver- 
¡nejo,  y  resolviéndose  en  una  nube  tenebrosa  y  obscura,  que  í  todos 
puso  grandísimo  temor  y  espanto,  pareciendoles  que  el  Helo  l^s 
mostraba   su   fin    con    aquella   tan    clara    señal* 

(*)  j'Oltií%  fiuc  al  *alíf  Ue  la  tela  Ue  Lualn  en  las  Kilipiua-s  habían  vUlu  la  cougtita 
ae  apareció  en  Japón,  y  una  cruz  blanca  en  el  Cielo,  ípe  estaba  sobre  el  roisrou  Keint*, 
.orno  1  y  testigos  dé  vista  me  Hijtroii,  con  grandísimo  temor  venían  por  verse  en 
>pAn,  príínosfieamloles  el  cora  ¡ton  la*  mirrias  y  l  ral  ajos  'j\ie  en  aqoeí  Reino  habían 
MC  padecer",  Kivadcneira,  Hithvriti  ft  ít*  IffcM  M  ,lHI^**^14pt  i  ib,  4^  cap,  jf\  i  Ñola 
<J>]  Colectora 
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Quisó  Dios  quts  abonanzase  el  tiempo,  y  aunque  quedó  la  mar  al 
terada,  pudieron  reparar  algo  el  daño  que  habían  recibido*  dando 
tortores  á  la  nao,  que  es  lo  mismo  que  amarrarla,  d Rendóla  con 
cables  ó  maromas,  porque  de  toar,  punto  no  se  abra*  Esta  diligen- 
cia era  entonces  bien  necesaria,  para  pasar  lo  que  los  faltaba  de  tor- 
menta, porque  muy  presto  les  sobresaltó  otra  a"  la  vista  del  Japón, 
que  aunque  no  fué  tan  reda,  les  puso  en  grande  aprieto.  Arrebáta- 
les el  segundo  timc'm  que  habían  hecho,  quedando  la  nao  sin  go- 
bernalle, sujeta  a  La  disposición  de  los  vientos  y  furia  del  mar,  y 
todos  sin  alguna  esperanza  de  vida.  Kmpero  el  Padre  de  las  mi- 
sericordias les  socorrió  milagrosamente  se  puede  decir,  porque  sin 
tener  el  navio  con  qué  gobernarse,  los  vientos  le  llevaban  próspera- 
mente derecho  al  Japón,  donde  iban  alegres  y  contentos,  esperando 
hallar  allí  algdn  socorro.  Viendo  la  gente  y  el  mismo  piloto  que 
aquello  era  manifiesto  milagro  (que  como  de  tal  se  tomó  testimonio), 
dijo  á  los  marineros  que  podían  echarse  &  dormir,  porque  llevaban 
mejor  piloto  que  los  gobernaba,  que  era  Dios  del  Cielo;  que  él 
nunca  había  visto  ni  oído  decir  de  navio  que  sin  timón  y  con  tan 
corta  vela  como  ellos  iban  pudiese  navegar  é  ir  para  adelante  cosa 
ninguna. 

De  esta  manera  navegaron  diez  horas  en  que  pudieron  descansar 
y  dormir,  y  al  cabo  de  ellas  descubrieron  la  costa  del  Japón,  casi 
á  la  cabeza  del  Meaco;  y  aunque  parece  que  respiraron  un  poco. 
pero  el  Señor  que  quería  purgar  á  los  suyos,  y  que  se  ensayasen 
en  el  mar  para  las'  fortunas  de  la  tierra,  fué  servido  de  que  lle- 
gando á  la  costa  para  tomar  puerto  donde  pudiesen,  no  les  dejase 
el  viento,  que  se  mudó  por  tierra,  y  les  fué  forzoso  costear  con 
él  hasta  otra  punta.  Sobrevino  la  noche  y  el  viento  calmó,  y  como 
las  corrientes  en  aquella  costa  son  grandes,  halláronse  á  la  mañana 
más  de  diez  leguas,  la  mar  adentro,  entre  cuatro  islas,  que  les  dio 
no  pequeño  cuidado,  temiendo  dar  en  alguna  de  ellas  y  hacers*. 
pedazos;  que  como  no  tenían  timón,  no  eran  señores  de  poner  la 
proa  á  donde  necesitaban,  ni  de  gobernar  la  nao  y  guiarla,  sino  á 
donde  las  corrientes  y  viento  querían,  andando  de  una  parte  en  otra* 
que  algunas  veces  parecía  iban  ya  á  varar  y  perderse  en  las  di- 
chas  islas. 

En  tres  días  que  tardaron  en  llegar  de  vuelta  al  paraje  en  que  an- 
tes estaban,  ya  Chosugami,  rey  de  aquella  provincia  de  Xicocú,  tenía 
noticia  de  su  arribada,  y  había  mandado  á  sus  vasallos  que  con  las 
/untas  ó  barcos  que  pudiesen,  saliesen  y  remolcasen  la  nao  hasta  me- 
terla dentro  del  puerto.  Remolcáronla,  y  llegaron  tan  cerca  de  tierra, 
que  dieron    fondo,    hasta    otro    úíjl  que,    enviando    el    Rey    mis  fúñeos, 


Digitized  by 


Google 


Cróxica  dfx  P,  Santa  Inés*  259 

zarparon,  y  ;i  veía  y  remolque  fueron  la  vuelta  de  la  isla  de  Tosa,  en  el 
reíno  de  Urando.  Salióles  á  recibir  el  rey  Chosugami  en  una  funea 
y  su  hijo  en  otra  algunas  leguas  dei  puerto,  y  envióles  un  secretario 
suyo  con  un  presente  de  una  vaca  y  un  poco  de  vino  y  palabra  de 
seguro,  así  de  su  parte  como  del  Emperador,  que  no  se  les  haría  agravio 
en  todo  su  Reino.  Quisieron  en  nacimiento  de  gracias  enviarle  un  pre- 
sente, y  él  dijo  que  no  convenía  por  entonces;  que  hasta  que  Taycosama 
supiese  de  su"  venida  y  diese  chapa  ó  provisión  para  descargar  la  ropa 
y  aderezar  el    navio,    él  no  se  atrevería  á  tomar  cosa  alguna. 

Con  esto  acometieron  la  barra  i°),  habiéndoles  asegurado  que,  aun- 
que la  entrada  del  puerto  era  baja,  era  suficiente  para  entrar  el  navio; 
pero  luego  se  conoció'  el  engaüo,  que  tocó  en  ta  arena  y  quedó  en- 
callado. Comenzó  la  ^ente  á  echarse  á  las  barcas  para  salir  A  tierra 
y  tratar  de  alijar  su  ropaT  comunicándolo  con  el  Rey,  que  antes  ha- 
bía dicho  que  no  ia  había  de  dar  sin  orden  de  Taycosama,  Favore- 
cióles en  esto,  viendo  que  el  navio  había  varado»  y  mandó  sacar  far- 
dos y  cajas  y  toda  l a  demís  ropa,  porque  no  se  perdiese.  Con  lo 
cual  fueron  ¿  todo  prisa  alijando,  y  una  noche  de  las  siguientes,  habiendo 
sacado  ya  toda  la  ropa,  sin  mar  ni  viento,  y  sin  dar  golpe  ni  balance, 
se  abrió  por  la  quilla,  despidiéndolas  bombas,  y  se  llenó  de  agua  hasta 
los  pañoles  de  popa  y  proa,  acabando  en  el  puerto  y  en  bonanza,  el 
que  en  el  golfo  y   alia   mar  había   resistido    á   la   tormenta, 

Conociendo  el  general  Don  Matías  Landecho  y  los  demás  navegantes 
la  flaqueza  de  su  navio  y  el  peligro  que  habían  corrido,  no  cesaban 
de  dar  gracias  á  Dios  que  de  tantos  les  había  librado,  y  dado  lugar 
á  que  saltasen  en  tierra.  Cumpliéronse  puntualmente,  á  la  hora  que 
se  perdió  el  galeón,  unas  palabras  que  ocho  días  antes  Fr.  Juan  Pobre 
habla  dicho  á  un  marinero,  que  por  irle  ¡1  la  mano  que  no  azotase 
tanto  á  un  muchacho,  se  le  descompuso  con  alguna  cólera,  y  el  hu- 
milde religioso  le  dijo;  "Calla,  hermano,  paciencia,  que  de  aquí  á 
ocho  días  me  lo  diréis  con  ligrimas.'  Y  fué  asi,  porque  yendo  el  ma- 
rinero á  tomar  el  timbalete  de  la  bomba,  que  venía  por  verga  ma- 
yor después  de  la  tormenta,  se  le  cayó  de  las  manos  sobre  la  cabeza 
del  bendito  fraile,  y  le  derribó  en  la  cubierta,  sin  habla  ni  sentido, 
levantáronle  con  muchas  lágrimas  de  todos,  que  le  juzgaban  por 
muerto,  y  volviendo  de  allí  á  poco  en  sí,  muy  contento  preguntó, 
porque  lloraban  y  le  tenían  asido.  Díjoselo  el  marinero,  conociendo 
su  culrja;  y  con  lágrimas,  puesto  de  rodillas,  le  pidió  perdón  y  besó 
el    hábito.    Fué    grande   el     contento    que    todos   recibieron    de    verle 

f)  Obligados  políticamente  por  el  Tono  ó  Señor  de  Tosa,  y  remolcado  el  San  F«itpe 
por   los  barco*  del   nmmo  Tono,    (Nota  del  Colector}. 
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sin  lesión  alguna  y  en  *u  acuerdo,  y  mayor  la  admiración,  viendo 
que  de  él  se  decía  de  i.jue  aquel  suceso  días  antes  le  hubiese  pre1 
nido;  y  entonces  les  dijo:  ''Verdaderamente,  señores,  no  sé  que  j 
mi  haya  pasado  tal  cosa;  pero  así  debe  ser,  pues  tantos  lo  dfc 
y  la  gloría  sea  á  Dios  que  por  los  méritos  de  N:,  P.  S.  Franci 
y  vuestras  oraciones  me  libró  de  semejante  peligro/''  Gu  ardil; 
Nuestro   Señor    para    consuelo  de   aquella  ^ente   afligida. 
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E  noche  era  cuando  los  quebrantados  navegantes,,  después 
de  tantas  fortunas  del  mar,  tomaron  tierra  en  el  puerto 
de  tirando,  besándola  mil  veces,  y  otras  tantas  dando  gra- 
das á  Nuestro  Sefior.  por  haberles  dejado  poner  los  pies 
en  ella,  Envióles  el  Rey  que  cenasen  arroz  y  agua  icomida  ordinaria 
de  aijuella  tierra),  y  con  esto  pasaron  como  pudieron,  bien  fatigados 
del  frío  y  con  harto  recelo  de  ios  japones,  cjue  les  hicieron  guarda  y 
velaron  toda  la  noche.  Otro  día,  que  fueron  20  de  Octubre,  los  mandó 
el  Rey  alojar  por  enmaradas,  dando  Ucencia  que  cada  uno  llevase 
su  ropa  para  beneficiarla  si  estaba  mojada,  y  la  demás,  cuyos  dueños 
no  iban  allí,  se  depositase  en  un  almacén  para  que  allí  se  beneficiase 
y  pusiese  por  orden,  enviando  juntamente  ti  decir  al  general  D.  Ma- 
tías que  ordenase  un  curioso  presente  para  el  Emperador  Taycosama, 
y  otros  para  los  Jaamimn  ó  g-ober  nado  res  de  M  e  acó t  porque  esta  era 
la  puerta  para  hablarle  y  hacer  su  negocio,  Respondió  el  general  que 
lo  haría,  y,  por  asegurar  la  hacienda  y  negociar  ti  uso  de  la  tierra,  juntó 
un  razonable  presente  (°i  de  diversas  piezas  de  seda  y  joyas  curio- 
sas (valor  de  más  de  siete  mil  pesos),  y  señaló  á  Fr.  Juan  Pobret  que 
sabia  ya  la  tierra,  con   su   compañero  y  al  P.  Fr.  Jua»   Tamayo,  del  Or- 

(*)  "Kii  tin,  eí  general  despachó  un  presente,  que  valía  veinte  mil  ducados  d  Taya*,  ldu 
T>üti  Antonio  Mal  a  ver  y  Cristóbal  de  Mercado,  los  cuales  llegaron  a  Meneo  á  liernpc 
[u£  estaba  nombrado  Íj  y  em  oxidónos  o  [uno  de  lo»  cuatro  OoWnadores  del  Reino,  y  n\+ 
ttjcle  de  la  fortolc/a  de  Fuxime*  oara  ir  i  entregarse  de  la  hacienda  de  la  Nao,"  Don 
tieruíinlino   *te  Avila,    Hhtftrm  fttffiátticn  iJW  Jviwt,  cap,   16.    (Neta   del    Colector}, 
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den  de  San  Agustín,  y  áD,  Antonio  Malaver,  sargento  mayor,  y  ¿1  al- 
férez. Cristóbal    de   Mercado,   españoles,   que   lo   llevasen, 

Llegaron  á  Osaca  donde  estaba  el  Kmperador  (c\w  y  fueron  ¡V  hot- 
p"  darse  al  convento  de  nuestros  Descalzos,  donde  hallaron  con  al- 
gunos de  sus  compañeros  y  el  santo  comisario  Fr,  Pedro  Bautista, 
á  quien  iba  dirigido  el  presente,  para  que  él,  como  embajador  f 
experto  ya  en  aquel  Reino*  guiase  la.s  cosas  como  le  pareciese  mis 
convenir  a  su  buen  despacho  y  m¿U  servicio  de  la  Majestad  católica. 
No  *e  puede  decir  el  sentimiento  y  dolor  que  el  santo  y  piadoso 
Padre  recibió  con  los  trabajos  y  desgracias  de  los  españoles,  que  no 
había  día  que  no  derramase  muchas  lágrimas  de  compasión,  conso- 
lando á  los  presentes  con  palabras  y  á  los  ausentes  con  cartas,  ase- 
gurándoles el  buen  suceso,  fiado  en  la  buena  voluntad  que  el  Empe- 
rador le  mostraba  y  de  la  chapa  que  tenía  en  prendas  de  su  palabra; 
y  que  si  no  lo  hacía  muy  bien  con  ellos,  faltaría  á  su  palabra  é 
iría  contra  los  asientos  de  paces  que  tenía  hecho  con  Manila.  **Yo 
(decía)  tengo  sus  letras  testimoniales  en  que  asegura  que  pueden 
venir  los  españoles  á  su  Reino,  y  pone  grandes  penas  á  quien  los 
hiciere  agravios."  Y  en  orden  á  esto  les  decía  otras  cosas,  por  donde 
concebían  grandes  esperanzas  los  afligidos  españoles  de  su  buen  des- 
pacho. 

El  señor  del  puerto  que  vio  la  mucha  hacienda  que  el  navio 
traía,  olvidado  del  seguro  que  él  mismo  había  dado,  envió  un  correo 
leíante  para  ganar  la  gracia  de  Taycosama,  persuadiéndole  á  que 
se  entregase  de  aquella  hacienda.  Supieron  como  el  Empera- 
dor estaba  de  partida  para  Fuxime;  fuéronse  todos  allá,  y  allí  se 
aposentaron  en  casa  del  rey  de  Tosa,  Chosugami,  porque  él  lo 
tenía  así  mandado  y  dádoles  orden  que  negociasen  por  medio  de 
Maxita  y  Xibunojo,  gobernadores  de  la  parte  superior  de  Meaco.  Mu- 
cho quisiera  el  Santo  Comisario  acudir  primero  á  Guenifoín,  que  era 
el  gobernador  á  cuyo  cargo  estaban  los  negocios  de  Luzón;  pero  no 
estuvo  en  su  mano,  y  por  ventura  no  sucediera  tan  mal  al  navio  por 
este  camino;  aunque  también  se  cree  que  no  hubiera  más,  por  más 
que  digan  los  que  en  esto  hablan;  pues  por  experiencia  podían  sa- 
ber ellos  mismos  que  el  no  haber  conseguido  cuanto  habían  pre- 
tendido en  otras  ocasiones  no  era  por  falta  de  medios  y  diligencias, 
fjue  hartas  se  habían  hecho  y  buenas,  sino  que  esto  de  negociar 
con  gentiles,  cuya  amistad,  justicia  y  correspondencia  no  se  funda  en 
verdadero   amor    y    temor  de    Dios    ni     en    leyes    de    razón,    no   por- 


(*)     Había  ido    allí    Tjik«sjma   lügilivo   de   las    grande*    ruinas    ]ue  los   terremoto-.  hi- 
cieron  en    in-;    palacio*    de    Imimi.     (Nota  del    Colecto  ). 
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que  los  medios  sean  los  más  propios  ni  Jas  diligencia*  las  más  ade- 
cuadas» facilitan  el  negocio  y  consiguen  el  fin.  Porque  ;qu¿  hace 
la  proporción  del  medio  con  el  fin,  ni  el  de  la  diligencia  con  e!  nr-- 
£ocio.  en  los  que  ni  tienen  lealtad  con  su  palabra,  y  no  se  gobier- 
nan por  justicia  ni  razón,  y  de  ninguna  manera  conocen  Ú  Dios?  Y 
porque  no  parezca  que  es  pedir  mucho,  no  quiero  más  ni  les  pido 
más  que  guardasen  lealtad  con  su  palabra.  Con  esta  sola*  el  Santo 
Comisario  y  los  españoles  hubieran  negociado  bien,  y  el  Empera- 
dor y  el  Gobernador  de  Tosa  y  los  demás  gobernadores  que  anduvie- 
ron en  ello  hubieran  cumplido  con  su  obligación,  preci.s amenté  en  ra- 
zón de  gentiles,  que  ya  digo  que  no  se  les  ha  de  pedir  más;  pero  si 
el  Emperador  falta  el  primero  ú  su  palabra  y  iras  el  todos  los  demás, 
;qué  medio  se  podía  luego  buscar  que  se  pu 'líese  decir  que  era  el 
más  acertado  meiio?  ¿Fuera  más  fiel  Guenifoin  que  el  Emperador?  No 
es  fácil  de  ajustar,  por  más  que  digan  (vuelvo  á  decir)  los  que  en  esto 
hablan,  que  es  propiamente  hablar  de  la  cosa  después  que  ya  no  tiene 
remedio.  Y  no  es  argumento  el  que  Guenifoin  hiciese  del  enojado  y 
dijese  lo  que  dijoT  vendiendo  el  negocio  que  no  hiciera,  y  dando  por 
perdido  (por  Etfl  haberle  dalo  parte  primero)  el  que  también  él  per- 
liera,  que  esto  es  tan  ordinario  en  las  cortes  donde  prevalece  con  sin- 
gularidad el  engaño  y  la  mentira,  que  hay  hombre  i  que  presumen  de 
dioses,   como  que  ptr  iftstts:  /luía    umi  rtwn/tt,  tí  iiftt    ipstn  ftuium    r$t   nífuL 

Pero  no  obstante  eso,  no  se  descuidó  San  Pedro  Bautista,  de  dar  aviso 
con  tiempo  á  sus  ministros,  dictándoles  la  causa  porque  no  iban  á  su 
>cñor  Guenifoin,  y  que  después  le  llevarían  un  preseite;  porque  como 
ya  llevaban  encaminado  el  negocio  por  el  rey  de  Tosa,  habiéndose 
ofrecido  él  á  ello  desde  el  mismo  puerto,  y  aun  estorbádoles  que  se 
valiesen  de  otro  medio,  escribiendo  para  esto  á  los  gobernadores 
Ma\ita  y  Xibunojo,  no  se  atrevieron  á  mudar  el  orden,  porque  éstos 
no  se  enojasen  y  el  rey  Chosugami  se  Jiese  por  ofendido,  y  así  se 
turbase  el  negocio,  dando  por  agentado  que  la  excusa  y  aviso  que  ha- 
bían dado  á  Guenifoin,  era  bastante  para  que  no  se  diese  por  sen- 
tido, antes  esperaban  de  él* que  les  favoreciese  y  ayudase,  como  lo 
hizo;  aunque  no  tanto  como  podía  y  debía.  Permitiólo  Dios  Nues- 
tro Señor  así,  porque  el  no  tener  acierto  este  negocio  por  ninguno 
!e  estos  caminos,  era  el  que  había  tomado  Nuestro  Señor  para  hon- 
rar á  sus    siervos. 

Llevaron,  pues,  un  buen  presente  al  gobernador  Xibunojo,  y  diéronle 
noticia  del  acaecimiento  de  la  nao  y  lo  que  pretendían  del  Empe- 
ra  lor,  para  que  lo  alcanzase,  dejándole  memorial  para  todo.  El  Xibu- 
nojo les  vendió  palabras  y  dio  buenas  esperanzas,  diciendo  que  se 
holgasen   que  había  sido  en  tiempo  <\**  Taycosama:  hablóle  por  su  parte, 
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puro  el  sabu  cómo,  y  en  qué,  y  lo  qut:  podía  intun  >ar.  La  oca- 
sión tira  grande,  y  [líbrenos  Dios  de  que  se  atraviese  ínteres,  que  n«» 
hay  amistad  ní  lealtad  qut-  valy:a!  Y  á  lo  menos,  si  el  no  mintió, 
la  respuesta  fue  que  el  Emperador  mostraba  mucho  gusto  de  vj 
venida  y  sentimiento  de  su  desgracia,  y  que  serían  bien  despachador 
y  con  brevedad.  Fíanse  de  esta  palabra,  y  á  la  verdad  fué  lo  mismo 
que  asegurarse  de  lodo  mal  suceso;  nada  dudan,  nada  temen,  nada 
recelan,  el  negocio  tienen  por  despachado,  y  todo  lo  dan  por  hecho: 
sólo  del  tiempo  tenían  queja,  porque  se  les  hacía  lar^o  cada  momento 
que  tardaba  el  aviso  de  Xibunojo  para  llevar  el  presente  á  Ta>- 
üosama,  que  ya  con  este  cuidado  el  Santo  Embajador  y  los  españoles 
le  tenían  puesto  en  orden  y  con  el  mejor  concierto  y  curiosidad  qur 
supieron,  juntamente  con  lo  de  mis  que  se  había  de  dar.  Estando  va 
para  llevarle,  conforme  á  la  palabra  que  les  había  dado  de  aceptar!* 
y  hacer  todo  lo  que  pedían,  volvió  Xibunojo  con  otra  secunda  res- 
puesta muy  diferente  de  la  primera.  Dijo  que  había  hecho  muy  itmÍ 
el  General  de  la  nao  en  no  haber  ¡do  en  persona  á  dar  cuenta  d- 
ella  y  de  su  arribada;  á  lo  cual  le  respondieron  que  no  podía  por  ha- 
berle mandado  el  rey  Chosugami  que  no  la  desamparase. 

Hablóles  más  claro,  diciendo  que  el  Emperador  había  vuelto  l¿t 
hoja  y  ya  no  quería  recibir  el  presente,  sino  que  cerrado  y  sellado 
en  sus  cajas,  como  venía,  se  quedase  allí,  y  ellos  se  volviesen  á 
Urando  donde  la  nao  se  había  perdido  y  estaban  los  demás  com- 
pañeros; haciéndole  saber  (sino  es  que  fuese  ficción  ó  diligencia  suya), 
cimo  había  mandato  expreso  del  Emperador,  y  no  podía  dejar  dt- 
cumplirse,  que  luego  saliese  un  jaconí,  (capitán)  con  el  gobernador 
y  los  soldados  necesarios  para  su  guarda,  y  fuesen  á  Urando  á  in- 
formarse por  menudo  de  todo  su  viaje  y  de  otras  cosas  que  no  se 
podían  decir  por  entonces:  que  de  su  parte  sentía  en  el  alma  que  no 
fuesen  despachados  á  gusto,  y  que  no  se  espantasen  de  lo  que  con  ellos 
hacía,  porque  entendía  que  el  Emperador  había  tenido  alguna  sinies- 
tra relación  de  su  trato;  y  quizás  el  Rey  de  Urando  había  enviado 
en  sus  cartas  la  trama  para  que  ellos  dos  tejiesen  la  tela  en  que  mu- 
chos se  enredaron;  y  como  pareció  después,  el  mismo  Xibunojo  er* 
el  que  iba  despachado  á  hacer  la  información,  ó,  por  decirlo  cierto, 
á  alzarse  con  la  hacienda  del  galeón. 

Palabras  fueron  estas  con  que  los  cuitados  españoles  comenzaron  á. 
temer  las  tempestades  de  tierra  más  que  las  que  habían  padecido 
en  el  mar,  y  así,  desconfiados  de  remedio  y  consuelo  humano,  se  aco- 
gieron sólo  á  Dios,  encomendándole  sus  cosas,  y  esperando  de  su 
mano  el  que  les  quisiese  enviar.  Receláronse,  pues,  de  lo  que  oyeron 
decir    al    Gobernador,    y    de     mandarlos    ir    con     tanta    resolución;     y 
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también  no  les  dJú  muy  buena  espina  aquellas  prt'abras  preñadas 
de  que  el  ord^n  que  llevaba  el  que  iba  á  la  pesquisa  de  la  nao 
era  de  alguna.»  oirás  co^as  que  por  entonces  no  se  podían  decir,  cre- 
yendo que  llevaba  orden  de  que  los  crucificasen  á  todo*,  que  e*ta 
es  la  muerte  ordinaria  de  aquel  Reino:  y  en  realidad  de  verdad  le  líe- 
vaba  condicional  mente,  s¡  le  pareciese  convenir.  Con  esta  sospecha  re* 
husaron  los  españoles,  amos  y  criados,  cada  cual  por  su  parte,  de  ir 
á  llevar  la  nueva  á  sus  compañeros,  hasta  que  Fr.  Juan  Pobre, 
viendo  ser  necesario  avisar  antes  que  llegase  el  Gobernador*  se  puso 
en  camino  con  un  japón  cristiano  por  g^uía,  que  se  ofreció  á  dar  • 
aviso  6  morir;  y  murieran  sin  duda,  si  ios  cogieran,  por  haberlos 
mandado  el  jaconí,  so  pena  de  la  vida,  que  nadie  fuese  í  Urando, 
ni  diese  aviso  á  los  que  allá  estaban  hasta  pasados  tantos  días;  y 
bien    se    colige    que    su    intento    era    cogerlos    descuidados. 

Viendo  cual  mal  encamina  io  iba  este  negocio  por  mano  de  Xibu- 
nojo,  acudió  el  Santo  Comisario  con  los  españoles  al  gobernador  Gue- 
nifoín,  poniéndose  en  sus  manos,  y  rogándole  se  doliese  de  aquella 
pobre  gente,  y  se  sirviese  de  hablar  á  Taycosama,  y  le  mostrase  aque- 
lla chapa  de  seguro  que  le  había  dado.  Mostróse  muy  sentido  de  que 
estando  á  su  cargo  las  cosas  de  Manila,  se  hubiese  querido  valer  de 
Xibunojo,  como  no  haciendo  caso  de  él;  y  aunque  la  disculpa  era 
bastante,  como  cada  uno,  con  esta  negra  ambición,  quiere  ser  cabeza 
y  hacer  del  que  puede,  poco  ó  nada  le  satisfizo;  y  asf  le  respondió 
que.  si  ellos  hubieran  acudido  á  él  con  tiempo,  no  hubiera  llegado  el 
negocio  al  punto  en  que  estaba,  que  él  le  hallaba  poco  remedio.  No 
obstante,  aunque  tibia  y  flojamente,  hablo  al  Emperador  y  le  mostró 
la  chapa  ó  provisión  que  al  Santo  Kr.  Pedro,  como  embajador,  había 
dado,  poniéndole  delante  su  honra,  que.  no  fué  poco  atreverse  á  esto* 
Pero  como  el  negocio,  estaba  estragado,  y  mucho  mis  el  corazón 
del  tirano,  en  que  habla  ya  hecho  presa  la  codicia,  ni  ésta  ni  otras 
diligencias  aprovecharon,  ní  daban  esperanzas  que  pudiesen  aprove- 
char. El,  rey  tirano,  codicioso,  y  enemigo  mortal  de  nuestra  santa 
Fe;  los  consejeros,  maliciosos  é  importunos:  algunos  de  ánimos  mal- 
sanos; otros  envidiosos,  y  todos  codiciosos;  andando  el  negocio  en- 
tre  ellos,  ¿qué  se  podía  esperar?  Cuando  se  vino  á  entender  la  trama 
secreta,  ya  estaba  hecho  el  daño,  y  el  mismo  podían  hacer  al  des- 
cubierto; porque  siendo  la  defensa  poca  ó  ninguna,  ¿quién  les  podía 
ir  á  la  mano?  Mas,  al  fin,  como  hijos  de  las  tinieblas,  no  es  de  ma- 
ravillar que  aborreciesen   la  luz  y    claridad. 

De  iodo  estaban  muy  descuidados  los  de  la  nao,  ni  había  quien  se 
atreviese  á  llevarles  nueva  de  lo  que  pasaba,  porque  se  recelaban 
rcomo    dtj¡tr»os>    que    iba    orden    para    crucinV  arlos   i   todas     Prosiguió 
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Fr,  Juan  Pobre  su  camino,  que  nada  de  esto  se  temía,  antt_-s  lo 
deseaba,  y  la  caridad  que  también  le  animaba,  le  puso  alas  para 
llegar  en  muy  poco  tiempo  á  dar  la  triste  nueva  del  Gobernador, 
y  el  intento  con  que  iba;  lo  cual  supo  de  camino,  pasando  por  el 
convento  ele  Belén  de  Osaca,  donde  el  Santo  Fr.  Martín  de  la 
Ascensión  estaba,  y  con  suma  tristeza  le  dijo  haber  sabido  aquel 
día  por  cosa  muy  cierta  cómo  Xibunojo,  uno  de  los  gobernadores 
de  Meacn,  iba  á  Urando  á  tomar  toda  la  hacienda  del  galeón.  Dios- 
mucha  prisa  á  navegar  en  un  peqüeÜO  barco  en  que  iba,  por  no 
ser  conocido  ni  visto,  y,  aunque  con  mucho  trabajo  y  peligro,  llegvi 
primero    que   el    Gobernador. 

Recibiéronle  con  mucho  contonto,  pensando  que  les  llevaba  liber- 
tad; pero  presto  se  convirtió  en  tristeza.  Turbáronse  con  ta  nueva, 
sin  saber  ni  poder  dar  corte  en  negocio  de  tanto  riesgo;  porqut- 
defenderse  con  armas,  era  imposible,  que  aunque  había  algunos  ar- 
cabuces, no  había  pólvora;  y  aunque  la  hubiera,  no  había  navio 
en  que  poderse  escapar;  y  así,  con  la  paciencia  y  miedo  que  se 
puede  entender,  esperaban  la  muerte  con  ía  venida  del  Gobernador 
que  no  tardo-  mucho.  Luego  como  llegó,  fué  á  ver  á  los  atemori* 
zados  españoles  y  la  hacienda,  que  ya  la  tenían  enjuta  y  bien 
acondicionada;  mandó  abrir  el  almacén  donde  estaba,  a  Imirado  de 
ver,  que  sólo  un  navio  pudiese  traer  tanta  cantidad  de  ropa  y  ha- 
cienda; se  informo  de  cuantas  haciendas  (digo  personas  i  eran  por 
todos,  que  armas  llevaban,  dónde  iban,  y  la  causa  de  su  arribada 
al  Japón,  y  muy  por  menudo  otras  preguntas,  de  cuyas  respuestas* 
por  haberse  portado  en  ellas  con  menos  cautela  de  la  que  debie- 
ran, se  aprovechó  él  muy  bien  y  todos  los  demis  gentiles  para  ha- 
cerles  el    tiro   que   después  les  hicieron. 

Fuese  con  esto  sin  hacer  ni  decir  más,  y  pasados  tres  días,  es- 
tando los  españoles  durmiendo  en  el  mayor  silencio  de  la  noche, 
rodeados  de  japones,  que  siempre  les  hicieron  guarda,  se  oyó  un 
confuso  ruido  de  voces  y  estruendo  de  tablas,  maderos  y  picos,  qut: 
iban  cavando;  y  despertando,  tuvieron  por  cosa  cierta  que,  aunque 
todavía  era  de  noche,  era  ya  llagado  su  día*  MaWistiéronse,  aunque 
1  obscuras,  cada  uno  como  acertó,  apercibiendo  las  armas  y  guar- 
dando la  puerta,  porque  ya  que  hubiesen  de  morir,  no  fuese  de 
valde.  Halláronse  á  la  mañana  cercados  de  un  palenque  de  ta- 
blas y  de  japones  armados  con  lanzas  y  catanas,  y  en  medio  de! 
cercado  una  casilla  á  modo  de  tribunal:  con  que  se  acabaron  dü 
persuadir  que  era  cierta  su  muerte.  Tras  esta  confusión  Iieg4  orden 
del  Gobernador  para  que  tolos  saliesen  de  las  casas  sin  armas,  ni 
otra   aTgum    cosa    mis    de    lo    que    tenían    vestido,    y   entregasen    las 
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llaves  de  las  cajas»  porque  las  quería  visitar.  Echáronlos  luera,  ha- 
ciendo primero  diligente  escrutinio  de  lo  que  llevaban,  desenvolvién- 
doles toda  la  ropa  y  vestidos  con  demasiada  libertad,  sin  guardar 
leyes  de  razón  ni  de  amistad.  Fue"  grande  la  desenvoltura  y  des- 
vergüenza con  que  este  Gobernador  les  trató,  haciéndoles  grandes 
amenazas,  y  tan  libres*  fjita  á  unos  esclavos  no  se  debieran  hacer. 
Sufríanlo  con  harta  paciencia  para  ser  españoles:  debían  de  estar  muy 
quebrantados   con  tantos   golpes  de  mar. 

Dieren  con  ellos  en  unas  casas  que  tenían  de  propósito  desocu- 
padas en  un  arenal,  donde  pasaron  tanta  necesidad  por  el  mucho  frío 
y  poco  reparo,  que  era  cosa  de  lástima.  Víose  que  el  cercado  de  ta- 
blas que  junto  al  almacén  habían  hecho  era  para  registrar  La  ha- 
cienda, porque  en  saliendo  ellos,  entro  el  fiobernador  y  se  puso  en 
la  casilla  ir»  tribunal,  y  luego  en  la  plaza  que  estaba  delante.  Co- 
mCTttaron  á  sacar  fardos  y  cajas,  desliar  y  hacer  apartados:  á  una 
parte  lo  bueno,  lo  no  tal  á  otra;  cada  cosa  en  su  género,  y  tornar 
á  encajonart  escribiendo  lo  que  llevaba  cada  una  de  las  cajas  y  fardes 
que   se   hacían. 

Kstaba  presente  el  general  Don  Matías  que  había  quedado  allí  con 
el  escribano,  y  visto  que  sólo  servía  de  testigo  de  su  mal,  y  de  que- 
brantarle el  corazón  tan  grande  pérdida,  se  hubo  de  salir  é  irse  ¿ 
donde  sus  compañeros  estaban,  y  no  tan  bien  tratado  como  fuera  razón. 
Iban  algunos  de  tos  criado  1  y  chusma  de  la  nao  á  la  estaca  la  á  vtr 
lo  que  pasaba,  y  por  entre  las  verjas  ó  tablas  les  echaban  los  japones, 
como  á  la  rebatiña,  algunas  cosas  que  para  ellos  eran  de  poco  provecho: 
sombreros,  camisas  y  medías:  con  que  pareció  m¡ís  que  sueño  lo  qu^ 
Fr,  Juan  Pobre  había  soña  lo  de  que  los  pobrecillos  y  esclavos  habían 
quedado  ricos,  y  [os  ricos  pobres;  parque  hubo  allí  algunos  que  no 
habiendo  metido  en  la  nao  ni  aun  camisa  que  se  poner,  ni  menos 
anudar,  tenían  ya  que  prestar  á  quien  llevaba  seis  y  ocho  mil  pesos 
de    empleo. 

Lo  que  mis  a  todos  enternecía  era  ver  Ids  Imágenes,  Cruces  y  Cru- 
cifijos, que  en  el  navio  llevaban  para  su  consuelo,  arrojados  por  tierra, 
entre  los  pies  de  aquellos  bárbaros,  sin  poderlo  remediar.  Sólo  Fray 
Juan  pudo  tomar  un  (Visto  que  le  arrojo  un  gentil  Acabada  de  asen* 
tar  y  sellar  toda  la  ropa  buena  y  razonable,  juntó  el  avariento  Go- 
bernador alguna  vieja  y  mojada,  y  hecha  líos,  mandó  que  la  diesen  á 
los  miserables  y  la  repartiesen  entre  tolos  para  sustentarse.  Después 
que  se  hubo  apoderado  de  todo,  no  contento  con  haber  hecho  un 
despojo  del  mejor  empleo  que  ha  salido  de  Filipinas,  que,  según  se 
dice,  pasaba  de  millón  y  medio,  envió  fi  notificarlas  con  un  secreta- 
río  que   todos   entregasen  cuanto    oro   y    piala   tenían,    hasta    cantidad 
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de  medio  ix-dlr  so  pena  Qtf<  I  ail  . n^ í t«se  en  cualquiera  de  ello*,  ó  en- 
cerrado en  las  rasas  [<|tif?  tas  habían  de  hacer  cavar  un  estado  en  hondo 
y  dos  leguas  alrededor),  habían  de  morir  todos.  Fdsoles  en  tan  re- 
aprieto con  esto,  que  viendo  la  resolución  con  que  se  ejecutaba  todo 
lo  cjue  mandaba,  Los  pobres  que  no  tenían  oro  ni  plata,  servían  de 
fiscales  ó  pesquis  adores  "de  los  que  algo  tenían,  porque  no  era  razón. 
decían,  que  por  lo  poco  que  algunos  tenían  se  pusiese  á  peligro  la 
vida  de  tantos,  ni  ellos  muriesen  por  lo  que  no  debían;  que  si  no  lo 
daban  todo,  habían  de  decirlo  al  Gobernador,  Con  lo  cual  quedaron 
todos  iguales  en  la  pobreza,  y  chicos  y  grandes*  parejos  en  la  nece- 
sidad, que  fué  grande;  y  fuera  mayor,  sino  acudieran  los  Padres  de  la 
Compañía,  con  su  acostumbrada  candad,  y  otros  piadosos  y  afectos  á 
Favorecerlos, 

Con  esto  se  concluyó  el  miserable  despojo,  y  embarcado  en  sus 
funeas  para  llevarlo  á  Meaco  por  orden  que  tenía  de  Taicosama, 
se  fué  el  Gobernador,  y  luego  á  dos  días,  que  antes  no  les  dieron 
licencia,  se  partieron  el  general  Don  Matías  y  algunos  españoles»  y 
en  su  compañía  el  Padre  Fr.  Diego  "de  Guevara,  agustino,  y  des- 
pués meritísimo  Obispo  de  Camarines  (°),  y  Fr.  Juan  Pobre,  par<t 
informar  al  Emperador  mejor  de  lo  que  estaba  informado,  y  saber 
la  causa  de  tantos  agravios.  Fueron  tan  recios  los  vientos  (que  hast.% 
en  esto  les  fué  la  fortuna  contraria),  que  tardaron  casi  treinta  días, 
siendo  jornada  de  muchos  menos,  en  llegar  á  Osaca,  donde  estaba 
ya  Chosugami,  rey  de  Urando,  que  parecía  favorecerlos  ¡sabe  Dios 
á  que  fin!;  pero  los  efectos  manifestaron  lo  contrario.  Fuéronse  i  su 
casa,  y  allí  los  tuvieron  en  un  aposento  de  la  caballeriza:  y  estaban 
tan  lejos  de  poder  negociar  bien,  que  cada  día  iban  de  mal  en  peor. 
Quisieron  hablarle  y  no  pudieron,  por  ser  ya  de  noche;  pero  en- 
vióles á  decir  con  un  secretario  que  tuviesen  paciencia  y  descansa- 
sen hasta  que  viniese  el  Emperador,  que  sería  dentro  de  cuatro  días; 
que  él  haría  lo  que  pudiese  por  ellos,  que  entendía*  sería  todo  me- 
nester, porque  iba  el  negocio  de  tan  mala  data,  que  estaban  á  pique 
de  ser  crucificados.  Porque  según  él  tenía  noticia,  habían  dicho  al 
Emperador  (y  sería  él  por  ventura)  que  los  castillas  eran  ladrones 
que  andaban  tomando  reinos  extraños;  que  así  lo  debían  ser  ellos; 
que  iban  con  aquella  nao  á  sondar  sus  puertos  y  tomarle  su  Reino; 
que  para  ello  habían  enviado  delante  á  los  religiosos,  con  voz  de 
embajadores  y  so  color  de  predicar  su  ley,  á  marcar  la  tierra  y 
hacer  cristianos  de    quien  se  ayudasen  después  para    alzarse  con    todo, 


{*)     Fué  ei  sexto  de    k>9   qus    gob;rn.iron   en  la  Diócesis   de  Nueva   Cáceres,    .(Nota  del 
Colector). 
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como  lo  habían  hecho  en  Nueva  España,  Perú  y  Filipinas;  qutr  a*í, 
como    piratas,    merecían    ser   castigados* 

eOue  consuelo  podían  esperar  los  miserables,  que  después  t!tí  ha- 
berles robado  las  haciendas  les  amenazaban  con  quitarles  las  vidas? 
Desde  aquí  escribid  Fr.  Juan  Pobre  un  papel  al  Santo  Fi\  Martín  de 
la  Ascensión,  que  estaba  en  la  misma  Ciudad  en  su  co aventó  de  Rlj~ 
1ént  diciéndole  de  la  manera  que  estaban,  y  que  los  viniese  á  ver 
**No  puedo  ir  como  me  pide  de  respondió  el  Santo),  \ jorque  estoy 
preso,  con  diez  hombres  de  guardia;  y  nuestros  hermanos  lo  están 
en  Meaco  con  más  de  cincuenta7',  ¡Dios  sabe  lo  que  con  esta  res- 
puesta sintió  el  buen  Fr,  Juan  y  la  envidia  que  les  tenía,  que  sabia 
padecían  por  la  verdad  y  justicia!  Kicribió  luego  al  Santo  Comisario, 
el  cual  Je  respondió  mandándole  que,  pues  venía  en  compañía  de 
los  españoles,  no  los  desamparase  en  su  trabajo,  estando  de  secreto, 
porque  no  le  prendiesen,  que  tiempo  le  vendría  en  que  Dios  le 
cumpliese   sus  deseos. 

Estando  allí,  supo  de  un  portugués,  que  venía  de  Nangasaqui,  cómo 
traía  en  su  barco  un  religioso  de  San  Francisco,  escondido,  por  haber 
cabido  en  el  camino  que  los  demás  religiosos  sus  compañeros  estaban 
presos.  Era  este  religioso  Fr.  Jerónimo  de  Jesús»  Presidente  del  con- 
vento de  Nangasaqui,  y  mudábale  el  Santo  Comisario  á  la  ciudad  de 
Meaco  de  donde  había  sacado  á  Fr,  Agustín  Rodríguez,  que  por 
estar  enfermo,  le  había  enviado  al  mismo  Nangasaqui,  nombrándole 
en  lugar  de  Fr.  Jerónimo  por  Presidente,  y  había  allí  comodidad  de 
curarse;  y  esta  fué  la  causa  de  no  haber  padecido  ninguno  de  los  dos 
martirio:  el  uno  por  no  haber  llegado,  que  fue  Fr.  Jerónimo;  el  otro 
por  haber  salido,  que  fué  Fr.  Agustín;  porque  de  cualquiera  á  quien 
alcanzara  en  Meaco  la  sentencia  del  Kmperador  hubieran  echado  mano 
y    crucificado,   como    crucificaron   á    todos    los   demás. 

Viose  Fr.  Jerónimo  con  Fr.  Juan  Pobre  t  ¡Dios  sabe  el  consuelo  espi- 
ritual que  en  verse  los  dos  recibieron!),  y  después  de  haberse  dado 
el  uno  al  otro  cuenta  de  su  llegada  allí,  avisaron  al  Santo  Comisario 
para  que  les  ordenase  lo  que  habían  de  hacer:  á  Fr,  Jerónimo  mandó 
se  estuviese  escondido  para  socorro  de  los  cristianos,  que  decían 
habían  de  matar  á  muchos,  como  m;ls  largamente  diremos  adelante 
haciendo  especial  capítulo  de  este  orden  del  Santo  Comisario;  á 
Fr,  Juan  Pobre  le  decía  que  no  dejase  la  compañía  del  General  y 
demás  españoles  hasta  volver  a  Manila,  V  lo  cual  replicó  Fr.  Juan 
jna  y  dos  veces,  y  al  fin  hubo  de  hacer  la  obediencia,  anteponían- 
Jola  al  martirio  y  sacrificio  que  con  grandes  ansias  deseaba  hacrr 
de  sí   mismo,  muriendo   con    sus   hermanos   en    defensa  de  ta    Fe. 

Estando    en    esta    casa    fté}     sefior     1^    Urand*>    como     en     prisión 
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aguardando  ti  último  trance,  cada  uno  se  iba  disponiendo  lo  mejor 
que  podía  para  morir.  Llego  el  día  del  Santísimo  Nacimiento  du 
Cristo  Nuestro  Redentor,  y  deseosos  de  confesar  en  día  tan  santo, 
suplicaron  al  señor  gentil,  en  cuya  casi  estaban,  les  diese  licencia 
para  ir  al  convento  de  San  Francisco,  donde  ya  estaba  preso  el  Santo 
Fr.  Martín  de  la  Ascensión,  y  se  la  alcanzase  del  guarda  mayor- 
para  que  se  les  dejase  ver  y  consolarse  con  él.  Concedédselo,  aunque 
no  sobre  su  palabra;  porque  á  ida  y  vuelta  siempre  fueron  con  gruarda, 
que  no  les  daba  pequeña  pesadumbre  en  verse  llevar  de  aquella  ma- 
nera por  las  calles.  Estuvieron  allí  la  noche  de  Navidad  y  todo  el 
día  siguiente,  celebrando  en  la  chozuela  pobre  de  aquel  Belén  del 
Japón  el  santo  misterio  que  Nuestro  Redentor  había  obrado  en  el 
humilde  portalejo  del  otro  Belén  de  Judea.  Grande  fué  el  contento  que 
recibió  el  Santo  preso  de  verlos,  y  no  menor  el  de  los  afligidos  es- 
pañoles, y  en  particular  el  alférez  Pedro  Cotelo,  con  quien  tenía  antes 
conocimiento  y  particular  amistad,  que  no  se  hartaba  de  verle  y  be- 
sarle el  hábito;  y  diciéndole  el  Santo  Religioso,  con  la  sinceridad  co- 
lumbina que  tenía,  /qué  hace  de  besarme  el  hábito  sucio  y  remendado?,  no 
sólo  no  le  dejaba,  sino  que  con  mayor  devoción  y  vehemencia  se  le 
tornaba  á  besar  otra  y  muchas  veces,  afirmando  de  sí,  que  le  com- 
pelía á  hacerlo  una  maravillosa  y  extraordinaria  fragancia  que  á  su 
parecer  salía  de  aquel  hábito  pobre  y  remendado:  indicio  claro  de  la 
pureza  virginal  de  que  había  dotado  el  Señor  á  su  dueño  para  acom- 
pasarla con  el  santo  martirio  y  premiarle  juntamente  la  de  predica- 
dor con  estas  dos  laureolas  que  para  sus  más  regalados  y  que  más 
trabajaron   tiene   Su    Majestad  en  el  cielo. 

Festejaron  los  españoles  aquel  santo  día  como  mejor  pudieron  y  el 
tiempo  les  daba  lugar,  asistiendo  \  los  divinos  oficios,  confesando  y 
comulgando;  y  consolados  en  el  Señor,  y  con  la  compañía  de  su  siervo, 
se  despidieron  de  él,  llevándose  consigo  á  Fr.  Juan  Pobre,  que  así  se  lo 
mandó  el  rey  de  Urando;  porque  aunque  se  había  mandado  poner  en 
prisión  á  los  religiosos,  no  se  entendía  con  él,  sino  con  los  que  es- 
taban predicando  en  el  Japón,  cosa  que  el  bendito  fraile  sentía  en  el 
alma,  por  ver  que  le  quitaban  de  las  manos  la  corona  que  él  deseaba 
sobremanera. 

No  quiso  Dios  Nuestro  Señor  que  les  faltase  este  consuelo  de  ce- 
lebrar las  Pascuas  á  los  que  estaban  en  Urando,  ofreciéndoles  oca- 
sión para  ello,  que  no  lo  tuvieron  por  pequeño  favor  en  medio  de 
sus  trabajos.  Porque  el  devoto  Padre  Fr.  Martín  de  León,  religioso  de 
N.  P.  Santo  Domingo,  capellán  de  la  nao,  les  persuadió  que.  pues 
se  veían  tan  desamparados  de  los  hombres,  acudiesen  á  Dios,  con- 
fesando,    comulgando    y   celebrando  sus  misterios,    particularmente    el 
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de  su  Sacro  Nacimiento  que  es  de  mucho  recalo  para  las  almas  que 
con  devoción  le  celebran:  y  ellos  lo  hicieron,  ansioso!»  ya  del  consuelo 
espiritual,  cuanto  necesitados  del  corporal;  que  no  sé  que  se  tiene  esto 
de  padecer  trabajos,  que  retira  el  alma  á  ejercicios  devotos  que  antes 
le  daban  en  rostro,  por  ventura  desconfiada  y  desengañada  de  poder 
hallar  en  los  ejercicios  mundanos  el  consuelo  y  descanso  que  engajada 
buscaba. 

Compuso  el  Padre  Fr.  Martin  un  altar,  lo  mejor  que  pudo  y  con 
la  decencia  posible,  en  un  pedazo  de  capilla  que  había  quedado  en 
pie  de  un  templo  antiguo  de  bonzos,  llevados  de  aquel  devoto,  pío 
y  loable  afecto,  de  que  á  donde  el  demonio  había  sido  adorado  de 
los  ciegos  gentiles  lo  fuese  el  verdadero  Dios  de  sus  fieles,  en  cuyo 
nombre  tomaban  posesión  de  aquel  templo,  y  se  entendiese  que 
para  siempre  quedaba  despojado  de  el  el  demonio  para  mayor  afrenta 
y  confusión  suya.  Dijeron  Misa  muchos  días  los  dos  religiosos  que 
habían  quedado,  y  el  día  de  Navidad,  con  la  mayor  solemnidad  que 
pudieron  y  concurso  de  cristianos,  así  españoles  como  japones,  que 
concurrían  de  muchas  leguas  á  comunicar  con  ellos  y  demás  com- 
pañeros, dando  gracias  á  Dios  que  estuviesen  con  tanta  conformidad 
y  alegría    espiritual,    habiéndoles    hecho    tantos    agravios. 

Los  que  estaban  en  Osaca  en  casa  de  Chosugami  estuvieron  al- 
gunos días  esperando  por  horas  hablar  al  Emperador;  pero  no  fué 
posible,  porque  estaba,  según  el  mismo  Chosugami  les  decía,  muy 
enojado  con  la  información  de  los  religiosos,  de  que  á  ellos  les 
cabía  tanta  parte»  y  del  todo  resuelto  de  no  volverles  la  hacienda; 
que  se  contentasen  con  las  vidas:  y  como  si  él  guardara  fidelidad  ó 
palabra,  les  despacho  con  darles  una  cédula  ó  chapa,  para  que  otros 
cualesquier  navios  que  quisiesen  venir  de  Manila  seguramente  pu- 
diesen tomar  puerto  en  el  Japón,  Dióles  asimismo  otra  chapa  para 
que  á  todos  los  que  estaban  en  Urando,  excepto  los  negros  y  es- 
clavos que  quería  para  sí,  y  un  muchacho  espafiul  para  paje,  se 
les  diese  embarcación  y  comida  hasta  Nangasaqui,  y  allí  doscien- 
tos fardos  de  arroz  para  su  gasto  y  matalotaje  desde  el  Japón  á 
Manila,  mandando  que  ningún  navio  saliese  del  puerto  sin  llevar  de 
ellos   los   que    pudiese. 

Con  este  despacho,  y  del  robo  alguna  ropa  manchada  y  de  poco  pre- 
cio que  les  había  dejado,  y  treinta  taes  de  plata  que  el  mismo  Rey 
Íes  diÓ  para  el  camino  y  otros  diez  un  Padre  de  la  Compañía,  sa- 
lieron de  Osaca  á  juntarse  con  sus  compañeros  en  Nangasaqui,  ó 
esperarlos   allí   donde    se    habían  de    embarcar   para   Luzdm 

No  tardaron  muchos  días  en  llegar  los  de  Urantio,  y  lo  primero 
que    vieron    a!     entrar   del    puerto    fueron     los    veintiséis     crucificados 
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por  Oivto  Xuvslro  Kt_  ientor  y  predi*  a  ón  de  ^y  Lvangiílio,  y  en- 
tre ellos  á  uno  que  había  venido  en  su  misma  nao.  que  era  Fray 
Felipe   He  Jesiís,   cuya    vista    les    enterneció   sobremanera,    y   no   veían 

ya  los  instantes  de  saltar  en  tierra  por  ver  más  de  cerca  tan  ma- 
ravillosa espectáculo:  con  d  cual,  olvidados  de  los  trabajos  pasados 
y  peligros  de  muerte  en  que  se  vieron,  solamente  deseaban  enri- 
quecerse de  sus  reliquias,  ya  que  estaban  pobrísímos  de  sus  hacien- 
das. Y  así,  en  saltando  en  tierra,  fueron  todos  á  visitar  los  cuer- 
pos de  los  Santos  Mártires,  á  adorarlos  y  reverenciarlos  torció  á 
tales,  y  con  grande  devoción  y  lágrimas  se  encomendaban  en  su 
intercesión,  particularmente  en  la  de  San  Felipe  de  Jesús,  que  como 
compañero  que  había  sido  de  sus  peligros  y  trabajos  y  había  visto 
Ja  necesidad  en  que  quedaban,  esperaban  que  con  especialidad  str 
acordaría  de  ellos  ante  la  presencia  divina,  de  quien  creían  estaba 
gozando  y  todos  los  demás  de  aquella  devota  escuadra  de  solda- 
dos  de   Jesucristo* 

Hasta  aquí  es  la  historia  del  galeón  Siw  £\íif>tt  la  cual  se  ha 
referido  por  ser  tan  necesaria  [jara  la  inteligencia  de  las  causas 
que  hubo  para  este  glorioso  martirio,  como  veremos  en  el  capítulo 
siguiente,  y  para  que  entienda  el  piadoso  lector  y  otro  cualquiera 
que  bien  lo  considerare,  no  ir  fuera  de  camino  pensar  haber  sido 
misterioso  el  viaje  que  hizo;  y  aunque  ha  sido  largo  el  discurso  para 
la  brevedad  de  la  historia  que  se  va  escribiendo,  corto  empero  y 
escaso  para  las  varías  fortunas  que  padecieron  los  que  en  ella  ve- 
nían, que  por  mar  y  por  tierra  estuvieron  tantas  veces  sin  esperan- 
zas de  vida,  que  si  todas  se  hubieran  de  contar  »:omo  ellas  fueron, 
y  iodo  lo  que  les  sucedió,  fuera  hacer  un  volumen  larguísimo,  y 
una  recopilación  de  varias  calamidades  que  parece  se  habían  hecho 
á  una  para  tormento  de  estos  afligidos  españoles.  Tiempo  es  ya 
que  lleguemos  á  la  celestial  aventura  por  donde  alcanzaron  el  mar- 
tirio los  apostólicos  varones:  seis  religiosos  Descalzos  de  Nuestra 
Sagrada  Religión,  tres  dichosos  hermanos  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, y  unos  pocos  japones  de  los  muchos  que  habían  juntado  al 
rebano  de  la  Iglesia  Católica.  Diráse  con  la  mayor  individuación 
y    claridad    que    se    pudiere    en  el     rapítulo   siguiente* 
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» 

IíE    LAS    CAUSAS    QL'E    HUBO    PARA    ESTA    PERSECUCIÓN    Y    MARTIRIO. 


I  miramos  á  la  sentencia  que  pronunció  el  emperador 
|  Taycosama  contra  estos  Santos  Mártires  y  en  virtud  de 
la  cual  fueron  crucificados,  una  sola  hallaremos  que  fué 
la  causa  de  su  martirio;  conviene  á  saber:  por  haber 
predicado  la  Ley  de  los  cristianos,  porque  ésta  sola  expresó  Tay- 
cosama en  su  sentencia,  y  de  ninguna  otra  hizo  mención.  Y  si  mi- 
ramos también  á  lo  que  nuestra  madre  la  Iglesia  tiene  ya  determi- 
nado de  ellos,  tampoco  hallaremos  más;  porque  en  haberlos  decla- 
rado y  canonizado  (aunque  no  solemnemente)  (°)  por  verdaderos  Már- 
tires, se  nos  dice  haber  sido  su  muerte  por  la  confesión  de  la  Fe, 
predicación  y  promulgación  del  Evangelio;  que  además  de  expresarse 
así  en  el  Breve  de  su  beatificación,  en  la  ocasión  presente  no  había 
otra  causa  que  pudiese  calificar  su  muerte  por  verdadero  martirio; 
y  esto  sólo  bastaba  para  no  revolver  ya  más  circunstancias,  ni  vol- 
ver á  tomar  más  esta  materia  en  la  boca  en  orden  á  sacar  de  es- 
cnSpulo  á  los  que  en  ella  (no  sé  si  con  buen  celo)  al  principio  tanto 
escrupulearon.  Pero  porque  aun  todavía  cotejado  esto  que  acabamos 
de  decir  con  lo  que  en  diferentes  partes  de  esta  historia  hemos  re- 
petido, puede  quedar  algtín  escrúpulo  ó  dificultad,  recurriremos  á  todos 
los  principios  y  causas  principales,  próximas  y  remotas,  haciendo  re- 
lación  de  ellas,    sin   lo   cual  no    podemos   dar   razón,    ni    satisfacer  al 

(*)     El  día  ocho  de  Junio  de  1862    Ntro.    Snio.     P.   Pío   IX,  con    pompa  inusitada,  los 
canonizó   solemnemente.    (Nota  del  Colector). 
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que  Ja  tuviere.  Y  para  quu  vayamos  ron  mis  claridad,  pondrise  pri- 
mera  el   e¡>cra[iulo    ó    dificultad* 

Dirá,  pues,  alguno;  sí  Taycosama  condeno  á  muerto  á  San  Pedro 
Bautista  y  sus  compañeros,  porque  predicaban  la.  Ley  de  los  cris- 
ti  anos  que  los  años  pasados  tenía  prohibido  riguro  sámente,  ¿cómo  se 
puede  compadecer  el  que  el  les  hubiese  dado  licencia  para  pre- 
dicar y  hacer  cristianos,  ni  menos  favorecido  ni  mostrado  amor, 
como  en  muchas  partes  de  esta  historia  *e  ha  dicho?  Porque  si 
él  mismo  les  dispensó  en  una  ley  ó  prohibición  que  tenía  puesta 
á  los  demás,  no  dijera  que  los  crucificaba  porque  habían  ido  con- 
tra su  prohibición;  pues  ya  ésta  no  tenía  fuerza  para  con  ellos, 
Puesta  la  dispensación,  tan  grave  dificultad  les  ha  parecido  á  algu- 
nos ésta,  que  por  mejor  tienen  en  no  suponerla  que  resolverla: 
de  ninguna  manera  quieren  conceder,  ni  aun  por  la  imaginación  les 
debe  de  pasar,  el  que  San  Pedro  Bautista  hubiese  alcanzado  li- 
cencia de  Taycosama,  ni  de  palabra  ni  en  escrito,  para  fundar  igle- 
sia y  convento  en  la  ciudad  de  Meaco  ni  en  otra  cualquiera  parte 
del  Japón,  ni  menos  para  predicar  y  hacer  cristianos;  y  como  en 
alguna  manera  les  hace  esto  al  caso  para  poder  siquiera  cohonestar 
su  pretensión  de  haberle  querido  echar  del  Japón  y  á  los  demás  re- 
ligiosos sus  compañeros,  aunque  no  venga  al  propósito,  no  se  des- 
cuidan en  escribirlo;  y  algunas  veces  á  cada  paso,  por  lo  que  su- 
cediere,   valg-a   lo   que   valiere,    y   la   verdad   quédese  en    su    punto. 

Véase  para  respuesta  de  esto  el  capítulo  veinte  y  tres  y  treinta  y 
ocho  del  segundo  libro,  que  allí  se  hallará  cómo  el  haber  dicho 
hasta  aquí  que  el  emperador  Taycosama  favorecía  á  los  religioso* 
de  N.  P.  San  Francisco  y  les  había  dado  licencia  para  predicar  y 
hacer  cristianos,  no  es  por  otros  papeles  ó  instrumentos  ni  testimo- 
nios que  los  que  el  Santo  de  su  misma  letra  nos  dej3  escritos,  to- 
cando con  mucha  individuación  las  cosas  que  con  Taycosama  le 
sucedieron  en  orden  á  esta  licencia,  unas  veces  hablando  en  per- 
sona con  él  y  otras  enviando  le  recados  el  mismo  Empe  radon  al  prin- 
cipio cuando  no  tenían  casa,  consolándole  que  no  tuviese  pena,  que 
ya  tenía  mandado  que  le  diesen  para  sí  y  sus  frailes  la  várela  que 
quisiesen,  6  el  sitio  que  más  gustasen,  para  vivir  conforme  1  su  ins- 
tituto y  profesión;  y  después,  teniendo  ya  iglesia  y  convento,  les 
envió  otro  rerado  con  Fungen,  su  criado»  que  le  encomendasen  á 
Dios;  y  otras  muchas  cosas  que  en  público  y  en  secreto  dijo  ha- 
blando de  los  religiosos,  todas  en  abono  de  su  modo  de  vivir  y 
predicación,  y  de  ía  caridad  que  hacían  con  los  pobres.  Todo  e^to 
lo  oía  y  sabía  el  Santo  , Comisario,  y  en  virtud  de  esto  obraba* 
mirando   por    una   parte  í   la    buena  voluntad  que  el  Emperador  mos- 
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traba»  por  otra  la  necesidad  de  aquella  cristiandad,  y  por  otra  i  lo 
que  su  espíritu  y  *-elo  le  dictaba;  y  al  peso  y  medida  de  cada  una 
de   estas    tres    cosas,    era    su   estilo   y   modo   de   predicación. 

Y  así  lo  d*i  á  entender  en  todas  sus  cartas  (que  algunas  cláusulas 
hemos  puesto  sueltas)  escribiendo  á  sus  religiosos,  é  instruyéndoles 
en  lo  que  habían  de  hacer  y  el  modo  con  que  se  habían  de  portar. 
Y  querer  imaginar  que  todas  estas  cosas  eran  imaginaciones  de  Sun 
Pedro  Bautista  y  sin  especie  de  verdad,  no  sé  yo  en  qué  juicio  cabe. 
No  digo  yo  que  haya  quien  lo  imagine;  pero  digo  que  en  sólo  haberlo 
dicho  él,  basta  para  que  se  tenga  por  verdad,  y  para  que  la  duda 
puesta  arriba  no  tenga  algún  fundamento,  y  no  sea  buena  evasión  negar 
la  suposición. 

Mejor  salida  da  otro  historiador  grave,  que  lo  reduce  á  la  natural 
inconstancia  de  los  señores  y  reyes  japones;  y  porque  todas  hacen  á 
mi  intento,  pondré  sus  formales  palabras.  Trata  como  fueron  desterra- 
dos los  religiosos  de  N.  Pt  Sto.  Domingo  del  reino  de  Saxuma  y 
dice:  "Es  el  reino  de  Japón  tan  sujeto  á  mudanzas  y  novedades, 
cuanto  han  experimentado  cuantos  en  él  han  vivido,  y  saben  cuantos 
han  leído  lo  que  los  historiadores  de  él  han  escrito;  pues  en  ningún 
estado  hay  firmeza  alguna,  pasando  de  unos  á  otros  los  reinos  y  el 
imperio,  sin  más  firmeza  ni  más  estabilidad  de  la  que  pudiere  cada 
uno  defender  por  las  armas,  sin  que  valgan  (por  grandes  que  (sean) 
otras  obligaciones  ó  buenos  respetos;  y  aunque  esta  plaga  ha  sido 
muy  general  en  todos  ios  infieles,  ha  tenido  siempre  conocidas  ven- 
tajas en  Japón,  por  particular  clima  de  aquel  suelo  é  inclinación  na 
tural  de  los  que  en  él  nacen;  y  así,  no  hay  que  buscar  mucha? 
causas,  porqué  el  rey  de  Saxuma,  habiendo  enviado  por  religiosos 
de  Sto.  Domingo  á  Manila,  y  sabiendo  que  iban  á  hacer  cristianos. 
por  haberle  dicho  con  palabras  y  con  obras  desde  el  principio  que 
era  esta  sola  su  pretensión  y  no  otra,  y  habiéndola  ét  y  los  suyo* 
alabado,  ahora  (sin  haber  nueva  causa)  eche  con  violencia  de  su  reino 
4  los  que  hasta  entonces  había  hecho  tan  extraordinarios  favores". 
4+Basta  para  esto  (prosigue  el  mismo  autor»  et  natural  inconstante  de 
esta  gente,  y  con  este  presupuesto  de  venir  cuantos  van  6  fueren 
i  esta  conversión,  pues  así  ha  pasado  entre  ellos  mismos  y  entre 
sus  Reyes,  que  cuantos  ahora  lo  son,  ó  casi  lodos,  son  intrusos  por 
violencia,  y  no  de  muchos  siglos  acá;  y  mucho  más  se  ve  esto  en  los 
ministros  del  Evangelio,  a  los  cuales,  llamándolos  hoy  con  grandes 
ofertas  y  comedimientos,  maílana  con  poca  ó  ninguna  causa  los  des- 
tierran  y  derriban  las  iglesias  que  con  licencia  suya  se  habían  edi- 
ficado, 

■Así   fue    echado   de   este  reino   de    Saxuma  San    Francisco  Javier, 
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que  comenzó  en  él  su  predicación  santa  y  frutos  evangélicos;  y  ha- 
biéndose ido  á  tierra  de  Ram aguza,  también  fué  de  ella  expelido  y 
se  fué  al  ruino  de  Ftrando  donde  hizo  algún  mayor  asiento.  Por  Ion 
anos-  del  Señar  de  mil  quinientos  cincuenta  y  cinco,  lenían  ya  por 
opinión  los  infieles  japones  que  donde  entraba  la  Fe,  se  destrufa  luego 
el  reino;  y  luego  el  año  siguiente  se  destruyó  la  ciudad  de  Amangnichi 
con  una  gran  persecución  que  hubo.  Y  el  ailo  mil  y  quinientos  cin- 
cuenta y  seis  hubo  otra  muy  rigurosa  en  Meaco,  Corte  del  imperio: 
y  donde  estaba  el  P,  Cosme  de  Torres  la  hubo  tal,  que  le  obliga 
á  salirse  de  allí  y  pasarse  al  reino  de  Bungo;  y  en  Firando  se  derri- 
baron las  iglesias  que  en  aquel  reino  había;  y  Xobunanga,  Emperador- 
tuvo  presos  á  lt)s  PP.  Organtíno  y  su  compañero,  y.  no  los  solt> 
haata  que  el  nobilísimo  y  catolicísimo  Don  Justo,  como  gran  cris- 
tiano, por  rescatar  á  estos  Padres,  dio  al  Emperador  la  fortaleza  llamada 
Taycosama.  por  cuya  codicia  los  tenía  en    prisiones/' 

Prueba,  últimamente,  su  dictamen  el  mismo  historiador  "con  la  que 
sucedió  i  estos  Santos  Mártires,  de  quien  vamos  hablando,  con  Tay- 
cosama,  Emperador,  y  dice:  "Y  habiéndoles  recibido  con  grande  amor, 
les  hizo  particulares  dádivas  y  les  rlió  licencia  para  edificar  iglesias 
y  luego,  sin  más  causa  que  su  natural  inconstancia  y  poca  firmeza,  tro- 
cando el  amor  en  odio,  los  mandó  crucificar  por  predicadores  del 
Evangelio,  habiéndoles  él  mismo  dido  poco  antes  licencia  para  cpie 
le  predicasen/'  (tj 

Acerca  de  las  razones  y  fundamentos  en  que  estriba  este  dictamen, 
no  me  meto:  pero  advierto  que  cualquiera  que  leyere  con  atención  en 
las  historias  que  tratan  de  esto  los  sucesos  de  altos  y  bajos  de  la  mo- 
narquía del  Japón,  de  sus  reyes  y  señores  gentiles»  y  del  estado  de  la 
cristiandad  después  que  entró  en  aquel  grande  Imperio,  hallará  ser 
verdad  iodo  lo  que  allí  cuenta  el  historiador  citado,  que  las  más.  de 
sus  palabras  las  he  referido  á  la  letra.  Acerca  de  los  japones  cris- 
tianos me  persuado  que  todos  sentirán  lo  contrario,  porque  su  cons- 
tancia y  fortaleza  es  de  las  más  aprobadas  y  experimentadas  que  ha- 
bido en  cristiandad  alguna  de  las  de  este  nuevo  mundo;  y'  aun  el 
mismo  autor  dice  ser  muy  parecida  á  la  de  la  primitiva  Iglesia,  y 
como  tal  la  celebran  otros  grandes  historiadores;  porque,  ciertamente, 
ha  admirado  su  constancia  al  mundo,  vencido  á  la  erucldad  de  los 
gentiles,  y  confundido  á  todo  el  infierno,  burlándose  por  instantes  de 
sus  diabólicas  y  crueles  invenciones  de  tormentos  y  afrentas,  que  sólo 
el  demonio  las  inventara;  y  ninguna  otra  cristiandad  que  no  tuviera 
la  constancia   y    fortaleza  que  Ja  del  Japón  las  sufriera  y    padeciera . 
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como  aun  hasta  hoy  padece  con   un  tes'ín  admirable,    por  mantener  y 
conservar  la  Fe  de  Cristo. 

Y  si,  como  el  mismo  autor  dice,  la  inconstancia  ú  veleidad  de  los 
gentiles  nace  de  ser  particular  clima  de  aquel  suelo  é  inclinación  na- 
tural de  los  que  en  é\  nacen,  es  mucho  mis  de  admirar  la  fuerza  y 
eficacia  de  la  divina  gracia  acerca  de  los  cristianos,  pues  no  sólo  ha 
vencido  los  afectos  é  inclinaciones  desordenadas,  que  son  comunes  en 
todos  y  todos  necesitan  de  vencer  para  mantener  con  constancia  y  for- 
taleza la  Fe  en  medio  de  las  tribulaciones  y  persecuciones t  sino  tam- 
bién ésta  que  es  propia  y  particular  de  los  japones;  y  así  por  esto, 
<:omo  por  ser  de  tal  calillad,  que  es  de  las  mis  opuestas  que  podían 
tener  para  conservarse  en  la  Fe,  el  haberla  conservado  como  muchas 
la  han  conservado  hasta  dar  la  vida  por  ella,  ciertamente  es  uno  de 
los  grandes  milagros   de  la  eficacia  y  fuerza  de   la  divini  gracia. 

Siguiendo,  pu^s,  el  dictamen  de  este  autor  que  acabamos  de  re- 
ferir* con  facilidad  se  resolvía  la  diñculdad  arriba  puesta;  pero  como 
quiera  que,  aunque  uno  sea  muy  inconstante  y  mudable,  no  se  mueve  ni 
muda  por  si  mismo,  sino  por  alguna  cosa  extraña  que  le  impele  y  fuerce 
más  á  menos,  conforme  á  la  constancia  ó  inconstancia  del  sujeto,  fuerza 
ó  vehemencia  de  los  motivos  que  tiene,  pondremos  los  que  Taycosama 
tuvo,  que  considerada  su  calidad  y  la  condición  del  sujeto,  no  nos 
maravillaremos  el  que  trocase  con  facilidad  el  amor  en  odio,  y  se 
olvidase  de  su  palabra  dada,  y  crucificase  á  los  que  el  tenía  por 
Santos, 

Tres  motivos  hallo  yo  que  fueron  los  que  principalmente  le  muda- 
ron y  movieron:  el  primero  fué*  un  afecto  desordenado  de  la  codicia; 
*rl  secundo  un  poco  de  razón  de  estado,  y  el  tercero,  y  el  que  con 
más  fuerza  obró,  fué  un  notable  aborrecimiento  á  nuestra  santa  Fe; 
porque  reforsado  este  con  los  dos  precedentes,  y  estos  con  aquel,  le 
vinieron  todos  á  sacar  de  tino,  obligándole  á  mandar  lo  que  mandó, 
v  hacer  lo  que  hizo  (0).  Y  si  bien  se  advierte,  otros  tantos  motivos 
fueron  los  que  le  movieron  al  inicuo  Heredes  para  mandar  degollar 
al  otro  Bautista,  que  por  dejarse  llevar  de  un  afecto  desordenado  que, 
aunque  no  de  codicia,  no  menos  vehemente,  que  fue  acerca  de  la  mu* 
jer  de  su  hermano,  y  de  un  poco  de  razian  de  estado  de  no  quebran- 
tar su  palabra  regia,  á  que  se  llegó  como  por  remate  de  todo  el  odio 
mortal  que  1*  tenía  la  Herodías,  vino  á  trocar  el  amor  en  odio,  man- 
dando matar  á  quien   él  mismo,  como  advierte  el  Evangelista  (i),  temía 

{*f  Tiycosama  se  incauto  ¿t  Las  riquezas  del  galeón  San  Felipe  ai  11  mandar  quílnr  l ti 
vWi  3.  los  Iri pillantes  del  cücW  gníeon,  y  evitú  que  lus  españoles  ron  ¡untasen  el  7a- 
!*<***  echándolo*  de  nllú  Pudo  Iviber  heeliu  lo  mismo  con  los  Sanios  Mártires  religiusus, 
»iu  cometer    ta   ¡ajusticia  de  qniurltt»    la  vid¿v    (Ñuta    del    Colector). 

íij     Man;     VI,    2a 
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y  reverenciaba  como  á  varón  justo  y  santo,  Y  aunque  hubo  todos  es- 
tos motivos  que  hemos  dicho,  ninguna  duda  que  el  principal  que  oca* 
sionn  su  muerte  fue  por  hab&r  predicado  tan  lisa  y  llanamente  la  ver- 
dad, y  reprendido  los  vicios;  porque  aunque  á  Herodes  no  le  desagra- 
daba, antes,  como  dice  el  mismo  Evangelista  {ij,  te  oía  y  hacía  mu- 
chas cosas  de  las  que  le  decía;  pero  no  la  maldita  Herodías,  que  pife 
tfuna  cosa  hacía,  y  todo  lo  que  predicaba  San  Juan  le  daba  en  ro^ 
y  de  ahí  vino  á  tomar  con  él  la  temaT  y  no  se  aquietó  hasta  que 
obligo"  hacer  al  Rey  lo  que  quizás  él  no  lo  hiciera:  y  al  fin,  si  lo  hiio. 
fué  con  notable  pesadumbre,  como  también  lo  advierte  el  Evangelio 
(2),  Pues  casi  lo  mismo  sucedió  en  nuestro  caso  con  bien  poca  dife- 
renda,  que  para  porierme  explicar  be  traído  este  ejemplo,  y  no 
le  soltaré  de  la  mano  hasta  decir  todo  lo  que  pasó  acerca  de  eslA 
materia. 

Acaeció,  pues,  que  avisado  Taycosama  de  la  gran  suma  de  fique ¿^ 
que  llevaba  el  galeón  San  Frlípt*  como  se  hallaba  apretalo  con  la 
ruina  y  pérdida  que  había  tenido  de  sus  palacios,  deseó  quedarse 
con  todo,  y  para  dar  algún  color  á  esta  ruindad  y  vileza,  comenzó 
á  echar  sus  trazas,  y  hallólas  muy  buenas  en  cuantos  eran  enemigos 
mortales  de  la  Fe,  de  Dios  y  de  los  religiosos  que  habían  ida  por  la 
vía  de  Filipinas,  que  como  bárbaros  y  ciegos  gentiles  no  habían  po- 
dido tragar  la  libertad  evangélica  con  que  predicaban,  la  vida  apos- 
tólica que  vivían,  la  suma  pobreza  con  que  se  portaban,  y  ei  ejemplo 
tan  notable  que  daban  del  desprecio  de  la  gloria  mundana:  porque 
como  todo  esto  era  una  tácita  reprensión  de  sus  gentilidades,  livian- 
dades y  vicios,  no  lo  podían  arrostrar,  y  estaban  contra  ellos  que  re- 
ventaban. 

El  principal  de  ellos  era  el  médico  Jacuín,  de  quien  ya  habernos 
hecho  mención,  tan  estomagado  y  tan  mal  acomplexionado,  que  no 
parecía  sino  que  tenía  las  entrañas  llenas  de  veneno  y  ponzoña;  por- 
que en  hallando  ocasión,  vomitaba  tanto  contra  la  Ley  de  los  cristia- 
nos, que  á  ellos  daba  bien  en  que  merecer,  y  á  los  gentiles  todos 
les   inficionaba. 

Por  él  se  levantó   la  persecución  del  año  de  ochenta  y  siete  <°),  que 


(i)     Marc.   VI.   20. 

(z)     Marc.    VI.    20. 

(*)  Del  1589,  según  escribe  Don  Kernardino  de  Avila  con  estas  formales  palabras: 
MY  en  el  mismo  año  (1589),  día  del  Apóstol  Santiago,  desterró  Tayco  Sama,  por  públío» 
edicto  á  los  Padres  de  L  Compañía  de  Jesús,  cuyo  Viceprovincial  era  el  Padre  (Gaspar 
Coello,  y  les  mandó  salir  de  sus  Reinos,  mandando  que  nadie  los  admitiese,  amparase 
ni  ocultase  en  sus  tierras,  pena  de  vida,  y  perdimiento  de  tierras  y  bienes;  y  envió  al 
Capitán  de  la  Nao  de  China,  que  era  Domingo  Montero,  que  los  llevase  todo*  consigo 
en  su  Nao;  y  mandó  qne  de  allí  adelante  nadie  fuese  osado  á  predicar  en  fus  tierras, 
ni  enseñar   la  Ley   de  los  cristianos,  pena  de   vida,    1.a  causa  que  le   movió  á  Tayco  á  des- 
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puso  en  tamo  peligro  toda  aquella  cristiandad;  y  en  la  persecución  de 
que  ahora  vamos  hablando,  tuvo  tanta  parte  como  cualquiera,  y  aun 
como  el  que  más  de  los  que  fueron  ocasión  para  levantarla,  Después 
de  éste  tenían  lugar  Funden  y  Faranda,  que  hicieron  propísim  ámeme 
el  papel  de  Judas,  y  en  especial  Faranda,  que  fue*  el  que  pidió  los 
religiosos  en  Manila,  el  que  los  llevú  al  Japón,  el  que  los  alabó  de- 
lante del  Emperador,  y  á  quien  el  mismo  Emperador  mandó  que  cui- 
dase de  ellos,  proveyéndolos  de  arroz  y  de  lo  demás  que  necesita- 
sen á  expensas  de  su  real  haber;  y  él  lo  hizo  como  Judas,  que  no 
sólo  se  contentó  con  el  diezmo  de  todos  los  días  que  él  les  iba  qui- 
tando, sino  que  por  sus  malos  informes  se  lo  vinieron  á  quitar  todo, 
dejando  á  los  religiosos  y  sus  pobres  casi  en  extrema  necesidad:  y  úl- 
timamente, él  fué  el  que  con  mis  propiedad  y  mis  á  cara  descubierta 
los  vendió;  pero  no  quedó  sin  castigo,  que  sino  fué  ahorcado  como 
Judas,  fué  crucificado  como  mal  ladrón,  como  se  dirá  en  la  segunda 
parte, 

Tras  estos  se  siguen  aquellos  cuerdos  que  dijimos  que  eran  los  prín- 
cipes y  señores  gentil  es,  que  siempre  habían  estado  mal  con  la  po- 
breza evangélica  de  los  religiosos;  porque  ella  era  causa  de  que  no 
les  viesen  entrar  por  sus  puertas  con  algún  presente,  teniéndoles  por 
esto,  y  porque  no  se  metían  en  razones  de  estado  ni  en  dictámenes 
políticos  ni  en  trazas  ó  máquinas  de  guerra,  por  gente  inútil  y  de  nin- 
gún provecho  en  el  Reino;  y  luego  ver  por  otra  parte  la  libertad  con 
que  predicaban  contra  sus  dioses,  y  el  poco  recato  y  cautela  con  que 
se  portaban,  no  lo  podían  llevar  en  paciencia.  Todavía  ni  unos  ni  otros 
se  atrevían  hablar  al  descubierto,  porque  Fungen  y  Faranda  sabían 
muy  bien  que  el  Emperador  los  favorecía  y  les  mandaba  que  cuida- 
sen de  ellos,  y  esto  mismo  sabían  los  señores  y  grandes  del  Reino; 
porque  no  se  descuidaban  de  preguntar  á  Fungen  y  Faranda  de  lo 
que  decía  y  sentía  el  Emperador  de  los  religiosos,  por  si  era  llegada 
la  suya  para  poder  vomitar  la  ponzoña  que  contra  ellos  tenían  repre- 
sada. Callaban,  pues,  y  disimulaban  con  no  pequeña  violencia;  aunque 
por  otra  parte,  considerando  la  inconstancia  del  Emperador  y  la  fa- 
cilidad en  mudarse  (en  ellos  tan  nativa),  temían  el  que  á  revueltas  de 
los  religiosos  no  les  viniese  á  ellos  algún  ramalazo,  echándoles  qui- 
zás la  culpa  de  lo  que  es  cierto  que  no  tenían  ninguna,  que  su  vo- 
luntad bien  conocida  era,  pues  más  los  quisieran  ver  desterrados  del 
mundo,  que  verlos  hacer  lo  que  hacían   en   sus  tierras. 

tenar  los  Padres  fué  falsas  relaciones  que  le  dieron  contra  ellos  y  contra  los  cristianos 
los  malditos  y  nefandos  bonzos  de  los  gentiles;  que  de  envidia  de  ver  las  honras  que 
les  hacía,  les  pareció  que  si  permanecían  en  aquel  favor,  que  se  podía  Tayco  convertir 
á  nuestra  Fe,  y  ellos -perderse."   Historia  ¿clesiártica  del  Japón,  cap.  14.  (Nota  del  Colector). 
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Y  así,  movidos  de  este  temor  vano  y  de  una  caridad  fingida,  1  ^ 
avisaban  y  aconsejaban;  y  ninguna  de  estas  cosas  hacían  sin  mor- 
derlos primero,  ya  afeándoles  su  modo  de  vida  y  predicación»  ya 
tratándoles  de  gente  asquerosa  y  sucia,  y  que  todo  su  trato  era 
con  los  leprosos;  y  con  tal  rabia  les  solían  decir  esto,  que  daban 
bien  á  entender  el  enojo  que  tenían  con  ellos,  que  si  no  hincaban 
bien  el  diente  hasta  despedazarlos  y  quitarles  la  vida,  no  era  por- 
que les  faltase  voluntad,  sino  porque  no  sabían  cómo  lo  Nevaría 
Taycosama.  Después  de  esto  les  daban  algunas  instrucciones,  dictán- 
doles cómo  se  habían  de  portar  para  ser  bien  queridos  de  todos,  y 
el  modo  que  habían  de  tener  pira  hacer  de  su  Ley  á  los  que  qui- 
siesen. Estimábanlas  los  religiosos  con  el  mejor  modo  que  podían; 
pero  por  ellas  conocían  que  tales  eran  los  que  las  instrucciones  les 
daban.  Registrábanlas  y  examinábanlas,  no  al  poso  y  medida  ri- 
gurosa de  la  perfección  evangélica  y  vida  apostólica  en  cuya  guar- 
da sumamente  sz  esmeraban,  sino  al  peso  y  medida  de  una  vida 
ordinaria;  y  con  todo  esto  hallaban  que  cualquiera  que  se  gobernase 
por  ellas,  no  sólo  no  había  de  aparecer  cristiano  ni  menos  reli 
gioso  (que  tal  vez  se  puede  hacer  para  granjear  al  que  ni  es  re- 
ligioso ni  cristiano,  como  hacía  San  Pablo),  sino  que  con  las  apa- 
riencias de  gentil,  obrando  lo  que  en  ellas  se  contenía,  tenía  cuanto 
había  menester  para  que  en  la  realidad  lo  fuese.  Y  ya  se  ve  qui- 
en este  c¿iso  el  mejor  medio  que  podía  tomar  un  verdadero  discí- 
pulo de  Cristo  era  el  no  le  hacer  de  cuanto  los  gentiles  decían, 
ni  de  los  consejos  de  su  caridad  endiablada.  En  efecto:  así  lo  ha- 
cían los  religiosos,  no  se  dando  por  entendidos  ni  pasándoles  por 
el  pensamiento  poner  por  obra  lo  que  estos  señores  cuerdos  (que 
de  tales,  digo,  hay  autor  que  los  califica)  les  aconsejaban  i  ins- 
truían, Y  éstos,  por  el  poco  caso  que  de  ellos  se  hacía,  se  encendían  mds 
en  rabia  contra  los  religiosos,  y  cada  día  más;  yy  como  dejo  dicho 
arriba,  ya  había  llegado  á  tanto,  que  no  lo  podían  llevar  en  pacten 
cia  y   estaban  que  reventaban,  como  la  Herodías  con   San  Juan  Bautista. 

Pues  como  toda  esta  canalla  estaba  de  tan  buen  temple  para  hacer 
cualquiera  infamia,  y  vieron  que  Taycosama  estaba  tan  preso  de  &i 
codicia,  que  parecía  que  tenia  jurado  (como  otro  Herodes)  de  ha* 
cer  cuanto  fuese  en  favor  de  su  desordenado  afecto,  aunque  fuese 
contra  á  aquellos  que  ¿1  tenía  por  Santos  y  en  cuyas  oraciones  s^ 
encomendaba,  hallaron  puerta  abierta  para  purgarse  de  aquel  mal 
humor  que  tenían  recogido,  y  con  él  podridas  las  entrañas  de  te- 
nerle tanto  tiempo  represado,  diciendo  de  los  religiosos  cual  más 
pudiese  hasta  que  el  Emperador*  6  ios  desterrase  del  Japón,  6  del 
mundo,    que   es   lo   que    más   deseaban* 
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Lo  primero  que  dijeron  de  ellos  (que  fué  como  tantear  vado  para 
ver  si  podían  salir  con  su  depravado  intento)  que  eran  los  que  con 
más  vivas  diligencias  andaban  solicitando  el  que  la  hacienda  del  ga- 
león se  volviese  á  los  españoles,  solamente  porque  eran  de  su  ley, 
y  que  parecía  estaban  ya  muy  sentidos  de  que  luego  al  instante  no 
se  les  hubiese  dado  6  vuelto,  como  dando  á  entender  que  si  Tay- 
cosama  (que  todavía  no  se  había  declarado)  se  quisiese  quedar  con 
la  hacienda,  sustentaba  y  favorecía  gente  en  su  Reino  que  le  iría 
á  la  mano.  Estas  y  otras  razones  semejantes  dijo  el  mal  médico 
Jacuín,  que  sirvieron  de  leña  al  fuego  de  la  codicia  del  tirano;  y 
aunque  no  decía  mentira  en  decir  que  los  religiosos  hacían  vivas  di- 
ligencias para  que  se  volviese  á  sus  dueños;  pero  de  la  manera  que 
él  lo  pintaba  é  inficionaba,  á  fuer  de  medico,  irritara  aun  al  más 
desinteresado,  cuanto  más  al  que  andaba  echando  mil  trazas,  y  aun 
alma,    para   haber   aquella   hacienda  á  las  manos. 

No  había  mucho  que  Jacuín  había  comenzado  su  ruin  oficio  y  di- 
cho lo  que  queda  referido  al  Emperador,  cuando  entro  Guenifoín, 
^gobernador,  que  hacía,  aunque  tibiamente,  las  partes  de  los  españo- 
les de  Luzón,  y  trayéndole  á  la  memoria  las  amistades  capituladas 
con  Filipinas  y  la  chapa  que  en  prendas  de  su  palabra  real  había 
dado  al  Santo  Embajador,  aunque  por  entonces  enmudecía,  hallán- 
dose como  atajado,  pero  como  luego  entendió  que  estos  eran  efec- 
tos de  las  diligencias  de  los  religiosos,  y  venía  bien  con  lo  que  le 
había  dicho  el  mal  medico  Jacuín,  comenzó  á  enfadarse  de  ellos, 
diciendo  que  después  que  estaban  en  su  Reino,  no  le  habían  sido 
de  algún  provecho,  ni  por  su  respeto  le  había  tenido,  y  que  des- 
pués de  haberles  dado  casa  y  sustentádoles  en  su  tierra,  le  eran 
tampoco  agradecidos,  que  ahora  que  le  había  venido  á  las  manos 
Aquel  navio  que  por  justo  derecho  y  leyes  del  Reino  era  suyo,  se 
le  querían  quitar  y  dársele  á  aquellos  que  decían  ser  de  su  ley; 
mayormente  habiendo  pasado  por  su  tierra  tantas  veces  cargados 
de  riquezas  y  tomado  en  ellas  agua  y  otras  cosas  que  tenían  ne- 
cesidad, y  nunca  habían  tenido  comedimiento  de  visitarle  ni  enviarle 
un  presente,  "No  me  quejo  yo  (decía  el  tirano)  de  ellos,  tanto  como 
de  Faranda  Quiemón  que  me  los  trajo,  y  de  Fungen  que  me  los 
alabó,  y  ambos  me  dijeron  ser  buenos  hombres  y  mis  amigos,  y 
que    por   su    respeto    me   había   de   venir    mucho    bien/' 

Hallóse  á  esto  presente  un  hijo  de  Fungen,  que  viendo  al  Emperador 
indignado  contra  su  padre,  le  dijo:  "Tiene  V,  A.  razón  de  estar  quejoso 
de  estos  bonzos  de  Luzón:  mi  padre  también  lo  está  y  muy  sentido, 
porque  son  de  tan  poco  respeto  que,  aunque  les  ha  avisado  que  no 
prediquen  y  que  V.  A,  lo  tiene  mandado,  ellos  no  entienden  en  otra 
Tomo  IL  36 

Digitized  by  VjOOQIC 


2&2  BlBLlGlECA   Hl£?4&fCA    I*iL»iriNA 

cosa;   y  pasa  ya  esto  tan  adelante,  que  si  no  se  remedía,  todos  seremo-* 
unos   en     breve,— Pues,  ¿cómo    (dijo  el    tirano  haciéndose   desentendido 
de  lo   que   el    sabía)  eso   hay,    y    no    me  han   avisado? — No  ha   osad-» 
mi  padre  (respondió  el  desatinado  mancebo),  porque  como  Y.   A. 
favorecía   tanto,   temió  que  en  ello  le  daría  disgusto." 

Aquí,  cierto,  aguardaba  yo  á  ver  lo  que  respondía  Tayco&ama, 
si  negaba  el  haberlos  favorecido  y  dadlo  licencia  para  predicar  y  hactr 
cristianos  en  su  Reino,  '">  caía  en  la  cuenta  de  su  desatino;  porque,  verda- 
deramente, no  parece  sino  que  Nuestro  Señor  tiraba  atajarle  y  cogerh 
por  todos  los  caminos  con  que  él  pretendía  palear  su  malicia,  para  que 
por  ninguno  tuviese  evasión  ni  excusa,  diciendole  los  mismos  que  acu- 
saban £  los  religiosos  lo  que  ellos  mismos  le  podían  decir  y  alegar 
en  su  defensa;  porque  si  les  negara  las  capitulaciones  echas  en  mzá(\ 
de  paz,  trato  y  comercio  con  Filipinas,  le  podían  mostrar  letras  au- 
ténticas, selladas  y  firmadas  de  su  real  mano;  y  si  también  decía  qu^ 
no  les  había  dado  licencia  para  vivir  en  su  Reino  y  fundar  casfi^ 
iglesias,  podíanle  traer  á  la  memoria  lo  que  diversas  veces  les  h 
dicho  sobre  esto,  así  en  publico  como  en  secreto;  y  si  esto  no  bastaba 
por  haberse  olvidado,  podían  presentar  testigos,  que  si  ellos  decían  1<* 
que  sabían  y  habían  oído  al  Emperador,  y  la  verdad  valiera,  ten 
cuanto  habían  menester  para  su  defensa.  Esto  es,  pues,  lo  qje  (di 
religiosos  podían  alegar  en  su  favor,  y  con  lo  que  podtan  sati?fr 
al  enojo  riel  Emperador;  y  sin  pasarles  a  ellos  por  el  pensamiento,  los 
mismos  gentiles,  en  las  mismas  acusaciones  que  hacían  contra  ello*, 
proponían  casi  lo  mismo.  La  razón  era,  porque  como  el  Emperador  * 
enojaba  tanto  cuando  le  decían  algo  de  ios  religiosos,  aunque  fuese 
fingidamente,  echaba  á  unos  y  á  otros  la  culpa  de  todo,  particular 
mente  á  aquellos  en  quienes  se  pudiese  presumir  que  había  algún 
fundamento  para  ello,  como  eran  los  que  su  preciaban  de  muy  celoso* 
en  el  cumplimiento  y  observancia  de  sus  inicuas  leyes,  y  los  que  tra- 
taban más  de  cerca  con  los  religiosos,  como  que  estos  solos  eran  lo* 
más  culpados;  pues  los  unos,  viendo  lo  que  hacían  los  religiosos.  FtO 
le  habían  dado  parte,  y  los  otros  en  que  así  hubiesen  permitido  des- 
preciar sus  leyes,  teniendo  obligación  i  celarlas.  Pero  no  obsta  nt 
iodos  procuraban  excusarse,  y  la  excusa  común  era  echar  Ka  culpa 
á  Fungen  y  Faranda,  diciendo  que  éstos  eran  los  que  traían  enga- 
ñados ¡\  todos,  pues  decían  que  su  Alteza  los  favorecía  y  que  les 
mandaba  cuidar  de  ellos;  de  suerte  que,  aunque  á  cara  descubfefla 
ninguno  se  atrevía  a  reconvenirle  con  la  licencia  que  les  había  dado 
y  favores  que  les  había  hecho  (á  lo  menos  tácitamente  lo  hacía)  tra- 
yéndole  it  la  memoria,  y  aun  presentando  testigos  como  lo  pudieran 
hacer  los   religiosos,  para  que  si  estaba  trascordado,  cayese  en  la  cuenu 
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<le  su  injusticia,  y  que  si  había  alguna  culpa,  él  sólo  ora  el  que  la 
tenía  ó,  por  mejor  decir,  su  codicia,  que  le  obligaba  :\  buscar  traza 
para  poderla  dar  algún  color,  y  no  fuese  su  ruindad  y  vileza  tan 
manifiesta. 

Pero  como  sagaz  y  astuto,  y  uno  de  los  mejores  hijos  de  este  siglo. 
á  todas  estas  excusas  que,  como  dicho  es,  era  propiamente  reconve- 
nirle y  traerle  á  la  memoria  lo  que  era  bastante  para  desengañarse 
y  deponer  su  mal  intento,  de  ninguna  manera  se  daba  por  enten- 
dido. Así,  en  lugar  de  responder  al  hijo  de  Fungen  (si  había  de 
responder  lo  que  tenía  obligación):  ^Trenes  razón  que  yo  los  he  fa- 
vorecido y  dado  Ucencia  para  que  vivan  en  mi  Reino,"  respondió  al 
contrario:  "Luego,  según  eso,  razón  tengo  yo  y  causa  bastante  para 
mandarlos  á  todos  matar/'  Y  luego  inmediatamente  se  siguió  la  pri- 
sión por  estos  dos  tan  infames  informes  del  milico  Jacuin  y  del  hijo 
ríe  Fungen,  que  fué  el  que  Uev>  el  orden  para  que  los  prendiesen, 
como  diremos  en  el  capítulo   siguiente. 

De  allí  ¡1  dos  ó  tres  días  se  acabó  de  concluir  ó  rematar  la  per- 
secución de  los  Santos  Mártires  con  otros  muchos  y  peores  informes, 
que  eran  de  cuantos  malos  informantes  podían  tener  contra  sí:  y  fue 
que,  estando  el  Emperador  entretenido  en  unas  fábricas  que  hacía 
tn  Fuxrmí,  hallándose  allí  los  tfobernadores  de  Meaco  y  algunos 
príncipes  y  señores  del  Reino,  y  con  ellos  Fungen  y  su  hijo  (éste  á 
dar  cuenta  al  Emperador  de  lo  que  le  había  mandado,  y  Fungen  á 
volver  por  su  persona  acerca  de  lo  que  contra  él  había  dicho  A  su 
hijo)»  comenzó  á  reprender  A  los  gobernadores  y  f\  los  demás  que 
se  hallaban  presentes  de  la  demasiada  libertad  con  que  se  había  pre- 
dicado la  Ley  de  los  cristianos,  y  de  la  blandura  con  que  ellos  se 
habían   portado   sabiéndolo. 

Fungen  y  su  hijo  hiciéronse  de  la  parte  del  Emperador  antes  que 
hablase  con  ellos,  particularmente  Fungen  que  no  osaba  reconvenirle 
t;on  lo  que  muchas  veces  le  había  dicho,  temiendo  esta  mudanza,  de 
la  publicidad  con  que  los  religiosos  predicaban  su  ley  y  hacían  cris- 
tianos, y  no  se  había  dado  por  entendido,  ni  menos  traerle  á  la 
memoria  lo  que  muchas  veces  le  había  mandado  de  que  cuidase  de 
ellos  y  les  acudiese  con  lo  necesario,  según  desde  el  principio  á  él 
y  Faranda  se  lo  habla  encargado,  por  no  parecer  que  por  disculparse 
á  sí,  quería  echar  toda  la  culpa  al  mismo  Emperador;  y  previniendo 
esto,  se  adelantó  á  afear  lo  mismo  que  afeaba  el  Emperador,  como 
que  en  aquello  no  tenía  culpa.  Y  porque  sí  había  alguna,  pareciese 
menos,  decía  con  mucho  sentimiento:  "Y  si  S.  A,  supiera  cu;\n  pú- 
blico ha  sido  esto  en  Meaco,  aun  se  espantara  más'.  Luego  anadio 
que.  asi  los    Franciscos  como   los  Padres   de  la  Compañía,    predicaban 
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y  hacían  cristianos  íí  banderas  desplegadas,  y  aun  más  los  Padres 
de  la  Compañía,  que  eran  los  que  más  habían  bautizado;  y  que,  pues- 
aquello  era  tan  público  y  los  gobernadores  y  señores  lo  permitían, 
¿como   podía    él    hablar    palabra   en   orden    á  estorbarlo? 

Los  gobe madores  y  dermis  señores  que  se  hallaban  presentes,  por 
disculparse,  y  juntamente  vendarse  de  Fungen,  pues  por  lo  que  le 
habían  oído  decir  de  que  el  Emperador  favorecía  a  los  religiosos  no 
les  habían  ya  desterrado  del  Re-no,  dieron  todos  en  echarle  la  culpa» 
diciendo  que  no  era  aquello  verdad  en  los  Padres  de  la  Compañía, 
pero  sí  en  los  Franciscos;  y  como  de  cosa  que  siempre  les  haina 
parecido  muy  mal,  habían  amonestado  muchas  veces,  y  ellos  se  esta- 
ban en  su  porfía  con  decir  que  tenían  licencia  de  su  Alteza,  de  U 
cual  sabían  Fungen  y  Faranda;  y  que  así,  el  cargo  de  irles  á  la 
mano  le  habían  dejado  al  mismo  Fungen  que  se  hallaba  presente,  y 
al  otro  su  compafiero  Faranda,  como  protectores  suyos;  que  de  los 
de  la  Compañía,  ellos  sabían  que  no  habían  ido  contra  el  mandato 
de  su  Alteza-  porque  habiendo  ellos  hecho  diligente  pesquisa,  no 
habían  hallado  cosa  en  contrario;  y  en  prueba  de  esto  sacó  uno  de 
ellos  una  carta  de  Tarazaba,  gobernador  de  Nangasaqui,  que  tocaba 
algunos  puntos  sobre  este  caso,  la  cual,  vista  por  el  Emperador,  mos- 
tró quedar  satisfecho  de  los  Padres  de  la  Compaflía,  creyendo  qu^ 
cuando  mucho,  sólo  el  padre  Qrgdntino  sería  el  que  hubiese  ido  con- 
tra   el   edicto,    segtín  lo   que   habían    referido    Fungen  y  su    hijo. 

Con  esto  tuvieron  lugar  de  decir  cuanto  quisieron  contra  los  pobres 
frailes  Franciscos,  de  su  predicación  y  vida,  ponderando  mucho  aque- 
llas circunstancias  que  ellos  notaban  y  censuraban,  que  era  lo  mismo 
que  censurarles  la  verdadera  predicación,  pues  en  faltando  á  ellas, 
faltaban  á  la  substancia  de  la  predicación  evangélica,  como  ya  queda 
notado  en  diferentes  partes:  con  que  disculpando  á  los  Padres  de  la 
Compañía,  echaron  toda  la  culpa  a  los  religiosos  de  San  Francisco, 
así  por  justificarse  así  mismos,  como  por  vengarse  de  los  religiosos: 
que  por  este  ó  por  otro  cualquier  camino  deseaban  echarlos  del  Reino 
6  del  mundo:  y  aun  se  presume,  y  no  sin  fundamento»  aunrjue  no  me 
detendré  en  referirle,  que  aunque  lo  de  la  nao  na  hubiera  sucedido, 
no  tardaran  mucho  en  hacerlo,  porque  ya  lo  tenían  trazado  por  bien 
infames  medios;  aunque  no  menos  honrosos  ni  de  menor  crédito 
para  los  religiosos,  como  quiera  que  hubieran  padecido  por  ellos  o 
martirio    ó   destierro. 

Tras  estos  malos  informes  se  siguió  el  otro  peor  de  Xibunojo  ó  Ve- 
mondono,  según  otros,  que  habiendo  vuelto  del  puerto  da  Urando  d* 
apoderarse  de  la  hacienda  por  orden  o^itiá^pkrtótí^QU^  trata  por 
embajada    lo   que   á    ¿1  te  parecía  que  era   bastante  para  dar   un    buen 
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color  á  &u  codicia  y  jumamente  vendarse  de  los  religiosos,  que  también 
era  su  enemigo  capital;  y  por  esto  también  se  holgaron  subremanera 
los  que  les  eran  contrarios^  dando  por  hecho  lo  que  ellos  deseaban  y 
su  pretensión   lograda. 

Sucedió,  pues,  que  estando  en  el  puerto  este  Xibunojo  ó  Yemonciono, 
y  viendo  la  carta  del  piloto  que  había  ido  en  el  gralein  Sin  Fdifr 
Je  pregunto  cómo  los  reyes  de  España  estando  en  Europa  señorea- 
ban reinos  y  tierras  tan  extrañas,  A  lo  cual  respondió  el  Piloto 
(pensando  que  le  pondría  miedo  y  sería  mejor  tratado)  que  los  es- 
pañoles iban  á  contratar  con  todo  el  mundoT  y  si  eran  bien  recibidos, 
les  eran  fieles  amigos;  pero  si  les  maltrataban,  venían  con  poderosas 
armadas  y  les  tomaban  la  tierra.  Pues  para  ese  efecto,  replica  el  gentil \ 
deben  de  venir  primero  los  religiosas  a  predicar  el  Evangelio*—  Sí,  te  dijo  ti  ¿Vt- 
considerada  piloto  (°).  Y  como  quiera  que  los  gentiles,  al  fin  como  bár- 
baros, no  puedan  acabar  de  entender  que  sean  las  almas  de  tanto 
precio  que  por  salvarlas  puedan  hombres  prudentes  y  de  buenos  en- 
tendimientos dejar  sus  propias  tierras,  patrias  y  comodidades,  sufrir 
tantos  trabajos,  gastos,  y  padecer  tantas  persecuciones,  parecía  que  de- 
bían presumir  que  esto  no  podía  ser  sin  tener  ojo  á  algún  grande  pro- 
vecho temporal;  y  que  lo  que  había  dicho  el  piloto,  aunque  falsamente, 
no  debía  de  ser  otro  que,  con  capa  d;  Religión,  entraren  sus  reinos, 
hacer  gente,  y  unirla  con  los  españoles  para  que  los  conquistasen.  Con 
todo  eso,  por  entonces,  cuantos  señores  y  príncipes  tuvieron  noticia 
de  ello,  como  soldados  briosos,  mistrando  valor  y  esfuerzo,  decían: 
Si  es  g tierra,  vengan  enhorabuena,  1  veremos  como  Us  va.  Pero  porque 
les  pareció  que  este  era  muy  buen  pretexto  para  que  Taycosama  se 
quedase  con  la  hacienda  y  ellos  se  vendasen  de  los  religiosos,  que 
aunque  no  fuese  más  que  por  razón  de  estado  juagaban  debían  ser 
muertos  ó  desterradosr  determinó  Yemondono,  habiéndolo  comunicado 
con  sus  cam aradas,  de  pintárselo  muy  bien  «1  Taycosama;  y  tan  bien 
lo  hizo,  que  si  mal  se  lo  había  dicho  el  piloto,  peor  lo  refirió  él  al 
Emperador,  representándole  eficazmente  que  la  venida  de  los  religiosos 
no  era  sino  para  hacer  gente,  para  que  cuando  viniesen  los  capitanes 
españoles  tuviesen  en  sus  tierras  quien  les  ayudase,  y  saltando  t¡n  ellas, 
fácilmente  las  ganasen.  Y  para  mis  prueba  de  esto,  le  díó  A  entender 
que  ese  parecía  el  intento  de  aquella  nao  perdida,  que  traía  mucha 
gente,  y  todos  cristianos,  y  muchos  religiosos;  y  aunque  no  fuera  más 
que   por  esta   razón,    parecía   sospechosa,    fuera    de    que    lo   era    tarn- 


'*)  E,lc  pilota  110  iabi:i  1ij  que  fnbkbx  La  historia  nos  eaáeñi  que  jamás  intentó 
España  envnr  i  pai&  alguno  nii  ¿lunera  que,  so  capa  de  Religión*  1a  preparesen  el  terreno 
de  la?  conquisto*,  Tatnpu^o  los  misionen^,  españaíes  hubieran  aceptado  el  papel  de  enga- 
ñadores: ¡mí  ramjA   en  d  carácter   e*p:itiol  iiiL  mudo  de  proceder.   (N-oa  riel  Colector). 
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bien    porque     traían    artillería,    muchas    armas    y   otros     ¡n ¿trámenlos 
de  guerra* 

Con  lo  cual,  unidos  todos  en  lo  malo  contra  los  Santos  Religiosos 
por  su  vida  apostólica  y  predicación  fervorosa,  y  estando  en  su  punto 
la  codicia,  y  por  otra  parte  apretando  el  empeño  y  razón  de  estado, 
esforzando  lo  uno  con  Ib  otro,  encendieron  en  rabia  a  Taycosama 
contra  aquellos  á  quienes  él  antes  favorecía  y  estimaba  por  Santos  y 
se  encomendaba  en  sus  oraciones:  y  como  para  faltar  á  su  palabra,  y 
lealtad,  no  había  mucha  repugnancia  por  la  natural  insconstanoia  que 
dijmos  al  principio,  al  fin  les  vino  á  sentenciar  á  muerte  por  lo  mismo 
que  él  les  había  permitido  y  dado  licencia  que  hiciesen,  que  fué  el 
haber  predicado  el  Evangelio  y  hecho  cristianos  en  sus  reinos;  de 
suerte  que,  en  el  despojo  y  hacienda  de  la  nao,  prendió  ta  codicia  del 
tirano,  y  en  ésta  el  odio  mortal  que  tenían  á  la  predicación  de  los  re- 
ligiosos todos  sus  enemigos  y  émulos.  Con  este  fuego  atizaron  aquel 
fuego,  como  la  Herodías,  con  el  odio  y  mala  voluntad  que  tenía  á  San 
Juan,  la  desordenada  que  la  tenía  Herodes,  tomando  por  ocasión  aque- 
lla mala  mujer  el  juramento  hecho,  que  aunque  no  fuese  más  que 
por   razón  de   estado,  se  lo  había  de  conceder» 

De  todo  lo  dicho,  pues,  se  sigue  la  solución  de  la  duda  al  prin- 
cipio puesta:  El  amor  desordenado,  que  es  todo  aquel  que  se  deja 
llevar  del  vicio,  prevaleció  en  Taycosama  y  en  Herodcs  al  que  am- 
bos tenían  á  la  virtud  y  santidad  de  los  dos  Bautistas;  la  razón 
de  estado  á  la  verdadera  razón  y  justicia,  quitando  la  vida  á  los  ino- 
centes; y  en  quien  prevalece  y  pesa  mis  el  vicio  que  la  virtud,  la 
sinrazón  que  la  razón,  fácil  es  cualquier  mudanza  de  amar  y  dejar  de 
amar  y  aun  aborrecer,  que  como  opuestos  la  wrtud  y  el  vicio,  el 
que  ama  ¿ste7  es  visto  aborrecer  aquélla,  Así  se  puede  muy  bien 
compadecer  el  que  estos  dos  tiranos,  presupuesta  esta  desordenada 
mudanza  de  efectos,  mandasen  matar  á  los  que  antes  tenían  por 
justos  y  santos;  y  por  lo  mismo  en  que  ellos  les  estimaban,  am- 
paraban y  favorecían.  Paréceme  que  tengo  resuelta  la  duda,  aunque 
no  con  todas  las  circunstancias  que  ella  pedía  y  yo  quisiera;  pero 
por  lo  que  se  ha  dicho,  puede  cualquiera  mediano  inteligente  per- 
cibir lo  demás   que   sobre   esto   se    puede   decir    y  considerar. 

Pero  después  de  la  solución  de  esta  duda  se  ofrece  otra  que  mueve 
casi  en  el  mismo  lugar  nuestro  hermano  y  venerable  Padre  Fr.  Juan 
de  Santa  María  en  su  segunda  parte  de  la  Crónica  de  la  Provimia  dt 
San  J ose  (i)  Pondré  sus  formales  palabras,  y  no  mis  solución  que 
la  que  él  da. 

(i)  Crónica  de  la  Provincia  ie  San  ¡osé  por  el  P.  Fr.  Juan  de  Santa  María,  part.  *, 
cap.  14*  pag.  96. 
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"Muchas  vw.;es  (dice)  me  he  puesto  A  pensar»  qué  sea  la  razón 
porque  habiendo  entonces  en  Japón  once  religiosos  de  Nuestra  Ordea^ 
asieron  solamente  de  seis  que  estaban  en  Meaco  y  Osaca,  y  no  de 
Fr.  Juan  Pobre  y  de  otros  cuatro  que  estaban  en  Nangasaqui.  Por- 
que decir  que  aquellos  seis  se  hallaron  alrededor  de  la  Corte:  en 
*lla  se  halló  Fr.  Juan  Pobre  y  no  le  prendieron,  deseándolo  él  mismo. 
Decir  que  éste  vino  en  el  galeón  perdido;  en  él  vino  el  santo  Fray 
Felipe  y  le  mataron.  Pues  afirman  que  quiso  el  Rey  hacer  no  más 
lo  que  había  dicho,  de  matar  A  unos  y,  cortando  las  orejas  y  na- 
rices A  los  demás,  desterrarlos  del  Reino,  No  fué  asf,  porque  los 
muertos  fueron  también  mutilados,  y  los  otros  no  más  de  desterra- 
dos; y  el  castigo  no  había  de  ser  en  los  más  para  escarmentar  á 
los  menos.  Si  les  hacía  el  tirano  matar  porque  eran  espías  (como 
le  habían  dicho),  también  lo  serían  los  demás  que  allá  estaban,  par- 
ticularmente Fr.  Juan  Pobre  que  había  ido  ya  á  Japón  y  volvía  de 
nuevo  en  el  galeón;  y  m  is  bien  que  de  otro  se  podía  presumir  que 
iba  por  guía  de  los  soldados;  y  si  esto  era  así,  ¿qué  culpa  tenían  los 
cristianos  naturales  de  la  tierra  que  hizo  juntamente  morir  con  lo* 
frailes  extranjeros?  Sí  era  porque  se  hacían  á  una  con  ellos,  no  eran 
diez  y  siete  solos,  sino  muchos  más;  y  si  no  eran  mis,  no  había 
que  recelarse,  mayormente  siendo  niños  algunos  de  ellos,  que  ni  te- 
nían brío  ni  fuerzas  ni  menos  malicia  para  que  fuesen  culpados  en 
esto.  Y  si  éstos  eran  culpados  con  los  frailes,  ¿cómo  dej  í  á  Tos  es- 
panoles  que  tenían  mayor  culpa;  pues  según  su  opinión,  venían  í 
quitarle  el  Reino:  Argüirme  que  los  frailes  predicaban  y  bautizaban: 
también  hacían  esto  los  Padres  de  la  Compañía.  Replicar  que  los  seis 
frailes  predicaban  en  público:  lo  mismo  hacían  los  otros  cuatro  de 
Nangasaqui.  Dinlnme  que  ya  los  desterraron  del  Reino,  pues  ¿qué 
tenían  ellos  que  ver  coi  la  India,  habienio  ido  de  Manila?.  Deste- 
rrarlos á  la  India  y  no  desterrar  á  los  que  venían  de  ella,  una  de 
dos:  ó  pretendía  Taycosama  que  allí  fuesen  castigados  y  encarcela- 
dos, ó  que  fuesen  bien  tratados;  y  si  pretendía  esto,  siendo  el  fer 
vor  y  celo  de  la  conversión  de  las  almas  tan  grande  en  aquellos 
religiosos,  siempre  que  pudiesen  habían  de  volver  á  Japón,  y  más 
siendo  tan  ordinario  el  venir  de  allí  predicadores  del  Evangelio;  pues 
,-para  qué  los  desterraba  de  adonde  con  facilidad  podían  volver?  S¡ 
pretendía  que  los  encarcelasen  y  castigasen,  ¿qué  jurisdicción  tenía 
él  sobre  la  India?;  y  caso  que  la  tuviera,  ¿había  de  presumir  que 
los  cristianos  á  quien  se  los  entregaba  habían  de  ser  tan  crueles 
y  tiranos  contra  los  religiosos  que  vengasen  bien  el  furor  y  rabia 
que  él  tenía  contra  ellos?  Á  mi  nada  me  satisface  (dice  el  re- 
ferido   autor,    y  lo    mismo  digo   yo,   no   sólo    acerca   de    esta   dificul- 
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lar],  sino  también  de  otras  muchas  que  sabré  la  misma  mate 
se  podían  levantar)  Lo  que  se  puede  decir  (concluye  el  mis: 
autor)  que  fue  la  voluntad  del  Señor,  que  quiso  premiar  los  tral 
jos  de  aquellos  sus  siervos:  á  unos  con  la  muerte  de  cruz,  y 
otros  con  el  destierro;  y  con  la  paciencia  de  éstos  confirmar  aq1 
Ha  cristiandad ,  y  con  la  sangre  de  aquellos  regarla  y  fecunda 
para  que  en  adelante  diese  copiosos  frutos  para  las  trojes 
Cielo/' 
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N  Meaco  estaba  San  Pedro  Bautista  y  los  más  de  sus  re- 
ligiosos bien  ignorantes  de  lo  que  pasaba  en  Fuxími,  donde 
residía  el  Emperador  Taycosama,  acerca  del  ruin  oficio  que 
contra  ellos  y  todos  ¡os  cristianos  bacía  el  médico  Jacuín 
y  las  inicuas  acusaciones  y  falsos  testimonios  que  todos  sus  émulos  los 
Je  variaban;  pero  no  sin  algtln  rtcelo  de  lo  que  podía  ser.  porque 
steUdo  declarada  la  malicia  de  los  gentiles  y  la  pasión  que  contra  ellos 
tenía»,  y  muy  á  propósito,  la  ocasign  que  fes  había  venido  i  las  mi- 
rtos, persuadíanse  que  no  dejarían  de  decir  y  hacer  contra  ellos 
cuanto  pudiesen  en  su  disfavor  y  en  agravio  de  toda  aquella  cris- 
tiandad. En  medio  de  estos  recelos  iban  y  venían  algunas  confusas 
nuevas:  unos  que  el  Emperador  los  mandaba  desterrar;  otros  que 
había  dichoque  los  matasen;  y  por' más  diligencias  que  hacían,  nunca 
se  pudieron  enterar  bien  de  lo  que  pasaba,  hasta  que  .casi  vieron 
sobre  si  les  ejecutores  de  lo  que  en  orden  á  ellos  el  Emperador 
inicuamente  mandaba.  f 

•  Lo  mismo  sucedía  en  Osaca  donde  estaba  el  Santo.  Fr.  Mar. 
tín  de  la  Ascensión  en '  su  conventó  de  Belén.  También  oían  algo 
de  esto  tos;  Padres  dé  ía i  Compañía  que  á  la  sazón  estaban  en  la 
misma  ciudad  de  'Osaca/  {y  como  la  voz  decía  que  la  persecución 
era  contra  todos  los  'cristianos  y  Padres,  no  dejaban  de  estar  con 
algún  cuidado;  y  platicando  un  día  entre  sí  'acerca  de  esto,  vino 
un  cristiano,  paje  de  Faximandono,  gobernador  de  aquella  Ciudad 
que  les  avisó  de  que  su  amo  había  dado  ofden  á»  un  rhinis- 
Tomo  II.  ♦  37     ' 
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tro  para  ponerles  guardas  en  ía  casa  (que  esta  es  la  pnsítín 
ordinaria  que  allá"  asan),  porque  el  Rey  habíi  dicho  que  quería  mi* 
tarlos  á  todos*  Alegráronse  sumamente  los  buenos  Padres  con  estas 
nuevas,  deseando  derramar  su  sangre  por  Cristo,  creyendo  que  era  ya 
venido  el  día  en  que  habían  de  recibir  esta  merced,  para  ellos  muy 
deseada;  pero  pudieron  tanto  las  importunas  razones  y  ruegos  de  cier 
tos  caballeros  cristianos,  sus  devotos,  que  hubieron  de  retirarse  hasta 
saber  con  mayor  certeza  la  intención  de  Taycosama;  porque  si  los  mU 
nistros  de  Faximandono,  decían,  hallasen  juntos  cuatro  Padres,  y  vi- 
niese á  oídos  del  Rey,  sería  atizar  su  ira;  porque  él  no  entendía  que 
hubiese  en  todo  aquel  Reino  de  Meaco  más  que  un  solo  Padre,  que 
era  el  buen  viejo  Organtino.  Al  fin  salieron  con  la  suya  los  -caballe- 
ros, y  convenciendo  á  los  Padres  con  eficaces  razones,  les  forzaron  á 
salirse  de  casa:  los  Padres  Pedro  Morejón  y  Francisco  Pérez,  á  la  de 
Sacendono;  el  Padre  Francisco  Rodríguez  y  el  Padre  Organtino,  á  la 
del  otro  noble  cristiano  llamado  Agustín. 

Estando,  pues,  aquí,  acordaron  que  sería  bien  saber  más  de  raíz 
lo  que  pasaba.  Había  en  casa  un  paje,  pariente  de  un  músico,  que 
por  gustar  de  él  Taycosama,  andaba  de  ordinario  á  su  lado,  y  deter- 
minaron de  enviarle  para  que  se  enterase  de  todo.  Fué  y  díjole  el  mú- 
sico que  era  verdad  todo  lo  que  les  habían  dicho;  y  que  aunque  no 
sabía  si  estaba  despachado  el  orden,  en  caso  que  no  lo  estuviese,  te- 
nía por  sin  duda  que  se  despacharía  muy  presto.  Con  estas  nuevas 
que  el  paje  supo  del  mdsico  se  volvía  á  Osaca,  y  entendida  la  verdad 
por  el  Padre  Org-anti  no,  hizo  llamar  á  los  dos  que  estaban  en  la  casa 
de  Sacendono  para  despedirse  de  ellos  y  partirse  á  Meaco,  donde  te- 
nía su  residencia,  para  ofrecerse  á  la  muerte  en  compañía  de  los  su- 
yos. Tuvo  noticia  de  esto  el  Santo  Fr.  Martín  de  la  Ascensión,  y  pa- 
reciéndole  que  sería  bueno  avisar  al  Santo  Comisario  por  si  todavía 
no  lo  sabía,  le  escribid  por  el  Padre  Organtino  y  su  compañero  el 
Padre  Francisco  Rodríguez,  que  también  iba  para  Meaco. 

Fué  esta  nueva  la  más  cieña  que  tuvo  el  Santo  Comisario  de  lo 
que  sus  émulos  andaban  trazando,  y  por  otras  cosas  que  después  le 
dijeron  c  indicios  que  había,  tuvo  por  cierto  no  estar  lejos  su  muerte 
ó  destierro  y  de  todos  sus  religiosos.  Luego  corrió  la  voz  por  todos 
los  cristianos,  y  era  notable  el  fervor  y  espíritu  que  mostraban  para 
resistir  á  la  fuerza  del  tirano,  deseando  padecer  martirio  á  imitación  de 
sus  maestros  los  religiosos,  que  estaban  tan  lejos  de  turbarse  con  las  nue- 
vas, que  antes  estaban  deseando  por  instantes  el  que  llegase  aquella 
hora  tan  deseada  en  que  muriesen  por  la  Ley  que  habían  profesado 
y  predicado;  y  como  decían  los  cristianos,  para  jamás  los  habían  ha- 
llado tan  alegres  y  contentos,   ni  visto    en   ellos    tales    demostraciones 
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de  regoujo  cuales  vieron  entóneos,  i  nfe  riendo  de  aquí  la  Felicidad 
y  dicha  del  martirio,  pues  no  mis  con  los  indicios  que  tenían  de  ét  los 
religiosos  causaba  en  ellos  un  extraordinaria  alegría  y  contento,  y 
con  esto  sólo  todos  se  enfervorizaban  y  deseaban  padecer  con  ellos, 
por  tibios  y  flojos  que  fuesen,  de  que  hubo  notables  ejemplos  que  se 
contarán  en  los  dos  capítulos  siguientes. 

Airado,  pues»  Taycosama  contra  los  santos  religiosos  por  lo  que 
le  había  dicho  de  ellos  el  hijo  de  Fungen  y  otros  gentiles,  vuelto  al 
mismo  hijo  de  Fungen,  le  dijo:  "Esta  noche,  en  apareciendo  la  Luna 
sobre  el  Oriente,  irás  á  Meaco  y  harás  que  se  ponga  en  ejecución 
mi  voluntad".  Y  era  que  luego  prendiesen  ú.  los  religiosos  y  ¡i  to- 
dos los  que  se  hallasen  de  su  ley  en  todos  los  reinos  del  Japón.  En 
cumplimiento  de  este  impío  mandato,  á  ocho  de  Diciembre,  día  de 
la  Purísima  Concepción  de  Nuestra  Señora,  año  de  mil  quinientos  no- 
venta y  seisT  mandó  Nibunojo,  gobernador  de  Meaco,  poner  guar- 
das al  convento  de  Poreiuncula,  que  caía  en  su  jurisdicción.  Estaban  en 
el  los  Santos  Fr.  Pedro  Bautista,  comisario  y  embajador;  Fr.  Francisco 
Blanco,  Fr.  Gonzalo  García,  Fr.  Francisco  de  San  Miguel,  que  habían 
Trabajado  en  la  conversión  de  aquellos  infieles,  y  el  dichoso  Fr*  Fe- 
lipe de  jesús  ó  de  las  Casas,  que  había  venido  en  él  galeón  y  que- 
dádose  con  aquella  pequeüuela  grey,  a  quien  el  Señor  quería  dar 
bu  Reino,  desde  que  fué  con  los  que  llevaron  el  presente  al  Empera- 
dor; y  si  esto  hubiera  dicho  entonces,  pudiera  ser  que  quedara  cen 
vida.  No  faltn  quien  se  lo  aconsejase,  pero  como  Dios  le  tenía  -i  su 
Mártir  lleno  de  su  divino  espíritu,  respondió:  "No  quiera  Dios  que  mis 
hermanos  estén  presos  y  yo  me  vea  suelto;  será  de  mí  lo  que  fuere  de 
ellos ".  Palabras  fueron  estas  que  le  valieron  el  Cielo,  y  dichas  con  tal 
afecto,  que  fueron  preferidas  en  la  paga  á  las  obras  de  otros  que 
por  más   tiempo  habían  trabajado  en    la   viña  del    Señor. 

Estaba  allí  á  la  sazón  un  español  de  los  que  habían  ido  con  el 
presente,  y  aunque  el  Santo  Fr.  Martín  había  dado  aviso  desde  OsacaP 
donde  había  llegado  nueva  y  se  tenía  por  cierta,  aunque  después 
salió  falsa,  que  Xibunojo  dejaba  muertos  á  todos  los  españoles  de 
UrandOp  y  que  él  se  pusiese  en  cobro  para  que  siquiera  hubiese 
quien  dijese  de  vista  el  desgraciado  suceso  de  la  nao,  no  pudo  darse 
tanta  diligencia  ni  le  valieron  tanto  los  disfraces  que  hizo,  que  no 
estuviese  más  de  doce  días  preso  con  los  religiosos  en  el  convento, 
y  como  el  mismo  dice  en  su  dicho  (que  dijo  ante  el  Padre  Antonio 
López,  Juez  conservador  en  Nangasaqui)  milagrosamente  escapo  de 
morir  con  ellos;  porque  cuando  él  entendió  que  en  salir  del  con- 
vento escapaba  de  la  muerte,  estando  ya  fuera,  se  vio  en  mayor 
aprieto. 
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Y  fue  el  caso  que,  de  allí  algunos  días  que  fueron  puestas  \±\ 
guardas  al  convento   de  PorciiSncuIa  donde  el  español  estaba,   víno  un 

gobernador  con  al*pinos  ministros  de  justicia,  y  después  de  haber 
registrado  cuanto  había  en  la  casa  (que  ya  era  segunda  vez¡.  sa;> 
á  todos  los  cristianos  japones,  y  entre  ellos  al  español  que  estaba 
vestido  del  mismo  traje,  para  llevarlos  a  la  cárcel  pública,  enten- 
diendo que  todos  eran  predicadores  y  ddxicos  de  los  religiosos,  Lcn 
religiosos  ni  lo  advirtieron,  ni  sabían  á  donde  les  llevaban,  y  el  es- 
pañol que  entendía  que  por  aquel  camino  se  libraba,  tampoco  Ir* 
dijo  palabra;  pero  encontrándole  en  el  camino  el  venerable  anciano 
Cosme  Joya,  padre  y  protector  de  los  religiosos  y  de  todos  los  cré- 
tianos,  le  advirtió  á  donde  iba;  y  al  mismo  tiempo  se  llegad  á  él  y 
le  abrazó  con  mucho  amor  y  ternura,  pesándole  en  el  alma  que  l* 
llevasen  preso  por  las  calles  públicas  y  a  una  cárcel  de  tanta  des- 
honra^  Advirtió  en  ello  un  mal  ministro  de  justicia  quef  sin  reparar  e^ 
!as  venerables  canas  y  nobleza  muy  calificada  del  caballero  de  CV 
Cosme  Joya,  sólo  porque  era  cristiano  con  quien  ya  no  se  tenía  res- 
peto, fuese  el  que  se  fuese,  le  dio  una  tan  reda  bofetada,  que  ca» 
le  derribo  en  tierra;  y  más  fue  por  haberse  el  arrojado  i  besarla 
dando  gracias  á  Nuestro  Señor  por  aquella  afrenta,  que  como  era 
uno  de  los  que  estaban  más  aparejados  y  resueltos  á  morir  por  su  amor, 
tenía  á  gran  dicha  el  que  por  aquel  camino  le  hubiese  eniayado 
primero. 

Levantóse  al  instante,  y  con  serenidad  de  ánimo,  como  si  por  él  no 
hubiera  pasado  cosa  alguna,  dijo  al  Juez:  "Mirad,  seiTor,  que  en  llevar 
a  este  Señor  casilla  preso,  hacéis  contra  el  orden  del  Emperador  re- 
manda dejar  Ubres  á  los  que  vinieron  en  la  nao,  y  que  nadie  le* 
pueda  estorbar  el  que  se  vuelvan  á  su  tierra;  y  ya  que  él  les  qoil& 
la  Viacícnda,  no  les  queráis  quitar  la  vida",  A  nada  de  esto  bilocado 
por  entonces,  haciendo  como  desprecio  del  santo  viejo  por  saber  qui- 
era cristiano,  ú  cjuien  el  quizás  se  holgara  de  servir  antes  que  lo  fútra- 
nlas lo  que  ahora  no  hizo  por  buenas  razones,  lo  hizo  después  movido 
del  temor  del  tirano  de  que  no  fuese  que  se  enojase  en  haber  exce- 
dido o    ido  contra  su   orden. 

Ya  el  español  desconfiaba  de  la  vida  y  creía  que  no  había  d*-  ha- 
ber  remedio  para  librarse  de  la  niuertej  pero  como  el  ser  mártir 
obra  de  Dios  y  merced  que  hace  á  quien  Su  Majestad  es  sorvMo,  y 
que  sobrepuja  á  la  fortaleza  y  méritos  de  los  hombres,  que  por  eso, 
para  que  se  manifieste  más  la  virtud  divina,  para  hechos  grandes  r-s- 
eo^e  los  más  desechados  y  flacos,  si  ant*s  le  habían  echado  mano 
teniéndole  por  uno  de  los  predicadores  japones,  que  ú  solos  estos  bus- 
caban,  enterados   de   quien   era,  le    dejaron   ir  libre,  que  fue*  lo  mismo 
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que  quitarle  una  de  las  mas  ilustréis  coronas  que  da  Dios  ;i  sus  sier- 
vos en  esta  vida,   y   que  sin  él   quererla  le  había   venido  á   las    manos. 

Casi  al  mismo  tiempo  fueron  puestas  guardas  al  convenio  de  Belén 
de  Osaca,  donde  estaba  el  Santo  Fn  Martín,  y  aunque  el  mismo  día  le 
dijeron  que  sin  duda  moriría,  y  todos  los  que  allí  se  hallasen  de  su 
ley,  no  por  esto  se  entristeció  ni  le  faltó  el  ánimo  y  deseo  de  padecer 
por  Cristu  Nuestro  ^Redentor,  como  se  hecho  bien  de  ver  en  ,que 
aconsejándole  algunos  cristianos  que  se  huyese  por  una  ventana  por 
donde  ellos  habían  entrado  á  sacar  los  ornamentos  y  vasos  sagrados» 
de  ninguna  manera  lo  quiso  hacer  por  más  que  se  lo  rogaron,  di- 
ciendo que  no  permitiese  Dios  tal  cosa,  que  con  menos  le  parecería 
que  afrentaba   su    santa   Fe. 

En  esta  disposición  y  estado  quedaron  los  Santos  presos  aquel  día, 
y  aun  no  se  había  pasado,  cuando  el  hijo  de  Fungen  volvió  á  Fuxinii 
i  dar  cuenta  al  Emperador  de  lo  que  le  había  mandado,  llevando 
la  lista  de  todos  los  cristianos,  para  que  respecto  de  ella  sentenciase 
lo  que  quisiese.  Encontrase  allí  con  Xibunojo,  por  cuyo  orden  se 
habían  puesto  las  guardas,  y  sabiendo  que  sólo  á  la  casa  de  los 
frailes  de  San  Francisco,  las  había  puesto  y  no  á  la  de  la  Compa- 
ñía, le  hizo  cargo  de  ello,  mostrándole  una  infinidad  de  nombres  de 
cristianos  que  traía  por  minuta,  como  arguyéndole  de  la  parcialidad 
que  había  usado,  con  lo  cual  se  trataron  mal  de  palabra  el  unoj  y 
el  otro  con  grandes  muestras  de  sentimiento;  el  hijo  de  Fungen  sen- 
tíase, pareciendo!  e  que  si  solamente  procedía  contra  los  religiosos 
de  San  Francisco,  había  de  parecer  mayor  la  culpa  de  su  padre,  y 
encenderse  más  el  Rey  contra  él,  por  haberles  al  principio  favore- 
cido y  ser  el  que  más  de  cerca  les  comunicaba;  el  otro,  como  le 
tocó  en  lo  vivo  de  entremetérsele  en  su  jurisdicción  y  picarle  de 
cohecho,  amohinóse  con  él  y  propuso  por  todas  vías  deshacer  lo  que 
había  hecho  de  minuta  y  lista.  Echóle  de  sf  con  decirle  que  él  sabí* 
ía  voluntad  del  Emperador,  que  no  era  que  todos  los  cristianos  mu- 
riesen, porque  esto  fuera  destruir  todo  el  Reino,  de  más  de  ser  im- 
posible saber  de  todos  los  que  lo  eran;  y  que  muchos  de  los  que 
¿I  llevaba  por  escrito,  no  era  nuevo  al  Rey  que  lo  fuesen;  y  que 
en  ninguna  manera  había  él  deponer  guardas  á  la  casa  de  U  Com- 
pañía, porque  no  era  más  que  aposento  del  intérprete  de  su  Alteza. 
El  día  siguiente,  que  fué  á  diez  del  dicho  mes,  pensando  Xibu- 
nojo con  más  atención  lo  que  le  podía  suceder  de  este  negocio  y 
ce  ir  aquel  mozo  desabrido  con  élT.  le  pareció  que  sería  bien  poner 
guardas  en  la  casa  de  la  Compañía,  mis  por  cumplimiento  que  por 
vía  de  justicia,  porque  no  le  tuviesen  por  sospechoso,  y  así,  envió 
un   sobrino   de    su   lugarteniente    que    la    hiciese;    y    no    hallando     en 
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ella  más  que  un  hermano  y  dos  dóxlcos  ó  criados,  porque  los 
dres  que  allí  vivían  estaban  ya  fuera  ocupados  en  santos  y  piado 
ejercicios,  haciendo  confianza  de  ios  tres,  y  tomado  por  escrito 
nombres,  mandó  á  los  vecinos  que  hiciesen  guarda  á  la  casa;  y  co 
lo  mandó  fríamente,  así  también  fríamente  lo  ejecutaron,  poniei 
uno  ó  dos  hombres  con  sus  lanzones  para  cumplir  solamente  i 
la   gente,  4 

De  la  misma  manera  se  hizo  en  Osaca  después  de  haberse  p 
ti  do,  como  ya  dijimos,  el  Padre  Organtino  y  los  Padres  Pedro  í 
rejón  y  Francisco  Pérez,  que  se  habían  ya  vuelto  con  el  herm; 
Míchi  Paulo,  creyendo  que  ya  era  llegada  la  hora  de  la  muerte,  o 
por  causa  tan  ju*ta#  sumamente  habían  deseado.  Se  confesaron 
neralmente,  aparejándose  para  el  martirio;  luego  les  vino  una  míe 
que  fué  triste  para  ellos,  que  la  ira  del  Rey  era  solamente  con 
los  religiosos  de  San  Francisco;  después  á  la  noche  se  dudó  n 
porque  los  ministros  de  Faximandono,  habiendo  ido  al  convento- 
Belén  donde  estaba  sólo  el  Santo  Fr.  Martín  con  tres  cristianos 
pones,  escribiendo  los  nombres  de  todos,  y  rehaciendo  las  g*uarc 
pasaron    á  ponerlas  á   la  casa  de  los    Padres   de    la    Compañía, 

Salióles  al  encuentro  un  cristiano  que  se  decía  Andrés  Ongasan* 
y  otro  que  les  dijo  que  aquella  casa  era  suya,  aunque  algunos  a 
sentos  de  ella  tenía  prestados  al  Padre  intérprete  de  su  Alteza  p 
aposentar  al  señor  Obispo*  que  había  subido  á  la  Corte:  y  que 
presente  no  estaban  en  ella  sino  tres  personas:  el  hermano  M¡ 
Paulo,  uno  que  ayudaba  d  Misa  y  otro  que  tenia  cuenta  con  la  cí 
y  no  hizo  mención  de  los  dos  Padres  que  allí  estaban.  Los  ministí 
sin  hacer  más  pesquisa,  mandaron  á  los  vecinos  que  guardasen  c 
casa  como  la  de  Meaco,  y  con  esto  se  fueron,  llevándose  escri 
solamente  los  nombres  de  los  tres.  Fueron  después  la  noche 
guíente  cuatro  cristianos  y  sacaron  por  ruegos  á  los  dos  Pad 
Pedro  Morejón  y  Francisco  Pérez,  que  á  imitación  de  San  Pa 
(cuando  se  dejó  descolgar  por  los  muros  de  Damasco)  se  deja 
llevar  á  la  ciudad  de  Sacay,  nueve  millas  de  Osaca,  acompaftándt 
aquellos  nobles  cristianos  hasta  ponerlos  en  salvo;  y  así  qued5 
Msaca  sólo  el  hermano  Michi  Paulo  con  otros  do*>  Diego  Quisa; 
Juan    de  íioto,    que  le   hicieron  compañía  en  el  maní  rio. 

Puestas  las  guardas  en  Meaco  y  Osaca  de  la  suerte  que  hemos 
che,  llamo  el  Emperador  ;\  Xibunojn,  y  con  una  confusa  generad 
le  mandó  que  hiciese  matar  á  todos  los  Padres.  Esto  mismo  ha 
repetido  otras  veces,  no  mandándolo,  sino  dando  muestras  del  inte 
que  tenía,  en  virtud  de  lo  cual  había  corrido  la  voz  que  ya  dijin 
y  los  cristianos   se   preparaban  para   el    martirio;   pero   ahora,  come 
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era  despulís  de  la  prisión,  ledos  se  persuadieron  que  sin  remedio  se 
pondría  por  ejecución  lo  que  mandaba.  Oyólo  un  mancebo  japón 
que  se  hallaba  presente,  y  parecióle  que  sería  bien  avisar  ii  una  su 
«*  huela  cristiana,  temiendo  no  le  cayese  ;i  cuestas  esta  justicia.  Por  aquí 
lo  supo  un  cristiano  llamado  Pablo  Am acusa,  devoto  de  los  Padres  de 
la  Compañía  y  él  les  dio  la  nueva;  y  después  se  confirmó  por  otra  carta 
de  una  Señora,  escrita  desde  Fuximi,  en  que  les  decía  lo  mismo,  con 
lo  cual  creyeron  que,  pues  el  tirano  se  resolvía  en  matarlos  a  todos 
por  más  escondidos  que    fuesen,    para   ninguno  habría  lugar  seguro. 

Y  no  es  dudable  que,  si  el  Gobernador  quisiera,  ninguno  se  le  esca- 
para; y  según  el  impío  mandato  del  tirano,  á  todos  podía  matar,  así 
religiosos  de  la  Compaüfa  como  de  San  Francisco,  pues  el  tirano  no 
había  hecho  distinción  de  los  unos  á  los  otros;  pero  Dios  Nuestro  Se* 
íior,  por  sus  ocultos  juicios,  le  puso  en  el  corazón  un  deseo  eficaz  da 
librar  del  todo,  ya  que  había  comenzado,  á  los  Padres  de  la  Compa- 
ñía, que  no  se  si  ahora  se  lo  agradecieran,  que  al  fin  fué  quitarles 
una  de  las  grandes  felicidades  que  se  puede  desear  en  esta  vida,  cual 
es  la  corona  del  martirio,  que  no  á  todos  es  concedida  por  mucho 
que  trabajen    en   merecerla. 

Pues  con  este  intento,  otro  día,  que  se  contaron  doce  de  Diciembre 
se  fue*  al  Emperador  y  le  dijo:  "Ayer  me  mandó  V.  A,  que  hiciese 
crucificar  á  todos  los  Padres.  Para  acertar,  deseo  saber  de  qué  Padres 
entiende  V*  A-,  y  sí  aquí  se  comprenden  los  de  la  nave  de  los  por* 
tugueses,  y  si  es  servido  darme  el  tenor  de  la  culpa  y  sentencia  para 
publicarla".  Á  lo  cual  le  respondió  el  Emperador:  que  los  Padres  de 
Luzón  eran  los  que  venían  de  guerra  y  habían  quebrantado  su  ley; 
que  los  Padres  de  la  Compañía,  en  diez  aíios  que  la  había  puesto, 
prohibiendo  Ja  Ley  de  los  cristianos,  la  habían  guardado,  y  así,  que 
no  había  razón  para  matar  á  éstos,  sino  aquéllos,  que  eran  unos  em- 
baidores y  gente  nueva,  y  que  obraban  contra  su  voluntad  y  le  ve- 
nían alborotar  la  tierra:  todo,  en  fin,  muy  conforme  á  las  falsas  acu- 
saciones que  sus  émulos  habían  presentado  contra  los  santos  religiosos, 
que,  como  ya  hemos  dicho,  no  fueron  más  que  pretextos  para  dar 
color  al  odio  mortal  que  contra  ellos  tenían  y  fr  su  apostólica  vida; 
y  de  los  mismos  se  valió  Taycosama  para  dar  color  á  su  ruindad  y  vileza. 

Con  esto  Xibunojo  halló  camino  abierto  para  todo  lo  que  quiso; 
y  así,  dando  cuerda  al  inclinado  ánimo  del  Emperador,  le  llenó  los 
oídos  de  viento  en  favor  de  los  unos  y  disfavor  de  los  otros  como 
otras  veces  lo  había  hecho,  y  sucedióle  como  él  pretendía;  porqut 
dando  muestras  Taycosama  de  estar  seguro  d<*  los  Padres  de  la 
Compañía,  vino  á  decir  claramente  que  no  hablaba  de  ellos;  que 
sacase    de    cuidado   al  Padre   viejo   Organtino   que    estaba    en    Meaco, 
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y  diese  aviso  el  Padre  Juan  Rodrigue  su  intérprete,  y  á  todos  lo 
demás  Padrea  de  Nangasaqui;  mas  no  por  esíG  ellos  se  ase£uni''or 
del   todo,    porque   ya    conocían    lo    mudable   del    tirano. 

Con  esta  resolución  hi¿o  Xibunojo  quitar  las  guardas  que  habí, 
mandado  poner  á  la  casa  de  la  Compañía  de  Meaco,  sin  tratar  m 
la  de  Osaca,  i>orque  era  du  otro  Juez;  y  haciendo  venir  á  Fuximt, 
donde  él  estaba,  á  su  lugarteniente  de  Meaco.  le  dio  orden  que  d* 
nuevo  tomase  por  escrito  los  nombres  de  los  que  fuesen  allegado: 
y  devotos  de  los  Padres  de  San  Francisco  y  le  enviase  minuta  d* 
todos.  Vuelto  el  teniente  1  Meaco,  pidió  por  allí  á  los  que  teniai 
más  conocimiento  de  los  religiosos  una  minuta  del  numero  de  lo 
que  eran  sus  familiares  y  comunicaban  más  con  ellos.  Diéronle  líst 
de  como  ciento  y  setenta  personas  (Q)t  y  pareciéndole  muchos,  re 
pilcó  que  solo  quería  aquellos  que  eran  más  del  convento.  Dieron!  < 
otra  hasta  de  cincuenta,  y  pareciéndole  todavía  grande,  y  en  ella  al 
¿runos  que  el  no  quisiera,  m.inli  que  á  los  mismos  que  estaba; 
presos  con  guardas  se  les  tomase  su  dicho  y  confesión  si  eran  eri* 
tianos  y  familiares  de  los  frailes;  y  si  respondiesen  que  &f,  lo  lir 
masen,    y  sino,    los    borrasen. 

El  mismo  que  fue  ¡i  hacer  la  diligencia  llevó  las  dos 
preguntando  uno  por  uno,  de  parte  del  Gobernador,  si  eran 
nos,  creyendo  ellos  que  lo  inquirían  para  martirizarlos,  con  fervo, 
y  espíritu,  animosamente  respondieron  todos  que  sí.  firmándolo  se 
gün  ellos  usar»:  bastante  prueb¿i  de  su  Fe.  y  de  que  tan  buen  tfe 
seo  no  perdería  su  mérito  delante  de  Dios:  aunque  la  merced  dt 
la  obra  no  fuese  concedida  más  de  aquellos  que  el  Teniente  dej^ 
señalados,   como  se    verá   »*n  el    capítulo   siguiente. 


listas,   j 
n   cnstía 


(*)     El   primero   que   ciUtl-u  pti£¿d»  en    tí*U    ImU    c\a  d  íaino^o    cakilleiü    y  ]¡j*n   v?fto 
I  ton    (nato,    (N«rl«    del   CultrüUfr) 
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IPIL  MUCHO    FEtiYQK    V    DEVOCIÓN    QUE    SK    VtÓ    ETí    LOS    CRISTIANOS    JAPONES    AL 
TIEMPO       DE      ESTA     PERSECUCIÓN,      V     UEL      DES  ICO      íiRANUÉ      QUK      TENÍAN     AL 

MARTÍKIO. 


* 


O  que  puede  el  amor  de  Dios  cuando  se  apodera  de  un 
alma  no  sé  que  se  pueda  explicar  con  otras  palabras 
más  propias  y  ejemplares  ni  más  adecuadas  que  las  que 
al  tiempo  de  esta  persecución  se  oyeron  y  vieron  en  al- 
gunos cristianos  japones;  porque,  ciertamente,  la  osadía  santa  y 
ánimo  fervoroso  que  en  palabras  y  obras  mostraron,  excede  á  cuanto 
podemos  nosotros  decir,  por  más  que  nos  valgamos  de  hipérboles 
y  ponderaciones.  Aquí  se  vio  despreciar  la  vida,  no  temer  la  muerte, 
amar  el  padecer,  desear  la  afrenta  y  deshonra,  tener  por  riqueza 
la  pobreza,  por  regalo,  el  tormento:  efectos  todos  del  divino  amor 
que  reinaba  en  sus  corazones  y  en  ninguna  ocasión  se  había  mejor 
manifestado    sus  quilates  que   con   el   fuego   de   esta   persecución. 

Y  fué  de  manera  que,  á  la  voz  de  martirio,  acudió  infinito  número, 
de  japones,  así  de  la  ciudad  de  Meaco  como  de  otras  circunveci- 
nas, diciendo  a  voces  á  los  .gobernadores  y  ministros  de  justicia: 
yo  soy  cristiano,  yo  soy  cristiano*  para  que  también  los  prendiesen  y 
matasen    (°),   como   decían  que    habían   de   hacer  con    los  demás  que 

(*)  "Presos,  pues,  los  dichos  Padres  en  Meaco,  mandó  el  Rey  hacer  información  del 
modo  que  vivían  aquellos  Padres  y  en  que  entendían;  y  juntamente  que  listasen  todos  los 
cristianos  que  había  en  la  Ciudad,  entendiendo  atemorizarlos  con  eso  y  que  no  hubiera 
quien  confesase  tal  ser;  mas  sucedió  muy  diferente,  porque  comenzando  los  para  el  electo 
señalados,  y  con  ellos  Ximonoxo,  á  correr  la  Ciudad,  y  preguntar  por  los  cristianos, 
luego  eme  fué  sabido  lo  que  pretendían,  fué  tan  grande  el  número  de  los  que  concurrieron, 
asi  mujeres  como  hombres,  grandes  y  pequeños;  cuáles  con  las  cuentas  al  cuello,  y  cuáles 
con  imágenes  en  las  manos  declarando  á  voces  sus  nombres  de  cristianos,  que  no  se  daban 
mano  á  escribir  los  escrilxmos  que  á  eso  iban,  y  en  breve  espacio  escribieron  más  de 
tres  mil  y  entre  ellos    muchos  hijjs  de  hombres    principales.   I.o  que  visto  por    Ximonoxo, 

Tomo  II.  ?g 
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eran  dóxicos  y  farní liares  de  los  religiosos.  Y  después  de  K  |*risidn. 
ruando  no  podían  entrar  en  el  ron  viento  por  causa  de  las  guardas, 
esperaban  la  noche,  y  ayudándose  de  la  obscuridad,  se  arrojaban  dtfi- 
tro  por  las  paredes  para  no  ser  excluidos  del  numero  de  los  t|iM 
habían  de  ser  crucificados.  V  muchas  veces  andaban  á  porfía  sobre 
los  que  habían  de  entrar  6  quedan  que  los  religiosos  que  Jo  oían 
y  veían,  no  cabían  de  placer,  viendo  tan  buenas  primicias  del  fruta 
de    su    predicación* 

Vino  un  día  at  convento  el  hmxuyú^  que  es  el  teniente  del  Gober- 
nador, ú  visitar  y  registrar  la  prisión,  y  de  que  vtó  tanto  número  de 
cristianos,  los  hecho  fuera,  sin  dejar  mis  que  ¿\  los  cinco  santos  reli- 
giosos y  il  los  predicadores  é  intérpretes  de  la  doctrina,  y  los  de  mis 
que  servían  ;í  las  Misas  y  otros  ministros  de  casa,  Entenderse  Ha 
mejor  lo  que  pasó  por  dos  cartas  del  Santo  Comisario  para  el  Santo 
[■Y,  Martín    que  estaba    preso   en    Osaca. 

^Jesucristo  sea  en  su  alma.  Hermano  carísimo:  recibí  mucha  con- 
solación con  la  de  V,  C.  por  saber  de  su  salud  y  de  que  Djoí 
Nuestro  Seíior  le  da  ánimo  para  animar  a  los  cristianos  á  padecer 
por  su  amor.  También  acá  nos  hace  el  Seuor  la  misma  merced 
; Bendita  sea  su  Divina  Majestad,  que  estamos  muy  alegres  y  con- 
solados  en  el  Seuor,  aunque  dentro  y  fuera  de  casa  cercados  de 
guardas,  teniendo  por  merced  muy  grande  el  padecer  por  su  amor! 
León  no  llegó  con  la  carta  de  V.  C.  ni  sabemos  de  él.  Ayer  le  des* 
paché*  una  con  unos  leprosos  de  Sacay  en  que  le  daba  noticia  de 
lo  que  pasaba  por  acá;  y  porque  por  ventura  no  llegará  á  mano* 
de  V,  C*j  dtré  brevemente  en  ésta,  porque  el  portador  es  seguro, 
que   en    la  otra  se  contenía. 

*4El  día  que  V.  (¿  me  avisó  de  las  cosas  de  por  ella  nos  pu- 
sieron guardas,  y  diciendonos  nuestro  hermano  Cosme  Joya  que 
otro  día  sin  falta  nos  cortarían  las  cabezas,  aquella  noche  nos  apa- 
rejamos, y  confesamos  todos  los  cristianos  que  pudimos,  sin  dormir 
en  toda  la  noche  ningún  sueno,  Y  una  hora  antes  que  amanéeles* 
dije  yo  Misa,  creyendo  que  ésta  sería  la  ultima,  y  comulgué  á  ni- 
dos   nuestros    hermanos   y   ¡l    todos  los    cristianos    que   habíamos  con» 


determina  cíjt  cuenta  de  ello  a  Tayco  Sama,  y  se  la  dio  dícietidole  que  por  aqud  es- 
tilo en  tendí  ei  que  se  despoblaría  la  Ciudad;  nue  ío  que  le  parecía  era  que  no  ie  prtw- 
guíese  lo  cometí zado  más  que  lo*  Padres  y  los  japón»  que  e&taban  preso*  müjifsen*  * 
hubiese  de  morir  alguien,  porque  de  otra  maneta  era  lastimar  todo  el  Keino;  rrue,  «jiwítoh 
los  frailes,  como  no  tuviesen  tjuien  lea  enstñase  aquella  Ley,  luego  se  olvidaría,  Pfieciüd* 
r.l  Rey  bien  tomar  e^te  consejo»  y  mandó  se  hiciese  la  información  dicha,  y  a*¡  «  htm; 
y  lo  que  por  ella  pareció  roe  e]  virliioio  modo  de  preceder,  con  que  los  geimk*  m*** 
oíos  se  admiraron1".  Don  ftemardmo  de  Avila,  ifiífartíi  tetesitUlüx  Jtt  Jopan,  cap.  *J> 
l  Nota   del  Colector!. 
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femado.  Otros    muchos   la   oyeron  con    macha   devoción    y    ligrimas   de* 
alegría   por   la   merced    que    Dios   les  iba   prometiendo. 

"El  hermano  Fr,  Gonzalo  les  hizo  una  plática  (°)  animándolos  á 
padecer  por  Cristo,  á  lo  cual  ellos  muy  enteros  respondieron  que 
deseaban  tener  cien  vidas  para  darlas  todas  por  aquel  Seílor  que 
dio*  por  ellos  la  suya  en  la  Cruz,  y  que  ellos  eran  pecadores;  que 
aunque  diesen  las  vidas  hacían  poco  en  satisfacción  de  muchos  pe- 
cados que  contra  este  Señor  tenían  cometidos.  Acabada  la  Misa,  de 
ahí  á  poco  vinieron  muchos  japones  y  ministros  de  justicia  y  andu- 
vieron mirando  toda  la  casa,  oficinas* y  sacristía*  Luego  oímos  decir 
que  traían  sogas  y  cadenas  para  llevarnos  presos  y  maniatados,  y 
después  vino  un  substituto  de  Xibunojo,  gobernador  de  Me  acó,  acom- 
pañado de  mucha  gente,  ;Qjién  pjdri  decir  la  alegría  y  contento 
que  hubo  en  todos  nosotros,  las  gracias  que  dábamos  ;t  Dios,  pa- 
reciéndonos  que  ya  era  llégala  la  hora  en  qu*  nos  hacía  partici- 
pantes de  su  Reino,  y  que  luego  nos  quitarían  las  vidas?  Hacharon 
mano  solamente  de  nuestros  predicadores  japones  León,  Pablo,  Ven-  ' 
tura,  Tomé  y  Gabriel,  y  los  llevaron  presos.  Fueron  predicando  á 
los  gentiles  por  el  camino,  con  grande  ánimo,  y  de  la  c  íroel  me  es- 
cribieron una  carta,  diciendo  que  sin  duda  los  matarían  por  ser 
cristianos:  mas  que  estaban  muy  alegres  y  contentos  de  padecer  tor- 
mentos; que  ya  tenían  gran  deseo  de  ir  al  Cielo  A  gozar  de  aquella 
bienaventuranza  para  donie  fueron  criadas;  que  pidiésemoi  eí  Dios 
que  les  diese  firme  propósito  pvra  pa  iecer  por  su  amor.  Yo  les 
respondí  que  el  Señor  por  quien  deseaban  padecer,  íes  ayudaría  en 
Can  honrosa  batalla.  Los  que  quedamos,  toda  la  alegría  se  nos  vol- 
vió en  tristeza,  viendo  que  el  juez  se  iba  sin  nosotros,  juzgando 
que  por  nuestros  pecados  no  éramos  dignos  de  tan  grande  mer- 
ced; mas  todavía  no  desconfiamos  de  que  Dios  nos  la  hará  de  cum- 
plir nuestros  deseos,  porque  aun  estamos  presos  y  con  guardas,  y  no 
dejan  entrar  cristianos  en  nuestra  iglesia;  y  por  ser  mucha  la  gente, 
guardas  y  otros  gentiles  no  podemos  enviar  fuera  una  carta.  V,  C.  nos 
encomiende  á  Dios,  que  lo  mismo  hacemos  acá,  y  tenga  mucho  ánimo 
y  confianza  en  su  Divina  Mdjestad,  que  ahora  parece  que  comenzamos 
él  oficio  apostólico;  y  en  medio  de  estas  angustias  y  trabajos  envía 
Dios  sus  divinas  consolaciones  y  nos  da  esluerzo  y  ánimo  para 
padecer  tormentos  y  afrentas  por  su  divino  amor.  Benedictos  Dan  ct 
Patcr  Do  mi  ni  Noslri  Jtstt  Chrfati ...  qni  consol  ai  ur  nos  in  omni  tribuí  ai  i ont 
núüra.    (\)    Y    estamos  con  mucha  alegría,    Qumiam   Ügm  hahíti  su  mus 

\*\     Matiíkffieti   hacer   £&q  PciIto    BíliUímU.    {Notfl   dtl   Colector). 
(y)    2   Cor.    L    3,  4. 
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pro  nomine  ¡esa   coníumrfmm  púti,   (i),  y  por  hacemos    esta    merced 
padecer  con  alegría  por  su  amor.    El  Señor  le  dé  su    divino   espíritu; 
y  á   Dios,  carísimo  hermano,  qur*  no   hay  lugar  para  más.  De  esta  pri- 
sión de  Meaeo   etc.'1 

En  otra  al  mismo  y  á  otros  quif  estaban  con  é\  dice  así:  "RedbJ 
la  de  V.  O  y  las  de  los  hermanos  Fr.  Jerónimo  de  Jesús  y  Fn  Juan 
Pobre,  Mucho  me  he  holgado  4a e  el  Padre  Fr.  Diego  de  Guevara 
todos  esos  señores  hayan  aportado  ahí  para  consuelo  suyo  espiritual, 
que  yo  me  tuviera  por  muy  dichoso  de  haberles  tenido  por  huéspe- 
des esta  Pascua  para  servirles  y  regalarles  ron  nuestra  pobreza  y  mu- 
cho amor  y  voluntad;  que  aunque  estamos  presos,  al  espíritu  no  le 
pueden  prender;  y  por  tanto,  ¡gloria  á  la  Divina  Majestad!  Aunque 
cercados  de  guardas,  habernos  celebrado  el  Santo  Nacimiento  del  Hijo 
de  Dios  con  mucha  alegría  espiritual,  Entonamos  las  vísperas,  malli- 
nes y  Misa  drf  Galio,  y  hubo  incienso;  acudieron  muchos  cristianos,  y 
solamente  les  dieron  licencia  para  estar  en  el  patio  de  la  iglesia,  donde 
los  pobres  padecieron  harto  frío.  Entonóse  también  la  Misa  dü  Alk*+ 
porque  ellos  lo  pidieron,  y  en  un  altar  tuvimos  en  un  pobrecillo  por- 
tal; y  hubo  coplas  ¡1  nuestro  modo.  El  hermano  Fn  Jerónimo  se  pu- 
ir  á  Nangasaqui,  pues  lo  pido  el  General,  El  hermano  Fr.  Juan  Pu- 
liré se  volverá  á  Manila  á  dar  cuenta  de  lo  que  pasa,  que  ahora  bas- 
tan los  que  acá  estamos  hasta  ver  en  que  para  este  negocio.  Si 
tendiera  que  nos  había  de  martirizar  á  todos,  yo  los  detuviera;  mi* 
no  creo  que  recibiremos  todos  esa  merced.  Si  á  nuestros  cristianos 
que  allá  tienen  presos  matan,  y  nosotros  tenemos  libertad,  hemos  de 
ir  á  predicarles  y  esforzarles,  y  de  allí  podrá  ser  que  den  tras  noso- 
tros; y  si  no  nos  matan,  entiendo  que  nos  echarán  del  Reino.  El  be- 
ñor  ordene  lo  que  ha  de  ser  mis  para  gloria  suya,  que  no  le  suplico 
otra  cosa.  A  los  pobres  de  los  hospitales  no  les  dejan  salir;  no  se  que 
han  de  comer  si  dura  esta  privón;  de  lo  que  nos  dan  les  damos,  y 
no  me  pesa»  sino  que  no  tengo  buen  golpe  de  arroz  que  gastar  ton 
ellos,  aunque  ¡bendito  Dios!  los  cristianos  acuden  con  sus  limosnas.  E*t.t 
sea  para  todos,  que  no  hay  lugar  para  escribir  á  cada  uno.  Encomién- 
dennos á   Dio  i.  que   acá  hacemos  lo  mismo/' 

Estas  son  las  cartas,  y  en  ellas  se  ve  el  espíritu  con  que  estaban 
los  siervos  de  Dios  cuando  fueron  los  oficiales  de  justicia  al  convento,, 
y  el  contento  que  tenían  fie  verse  presos,  *isí  religiosos  corno  segla- 
res, pues  ninguna  cosa  más  deseaban  que  morir  por  la  Ley  que  jvo- 
Tesaban  y  predicaban.  Sobre  esto  hacían  particular  devoción»  suplicando 
á  Nuestro  Señor  se   cumpliese  en  ellos  su   voluntad;   pero  que  si  fu 


(O    Aa   V    )i. 
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que  ellos  con  su  sangre  confirmasen  la  doctrina  que  seguían  y  predi- 
caban, recibirían  tn  ello  singular  consuelo,  Los  sacerdotes  decían 
Misa  cada  día,  entendiendo  que  acuella  había  de  ser  la  postrera;  los 
que  no  lo  eran  comulgaban,  porgue  armados  con  e!  escudo  de  la  Fe 
y  esforzados  con  aquel  Pan  celestial,  estuviesen  fuertes  para  los  en- 
cuentros que   esperaban. 

También  se  colige  de  estas  cartas  el  valor  de  este  apostólico  y 
cuidadoso  Pastor,  y  el  cuidado  que  tenía  de  ordenar  lo  que  convenía 
á  aquel  su  pequeño  rebano  que  andaba  esparcido,  de  quien  se  puede 
decir  lo  del  Santo  Pontífice  Silverio:  Sti.stmtor  pvit  tr£twt#iimit  it  aqtta 
angusíúr  me  tamen  d¡mix*t\  au¿  dimití**  *>ffia'uM  mtum  (aunque  tengo  por 
manjar  ew*íidiano  las  trif*ulati<*n  ¿  y  por  hehirfa  las  angustias,  no  he  dejado 
ni  dejaré  mí  oj¡eta)r  Y  como  sea  mayor  tormento  ;\  la  naturaleza  et  es- 
perar  la  muerte  que  el  padecerla,  hien  se  puede  entender  que¡>  aunque 
en  estos  benditos  presos  e!  espíritu  estuviese  pronto,  la  carne,  como 
flaca,  había  de  estar  llena  de  temores  y  sobresalto*,  haciendo  acíbar 
del  manjar  corporal  con  la  memoria  de  lo  que  el  espíritu  deseaba 
y    la    carne  temía;    pero  todo    era    atesorar  para   el    Cielo. 

Ni  por  esto  faltaban  un  punto  al  consuelo  de  los  nuevos  cristianos; 
así  de  los  que  estaban  dentro  como  fuera:  á  estos  por  cartas,  á  aqué- 
llos con  fervorosos  palabras  y  consejos  muy  saludables.  El  Santo  Co- 
misario con  grande  espíritu  los  animaba,  declarándoles  la  gloria  del 
martirio,  y  cuan  agradable  sacrificio  es  á  Dios  morir  por  la  Fe  que 
confesaban  y  conocían  ser  verdaderísimá;  mostrábales  con  muchos 
ejemplos  cuan  gloriosa  y  honrosa  era  la  muerte  de  la  Cruz,  que  en 
el  Japón  tienen  por  tan  afrentosa,  y.  el  premio  grande  que  por  ella 
habían  de  recibir  en  el  Cielo;  y  era  tan  grande  el  ánimo  que  les 
ponía,  qué  todos,  hombres  y  mujeres,  mostraron  en  esta  ocasión  varonil 
esfuerzo.  Bastaba  para  prueba  de  esto  lo  que  acabamos  de  referir 
en  las  dos  cartas,  precedentes  del  Santo  Comisario;  pero  para  que 
conste  por  más  testimonios,  quiero  poner  otros  dos  pedazos  de  cartas: 
la  una  del  Santo  Fr.  Francisco  Blanco,  que  desde  la  prisión  escribió 
á  un  amigo  suyo,  y  la  otra  del  Padre  Organtino,  escrita  desde  Qsaca 
al  Padre  Viceprovincial    de   su    Compañía,  que  dice  así: 

"Aquesta  carta  que  agora  escribo  a  V.  R,  es  de  grande  y  universal 
contento  para  toda  la  Compañía  dé  Jesiis.  Ayer  en  la  tarde  vino  de 
Fugimi  ó  de  Fucimo  una*  carta  para  mí,  en  la  cual  r4ecí a  una  señora 
cristiana  que  el  mismo  día  había  el  Rey  mandado  á  Xibunojo  que 
hiciese  .morir  á  todos  los  Padres;  y  nuestro  hermano  Pauló  Ámac'usa, 
sabiendo  la  misma  nueva,  vino  con  grande  alegría,  y  entrando  en  casa 
dijo:  Eá,  Padres  V  hermanos'  rarísimos,  llegado  es  ya  ti  día  y  punto  tan  de- 
stado  de  todos,  en  que  hemos  de  derramar  la    sanare  por  aquel  Señor  que  derra- 
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mo  la  surtí  por  msúffüs  primero*  Y  viendo  nosotros  esto,  comenzamos 
luego  con  gran  consolación  á  sacar  las  sotanas,  sobrepellices  y  man- 
teos para  salir  al  espectáculo  ó  teatro  con  este  hábito  como  hijos  Le- 
gítimos de  la  Compañía  y  coma  verdaderos  siervos  de  Cristo  y  pre- 
dicadores de  Su  Divina  Ley;  y  fué  tanta  la  alegría  que  Nuestro  Se- 
ñor  nos  comunicó,  que  no  la  podre  declarar  con  palabras.  Y  aumentóse 
nuestro  gozo  viendo  en  estos  nuevos  cristianos  un  deseo  grandísimo 
(en  grandes  y  pequeños)  de  seguirnos  y  de  dar  la  vida  por  aquel 
Señor  que  con  la  suya  nos  compró  á  todos,  V  el  que  llevó  la  bandera 
de  todos  y  mostró  más  ánimo  fue  el  buen  soldado  de  Cristo  Justo 
U condono,  y  con  él  se  mostraron  otros  generosos  caballeros,  i:oin<* 
los  hijos  de  Guenifoín  (uno  de  los  cuatro  regentes  de  la  Corte),  lla- 
mado el  menor  Constantino,  el  cual  hasta  ahora  no  ha  querido  apar- 
tarse de  nosotros.  También  otros  muchos  nobles  nos  escriben  muy  £ 
menudo,  certificándonos  que  están  aparejados  i  socorrernos  como  £ 
sus  verdaderos  padres  y  maestros.  Este  tan  grande  fervor  y  tan  extraor- 
dinario de  estas  nuevas  plantas  atribuimos  al  Santo  Sacramento  de  l;i 
Confirmación  que  pocos  días  antes  les  había  administrado  el  seSor 
Obispo  Don  Pedro  Martínez,  cuando  vino  por  acá,  Y  no  debo  callar 
la  demanda  y  petición  que  me  hicieron  de  nuevo  en  esta  casa  Jacob** 
Chisay  y  Juan  de  Goto  que  nos  ayudan  á  las  Misas  diciendo  que  tu- 
viese por  bien  de  recibir  A  los  votos  de  la  Compañía,  pues  estaban 
con  determinación  de  no  dejarnos  en  este  peligro  y  trance  de  muerte, 
A  los  cuales  respondí,  que  sería  su  suerte,  y  lo  que  pedían,  si  orde- 
nase Nuestro  Señor  que  muriésemos  juntos:  y  sino,  que  yo  me  acor- 
daría  de   escribir  con  tiempo   á  Y.    R,  acerca   de   su  buen  deseo/* 

Hasta  aquí  son  palabras  de  aquel  santo  y  venerable  viejo»  que 
por  ser  dichas  en  el  mismo  tiempo  en  que  se  ejecutaba  la  prisión 
de  los  religiosos  y  sobre  la  misma  causa,  confirman  mucho  lo  f|u^ 
se  ha  dicho,  La  del  Santo  Mártir  Fr.  Francisco  Blanco  es  como  h 
sigue. 

"Cada  día  (dice)  estamos  esperando  la  muerte  por  amor  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  y  con  esto  nos  hallamos  muy  consolados,  ma- 
yormente viendo  á  los  cristianos  con  un  ánimo  grande  y  quejosos 
de  la  tardanza  de  los  verdugos.  Lo  que  mis  nos  hace  espantar 
es  que  de  Fu  \  i  mi  y  de  las  montañas  muy  apartadas  vienen  ton 
decir  que  si  los  cristianos  mueren  por  ser  cristianos,  siéndola 
ellos,  deben  también  morir  por  amor  de  Dios.  Nosotros  no  pode* 
mos  hablar  con  ellos.  Yo  tengo  vergüenza  de  mí  mismo,  viendo  qwt: 
gente  tan  nueva  en  la  Fe,  no  se  espanten  de  la  muerte  por  am 
de    Dios", 

Palabras   son   de  est*    Santo    Varóo,    y   de   ellas    podemos    inferir    lo 
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que  pagaba,  y  cuánta  confusión  sea  de  lodos  los  que  blasonamos  de 
cristianos  antiguos,  que  los  que  ayer  eran  gentiles,  nos  echen  el  pie 
adelante  en  la  Fe,  que  sí  porque  no  nos  vemos  en  Un  graves  con- 
flictos no  la  perdemos  del  todo,  en  cualquiera  ocasioncüla  la  amor- 
tiguamos, y  aun  la  matamos,  obrando  de  manera  que  no  hay  cosa 
más  contraria  á  la  Í'V  de  que  nos  preciamos,  que  tas  obras  que 
hacemos. 
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li  las  cartas  que  hemos  referido  en  el  capítulo  antt 
dente  se  conoce  en  comdn  y  por  mayor  el  ánimo  y  foi 
leza  que  Nuestro  Señor  daba?  no  sólo  i  tos  religío! 
para  morir  por  la  confesión  de  su  Fe,  sino  tambiét 
ios  mismos  cristianos,  i  imitación  de  sus  maestros.  V,  porque 
semejantes  casos  lo  particular  que  sucedió  en  ellos  suele  ser 
mayor  edificación  y  consuelo,  pondré  en  este  capítulo  algunas  co 
que  se  supieron  por  relación  cierta  del  fervor  de  estos  crístiaz 
dejando   otras    muchas    que   fuera   largo    el    contarlas. 

Y  comenzando  por  el  valeroso  Justo  Catay  ama,  llamado  vulg 
mente  U condono,  que  así  como  el  año  de  ochenta  y  siete,  euar 
comenzó  la  persecución  contra  los  Padres  de  la  Compañía,  fue 
primero  que  fmo  rostro  al  tirano  y  en  quien  descargó  su  indigí 
ción,  de  que  tratan  largo  las  historias  del  Japón  (°),  de  la  misi 
suerte,  en  ésta  que  comenzó  á  lo  último  del  año  de  noventa  y  si 
quiso  ser  el  primero  de  los  que  ofrecían  su  vida  por  la  honra 
Nuestro  Se  flor  y  confesión  de  la  Fe;  y  así,  en  sabiendo  lo  q 
Taycosama  había  m  un  dado,  se  fié  luego  á  casa  de  los  Padres  pí 
morir  en  su  compañía,  y  con  tanta  alegría,  que  no  podía  disim 
larla,  Y  como  hombre  que  tenía  aquel  negocio  por  acabado,  toí 
su  caballo  y  fué  á  la  ciudad  de  Fuximt  á  despedirse  de  Chicugondono,  i 
de   Canga,    que   le    daba   la    renta  con  que  vivía  por  haberse  abado 


(*)     Véase    b  <lc    P*>n    Ik-iauriliriu   <k    Avila,     capítulo    13.     (Ñuta    dd  Colé 
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Emperador  con  lodos  sus  estados;  y  en  reconocimiento  de  lo  que  por  di 
había  hecho  le  presentó  dos  piezas  que  valían  de  á  cuatro  á  cinco  mil 
ducados  Quedó  espantado  el  Rey  del  grande  valor  y  constancia  de  Justo, 
y  procura  divertirle  de  su  propósito  y  determinación  con  muchas  ra« 
zones,  que  no  tuvieron  efecto  alguno;  porque  en  habiendo  cumplido  con 
su  obligación,  se  despidió  del  R*y  y  se  volvió  á  Meaco  para  estar 
en  compañía  de  los  Padres  hasta  ver  lo  que  sucedía  de  ellos.  Después 
de  salido  fuera,  dijo  Chicugondono  á  muchos  caballeros  que  estaban 
con  él.  "Éste  que  aquí  habéis  visto  es  un  hombre  muy  señalado  en 
el  valor  y  esfuerzo  de  su  persona  y  en  saber  y  prudencia,  y  creed 
que  si  estuviera  en  la  gracia  que  solía  con  Taycosama,  fuera  el  primero 
ó  segundo  señor  del  Japón;  y,  por  no  querer  dejar  la  Ley  de  los 
cristianos,  anda  de  esta  manera/' 

No  fué  menor  el  espíritu  y  fervor  del  caballero  de  Cristo  Cosme 
Joya,  que  también  hizo  rostro  al  tirano  y  á  sus  ministros  diversas  ve- 
ces por  defender  á  los  cristianos  y  Padres  y  conservar  la  Fe;  y  por 
esta  causa  fué  despojado  de  su  hacienda  y  mayorazgos,  y  su  mujer 
presa,  que  fué  uno  de  los  mayores  golpes  y  afrentas  que  á  semejan- 
te persona  de  su  calidad  y  prendas  le  podían  hacer.  Este,  pues,  usó 
de  muchos  disfraces  para  que  le  metiesen  en  el  número  de  los  que  ha- 
bían de  ser  crucificados,  y,  en  cuanto  podía,  no  se  apartaba  de  los  re- 
ligiosos, costlndole  muy  buen  dinero  el  soborno  de  las  guardas  y  mi- 
nistros de  justicia,  que  á  fuerza  de  dinero  le  dejaban  entrar  y  salir, 
y  de  camino  proveía  á  los  religiosos  con  larga  mano  de  cuanto  ha- 
bían menester,  teniendo  también  ojo  á  padecer  con  ellos,  pensando 
que  por  aquel  camino  haría  el  Juez  lo  que  por  respetos  de  su  cali- 
dad y  nobleza  no  quería  hacer. 

No  se  pueie  decir  las  diligencias  que  este  venerable  viejo  hi20  por 
acompasar  en  el  martirio  á  sus  padres  y  maestros,  los  religiosos.  Y 
al  fin,  visto  que  no  podía,  atribuyéndolo  á  su  poca  fe,  fervor  y  espí- 
ritu, se  reprendía  y  juzgaba  indigno  de  tal  dicha  y  felicidad,  que  la 
estimaba  en  más  de  cuantos  tesoros  y  riquezas  hay  en  esta  vida.  Con 
harto  sentimiento  explica  esta  pérdida  en  una  relación  que  hizo  de 
este  glorioso  martirio;  cuenta  lo  que  le  sucedió  en  aquel  paso,  cuando 
se  despidió  de  los  Religiosos  para  ya  no  verlos  míís,  y  viendo  la  ale- 
gría con  que  caminaban  al  martirio,  dice:  "Y  visto  esto  por  mí,  y  que 
me  quedaba  sin  irles  acompañando,  lleno  de  dolor  y  tristeza  y  bañado 
en  lágrimas,  me  puse  á  considerar  que  esta  era  como  cuando  unos 
suben  á  un  monte  á  traer  tesoros  y  riquezas  y  otros  se  quedaban 
abajo,  comparándome  á  mí  á  estos  segundos  por  no  haber  seguido  á 
los  Santos  Mártires/" 

Y    ya    que    hemos    dicho    aquí  del  venerable  Cosme  Joya,   digamos 
Tomo  IL  39 
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junto  del  de  la  noble  matrona  María,  su  mujer,  y  de  sus  dos  hijas 
Isabel  y  Magdalena,  cuyo  fervor  y  espíritu  fué  do  los  más  notables 
que  se  vieron  en  esta  ocasión.  Porque  teniendo  noticia  que  sacaban 
á  los  Santos  Mártires  del  convento  y  los  llevaban  á  la  cárcel  pública, 
llevadas  de  un  ardiente  deseo  de  padecer  con  ellos,  sin  reparar  en  el 
recato  que  pedía  su  calidad  y  nobleza,  particularmente  en  las  mujeres 
del  Japón  que  no  le  hay  igual,  se  fueron  á  meter  entre  ellos;  y  viendo 
que  los  verdugos  no  hacían  caso  de  ellas,  se  fueron  en  seguimiento 
de  los  Religiosos,  en  que  padecieron  grandes  afrentas  y  desprecios, 
y  en  particular  la  madre,  que  es  la  que  menos  podía  disimular  el 
sentimiento  en  que  á  ella  la  dejasen  con  vida  muriendo  sus  padres 
y  maestros. 

Cuéntalo  su  mismo  marido  el  caballero  de  Cristo  Cosme  Joya  en 
la  relación*  que  hemos  dicho  por  estas  palabras:  "Lo  cual  visto  por 
mí  y  por  otros  cristianos,  conviene  á  saber,  que  llevaban  á  los  Pa- 
dres y  á  otros  cristianos  amarrados  y  con  tantas  guardas  en  ringlera 
y  á  vista  de  todos,  quedamos  todos  muy  tristes  y  afligidos.  Mas 
mi  mujer,  viendo  llevar  así  á  los  Padres,  fuese  tras  ellos,  no  pu- 
dtendo  sufrir  el  dolor  de  su  corazón;  y  viéndola  las  guardas  ir  asi, 
lamentándose  y  desconsolada  tras  los  Padres,  la  trataron  mal,  dán- 
dola de  palos  y  quitándola  los  vestidos  hasta  meterla  en  la  cárcel. 
en  lo  cual  estaba  yo  muy  contento,  entendiendo  que  A  ella  le  ca- 
bria en  suerte  lo  que  yo  no  había  alcanzado,  aunque  lo  había    deseado." 

Casi  lo  mismo  hizo  esta  devota  y  noble  matrona  al  salir  los  San- 
tos Mártires  de  Meaco  para  ser  crucificados  en  Nangasaqui,  como 
diremos  adelante;  y  así  la  madre  como  las  hijas  lloraban  y  se  lamenta- 
ban porque  no  las  dejaban  ir  tras  ellos,  y  hacían  tantas  diligencias  para 
morir,  como  otros  que  deseaban  mucho  la  vida  las  pudieran  hacer 
para   vivir. 

Kntre  los  que  mostraron  también  mucho  fervor  y  deseo  de  morir 
en  esta  ocasión,  de  la  gente  principal,  fueron  dos  hijos  y  un  so- 
brino del  gobernador  y  virrey  de  Meaco,  Guenifoín,  muy  privado 
del  Emperador,  El  mayor  se  decía  Don  Pablo  Sacandono,  de  vein- 
tidós años  de  edad,  y  tenía  una  gruesa  renta  en  el  reino  de  Tamba, 
que  le  había  dado  Taycosama  por  respecto  de  su  padre.  Y  es- 
tando en  el  dicho  Reino,  oyó  decir  de  la  prisión  de  los  Pa- 
dres; y  para  certificase  de  la  verdad,  envió  dos  criados,  uno  á  Osaca 
y  otro  á  Meaco,  con  orden  de  que  cada  día  le  avisasen  de  lo 
que  pasaba,  y  certificado  de  la  determinación  de  Taycosama,  pensó 
cómo  podría  él  sin  impedimiento  alcanzar  la  corona  del  martirio. 
Para  lo  cual  escogió  algunos  de  sus  criados,  los  más  seguros  y  ani- 
mosos,   á    quienes    dio    parte     de     su   determinación,   que   era    de     ir 
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i  Fuximi  á  verse  con  su  padre;  y  para  asegurarle,  decir  que  iba  á 
Osaca  á  visitar  á  sus  sueeros,  y  de  allí,  en  sabiendo  nueva  cierta, 
secretamente  á  una  pobre  casa  y  esperar  el  martirio;  y  como  cada 
día  corda  más  la  voz  de  que  la  persecución  era  general,  du- 
dando de  salir  con  su  intento  en  su  propio  hábito,  aunque  se  de- 
clarase por  cristiano,  porque  ningún  ministro  osaría  echarle  mano 
por  ser  hijo  de  quien  era,  determinó  de  raerse  la  barba  y  vestirse 
en  hábito  de  clérigo  (que  ya  eran  conocidos  en  Ja  tierra  por  pre- 
dicadores del  Evangelio),  fiado  de  que  también  sus  criados  harían  lo 
mismo    por    ser    todos   cristianos, 

Entre  los  cuales  había  uno  de  pocos  días  bautizado  de  quien 
se  podía  tener  alguna  duda,  y  en  secreto  te  dijo:  "Tú  aun  no  pue- 
des saber  qué  cosa  es  morir  por  Cristo,  y  lo  que  en  esta  muerte 
se  encierra,  y  podrías  faltar  al  mejor  tiempo.  Yo  te  doy  licencia 
que  vayas  á  tu  casa  donde  podrás  escapar  de  la  muerte  que  ame- 
naza esta  tormenta''. — Fil  respondió:  "Confieso,  señor,  que  ha  poco 
que  soy  cristiano;  mas,  por  la  gracia  de  Dios,  entiendo  cuánto  im- 
porta la  salvación  del  alma;  y  por  eso,  si  el  camino  del  martirio 
es  el  más  corto  para  ir  al  Cielo,  por  él  quiero  ir,  que  no  estimo 
U  vida  en  el  polvo  que  piso/'  Alegróse  mucho  Sacondono  con  esta 
respuesta,  y  dióle  cien  ducados  para  que  socorriese  ¿  su  pobre  Fa- 
milia; y  recogióse  í  un  retrete  donde  postrado  delante  de  una  ima- 
gen, de  todo  corazón  se  encomendó  á  Dios,  suplicándole  fuese 
servido  de  contarle  entre  sus  Mártires.  Y  estando  con  la  determi- 
nación que  hemos  dicho,  escribió  dos  cartas,  una  para  su  padre 
y  otra  para  su  madre,  las  cuales,  trasladadas  en  nuestra  lengua,  dicen 
de   esta    manera: 

Carta    de  Sacondono  Paulo  para  su  padre  Guenifoín. 

"Por  cuanto  yo  me  hize  cristiano  y  los  Padres  han  de  ser  muertos, 
determino  morir  con  ellos;  y  porque  no  penséis  que  mi  vida  se  acabó  con 
liviandad,  quise  dejar  esta  carta,  Pídoos  que,  en  lugar  de  las  exequias 
que  habíatks  de  hacer  por  mí,  os  hagáis  cristiano,  y  entonces  enten- 
deros de  la  causa  porqué  yo   ahora  determino  ofrecerme  á  la  muerte/' 

La  carta  para  la  madre  contiene  casi  lo  mismo  en  substancia,  repi- 
tiendo que  no  quiera  llorar  por  él  ni  verter  muchas  lágrimas  ni  me- 
nos hacer  exequias,  sino  que  en  lugar  de  ellas,  se  haga  cristiana  y 
bautize,  porque  ésto  y  no  aquéllo  sería  para  él  muy  grandes  y  nobles 
exequias.  Estas  dos  cartas  tuvo  escritas  este  caballero  para  enviarlas 
á  sus  padres  cuanlo  llegase  el  tiempo  del  martirio;  y  para  estar  me- 
jor dispuesto  y  aparejado,  vino  secretamente  desde  Tamba  á  confe- 
sarse generalmente  con  el  Padre  Organtino,  su  confesor  y  maestro. 
Pero  como  luego  se  supo  que  la  justicia  que  se  hacía  era  en  sólo  los 
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Padres  que  habían  venido  de  Luzón  y  sus  predicadores,  quedó  muy 
desconsolado  y  se  volvió  á  su  fortaleza  de  Tamba  con  no  pequeño 
sentimiento  en   verse  defraudado  de  su  buen   deseo. 

Digamos*  pues,  de  Constantino,  que  así  se  llamaba  su  hermano»  y 
de  Miguel  su  primo,  los  cuales,  llegando  juntos  á  Meaco,  que  venían 
de  la  fortaleza  de  su  hermano,  y  sabiendo  to  que  pasaba,  dijeron:  4l\Ob 
á  qué  buen  tiempo  llegamos;  no  podemos  ahora  dejar  de  ser  del  nd* 
mero  de  los  Mártires,  aunque  indignos  de  tanto  bien1'.  Tomaron  una 
pobre  casa  en  Meaco  para  de  allí  dar  orden  como  podrían  salir  con 
su  intento,  donde  les  visitó"  un  hermano  d¿  la  Compañía  y  los  confir- 
mó en  sus  buenos  propósitos,  y  de  tal  manera  quedaron  inflamado 
en  el  amor  de  Dios,  que  alzando  los  ojos  al  cielo,  le  daban  gracia* 
por  haberlos   traído  á  tan  buena  ocasión. 

Y  para  que  se  manifieste  bien  lo  mucho  que  aquí  obró  la  divina 
gracia  y  el  ejemplo  de  los  religiosos,  sus  maestros,  en  la  resignación 
y  voluntad  grande  con  que  se  ofrecían  al  martirio,  diré  brevemente 
cuan  otros  estaban  estos  caballeros  antes  de  esta  ocasión  en  razón  de 
temerosos  y  medrosos,  que  como  razón  opuesta  totalmente  á  la  foru- 
lezaj  fervor  y  devoción  que  mostraban  ahora,  se  descubría  mucho  mis 
lo  grande  de  ella  puesta  junto  á  su  contrarío,  y,  por  consiguiente,  la 
virtud  divina  de  donde  les  venía  la  fortaleza  que  mostraban. 

Estaban  estos  dos  cabelleros  en  servicio  de  Cabucondono.  sobrino 
del  Emperador,  á  quien  frecuentemente  visitaban  nuestros  religio- 
sos, y  en  especial  Fr.  Marcelo  de  Rivadeneira  y  el  Santo  Mártir 
Fr,  Gonzalo  García,  que  casi  siempre  que  iban  allá  eran  los  com 
pañeros,  por  haber  mostrado  á  los  dos  desde  el  principio  par- 
ticular amor,  como  ya  dijimos;  y  con  hacerles  el  Cabucondono  tan 
singulares  favores,  y  á  imitación  de  su  amo  todos  los  de  su  servicio, 
estos  dos  caballeros  se  mostraron  siempre  esquivos  y  retirados,  tanto 
que,  adviniendo  en  ello  Fr.  Marcelo,  preguntó  la  causa  á  otro  que  pa- 
recía ser  camarada  de  ellos.  Respondióle  que  no  lo  sabía,  pero  que  ai 
disimulo  se  lo  diría,  dándoles  ¿  entender  que  ya  su  retiro  y  extrañe; 
era  cosa  de  reparo;  y  antes  de  saber  si  éste  se  lo  había  dicho  6  no, 
vinieron  los  religiosos  en  conocimiento  de  la  causa,  y  era  por  el  te- 
mor tan  notable  que  tenían  de  que  no  fuesen  conocidos  por  cristia- 
nos, como  lo  eran,  y  se  recelaban  que  si  en  público  comunicaban  y 
mostraban  agasajo  á  los  religiosos,  los  que  los  viesen  habían  de  ve- 
nir en  conocimiento  de  lo  que  ellos  tanto  ocultaban* 

Manifestaron  esto  (*)    en   dos   ocasiones  que  acaso    se   encontraron 

(*}  Refiérelo  el  mismo  P.  Kivukneira  en  su  Historia  (lih.  5,  cap*  8)  coü  estas  pala- 
bras: *  'Estando  en  casa  de  Combaco,  el  sobrino  de  Taycosama,  se  llegó  a  mi  el  Migad, 
y    mirando  naa  imagen  que  yo   tenía  en  el    rosario!    conociendo  los    rt-sln»  de  Ctüto    >' 
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con  ellos:  la  una,  estando  Fr.  Marcelo  y  su  compañero  paseándose 
en  una  antesala,  aguardando  ocasión  de  hablar  con  Cabucondono,  y 
habiendo  venido  el  Don  Miguel  á  traer  el  recado,  reparó  en  una  muy 
devota  medalla  del  Salvador  y  su  Madre  Santísima  que  traía  pendiente 
^n  el  rosario,  y  al  fin,  como  cristiano,  llevado  de  devoción  6  curiosi- 
dad, la  tomó  en  la  mano  y  dijo  con  afecto,  fijos  los  ojos  en  la  me- 
dalla: ¿Vuestro  Seriar  Jesucristo  y  hi  Virgen  Ataría,  cuyas  efigies  eran  las 
que  estaba  mirando.  Díjole  Fr.  Marcelo:  Señor  mancebo,  ¿usted  es  cns- 
tianoP  Cayendo  entonces  el  mancebo  en  su  descuido,  soltó  á  toda 
prisa  la  medalla  de  la  mano  y  mird  á  una  y  otra  parte  por  si  alguno 
le  había  oído  ó  visto;  y  con  no  haber  un  alma  en  toda  la  antesala  más 
que  él  y  ios  dos  religiosos,  aunque  respondió  que  sí,  fué  con  tan  su* 
misa  voz,   que  se  conoció  bien  cuan   apoderado  estaba  con  el  el  miedo. 

El  otro  caso  fué  con  D.  Constantino,  su  primo,  que  habiéndole  encomen- 
dado cierto  despacho  tocante  á  los  religiosos,  ó  porque  á  él  le  tocaba 
de  oficio»  segán  el  que  tenía  en  palacio,  ó  porque  su  amo  gustaba 
que  pasase  por  sus  manos,  él  le  hizo  tan  aceleradamente  y  con  tanta 
prisa,  cuanta  fué  al  dar  razón  á  los  religiosos  de  lo  que  había  orde* 
nado  su  amo,  que  no  se  detuvo  con  ellos  espacio  de  una  Ave  María; 
y  esto  mirando  también  como  su  primo  á  una  y  otra  parte;  y  al  fin, 
se  vino  á  declarar,  diciendo  que  le  perdonasen,  que  aquello  lo  hacía 
para  que  no  se  sospechase  de  él  que  era  cristiano:  ¡tan  grande  como 
este  era  el  temor  y  recelo  de  estos  nobles  mancebos,  aun  en  tiempo 
de  paz  y  bonanza!  ¿Qué,  pues,  se  podía  esperar  de  ellos,  según  lo  poco 
ó  nada  que  pueden  nuestras  flacas  fuerzas,  en  tiempo  de  guerra  y 
tormenta?  Pero  Dios  Nuestro  Seíior,  de  cuya  mano  nos  viene  todo 
valor  y  esfuerzo,  se  le  dio  tan  grande  á  estos  nobles  mancebos  al 
tiempo  de  la  persecución,  que  si  hasta  allí  discípulos  ocultos  de  Cristo 
por  el  miedo  de  ios  gentiles,  como  Nicodemus  por  el  que  tenía  á  los 
judíos,  y  después  que  vio"  el  amor  con  que  el  Divino  Maestro,  Cristo» 
se  había  entregado  á  la  muerte,  se  manifestó  sin  recelo  de  exponerse 
á  la  muerte,  de  la  misma  suerte  estos  dos  mancebos,  á  imitación  de 
sus  maestros  los  religiosos,  venciendo  todo  temor  y  cuantos  impedi- 
mentos podían  tener  de  carne  y  sangre,  se  manifestaron  y  aun  desea- 
ron  padecer  martirio  con  ellos. 

Volviendo,  pues,  á  coger  el  hilo,  luego  que  tomaron  casa  en  Meaco 

su  Madre  Santísima  que  estaban  en  ella,  me  dijo  muy  pasito:  Jesucristo,  Mária,  Y  pre- 
guntándole yo  sí  era  cristiano,  dijo  que  sí;  pero  tan  pasito  y  con  tanto  recelo,  que  el 
miedo  le  tenia  transformado  en  sí.  \  teniendo  necesidad  de  hablar  á  su  primo  Cons- 
tantinOj  jamás  le  pudimos  hacer  qne  aun  nos  mirase;  aunque  vía  cuan  extraordinarios 
favores  nos  hacía  su  amo  Combaco  al  glorioso  Fr,  Gonzalo  y  á  mí-  V  por  importunidad 
de  nuestros  ruegos  solio  con  gran  recato  fuera  del  palacio,  y  en  un  lugar  secreto  nos 
escuchó  dos  palabras  ñor  espacio  de  una  Ate  Jforfa,  mirando  á  una  y  a  otra  parte, 
porque    no  se  sospechase    que  era  cristiano.1'   {Nota  del  Colector)  ■ 
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para  estar  en  ella  disimulados  hasta  el  tiempo  del  martirio,  pensaron 
como  dar  cuenta  al  virrey  Gnenifofn,  padre  de  Constantino,  que 
todavía  no  sabía  que  sus  hijos  eran  cristianos,  y  después  de  haber  de- 
liberado sobre  esto,  te  pareció"  á  Constantino  que  lo  mejor  sería  el 
ir  él  allá  en  persona  y  decírselo  á  su  padre,  porque  después  no  se 
quejase.  Tomó,  pues,  el  camino  para  Fuximí,  donde  entonces  residían 
sus  padres;  causóles  mucha  novedad  la  venida  de  su  hijo,  porque  en* 
tendían  que  estaba  en  Tamba  con  su  hermano;  pero  recibiéronle  con 
mucho  alegría,   porque    le  amaban  tiernamente. 

Aguardé  Don  Constantino  ocasión  en  que  su  padre  estuviese 
solo,  y  entonces  le  dijo  cómo  era  cristiano  y  discípulo  de  los  Padres, 
y  estaba  determinado  de  morir  con  ellos.  No  se  puede  decir  la  pena 
y  turbación  del  Virrey  cuando  oyó  que  su  hijo  era  cristiano  y  la 
determinación  con  que  venía,  y  con  un  profundo  sentimiento,  nacido 
del  amor  que  le  tenía  y  del  dolor  presente,  le  dijo:  "¡Oh,  hijo  cruel 
é  inhumano  para  mí!  Antes  que  te  hicieras  cristiano  habías  de 
darme  cuenta  de  ello  y  tener  respeto  á  mi  bien;  mas  ahora,  sin 
reparar  en  el  mal  que  á  mí  y  á  tu  madre  nos  haces  y  nos  puede 
venir,  te  publicas  por  cristiano  y  te  precias  de  ello".  Llegó  á  este 
tiempo  la  afligida  madre,  que  ya  sabía  lo  que  pasaba,  dando  tan 
dolorosos  gemidos  y  suspiros,  que  se  le  partía  el  corazón  de  dolor 
y  pena,  y  derramando  tantas  lágrimas,  que  bastara  para  derribar 
al  hombre  más  constante,  si  la  poderosa  mano  del  Señor  no  tu- 
viera   con   su   gracia    á    Don    Constantino   para   no  volver   atrás, 

Acertó  también  á  llegar  i  este  tiempo  Don  Miguel  que  venía  en 
busca  de  su  primo,  haciéndosele  que  tardaba,  con  lo  cual  se  tornó 
á  renovar  el  sentimiento  y  dolor  pasado,  porque  le  querían  Goeni- 
foín  y  su  mujer  como  á  hijo,  y  le  habían  criado  en  su  casa.  Pero 
los  discretos  y  valerosos  mozos  supieron  decir  tantas  razones  i  su 
madre  y  tía,  que  la  dejaron  algo  consolada,  poniéndole  delante  cómo 
muchas  madres  veían  morir  á  sus  hijoa  por  justicia  y  por  delitos, 
y  ellos  no  morían  sino  por  la  salvación  de  su  alma  y  por  al- 
canzar la  vida  eterna,  lo  cual,  sí  les  amaba  como  verdadera  madre, 
había  de  ser  para  ella  de  mucho  consuelo.  "Así  es,  dijo  la  madre, 
que  muy  digno  es  mi  hijo  de  loor  y  alabanza;  porque  yo,  de  tan- 
tos anos  y  canas  en  la  cabeza,  aun  no  sé  el  camino  de  la  salva- 
ción, ni  le  he  procurado  saber;  y  él,  de  tan  poca  edad,  estima  tanto 
la  otra  vida,  que  no  hace  caso  de  esta,  lo  cual  tengo  por  cosa 
maravillosa/'  Con  esto  se  volvieron  á  Me  acó,  donde  estuvieron  aguar- 
dando  por  instantes   la   feliz   suerte   del   martirio. 

En    Osaca    hubo    tres    cristianos    que   particularmente  se   señalaron 
en    el   mismo    deseo.    El    primero    se   decía   Víctor    Noda  Quesuque. 
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Era  secretario  del  gobernador  de  la  misma  Ciudad,  y  habiendo  en- 
tendido  que  algunos  cristianos  habían  de  morir,  no  se  contentaba 
con  ser  uno  de  ellos,  sino  que  procuró  que  su  mujer  é  hijos  entrasen 
en  aquella  cuenta.  Y  di  riéndole  algunos  amibos  suyos  que  se  con- 
tentase con  morir  él,  sin  tirar  de  los  otros,  respondió:  "Ningtín  ma- 
yor bien  puedo  yo  hacer  á  mis  hijos  y  mujer  que  hacerlos  del  nu- 
mero   de    los    Mártires/' 

El  segundo  se  llamaba  Paulo  Siquiondono,  natural  de  Sacay,  no 
menos  fervoroso  ni  menos  deseoso  del  martirio  que  Víctor,  con 
quien  se  dice  tuvo  una  santa  contienda  sobre  cual  de  ellos  había 
de  ser  de  aquellos  pocos  que  habían  de  morir,  y  Paulo  probó  con  ra- 
zones que  á  él  le  tocaba  esta  buena  ventura;  y  así,  desde  el  día 
que  se  publicó  la  muerte  de  los  religiosos  y  el  mandato  de  Tay- 
cosama,    nunca  salía    de  casa*    deseando    morir   en   su   compañía. 

El  tercero  se  deda  Andrés  Ongasauara,  natural  del  reino  de 
Bungo,  y  cuando  se  dijo  que  andaban  poniendo  en  lista  á  los  cris- 
tianos, insistid  mucho  en  que  había  de  ser  el  primero  de  los  que 
pusiesen  en  ella,  Pero  no  es  de  pasar  en  silencio  un  gracioso 
diálogo  que  tuvo  Andrés  Ongasauara  con  su  padre,  que  también 
era  cristiano  y  viejo  de  ochenta  aíios;  pero  muy  candido  y  sincero, 
y    había  solos   seis    meses   que   se   había    bautizado. 

Habíanse  venido  Andrés  y  su  padre  con  toda  su  familia  desde 
Rungo  á  vivir  en  Osaca,  y  como  corría  entonces  la  pUUica  por  todas 
partes  que  habían  de  morir  los  cristianos,  deseando  Andrés  que  todos 
los  de  su  casa  gozasen  de  aquel  singular  beneficio,  quiso  disponer 
á  su  padre  para  ello  por  ser  tan  nuevo  en  la  Fe-  y  hablando  un  día 
con  él,  le  dijo:  ''Padre,  como  Ka  poco  tiempo  que  os  hicisteis  cris- 
tiano, aun  no  habréis  entendido  qué  cosa  es  ser  mártin  Pues  sabed 
que  entre  tos  cristianos  una  de  las  mayores  mercedes  que  Nuestro 
Señor  les  hace,  es  traerles  ii  este  punto,  que  den  la  vida  y  mue- 
ran por  su  servicio;  y  los  que  han  de  recibir  esta  corona,  es  me- 
nester que  tengan  el  debido  aparejo  de  humildad  y  paciencia,  para 
que  cuando  vinieren  los  enemigos,  dejadas  las  armas,  y  puestas  las 
ruanos  y  las  rodillas  en  el  suelo,  se  reciba  la  muerte  por  amor  de 
Nuestro    Señor,  sin  defenderse, " 

Estuvo  el  viejo  oyendo  á  su  hijo  con  atención,  y  en  llegando  á 
este  punto,  con  un  sentimiento  conforme  á  las  leyes  del  mundo  en 
que  fe  había  criado  toda  la  vida,  le  dijo:  ■  'Rapaz,  mal  enseñado, 
¿esas  niñerías  me  has  de  decir  tu  &  mí?  ¿Cómo  se  ha  de  dejar  matar 
un  hombre  necia  y  bestialmente  de  los  malos  y  perversos?;  ¿no  ves 
cuan  grande  cobardía  sería  esa?  Y,  ¿quién  podrá  sufrir  delante  de 
sus  ojos,  que  están  matando  á  los  padres  y  no  arremeta  y  mate  pri- 
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mero  siete  d  ocho?  Y  tomando  su  terciado  en  la  mano,  cotí  un  brío 
como  si  fuera  de  veinticinco  años  decía:  "Cuando  venieren  aquellos 
perversos  á  mitar  á  los  Padres,  he  de  pelear  hasta  que  se  me  quie- 
bren los  brazos  y  la  espada,  y  después,  si     me  mataren,   seré  mártir." 

Viendo  Andrés  cuan  poco  estaba  capaz  su  padre  de  lo  que  le  decía. 
recelándose  que  si  viniesen  los  ministros  de  la  justicia  por  ventura  da- 
ría en  ellos,  quiso  quitarle  la  ocasión,  y  tornó  á  decirle  con  mucha  blan- 
dura y  respeto:  "Bien  sabéis,  padre,  c¿mo  está  nuestra  familia  de  On^ 
gasauara  es  muy  nombrada  en  Japón  por  el  oficio  que  tiene  de  en- 
telar á  los  mozos  nobles  de  la  Corte  andar  i  caballo  y  jugar  el  arco 
y  flecha,  y,  pues  ha  pocos  días  que  Nuestro  Señor  me  dio  un  hijo  y 
vuestro  nieto,  os  pido  que  os  salgáis  de  esta  Ciudad  á  otra  parte  y  le 
llevéis  en  vuestro  compañía,  para  que  se  conserve  el  nombre  de  núes* 
tra  casa  y  familia/'  Tornó  el  viejo  á  enojarse  mucho  más  contra  su  hijo, 
y  díjole:  "Rapaz,  sin  juicio  ni  seso,  y  ¿eso  me  has  tií  de  decir?;  ¿será 
bien  que  tií  que  eres  mozo  mueras  primero,  y  yo  viejo  de  ochenta  años 
quede  vivo?;  ¿con  qué  cara  tengo  de  parecer  delante  de  los  hombres?  Si 
tú  por  causa  de  tu  familia  te  quieres  esconder,  escóndete  en  buen  hora; 
porque  yo,  después  de  quebrar  la  cabeza  dt;  los  enemigos  que  vinieren, 
he  de  morir  mártir"  No  sabía  Andrés  qué  hacer  para  disponer  i  su 
padre  como  deseaba,  viéndole  tan  lejos  de  lo  que  él  pretendía;  pero 
Nuestro  Señor  le  dispuso  por  otra  vía,  porque  estando  la  mujer  de  An- 
drés aderezando  ciertos  vestidos  para  estar  decentemente  cuando  la  pu- 
siesen en  la  cruz,  y  los  hijos  y  gente  de  la  casa  aparejando  sus  rosarios 
y  reliquias  para  lo  mismo,  preguntó  el  viejo  que  para  qué  hacían  aquello. 
Dijéronle,  y  con  mucha  alegría,  que  se  aparejaban  para  morir  por 
Cristo.  Reparó  entonces  en  lo  que  su  hijo  te  había  dicho,  y  quitán- 
dose el  terciado,  tomó  las  cuentas  en  la  mano,  diciendo  que  él  que* 
ría  también   morir  de  la  manera  que  los  otros. 

Á  este  mismo  tiempo  se  halló  en  Meaco  un  buen  cristiano  Ha 
mado  Tomás,  que  tenía  un  hijo  de  diez  y  seis  anos  en  servicio  de 
un  señor,  tres  jornadas  de  allí;  escribióte  la  resolución  que  tenía  de 
dar  la  vida  por  Cristo  en  compañía  de  los  religiosos;  tenía  buena  ha* 
cienda  y  cantidad  de  dineros  y  otras  cosas,  y  díjole:  "Todo  te  lo 
dejo  en  mi  testamento  para  que  vivas  honradamente/'  Agradeció  mu 
cho  el  mancebo  el  buen  proposito  de  su  padre,  pero  no  le  cuadró 
perder  el  Cielo  por  heredar  la  tierra,  y  así  respondió  que,  si  lo* 
gentiles  (conforme  á  la  costumbre  det  Japón)  tenían  por  gran  des* 
honra  rehusar  morir  el  hijo  en  compañía  de  su  padre,  ¿cómo  él  le 
había  de  desamparar  en  ocasión  tan  honrosa,  y  en  que  aventuraba 
ganar  el  Cielo?  Por  tanto,  que  perseverase  en  su  intento,  que  ¿1  te 
*ría  fl  buscar  muy  presto, 
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Y  no  fué  menas  fervoroso  en  la  Fe  Juan,  primo  también  de  Cons- 
tantino, de  quten  se  ha  dicho  arriba,  de  edad  de  diez  y  seis  anos, 
mozo  de  grandes  esperanzas,  y  tan  constante  como  él  en  la  obser- 
vancia de  la  Ley;  y  otro»  dos  caballeros  que  con  toda  su  familia 
se  resolvieron  de  ir  ú  Meaco  en  busca  d¿  los  religiosos,  con  Animo 
muy  determinado  de  morir  con  ellos.  Lo  mismo  hizo  otro  devoto 
cristiano  llamado  D.  Sancho,  hermano  del  bendito  Mártir  Paulo  So- 
qui,  uno  de  los  compañeros  de  los  religiosos,  que  sabiendo  que  su 
hermano  estaba  preso  por  la  predicación  del  Evangelio,  se  despidió 
de  un  caballero  gentil,  en  cuyo  servicio  estaba,  para  venir  A  meterse 
en  la  cárcel  con  su  hermano  y  morir  por  la  misma  demanda,  sin 
ser  bastantes  los  ruegos  y  promesas  del  caballero  gentil  para  defe- 
nerle,  ni  menos  el  temor  de  perder  su  gracia,  que  la  estimaba  en 
nada  en  comparación  de  la  del  martirio,  que  es  la  que  toda  su 
vida   había  deseado, 

¿Qué  diremos  de  tres  mancebos  japones,  que  habiendo  estado  an- 
tes con  los  religiosos  de  Meaco  y  &  esta  ocasión  se  hallaban  con  los 
de  Nangasaqui,  los  cuales,  sabiendo  lo  que  pasaba  en  Meaco  de  la 
prisión  de  los  que  vivían  en  aquel  convento,  así  religiosos  como  se- 
culares, se  lamentaban  tanto  de  haber  salido  de  allá,  que  no  había 
remedio  de  consolarlos?  Por  una  parte  se  quedan  volver,  y  por  otra 
no  se  atrevían,  no  sabiendo  si  en  Nangasaqui  sucedería  lo  mismo, 
y  no  fuese  que  por  ir  ;l  buscar  á  Meaco  el  martirio,  allí  no  le  ha- 
llasen y  le  perdiesen  en  Nangasaqui;  de  donde  nacía  el  recelo  de 
perderle  en  una  y  otra  parte,  que  les  traía  notablemente  afligidos 
y  desconsolados,  sin  haber  remedio  de  quietarse  ni  consolarse  por 
más  que  los  decían  los  religiosos,  menos  que  no  los  asegurasen  que 
en  una  de  las  dos  partes  habían  de  padecer  martirio.  Diciendo  ¡i  uno 
de  ellos  Fr,  Marcelo:  "Vén  acá,  niño;  ¿no  te  contentarás  con  que 
sea  de  tí  lo  que  fuere  de  nosotros?  Sí,  Padre,  como  á  todos  nos  ma- 
ten; pero  si  á  unos  martirizan  y  á  otros  no,  yo  no  quiero  ser  sino 
del  número  de  los  mí\rtire¿"  Díjjlo  con  tal  fervor  y  espíritu,  que 
como  después  contaba  Fr.  Marcelo,  le  obligo  á  prorrumpir  en  lágri- 
mas de  ternura  y  devoción. 

Los  de  la  fortaleza  de  Tacuqui,  con  ser  gente  pobre  y  labrado- 
res, cuando  oyeron  decir  que  los  cristianos  habían  de  morir,  se  jun- 
taron todos  en  su  iglesia,  hombres,  mujeres  y  niños,  con  determina- 
ción  de  perder  antes  la  vida  que  faltar  en  la  Fe,  Lo  mismo  hicieron 
los  del  reino  de  Boarí,  y  umversalmente  en  todos  los  cristianos  de 
las  partes  de  Meaco  se  veía  un  extraordinario  fervor  y  deseo  del 
martirio. 

No   solamente  en  los  hombres  y  caballeros  generosos  se  echaba  de 
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ver  un  encendido  deseo  del  martirio  y  de  dar  la  vida  por  la  confe- 
sión de  la  Fe,  sino  también  en  los  niños  tiernos  y  en  tas  mujeres 
flacas,  en  quien  suele  reinar  más  el  temor,  para  que  se  descubriese 
mejor  la  poderosa  mano  del  Señor  que  los  animaba  para  tan  glo- 
riosas empresas.  Ya  dijimos  de  la  noble  matrona  María,  mujer  del 
caballero  de  Cristo  Cosme  Joya,  y  sus  dos  hijas  Isabel  y  Magda- 
lena, La  que  tiene  primer  lugar  después  de  éstas  es  la  mujer 
del  rey  de  Tango,  Doña  Gracia,  de  cuya  virtud  y  devoción  i 
nuestro  santo  hábito  hemos  hecho  ya  mención  en  otra  parte.  Esta  se- 
ñora, en  sabiendo  el  mandato  de  Tayeosama,  apercibió  á  todas  las 
mujeres  que  tenía  en  su  servicio  y  algunas  familiares  y  conocidas, 
y  ella  misma  las  animaba  para  el  martirio;  y  todas  mostraban  tanto 
ánimo  y  deseo  de  recibirle,  que  su  ordinaria  ocupación  en  aquellos 
días  era  aparejar  vestidos  de  propósito  para  ser  crucificadas  con 
honestidad  y  decencia;  y  decían  que  si  á  media  noche  les  diesen 
aviso,    irfan    corriendo    descalzas   por    ser  cada    una   la    primera. 

Otra  señora  honrada  y  principal  de  Meaco,  recibiendo  una  carta 
de  un  sobrino  suyo  que  estaba  en  servicio  de  Taycosama  en  que 
le  avisaba  de  su  determinación  y  mandato  contra  los  Padres  y  cris- 
tianos, no  solamente  no  mostró  turbación,  sino  que  dio  muchas  gra- 
cias á  Nuestro  SeRor  por.  aquella  ocasión  que  la  ofrecía;  y  estando 
presentes  algunos  cristianos,  les  dijo:  'Yo  aparejada  estoy  para  mo- 
rir por  Nuestra  Santa  Fe;  no  sé  si  cuando  viere  las  armas  des- 
nudas delante  de  mi  flaquearé  como  mujer;  por  lo  cual,  os  pido 
con  mucho  encarecimiento,  que  si  esto  fuere,  me  llevéis  arrastrando 
delante  de   los  verdugos  para  que   muera  con  los  demás." 

Algunas  mujeres  cristianas  de  Meaco  se  recogieron  en  casa  de 
otra  cristiana  principal  que  se  decía  María,  porque  tenía  su  casa 
junto  al  convento  de  los  religiosos,  para  que  las  hallasen  allí  los 
ministros  de  justicia;  y  venían  todas  apercibidas  de  los  vestidos  con 
que  habían  de  ser  crucificadas.  Entre  éstas  vino  una  señora  muy 
principal,  que  por  ser  tan  conocida  y  estimada  en  la  Ciudad  le  pa- 
reció que  no  se  atreverían  los  verdugos  á  entrar  en  su  casa,  y  por 
eso  se  pasó  á  la  de  María,  donde  necesariamente  habían  de  acudir 
por  ser  conocida  de  todos  por  cristiana  y  haberse  recogido  otras  mu- 
jeres en  su  compañía,  y  tendría  con  esto  ocasión  de  encubrirse  mejor 
y  recibir  el'  martirio. 

Pero  no  era  menos  admirable  el  fervor  que  comunicaba  el  mismo 
Señor  á  los  niños  para  dar  la  vida  por  su  servicio.  Tenía  esta 
cristiana  de  quien  hemos  dicho  que  se  llamaba  María  una  doñee- 
Hita  de  diez  años,  sobrina  suya,  que  la  había  criada  en  casa,  y 
se  decía  Gracia,    en    quien  la  gracia  divina  se  mostró  tan   poderosa, 
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que  diciéndola  su  tIaT  para  probarla,  que  la  quería  enviar  en  casa  de 
sus  padres  que  vivían  en  otra  ciudad,  porque  se  librase  con  ellos, 
comenzó  á  llorar  y  decir  que  de  ninguna  manera  había  de  salir  de 
allí;  porque  si  hablan  de  matar  á  los  cristianos,  ella  también  lo  era 
y  quería  morir  en  compaBfa  de  ellos  y  de  su  tía,  á  quien  tenía 
por  madre.  Y  aunque  de  hecho  enviaron  sus  padres  por  elta  den- 
tro  de  pocos  días,  no  hubo  remedio  de  que  saliese  de  la  casa  de 
su    tía. 

Otro  caso  semejante  sucedió  con  otro  niño  de  diez  anos  que  se 
decía  Tomé,  hijo  de  una  mujer  muy  virtuosa;  la  cual,  como  estu- 
viese determinada  de  morir,  por  estar  más  libre  y  desembarazada, 
quiso  enviar  el  niño  en  casa  de  un  deudo  suyo  fuera  de  la  Ciu- 
dad, y  de  hecho  se  lo  mandó;  pero  él  nunca  quiso  ir,  diciendo  que 
era  huir  del  martirio,  y  que  él  no  lemfa  morir,  porque  tenía  una 
imagen  de  Santo  Tomé,  y  abrazándose  con  ella,  iría  muy  alegre  á 
morir   con    los   Padres    y   con   su   madre. 

Estando  platicando  dos  cristianos,  marido  y  mujer,  acerca  del  mar- 
tirio que  esperaban,  oyó  la  plática  un  hijo  suyo  de  once  años,  y 
preguntó  á  su  padre  si  había  de  morir  en  aquella  persecución,  y 
respondiéndole  que  sí,  dijo  el  niño  con  mucha  alegría:  "Pues  yo 
también  os  tengo   de   acompañar   y    morir   con    vos/' 

Aventajóse  á  todos  el  dichosísimo  niño  Luis,  de  edad  de  diez 
años,  que  yendo  los  ministros  de  justicia  á  nuestro  convento  de  Meaco 
donde  vivía  y  servía  á  las  Misas,  viendo  que  no  le  querían  poner 
en  lista  por  ser  tan  pequeño,  lloró  tanto,  que  le  hubieron  de  escri- 
bir por  darle  gusto;  y  fueron  tan  venturosas  sus  lágrimas,  que  le 
cupo  la  suerte  de  ser  uno  de  los  veinte  y  seis  que  en  tan  glorioso 
triunfo   ofrecieron  sus  vidas  por  la  confesión   de   la   Fe. 

Con  este  mismo  espíritu  y  fervoroso  deseo  se  manifestaron  otros 
muchos  cristianos  antiguos  y  modernos,  hombres,  niños  y  mujeres, 
doncellas  y  casadas,  que  incitados  con  el  ejemplo  de  los  Santos  Már- 
tires, daban  admirables  muestras  de  la  Fe  que  profesaban;  y  cual 
más  podía,  todos  procuraban  ser  del  número  de  ios  pocos  que  ha- 
bían de  ser  crucificados.  Baste  por  ahora  haber  apuntado  estos  que 
son  los  menos,  y  volvamos  á  los  Santos  Mártires,  que  los  dejamos 
presos  con  guardas   en  Meaco   y  Osaca. 
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Dd    CÓMO    SACARON    DE    SUS    CONVENTOS    Á    LOS    SANTOS    BlAlt TIRES    V    LOS    LLEVA* 
RON    PRESOS    Á    LA    CÁRCEL     PÚBLICA    DE    MEACO. 


los  veinte  de  la  luna  Boluncu,  conforme  al  estilo  del  Japón 
que  cuentan  por  lunas,  que  según  nuestra  cuenta  fue  á 
ocho  de  Diciembre,  como  ya  dijimos,  fueron  cercados  los 
Santos  Mártires  en  sus  mismos  conventos;  y  lo  restante 
del  mes  los  dejaron  en  la  misma  prisión  sin  hah^r  otro  acuerdo  ni 
más  novedad  que  empadronar  segunda  ver  d  los  cristianos,  y  tener 
á  los  presos  muy  bien  guardados:  ¡cómo  si  hubieran  de  huir  de  la 
muerte   los    que    la   estaban    llamando! 

Los  trabajos  y  necesidades  que  pasaron  en  este  tiempo,  los  ma- 
los tratamientos  y  molestias  que  les  daba  aquella  bárbara  canalla 
que  les  hacía  guarda,  ¿quién  los  podrá  contar?  No  era  esto  lo  que 
sentían  los  piadosos  presos;  no  les  daba  tormento  el  verse  cerca- 
dos, sino  el  no  poder  acudir  al  consuelo  y  regalo  de  sus  enfermos 
los  leprosos,  ni  dar  el  pasto  de  la  doctrina  ú.  los  tiernos  corderí- 
tos  de  la  Iglesia,  que  andaban  balando  con  muestras  de  dolor  y  sen- 
timiento en  la  ausencia  y  falta  de  sus  pastores  y  maestros;  porque, 
aunque  todos  sabían  adonde  estaban,  no  todos  se  atrevían  á  ir  al 
convento  á  recibir  su  doctrina,  ni  los  religiosos  podían  darla  A  los 
que  iban.  Pero  como  echaban  de  ver  el  peligro  en  que  quedaban, 
ayudábanlos  desde  la  prisión  en  la  manera  que  podían,  particular- 
mente encomendándolos  al  Divino  Pastor,  Jesucristo,  que  mirase  por 
aquellos  sus  hijuelos,  reengendrados  y  recién  nacidos  en  su  preciosa 
sangre.  Dábanle  gracias  porque  así  permitía  Su  Majestad  que  el 
demonio  fuese  forcejando  para  salir  con   la  suya,   y   por  cercenar  las 
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ratees    que  sustentaban    aquellas   terrezuelas    plantas    del    cristianismo 
del  japón. 

Y  pareciendo! es  ser  conveniente  para  gloría  de  Dios  y  aumento 
de  la  Iglesia  Católica  que  algunos  permaneciesen  en  aquel  Reino,  se 
movió  el  Santo  Comisario  á  enviar  la  obediencia  que  adelante  di- 
remos á  Fr.  Jerónimo  de  JesiSs,  para  que  se  quedase  encubierto, 
pues  a  él  solo  de  los  Franciscos  había  librado  Nuestro  Señor  de 
las  uñas  de  los  perseguidores,  para  que  no  dejando  él  de  su  parte 
de  cultivar  y  beneficiar  aquel  nuevo  plantel,  regado  con  sangre,  se 
aumentasen  sus  frutos  para  la  mesa  de  Dios,  y  el  envidioso  enemigo 
no  se  alabase  de  lo  hecho,  sin  algún  dolor  de  lo  que  al  presente 
se   hacía. 

Cada  uno  atribuía  á  sus  pecados  la  persecución,  y  á  la  bondad 
y  misericordia  de  Dios  el  padecer  en  ella,  teniéndose  todos  por  in- 
dignos de  tanta  merced  como  les  hacía,  en  que  al  tiempo  que  cele- 
braba la  Iglesia  su  venida  al  mundo  en  carne  mortal  para  librarle 
de  la  prisión  de  la  culpa,  entonces  estuviesen  ellos  encarcelados 
por  la  exaltación  de  su  Fe:  ¡Oh  si  viniese  (decían)  el  día  ventu- 
roso en  que  saliésemos  de  esta  prisión,  no  para  gozar  de  está  vida  que 
mañana  se  ha  de  acabar,  sino  para  dzrla  por  Cris/o  y  vivir  para  siem- 
pre! ¡Oht  Señor,  si  di  tiempo  que  Vos  nacéis  pira  morir  por  no  sal  ros  mu- 
riésemos nos  oí  ros  para  vivir  can  Vos/  ¡Oh  si  vistiéndoos  Vos  de  nuestra 
mürialidad  nos  vistiésedes  de  vuestra  gloria/  EL  mismo  sois,  Señor,  que  habéis 
sido  siempre;  la  misma  Fe  habernos  predicado  v  confesado  que  vuestros  Afár* 
tires:  bien  vemos  que  no  cabe  en  nuestros  merecimientos  el  seguirlos;  pero  tam- 
bién sabemos  que  de  vuestra  bondad  es  hacernos  mercedes  sin  merecerlas  ¡Oh 
si  nos  hiciérades  ésíat    que  muriésemos  por  vuestro   amor. 

Con  estos  y  otros  semejantes  clamores  estaban  esperando  cada  día 
los  pacientísimos  presos  el  cumplimiento  de  sus  fervorosos  deseos- 
Llegó  el  penúltimo  de  Diciembre,  habiéndose  hasta  allí  diferido  el 
negocio  por  andar  algunos  señores  gentiles,  y  en  especial  el  virrey 
Guenifoínp  que  siempre  había  sido  afecto  á  los  religiosos,  procurando 
que  fuesen  solamente  desterrados  del  Japón  y  no  muertos  (°);  mas 
no  cabiéndole  ya  al  médico  Jacufn  en  el  corazón  la  ponzoña,  ni  á 
los  demás  que  eran  de  su  parecer,  se  fueron  á  Taycosama,  que  se 
quería  partir  para  O  saca,  y  con  nuevas  falsedades  y  acusaciones  le 
persuadieron  que  no  dilatase  más  el  castigo  de  los  cristianos  y  Padres. 
Con  esto  mandó  el  Emperador  á  Xibunojo  que  acabase  con  aque- 
ta Quizá  no  [atentara  el  gentil  (iuenifcín  salvar  la  vida  de  nuestros  Religiosos  por 
afecto  que  los  tuviera,  sioo  más  bien  porque  no  peligraran,  como  peligraban  de  hedió, 
la*  vidas  de  sus  hijos  Constantino  y  Paulo  y  la  de  sn  sobrino  Don  Miguel,  si  el  decreto 
primero  de  Taíko  se  llevaba  á  efecto.  Véase  ío  que  acerca  de  esto  escribe  el  P*  San  Antonio 
en  su  Crónica   dt  la  Provincia  de  San  Gregorio,  parL  3  *,  lih,  2,°,  cap,  37.  (Ñola  del  Colector). 
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líos  presos,  y  luego  se  pronunció  en  forma  la  primera  sentencia!  se^ún 
que  se  dirá  en  el  capítulo  siguiente  de  que  les  cortasen  las  narices 
y  las  orejas,  no  se"  si  por  más  ignominia,  o  por  ser  así  costumbre  de 
aquella  tierra,  en  señal  de  sentenciados  á  muerte,  como  entre  los  ro- 
manos el    darles  más  de   cuarenta  azotes. 

Dio  luego  Xibunojo  orden  á  su  Teniente  que  llevase  á  la  cárcel 
publica  á  los  cinco  religiosos  que  estaban  en  el  convento  de  Porcián- 
cula  con  los  japones  sus  discípulos,  que  por  todos  eran  doce,  y  no  sin 
misterio,  por  lo  que  diremos  presto,  para  que  viniendo  los  otros  que 
estaban  en  Osaca,  se  ejecutase  en  todos  la  dicha  sentencia.  Fueron 
sin  más  dilación  tres  ministros  de  justicia  al  convento,  y  en  el  ruido 
y  aparato  de  armas  y  gente  daban  bien  á  entender  á  lo  que  iban. 
Los  cristianos  japones  que  los  encontraban,  conociendo  el  intento  que 
llevaban,  se  fueron  tras  ellos  hasta  entrar  en  la  iglesia  de  los  reli- 
giosos por  verlos  y  despedirse  de  ellos,  como  de  sus  padres  y  ma- 
estros. Llegó  el  tropel  de  gente  en  ocasión  que  los  religiosos  estaban 
en  el  coro  diciendo  vísperas,  y  creyendo  ser  ya  llegada  su  hora,  abra- 
zándose con  grande  jubilo  y  alegría  espiritual,  daban  las  gracias  á 
Nuestro  Señor,  y  unos  á  otros  la  enhorabuena  de  la  merced  que  les 
hacía. 

El  Santo  Comisario  tomó  un  Crucifijo  que  estaba  en  el  coro,  y  be- 
sándole los  pies  con  mucha  devoción  y  ternura,  salió  corno  buen  pastor 
delante  de  su  rebatió,  y  juntos  bajaron  á  la  capilla  mayor;  y  abriendo 
la  puerta  de  la  reja,  con  alegre  rostro  recibió  á  los  gentiles,  que 
como  lobos  hambrientos  dieron  en  sus  humildes  ovejas  y  en  él  el 
primero,  maniatándolos  á  todos  cruelmente  con  sogas  y  cordeles:  an- 
daban á  una  la  paciencia  de  los  Mártires,  la  furia  de  los  verdugos, 
el  sentimiento  y  lágrimas  de  los  cristianos  y  la  impiedad  de  los  gen- 
tiles.  Fueron  llamando  por  sus  nombres  á  todos  los  sentenciados,  se- 
gún la  minuta  en  que  estaban  escritos,  y  como  faltase  uno  que  se 
decía  Matías,  que  á  la  sazón  estaba  fuera  de  casa,  por  ventura  ocu- 
pado en  su  oficio  que  era  limosnero  ó  proveedor  de  los  pobres,  co- 
menzaron los  ministros  á  llamar  y  dar  voces:  Matías,  Matías,  ¿dónde  está 
Matías?  Y  como  no  respondía,  sacóles  de  cuidado  un  japón  de  este 
nombre  que  vivía  junto  al  convento,  el  cual,  oyendo  las  voces,  tocado 
de  soberano  impulso,  rompió  por  la  gente  y  se  puso  delante  de  los 
ministros,  diciendo:  "Aquí  está  Matías,  y  si  no  soy  el  que  buscáis» 
soy  por  la  gracia  de  Dios  cristiano  y  amigo  de  estos  Padres. — Basta 
eso  (dijeron);  no  es  menester  cansarnos  más;  vamos  con  ellos".  Asf 
llevaron  á  éste  sin  hacer  caso  del  otro,  que  no  pareció  allí  ni  fué 
más  buscado.  Este  es  el  misterio  de  aquel  misterioso  número  de  doce  que 
apuntamos  arriba,  para  que  se*  pudiese  decir:  et  cecidit  sors  super  Maii- 
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hiam  ti  annumtraíus  esl  cum  unüdm,  ft)  Cayó  la  suerte  sobre  Matías 
y  fué  contado  con  ios  once,  quedando  en  lugar  del  otro;  cumpliéndose 
también  en  esto  lo  que  dice  el  Señor,  que  de  dos  hermanos  escogerá 
á  uno  y  reprobará  al  otro  por  sus    ocultos  juicios» 

Bien  se  ve  en  este  caso  el  fervor  de  aquellos  nuevos  cristianos,  y 
que  el  martirio  de  estos  Santos  no  fué  negocio  que  sucedió  acaso,  sino 
trocado  por  mano  de  Dios  para  gloria  suya  y  bien  de  aquella  cris- 
tiandad; y  si  como  fué  uno  solo  el  que  faltó  de  la  minuta,  fueran 
mil  hubiera  otros  tantos  y  aun  sobraran  cristianos  que  entraran  en 
su  lugar.  Porque  fué  tal  el  fuego  que  se  encendió  en  los  corazones 
de  todos,  que  a  la  voz  de  martirio  venían  muchos  con  un  fervor  jamás 
visto  en  el  japón,  y  muy  semejante  al  de  los  Santos  de  la  primitiva  Igle- 
sia, declarándose  cristianos  y  pidiendo  cada  uno  á  voces  que  le  pusiesen 
en  la  lista  de  los  que  habían  de  ser  crucificados,  A  los  que  allí  an- 
daban más  allegados  á  los  religiosos,  que  nunca  dejaban  de  ir  y  venir» 
Los  quitaron  las  ropas  y  vestidos  sin  dejarles  más  que  el  quimón 
sencillo,  que  es  una  ropa  larga  como  vestido  de  morisco,  y  les  man- 
daron confiscar  las  haciendas  y  quitar  las  mujeres  é  hijos,  depositando 
la  hacienda  en  la  iglesia,  que  sirvió  de  almacén,  y  los  hijos  y  mujeres 
en  las  casas  de  japones  infieles,  donde  eran  añijidas  con  malos  tra- 
tamientos y  amenazas;  y  lo  llevaban  con  mucha  paciencia  y  resigna- 
ción, sin  hacer  caso  del  demonio  que  por  estos  medios  las  quería 
espantar   y   apartar   de  su    buen  propósito. 

Con  el  ruido,  confusión  y  bulla  que  hacían  los  ministros  de  justicia, 
y  rabia  con  que  dieron  en  los  Mártires,  se  atrepellaron  á  sí  mismos, 
de  suerte  que  en  gran  rato  no  echaron  menos  á  uno  de  los  religiosos 
que  faltaba,  que  era  el  bendito  Fr.  Gonzalo;  aunque  le  nombraron  en 
la  minuta.  Y  fué  el  caso,  que  este  Santo  Mártir  estaba  cavando  en  la 
huerta  cuando  los  ministros  de  justicia  entraron  en  el  convento,  y  en- 
tendiendo por  el  tropel  y  ruido  á  lo  que  venfan,  abrasado  en  amor 
divino,  dejó  la  azada  y  partió  de  carrera  i  abrazarse  con  una  Cruz 
que  estaba  en  la  misma  huerta;  y  apenas  se  hubo  abrazado  con  ella, 
cuando  se  quedó  suspenso  y  como  fuera  de  sí;  porque  el  deseo  fer- 
voroso que  tenía  de  padecer  muerte  de  Cruz,  entendiendo  serle  ya 
cumplido,  le  hizo  arrebatar  el  espíritu  y  enajenarse  de  tal  manera,  que 
aun  después  de  haberle  dado  muchos  palos  los  verdugos  que  anda- 
ban desatinados  buscándole  por  toda  la  casa,  no  acababa  de  volver 
en  sí,  como  él  mismo  se  lo  dijo  al  Santo  Comisario,  habiéndole  pre- 
guntado la  causa  de  su  tardanza.  Trajeroníe  los  verdugos  á  la  iglesia, 
haciendo  mucha  fiesta  de  que  el  Padre  quería    escapárseles,    y    como 

(1)    Act  App.,  Cap.    r,  v,  2G. 
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que  no  le  había  valido;  y  si  ellos  no  fueran  tan  deslumhrados,  podían 
conocer  en  el  exceso  mental  que  padecía  la  fuerza  del  divino  amor 
en  que  et  corazón  de  Fr,  Gonzalo  se  abrasaba,  pues  asi  le  bacía  sa- 
lir de  sí  y  arrebatar  el  alma  en  pos  de  aquel  Divino  Señor  á  quien 
servía  y  amaba.  Mientras  unos  andaban  en  busca  del  Santo  Fr.  Gon- 
zalo, los  que  quedaron  en  la  íglesa  se  entretuvieron  en  descolgar  las 
imágenes  de  los  altares,  destrozándoles  y  echándolas  por  aquellos  sue- 
los, y  los  ornamentos  de  la  sacristía  y  vasos  sagrados;  aunque  por 
estar  todo  lo  que  había  en  el  convento  registrado,  no  se  atrevieron 
á  hurtar  cosa  alguna, 

Justos  ya  los  religiosos  y  hecha  la  justicia  que  hemos  dicho  6r  por 
mejor  decir,  injusticia  en  los  inocentes  japones,  entonaron  los  Santos 
Mártires,  puestos  de  rodillas  delante  del  Altar  Mayor,  el  Te  Beum  /*ia* 
damus  en  haci miento  de  gracias  de  la  merced  que  el  Señor  les  hacía, 
y  en  acabando,  los  sacaron  fuera  de  La  iglesia,  las  manos  atadas  atrás, 
uno  en  pos  de  otro,  en  hilera»  y  al  despedirse  de  aquella  santa  mu* 
rada  cantaron  el  himno  O  gloriosa  Domina  á  la  Virgen  Santísima,  á  quien 
estaba  dedicada. 

Al  salir,  tomó  un  gentil  una  Cruz  de  palo  que  estaba  sobre  la  reja, 
y  por  hacer  burla  del  Santo  Comisario  que  llevaba  un  Crucifijo,  iba 
él  delante  diciendo  que,  pues  eran  amigos  de  Cruz  y  adoraban  un  Cru- 
cificado, quería  llevar  la  Cruz  delante  de  ellosf  levantada  como  ban- 
dera, que  fué  para  ios  Santos  Mártires  de  grandísimo  consuelo  (aun- 
que el  bárbaro  lo  hizo  por  afrenta),  por  saber  que  lo  que  los  gentiles 
tienen  por  ignominia  y  afrenta,  es  la  mayor  honra  y  gloría  de  los  ver- 
daderos discípulos  de  Cristo.  Pasaron  por  el  hospital  de  la  gloriosa 
Santa  Ana,  y  al  emparejar,  puestos  de  rodillas,  la  hicieron  una  breve 
conmemoración. 

Si  hubiéramos  de  ponderar  lo  que  sucedió,  así  al  salir  de  la  igle- 
sia como  al  llegar  aquí  al  hospital,  de  clamores  y  alaridos  grandes  que 
daban  la  innumerable  multitud  de  cristianos  que  habían  concurrido  y 
de  los  que  estaban  en  los  hospitales,  podría  ser  que  nos  alargáramos 
más  de  lo  necesario,  y  lo  más  cierto  fuera  que  nos  faltaran  palabras, 
porque  con  ninguna  cosa  se  pueden  explicar  ni  ponderar  mejor  se- 
mejantes sucesos  que  con  afectos  y  sentimientos,  y  mis  propiamente 
con  lágrimas.  Pero  diremos  solamente  lo  que  los  clamores  decían: 
la  multitud  de  los  cristianos  no  sabía  decir  otra  cosa  que  martirio, 
martirio;  los  pobres  del  hospital:  misericordia,  misericordia;  explicando 
cada  cual  lo  que  más  tenía  en  el  afecto:  los  unos  el  mucho  bien 
que  habían  experimentado  de  sus  caritativas  y  piadosas  entrañas,  y 
juntamente  la  extrema  necesidad  en  que  quedaban  con  la  falta  de 
sus    bienhechores  y  padres;    los   otros    el    deseo    grande    que    tenían 


Digitized  by 


Google 


Ckónkw  dil  P.  Santa  Fkés.  321 

del  martirio,  quedando  casi  martirizados  en  no  haberles  cabido  en 
suerte  ser  su?  compañeros,  y  juntamente  sintiendo  también  la  falta 
de  su  doctrina  y  ejemplo.  Esto  es  lo  que  según  parece  explicaban 
unos  y  otros  con  estos  clamores  y  alaridos;  y  como  les  salía  del 
corazón,  lo  decían  con  tal  afecto  y  ansia,  que  á  no  vencer  los  Santos 
Mártires  el  sentimiento  con  la  consideración  de  que  no  por  su 
falta  había  de  faltar  Dios  á  aquellos  sus  hijos,  fuera  increíble  el 
sentimiento,  por  serlo  también  el  amor  que  les  tenían,  y  en  especial 
¿  los  pobres,  que  eran  su  tesoro  y  riqueza  á  donde  tenían  puesto 
\M    corazón. 

Iban,  pues  los  Santos  presos  cantando,  y  respondían  á  coros  llorando 
los  cristianos,  que  llevados  del  dolor  y  amor  que  les  tenían,  no  se  po- 
dían apartar  de  elloa:  unos  les  besaban  los  hábitos  y  se  echaban  á  sus 
píes;  otros  que  no  podían  besárselos,  besaban  la  tierra  que  pisaban,  y 
otros  se  lamentaban  y  deshacían  en  lágrimas;  y  en  especial  aque- 
lla noble  matrona  llamada  María,  de  quien  hicimos  mención  en  el  ca- 
pítulo antecedente,  mujer  del  caballero  de  Cristo  Cosme  Joya,  que  iba 
dando  voces  y  diciendo  que  eran  varones  justos  y  santos,  y  que  no  te- 
nían culpa;  y  tanto  dijo  sobre  esto,  que  los  ministros  y  verdugos  se 
enfadaron,  y  después  de  haberla  dado  de  palos  y  hecho  otros  agra- 
vios,  la  llevaron  presa,  como  también   se  dijo  en  el    mismo    capítulo- 

Túvose  por  cosa  notable  el  que  siendo  otras  veces  estos  Santos 
mofados  y  escarnecidos  de  los  muchachos  gentiles  y  de  otra  gente 
de  poca  consideración,  ahora  no  hubo  quien  los  injuriase  (°);  antes  los 
mismos  gentiles  mostraban  sentimiento  de  verlos  con  tanta  deshonra, 
no  habiendo  ellos  hecho  porqué.  Y  lo  que  más  admiraba,  la  libertad 
con  que  se  manifestaban  los  cristianos  que  antes  eran  ocultos,  que  sa- 
lían al  medio  de  la  calle  y  besaban  el  hibito  á  los  Santos  Religio- 
sos, y  en  las  lágrimas  que  derramaban  y  palabras  fervorosas  que  les 
decían,  daban  á  entender  no  sólo  que  eran  de  su  misma  Ley,  sino 
que  se  holgaran  morir  con  ellos  en  defensa  de  la  Fe.  Llegados  á  la 
cárcel  y  puestos  ya  entre  los  malhechores  y  facinerosos,  estaban  muy 
alegres  y  contentos,  predicando  A  los  que  se  les  llegaban,  y  mos- 
trando en  sus  semblantes  y  palabras  que  aquella  deshonra  era  glo- 
ría  y  honra   para  ellos. 

El  día  siguiente,  que  fué  el  último  de  Diciembre,  llegó  el  Empe- 
rador á  Osaca;  y  para  que  en  todos  los  presos  juntos  se  ejecutase 
la    sentencia,  mandó  que  fuesen  llevados- d  Meaco  el  Santo  Fr.  Martín 


{*)  Haba  un  gentil,  ano  sold,  que  *e  atrevió  á  poner  sui  matio*  en  los  Sanios  dando 
un  eran  eolue  á  San  Hedro  Uautista.  Mas  este  bendito  Mártir  se  volvió  al  agresor,  y  cou 
sania  calma  Ec  dijo:  JTujf  eamado  habrá  fufrMo  IM+  dtl  $*h*  ^  »«  i*¿-  (Nota  del  Colector). 
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de  la  Ascensión  y  sus  tres  compañeros,  que  siempre  habían  estado 
con  guardas  en  el  convento  de  Belén,  y  no  menos  que  ios  de  Por- 
aurícula  habían,  con  suspiros  y  lágrimas,  enviado  sus  peticiones  á 
Dios,  suplicándole  los  hiciese  dignos  de  padecer  por  Su  Santo  Nom- 
bre. Lo  mismo  se  hizo  con  el  Santo  Mártir,  el  hermano  Mtchi  Paulo» 
que  aunque  japón  de  nación  y  sin  letras  de  acá,  Heno  de  sabiduría 
del  cielo,  con  celo  de  la  salvación  de  las  almas,  y  para  destrucción 
de  la  gentilidad  y  su  maestro  el  demonio,  haciéndole  rostro,  con  osa* 
día  y  ánimo,  predicaba  donde  la  ocasión  le  llamaba.  Habiendo  sido 
preso  en  la  casa  de  los  Padres  de  La  Compañía,  de.  la  suerte  que 
dijimos  arriba,  con  los  otros  dos  criados,  todos  tres  padecieron  con 
los  Santos  Religiosos  y,  como  dice  el  Seílor  Obispo  del  Japón,  á  N 
sombra;  y  por  yerro  de  cuenta,  acabaron  en  tan  dichosa  demanda,  s¡ 
es  que  merece  este  nombre  lo  que  fué  tan  singular  beneficio  de  Nues- 
tro Señor*  Mas  porque  este  lenguaje  no  parezca  duro  al  que  esto 
leyere,  y  tenga  entero  conocimiento  del  hecho,  como  pasó,  quiera 
poner  aquí,  aunque  me  alargue  un  poco,  las  palabras  formales  de  la 
relación  del  Padre  Luis  Frois  de  la  Compañía,  que  se  hallaba  á  la 
sazón    en   el  Japón,    que   al   fin   del   capítulo  VI    dice  así: 

"Al  último  de  Diciembre,  llegado  el  Rey  á  Osaca,  mandó  que  e* 
Padre  de  San  Francisco  y  sus  compañeros,  que  estaban  allí  presos, 
fuesen  enviados  ¡\  Meaco.  No  habían  aun  quitado  las  guardas  de 
nuestra  casa  de  OsacaT  porque  habiendo  sido  el  Gobernador  áspe- 
ramente reprendido  del  Rey  del  descuido  que  había  tenido  en  consen- 
tir tanta  libertad  entre  cristianos,  no  se  atrevía  a  quitarlas  sin  mi 
licencia;  aunque  él  hubiese  declarado  que  su  intención  no  era  de- 
proceder  contra  los  nuestros;  y  por  esto,  el  dicho  Gobernador  st 
resolvió  de  enviar  también  á  Meaco  al  hermano  Pablo  Micbi 
con  Diego  y  Juan,  que  eran  los  dos  que  fueron  tomados  juri La- 
mente por  escrito,  como  arriba  se  dijo.  No  se  sabe  si  el  Gober- 
nador hiciese  esto  por  no  parecer  que  hubiese  recibido  de  los  nues- 
tros algiSn  presente,  ó  á  instancia  de  Fascegaba,  su  grande  amigo, 
que  quería  que  ios  nuestros  también  fuesen  castigados,  pues  en  i.u  de 
Enero  del  97  fueron  todos  los  dichos  llevados  á  Meaco,  y  llegado* 
aqueíla  Ciudad,  el  Padre  Organtino  envió  á  tratar  con  Xibunojo  si 
se  podían  librar  los  nuestros  en  alguna  manera,  porque  le  parecía  qu 
debía  hacer  esta  diligencia,  habiendo  quedado  presos  por  yerro  d*l 
gobernador  de  Osaca,  y  sin  saberlo  el  Rey;  antes  contra  su  inten- 
ción. Respondió  Xibunojo  que  le  pesaba  de  esta  desgracia,  á  la  cual 
no  veía  remedio;  porque  si  hablase  sobre  ello  al  Rey,  el  cual  pen- 
saba que  ninguno  de  la  Compañía  estaba  en  Osaca,  por  ventura 
se    enojaría    mucho    y   de    nuevo    los    condenaría    á    todos   á  muerte. 
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que  aquellos  tres  hiciesen  cuenta  que  los  perdían t  Tentaron  por  sí 
miamos  algunos  cristianos,  pareciéndoles  que  estos  tres  nuestros  mo- 
rían cintra  la  voluntad  del  Rey,  con  oro  y  plata  cohechar  un  mi- 
nistro del  gobernador  de  Osaca,  que  tenía  en  guarda  á  Pablo  y  sus 
compaHeros;  mas  el  Señor  que  tenía  determinado  de  hacer  este  be- 
neficio á  aquellos  que  su  Sabiduría  había  escogido,  no  permitió  que 
saliesen  con  su  designio;  y  así,  el  dicho  ministro,  contra  la  costum- 
bre de  semejantes  que  fídlmente  se  rinden  con  dádivas,  siempre  se 
mostró  inexorable  y  duro  como  un  pedernal  El  Padre  Organtino, 
sabiendo  esto,  reprendió  ¡X  los  dichos  cristianos,  porque  no  se  acos- 
tumbrasen á  cosas  semejantes;  aunque  quedó  edificado  de  ver  su 
piedad,  Paujo  también  oyendo  lo  que  había  pasado  sin  saberlo  él» 
dio  gracias  á  Nuestro  Señor  que  el  negocio  hubiese  tenido  tal  fin; 
y  muy  de  veras  comenzó  á  prepararse»  y  después  de  algunos  días 
escribió  á  los  mismas  cristianos,  quejándose  de  la  diligencia  que 
habían  hecho  para  librarle,  con  estas  palabras:  ¿Este  es  et  amor 
*¿ue  m¿  tenh's?;  ¿es  posible  que  habiéndoos  de  regocijar  y  bendecir  la  infinita 
misericordia  de  Dios  por  tan  gran  favor  vosotros  me  queras  privar  de  él? 
Hasta  aquí  son  palabras  del  Padre  Luís  Froís,  de  donde  se  colige 
todo   lo    que    queda    dicho  arriba, 

Fueron»  pues,  todos  siete  llevados  ;i  Meaco  donde  había  de  co- 
menzar la  justicia,  para  que  padeciendo  todos  unos  tormentos,  se 
dispusiesen  á  un  mismo  premio.  jOh  que  júbilo!;  [oh  que  consuelo 
recibieron  en  sus  espíritus  cuando  se  vieron  juntos,  y  que  solos  ellos 
eran  los  escogidos  para  la  corona  del  martirio  entre  tantos  que  la 
deseaban  y  pretendían!  [Qué  abrazos  tan  santos!;  ¡qud  palabras  tan 
encendidas  en  caridad!;  ¡qué  santa  envidia  de  lo  que  habían  pade- 
cido   unos    más    que   otros! 

El  Santo  Michi  Paulo  con  sus  dos  compañeros  se  fué  á  echar 
á  tos  pies  del  Santo  Comisario  Fr.  Pedro  Bautista,  y  con  lagri- 
mas de  contento  le  dijo:  "Padre  mío,  debajo  del  amparo  de  V\  R. 
y  de  estos  mis  Padres  me  ofrezco  y  espero  alcanzar  lo  que  tanto 
deseo,  que  es  morir  por  la  predicación  de  la  Fe  cristiana,  que  yo 
ú  $o!as  no  merezco  tan  grande  bien".  El  Santo  Comisario  le  co- 
rrespondió con  entrañable  y  tierno  amor,  y  todos  le  abrazaron  á 
é\  y  i\  sus  compañeros,  y  con  grande  alegría  y  contento  les  dieron  la 
enhorabuena;  lo  cual  causó  grande  admiración  en  los  gentiles  y  sol- 
dados de  guarda,  y  algunos  decían,  como  espantados:  gQui  gtntt  es 
esia?;  Jftfl  Ley  gmrdd  ó  que  Dios  adora?;  ¿cuándo  se  ha  visto  que  íos 
hambres  sí  alegren  con  la  muerte  y  se  den  i  a  enhorabuena  de  tas  afrentas^ 
A s honras  y  vituperios?  Cierta  debe  ser  la  esperanza  que  tienen  de  que  hay 
otra    vida^  y   verdad  lo  que  acerca   de    tila   enseñan  y  predican. 
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Estos  y  semejantes  efectos  causaba  en  los  idólatras  ver  la  mai 
dumbre  y  contento  de  los  caballeros  de  Cristo  en  medía  de  tai 
injurias  y  afrentas.  Comunicáronse  los  dos,  Pedro  y  Paulo,  sus  f 
samientos,  y  hallándose  conformes  en  los  deseos,  recibieron  gran  g 
sus  corazones;  y  unidos  con  estrecho  vínculo  de  caridad  y  como 
una  Fe  y  un  amor,  hicieron  entre  sí  alianza  y  firme  propósito 
perseverar  en  el    servicio   y  honra  de  Cristo   hasta  dar  la  vida  por 

Juntos,   pues,    los   presos,   más   del    amor  de   Dios   que    de  las 
siones    (que    por    todos    eran     veinte    y    cuatro),     pasaron    la    príi 
aquellos    dos    6   tres   días   que   se   hizo  diligencia    para   libertad 
Santo   Paulo    Michr  con    grandísimo   regocijo  y   consolación    espirit 
Y   como   la   palabra  de   Dios    (segtín    dice    San   Pablo)    no   puede 
lar  presa,    aunque    lo   esté   el    que   predica,    salía   libremente    por 
redes    y   puertas   de   la  cárcel    y  hacía  su   oficio   en   los  corazones 
muchos    fieles    que   se    confirmaban    en   la    Fe    y   en    los    de    algu 
gentiles  que   de  nuevo  se  convertían.    Oíanlos  todos  con  grande    a 
cíón,   y   eran  innumerables  los    cristianos,    así   de    la   Ciudad    como 
las    aldeas    y    pueblos  comarcanos,    que   acudían    a    la  cárcel   com 
una   feria  á   feriar  la   vida    eterna   ú   trueque    de    la   temporal;    y 
deseo  de   oirlos    y   morir   con   ellos,    no   se  apartaban  de   aquel    lu 
ni    los   Santos   cesaban    de    predicar   cada   instante    con    nuevo    espi 
y    fervor.    Admirado    de   esto   uno  de    los  jueces,   y    mis    de  este 
grande    Fervor    de    los    cristianos,    preguntó    al    Santo    Comisario 
era  la  causa   que   tantos  y  con  tanto    afecto  deseaban  morir.   i*Víe 
(respondió)   á   gozar  del   barato  que   Dios  hace   del    cielo   y    bienal 
turanza   eterna  que  tien*   prometida  á  los  que    padecieren    por    la  i 
dad    de    su    Santa   Ley'\    Cuadróle  esto   al    gentil    y   dijo:    "Pues 
quiero   también  oir   esta  plática  y  hacerme   cristiano". 

El  Santo  Michi  Paulo,  después  de  haber  intimado  á  los  bend 
Mártires  U  sentencia  que  diremos  en  el  capítulo  siguiente,  desea 
emplearse  más  de  veras  en  servicio  de  Dios  aquellas  últimas  ho 
se  puso  de  propósito  y  con  nuevo  ánimo  á  predicar  á  los  genti 
y  no  fué  en  vano,  porque  dos  de  ellos  se  convirtieron  y  le  dk 
palabra  de  recibir  el  Santo  Bautismo.  Lo  mismo  hacía  cada  tino 
los  demás  por  su  parte,  predicando,  ya  á  los  gentiles,  ya  á  los  c 
líanos,  consolándolos  y  confortándolos,  Y  finalmente,  lodos  se  ■ 
picaban  el  tiempo  que  cesaban  de  la  predicación  en  ejercicios  í 
tos  de  oración  y  contemplación,  santificando  aquel  ignominioso  !u 
con  su  presencia,  y  haciendo  de  aquella  sucia  cárcel  casa  de  i 
ción   muy  agradable  á  Dios* 
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Capítulo  IX. 


DK   CÓMO    Á   LOS    SANTOS    MÁRTIRES   LES    CORTARON   LAS    OREJAS    Y  FUERON  TRAÍ- 
DOS  X   LA   VERGÜENZA    POR    LA    CIUDAD    DE    MEACO. 


los  dos  de  Enero,  jueves,  en  la  noche,  vino  la  última  re- 
solución de  Xibunojo  á  su  teniente,  que  luego  otro  día  eje- 
cutase el  orden  del  Rey  contra  los  Padres  Franciscos  y 
sus  compañeros,  con  advertencia  que  no  se  entremetiese 
con  los  tres  de  la  Compañía,  sino  que  los  dejase  al  ministro  del 
gobernador  de  Osaca  que  los  había  llevado.  El  orden  que  tenía 
Xibunojo  del  Rey  era  que  les  cortasen  las  narices  y  las  orejas,  y 
que  así,  con  la  sentencia  delante  (°),  publicando  á  voz  de  pregonero 
su  delito,  fuesen  llevados  á  la  vergüenza  por  las  calles  públicas  de 
las  más  principales  ciudades  del  Reino  Meaco,  Fuximi,  Osaca  y  Sa- 
cay  y  otras,  hasta  que  el  Rey  ordenase  otra  cosa.  Este  orden 
intimó  el  teniente  á  los  benditos  presos  aquella  misma  noche,  ad- 
virtiéndoles que  sin  falta  se  ejecutaría  el  día  siguiente.  Ya  se  ve 
el  gozo  y  contento  que  recibirían  los  benditos  Mártires  con  esta 
nueva,  pues  mediante  ella,  iban  haciendo  su  esperanza  cierta,  que 
les  servía  como  de  prenda  para  el  seguro  de  lo  que  sumamente 
deseaban,  que   era  dar   la   vida  por    Cristo. 

Amaneció,  pues,  el  felicísimo  día,  viernes  hubo  de  ser,  en  que  ha- 
bían   de  comenzar  su  pelea   y  desafío  con  el   demonio  los  caballeros 

(♦)  He  aqtri  el  tenor  de  ellt:  "Mando  castigar  á  éstos,  porque  vinieron  de  los  La- 
aones  con  título  de  embajadores,  y  se  dejaron  quedar  mucho  tiempo  en  Japón  predi- 
cando la  ley  de  los  cristianos,  que  yo  tengo  prohibida,  que  no  se  promulgue,  y  por 
levantar  Iglesia,  y  hacer  descortesías;  y  después  de  esto,  mando  que  sean  crucificados  en 
Nangasaqui".  (Nota  del  Colector). 


Digitized  by 


Google 


3^6 


Biblioteca  Histórica  Filipina* 


de  la  Cruz;  fueron  sacados  de  la  cárcel,  las  manos  atadas  atrás, 
llevados  á  pie  por  las  calles  públicas  de  Ja  Ciudad,  acompañados 
gran  multitud  de  gente,  gentiles  y  cristianos  y  muchos  ministros 
justicia;  éstos  haciendo  su  oficio,  aquéllos  por  ver  lo  que  pasaba,  y 
devotos  japones  deseando  acompañarles  en  sus  afrentas;  y,  aunque  t 
diligencias  hacían  los  ministros,  no  les  podían  apartar  de  ellos,  m 
trando  con  lágrimas  y  sollozos  el  sentimiento  que  tenían  de  ver 
maltratar  y  sin  culpa   á  los   que  tenían  por  padres  y  maestros. 

Sabiendo   una  devota  mujer  que   los  Santos  venían  por   su  calle, 
un   esfuerzo    y   valor    más    que   de  hombre,    salió  de  su    casa,   y    n 
piendo  por   todas  las    guardas,   llego  hasta    ponerse   de  rodillas    i 
pies   de  los  Santos  Mártires   pidiéndoles  su    bendición,  y  hasta    que 
La  hubieron  dado,  no  se   quiso  apartar,   no  haciendo  caso  de  los  gol 
y   palos  que  la  daban,    antes  teniéndolo  por  mucha  honra  el  padecer 

Con   este    acom  pana  miento    llegaron    los   invencibles    Mártires    a 
lugar    público  junto  ;\  una  várela  principal   de  las    muchas  que  hay 
aquella   Ciudad,    y   allí   públicamente,    como  en  venganza    de  la  injt 
hecha  á  íus  dioses  y  como  en  sacrificio  de  expiación  para  aplacar 
viernes,    15   de  la  undécima   luna,  y  3  de   Enero   á  nuestra    cuanta, 
desorejaron   á   todos  veinte  y    cuatro,    cortándoles    ít  cada  uno   un 
daio  de  la  oreja   izquierda.  Y    aunque    es    verdad    que    el    tirano 
bía  mandado    que  los   cortasen  las  orejas  y  narices,  que  es  el  casi 
que  se    suele    dar    rt    los    facinerosos,    no  se  ejecutó   en  ellos,    por 
dicen   que   un  grande   les    dijo   que  no    parecía   bien,  siendo   frailes 
tranjeros    y    habiendo    venido    por   embajadores,    ser    así    maltrata 
contra    la  costumbre     del  japón;   y   por   ventura   lo     mando   hacer 
bunojo   con    esperanzas  de    que  la  última  sentencia  no  sería  de  mué 
y  si  lo   fuese,  convertirla  sólo  en   echarlos  del   Reino,    que  era  lo   qu 
y  otros    habían  deseado  y  pretendido, 

Con  esta  salva  hicieron  los  Santos  Mártires  viva  representador 
sus  almas  de  la  sangre  de  Cristo,  que  Niño  recién  nacido  habla  de 
mado  aquellos  días  en  su  Santísima  Circuncisión.  No  por  eso  < 
mayaron  los  valientes  soldados  de  Cristo,  antes  como  animosos 
fantes,  que  con  la  vi*ta  de  la  sangre  cobran  nuevas  fu  eneas  y  b 
no  veían  la  hora  de  derramar  la  que  les  quedaba  por  el  Dulcís 
Nombre  de  Jesús  que  hasta  allí  habían  predicado  con  palabras,  y  de 
aquel  mismo  punto  comenzaban  ¡l  predicar  con  obras,  que  era 
tiempo  que  la  Iglesia  Católica  estaba  solemnizando  los  altísimos  t 
teños  de  la  imposición  y  manifestación  de  ese  mismo  Nombre  é 
gentilidad,  Era  muy  grande  el  contenta  qtie>  los  benditos  Mirt 
recibían  de  mirarse  unos  en  otros  laDiiÜÍí^í¿  TqaPfi^gRte  heridas  s¿ 
y   el  amor  con   que   padecían    aquel  tormento  templaba  de  tal  man 
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el  dolor,  que  aun  tn  lo  exterior  no  mostraban  sentirlo,  infiriendo  eje 
aquí,  los  que  de  fuera  los  veían,  el  gusto  y  consuelo  que  allá  dentro 
en  sus  almas  tenían;  y  así,  para  confusión  de  los  gentiles,  aun  los 
más  flacos  y  delicados,  se  mostraban  más  fuertes,  como  se  vio  en  el 
ánimo  varonil  del  Santo  niño  Tomé  que  arrojando  su  pedazo  de  oreja 
en  el  suelo,  la  cogió  y  mostró  al  verdugo  diciendo:  Corta,  corta  más* 
si   quieres,  y   hártate  bien  de  sangre  de  cristianos.  K 

Y  en  tanta  apretura  de  gente,  no  se  perdieron  aquellas  pequeDas 
reliquias,  porque  no  faltaba  quien  tenía  puestos  los  ojos  en  ellas,  y 
sin  temor  de  la  muerte  y  palos  que  les  daban,  se  arrojaban  por  entre 
los  sayones  y  las  recogían  y  guardaban,  y  mucha  parte  de  la  sangre 
que  de  las  heridas  salía,  Los  pedazos  de  los  tres  de  la  Compañía 
recogió  un  noble  cristiano  japón  y  se  las  llevó  al  Padre  Organtino 
á  la  casa  dondtí  estaba  retirado  en  Osaca;  y  tomándolas  en  la  manOj 
vertiendo  copiosas  lágrimas  de  devoción  dijo  ú  los  que  estaban  con 
¿I:  "He  aquí  el  fruto  que  de  nuestros  trabajos  ofrecemos  á  Dios;  he 
aquí  las  primicias  de  la  Compañía  en  Japón;  y  otras  palabras  muy 
devotas   y  tiernas  con    que  movió  &  devoción  á  los  circunstantes/' 

Habiéndoles  cortado  las  orejas,  el  Santo  Fr.  Gonzalo  que  sabía 
mejor  la  lengua,  por  orden  del  Santo  Comisario,  hizo  una  plática  á 
ios  gentiles,  declarando  la  razón  por  qué  padecían  y  eran  atormen- 
tados por  mandado  del  Emperador,  y  cuin  grande  gloria  y  honra  era 
aquello  para  los  cristianos,  y  mucho  más  si  morían  en  tan  justa  de- 
manda; con  lo  cual  se  conmovieron  muchos  ;i  recibir  la  Fe,  y  los  que 
ya  la  habían  recibido,  se  confirmaron  mis  en  ella,  loando  &  Nues- 
tro SeBor  por  el  esfuerzo  que  daba  á  los  que  padecían  por  su  amor; 
y  antes  de  acabar  la  plática,  les  hicieron  subir  sobre  unos  carros, 
y  en  cada  uno  de  ellos  tres  de  ios  Santos  Mártires,  para  llevarlos 
así  á   la  vergüenza» 

Cada  carro  tiraba  un  solo  buey  al  estilo  del  Japón,  y  en  el  pri- 
mero iba  el  Santo  Comisario,  llevando  por  estandarte  y  bandera, 
aunque  pendiente  al  cuello,  el  Crucifijo  que  sacó  del  coro,  que  por 
llevar  las  manos  atadas  atrás  como  los  demás,  no  le  llevaba  en  ellas; 
pero  iba  vuelto  el  rostro  á  los  que  venían,  para  que  todos  así  le 
pudiesen  ver  y  adorar  y  consolarse  con  él.  Los  tres  hermanos  de  la 
Compañía  iban  en  el  ultimo  carro,  como  aparte,  y  alrededor  de 
ellos  la  gente  de  guarda,  y  detrás  los  tenientes  de  los  gobernadores 
de   Meaco  y  Osaca  en   sus  caballos,  %mm 

La  multitud  de  pueblo  en  las  -calles  y  plazas  era  infinita,  el  tro- 
pel de  la  gente  confuso:  cuil  rodea  por  atajar  y  llegar  mtfs  presto 
á  verlos;  cuál,  por  darse  más  priesa,  se  embaraza  con  la  apretura 
de  la  gente.  En   unas  ventanas,  por  ver  tan  nuevo  espectáculo,  no  se 
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cabe;  otras  se  cierran  por  no  ver  tan  grande  injusticia  en  gente  cuya 
inocencia  era  á  todos  manifiesta.  De  los  tejados  se  descuelgan  á  ver* 
los*  Unos  muestran  sentimiento,  otros  complacencia;  éstos  aplauden  el 
hecho,  aquéllos  dicen  que  es  sin  razón;  y  en  tan  diversos  pareceres 
y  confuso  murmullo  de  gente,  lo  que  mejor  se  percibía  eran  las  sua- 
ves voces  de  los  triunfantes  Santos:  unos  alabando  &  Dios,  otros  pre- 
dicando, y  todos  pidiendo  misericordia  y  perdón  para  los  gentiles, 
y  perseverancia   en  la   Fe   para   los  cristianos» 

Y  lo  que  á  todos  en  este  admirable  triunfo  más  admiración  catisS, 
fué  el  cuidado  (sin  ser  prevenidos)  que  los  gentiles  pusieron  en 
aderezar  y  limpiar  las  calles  por  donde  los  Santos  habían  de  pa- 
sar, echando  arena  y  tendiéndola  por  ellas,  ceremonia  usada  entre 
ellos  solamente  una  6  dos  veces  en  el  año,  cuando  entra  su  rey 
triunfando,  acompañado  de  todos  sus  grandes.  Trazábalo  asi  Dios 
Nuestro  Señor  para  honra  y  justificación  de  sus  siervos.  Iban  todos 
con  tan  maravilloso  semblante,  que  mostraban  bien  el  contento  in- 
terior con  que  padecían;  iban  en  sus  carros  como  en  carros  triun- 
fales, al  primer  encuentro  triunfando  del  enemigo;  porque  aunque 
acompañados  de  alguaciles  y  ministros  de  justicia  y  otra  gente  de 
guarda  que  a  palos  apartaban  la  numerosidad  de  pueblo  y  abrían 
calle  para  que  pasasen  los  carros,  como  también  lo  suelen  hacer 
cuando  entra  triunfando  el  rey;  pero  nunca  mfts  gloriosos  y  hon- 
rosos, que  cuando  más  afrentados;  nunca  más  vencedores,  que  cuando 
más  acosados  de  sus  enemigos;  ni  mas  libres,  que  cuando  mus 
atados;   porque    á    todo    era    superior    su    ánimo    y    valor  constante, 

El  animoso  capitán  de  aquellos  soldados  de  Cristo,  San  Pedro  Bau- 
tista, predicaba  á  veces  en  español,  á  veces  en  japón,  lo  mejor  que 
sabía  y  podía,  ayudándose  con  el  afecto  y  acciones  exteriores,  asf  para 
dar  esfuerzo  á  los  suyos,  como  para  consolar  d  los  otros  cristianos  que 
habían  concurrido  á  ver  esto.  Pero  lo  que  grandemente  animaba,  mo- 
viendo por  otra  parte  ú  compasivas  lágrimas,  era  ver  en  este  espec- 
táculo tres  niños  que,  como  tres  ángeles,  servían  ¿l  los  religiosos  de 
ayudar  ñ  las  Misas.  El  mayor  podía  ser  de  catorce  á  quince  anos,  y 
el  menor  aun  no  tenía  cumplidos  diez,  que  con  grande  alegría  y  gracia 
iban  cantando  en  voz  alta  el  Pattr   nosíer  y  Avt  Muría  y  otras  oraciones, 

¿Quién  podrá  decir  el  contento  que  los  Santos  Mártires  llevaban  con 
tales  principios?  Veían  que  sin  temor  de  la  muerte  y  sin  hacer  caso  de 
la  hacienda  que  les  quitaban,  salían,  ú  pesar  del  infierno,  infinitos  cris- 
Uaiiüh  <l  verlos  y  condolerse  de  ellos;  á  besarles  los  píes  y  limpiar- 
les la  sangre;  y  con  sus  rosarios  al  cuello,  en  señal  de  la  Fe  que  pro- 
fesaban, decían  ¿l  voces:  Martirio,  martirio;  pjraísv,  paraíso.  Algunos, 
movidos  de  un  gran  deseo  de    acompañarlos  en  las  deshonras  y    tor- 
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mcntos,  pedían  i  los  soldados  que  los  echasen  sobre  los  carros;  otros, 
así  hombres  como  mujeres,  chicos  y  grandes,  se  arrojaban  de  tropel 
en  el  suelo  para  qut?  los  carros  pasasen  por  encima;  y  eran  tantos  y 
tal  su  devota  porfía,  que,  aunque  las  guardas  y  ministros  de  justicia 
ponían  mano  á  las  catanas  y  les  daban  muchos  golpes  y  palos,  no 
podían   valerse  con   ellos. 

Tal  fué  siempre  el  fervor  y  espíritu  de  esta  gente,  que  aunque  más 
le  ponderemos,  nunca  le  acabaremos  de  ponderar  bastantemente  ni 
como  merece,  porque  cuanto  más  se  acercaba  el  martirio,  con  tanto 
más  ánimo  se  ofrecían  á  él;  y  desde  el  principio  ¡o  vimos,  que  con 
haber  orden  y  mandato  del  Emperador  para  matar  á  todos  los  que 
se  manifestasen  por  cristianos,  fué  tanto  el  numero,  que  sólo  en  la 
ciudad  de  Meaco  pasaron  de  cuatro  mil,  ofreciéndose  todos  al  mar- 
tirio, y  aun  haciendo  diligencias  para  alcanzarle.  Y  se  averiguó  por  cosa 
muy  cierta,  que  muchos  hombres  y  mujeres,  como  ya  tocamos,  se  ha- 
bían prevenido  de  calzones  de  lienzo  y  paños  á  propósito  para  morir 
con  la  debida  honestidad  y  decencia  en  las  cruces.  ¿Quién,  viendo  es- 
tas cosas  negará  obrar  aquí  Dios  con  Su  Mano  Poderosa?  ¡Tan  varonil 
ánimo  en  la  flaqueza  mujeril  y  en  la  tierna  edad,  y  tal  constancia  y 
deseo  de  morir  por  Cristo   en  los  que  ayer  no  le  conocieran! 

Concluido,  pues,  el  paso  de  los  ministros,  el  triunfo  de  los  San- 
tos Mártires  y  pompa  de  los  carros  por  las  calles  y  plazas  de  la  ciu- 
dad de  Meaco,  dieron  vuelta  con  ellos  á  la  cárcel,  donde,  para  bajar- 
los de  los  carros,  los  desataron  las  manos;  y  viéndose  libres  y  así 
marcados  con  aquella  inestimable  señal  y  precioso  hierro  que  por  su 
Dios  les  habían  puesto,  comenzaron  con  entrañables  abrazos  á  darse 
unos  á  otros  la  enhorabuena,  manifestando  por  sus  ojos  Henos  de  lá- 
grimas de  alegría  el  júbilo  de  los  corazones;  y  acariciándose  amoro- 
samente, envueltas  palabras  con  lágrimas,  pedía  cada  uno  al  otro,  ve- 
nerándole ya  como  á  mártir,  que  le  encomendase  á  Dios,  que  le  alcan- 
zase su  espíritu  para  acabar  la  carrera  que  habían  comenzado. 

"¿De  dónde,  carísimos  hermanos  (decía  el  santo  caudillo  Fr.  Pe- 
dro Bautista),  de  dónde,  amigos  y  compañeros,  fuimos  nosotros  me- 
recedores que  Dios  nos  hiciese  tales  mercedes?  ¿Qué  servicios  le 
habernos  hecho  ó  pudiéramos  hacer  que  pudieran  merecer  la  más 
mínima  parte  de  este  tan  singular  beneficio?  Ánimo,  hermanos  míos, 
ánimo,  que  este  es  el  camino  real  por  donde  se  poblaron  las  sillas 
del  Cielo,  de  esperar  sino  dichosísimo  fin.  No  me  olvidéis  en  vues- 
tras oraciones  santas;  regalados  de  Dios,  y  singularmente  queridos  de 
Él,  ¡no  me  olvidéis!  Pedidle  que  á  este  inútil  siervo  que  os  dio  en 
esta  vida  por  Padre,  y  por  caudillo  en  la  muerte,  haga  merecedor 
de  ser  vuestro  compañero  en  la  corona." 

Tomo  II.  42 
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Llegóse  á  él  el  Santo  Michi  Patito  y  todos  los  demás,  y  abra* 
zándole  tiernamente,  le  dieron  muchas  gracias  por  haber  recibido 
á  su  sombra  tan  gran  merced  de  la  Divina  Misericordia.  De  lo 
cual  los  soldados  y  guardas  admirados»  se  quedaban  como  atóni- 
tos, sin  saber  á  qué  atribuir  verlos  tan  contentos  y  regocijados;  pera 
¿quién  había  allí  que  no  llorase  ó  de  placer  6  de  lástima?  Sólo 
podía  no  llorar  el  duro  corazón  de  los  bonzos  que  en  aquella  oca* 
sión  se  vengaron  de  los  Santos,  por  haberles  impedido  sus  ganan- 
cias y  sacrificios  con  las  conversiones  de  tantas  almas,  que  quitan* 
doselas  al  demonio,  de  quien  estaban  poseídas  por  la  falsa  adora- 
ción de  los  ídolos^  se  las  volvieron  á  Dios  como  á  su  legítimo  y 
verdadero  SeEor.  Algunos  bonzos  había  que  casi  se  enfurecían  con- 
tra el  Rey,  diciendo  que  con  aquella  traza  de  ser  público  el  castigo, 
promulgaba  y  daba  más  A  conocer  la  Ley  de  los  cristianos  A  lo> 
que  no  la  conocían  ni  sabían,  mostrando  en  esto  que  se  holgaran 
que  ¡í  todos  los  mataran  en  la  cárcel  ó  dieran  garrote  en  secreto, 
y  no  con  aquella  publicidad,  que  á  los  que  la  padecían  servía  de 
honra  entre  los  cristianos,  y  $  los  gentiles  de  estímulo  para  hacerse 
de    su    Ley, 

Bien  se  echa  de  ver  que  era  el  demonio  el  que  hablaba  por 
su  boca,  que  ya  tiene  experiencia  cuan  mal  negocia  por  aquí,  Kl 
es  el  que  solicita  los  mayores  agravios  y  afrentas  en  los  que  son 
de  Dios,  y  aunque  presto  se  arrepiente  por  lo  mal  que  le  esti, 
nunca  se  acaba  de  enmendar,  porque  su  malicia  le  provoca  al  mayor 
mal;  pero  como  lo  ha  con  Dios,  cuya  sabiduría  es  infinita,  y  que 
de  sus  diabólicas  astucias  y  maldades  saca  grandes  bienes,  cormí 
sucedió  aquí  en  esta  persecución,  que  el  demonio  tiraba  con  ella 
á  destruir  la  cristiandad  del  Japón,  y  Dios  la  aumentó  por  este 
medio  y  la  hizo  ahondar  en  raíces,  quedando  desde  entonces  in- 
contrastable   á   todo    el    infierno   junto. 

Habiéndose  abrazado  y  consolado  en  el  Señor  los  Santos  Márti- 
res, les  volvieron  á  su  prisión  y  calabozo,  donde  pasaron  toda  la 
noche,  exhortándose  unos  á  otros,  y  ofreciendo  al  SeHor  el  sacrifi- 
cio que  de    sus   vidas    le  hablan    comenzado   hacer. 


--tS^S'v®^9^ 
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Capítulo  X. 


DE  CÓMO  LOS  SANTOS  MÁRTIRES  FUERON"  TRAlUOS  A  LA  VfRGl'EXZA  IN  CABA- 
LLOS POR  LAS  CIUDADES  DE  Q5ACA  Y  SACAY,  Y  SI-:  PRONUNCIÓ  LA  LLTIHA  SEN- 
TENCIA   EN    U.UE    FUESEN  CRUCIFICADOS  EN  EL  PUERTO  Y  CIUDAD  DE  NANGASAQÜI. 


ONTENTOS  estaban  los  Santos  Mártires  con  el  triunfo  pa- 
sado y  dispuestos  para  otros  mayores,  fiando  de  Su  Divina 
Majestad  que  les  había  de  ayudar,  para  que  mientras  ta  ma- 
licia de  los  gentiles  se  desvelase  mis  en  ocasionarlos  nuevos 
y  mayores  agravios,  ellos  alcanzasen  otros  tantos  lauros;  y  de  hecho 
así  fué,  pues  sacándoles  el  día  siguiente  de  la  cárcel  para  llevarlos 
á  la  ciudad  de  Oaaca,  ocho  leguas  de  Meaco,  y  de  allí  ¡t  la  de  Sacay, 
donde  los  pusieron  A  la  vergüenza  y  padecieron  grandes  ignominias  y 
afrentas,  en  la  nueva  alegría  y  contento  que  en  lo  exterior  mostraban, 
daban  bien  á  entender  que  el  sacarlos  segunda  y  tercera  vez  á  la 
vergüenza,  era  sacarlos  otras  tantas  veces  triunfando;  que  cuantos  agrá* 
vios  y  afrentas  padecían,  era  para  ellos  otras  tantas  coronas  y 
lauros. 

Sacáronlos,  pues,  de  la  corcel  de  Meaco  para  llevarlos  á  la  ciudad 
de  Osaca,  y  luego  fos  pusieron  en  caballos,  atadas  las  manos  atrás» 
yendo  en  su  guarda  mucha  gente  de  armas  y  los  mismos  jacomnes 
en  persona;  porque  todo  era  menester  para  el  tropel  de  gentiles  y 
cristianos  que  les  iban  siguiendo,  movidos  los  unos  de  una  natural  com- 
pasión en  ver  cesa  tan  extraña  en  gentes  tan  inocentes  y  santas,  y 
los  otros,  como  ya  hemos  repetido,  por  acompañar  á  los  benditos 
Mártires  en  sus  afrentas  y  trabajos,  y  morir,  si  pudiesen,  con  ellos: 
tanta  era  la  fortaleza  de  los  varones,  y  el  poco  temor  de  las  mu- 
jeres y  niños,  que  á  voz  en   grito   iban   bendiciendo  á  Dios   en  com- 
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paflía  de  sus    Santos,  y  publicando    las  virtudes     particulares  de  cada 
uno  de  ellos, 

Y  se  supo  por  cosa  cierta  que  hubo  muchos  que  se  despidieron 
de  sus  padres  y  deudos  y  dejaron  compuestas  todas  sus  cosas  de 
hacienda,  hijos  y  familia  con  intento  de  no  desamparar  ¡i  los  Santos 
hasta  saber  lo  que  se  determinaba  de  ellos;  y,  si  los  mandaban  ma- 
tar, allí  en  público  confesar  el  nombre  de  Cristo  y  afear  la  falsa 
adoración  de  los  dioses  y  las  sectas  de  los  gentiles,  creyendo  que 
con  esto  se  ¡rilarían  los  jueces  y  los  mandarían  matar  como  á  los 
religiosos. 

Llegados  á  la  puerta  de  la  Ciudad,  los  ministros  de  justicia  qui- 
sieron detener  aquella  multitud  que  no  pasase  adelante  en  compa&u 
de  los  Santos  Mártires.  Aquí  fué  el  nuevo  sentimiento,  las  voces»  cla- 
mores y  lágrimas  de  los  cristianos  que,  movidos  de  dolor  y  compasión, 
junto  con  el  amor  grande  que  les  tenían,  no  se  podían  apartar  de 
ellos  ni  perder  un  punto  de  vista  á  los  que  tenían  por  guía,  por  pa- 
dres y  maestros.  Vencía  el  tesón  de  los  cristianos  á  la  crueldad  de 
los  gentiles,  que  no  se  cansaban  de  dar  palos  en  ellos  y  hacerles  otros 
malos  tratamientos.  Este  era  otro  nuevo  tormento  y  no  menor  para 
los  benditos  Mártires,  viendo  así  maltratar  á  los  que  tenían  en  sos 
entrañas  y  amaban  con  amor  paternal,  como  hijos  engendrados  en  Je- 
sucristo. Volvían  á  porfiar  los  cristianos  y  á  querer  irse  tras  ios 
Santos,  y  resistíanse  los  gentiles  con  nueva  impiedad  y  fuerza  de 
armas* 

Viendo  esto  el  santo  caudillo  Fr.  Pedro  Bautista,  vuelto  á  los  cris- 
tianos, con  mucha  humildad  y  muestras  de  amor,  les  rogo  que  se  que* 
dasen,  y  con  más  devoción  les  pidió  el  favor  de  sus  oraciones,  para 
que  no  les  permitiese  el  Señor  desfallecer  en  el  último  trance  al  dar 
la  vida  por  El,  en  que  consistía  la  gloria  del  vencimiento;  dióles  la 
bendición,  y  ellos  con  lágrimas  le  pidieron  su  intercesión  en  el  Cielo. 
Al  devoto  Cosme  Joya  que  siempre  los  había  acompañado,  y  á  su 
mujer  que  el  día  antes  la  habían  maltratado  y  despojado  los  verdugos, 
porque  no  la  podían  apartar  de  los  Santos,  viendo  el  Santo  Comi- 
sario que  todavía  porfiaban  en  quererlos  acompañar,  dejando  casa  y 
familia,  les  dijo:  "Señor  y  hermano  Cosme  joya,  quédese  por  amor 
de  Dios  y  su  mujer  también;  y  en  lo  que  pudiesen,  ayuden  á  los 
pobres  de  los  hospitales  y  ft  nuestro  buen  hermano  Fr.  Jerónimo 
de  Jesiis,  a  quien  he  ordenado  que  se  quede  escondido  para  confoi 
á  los  cristianos  en  esta  tribulación' \  Y  diciendo  esto,  en  prendas  del 
amor  que  le  tenía  y  en  agradecimiento  de  lo  mucho  que  les  había  am- 
parado y  A  sus  pobres,  ]e  entregó  el  Santo  Cristo  que  llevaba  al 
cuello  todo  ensangrentado  de  la  sangre   que  había  corrido  de  la  oreja 
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cortada  (°)p  Kl  le  tomó  con  mucha  reverencia,  y  recibida  su  bendi- 
ción y  muchos  palos  y  empujones  que  le  dieron  los  soldados,  se 
apartó  muy  triste;  y  al  fin,  todos  llorosos  y  muy  desconsolados  por 
verse  privados  de  sus  padres  y  maestros,  se  hubieron  de  quedar,  y 
los  Santos    pasaron  adelante    muy   alegres  y   contentos. 

El  que  por  aquí  pasare,  verá  lo  que  obraba  Nuestro  Señor  por  la 
predicación  y  vida  ejemplar  de  los  humildes  hijos  del  glorioso  Padre  San 
Francisco;  y  verlo  ha  mejor  si  considerare  los  trabajos  que  padecie- 
ron los  ¡nocentes  japones  cristianos  en  esta  persecución,  y  cuan  encen- 
didos estaban  todos  en  el  amor  de  Dios,  y  cuan  deseosos  de  padecer 
por  su  nombre;  pues  ni  por  amenazas  ni  injurias  hufan  de  seguir  á 
los  Santos  Predicadores  y  Mirtires,  sus  maestros,  confesando  la  Ley  que 
les  habían  enseñado;  ni  por  verse  sin  hacienda  sentían  el  desconsuelo 
de  su  pobreza.  Lo  que  sentían  era  no  hacerles  compañía  en  la  muerte, 
y  ya  que  esto  no  se  le*  concedía,  no  poderlos  imitar  en  la  vida,  sir- 
viendo á  los  pobres  como  ellos  lo  hábtfan  hecho;  porque  ni  la  ava- 
ricia del  tirano  les  había  dejado  con  qué  poder  acudir  ¡i  lo¿  santos 
ejercicios  de  caridad,  ni  la  rabia  de  aquellos  crueles  ministros  de  Sa- 
tanás les  daba  lugar,  aunque  pudieran  y  quisieran,  que  aun  ü  las  po- 
bres viudas  que  habían  quedado  de  los  Santos  Japones  Mártires,  ni  las 
dejaban   vivir  en  sus  casas,   ni   recojerse  en  las  ajenas. 

Pues  ¿cuál  serfa  la  necesidad  que  padecerían  los  pobres  leprosos, 
faltándolos  el  remedio  que  les  administraba  el  Señor  por  aquellos  sus 
siervos,  y  quedando  d  la  impiedad  y  bárbara  costumbre  de  aquella  tie- 
rra? Ya  lo  advertimos  en  otra  parte,  y  era  para  advertir  en  muchas, 
porque  hasta  que  se  echó  menos  y  experimentó  la  falta,  no  se  cono- 
ció bien  el  beneficio  grande  que  había  hecho  Nuestro  Señor  al  Japón 
con  la  entrada  de  San  Pedro  Bautista  y  demás  religiosos  sus  compa- 
ñeros é  hijos  de  N,  P.  S.   Francisco. 

Volviendo,  pues,  ;l  tomar  el  camino  en  seguimiento  de  los  Santos 
Mártires,  habiendo  pasado  por  algunos  pueblos  donde  también  Fueron 
traídos  á  la  vergüenza,  llegaron  á  la  ciudad  de  Osaca  donde  estaba 
el  bárbaro  Emperador  (°*)  que  tenía  ya  determinado  el  que  los  lleva- 

(*)  Otro  Croa  fijo  que  llevaba  el  Santo  Comisario  para  morir  con  él  en  el  lugar  del  mar- 
tirio, capole  en  suerte  en  esta  ocasión  á  Fr  +  Marcelo  de  R i vaden eirá.  Así  nos  lo  dice  este 
Padre  en  su  ffiííoría  (libro  5  cap.  9}  con  estas  palabras*  *ÉYo  me  fui  á  despedir  de  San  Pedro 
Bnuti4ta  a  una  puerta  de  Meaco  llamada  Tonge,  a  donde  me  dio  un  Crucifijo  eusan* 
gre  otado  de  la  sangre  que  le  había  salido  de  la  oreja  que  le  cortaron,  que  le  llevaba  el 
Santo  para  morir  con  él  en  el  lugar  del  marliríoj  y  me  lo  dejó  á  mi,  por  el  mucho  amor 
que    me  tenía  "   (Nota  del  Colector), 

t**)  Había  entrado  el  mismo  dífl,  momentos  antes  que  nuestros  Santo*,  con  gran 
fausto,  acompañado  de  los  grandes  del  Reino,  de  mis  de  díe¿  mil  hidalgos  y  rodeado 
de  sus  guerreros*  En  cambio  loa  Santos  Mártires  aparecieron  en  O  saca  como  facinerosos 
y  traidores,  montados  en  vites  caballos,  y  rodeados  de  sayones,  con  sogas  en  la  garganta 
y   atadas  a   las   espaldas    sus   benditas  manos.    Y   sin  embargo,    estos   eran    hombres    i  no- 
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sen  ;i  crucificar  á  Nangasaqui,  En  entrando,  luego  lo  supieron  el  ge- 
neral D,  Matías,  el  Padre  Fi\  Diego  de  Guevara,  y  otros  españoles 
que  allí  estaban  sobre  el  negocio  de  su  despacho  y  quisieron  ir  á  verse 
con  ellos;  pero  el  rey  de  Urando,  en  cuya  casa  estaban  reclusos,  no 
lo  consintió,  diciendo,  que  si  los  dejaba  salir,  te  costaría  la  vida  A  él* 
i  su  mujer  é   hijos  (*)- 

l  Jijóles  que  se  consolasen,  que  él  entendía  que  los  Padres  no  ha- 
bían de  morir,  porque  si  el  Emperador  de  hecho  quisiera  que  murie- 
ran, no  había  para  que  enviarlos  á  Nangasaqui,  según  le  habían  di* 
cho  estaba  determinado,  particularmente  estando  ellos  de  aliento  en 
Meaco  y  Qsaca  donde  habían  cometido  el  crimen  que  les  imputaban- 
y  así,  que  el  enviarlos  á  Nangfasaqui  era  manifiesta  señal  de  que  gus- 
taría Taycosama  los  rescatasen  con  plata.  Y  sin  duda  se  cree  que  no 
hubieran  muerto,  si  se  la  hubieran  dado  los  que  podían:  ¡tanta 
como  esta  era  la  codicia  del  bárbaro!  ¿Qué  dieran  entonces  los  cora- 
pasivos  españoles  que  tanta  tenían  poco  antes  por  tenerla  en  la 
ocasión,  aunque  fuera  empeñándose  a  sí  mismos?  De  creer  es  que  lo 
hicieran  según  era  de  grande  su  piedad  y  devoción. 

Mas  el  Señor,  que  con  su  Divina  Providencia  ordena  las  cosas 
para  su  mayor  gloria  y  honra,  y  que  tenía  determinado  de  dar 
á  conocer  su  Santo  Nombre  en  el  Japón  por  medio  de  la  pre- 
dicación y  afrentas  de  estos  sus  fieles  siervos,  levantando  el  es- 
tandarte de  la  Cruz  con  el  triunfo  de  veinte  y  seis  crucificados,  per- 
mitió que  aquel  Rey,  por  sus  culpas  y  pecados,  traspasando  todas 
*as  leyes  {natural,  divina  y  humana),  diese  aquella  tan  injusta  sen- 
tencia, y  no  admitiese  los  embajadores  y  predicadores  que  le  en- 
viaba, para  que  adorándole  y  sirviéndole,  gozase  en  esta  vida  ci 
reino  temporal  y  asegurase  en  la  otra  el  eterno;  ni  que  hubiese 
quien  saliese  al  partido,  rescatando  los  Santos  Mártires,  porque 
no    quedasen    sin  corona    los    que   tan    bien    la    iban    labrando 

Al  fin,  ninguno  se  atrevió  á  rescatarlos,  ni  aun  lo  debieron  de 
poner  en  práctica;  aunque  algunos  dicen  que  sí;  pero  como  el 
Emperador  estaba  tan  enojado,  todos  temían  y  se  encogían  de 
hombros,  y  ninguno,  por  librar  la  cabeza  ajena,  quería  poner  en 
peligro  la  suya,  dando  n  entender  que  les  eran  amigos.  En  lo 
que  podían  les  favorecían.  Lo  que  se  veía  era  que  ni  la  indig- 
nación   del    Emperador    se    aplacaba,    ni    la    malicia    de   los    gentiles 


ceníes    y    de    valí  intachabl-,    al  píiio  que   Tftikoiama,    después  de  haber  asurpadu  el  Uvn*i 
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cesaba;  porque  por  donde  quiera  que  pasaban  ó  estaban,  iban 
recibiendo  nuevas  afrentas  y  vituperios,  puestos  afrentosamente  á 
los    ojos    del    mundo;    aunque    agradables   á   los  de    Dios, 

Por  este  orden  fué  el  noble  escuadrón  de  tos  caballeros  de  la 
Cruz  por  todos  los  caminos  que  anduvo,  yendo  siempre  como  unos 
mansos  corderos,  sufriendo  injurias  y  vituperios  de  los  gentiles  pa- 
sajeros que  encontraban,  y  de  tos  mismos  guardas  que  los  acom- 
pañaban, que,  instigados  del  demonio,  todos  se  hacían  ú  una  para 
tormento  y  martirio  de  los  pacientísimos  corderos.  Apenas  habían 
entrado  en  O  saca,  cuando  luego  les  pusieron  en  la  cárcel  pública 
con  grillos  y  cadenas  y  en  cepos,  en  compañía  de  ladrones  y 
malhechores,  donde  pasaron  toda  la  noche  bien  afligidos  y  baldona- 
dos; aunque,  como  todo  era  á  la  medida  de  su  deseo,  estaban  ale- 
gres y  contentos,   como  si  por   eüos  no  pasara   nada. 

El  día  siguiente  les  sacaron  á  la  vengüenza,  en  que  padecieron  ig- 
nominias y  afrentas,  más  de  las  que  hasta  allí  habían  padecido;  porque 
como  en  aquella  Ciudad  eran  poco  conocidos  de  la  gente  común  y 
baja,  y  vivían  muchos  extranjeros  en  ella,  que  de  diferentes  partes 
acudían  al  comercio,  en  oyendo  el  pregón  que  decía  la  causa  porque 
el  Rey  mandaba  h^cer  aquella  justicia,  no  se  apiadaban  como  los 
de  Meaco;  antes  hacían  mofa  y  escarnio  de  ellos,  teniéndolos  por 
malhechores;  aunque  no  faltaba  quien  sin  temor  publicaba  su  inocen- 
cia. Algunos  gentiles,  movidos  de  una  natural  compasión,  no  podían 
detener  las  lágrimas;  y  por  algunas  noticias  que  debían  tener  de  la 
santidad  y  perfección  de  vida  de  los  religiosos,  viendo  la  sinrazón  é 
injusticia  grande  que  se  les  hacía,  decían  lo  que  los  vecinos  de  Acaya 
por  San   Andrés,  que  su  sangre,    sin   culpa,   era  condenada, 

Acabado  este  paseo  y  acompañamiento,  volviéronlos  ri  la  cárcel 
donde  Nuestro  Señor  los  consoló  por  medio  de  un  nifío  cristiano, 
hijo  del  gobernador  de  la  Ciudad,  y  algunos  de  sus  criados,  á  quien 
poco  antes  el  Santo  Fr.  Martín  había  bautizado,  que.  como  tenían 
libertad,  venciendo  el  temor  con  la  fe,  pudieron  entrar  en  la  cárcel 
sin  que  los  guardas  se  lo  impidiesen,  y  acariciar  á  los  Santos  y 
gozar  de  su  santa  y  agradable  conversación.  Aquí  recibieron  alguna 
refección,  de  que  tenían  harta  necesidad  por  el  trabajo  pasado  y 
tus   grandes    fríos,   nieves  y   heladas   que   hacía. 

De  Osaca,  finalmente,  los  llevaron  maniatados  y  metidos  en  ar- 
gollas de  hierro  á  la  ciudad  de  Sacay,  legua  y  media  de  Osaca, 
con  el  mismo  acompañamiento.  Jbalos  Dios  labrando  á  pico  y  es- 
coda por  todas  partes  con  diferentes  golpes  de  injurias  y  afrentas 
para  asentarlos  en  lugar  eminente  en  aquel  soberano  edificio  de  la 
celestial   Jerusalén.    En    esta. -Ciudad   de   Sacay,   como    en  las  demás 
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de  Me  acó  y  Os  acá,  pasaron  las  calles  públicas  y  fueron  á  parar  i 
un  suntuoso  templo  de  ídolos,  donde  estuvieron  gran  rato,  santifi- 
cando aquel  sucio  lugar  con  oraciones  y  cánticos  espirituales,  dando 
gracias  á  Dios  por  las  mercedes  que  les  hacía  en  darles  fuerza  y 
espíritu  para  padecer  por  su  amor  aquellas  injurias  con  tan  grande 
alegría  y  contento,  que  entonces  parecía  era  mayor,  cuando  lo  eran 
las  injurias,  afrentas  y  tormentos.  En  esto  gastaron  el  tiempo  que 
allí  estuvieron,  y  en  predicar  í  los  gentiles,  que  allí  se  allegaban, 
la  verdad  de  la  Ley  cristiana  y  la  falsedad  de  la  idolatría,  con  que 
daban  humo  á  narices  y  atormentaban   á    los   demonios. 

Hecha  allí  esta  estación,  volvieron  con  ellos  á  la  ciudad  de  Osaca, 
donde  luego  se  publicó  la  última  y  definitiva  sentencia,  110  como 
algunos  pretendían  de  destierro,  sino  como  Dios  lo  tenía  ordenado 
de  muerte  y  martirio,  para  que  muriendo  por  la  predicación  de  la 
Fe  en  el  Japón,  tomasen  la  posesión  de  aquellos  reinos,  sin  que 
hubiese  poder  humano  que  lo  pudiese  impedir  ni  echar  fuera  de 
ellos,  ni  borrar  su  nombre  de  la  memoria  de  los  hombres,  por 
más  que  lo  pretendiesen  los  que  sólo  los  querían  ver  fuera  del 
Reino;  que  aunque  gentiles,  bien  echaban  de  ver,  quizás  por  lo 
que  les  habían  dicho,  que  el  matarles  era  la  mayor  corona  que  les 
podían  poner.  Á  esto  parece  que  se  enderezaba  la  primera  senten- 
cia, que  por  ventura  sería  por  diligencia  suya,  que  solamente  decía 
que,  cortadas  las  orejas  y  narices,  fuesen  traídos  á  la  vergüenza  por 
las  calles  públicas  de  las  ciudades  que  hemos  dicho,  como  que  esto 
sólo  bastaba  para  quedar  ellos  vengados  y  los  Santos  afrentados, 
y  los  cristianos  escarmentados;  pero  de  que  vieron  que  en  la  úl- 
tima y  definitiva  sentencia  mandaba  el  Emperador  que  todos  vein- 
ticuatro fuesen  crucificados  en  Nangasaqui,  quedaron  todos  notable- 
mente admirados  (°),  aunque  de  ninguna  manera  enmendados;  antes 
nuevamente  enfurecidos  y  rabiosos  contra  los  Santos  Mártires,  como 
pesarosos  que  hubiesen   conseguido   lo   que   tanto  deseaban. 

No  es  creíble  la  alegría  y  júbilo  espiritual  que  recibieron  los  San- 

(*)  "Y  causó  mucha  admiración  esta  nueva  determinación  en  los  gentiles  y  principa- 
les de  la  Curte,  porque  todos  entendían,  que  lo  que  hasta  allí  se  había  hecho  había 
sido  para  escarmiento  de  los  cristianos.  Y  tenían  por  cierto  que  el  Rey  se  h¿bia  de 
contentar  con  lo  que  habían  padecido,  y  que  enviarían  los  seis  religiosos  á  las  Filipi- 
nas de  á  donde  habían  venido  y  que  perdonaría  á  los  Japones;  ó  que,  vencido  cbt 
interés,  los  había  de  enviar  á  Nangasaqui,  á  donde  residen  los  Portugueses  para  que 
los  rescatasen  por  plata,  6  los  comprasen  por  esclavos.  Pero  el  Señor  que  gobierna  con 
su  divina  providencia  todas  las  cosas,  ordenándolas  jara  su  gloria  y  nonra,  tenía  de- 
terminado de  dar  á  conocer  su  Santo  Nombre  en  Japón  por  medio  de  la  predicación  y 
afrentas  de  sus  fieles  siervos,  levantando  el  estandarte  ue  la  Cruz  con  el  triuofb  de 
veinte  y  seis  crucificados,  permitió  que  el  Rey  por  sus  culpas  y  pecados,  traspasando  la 
ley  natural  que  obliga  á  no  tratar  mal  á  los  embajadores,  y  la  de  razón  que  dicta 
no  ser  dignos  de  castigos  los  que  viven  sin  pecado  y  ocupados  en  buenas  obras,  duí 
la   sentencia   de  muerte.''    Rivadeneira,  HUtori*,  Üb.  5,   cap.   12.    (Nota  del  Colector). 
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tos  Mártires  cuando  les  notificaron  esta  sentencia  de  muerte  de  cruz, 
para  que  así  imitasen  mejor  á  su  Capitán  y  Maestro  Jesucristo; 
porque  aunque  desde  el  principio  entendieron  que  habían  de  morir, 
como  no  estaba,  especificado  en  la  primera  sentencia,  y  era  de  ellos 
muy  deseado,  no  acababan  de  creer  que  habían  de  ser  merecedo- 
res de  tanta  dicha.  Pero  de  que  vieron  logrados  sus  deseos,  fué 
tanta  la  alegría,  que  ninguno  sabía  como  explicarla:  abrazábanse  unos 
á  otros  amigablemente,  y  sin  hablar  palabra,  se  comunicaban  el  con- 
tento; y   lo  que  callaba  la  lengua,  descubría   el    corazón. 

£1  Santo  Comisario,  pasado  aquel  primer  ímpetu  de  júbilo  espiritual, 
que  fué  grandísimo,  vuelto  en  sí  y  á  los  suyos,  les  dijo.  "Ya,  hermanos 
míos  carísimos  en  Jesucristo,  es  llegada  la  hora  tan  deseada  en  que 
desatados  de  las  ataduras  de  la  carne  y  libres  de  esta  cárcel  del 
cuerpo,  habernos  de  ir  á  gozar  de  aquellos  Santos  Ángeles  y  de  todos  los 
Cortesanos  celestiales.  Bien  cierta  experiencia  tenemos  de  cuan  fiel 
es  Dios  en  sus  promesas,  pues  aquí,  á  la  medida  de  los  trabajos,  da  el 
consuelo,  y  después  cien  veces  doblado,  en  el  Cielo;  y  pues  aquí  reci- 
bimos ahora  k>  uno  de  contado,  esperemos  de  su  liberal  mano  allá 
lo  01ro.  Supliquémosle  con  humildad  nos  dé  perseverancia  hasta  que  le 
demos  por   su  amor   las  vidas   cada  uno  en   su   cruz". 

Luego  escribió  algunas  cartas  de  consolación  al  general  del  navio  y 
á  otros  españoles  que  supo  estaban  allí  en  casa  del  rey  de  Urando, 
pidiéndoles  á  todos  que  tuviesen  paciencia  en  los  trabajos  y  los  enco- 
mendasen á  Dios,  para  que  pasasen  fielmente,  y  para  gloria  y  honra 
suya,  la  carrera  del  martirio  que  habían  comenzado,  prometiéndoles 
que  si  Nuestro  Señor  fuese  servido  de  recibir  sus  trabajos  y  muerte 
de  cruz  á  que  iban  sentenciados  por  predicar  la  Fe  cristiana,  les 
serían  fieles  amigos  en  la  presencia  del  Señor.  Los  benditos  Mártires 
también  los  consolaban  en  sus  desconsuelos,  y  los  esforzaban  en  la 
Fe,  y  la  enseñaban  á  los  gentiles  que  allí  se  llegaban,  exhortándolos 
que,  dejado  el  camino  errado  de  la  idolatría,  recibiesen  la  Ley  evan- 
gélica mediante  el   santo   Bautismo. 

De  Osaca  mandó  Taycosama  que  fuesen  llevados  por  tierra,  con 
una  provisión  en  que  mandaba  que  de  un  lugar  á  otro  se  fuesen 
mudando  los  guardas  y  soldados,  y  les  diesen  lo  necesario  hasta  Nan- 
goya,  donde  Fezamburo  los  había  de  tomar  a  su  cargo  y  ejecutar 
la  sentencia  en  Nangasaqui,  Quiso  Taycosama  (pudiendo  más  fácil- 
mente ir  por  la  mar)  que  fuesen  por  tierra,  por  poner  mis  pavor  y 
espanto  a  la  gente  de  los  pueblos  por  donde  pasasen,  para  que  nin- 
guno de  allí  adelante  recibiese  e4  Bautismo  y  Ley  de  los  cristianos. 
Mandó  también  que  delante  de  todos  fueXéf  uh' ministró  de  justicia, 
guiando  por  las  calles  y  plazas  de  los  .  pueblos*,  por  las  calzadas  y 
Tomo  IL  43 
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caminos  reales,  con  la  sentencia  en  una  asta,  levantada  en  alto  que 
todos  la  pudiesen  leer  y  ver.  Estaba  escrita  ó  grabada  en  una  tabla 
en  la  propia  lengua  japona  y  con  sus  propios  caracteres,  como  hoy 
día  se  ve  en  nuestro  convento  de  Manila  (*),  donde  está  guardaba 
como  blasón  de  la  gloriosa  victoria  que  alcanzaron  en  el  Japón  aque- 
llos que  habían  sido  sus  hijos  y  moradores,  y  con  su  doctrina  y 
ejemplo  casi    santificado 

Fué  traducida  primero  por  orden  del  Señor  Obispo  del  Japjn 
y  después  por  el  Señor  Arzobispo  de  Manila,  que  a  instancias  de 
esta  Provincia  de  San  Gregorio,  madre  de  estos  gloriosos  Mártires, 
hizo  diligente  información  con  testigos  de  vista  que  juraron  á  Dios 
y  á  la  Cruz  ser  la  misma  que  iba  delante  de  los  Santos  Mártires 
cuando  los  llevaban  á  crucificar,  y  que  fué  puesta  en  la  estacada, 
como  diremos  adelante;  porque  la  vieron  y  leyeron,  y  conocen  que 
es  la  misma  que  fué  puesta  en  el  lug-ar  del  suplicio  ¡\  vista  de  todos; 
y  así  lo  juraron  y  declararon  en  la  forma  que  hemos  dicho.  Y  cons- 
tando de  esta  verdad,  luego  el  Señor  Arzobispo  la  hizo  traducir  en 
lengua  castellana  por  intérpretes  japones,  habiendo  primero  jurado  de 
traducirla  fiel  y  verdaderamente,  como  lo  hicieron,  que  en  nuestra 
lengua  é  idioma   castellano  dice   así» 

f£Por  cuanto  estos  Padres  venieron  de  los  Luzones  con  título  de 
embajadores,  y  se  quedaron  en  Meaco  predicando  la  ley  de  los 
cristianos  que  yo  prohibí  muy  rigurosamente  los  años  pasados,  mando 
que  sean  ajusticiados  juntamente  con  los  japones  que  se  hicieron  de 
su  ley;  y  así,  estos  veinticuatro  serán  crucificados  en  Nangasaqui,  Y 
porque  venga  A  noticia  de  todos,  vuelvo  a  prohibir  de  nuevo  la  dicha 
ley  para  adelante,  y  mando  que  se  ejecute;  y  si  alguno  fuere  osado  á  que- 
brantar este  mandato,  sea  castigado  con  toda  su  generación.  El  pri- 
mer año  de  Quercho,  Á  los  veinte  días  de  la  undécima  luna/'^Selto 
real-* 

Es  aquí  mucho  de  notar,  que  sin  duda  fué  particular  providen- 
cia del  Altísimo,  que  siendo  estos  gloriosos  Santos  condenados  por 
la  voz  común  de  los  gentiles  y  malos  consejeros  de  Taycosama  por 
espías  {pretexto  que  tomaron  para  dar  color  al  odio  mortal  que  te- 
nían á  su  predicacidn  evangélica  y  vida  apostólica),  y  pudiendo  el 
tirano    Emperador   admitir   esta  y    otras    cosas   que    falsamente    contra 

[*\  Hace  muchas  años  que  desapareció.  Cuando  el  P.  San  Amonio  escribió  su  Ctquíc* 
en  el  siglo  pasado,  no  encontró  mis  que  una  copia  de  ella.  El  original  no  esuUa  y» 
en  San  Francisco.  (Nota  del  Colector), 
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e  ti  os  decían,  ó  fingir  otras  de  nuevo,  como  lo  hacían  cada  día  tos 
émulos  de  los  religiosos,  diciendo  que  eran  groseros,  descorteses  é 
indiscretos  y  otras  cosas  semejantes,  por  donde  también  e!  mismo 
Emperador  fodfa  mejor  paliar  su  ruindad  y  vileza  de  haberse  levan- 
tado con  la  hacienda  de  la  nao,  6  dar  color  ¿i  su  inconstancia  ó 
veleidad  en  mandar  matar  :i  los  que  antes  favorecía,  y  por  lo  misma 
que  él  los  había  dado  licencia,  nada  de  esto  se  puso  en  la  sen- 
tencia, sino  solamente  que  por  predicar  el  Evangelio  contra  la  vo- 
luntad de!  Rey  (que  en  el  Japón  llaman  la  ley  de  Nembán)  los 
mandaba  crucificar,  que  es  la  causa  más  gloriosa  que  se  podía  dar 
para  calificación  de  los  que  murieron,  y  la  más  injusta  é  infame 
que  el  bírbaro  podía  tomar  para  justificarse  á  sf  en  mandarlos  m  1- 
tar.  Pero  dispúsolo  Dios  Nuestro  Señor  así  para  declarar  por  me- 
dio de  aquel  gentil  la  duda  que  de  su  apostólica  predicación  y  di* 
chosa  muerte  algunos  pudieran  teñen  La  causa  calificó  su  muerte 
de  verdadero  martirio,  y  el  martirio  la  causa,  mayormente  después 
que  le  ha  declarado  la  Iglesia  por  tal;  y  puesto  que  la  causa  fué 
la  predicación  del  Evangelio,  sigúese  que  fué  cual  debía  ser;  y  si 
queremos  aceptar  la  prácLíca  de  estos  apostólicos  varones,  debemos 
seguir  valiéndonos  de  ella,  como  de  ejemplar,  en  las  ocasiones  que 
se  nos  ofrecieren,  pues  hasta  ahora  estas  y  otras  semejante  ha  ca- 
lificado la  Iglesia,  y  no  la  práctica  del  dictamen  contrario,  que  los 
gentiles  tanto  aplaudían,  y  aun  les  aconsejaban  que  la  observasen; 
y  porque  no  la  guardaron  ni  hicieron  caso,  los  mataron,  ó  fueron 
causa  de  que  los  matasen.  Pero  por  medio  del  Emperador  explicó 
Nuestro  Seilor  que  si  se  hubieran  portado  conforme  al  estilo  y  eos* 
lumbre  de  los  señores  gentiles  japones,  y  hubieran  sido  prudentes 
según  su  prudencia,  cuerdos  segdn  su  cordura  y  corteses  según  su 
política,  aunque  no  les  hubieran  muerto,  según  algunos  sienten,  y  es 
muy  probable,  pero  no  hubieran  predicado  como  debían  predicar, 
pues  por  haber  hecho  lo  contrario  los  mataron;  esto  es:  por  verdaderos 
prtdícadvrts  id  Evangelio*  Así  lo  dice  hoy  día  Nuestra  Madre  la 
iglesia,  como  que  en  predicar  lo  que  ellos  predicaron  y  de  la 
manera   que   lo    predicaron,  consiste   la  verdadera  predicación. 

Por  donde  podemos  también  conocer  que  esto  sólo  es  lo  que  se 
debe  imitar  y  practicar,  más  6  menos,  conforme  al  espíritu  y  fer- 
vor que  diere  Dios  £  cada  uno,  y  segdn  también  lo  que  de 
nuevo  le  diere  á  entender,  que  no  en  todos  es  igual  el  celo.  Nues- 
tro Señor,  aunque  con  todos  se  atempera,  no  igualmente  se  comu- 
nica á  todos;  pero  dfgolo  si  es  que  tiene  lugar  el  consejo,  que  en 
caso  de  duda  será  mejor  arrimarnos  a  los  dictámenes  que  con  su 
práctica  califican    los  Santos    y  con    su    autoridad    la  Iglesia  aprueba, 
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y  dejar  los  dudosos,  mayormente  cuando  se  mezclan  con  algunas 
cosas  que  aprueban  muy  mucho  los  gentiles,  6  están  entre  ellos  en 
estilo  y  costumbres,  que  se  deben  tener  por  sospechosos;  porque  aun- 
que se  hagan  con  buen  celo,  en  el  malogro  que  tienen,  da  Dios 
á   entender    que    no  son   de    su    gusto. 
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Capítulo  XI, 


DE     CÓMO     FR.    JERÓNiilO    pE    JESÚS    SE    QUJCDÍ     ESCONDIDO     POR    MANDADO     DEL 

SANTO     CQJt [SARJO    FR,     PEDRO     BAUTISTA    PARA    CONFORTAR    V    CONSOLAR    A    LOS 

CRISTIANOS,     V     DE     LO    JU'CKO     QCE     PADECIÓ     HASTA     VOLVER     A    MANILA. 


UNQUE  quisiéramos  divertir  la  pluma  á  otra  materia, 
haciendo  pausa  en  la  del  martirio  que  hasta  aquf  hemos 
continuado,  dejando  por  un  rato  á  San  Pedro  Bautista 
en  su  prisión  y  calabozo,  preparándose  y  disponiéndose 
en  compaílfa  de  los  demás  Santos  Mártires  para  la  felicidad  y 
dichosa  suerte  del  glorioso  triunfo  que  esperaban;  pero  su  infatigable 
desvelo  é  incansable  ce!oT  que  le  oblig-aba  á  no  hacer  pausa  en 
el  bien  que  pudiese  hacer  aquella  cristiandad  del  Japón,  nos  obliga  „ 
í  nosotros  también  á  no  soltarle  de  la  boca,  por  más  que  nos  queremos 
divertir;  porque  por  cualquiera  parte  encontraremos  con  admirables 
documentos  é  instrucciones  y  otros  singulares  efectos,  todos  bien  pro- 
vechosos, de  su  acertado,  discreto  y  prudente  celo,  que  necesitan  de 
particular  advertencia  para  lo  que  hubiéremos  de  decir  en  adelante. 

Entre  otras  cosas  que  ordenó  y  mandó  en  utilidad  de  aquella  cris- 
tiandad, fué  el  que  Fr.  Jerónimo  de  Jesús  se  quedase  escondido  para 
consuelo  de  los  cristianos,  que  muchos  de  ellos  quedaban  bien  afli- 
gidos por  la  falta  de  sus  padres  y  maestros;  y  que  ca&o  de  que  la 
persecución  pasase  adelante,  matando  i\  todos  los  cristianos,  según  se 
decía,  los  asistiese  y  animase  i.  padecer  con  valor  y  constancia,  ya 
con  palabras,  proponiéndoles  la  grande  gloria  del  martirio,  y  la  que 
se  les  promete  ú  los  que  le  padecen,  y  ya  con  obras,  ofreciéndose  él 
el  primero  á  padecerle,  porque  á  su  imitación  y  ejemplo  ninguno  des- 
falleciese Ksto  se  lo  mandó  el  Santo  Comisario  por  diferentes  cartas  (°), 

(*)     Don    Bernardina  de    Ávila    dice     en   su    Ihitotia    (cap,    17)    que    vio  tres  billete» 
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las  cuales  refiere  el  mismo  Fr.  Jerónimo  en  una  peque  fia  relación  (9) 
que  hizo  sobre  esto,  en  forma  de  carta,  para  un  amigo  suyo,  que  por 
tocar  en  ella  todo  lo  que  podíamos  desear  para  satisfacción  del  ca- 
pítulo, me  ha  parecido  ponerla    toda  á  la  letra  sin    añadir  otra  cosa* 

CARTA  DE  FR.  JERÓNIMO  DE  JESÚS 

PARA  UN  RELIGIOSO  AMIGO  SUYO. 

"Acerca  de  lo.  que  V.  C.  me  pregunta  y  desea  saber,  entiendo  que 
la  mejor  respuesta  será  hacer  breve  y  sucinta  relación  y  con  pala- 
bras llanas  de  todo  lo  que  me  pasó  antes  y  después  de  la  muerte 
de  los  Santos  Mártires,  que  por  ahí  se  conocerá  la  causa  de  haberme 
quedado  escondido  y  de  haberme  vuelto  tan  presto  á  Manila,  donde 
al  presente  estoy. 

"Es,  pues,  que  cuando  prendieron  á  mis  compañeros  y  hermanos, 
así  á  los  gloriosos  y  bienaventurados  Mártires  que  estaban  en  Meaco 
y  Osaca  para  los  crucificar,  como  á  los  que  estaban  en  Nangasaqui 
para  llevarlos  presos  á  la  India  (contra  toda  justicia  y  razón),  estaba 
yo  en  el  camino  que  hay  desde  Nangasaqui  á  Osaca  por  haberme  en- 
viado á  llamar  el  Santo  Comisario,  mudándome  de  Nangasaqui,  donde 
era  presidente,  á  Meaco,  yendo  en  mi  lugar  nuestro  hermano  Fr.  Agus- 
tín Rodríguez,  porque  tenía  necesidad  de  se  curarx  y  en  Meaco, 
donde  estaba,  no  lo  podía  hacer;  y  á  esa  causa  me  mudaba  á  mí, 
y  por  eso  también,  como  ya  estaba  fuera  de  Nangasaqui  y  no  había 
llegado  á  Meaco  ni  á  Osaca,  no  fui  preso  ni  en  una  parte  ni  otra. 
Pero  sabiendo  cuando  llegué  junto  á  Osaca  la  prisión  de  los  de 
Meaco,  me  pareció  más  acertado  ir  hacia  allá,  que  volverme  á  donde 
había  salido;  y  así  lo  hice,  con  tanto  peligro,  como  se  puede  creer 
de  un  religioso  solo,  pobre  y  necesitado,  entre  tantos  gentiles,  y 
que  tenía  tan  poderosos  enemigos,  que  ponían  todo  esfuerzo  para 
haberme  á  las  manos. 

"Al  fin,  puestas  todas  mis  esperanzas  en  Dios,  subí  á  Osaca, 
donde  también  estaba  preso  mi  íntimo  amigo  el  Santo  Fr.  Martín; 
y  envíele  á  decir  por  un  cristiano  japón,  que  me  dijese  lo  que  hu- 
biese   de  hacer,    que  aun    todavía   no   tenía   bastantes   noticias  de   lo 

escritos  por  San  Pedro  Bautista  á  Fr.  Jerónimo  de  Jesús,  ordenándole  que  se  ocultase, 
"porque  así  conventa  al  servicio  de  Dios".    (Nota  del  Colector). 

(*)  Debió  escribir  dos:  una  para  un  religioso,  cuyo  nombre  no  se  dice,  y  otra  para 
d  P.  Rivadenetra.  Estas  dos  relaciones,  aun  coando  en  substancia  dicen  k>  mismo,  se 
diferencian,  no  obstante,  en  aleo,  siendo  más  concisa  la  escrita  al  dicho  P.  Rivadenetra. 
Este  Padre  la  copia  en  su  tíUlori*  (lib.  5,  cap.  32)  donde  puede  leerla  el  curioso 
lector.    (Nota  del  Colector). 
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que  pasaba:  y  respondióme,  que  de  noche  me  fuese  en  casa  de  un 
cristiano  que  él  me  señaló,  y  á  dónde  vivía,  y  que  me  encubriese 
ei  hábito,  porque  la  persecución  era  tan  grande  contra  nosotros,  que 
por  lo  menos  nos  habfan  de  desterrar  de  Japón,  ó  para  la  India, 
ó  para   las   Filipinas. 

"Con  esto  me  fut  luego  en  casa  del  cristiano  que  me  dijo,  donde 
hallé  á  Fr.  Juan  Pobre;  y  luego  tras  él  vino  el  general  del  galeón 
Sé*  Felipe,  Don  Matías  de  Landecho,  con  otro  Padre  de  San  Agus- 
tín, llamado  Fr.  Diego  de  Guevara,  y  otros  seis  españoles;  los  cua- 
les, todos  fueron  llevados,  como  en  prisión,  á  casa  de  un  señor 
principal,  que  decían  ser  el  rey  de  Urando;  y  viéndose  sin  favor, 
me  pidieron  que  convenía  al  servicio  del  Rey  católico,  nuestro  se- 
ñor, que  yo  bajase  á  Nangasaqui  á  hacer  un  requiri miento  al  ca- 
pitán de  Macan,  para  que  les  favoreciese  con  el  rey  gentil  (el  cual 
da  buena  acogida  en  su  Reino  á  los  portugueses,  y  es  muy  estimado 
de  él  su  capitán  mayor,  ó  gobernador  del  mismo  Macan.)  Y  para 
ello  enviaron  á  pedir  licencia  al  Santo  Comisario,  que  estaba  preso 
en  Meaco;  el  cual  me  la  envió,  para  que  remediase  la  necesidad 
en  que  el  General  y  los  demás  españoles  estaban;  pero  como  luego 
se  supo  que  se  trataba  ya  de  hacer  justicia  de  los  religiosos  que  es- 
taban presos,  y  temiendo  que  los  matarían,  esperé  á  ver  en  qué 
paraba.  Y  viendo  que  los  cortaron  las  orejas  y  que  los  traían  ca- 
mino de  Osaca,  pregunté  qué  había  de  ser  de  ellos,  y  me  dijeron 
que  no  morirían,  sino  que  los  perdonarían,  si  hubiese  quien  rogase 
al  Rey  por  ellos;  y  como  vi  que  ni  yo  ni  los  españoles  del  ga- 
león teníamos  posibles  para  hacer  esta  diligencia,  con  el  sentimiento 
posible  me  encomendaba  á  Nuestro  Señor  para  que  hiciese  de  mí 
lo  que  fuese  servido,  y  me  inspirase  lo  que  debía  hacer;  y  pare- 
cía que  veía  en  mi  alma  una  guerra  campal;  porque  por  una  parte 
peleaba  el  deseo  de  padecer  martirio  con  mis  hermanos,  y  ser  si- 
quiera su  compañero*  en  las  afrentas  y  agravios  que  ya  habían  co- 
menzando á  padecer,  y  por  otra  mi  indignidad,  y  otras  cosas  que 
por  algunos  justos  respetos  no  digo,  me  combatían,  de  manera 
que  no  sabía  qué  hacerme,  ni  me  podía  aquietar;  porque  la  bata- 
lla era  viva  y  continua,  combatido  siempre  de  recelos  y  temores, 
que  no  acababa  de  distinguir  si  eran  de  los  tormentos  y  muerte, 
ó  de    no    errar    en   algunas   cosas   que    se  me  ofrecían. 

"Y  al  fin,  creyendo  que  no  me  convenía  fiar  de  mí  en  nada,  me 
dejé  en  manos  de  la  obediencia  de  mi  Santo  Prelado;  el  cual  sabía 
yo  (como  de  cierto  y  por  la  experiencia)  que  tenía  espíritu  de 
Dios,  y  así  le  escribí  al  camino,  cuando  bajaba  de  Meaco  á  Osaca, 
ya  preso  y  cortadas  las  orejas,  dándole  la  enhorabuena  de  su  triunfo, 
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y  rogándole  m^  diese  licencia  para  irle  á  acompañar,  6  que  me 
dijese  á  di>nde  sería  mejor  salí  ríe  á  recibí  rt  ai  al  camino  (como 
el  hermano  Fr,  Juan  Pobre  me  decía),  ó  irme  á  la  cárcel;  ponqué 
sino  me  mandaba  otra  cosa,  e*to  era  á  lo  que  tenía  más  inclina- 
ción. Respondióme  el  Santo  á  esta  carta,  que  no  me  escribía  ni 
respondía  por  su  mano,  por  llevarlas  atadas;  pero  que  de  palabra 
me  decía  que  me  estuviese  quedo;  que  en  habiendo  ocasión,  él 
me  diría  lo  que  había  y  debía  hacer;  y  luego  en  llegando  á  la 
cárcel,  le  volví  á  escribir  diciendo  que,  pues  no  me  decía  nada, 
por  la  mañana  me  tendría  en  su  compañía  y  de  los  demás  Márti- 
res.   Entonces   me  respondió   por  su   mano    estas   palabras: 


(CARTA  DEL  SANTO  COMISARIO 

Á  FR.  JERÓNIMO  DE  JESÚS). 

'Hermano  Fr.  Jerónimo:  Nosotros  estamos  condenados  á  muerte  de 
Cruz  por  predicar  el  Santo  Evangelio;  hannos  cortado  parte  de  las 
orejas,  y  dicen  que  nos  han  de  cortar  las  narices.  Yo  le  nrego  que 
para  consuelo  de  los  cristianos  se  quede  por  ahora  oculto,  y  le  doy 
toda  mi  autoridad  y  de  nuestro  hermano  Provincial;  y  no  digo  mis 
fiado  en  la  pronta  obediencia  de  V.  C.  Encomiéndenos  á  Dios,  que 
por  gran  merced  tenemos  ésta  de  padecer  por  su  amor. •Reciba  V.  C. 
encomiendas  de  todos  estos  hermanos  y  de  los  japones,  que  algunos 
están  afluí  con  un   ánimo  que  es  para  alabar  á   Dios'. 

"En  otra  segunda  carta  que  me  envió  me  decía  que  lo  que  me  había 
escrito  en  la  primera,  era  lo  que  me  convenía;  y  en  fin,  que  me 
quedase,  que  Dios  aceptaría  mi  voluntad  de  querer  padecer  por  su 
amor.  Mas  sabiendo  que  ya  salía  de  la  cárcel  para  ser  crucificado, 
según  decían,  partiéndoseme  de  dolor  el  corazón  en  quedarme  y  no 
ir  en  su  compañía  á  morir,  le  envié  á  decir  que  pronto  y  obediente 
estaba  á  todo  lo  que  me  mandaba;  pero  que  le  suplicaba  por  amor 
de  Dios  que,  si  había  lugar,  me  diese  licencia  para  acompañarles  en 
tan  glorioso  martirio;  y  entonces  me  envió  la  tercera  carta,  cuyas 
palabras  son  estás: 

'Hermano  Fr.  Jerónimo:  Lo  que  primera  y  segunda  vez  le  he  rogado, 
se  lo  ruego  por  tercera;  y  porque  no  dude  de  mi  voluntad  y  tenga 
en  ello  más  merecimiento,  se  lo  mando  por  santa, obediencia  porque 
esto  es  lo  que  conviene  segtín  Dios.  Él  le  guarde  y  conserve  en  su 
santísima  gracia.  De  esta   cárcel  de  Osaca,  á  cinco  de   Enero.' 

"También   mandó  al    bendito   Fr.    Francisco    Blanco  que  me  escri- 
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biese  en  su  nombre  que  me  hacía  su  sucesor  y  Comisario,  faltando 
nuestro  hermano  Fr.  Agustín  Rodríguez,  ó  por  causa  de  rr.uerte  ó 
destierro;  y  sabe  el  Señor  si  esta  vida  que  me  concedía  la  obediencia 
me  era  de  gusto  6  no;  pero  entendía  que  esta  era  su  Santísima  Vo- 
luntad, a  la  cual  rendía  la  mía;  y  cautivando  mi  entendimiento  ,1  sus 
disposiciones  misteriosas  é  incomprensibles  juicios,  fe  ofrecía  mi  deseo, 
que  era  de  morir  por  su  amor;  aunque  de  todo  me  juzgaba  indigno. 
Y  como  estando  en  la  circel  el  Santo  Comisario  y  yo  también  casi 
preso,  me  dio  oficio  de  prelado  y  pastor,  siempre  le  he  ejercitado 
las  veces  que  me  han  encarcelado  y  puesto  guardias;  y  ¿i  Dios  gracias, 
aunque  preso  por  su  amor,  nunca  dejé  de  ayudar  en  lo  que  pude  á 
los  cristianos  con  mis  consejos  y  oraciones,  ni  tampoco  dejé  de  ladrar, 
abominando  las  falsas  sectas  de  los  gentiles,  cuando  me  pareció  que 
era   necesario. 

"Y  aunque  me  quedé  en  Üsaca  por  virtud  de  la  obediencia  de  mí 
Santo  Prelado,  y  por  esto,  muy  confiado  en  Dios  que  me  había  de 
ayudar  y  librar,  no  faltó  quien  pretendiese  atajarme  los  pasos;  porque 
me  quitaron  de  dos  casas  de  dos  hombres  principales  que  me  recibían 
con  mucho  gusto  y  de  otra  de  un  pobre,  y  después  me  echaron 
de  otra.  Y  viéndome  en  tal  aprieto  que  ya  no  tenía  parte  segura,  y 
que  parecía  que  todos  se  habían  conjurado  contra  mí,  dije  al  que 
me  traía  en  estos  trances:  'Ahora  pues,  vesme  aquí;  haz  cuenta  que 
soy  como  otro  Jonás:  si  por  mí  es  esta  tormenta,  haz  de  mí  lo  que 
quisieres'.  — Á  lo  cual  me  respondió  que,  por  esto,  el  mejor  medio  sería 
y  la  más  acertada  traza  echarme  en  el  mar;  y  para  esto  vi  ya 
un  barco  aparejado.  Y  estando  yo  así  en  la  puerta  de  Osaca,  en  el 
mes  de  Enero,  cubierto  de  nieve  por  la  mucha  que  caía  del  cielo, 
y  disimulado  el  hábito  con  un  vestido  de  japón,  y  grandemente 
atribulado,  porque  ni  sabía  si  me  llevaban  á  crucificar  ó  si  á 
echarme  al  mar,  alcé  las  manos  al  cielo  y  con  verdadero  sentimiento 
de  mi  alma  y  corazón  dije:  'Señor  mío  Jesucristo,  Redentor  de  mi 
alma,  bien  sabéis  que  esta  vida  que  me  habéis  concedido  no  la 
quiero  para  otra  cosa  sino  para  emplearla  en  vuestro  servicio,  y  que, 
en  cuanto  ha  sido  de  mi  parte,  os  la  he  ofrecido  muchos  auos  ha, 
particularmente  después  que  entré  en  Japón,  y  nunca  con  más  volun- 
tad que  cuatro  días  ha,  pues  sabéis  con  cuanta  alegría  deseaba  acom- 
pañar á  mis  hermanos  en  muerte  ó  en  vida.  La,  obediencia  fué  la 
que  me  hizo  negar  mi  voluntad,  y  no  quiero  tener  otra  sino  la  Vuestra 
y  la  de  mi  Santo  Prelado;  y  pues  ésta  es  de  que  me  quede  escon- 
dido, mirad  Vos,  SeGor,  cómo  ha  de  ser,  ó  haced  lo  que  quisieres 
de  mí'. 

"Aquí  experimenté   la   fuerza    de    la    obediencia    y    las  maravillas 
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que  Dios  Nuestro  Señor  hace  mediante  ella,  porque  estando  yo  en 
esta  aflicción,  asomó  por  una  parte  el  que  me  venía  á  meter  en 
el  barco  (como  él  decía)  y  por  otra  tres  japones,  que  tomándome 
de  la  mano,  me  dijeron;  ¿A  dbnde  va,  Padre  Fr*  y  er ánima?  Admi- 
rado yo  de  que  me  conociesen,  así  por  estar  en  el  traje  que  es- 
taba, como  por  haber  estado  pocas  veces  en  aquella  Ciudad,  les 
respondí:  'Yo  no  lo  sé,  señores;  pero  yo  estoy  resignado  en  Las 
manos  de  Dios  para  ir  á  donde  me  quisiere  llevar,  ó  111  permi- 
tiere que  me  lleven,— Padre,  véngase  con  nosotros  (me  dijeron),  por- 
que sepa  que  aquel  hombre  le  llevaba  engañado  para  echarle  en 
el  mar/  Y  era  así,  que  además  de  haberlo  él  dicho»  para  esto  sólo 
era  la  prevención  del  barco;  y  dejándome  llevar  de  los  tres,  el 
otro  daba  voces  que  no  fuese,  diciendo  que  también  me  llevaban 
encañado,  y  casi  estuve  determinado  de  no  ir  de  mi  voluntad  con 
ninguno,  sino  que  me  llevase  el  que  más  pudiese;  pero  acordán- 
dome de  la  fidelidad  del  Señor,  parace  que  sentí  en  el  corazón  que 
no  era  así  como  decía  el  del  barco,  y  que  él  solo  era  el  que  por 
todos  caminos  me  quería  engañar;  y  al  fin,  de  que  vio  que  yo 
no  quería  embarcarme,  fué  á  llamar  gente  para  que  me  prendiesen; 
pero  los  tres  anduvieron  tan  puntuales,  que  en  menos  de  un  cuarto 
de  hora  me  llevaron  cerca  de  una  legua  de  la  Ciudad  y  me  pu- 
sieron en  casa  de  un  gentil  que  tenía  por  allí  labranza,  y  le  en* 
comendaron  mucho  que  tuviese  cuidado  conmigo.  Fué  en  esta  oca- 
sión tan  grande  mi  cansancio,  fatiga  y  angustia  que  entendí  que 
había   llegado   la  hora  de    salir    de  esta    vida   mortal. 

"Al  fin,  vuelto  en  mí,  y  confortado  con  la  refección  que  me  dio 
el  infiel  y  hecha  oración  al  Señor  por  la  merced  que  me  había 
hecho  de  librarme,  recostado  en  una  pobre  cama,  me  dormí*  Pero 
apenas  me  había  quedado  dormido,  cuando  desperté  asustado,  y 
palpitándome  el  corazón,  que  no  me  podía  aquietar,  lloré  muchas  lá- 
grimas, quejándome  amorosamente  á  Nuestro  Señor  de  que  me  há- 
blese privado  de  aquel  gozo  que  yo  tenía  en  morir  con  mis  herma- 
nos, y  dejándome  entre  tantos  sustos  y  temores;  aunque  bien  cono- 
cía que  mis  pecados  eran  la  causa  de  todo.  Sosegado  el  corazón 
con  el  grande  cansancio  que  tenía,  me  volví  á  quedar  dormido  y 
tuve  un  sueño  que  me  debió  de  durar  la  mayor  parte  de  \m  noche; 
porque  tantas  cosas  que  me  pasaron,  ya  de  placer,  ya  de  tristeza, 
necesitaban   de  mucho  tiempo. 

"Parecíame  que  veía  muchas  cruces,  y  á  mis  hermanos  crucifica- 
dos en  ellas,  y  otra  en  la  cual  me  ponían  á  mí;  y  que  al  tiempo 
que  querían  levantarme  en  ella,  llegaba  Nuestro  Padre  San  Fran- 
cisco,   diciendo:    Este    no,   que  le  he  menester  yo.    Deteníame    un    poco. 
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pero  veJa  luego  correr  la  sangre  de  las  heridas  de  mis  hermanos, 
y  que  por  ellas  se  asomaban  los  corazones  abrasados  en  amor  de 
Dios  que,  á  mi  parecer,  despedían  llamas.  Yo  no  sentía  nada  de 
esto  en  ei  mío,  y  creyendo  que  hasta  que  me  crucificasen  no  había 
de  sentir  aquel  fuego,  volvía  otra  vez  como  porfiando  que  me  pu- 
siesen en  la  cruz,  y  así  me  parece  que  lo  hacían,  con  lo  cual  me 
alegraba  mucho;  pero  de  que  veía  que  otia  vez  me  volvía  á  quitar 
Nuestro  Padre  San  Francisco,  me  entristecía;  y  en  esto  debí  de 
estar  mucha  parte  del  tiempo  hasta  que  como  con  fuerza  me  quita- 
ron de  la  presencia  de  mis  hermanos  y  me  llevaban  por  montes  y 
escondrijos,  y  que  andaba  como  fugitivo,  triste,  melancólico  y  per- 
seguido   de    gentil    en  gentil,    sin   hallar  consuelo  alguno, 

"Con  esta  aflicción  desperté*,  y  luego  me  puse  ¡l  considerar  en  el 
sueño;  y  aunque  le  tenía  por  tal,  no  le  podía  echar  de  rnf;  y  siendo 
ya  de  día,  vino  un  mancebo  japón,  cristiano,  que  así  que  me  vio, 
comenzó  ú  llorar;  y  como  yo  estaba  dispuesto,  no  hubo  menester 
más  para  hacer  también  lo  mismo,  aun  sin  saber  porque  el  mozo 
lloraba*  Luego  me  dijo  cómo  venía  de  con  los  Santos  Mártires,  que 
iban  ya  camino  de  Nangasaqui,  y  no  acababa  de  ponderar  la  alegría 
y  gozo  con  que  iban,  como  si  fueran  ;1  un  gran  convite,  que  asi 
lo  explicaba  el  japón,  deshaciéndose  juntamente  en  ligrimas;  lo  cual, 
aunque  todo  lo  oía  yo  con  gusto,  por  otra  parte  parecía  que  se  me 
partía  el  corazón,  no  sé  si  de  envidia  santa,  ó  del  amor  que  les 
tenía,  Dióme  entonces  una  carta  del  Sanio  Comisario,  y  aun  antes 
de  saber  to  que  decía  en  ella,  sentí  notable  consuelo  en  mí  alma; 
porque  el  amor  que  yo  le  tenía  y  concepto  grande  de  su  santidad, 
me  obligaba  á  hacer  grande  aprecio  de  todas  sus  cosas,  y  sus  car- 
tas las     guardaba  como  reliquias.    La  carta   decía: 

hermano  carísimo:  Nuestro  Seflor  le  consuele  y  sea  en  su  com- 
pañía. Aunque  siento  mucho  la  soledad  que  V.  C.  padecer;!  con  la 
ausencia  de  sus  hermanos,  todavía  espero  en  Nuestro  Seflor  que  como 
á  verdadero  obediente  le  favorecerá  y  se  ni  en  su  ayuia.  Yo  y  estos 
hermanos  vamos  muy  edificados  de  su  buen  espíritu  en  querer  mo- 
rir en  nuestra  compañía,  pero  mucho  más  en  que  haga  la  obediencia, 
quedándose  para  consuelo  de  los  cristianos;  porque  como  la  per- 
fección 6  el  servir  á  Dios  perfectamente  no  consiste  en  hacer  nues- 
tra voluntad  ni  en  lo  que  nosotros  queremos  servirle,  sino  en  lo  que 
su  Divina  Majestad  quiere  que  le  sirvamos,  de  ahí  es  que  confor- 
mándose V.  C.  con  la  Divina  Voluntad,  aunque  le  parezca  que  no 
hace  nada  andanl  siempre  mis  acertado  y  h*r¿  mucho,  y  tanto 
como  dice  San  Dionisio:  Divinissímxm  ommum  divinwum  tst  D¿¿  coop?- 
rxiúrem  fi¿n\   Y  haciendo  V.  C.  todo  lo  qu*    fuere   posible   por   la    sil- 
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vacian  de  las  almas  que  Él  con  su  sangre  redimir»,  cooperará  eo 
alguna  manera  á  la  redención,  y  podrá  decir  con  San  Pablo;  Aéim- 
¡íleo  gtu£   iianni  ptissio/iióus   Christi. 

*Y  en  fin,  hermano  carísimo,  por  ahora  conviene  para  el  servicio 
de  Dios,  provecho  y  utilidad  de  las  almas,  se  queden  algunos  her- 
manos escondidos  para  el  consuelo  de  estos  cristianos  que  quedan 
en  gran  peligro  de  cuerpo  y  alma;  y  aunque  convino  que  no  huyé- 
semos, sino  que  hiciésemos  rostro  á  la  persecución  para  ejemplo  y 
ánimo  de  los  cristianos,  todavía  importaría  el  que  del  todo  no  quedasen 
los  hrjos  defraudados  de  la  presencia  del  padre  espiritual  y  destituidos 
da  toda  doctrina,  particularmente  en  tiempo  de  persecución.  Y  si  no 
nos  hubieran  cogido  tan  de  repente,  diera  orden  de  que  otro  se 
quedase  y  escondiese;  mas  no  nos  dieron  lugar  para  esto,  y  aunque 
he  mandado  lo  mismo  á  los  de  Nangasaqui,  no  %é  si  mi  carta  llegará 
i  tiempo  que  lo  puedan  hacer,  o  si  les  habrán  dado  lugar  para  esto, 
que   también   me   dicen  que  están   presos* 

'Y  así,  hermano  carísimo,  Nuestro  Señor  ordenó  que  quedará  V.  C 
fuera  de  registro  para  que  pudiese  acudir  á  esta  necesidad  tan 
grande;  y  esta  ha  sido  la  causa  de  no  haber  yo  correspondido  con 
su  buen  espíritu  y  deseo,  y  entiendo  que  no  le  faltará- ocasión  en  que 
se  le  cumpla;  porque  ya  sabrá  que  cuando  nos  intimaron  la  sentencia 
en  Osaca,  nos  dijeron  que  mandaba  también  el  Emperador  que  los 
que  hasta  aquí  se  han  hecho  cristianos  mueran,  y  los  que  se  hicieren 
en  adelante,  ellos  y  toda  su  generación:  con  que  por  lo  menos  los  cris- 
tianos que  nosotros  hemos  hecho  en  Meaco  y  Osaca  morirán.  Y  asi 
dice  la  pública  voz  y  fama,  porque  el  Emperador  se  ha  airado  mucho 
contra  todos  los  cristianos,  y  en  especial  contra  los  nuestros,  por  los 
malos  informes  de  los  gobernadores,  y  que  están  ya  registrados  la 
mayor  parte.  Por  lo  cual,  V.  C.  esté  muy  advertido  en  esto,  de  que 
si  se  ejecutare  esta  sentencia,  como  sospechamos  se  ejecutará  presto, 
acuda  á  Meaco  ó  a  otra  cualquiera  parte,  donde  fuere  mayor  el 
numero,  á  confesar,  animar  y  exhortar  á  los  cristianos;  y  allí  con  ma- 
yor cuidado,  á  donde  hubiere  mayor  necesidad,  no  desamparándoles 
en  el  peligro  por  huir  de  él,  sino  haciendo  oñcio  de  buen  pastor.  Bo- 
ñus  pastor  ponit  a  ni  mam  pro  ovibus  su/s,  mercenarias  auiem  fugit  etc.  Y  para 
esto,  todas  las  diligencias  que  viere  que  conviene  hacer,  las  haga; 
porque  importa  mucho  acudir  á  la  salvación  de  las  almas  que 
Cristo  Nuestro  Señor  redimió  con  su  preciosa  sangre. 

'Y  vuelvo  á  advertir  á  V.  C,  que  no  deje  de  hacer  todo  lo  que  pa- 
reciere que  conviene  para  este  efecto,  y  sobre  todo,  lo  que  Dios  Nues- 
tro Señor  le  inspirare;  porque  mire  que  es  muy  buen  Maestro,  y  se- 
gún es  su  grande  Bondad  y  Misericordia,  mientras  más  solo  y  desam- 
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parado  se  halle,  le  ha  de  fa\orecer  más  é  inspirarle  lo  mejor  y  más 
conveniente  para  su  aírna  y  las  de  sus  prójimos  por  cuyo  amor  ha 
sacrificado  su  voluntad,  Y  porque  si  se  Mostrase  con  el  hábito,  podrfa  ser 
que  le  echasen  luego  mano  y  le  encarcelasen  ó  desterrasen,  y  no  pu- 
diese acudir  A  la  necesidad  de  los  cristianos,  por  tanto,  si  consideradas 
bien  las  circunstancias  le  pareciere  que  conviene  mudarse  el  hábito  v 
quitarse  la  corona,  lo  podrá  hacer  con  la  bendición  de  Dios  y  mía;  y  si 
también  viere  que  todavía  va  la  sentencia  del  Rey  adelante,  y  se  ejecuta 
en  los  cristianos  con  el  rigor  que  nos  tememos,  y  Vuestra  Caridad  viere 
que  para  animarlos  más  es  conveniente  que  el  Padre  vaya  delante  de 
sus  hijos  que  engendró  en  la  sangre  de  Jesucristo  Nuestro  Redentor, 
dándoles  ejemplo,  como  lo  hizo  también  el  mismo  SeBor,  que  mu- 
riendo primero  por  la  honra  del  Padre  y  por  el  amor  que  nos  tenía, 
nos  dejó  ejemplo  de  lo  que  habíamos  de  hacer  por  amor  de  Él  y  de 
las  almas  que  redimió,  con  la  bendición  de  ¿ios  y  de  N.  P.  S.  Fran- 
cisco y  la  mía,  manifieste  el  hábito  de  Nuestra  Sagrada  Religión,  aunque 
hasta  entonces,  porque  convenía  así,  le  haya  encubierto;  porque  en  tales 
ocasiones  no  conviene  encubrirse  ni  dejar  diligencia  que  se  juzgue  ser 
conveniente,  así  para  animar  y  confortar  á  los  fieles  como  para  con- 
fundir á  los  infieles,  y  justificar  en  todos  la  causa  de  Dios. 

'Por  lo  cual,  V.  C.  esté  muy  dispuesto  y  aparejado  para  lo  que  su- 
cediere, y  se  encomiende  muy  de  veras  á  Nuestro  Se3or,  que  Él  le  en- 
señará é  inspirará  lo  que  conviene,  y  eso  será  siempre  lo  mejor  y  más 
provechoso;  y  no  hay  que  fiarse  de  su  saber,  prudencia  y  experien- 
cia, que  no"  vale  todo  eso  nada  en  tales  casos  que  no  se  previene  la 
mitad  de  lo  que  es  ó  ha  de  suceder,  y  Dios  sí  que  lo  ve  todo  de  muy 
lejos,  y  conforme  á  esto  inspira  y  gobierna  á  los  que  se  quieren  de- 
jar gobernar  de  Él,  y  no  tienen  confianza  de  sí. 

'Acá  nos  llevan  por  tierra  á  Nangasaqui  con  hartos  trabajos  de 
fríos  é  incomodidades  de  caminos;  pero,  aunque  padecemos  mucho, 
vamos  todos  muy  consolados  y  alegres  en  el  Señor  á  morir  por  su 
amor.  ;É1  sea  nuestro  amparo  usque  ad  ipstus  conspectum!  Esa  carta 
que  va  sin  firma  me  envió  el  Padre  Morejón;  V.  C.  la  lea  y 
la  envíe  á  Luzón.  Á  Dios  hermano  carísimo,  Nuestro  Señor  le  con- 
suele, que  á  no  estar  cierto  que  su  quedad  ha  de  ser  de  mucho  ser- 
vicio de  Nuestro  Sefior  y  de  esta  cristiandad,  yo  hubiera  correspon- 
dido á  su  buen  espíritu  de  querer  morir  por  su  amor;  pero  yo  le  doy 
palabra  de  serle  muy  fiel  amigo  ante  aquel  Divino  SeBor,  cuya  cara 
espero  ver  muy  presto,  fiado  en  su  infinita  Misericordia.  De  este  ca- 
mino   de  Nangasaqui,  diez  de  Enero'. 

"Recibida  esta  carta,  en  la  primera  ocasión  que  se  ofreció,  me  partí 
para   Meaco,  y  sabe  Dios  con  qué  trabajo,  con  qué  peligro,    con   qué 
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aflicción,  y  hállelo  (á  Dios  gracias)  todo  quieto:  á  las  mujeres  de  tos 
Mártires  ya  puestas  en  libertad,  y  los  cristianos  tnuy  quietos,  y  todo 
como  sí  solamente  la  persecución  de  los  frailes  hubiera  sido  ruido*  he- 
chizo, para  echar  la  Religión  de  San  Francisco  de  Japón.  Visto  esto 
y  considerando  que  por  echarme  á  mí,  por  ventura  se  levantaría  otro 
ruido  y  tormenta  peor  que  la  pasada,  determiné  de  bajar  en  secreto 
á  Nangasaqui  por  si  podía  coger  las  reliquias  de  mis  hermanos  y  en- 
viarlas á  Manila,  y  pedir  compañeros,  dando  razón  del  estado  en  que 
estaba  esta  cristiandad. 

"Para  esto  me  puse  en  camino,  y  sabe  Dios  que  con  esperanzas  de 
hallar  algún  farvor  y  arrimo  en  los  que  antes  me  perseguían,  cre- 
yendo que  la  vida  y  muerte  de  mis  gloriosos  hermanos  habría  ya 
dado  alguna  luz  para  el  desengaño,  juzgando  ya  por  digno  de  ala- 
banza lo  que  antes  miraban  con  ojos  de  carne  y  sangre  y  como 
cosa  de  vituperio;  mas  ya  que  por  entonces  no  fué  así,  algún  día  co- 
nocerán su  ignorancia  y  los  gentiles  también,  ministros  de  esta  perse- 
cución, la  honra  que  es  padecer  por  Cristo,  viendo  á  los  que  tenían 
por  malhechores  puestos  entre  los  hijos  de  Dios  en  el  Cielo,  corona- 
dos de  la  corona  del  martirio  y  premiada  su  pobreza,  juzgada  de  los 
necios  por  vileza,  con  la  riqueza  de  los  tesoros  celestiales;  y  su  hu- 
mildad y  menosprecio  de  sí  mismos,  por  lo  cual  eran  desestima- 
dos de  los  poderosos  del  mundo,  será  ensalzada  con  incomparable 
gloria  conforme  á  la  palabra  infalible  de  Cristo  Nuestro  Señor. 

Llegado,  pues,  á  Nangasaqui,  rae  fui  ¿en  casa  de  un  devoto  cristiano 
con  todo  secreto,  y  allí  envié  una  carta  al  Padre  Viceprovincial  de  la 
Compañía,  rogándole  que  me  hiciese  caridad  de  prestarme  un  orna- 
mento para  decir  Misa  secretamente  sin  que  nadie  me  viese.  Respon- 
dióme que  no  sería  posible  encubrirme,  y  así  lo  vi  muy  en  breve,  por- 
que dieron  aviso  al  Gobernador  gentil  de  la  Ciudad,  y  por  su  orden 
me  echaron  de  dos  casas  de  portugueses  á  donde  decía  Misa,  y  me 
quitaron  el  recado;  y  queriéndome  ir  á  ver  con  el  embajador  que  ha- 
bía venido  de  Manila  al  emperador  Taycosama,  no  sólo  no  me  deja- 
ron ir  á  Firando,  á  donde  decían  que  estaba,  mas  me  pusieron  guar- 
das y  estuve  sin  decir  Misa  algunos  meses,  y  después  me  encarcela- 
ron, y  últimamente  me  desterraron  de  Japón  á  Filipinas,  ya  se  ve  con 
cuanto  sentimiento  de  mi  corazón,  viendo  que  por  mis  pecados  (que 
estos  creo  que  han  sido  la  causa  de  todo)  no  había  merecido  ser  mar* 
tir  con  mis  hermanos,  ni  merecía  ser  mártir  de  la  obediencia,  ejerci- 
tando por  ella  y  por  la  caridad  lo  que  mi  Santo  Prelado  me  cenia 
encomendado;  lo  cual  deseaba  yo  también  sobremanera,  porque  la  ma- 
nifiesta necesidad  en  que  quedaba  aquel  paganismo  de  predicadores 
y  ministros  dtl  Santo  Evangelio  me  engendraba  tanta  compasión,  que 


Digitized  by 


Google 


Crónica  del  P*  Sakta  Inés. 


js« 


quisiera  yo  no  sólo  sacrificar  mi  vida  de  voluntad  y  por  devoción  en 
aquel   ministerio,     mas   me  veía  obligado  en  conciencia. 

"Finalmente,  salí  de  aquel  Reino,  y  después  de  haber  padecido  al- 
gunos  trabajos  en  la  navegación,  ordenó  Nuestro  Sefior  que  el  navio 
en  que  yo  venia  arribase  ¡l  Macan,  donde  hallé  á  mis  hermanos  y 
compañeros  que  habían  ido  desterrados;  y  por  algunos  favores  nos 
dejaron  á  todos  libres,  y  nos  volvimos  A  Manila,  de  donde  había 
salido  para  Japón  más  había  de  tres  años  á  predicar  el  Santo  Evan- 
gelio; y  con  la  ayuda  del  Señor  espero  volver  allá  otra  vez  muy 
presto/' 

Hasta  aquí  la  relación  de  rr.  Jerónimo  de  Jesús  en  razón  de  su 
quedada  en  el  Japón  por  orden  del  Santo  Comisario*  Adelante  se 
pondní  lo  que  resultó  de  ella,  y  el  grande  bien  que  hizo  Nuestro 
Seüor  á  aquella  cristiandad  mediante  este  religioso,  y  por  ahí  se 
conocerá  que  no  fué  sola  disposición  humana  el  haberle  mandado 
San  Pedro  Bautista  quedar  escondido,  sino  particular  acuerdo  del 
Cielo,  pues  tuvo  tan  admirables  efectos  como  diremos  adelante,  no 
esperados  ni  imaginados  en  tan  breve  espacio  de  tiempo,  Y  porque 
aquí  hace  mención  de  los  demás  religiosos  que  no  entraron  en  el 
martirio,  y  por  ventura  deseará  alguno  saber  qué  se  hizo  de  ellos 
me  ha  parecido  dar  breve  razón  de  todo  lo  que  les  sucedió  hasta 
volver  á    Manila,   para  lo   cual  es  el  capítulo  siguiente. 
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Capítulo  Xlí. 

DE    LO    (¿HE    SUCEDIÓ    A    LOS    DEM¿5    RELIGIOSOS    QUE    ESTABAN    EN    EL     (AWÍN* 


NCE  eran  los  religiosos  franciscos  que  se  hallaron  en  el 
Japón  at  tiempo  de  esta  persecución  y  de  solos  los  seis 
que  estaban  en  Meaco  y  Osaca  hicieron  caso  y  echaron 
mano  para  crucificarlos,  se¿ún  hemos  dicho,  dejando  otros 
cinco  que  había  comprendidos  también  en  la  misma  sentencia;  los 
tres  en  el  puerto  y  ciudad  de  Nangasaqui  cuyos  nombres  son< 
Fr.  Agustín  Rodríguez,  Fr.  Bartolomé  Ruiz  y  Fr,  Marcelo  de  Ri- 
vadeneira;  y  los  otros  dos  en  los  alrededores  de  Meaco  y  Osaca  que 
se  decían:  Fr,  Jerónimo  de  Jesús  y  Frt  Juan  Pobre;  y  quien  no 
supiere  lo  que  les  sucedí^  por  ventura  dirá  que  fué  la  razan,  por- 
que, corno  entendía  el  Emperador  tirano  que  estaban  en  Nan^asa* 
quit  donde  había  mucha  población  de  cristianos  de  fuera  del  Reino, 
presumiría  que  ocupados  en  predicarles,  no  tendrían  cuidado  con  sus 
japones;  y  cuando  quisiesen  tenerle,  viendo  lo  que  por  r,us  compañe- 
ros había  pasado,  por  no  verse  en  otro  tanto,  tes  dejarían  y  se  irían 
del   Reino. 

Si  ello  fué  así,  Dios  lo  sabe:  lo  que  todos  sabemos  es  que,  cuando 
los  Santos  Mártires  llegaron  a  Nangasaqui  á  ser  crucificados,  no  esta- 
ban ya  en  aquella  Ciudad  ninguno  de  los  cinco  religiosos  sus  compa* 
ñeros,  permitiéndolo  así  la  Divina  Clemencia,  que  por  sus  ocultos  juk 
no  quiso  que  por  entonces  alcanzasen  la  corona  de  Mártires;  aunque 
tampoco  les  faltó  su  género  de  martirio,  como  luego  veremos,  que,  si 
eüo  no   fuera  confiadamente,  me  atrevo  í  decir   que   todos,  si  les  diera 
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lugar,  se  ofrecieran  de  bonísima  gana  á  morir  (°)  en  compafíía  de 
aquel  santo  y  bien  ordenado  escuadrón.  Del  uno  de  ellos,  que  era 
Fr,  Jerónimo  de  Jesús,  ya  hemos  visto  en  el  capítulo  antecedente  las 
diligencias  que  hizo  para  morir  en  compañía  de  sus  hermanos,  y  por 
éste  quiero  juzgar  á  todos  los  demás,  que  no  tenían  menos  deseo  de 
morir  en  tan  justa  demanda,  como  es  la  predicación  y  promulgación 
del  Evangelio;  y  en  cuanto  á  las  diligencias  para  ser  participantes  de 
tan  gloriosa  corona,  no  sé  que  ninguno  les  hiciera  ventaja,  á  no  ha- 
berles atajado  los  pasos,  como  se  verá  en  la  relación  de  lo  que  les 
sucedió    en   esta   ocasión  y  persecución» 

Y  comenzando  por  los  tres  de  Nangasaqui3  sucedió  que,  habiendo 
Taycosama  declarado  su  intento  de  la  manera  que  habernos  dicho, 
condenando  A  los  Padres  franciscos  y  perdonando  á  los  de  la  Com- 
pañía, envió  orden  a  Fezarnburo,  gentil,  lugarteniente  ó  acompañado 
de  Tarazava,  su  hermano,  gobernador  de  Nangasaqui,  de  todo  lo 
que  había  de  hacer  acerca  de  los  cristianos  y  predicadores  del 
Santo  Evangelio,  avisándole  también  que  estuviese  apercibido,  por- 
que dentro  de  pocos  días  le  haría  llevar  los  frailes  de  San  Fran- 
cisco á  Nangoya,  donde  él  asistía,  para  que  desde  allí  los  llevase 
i  Nangasaqui,  donde  los  habían  de  crucifican  Con  este  aviso  le 
llegó  también  el  de  los  regentes-gobernadores  en  que  le  declaraban 
la  voluntad  del  Rey,  y  le  mandaba  que  en  ninguna  manera  dejase 
pasar  á  Meaco  ningún  religioso  á  predicar  el  Evangelio  y  Ley  de 
los  cristianos,  ni  menos  consintiese  que  en  toda  su  gobernación  se 
predicase. 

Recibido  el  despacho  del  Rey  y  de  su  consejo,  hizo  Fezamburo 
llamar  á  su  sustituto  ó  alcalde  mayor  y  á  otros  dos  ministros  re- 
gidores de  la  misma  tierra  y  al  Padre  Juan  Rodríguez  de  la  Com- 
pañía, intérprete  que  era  de  Taycosama,  y  notificando  á  todos  la 
cédula  real,  dio  al  Padre  Juan  Rodríguez  el  cargo  y  cuidado  de 
que  los  demás  Padres  de  su  Religión  no  anduviesen  predicando  ni 
se  conmoviesen,  porque  de  lo  contrario,  podían  todos  ellos  correr 
mucho  peligro,  A  los  dos  regidores  mandó  que  rigurosamente  pro- 
hibiesen y  velasen  sobre  ello,  de  manera  que  ningiín  japón  fuese  á 
la  iglesia,  ni  se  hiciesen  congregaciones  de  cristianos,  ó  algón  otro 
acto  exterior  que  pudiese  ser  notado  de  los  gentiles,  porque  no 
fuese    á   oídos   del    Emperador  y    se    indignase   con    todos, 

Y  finalmente,  después  de  larga  consulta,  did  orden  al  susti- 
tuto  6   alcalde   mayor    que   á    los    tres    religiosos    de     San    Francisco 


(*}     Ninguno    al    menos,     no   abante     de    saber    citaban    todos    condenados    á    muerte-, 
trató    de  huir,    ni  de  esconderse.    (Nota    del    Colector). 
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que  inoraban  en  su  convento  de  Nangasaqui  los  hiciese  salir  fuera 
y  retirarse  al  navio  de  los  portugueses  de  la  India  que  estaba 
allí  surto;  y  cuando  no  quisiesen  de  grado,  los  hiciese  por  fuerza, 
compeliendo  á  unos  y  á  otros:  1  los  religiosos  que  se  embar- 
casen, y  aí  capitán  de  la  nao  que  los  recibiese;  y  si  por  ea*o 
que  alguno  de  ellos  huyese,  le  pregonase  y  mandase  buscar  y  en- 
tregar al  señor  gobernador  del  pueblo  donde  fuese  hallado,  por- 
que no  fuese  el  segundo  yerro  peor  que  el  primero.  Ejecutó 
con  los  religiosos  el  ministro  tan  puntualmente  lo  que  le  fué  man- 
dado, que  sin  aguardar  términos  de  justicia  y  razón,  y  bastar  nin- 
guna para  con  él  para  dejarlos  ir  siquiera  á  despedirse  al  cole- 
gio de  la  Compañía,  ni  aun  dejarles  ir  buenas  á  buenas,  y  sin  dar- 
les lugar  á  la  menor  cosa  del  mundo,  les  hizo  salir  de  su  con- 
vento  y   llevar  por  aquellas   calles    con   harta  ignominia  y  afrenta. 

Mostraron  los  cristianos  en  esta  ocasión  su  acostumbrado  fervor 
y  espíritu  y  deseo  del  martirio,  que  no  sufriéndoles  el  corazón  ver 
ultrajar  á  sus  padres  y  maestros  sin  entrar  á  la  parte  con  ellos, 
publicaban  su  santidad  é  inocencia  y  abominaban  la  osadía  y  atre- 
vimiento de  los  gentiles,  y  pospuesto  todo  temor  y  miedo,  se  iban 
á  meter,  como  dicen,  á  la  boca  de  la  muerte  para  acompañar  á  sus 
maestros  si  ellos  muriesen.  No  había  medio  de  apartarlos  de  los 
religiosos,  aunque  eran  muchos  los  palos  que  los  impíos  verdugos 
les  daban,  y  sobre  toda  ponderación  los  escarnios  y  vituperios  que 
les  hacían,  teniendo  por  mejor  padecer  esto,  por  no  privarse  de 
su   compañía:    tai    era    el   amor   que    los   tenían. 

Movíales  á  devoción  y  ternura  el  esfuerzo,  valor  y  alegría  suma  con 
que  el  santo  y  venerable  viejo  Fr.  Bartolomé  Ruiz  padecía  aquella 
ignominia,  que  siendo  ya  de  más  de  setenta  años,  lleno  de  enferme- 
dades y  achaques,  con  un  Cristo  en  las  manos,  no  cesaba  de  predi- 
car, sin  ser  poderosas  las  muchas  fatigas  que  iba  padeciendo,  ocasio- 
nadas las  unas  de  sus  muchos  años  y  enfermedades,  y  otras  de 
las  vejaciones  de  los  verdugos,  que  los  hacían  andar  más  que  de 
paso  por  aquellas  calles,  para  aprisionar  su  lengua,  cesando  de  pre- 
dicar y  consolar  á  aquellos  cristianos  que  tampoco  cesaban  de  llorar, 
parte  de  compasión  en  ver  así  ultrajados  á  sus  maestros,  y  parte 
de  devoción  por  el  fervor  y  alegría  grande  que  mostraban  en  medio 
de  sus    trabajos. 

Llegados  al  navio,  fueron  entregados  al  capitán  de  él,  para  que 
los  guardase  y  no  dejase  salir  fuera;  y  luego  se  dio  público  pregón 
que  ningún  barco  ó  salva  ni  otra  cualquiera  embarcación  los  vol- 
viese íl  tierra,  so  pena  de  la  vida.  De  allí  á  poco  llegó  una  carta 
del    Santo   Comisario,    que   venía  ya   camino    de   Nangasaqui,    en   que 
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les  mandaba  que,  si  posible  fuese,  uno  o  dos  de  ellos  se  escondie- 
sen para  confortar  y  consolar  á  los  cristianos  en  ia  persecución  ge- 
neral que  se  esperaba,  encargándoselo  con  las  mismas  circunstancias 
que  se  lo  había    mandado   á    Fn  Jerónimo»   según   que  cía  ya   referido. 

Por  entonces  parecía  imposible  Id  ejecución  del  mandato  por  ser 
tan  rigurosa  la  pena  que  había  puesto  et  Juez  al  que  los  sacase  del 
navio;  pero  tenían  de  su  parte  al  capitán,  que,  á  fuer  de  cris- 
tiano y  devoto  de  Nuestra  Sagrada  Religión,  sentía  notablemente 
tener  presos  á  los  religiosos  en  su  misma  nao  por  orden  de  un 
gentil,  contra  el  cual  se  enfurecía  sobremanera,  y  contra  todos  los 
que  le  habían  dado  semejante  arbitrio  y  habían  dado  parte  en  aquella 
pasión,  renegando  por  instantes  de  los  respetos  humanos  é  intereses 
temporales  que  le  ataban  las  manos  para  no  poder  obrar  con  toda 
resolución,  conforme  él  echaba  de  ver  que  importaba  aquella  cristian- 
dad, dejando  ir  libres  á  los  religiosos  ó  por  lo  menos  alguno  de  ellos, 
según  decía  el  Santo  Comisario  en  su  carta.  Mas  al  fin,  prevaleciendo 
su  cristiandad  y  celo  á  cuanto  se  le  proponía  en  contrarío,  dio  orden 
cdmo  Fr.  Marcelo  de  Rivadeneira  saliese  fuera  y  se  huyese,  como  lo 
hizo,  andando  escondido  entre  arboledas  y  cañaverales;  el  cual,  viendo 
que  no  podía  pasar  de  aquella  manera  ni  vivir  mucho  tiempo,  se 
manifestó  á  un  gentil  conocido  para  que  le  encaminase  la  tierta 
adentro  y  después  á  algunos  cristianos,  y  todos  se  excusaron,  consi- 
derando la  dificultad  tan  grande  que  había  en  el  caso,  ni  menos  á 
tenerle  en  su  casa,  hasta  que,  finalmente,  se  manifestó  á  dos  por- 
tugueses,  que  fué"  lo  mismo  que  ponerse  en  manos  de  la  justicia; 
porque  á  título  de  piedad,  ellos  mismos  solicitaron  que  se  volviese 
á  la  nao,  y  al  fin  lo  hizo,  no  de  su  voluntad,  sino  impelido  de 
los  ministros  de  la  justicia  que  luego  supieron  su  huida.  De  allí  á 
adelante  se  pusieron  guardias  dentro  del  navio,  que  de  día  y  de 
noche    no   los   perdían  de   vista. 

Aquí  estuvieron  sesenta  y  siete  días,  á  vista  del  glorioso  triunfo  que 
estaban  publicando  sus  hermanos  con  sus  compañeros,  que  de  allí  á 
poco  fueron  crucificados,  renovándoseles  siempre  que  los  veían,  el 
dolor  de  no  haberíos  acompañado;  aunque  no  por  eso  dejaban  de 
mirarlos  y  remirarlos,  porque  si  por  una  parte  les  causaba  dolor, 
por  otra  les  consolaba  y  recreaba;  y  así,  en  despertando,  su  primera 
diligencia  era  salir  al  combiís  de  la  nao  y  tender  la  vista  hacia 
aquel  crucificado  escuadrón  que  estaba  en  distancia  proporcionada,  y 
con  un  humilde  y  piadoso  sentimiento  y  envidia  santa,  d*ban  amo- 
rosas quejas  á  Nuestro  Señor  porque,  habiendo  sido  sus  compañeros 
en  la  predicación  del  Evangelio,  no  lo  eran  en  su  gloriosa  muerte. 
Luego    hacían    muchos    actos    de   humildad,    y    con    profundo    renJi- 
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miento  veneraban  1os  incomprensibles  juicios  de  Dios,  considerando 
que  como  ei  martirio  es  singular  merced  y  favor  sU)Ot  le  hace  á 
quienes  es  servido  y  de  la  manera  que  El  quiere;  de  quien  se  puede 
decir  to  que  de  la  predestinación  dice  el  Apóstol:  Non  V6ÍmÍ4S%  tuqm 
ttfffi#fist    sal  mtsiri'níis  tsf   Dei   ( Rvm.    /A\    16J. 

Con  esto  se  compadecía  derramar  muchas  ligrimas,  prorrumpir 
en  afectuosos  suspiros  y  dar  grandes  sollozos  y  gemidos  que  enter- 
necían y  quebrantaban  el  corazón  á  cuantos  los  veían.  Por  otra 
parte  se  consolaban  con  las  esperanzas  que  tenían  que,  sí  los  habían 
perdido  en  la  tierra,  los  tenían  ganados  y  seguros  en  ei  Cielo, 
donde  les  serían  mis  propicios  con  su  intercesión,  que  si  vivieran 
y  gozaran  en  esta  vida  de  su  agradable  trato  y  conversación.  Fi- 
nalmente, la  memoria  de  los  muchos  tormentos  y  penas  que  habían 
padecido  sus  Santos  Hermanos  hasta  dar  la  vida  en  aquellas  cruce* 
que  estaban  mirando,  les  servía  de  estímulo  para  llevar  con  pacten- 
cU  aquella  pequeña  cruz  que  en  su  prisi-ín  padecían;  y  en  ser  por 
la  predicación  del  Santo  Evangelio  les  era  de  tan  gran  consueto, 
que  el  no  ser  mayor,  era  lo  que  les  causaba  mayor  pena  y  dolor. 
Consoláronse  también  mucho  con  la  presencia  de  su  buen  hermano 
Fr.  Juan  Pobre,  que,  por  orden  del  mismo  Gobernador,  fué  llevado 
preso  en  la  nao  en  que  los  tres  estaban,  habiéndole  asimismo  Nues- 
tro Señor,  por  sus  altísimos  juicios,  librado  de  la  persecución  en 
ocasión    que   andaba   más   en  medio  de  ella. 

Había  estado  antes  este  animoso  fraile  en  el  Japón,  y  el  Santo 
Comisario  Fr.  Pedro  Bautista*  le  había  enviado,  con  el  mérito  de  la 
santa  obediencia,  con  recaudos  de  importancia  á  esta  su  Provincia  de 
San  Gregorio  de  Filipinas,  y  de  aquí  iba  con  los  mismos  á  España 
en  el  galeón  San  Felipe  en  compañía  del  Santo  Mártir  Fr.  Felipe 
de  Jesús.  Verdaderamente  que  aquí  se  pasma,  encoge  y  rinde  el 
juicio  más  remontado,  considerando  que,  habiendo  Nuestro  SeSor 
vuelto  á  este  santo  Religioso  por  tan  extraños  medios  al  Japón,  li- 
brándole en  el  camino  de  tantos  peligros  de  muerte,  que  parece  que 
le  iba  Su  Majestad  guardando  para  esta  buena  ocasión  de  mártir, 
no  quiere  servirse  de  él,  y  se  sirve  de  Fr.  Felipe,  su  compañero, 
que  nunca  había  estado  en  el  Japón,  y  poco  tiempo  en  la  Reli- 
gión: secretos  son  del  Altísimo  que  sabe  la  predestinación  de  cada 
uno,   y  quiere   que    le    gocemos   por  diferentes    caminos. 

¡Oh  cuantas  veces  (¡válgame  Dios!)  y  con  qué  fortaleza  y  espíritu 
se  andaba  el  fervoroso  Pobre  ofreciendo  tras  cada  paso  á  la  muerte, 
porfiando  contra  el  cuidado  que  tenían  de  su  vida  los  españoles  del 
navio!  ¡Él,  como  oveja  desvalida,  por  juntarse  con  la  manada  que  llevaba 
escogida   para  su  Padre  Eterno  el    Divino  Pastor  Cristo,  buscando   la 
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muerte,  y  la  muerta  huyendo  de  éV.  Venía  de  Osaea  para  Nangasaquí 
en  compañía  de  los  españoles  de  la  nao  por  habérselo  así  mandado 
el  Santo  Comisario,  y  donde  quiera  que  oía  decir,  por  aquí  van  los 
fraÜts  de  Sttn  Ftamisco  qm  han  de  tif  a  tutjictjdüs,  cuando  más  des- 
cuidados estaban,  se  tes  escabullía  de  la  cuadrilla,  y  era  menester 
para  buscarle  ir  cada  uno  por  su  parte,  porque  todos  le  necesitaban 
para  su  consuelo  y  arrimo.  Dijera  esto  muy  bien  el  alférez  Pedro 
Cátelo,  su  más  aficionado,  y  por  tanto  debía  de  tener  de  él  más 
cuidado,  librándole  todos  de  él.  Este,  pues,  fué  el  que  con  más  solici- 
tud le  buscaba  siempre  que  se  les  escabullía  por  irse  á  meter  entre 
los  Santos  Mártires,  y  habiéndole  vuelto  algunas  veres  á  !a  compañía 
de  los  españoles»  una  le  dijo  el  buen  Fr.  Juan,  derramando  muchas 
lágrimas,  que  por  qué  era  su  verdugo  y  le  quitaba  ir  á  padecer  con 
sus  hermanos.  Al  fin  le  llevaron  hasta  Nangas  aquí  donde  ellos  iban 
siempre  con  temor  de  que  no  se  les  fuese:  tal  era  su  deseo  y  ánimo 
de  morir  por  Cristo. 

En  un  pueblo  pequeño,  cosa  de  una  jornada  de  Nangasaqui,  en- 
contraron ¿i  Fez am buró,  juez,  a  quien  se  ha  dicho  estaba  sometida 
la  causa  de  los  Religiosos  Mártires,  y  preguntando  por  ellos,  con  harto 
dolor  de  todos  y  más  de  Fr.  Juan  Pobre  por  no  haberlos  encen- 
trado, le  respondieron  que  no  los  habían  visto.  Díjoles  que  bien  *e 
holgara  de  que  el  Emperador  hubiera  cometido  aquella  ejecución  i 
Otro  y  no  á  él,  porque  por  sus  dioses  juraba,  que  según  lo  que 
había  oído  decir,  aquellos  hombres  eran  buenos  y  morían  injusta- 
mente, Despidióse  dicíéndoles  que  le  hablasen  en  volviendo  él  A  la 
Ciudad,  porque  también  !e  estaba  encomendado  el  darles  las  dos- 
cientas fanegas  de  arroz  que  mandaba  el  Emperador  por  su  carta, 
y  que    también    tenia   mandado  hacer    cincuenta    cruces. 

No  le  dio  mucho  gusto  el  oír  semejantes  palabras,  porque  hechada 
hu  cuenta,  bien  cabían  ellos  en  aquel  número,  y  no  imaginaban  que 
pudieran  ser  para  otros;  porque  para  todos  los  cristianos  de  Nanga- 
saqui  eran  pocas,  y  para  los  frailes  que  allá  estaban,  muchas;  y  con- 
tándose á  sí  mismos  con  ellos,  venían  ú  hacer  la  cuenta  casi  cabal, 
ó  bien  poco  menos.  Y  aunque  el  mandarlos  aviar  para  Manila  no  se 
podía  compadecer  con  mandarlos  crucificar  en  Nangasaqui;  pero  como 
el  recelo, estaba  más  de  parte  del  engaño  que  de  la  lealtad  y  fide- 
lidad, confirmados  con  lo  que  habían  visto  acerca  de  la  hacienda  de  la 
nao,   creían  que  todo  era  añagaza  para   cogerlos  más  descuidados. 

Con  este  recelo  llegaron  i  dormir  i  una  venta,  tres  leguas  de  la 
Ciudad,  y  estando  en  lo  mejor  del  sueño,  que  sería  como  ¡1  media 
noche,  comenzó  un  gran  ruido  de  voces  y  golpes,  que  abriesen.  Aquí 
fué  su  miedo,  creyendo  que  ya  les  sucedía  lo  que  hasta  allí  eran  recelos, 
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hasta  que  oyeron  decir,  hablando  con  los  venteros,  qui_j  echasen  fuera 
á  la  gente  que  hubiese  dentro  y  desocupasen  la  posada,  porque  ve- 
nían los  presos,  y  em  forzoso  descansasen  un  rato,  porque  habían  de 
llegar  ¿i  Nangasaqui  muy  de  maitana.  Y  ya  que  contra  ellos  no  era 
el  roído  y  tropel  de  gente,  quisieron  tos  españoles  aguardar  á  los 
Santos  Mártires,  y  sobre  todo  Fr.  Juan  Pobre,  por  Jo  que  hemos 
dicho;  pero  no  hubo  remedio,  por  llevar  orden  de  que  no  dejasen  que 
alguno  del  galeón  perdido  hablase  con  ellos.  Con  lo  cual,  aunque  el 
tiempo  era  desacomodado  y  trabajoso  y  el  general  en  Termo,  se  hu- 
bieron de  partir  sin  saber  camino  y  bien  afligidas  del  frío  por  ser 
en  el   rigor  del    invierno. 

Vista  por  Fr.  Juan  Pobre  tan  buena  ocasión,  disimula  como  pudo 
hasta  la  Ciudad,  donde  llegaron  antes  de  amanecer,  y  ayudado  de 
la  oscuridad,  hurto  el  cuerpo  á  los  que  le  llevaban,  y  se  fué  á  en- 
contrar con  los  Santos  Mártires.  Venía  delante  Fezamburo,  á  caba- 
llo, y  como  vio  á  Fr,  Juan,  le  detuvo  y  preguntó  que  á  dónde  iba> 
''Voy  (dijo  ét)  á  meterme  con  mis  companeros  y  hermanos,  y  á  que 
sea  de  mí  lo  que  fuer<í  de  ellos. — ¿No  ves  t  replicó  el  Juez)  que 
antes  de  una  hora  los  he  de  crucificar? — Pues  me  has  de  crucifi- 
car á  mí  también  (respondió  Fr.  Juan  Pobre),  porque  si  á  ellos  los 
crucificas  por  predicadores  de  la  Fe,  yo  también  lo  soy,  y  merezco 
la  pena  que  á  ellos  les  has  de  dar,— Bien  veo  (dijo  Fezamburo)  que 
eres  compa fiero  suyo;  pero  no  le  quiero  matar  á  tí,  que  de  ellos 
me  pesa  á  mí  tanto,  que,  si  en  mi  mano  estuviera,  no  los  cru- 
cificara". 

Como  todavía  porfiase  Fn  Juan  por  llegar  á  donde  sus  hermanos 
estaban,  mandó  á  cuatro  soldados  japones  que  le  maniatasen  y  lle- 
vasen á  la  posada  de  los  españoles.  A  esta  sazón  llegó  el  solícito 
alférez  Pedro  Cotelo,  que  habiéndole  echado  menos,  é  imaginando  lo 
que  podía  ser,  le  había  salido  á  buscar,  y  le  volvió  consigo,  acom- 
pañándole los  cuatro  japones,  á  quien  mandó  el  Juez  que  no  le  de- 
jasen, porque  no  se  les  huyese,  Y  así  llegaron  con  él  hasta  ponerle 
en  seguro  con  los  españoles,  que  tuvieron  buen  cuidado  de  guar- 
darle para  llevarle  consigo  á  Manila.  Bien  que  sucedió  muy  al  con- 
trario de  lo  que  ellos  querían,  porque  aquel  mismo  día,  que  fué 
del  glorioso  martirio,  apenas  había  Fezamburo  llegado  á  ia  Ciudad, 
cuando  mandó  que  fuesen  por  el  dicho  Fr,  Juan,  y  sin  bastar  rue~ 
gos.  le  sacaron  de  casa,  á  pesar  de  todos,  y  le  llevaron  al  navio  de 
la  India,  donde  le  pusieron  á  buen  recado  en  compañía  de  los  con- 
fesores de  Cristo  Fr.  Agustín  Rodríguez,  Fr.  Bartolomé  Ruiz  y 
Fr.    Marcelo    de    Rivadeneira  para  dar    con    todos   cuatro   en   Macan, 

No    dejaban    los    piadosos   españoles    de    hacer   sus    diligencias   con 
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unos  y  con  otros  para  que  les  diesen  los  fraile*  presos,  alegando 
que  más  razón  era  que  volviesen  á  Manila,  de  donde  habían  salido. 
que  no  llevarlos  á  la  India,  particularmente  Fr.  Juan  Pobre  que  ha- 
bía venido  con  ellos  en  el  galeón  San  Felipe,  y  que  no  hacerlo, 
era  ir  contra  lo  que  mandaba  el  mismo  Emperador.  Todo  fué  can- 
sarse en  balde  y  trabajo  excusado,  porque  no  habían  de  quedar, 
les  respondían,  raíces  ni  rastro  de  fraile  francisco  en  todo  el  Japónh 
Esto  sólo  era  lo  que  pretendían,  que  de  lo  demás,  aunque  se  atra- 
vesase Dios  y  la  raíún,  no  se  hacía  caso;  y  que  presto  darían  con 
Fr,  Jerónimo,  aunque  más  se  esco  ndiese;  y  últimamente,  así  lo 
hicieron,    según   queda  advertido   en   el    capítulo   antecedente, 

Pero  Dios  Nuestro  Seüor,  que  tiene  contados  hasta  los  cabellos 
de  sus  siervos,  claro  está  que  no  había  de  permitir  que  estas  cua- 
tro humildes  ovejas  de  la  copiosa  grey  del  Glorioso  Padre  San 
Francisco  faltasen  de  la  cuenta  de  su  rebaño,  ni  que  anduviesen 
desterradas  y  peregrinando  por  donde  la  emulación  y  falsa  piedad 
quería,  fuera  de  los  brazos,  protección  y  amparo  de  su  madre  la 
Provincia  de  San  Gregorio  de  Filipinas,  de  donde  por  su  orden 
y  como  hijos  de  su  espíritu  habían  salido  para  utilidad  y  remedio 
de  aquella  cristiandad  del  Japón.  Y  así,  por  los  mismos  medios  que 
sus  émulos  pretendían  alejarlos,  los  acercó  y  metió  en  ella,  donde 
con  nuevo  fervor  y  espíritu  se  preparaban  para  salir  otra  vez  á  la 
misma  conversión,   como   lo    hicieron,  é    pesar  de   todo  el   inñemo. 

Ya  dijimos  en  el  capítulo  antecedente  cómo  Fr.  Jerónimo,  yendo  de 
arribada  á  Macan,  que  también  iba  desterrado  del  Japón,  se  los  llevó 
consigo  para  Manila.  Y  fué  el  caso  que,  estando  ya  los  cuatro  reli- 
giosos para  ser  llevados  á  la  India  como  presos,  por  decir  que  ellos 
habían  sido  causa  de  las  inquietudes  del  Japón,  llegó  el  barco  en 
que  iba  Fr.  Jerónimo  y  con  él  uno  ó  dos  religiosos  y  algunos  espa- 
ñoles del  galeón  San  Felipe,  y  refiriendo  los  prodigios  y  maravillas  de 
los  Santos  crucificados,  que  eran  patentes  y  manifiestas,  así  á  cristia- 
nos como  á  gentiles,  y  hoy  día  están  ya  las  más  aprobadas  y  dadas 
por  tales  por  Nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  con  el  anuncio,  abrieron 
los  ojos  los  de  lejos,  ya  que  estaban  muy  lejos  de  esto  algunos  que 
estaban  cerca  del  teatro  de  estas  maravillas,  y  discurrieron  cuerda- 
mente '  que,  pues  Dios  Nuestro  Sefior  honraba  á  los  que  morían,  y 
acreditaba  su  muerte  por  ser  por  una  causa  tan  justa,  no  era  razón, 
ni  por  ningún  título  cosa  lícita  y  honesta,  particularmente  á  católicos 
y  cristianos,  perseguir  en  la  vida  á  los  que  la  empleaban  en  la  misma 
demanda,  y  la  habían  ofrecido  para  morir  en  ella. 

Con  lo  cual  los  dejaron  ir  libres,  y  cuando  se  habían  de  ir  para 
la  India,  se  volvieron  para  Manila,   donde    llegaron    á    principios   del 
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año  de  noventa  y  ocho,  habiendo  celebrado  en  el  camino,  en  una  istei 
pequeña,  la  Pascua  de  Navidad  del  año  antecedente,  diciendo  cada  uno 
sus  tres  Misas,  con  asistencia  de  todos  los  seglares  que  venían  en  el 
barco,  que  por  ser  tan  pequeño  y  mal  acomodado,  no  habían  dicho 
otra  alguna  en  todo  el  camino. 

El  gozo  que  recibieron  los  religiosos  de  esta  Provincia  viendo  i 
sus  hermanos  vivos  en  ocasión  que  ya  los  juzgaban  por  muertos,  a  la 
consideración  del  piadoso  lector  se  deja,  que  en  la  realidad  fué  más 
de  lo  que  nosotros  podemos  explicar  con  la  pluma.  De  la  vuelta  de 
estos  religiosos  al  Japón  y  sus  empleos  y  la  utilidad  de  aquella  cris- 
tiandad se  trata  adelante  en  sus  propios  lugares,  volviendo  ahora  al 
discurso  de  los  Santos  Mártires  que  es  el  principal  asunto  de  este  libru. 
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Capítulo  XIII. 


III    CtS>IO    LOS    SANTOS    MÁRTIRES    FUERON    LLEVADOS     A    N.VNGASAQt  l     V    DE     LOS 

TRABAJOS    Ü.UI    EN    EL    CAJ1ÍÍNO    JMIíECIEKGN,    V    DE  CÓMO   LES    CONSOLÓ    VUESTRO 

SEÑOR    CON    OTROS    DOS    COI  PAN  ERuS    QUI    KCKRON    ADMITIDOS    AL    MARTIRIO. 


LEGADA   ya   la   hora   de   la  partida   (°),  se  aprestaron  los 
guardias  y  ministros   de  justicia  y  sacaron  i  los  Santos  Már- 
tires de   la  cárcel   de  Üsacaf  donde  estaban  aguardando  por 
instantes  aquel   tan  dichoso  en   que   se  habían  de  poner  en 
i  no  para  ser  crucificados  por  Cristo;  pues  este   era  el  camino  real 
seg-uro  para   llegar  más   presto  y  sin  tropiezo  y  embarazo   al  Cielo. 
egx>    se   ordenó  la    procesión,  que  sería  una  de    las    que    el    Cielo, 
ibriendo   sus  puertas  y  ventanas,   salió   a   recibir  con   más    ¿rusto;    pu- 
se  en  orden   aquel  santo   escuadrón    de  los   cruciferos,   para  que  fue- 
n  marchando  Ja  vuelta  de    Nangasaqui  (°°)    donde  se  había  de  dar 
batalla   y   ellos   quedar  triunfando    del   demonio    y    del   tirano  en  el 
íío  de   la  Cruz,  que  ya  llevaban  estampado  en  sus  corazones  y  almas, 
Delante  de  iodos,   conforme   al  orden    y    mandato    del    Rey,   iba    un 
gentil,  guiando   por  las   calles  y   plazas,   calzadas  y  caminos  reales,  con 
la  sentencia  en  una   asta,    levantada    en    alto   como    estandarte   y  bla- 
són de  su   gloriosa   victoria,   publicando   al   mundo  la   inocencia  de   su 
vida   y  el   fervor   de  su  predicación»   que  era  la  causa  porque    morían, 
Iban   los   Santos  por   su    camino   con    tanto    fervor   y  espíritu,  que,  aun- 
que  cansados  y   molidos,   no  se  descuidaban    de   consolar   y   animar   ¡i 
los   cristianos  que   iban    en    su  seguimiento    y  á   otros   que  estaban  au- 


{*}     Empezaron   su    viaje   el  día    10   de   Entro   de    1597*     (Nota    del  Colector), 
j**j     *  'Conforme  á  lo  determinado  en   la  segunda  sentencia,   fueron    sr.cados  los  bendito,* 
Mar  tire*    de   la    cárcel   y    Llevados  al    lugar   donde   babian    de    ser    erobnreados,    que   «tana 
cerca,     pira    poder    ir    por    mar  en    bareos  pequeños  al    puerto   de    NauEosnrjuí.  +    kivarie* 
neírat    libro    S+o,   cap.    IJ,    (Nota   del   Colector). 
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sentes,  y  de  proveer  de  lo  más  conveniente  para  el  remedio  di*  aque- 
lias  cristiandades.  Para  lo  cual  escribieron  algunas  carias,  y  aunque 
con  harta  prisa  y  sobresalto  y  de  cortas  razones,  muy  copiosas  de  do- 
cumentos espirituales  y  de  grande    consuelo   para  las  aJmas, 

Escribieron  en  particular  t^l  Santo  Comisado,  el  Santo  Fr,  Mar* 
tín  y  el  Santo  Fr.  Francisco  Blanco  á  los  tres  religiosos  que  esta- 
ban presos  en  el  navio  para  ser  llevados  á  la  India  y  á  otras  per- 
sonaste votas  de  estas  Islas  y  de  otras  partes  de  quien  tenían  con- 
fianza y  esperanzas  que  habían  de  mirar  con  buenos  ojos  aquella 
cristiandad  y  solicitar  su  promoción  y  aumento.  En  la  que  escribió 
el  Santo  Comisario  á  los  tres  religiosos  de  la  nao,  les  da  cuenta 
de  lodo  lo  sucedido  desde  el  principio  de  su  prisión,  hasta  llegar 
cerca   de    Nangasaqui. 

o  ARTA. 

^Hermanos  carísimos:  al  hermano  Fr.  Jerinimo  dejo  en  Osaca  es* 
condido  para  consuelo  de  los  cristianos,  porque  de  otra  manera 
no  se  conservará  dos  días  sin  que  le  prendan,  Fl  hermano  Fr,  Juan 
Pobre  queda  con  los  españoles,  esperando  Jo  que  Taycosama  hará 
de  ellos.  El  General  quería  pedir  el  estandarte  Real  del  yaleón  y 
las  armas,  mas  creo  que  no  le  darán  nada;  las  vidas  quiera  Dios 
que  salven.  Fr.  Felipe  estaba  con  nosotros  en  Meaco  cuando  nos 
llevaron  á  la  cárcel  pública,  y  aunque  se  avisó  á  los  jueces,  cómo 
era  de  los  que  habían  venido  en  el  navio,  no  le  perdonaron.  La 
sentencia  que  se  dio  contra  nosotros,  traen  publicamente  delante,  es- 
crita en  una  tabla.  Dice  que  porque  predicamos  la  Ley  de  los  cris- 
tianos, contra  el  mandato  de  Taycosama,  nos  crucifiquen  en  Nanga- 
saquí,  por  lo  cual  estamos  muy  alegres  y  consolados  en  el  Señor, 
pues  por  predicar  su  Ley,  perdemos  las  vidas.  Venimos  seis  frailes 
en  la  sentencia  y  diez  y  ocho  japones  por  todos:  unos  por  predica- 
dores, y  otros  por  cristianos.  De  la  Compañía  de  Jesús  vino  un 
hermano  y  un  dóxico  y  otro  mozo.  Sacáronnos  á  todos  de  la  cár- 
cel, y  a  cada  uno  cortaron  un  pedazo  de  la  oreja,  y  puestos  en 
unas  carretas,  nos  llevaron  a  la  vergüenza  por  las  calles  de  Meaco 
con  mucho  aparato  de  gente  y  armas.  Tornáronnos  á  llevar  ¿  la 
cárcel,  y  otro  día  nos  llevaron,  las  manos  atadas  atrás,  á  caballo 
á  Osaca.  De  allí  nos  sacaron  y  nos  pasearon  en  caballos  por  las 
calles  de  la  Ciudad.  Lleváronnos  a  Sacay,  y  allí  hicieron  lo  mismo, 
con  público  pregón  en  cada  una  de  estas  ciudades.  Entendíamos  que 
luego  nos  quitarían  las  vidas;  mas  á  la  vuelta  supimos  en  Osaca 
que  nos  mandaban  venir  á  Nangasaqui.  Vuessas  Caridades,   por  amor 
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de  Nuestro  Señor,  nos  encomienden  muy  de  ver;**  &  Dios,  para  que 
le  agrade  este  sacrificio  de  nuestras  vidas.  Bien  quisiera  que  uno 
de  ellos  se  quedara  con  el  hermano  Fr.  Jerónimo  para  su  consuelo 
y  de  los  cristianos.  En  las  cartas  que  escribió  Taycosama  á  Tara- 
zava,  dicen  que  le  manda  que,  si  algunos  frailes  vinieren  de  Luzón, 
los  mate  luego;  y  así,  si  no  es  encubiertos  en  hábito  de  Japón,  no 
se  podrán  conservar  acá-  Si  el  Señor  les  diese  espíritu  de  quedarse 
lodos  ó  alguno,  podrán  hacerlo  como,  según  Dios,  vieren  que  mejor 
conviene.  He  sabido  que  están  en  el  navio  de  portugueses  ¡Dios 
les  pague  la  caridad  que  les  harán!  El  hermano  de  Tarazava  nos 
tiene  prometido  de  darnos  lugar  para  que  comulguemos,  que  lo  es- 
timo en  mucho,  etc.  Por  amor  de  Dios  les  pedimos  ;i  todos  que 
oren  por  nosotros  con  mucho  fervor,  que  el  viernes  que  viene,  creo, 
sin  falta  nos  crucificarán;  en  viernes  también  nos  cortaron  las  ore- 
jas y  tenemos  por  gran  merced  de  Dios  todo  lo  pasado.  Ayúdennos, 
hermanos  carísimos,  con  sus  oraciones,  para  que  nuestras  muertes 
sean  gratas  á  la  Divina  Majestad,  que  en  el  Cielo,  donde  espera- 
mos ir  de  salto,  les  seremos  gratos,  y  acá  no  me  olvido  de  ellos, 
antes  les  tengo  en  mis  entrañas.  La  paz  y  amor  de  Nuestro  SeEIor 
Jesucristo  les  encomiendo:  quédense  con  Dios,  hermanos  carísimos, 
que    no   hay  lugar  para   más.    De    este  camino,  etc". 

Otra  escribió  el  Santo  Comisario  al  Conde  de  Monte-Rey,  virrey 
entonces  de  la  Nueva  Espaila,  y  lo  mismo  hizo  el  Santo  Fr.  Fran- 
cisco Blanco,  cuyo  vasaüo  era;  y  por  la  mucha  devoción  que  tenfa  á 
Nuestra  Sagrada  Religión  y  celo  con  que  la  había  promovido  en  los 
reinos  del  Japón  para  bien  de  aquella  cristiandad,  le  daban  cuenta  de 
lo  sucedido  en  los  progresos  de  nuestra  predicación,  y  de  los  estorbos 
que  habían  tenido  para  ello,  para  que  lo  escribiese  á  su  Majestad, 
y  proveyese  de  remedio,  conforme  á  lo  que  Dios  le  inspirase,  y  le 
pareciese  convenir.  Hicieron  traslados  de  estas  cartas,  y  enviáronse 
allá  los  originales,  para  que  nadie  pusiese  duda;  porque  lo  contenido 
en  ellos,  pedía  este  cuidado,  y  más  como  se  vio  por  el  efecto,  que 
todo    fué   menester   para  conseguir  lo  que  se  pretendía. 

No  se  refieren  por  no  ser  ya  necesarias,  y  por  dejar  para  mayor 
tribunal  la  publicación  y  justificación  de  esta  verdad,  que  será  en  aquel 
justísimo  del  solemne  día  del  juicio,  que  es  el  que  ha  de  descifrar 
muchos  y  muy  intrincados  enigmas  que  hasta  ahora  no  son  entendidos 
de  los  hombres.  Escribió  también  el  Santo  Fr  Martín  de  la  Ascen- 
sión para  el  mismo  efecto  otras  dos  cartas  ¡\  personas  de  cuenta  de 
esta  ciudad  de  Manila,  que  podrán  tener  mano  en  ello.  Pondré  sola 
una  escrita  al  Doctor  Antonio  de  Marga,  Teniente  del  gobernador  de 
Manila  que  dice  así: 
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**Á  Dios,  Señor  Doctor,  á  Dios,  que  Nuestro  Señor,  por  su  mise* 
ricordia,  ha  sido  servido  (no  mirando  á  mis  pecados)  de  juntarme  en 
compañía  de  veinte  y  cuatro  siervos  de  Dios,  que  mueren  por  su  amor. 
de  los  cuales  seis  somos  frailes  de  San  Francisco  y  los  diez  y  echo 
naturales  japones,  y  con  esperanza  de  que  otros  muchos  irán  por  el 
mismo.  Vmd.  reciba  el  último  vale  y  ios  postreros  abrazos,  que  todos 
reconocemos  el  favor  que  ha  mostrado  ft  las  cosas  de  esta  conver- 
sión. Y  agora,  por  ta  despedida,  le  rogamos  {y  yo  particularmente) 
que  tome  por  negocio  propio  el  favorecer  esta  cristiandad,  siendo  pa- 
dre y  favoreciendo  todas  las  cosas  que  se  ofrecieren  á  la  misión  de 
los  religiosos  á  esta  conversión;  así  halle  Vmd,  quien  le  favorezcan 
interceda  delante  de  Dios  al  tiempo  de  la  necesidad,  k  Dios,  Señor; 
á  la  señora  doña  Juana  dará  Vmd.  el  último  vale.  Nuestro  Señor 
guarde  tic.  Del  camino  de  la  horca  y  de  Enero,  veinte  y  ocho  de 
mil  y  quinientos  y  noventa  y  siete  años. — Este  Rey  queda  muy  en- 
golosinado de  lo  que  ha  robado  en  San  Felipe,  y  dicen  que  el  año 
que  viene  ha  de  ir  i  Liuórr,  y  que  por  estar  ocupado  en  los  corios  (°'i 
este  aüo  no  va;  y  que  para  esto  quiere  tomar  la  isla  de  los  Lequío* 
y  la  Hermosa,  para  echar  la  gente  de  allí  en  Cagayan,  y  de  allí 
tomar  á  Manila,  sí  Dios  no  le  ataja  primero  los  pasos.  Vmds.  vean 
lo   que   les  importa  y   conviene, — Fr.    Martín    de   la  Ascensión. — F* 

Pttni^uicnio,  pues,  su  camino  los  benditos  presos  con  ios  mismos 
soldados  y  gente  de  guardia,  fueron  la  vía  de  Naigasaqui  (O0J  y 
llegaron  ¿i  un  pueblo  llamado  Tiocgco  de  donde  partieron  la  mañana 
siguiente  á  Acaji  y  de  allí  á  Jimonogoqui  de  donde  quedaba  camino 
de  trescientas  ochenta  y  cuatro  leguas  del  Japón,  que  son  por  lo  menos 
más  de  ciento  de  España. 

Las  incomodidades  y  trabajos  que  pasaron  en  este  camino  fueron 
tales,  cuales  á  pobres,  mal  vestidos  y  condenados  á  muerte,  cercados 
siempre  de  guardas,  gente  vil  y  rasgada  de  nuestra  santa  Fe,  les 
podían  sobrevenir.  Los  fríos  y  nieves  eran  grandes  y  en  el  cora- 
zón del  invierno;  los  pobres,  desnudos,  descalzos  y  abiertos  los  pies; 
ora  con  las  manos  atadas,  ora  con  sogas  al  cuello  y  por  la  cinta, 
fatigados  de  hambre  y  malos  tratamientos  que  les  hacían,  dándolos 
palos  y  empellones  hasta  dar  con  ellos  de  ojos,  y  haciéndoles  ca- 
minar mis  que  de  paso;  á  veces  iban  á  pie,  y  á  veces  á  caba- 
llo (°°°),  según  y  como  les  venía  más  á  cuento  alas  crueles  fieras 
que  los   llevaban   en   guarda,  que  si  algún  alivio  les  daban,  era  para 

(*)  Con  los  naturales  de  la  Corea  por  haberse  empernado  Taikosama  en  la  conqaísla 
de  este  Reiao.    (Nota  del  Colector). 

(**)  La  mitad  del  camino  faeroa  embarcados,  y  li  otra  mitad,  «roque  podieron  ir  por 
mar,   fueron  llevados  por   tierra.   (Nota   del  Colector). 

(***)     "V  lo  que  más  en  particular  se   les  aumentaba  (d  merecimiento)  era  qtte,  como 
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su  propio  ínteres,  y  por  miedo  de  que  no  se  les  muriese  alguno 
en  el  camino:  tal  debía  de  ser  el  trato  que  les  daban.  Bien  que 
no  faltó  quien  se  compadeciese  de  ellos,  que  también  se  hnlla  \  ie- 
dad  entre  los  g-entiles;  pero  la  más  común  era  no  perdonar  por 
su  propia  comodidad  á  ningún  riesgo  de  trabajos  y  descomodidades 
que  i  los  pobres  afligidos  les  viniese.  Y  los  que  más  padecieron 
y  más  los  mortificaron,  fueron  los  de  los  fríos,  aguas  y  nieves;  por- 
que como  era  en  lo  mis  recio  del  invierno,  segdn  se  ha  dicho,  y 
los  Santos  iban  tan  faltos  d«  ropa,  eran  sobremanera  penosísimos  por 
todo  el  mes  de  Enero,  que  fué  el  que  tardaron  en  el  camino;  el 
cual,  por  ser  también  de  pantanos  y  lodazales,  iban  siempre  moja* 
dos  y  llenos  de  lodo,  que  no  era  la  más  pequeña  molestia  sobre  las 
inclemencias  del  tiempo. 

Y  no  era  el  menor  trabajo  otra  que  padecieron  acerca  de  las 
mudanzas  de  los  guardas,  que  como  pasaban  por  tierra  de  di- 
ferentes seíiores,  los  mudaban  en  cada  pueblo;  y  para  guardarlos 
y  hacer  crueldades  en  ellos,  entraban  de  refresco,  y  algunos  tan 
crueles,  que  se  preciaban  de  ejecutar  en  los  Santos  su  diabólica  cruel- 
dad, inventando  mil  modos  y  maneras  cómo  más  afligirlos  y  mal- 
tratarlos; y  cuando  con  el  trato  y  comunicación  de  los  pacentísimos 
corderos  habían  perdido  algo  de  esto,  entonces  se  quedaban,  y  ve- 
nían otros  de  nuevo:  conque  era  menester  con  ellos  otra  nueva  pa- 
ciencia, y  mucha  más,  mientras  más  adelante  estaban  de  su  viaje; 
porque  como  había  sido  largo  y  pesado,  ya  no  podían  andar  tanto 
y  se  cansaban,  y  para  alivio  les  daban  tantas  coces  y  palos,  que, 
por    mucha  que  fuese,   había  bien  en  que  ejercitarla. 

Pero  el  Señor,  como  Padre  de  misericordia  y  Dios  de  toda  con- 
solación, les  iba  consolando  en  medio  de  sus  tribulaciones;  porque 
en  algunos  pueblos  donde  hacían  noche,  predicaban,  así  á  gentiles 
como  á  cristianos,  y  en  algunos  prendía  el  consuelo  de  la  palabra 
divina,  en  especial  en  algunas  piadosas  mujeres,  que  llegándose  á 
ellos,  viéndoles  maniatados,  y  en  medio  de  tantos  trabajos  y  malos 
tratamientos,  tan  sufridos,  se  compadecían  y  persuadían  que  era  ver- 
dad lo  que  les  decían  y  se  convertían,  y  en  la  manera  que  podían 
los  agasajaban.  Fueron  dos  señaladamente,  en  un  pueblo  pequeño, 
que  en  sólo  haber  visto  la  paciencia  de  los  Santos  maniatados,  se 
convirtieron  al  Señor:  favor  que  Él  quiso  hacer  á  sus  siervos  en 
medio   de   sus   trabajos,    que    para  ellos    en    esta  vida    no    deseaban 

trajesen  caballos  en  que  fuesen  los  Santos  Fiailes,  y  como  observantes  del  precepto  de 
su  regla  pretendiesen  ir  á  pie  las  jornadas  que  por  tierra  hacían,  cuando  se  cansaban, 
hallaban  por  refrigerio  muchos  palos  que  los  infieles  les  daban  para  ejercitar  su  pacien- 
cia".   Rivadeneira,  liutorfa,    lib.   5,    cap.  13.    (Nota  del  Colector). 
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ni    pretendían    otro    premio    como   ver   logrado    el   fruto   de   su   predi- 
cación   evangélica  en    servicio    de    Dios  y   bien    de    las    almas. 

No  mucho  después  les  consoló  también  Nuestro  Seftor  con  otro* 
dos  compañeros  que  les  añadió  en  el  martirio,  como  el  otro  Adauto 
antiguo,  llamado  así,  jorque  se  juntó  con  otros  Mártires  díciendu 
que  también  era  él  cristiano.  Con  estos  dos  adautos  6  aíí adidos,  que 
fueron  Pedro  Xuquexico  y  Francisco  Faleñame,  cristianos  japones, 
llegaron  á  veintiséis  los  Santos  Mártires.  Había  despachado  al  utw 
el  Padre  Organtino,  religioso  de  la  Compañía,  con  algtin  dinero  y 
socorro  para  las  necesidades  que  á  los  religiosos  y  sus  compaS** 
ros  se  les  ofreciesen  en  el  camino,  movido  de  compasión  y  cari- 
dad por  las  noticias  que  le  dieron  del  mal  avío  y  peor  tratamiento 
con   que   los  llevaban  los  gentiles. 

Pero  llevólo  tan  mal  la  impía  crueldad  de  los  ministros  de  Sata- 
nás, que  era  toda  aquella  gente  de  guarda,  que  con  la  licencia  <5  man- 
dato general  de  que  muriesen  los  cristianos,  le  preguntaron  si  era  cris- 
tiano, y  lo  mismo  al  otro  su  compaüero,  que  desde  el  principio  del 
martirio  se  mostró  tan  fervoroso  de  él,  que,  viendo  que  no  le  habían 
metido  en  la  lista,  perseveró  en  acompañarlos  y  servirlos  diligentisi- 
mámente,  esperando  de  Su  Divina  Majestad  que  por  aquí  le  había  de 
cumplir  sus  buenos  deseos;  y  de  hecho  así  fué,  que  á  la  pregunta 
que  á  los  dos  hicieron  de  si  eran  cristianos,  estuvieron  tan  lejos  de 
negarlo,  que  antes  dijeron  que,  si  aquellos  á  quien  ellos  servían  y 
asistían,  por  serlo,  merecían  la  muerte,  no  querían  otra  vida  sino  mo- 
rir con  ellos. 

Vista  su  resolución,  quitándoles  lo  que  llevaban,  los  pusieron  con 
los  demás  en  la  cadena  (°)  y  los  dejaron  en  poder  de  los  guardas 
del  primer  pueblo  donde  los  entregaron.  Desde  allí,  de  unos  en  otros 
de  los  que  se  iban  sucediendo  en  la  guarda,  se  fueron  entregando  di 
los  veintiséis,  y  no  los  dejaron  hasta  que  los  vieron  espirar  en  las  cru- 
ces. De  lo  cual  los  nuevos  soldados  de  Cristo  en  ninguna  ocasión  re- 
cibieron pena,  ni  menos  en  la  de  la  prisión;  antes  dieron  infinitas 
gracias  á  Dios  por  tan  señalada  merced  como  les  había  hecho,  cum- 
pliéndoles los  deseos  con  que  habían  partido  de  Meaco  de  que  les 
tocase  suerte  tan  venturosa.  ¡Dichosa  la  tuya,  buen  Fr.  Juan  Pobre, 
si  llegaras  en  aquella  ocasión!  Dieron  los  Santos  nuevas  alabanzas  á 
Dios  por  los  nuevos  luchadores  que  les  había  traído  á  su  compafiía, 
y  exhortándolos  á  la  perseverancia,  prosiguieron  todos  su  camino,  con 
tan  admirable  alegría,  que  dejaban  atónitos  y  espantados  á  cuantos  les 
veían,  particularmente  á  los  bonzos,  que  como  ignorantes  del  verdadero 


(*)     He  aquí   á   los  sayones  convertidos   en   jueces.    (Nota   del  Colector). 
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Dios,  y  tanto  más,  cuanto  más  satisfechos  con  sus  falsedades  y  engaños, 
admirados,  decían  que  no  podían  creer  sino  que  aquellos  sacerdotes  de 
Lüzón  estaban  locos,  pues  así  se  dejaban  matar  por  una  ley  nueva  y 
nada  provechosa  para  la  comodidad  y  regalo,  Otros  daban  voces  mo- 
fando y  diciendo:  ¿d*  dandi  ha  salido  ahora  eslenuero  Dios?  Otros,  más  con- 
siderados, afirmaban  que  buena  ó  mala,  aquel  era  el  mejor  camino  para 
publicarse  y  extenderse  aquella  ley.  Así  lo  dijo  un  bonzo  principal  de 
la  ciudad  de  Facata,  que  viendo  á  1os  Santos  Mártires  tan  alegres  y 
contentos,  y  con  tanto  acompafíamiento  de  gente  y  aparato  de  armas, 
y  sabiendo  lo  que  en  otras  ciudades  había  pasado,  y  la  causa  porque 
ios  llevaban  á  crucificar,  dijo:  Verdadaanunif  es  necia  tí  Rey  y  iodos  ios 
que  lo  mandan \  pues  queriendo  que  no  se  publique  la  ley  cristiana,  ellos  mis- 
mos la  publican,  mandando  traer  con  tanta  autoridad  y  publicidad,  por  las  ca- 
lles y  lugar  es \  d  ios  predicadores  de  ella,  para  que  con  este  medio  se  publique 
más;  y  así  digo,  que  dé  ninguna  manera  aciertan  en  lo  que  hacen,  y  que 
tengo    de    oir    sin    falta    esta  Uy. 

Bien  se  ve  que  es  traza  de  Dios,  y  que  ta  raaón  del  gentil  fué  tan 
declaradora  de  lo  que  su  Majestad  pretende  cuando  sus  Mártires  son 
llevados  de  ciudad  en  ciudad  y  de  juez  en  juez,  que,  visto  lo  que  su- 
cedió  aquí,  no  son  necesarias  nuevas  razones  para  persuadirlo,  Porque 
cuando  el  tirano  pensaba  sepultar  con  la  muerte  de  los  Mirtires  la 
Ley  de  los  cristianos,  entonces  la  publicó  más  y  extendió  su  noticia 
por  todos  los  reinos  del  Japón,  obrando  con  más  viva  y  eficaz  fuerza 
que  hasta  allí  había  obrado  en  los  corazones  de  los  gentiles;  bien 
así  como  lo  había  pronosticado  el  Santo  Comisario  á  su  amigo  y 
compañero  Fr.  Marcelo  de  Rivadeneira,  hablando  con  él  en  una 
ocasión:  "Hermano,  cuando  fuéremos  crucificados  por  la  Fe  de  Jesucristo, 
entonces  seremos  verdaderos  predicadores  de  su  Evangelio;  y  será  más  el  fruto 
que    hará   uno  muerto,  que  muchos  vivos. 

Llegaron  á  la  ciudad  de  Facata  (°)  á  los  i.°  de  la  Luna  y 
último  de  Enero,  y  de  allí  dieron  aviso  los  guardas  de  su  llegada 
á  Fezamburo,  que,  como  dijimos,  era  el  juez  «I  quien  venía  remi- 
tida la  ejecución  de  la  sentencia  (°°),  y  juntamente  una  chapa  ó  cé- 
dula real  que  mandaba  que,  en  llegando  á  Nangoya,  los  llevase  él 
en  persona  á  crucificar.  Con  este  orden  despachó  luego  un  propio 
á  su  Teniente  de  Nangasaqui,  para  que  pusiese  á  punto  cincuenta 
cruces.    Aquí    fué   el    temor,    cuando    se    supo  en    la   Ciudad;    aquí    el 

(*)     Corte   del    Rey  en   los  tiempjs  antiguos.    (Nota   del   Colector). 

(**)  El  gobernador  de  Nangoya  era  Taraza  va,  el  cual  estaba  en  la  guerra  de  Corea 
cuando  nuestros  Mártires  iban  caminando  á  su  calvario  y  había  dejado  por  su  Teniente 
á  su  hermano  Fezamburo.  Por  eso,  sin  duda,  á  este  encomendó  Tnikjsama  la  ejecu- 
ción   de  la  sentencia  de  muerte  que  contra  nuestros  Santos  había  dado.  (Nota  del  Colector). 
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hacer  discursos,  como  dijimos,  acerca  del  número;  porque  era  mayor 
que  el  de  los  condenados;  aquí  el  renovarse  los  deseos  de  mocho* 
que   quisieron    morir   con   ellos. 

En  las  calles  y  plazas  no  se  oía  ni  trataba  de  otra  cosa,  y  fué 
gracioso  el  espíritu  y  fervor  de  un  niño  que  aquel  día  que  llegtf 
la  nueva  á  la  Ciudad,  oyendo  hablar  á  sus  padres  d*l  martirio,  se 
fué  á  ellos  y  hablando  con  su  padre,  le  dijo:  "Y  vos,  Padre,  ¿habm 
también  de  morir?  —Sí,  hijo  (le  respondió).— ¡Oh,  cdmo  me  huelgo: 
(dijo  él),  porque  d»*  esa  manera  también  yo  os  acompañaré/'  Luego 
mostrando  con  el  dedo  á  otro  su  hermanito  de  diez  años  y  otro 
menor  que  él,  que  estaba  durmiendo,  dijo.  "¿Y  que  seri  de  este?— 
También  (le  dijo  el  Padre)  morirá  con  nosotros  y  será  mártir*— Po- 
blado me  huelgo  ahora  (replico"  el  ni  fio),  pues  todos  en  compaña 
iremos    de  este    mundo  al    Cielo  á  gozar  de  Dios", 
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Capítulo  XIV- 


PZOStGUK    EL   VIA/R    DE    LOS    SANTOS    MíUTEKES,   Y   DE  TODO  LO  SUCEDIDO   HASTA 
LLKtiAfc    AL    PUESTO    Y    CIUDAD    JMÍ    NANliASAQUL. 


RQSIGUIENDO  desde  F  acata  su  viaje  los  dichosísimos 
Mártires,  llegaron  el  día  siguiente,  primero  de  Febrero,  á 
Carazu,  tres  leguas  de  Nangoya,  donde  los  estaba  ya  es- 
perando  Fezamburo  con  sus  soldados  y  gente  de  guarda. 
Conocía  este  Juez  at  Santo  Micht  Paulo,  y  viéndolo,  mostré  compa- 
decerse fie  su  desgracia;  pero  el  Santo,  con  un  espíritu  del  Cielo, 
dijo:  MJB  morir  por  la  Ley  de  Dios  mis  es  motivo  para  darle  gra- 
cias, que  para  mostrar  sentimiento;  y  sí  verdaderamente  te  compa- 
deces, ten  piedad  en  esto  que  por  mí  y  por  todos  te  pido,  y  es 
sólo,  que  en  Nangasaqui  nos  hagas  merced  de  un  poco  de  tiempo 
para  disponernos  mejor  para  morir/'  Decíalo  por  los  Sacramentos, 
que   todos    deseaban   recibir,    como  ya   diremos. 

Tenía  Fezamburo  algunas  noticias  de  los  benditos  frailes  desde 
que  vinieron  de  Manila  con  la  embajada»  y  aunque  naturalmente  cruel 
rto  lo  mostró  con  ellos;  antes  creyendo  que  inocentemente  morían, 
dijo  que,  en  ser  el  el  ejecutor,  era  mandado,  y  no  podía  hacer 
menos.  Mandóles  dar  lo  necesario,  compadeciéndose  de  los  fríos  y 
trabajos  que  habían  padecido  por  el  camino,  y  notando  la  alegría 
que  llevaban  y  deseo  de  morir,  preguntó  cómo  iban  tan  alegres  y 
sin  temor  de  la  muerte.  Ya  otro  había  preguntado  lo  mismo,  segtín  se 
ha  dicho,  porque  todos  conocían  el  deseo  que  llevaban  de  morir,  y 
se  admiraban.  El  Santo  Comisario  le  respondió:  u Señor,  lo  que  después 
se  espera,  causa  esto;  porque  en  esta  muerte  temporal  que  se  pa  - 
dece   por    Dios,    se   gana    la   vida   eterna "    Y   en    breves    palabras     le 
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dio  noticia  de  la  Ley  de  Dios,  de  la  honra  y  gloria  que  se  aleara* 
por  el  martirio,  y  concluyendo,  le  dijo  que  mayor  sin  comparación 
era  la  honra  que  ahora  el  Rey  les  hacía,  que  la  que  les  había  hecho 
cuando  vinieron  por  embajadores,  estimándolos  por  entonces,  y  hon- 
rándolos como  á   tales. 

Muy  bien  entendió  esto  el  Juez  por  las  noticias  que  tenía  de  nuestra 
santa  Fe,  y  aun  dicen  que  en  algún  tiempo  fué  muy  aficionado  de 
ella  y  pidió  el  Bautismo;  aunque  no  lo, recibid,  arrepintiéndose  quizás 
por  algunos  respetos  particulares,  como  se  vi  i  aquí,  que  por  estar  su 
corazón  preso  del  favor  del  Rey  y  honra  mundana,  no  hicieron  en  él 
impresión  las  palabras  del  Santo  Comisario;  pero  naturalmente  se  apiado 
y  le  concedió  dos  cosas  que  le  pidió:  la  primera,  que  dilatase  el  cru- 
cificarlos hasta  el  v.ernes,  que  era  día  consagrado  con  la  sangre  de 
Nuestro  Redentor  por  la  salvación  del  mun  lo;  y  la  según  ia,  que  djese 
lugar,  para  que,  viniendo  algdn  Padre  de  La  Compañía,  pudiesen  oir 
Misa  y  confesar.  Tod:>  se  lo  prometió  el  Juez,  y  en  vista  de  esto, 
escribió  el  Santo  Comisario  al  Padre  Rector  de  la  Compaftía,  rogándole 
que  le  enviase  uno  ó  dos  Padres»  para  que  antes  de  morir,  les  dijesen 
Misa  en  que  to  ios  comulgasen;  pirque  ninguna  cosa  deseaban  misen 
este  mundo;  y  que  fuese  un  día  antes  de  llegar  á  Nangasaqui,  porque 
no  sabían  si  después  habría  tiempo,  Lo  mismo  escribió  el  Samo  Michj 
Paulo  al  Padre  Viceprovineial,  y  para  su  consuelo  y  de  sus  compañeros 
rogaba  que  uno  de  los  que  hubiesen  de  venir  fuese  el  Padre  Fran- 
cisco   Passio, 

Fuéronse  luego  los  ojos  al  Juez  tras  aquellos  tres  Santos  Niños  que 
iban  delante  como  unos  mansos  corderkos,  de  edad  mis  para  andar 
jugando  con  otros  en  cosas  de  burlas,  que  para  negocio  de  tantas 
veras,  y  llegándose  ¿l  Luisito,  que  era  el  menor,  le  dijo:  '-Ahora  tu  vida 
e^táen  mi  mano;  si  quieres  escapar  de  la  muerte,  yo  te  libraré.  —  Ninguna 
cosa  (dijo  el  santo  niño)  haré  yo,  sino  lo  que  el  Padre  Fr.  Pedro  me 
ordenare.  Y  luego  preguntó:  "Y  caso  que  me  libren  de  la  muerte, 
¿me  han  de  dejar  vivir  en  la  Ley  de  los  cristianos?  — hlso  no  (respondió 
Fezamburo);  luego  la  has  de  negar, — Pues  excusado  es  todo  eso  (respon- 
dí 5  el  Angelito),  q  je  de  esa  suerte  no  quiero  vivir  ni  perder  por  una 
vida  llena  de  trabajos  y  miserias  otra  llena  de  deleites  para  siempre". 
Confuso  y  maravillado  quedaba  Fezarnburo  con  las  re^pu^stas  que  los 
niüos  y  los  hombres  le  daban»  y  así  les  dejó,  pareciéndole  que  era 
tiempo    perdido  el   que  gastase  en   demandas  y  respuestas  con   ellos. 

De  Carazu  llegaron  á  Zucassaqui,  del  reino  de  Fungen,  de  donde 
partieron  otro  día  por  la  mañana;  -y  viendo  que  ya  se  les  acercaba  la 
muerte,  para  mis  merecer,  fueron  d  j  ie  hasta  Sononqui,  una  jornada 
de  NangasaquL    Casi  al    mismo    tiempo   llegaron  los  Padres   Francisco 
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Passio  y  Juan  Rodríguez,  de  la  Compañia  de  Jesíjs,  que  enviaba  el 
Padre  Viceprovinciai,  con  recado  para  que  los  Santos  Frailes  pudiesen 
decir  Misa,  ó  decirla  ellos,  para  consolar  aquel  valeroso  escuadrón 
con  la  asistencia  y  comunión  del  Capitán,  Cristo  Sacramentado,  á  quien 
su  mámenle  deseaban  recibir;  y  á  la  verdad:  KJ  es  el  que  esfuerza 
el  alma  para  pelear  y  vencer  de  todos  sus  enemigos,  visibles  é  invi- 
sibles, Y  sólo  estas  esperanzas  que  traían ,  les  hacta  venir  con  parti- 
cular regocijo,  deseando  ya  llegar  al  lugar  que  les  había  se  Halado  el 
Juez,  en    que  habían  de    comulgar. 

Mas,  al  fin,  él  obró  como  gentil;  porque  llegando  ya  A  punto  de 
querer  decir  Misa,  no  sólo  negó  la  licencia  que  había  dado  de  que 
dijesen  Misa  y  comulgasen,  faltando  i\  la  lealtad  que  debía  tener  con 
su  palabra,  sino  que  del  todo  les  quitó  la  esperanza  que  tenían  de 
morir  en  viernes,  dando  por  excusa  que  se  recetaba  que  le  acusarían 
delante  del  Rey  si  andaba  negligente  en  ejecutar  su  orden,  que  era 
que  los  crucificase  así  que  llegasen  ú  Nangasaqui,  sin  dilación  alguna. 
V  porque  de  ninguna  manera  la  hubiese,  dejando  á  los  dos  Padres 
con  los  gloriosos  Mártires,  se  vino  A  gran  prisa  i  Nangasaqui  a  dar 
orden  que  las  cruces  y  todo  lo  necesario  estuviese  aparejado  cuando 
ellos  llegasen. 

Mas  ya  que  no  hubo  lugar  para  decir  Misa  los  unos  y  comul- 
gar los  otros,  con  cariñosas  palabras  se  saludaron;  abrazáronse 
liernisimamente  el  Santo  Fr,  Pedro  y  el  Padre  Juan  Rodríguez,  cada 
uno  en  nombre  de  los  suyos  y  de  sus  religiosos,  con  grandes  actos 
de  humildad  de  una  y  otra  parte.  Algunas  palabras  de  consolación 
dijo  de  paso,  acomodándose  con  el  tiempo,  que  no  daba  lugar  ¡i  más, 
el  Padre  Juan  Rodríguez  ú  ios  japones  acerca  del  contento  con  que 
debían  recibir  aquella  tan  venturosa  muerte;  y  el  Santo  Michi  Paulor 
llegando  á  éf,  le  dijo  en  voz  baja  que  confiaba  mucho  en  la  Divina  Mi- 
sericordia que  aquella  persecución  había  de  ser  para  mayor  aumento 
de  la  Religión  cristiana  en  aquel  Reiqo  y  que  tenía  de  ello  muy  cier- 
tas señales.  Con  esto,  renovando  los  abrazos,  se  volvieron  los  Padres 
á  Nangasaqui  A  hacer  diligencia  con  Fezamburo  para  que  les  diese 
siquiera  lugar  para  que  se  confesasen  antes  de  ponerlos  en  las  cru^ 
ees,  que  como  él  se  había  ya  pasado  adelante,  y  los  guardas  estaban 
tan  de  partida,  no  les  había  dado  allí  lugar,  y  aun  las  pocas  palabras 
que  habían   hablado,   habían  sido  de  prisa  y r  como  de  paso. 

Desde  Sononqui  hicieron  su  viaje  los  Santos  Mártires  i\  Toquizo  que 
estaba  de  allí  seis  leguas  y  tres  de  Nangasaqui;  y  porque  habían 
de  ir  por  mar,  puertos  en  sarta,  con  sogas  á  la  garganta  y  las  manos 
atadas  atrás,  los  hicieron  entrar  en  un  barco  pequeño  y  mal  aliñado, 
y  en    el   fueron    y    estuvieron   al    aire   y  al  frío,  que  ío  hacía  muy  grande 
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hasta  que  ¿i  cosa  de  medía  noche  ó  poco  después  llegaron  á  una  varita 
donde  pararon  un  poco.  De  aquí  escribió  el  Santo  Fr.  Pedro  Bautista 
la  ultima  carta  á  su  buen  amigo  y  antiguo  compañero  Fr.  Bartolomé 
Ruiz,  que  estaba  preso  con  los  demás  en  la  nao  de  los  pürtugur-so. 
que  decía   así. 

'■ Jims  tii  semper  ito&iscum.  ¡Oh,  carísimo  hermano,  y  quién  tu  viera 
lugar  para  poder  despacio  despedirse  de  todos  VV,  CC.,  pues  es  este 
el  último  vale!  Mas,  pues  el  Señor  es  servido  se  nos  haga  esta  memtfí 
de  la  muerte  de  cruz  con  tanta  brevedad,  reciba,  hermano,  mi  cora- 
zón y  voluntad*  Ya  se  sabrá  por  allá  nuestra  sentencia  y  todo  lo  de- 
más, y  así,  no  quiero  decir  más,  sino  que  con  mucho  fervor  nos  en- 
comienden al  Señor  para  este  tránsito.  Bien  creo  que  nos  tendHn  mu* 
cha  envidia,  como  sea  verdad  que  nuestra  muerte  es  padecida  por 
Cristo;  mas,  si  les  dieren  lugrar,  la  puerta  les  queda  abierta;  aunque 
yo  entendí  fuéramos  todos  compañeros  en  esta  buena  jornada.  frru 
aquí  se  verifica  lo  que  dice  Dio's  por  Isaías:  Cogítatíones  mnt\  wm  tunt 
skui   fügiíafwms  veiine. 

i 'Si  Dios  llevare  á  V.  C>  á  la  ciudad  de  Manila,  dará  mis  enco- 
miendas á  todos  nuestros  frailes  de  La  Provincia  de  San  Gregorio, 
particularmente  á  nuestro  carísimo  hermano  Fr.  Pablo  de  Jesús,  v 
mil  gracias  por  haberme  enviado  á  esta  tierra  cuando  era  Provincial, 
y  al  bendito  Fr.  Vicente  Valero  y  al  hermano  Fr.  Agustín  de  Tor- 
desillas  y  al  hermano  Oliver  y  á  Fr.  Juan  Clemente  y  á  mi  hijo 
Fr.  Francisco  de  la  Soledad  y  á  todos  los  demás,  que  por  no  haber 
comodidad  y  tiempo,  no  escribo  más.  A  todos  pido  humildemente  me 
encomienden  á  Dios,  que  en  el  Cielo,  donde  tengo  esperanza  de  ir 
con  el  favor  de  mi  Dios,  les  seré  grato.  Á  Dios,  carísimo,  á  Dios, 
y  reciba  V.  C.  y  todos  sus  compañeros  mis  saludes  y  la  de  toda 
esta  compañía.  De  este  camino  etc.  Con  esta  carta  (dice  el  buen  viejo 
y  venerable  Padre  Fr.  Bartolomé  Ruiz)  me  bañé  en  lágrimas,  viendo 
lo  que  alcanzaron  y  lo  que   yo'  perdí,   etc". 

Ya  Fezamburo  había  dado  orden  de  que  se  buscase  donde  poner 
los  veinte  y  seis  presos  dentro  de  Nangasaqui;  pero  advirtiendo  des- 
pués, y  aun  temiendo  que  no  se  levantase  en  el  pueblo  algún  motín, 
por  ser  los  más  todos  conocidos  de  los  cristianos  y  Padres,  y  ha- 
ber al  presente  muchos  españoles,  portugueses  y  castellanos,  mudó 
de  parecer,  y  se  resolvió  de  hacerlos  justiciar  sin  que  entrasen  en 
la  Ciudad,  previniendo  que  las  cruces  y  todo  lo  demás  estuviese 
á  punto,  para  que  antes  que  la  gente  se  alborotase,  estuviese  hecha 
la  justicia.  Venida  la  mañana,  envió  al  colegio  de  la  Compañía  á 
avisar  que  le  enviasen  los  Padres  que  habían  de  ir  á  consolar  á 
los  suyos,  porque  ya  no  podían  tardar,  advirtiendo  que  sólo  les  daba 
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licencia  para  que  confesasen  y  no  para  más,  porque  el  tiempo  no 
daba  lugar. 

Fueron  los  dos  que  habían  ido  antes,  y  pasando  el  un  Padre  á 
encontrarse  con  los  presos,  el  otro  se  quedó  en  Uracami,  que  estaba 
media  legua  de  Nangasaqui,  esperando  á  que  llegasen,  que  no  tar- 
daron  mucho*  Detuviéronse  en  aquel  puesto  los  guardas,  y  el  Padre 
Passio  se  entró  en  una  ermita  ú  hospital  que  allí  había  á  confesar 
al  Santo  Michí  Paulo,  y  habiéndole  oído,  confesó  luego  á  los  otros 
*  los  dóxicos,  Diego  y  Juan;  á  los  cuales,  acabada  la  confesión,  abra- 
zándolos en  nombre  del  Padre  Viceprovincial,  los  recibió  á  la  Com- 
pañía, y  á  su  modo,  y  según  su  estilo,  hicieron  allí  en  sus  manos 
ciertos  votos  (°)  en  forma  de  profesión»  Mientras  esto  se  hizo  den* 
tro  del  hospital  con  los  tres,  los  demás,  que  ya  se  habían  prevé* 
nido  con  aquel  Divino  Sacramento,  estuvieron  aguardando;  y  unos  de 
rodillas  y  otros  sentados,  segtfn  podían,  se  animaban  al  martirio,  á 
que  tes  ayudaba  el  Padre  Juan  Rodríguez,  refrescándoles  la  memo* 
ria  con  devotos  acuerdos  de  la  Pailón  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
y  otras  consideraciones  acomodadas  al   breve  tiempo  que  las  quedaba, 

El  Padre  Passio,  acabado  que  hubo  con  sus  tres  hermanos,  se  fué 
á  Fezamburo  á  pedirle  licencia  para  hallarse  también  á  su  muerte, 
y  tratar  asimismo  de  librar  á  los  dos,  Pedro  y  Francisco,  que  ha- 
bían sido  presos  en  el  camino,  A  esto  respondió  Fezamburo  que, 
aunque  era  verdad  que  no  eran  comprendidos  en  La  sentencia,  no 
había  ya  lugar,  porque  á  él  se  los  habían  entregado  los  ministros 
fiel  Rey,  y  hecha  la  escritura  del  entrego,  ya  no  se  podía  deshacer. 
Bien  quisieran  aquí  otros  dos  que  los  pusieran  en  la  cadena  con  los 
Santos  Mártires  para  morir  con  ellos,  parecíéndoles  que  esta  era  buena 
ocasión,  y  lo  procuraron  harto,  y  sobre  esto  les  dieron  muchos 
palos;  mas  como  los  guardas  no  los  consistíron,  fuéles  forzoso  que- 
darse  en  el  camino;  aunque  no  quedarían  sin  merecimiento  por  su 
santo  deseo  y  buenas  muestras  que  habían  dado  de  la  Fe  que  pro- 
fesaban, y  la  paciencia  que  tuvieron  en  la  crueldad  con  que  los  tra- 
taron hasta  aprisionarlos,  porque  no  pasasen  adelante  su  camino,  ni 
con   los   buenos  deseos    que    tenían. 

Con  esto  era  grande  el  consuelo  con  que  los  Santos  presos  cami- 
naban, viendo  que  no  sólo  no  había  faltado  alguno  del  numero  se- 
ñalado, sino  que  había  muchos  que  lo  procuraban  y  no  lo  podían  al- 
canzar; teniendo  por  cierto  que  todos,  así  como  iban  de  compañía, 
habían  de  ser  crucificados  por  su  constancia  en  la  Fe.  Así  lo  daban 
á  entender  todos  en    el  consuelo  y    esfuerzo    grande  que  llevaban,  que 


(*)     Los  que  k  acostu raixrou    hacer  en    la  Cumpa fim  de  Jesás.    (Ngtn  del  Colector). 
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no    había  cosa  que  se  les  pusiese  por  delante  para  hacerles 
un  punto 

Al  bendito  Francisco,  médico  japón,  que  iba  en  cadena  con  Ioí 
más.  le  salí 5  a  recibir  un  hijo  suyo  gentil,  que  viéndole  de  aquella 
ñera,  le  dijo  que  para  qué  iba  á  morir  corno  loco,  pues  en  solo  í 
aquella  ley  que  había  tomado,  escaparía  de  la  muerte,  y  él  lo  n 
ciaría  con  el  Juez.  E\  padre  le  comen zó  á  predicar  y  desengañar 
engaño  <.in  que  vivía,  pero  él  no  díó  lugar  á  eíln  por  su  durez; 
corazón. 

Pero  en  quien  mis  se  descubría  la  fortaleza  que  Dios  Nuc 
Señor  comunicaba  á  sus  Mártires,  era  en  los  tres  niños  Luis,  Ant 
y  Tomé,  que  iban,  no  como  niños,  llorando  porque  los  llevaba 
morir,  sino  cantando  como  hombres  varoniles  en  el  ánimo,  triunf; 
del  mundo  y  del  demonio,  que  sentía  mucho  que  en  aquella  tierna  t 
tan  de  Vf  ras  y  con  tanto  esfuerzo  lo  hiciesen  é  hiciesen  burla  d 
como  la  hacían,  y  de  muchos  que  lloraban  por  ellos,  y  de  otros 
les   ofrecían    libertad  si  dejaban    la    Fe   de   los   cristianos. 

k  este  camino,  un  trecho  apartado  de  la  Ciudad,  salió  Franc 
Rodríguez  Pinto,  gran  devoto  de  los  religiosos,  y  llegando  al  S 
Fr.  Pedro  que  venía  rezando  maitines,  se  arrojó  á  sus  pies  de 
mando  muchas  lágrimas  y  le  convidó  á  que  tomase  un  bocade 
conserva  y  un  trago  de  vino  pan  cobrar  algún  esfuerzo,  Levan 
el  Santo  y  le  consoló,  y  agradeciéndole  la  caridad,  le  dijo,  que 
estaban  cerca  y  se  veía  el  lugar  donde  en  llegando  habían  de  m> 
que  para  tan  poca   vida  como  le  quedaba,   no  !e  faltaban  fuerzas. 

Instóle  el  devoto  portugués  y  por  mis  que  hizo,  no  lo  pudo  ae. 
con  él;  porque  tampoco  quería  hacer  pausa  con  el  oficio  divino,  j 
tenerle  ya  acabado  cuando  llegasen  al  lugar  del  suplicio,  y  tic 
quedase  ninguna  deuda  que  pagar  de  la  obligación  de  aquel  día. 
glorioso  Santo!  ¡quién  os  llegara  Á  decir  al  oído  en  aquella  oca 
que  en  aquel  día  como  eso.  en  cada  año,  había  de  rezar  de 
toda  la  Religión  Franciscana!  Lo  cierto  es  'que  no  cuidaría  de  t 
pero  podíalo  presumir,  sabiendo  que  daba  la  vida  por  Dios,  Daba 
prisa  los  guardas,  porque  también  Fezamburo  la  tenía,  viendo  qu 
hacía  tarde,  y  se  juntaba  mucha  gente  para  salir  á  recibirlos,  y 
iban  A  coger  los  puestos  donde  se  había  de  representar  aquella 
venturosa   tragedia. 

Fué  sin  duda  orden  del  Cíelo  que  el  Juez  hubiese  mandado  hacei 
cruces  y   argollas   y  aparejar   la   posada  en    la    misma   Ciudad,     y 
hubiesen    llegado  los   españoles   del  galeón   San  Felipt  aquella   maSj 
y   dado   las    nuevas    ciertas   de  cómo  venían    los   Santos    Mártires  i 
cerca,    porque   con   ellos,  y  con    detenerse  después  ¡i  conf-sar  tos 
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que  dijimos,  y  haberse  echado  bando,  pena  de  la  vida,  que  ninguno 
saliese  á  verlo 5  cruel fi  car  j  y  puesto  para  esto  guardas  en  las  puertas 
y  caminos,  corrió  más  la  voz,  y  fué  avisarse,  y  despertar  á  todo  el 
pueblo,  así  genliles  como  cristianos,  naturales  y  forasteros,  para  que 
no  quedase  persona  que  no  los  viese-  porque  como  si  hubieran  sido 
llamados  ü  voz  de  pregonero,  así  aculieron  todos,  sin  temor  del  daño 
que  les  podía  suceder  por  el  riguroso  mandato:  unos  iban  á  bulto, 
llevados  del  confuso  tropel  y  ruido  de  gente;  otros  por  la  curiosidad; 
otros  de  compasión  y  lástima,  y,  últimamente,  otros  de  fervor  y  devoción 
por  ver   renovadas    las    antiguas     maravillas  de  la  primitiva   Iglesia. 

Llevaban  lienzos  y  paños  de  seda  para  recoger  la  sangre  cuando 
ios  martirizasen,  y  algún  recalo  de  bebidas  y  dulces  para  hacerles 
tomar  algún  refresco  para  confortar  aquellos  debilitados  cuerpos  para 
mejor  sufrir  la  trabajosa  muerte  que  esperaban,  lo  cual,  acordándose 
de  ]\  hiél  y  vinagre  que  dieron  &  Nuestro  Señor  poco  antes  de  es- 
pirar, de  ninguna  manera,  por  más  que  se  lo  rogaban,  querían  ad- 
mitir; bien  que  por  consolación  de  los  que  se  lo  ofrecían  lo  probaban 
algunos,  y  lo  demís  repartían  entre  los  verdugos  y  sayones  que  ti- 
raban   de    las    sogas. 

V  era  tan  general  la  devoción  de  los  portugueses,  que  todos  iban 
corriendo  á  echarse  a  los  pies  de  los  Santos  Religiosos  y  tomar  su 
bendición,  sin  ser  parte  para  impedirlo  los  matos  tratamientos  que 
los  soldados  y  gente  de  guarda  les  hacían;  y  hubo  cristiano  que  ha- 
biendo intentado  algunas  veces  llegar  hasta  los  Santos  Mártires  para 
besarlos  los  pies  y  tomarlos  la  bendición,  y  sido  otras  tantas  impedido 
de  los  ministros  de  justicia,  hasta  amenazarle  que  si  volvía  otra  vez 
con  su  tema,  que  le  habían  de  hacer  tajadas,  llam5  a  un  Padre  aparte, 
de  los  dos  que  estaban  allí  de  la  Compañía,  y  se  confdsó  para  ir  á 
ofrecerse  á  la  muerte,  como  le  habí.in  amenazado,  no  temiendo  pade- 
cería á  trueque  de  recibir  la  bendición  de  los  Santos  Mirttres,  y 
echarse  A  sus  pies:  tal  era  el  fervor  y  devoción  de  esta  gente  a  vista 
de  aquel  santo  y  fervoroso  escuadrón.  Pedíanles  los  rosarios,  ímígenes 
y  cruces  que  trían  al  cuello,  y  de  que  no  podían  conseguir  otra  cosa, 
les  cogían  la  mano,  y  tomaban  la  palabra  de  que  en  el  Cíelo  les 
encomendarían  á  Dios. 

Llegaron  dos  portugueses  al  Santo  Comisarío^y  puestos  de  rodillis, 
le  tomaron  la  bendición.  Acababa  el  Santo  en  aquel  punto  de  rezar 
todo  el  oficio  divino,-  y  díjoles:  "Denme  este  breviario  al  Padre  Fr.  Mar- 
celo, que  es  en  respuesta  de  una  carta  que  me  envió,  y  no  tengo 
otra  cosa  que  enviarle  para  su  consuelo/'  Y  viendo  que  se  deshacían 
en  lágrimas,  hablando  más  con  los  ojos  que  con  la  lengua,  l?s  dijo 
algunas    palabras    de  mucho   consuelo;   y  no   con    pequeño  de  sus  almas- 
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las  contaban  ellos  después,  vertiendo  juntamente  de  ternura  y  devoción 
muchas  lágrimas;  y  habiéndoles  dado  su  bendición  con  alegre  y  ri- 
sueño rostro,  y  recibiéndola  ellos,  se  despidieron,  loando  al  Señor  que 
así    consolaba   rt   los  que  morían    por   su   amor. 

Este  sentimiento  era  general  en  todos  los  que  le  salían  á  ver,  no* 
tando  el  fervor  con  que  todos  venían,  la  alegría  que  mostraban,  la 
afabilidad  con  que  los  recibían  y  hablaban,  y  la  gracia  con  que  les 
agradecían  el  haberlos  salido  d  recibir.  De  esta  manera  pasaban  entre 
la  apretura  de  la  gente,  con  tanto  contento,  que  vencían  al  temor 
de   la   muerte. 

Fué  maravillosa  la  presteza  con  que  tomaron  su  camino  hacia  el 
puesto  de  las  cruces,  á  donde  les  recibió  el  Juez,  y  atónito  de  verlos 
venir  con  aquella  alegría  y  presteza,  entendiendo  que  era  otra  cosa, 
preguntó  que  era  aquello.  Dijéronle  que,  entre  los  cristianos,  el  padecer 
más  trabajos  por  su  Dios,  se  tenía  por  más  descanso;  las  mayores  afren- 
tas, por  mayor  honra;  los  mayores  tormentos,  por  mayor  gloria,  y, 
en  fin,  la  muerte  por  vida;  pues  además  de  ganar  con  ella  la  eterna, 
en  medio  de  las  tribulaciones  padecidas  por  Cristo,  es  tan  grande 
el  consuelo  interior  que  recibe  el  alma,  que  sale  afuera,  y  se  comu- 
nica al  cuerpo,  sin  estar  en  su  mano  dejar  de  alegrarse  y  regocijarse» 
y  así,  que  esta  era  la  razón  porque  c  jn  tanto  ánimo  y  osadía  acome- 
tían  ú  la  muerte, 

Estas  y  otras  semejante  razones  dijeron  al  Juez,  pero  como  las  co- 
sas del  espíritu  no  son  para  todos,  y  menos  para  los  infieles,  que  son 
todo  carne,  respondió:  "Las  razones  buenas  son,  mas  no  para  mi,  que 
por  ahora  no  quería  que  ninguna  de  ellas  se  verificase  en  mí,  porque 
yo  no  soy  amigo  de  alegrarme  de  esa  manera/'  Con  esta  prisa  lle- 
garon los  Santos,  muy  de  mañana,  á  vista  de  la  Ciudad,  y  no  entra- 
ron en  ella  por  la  razón  que  se  dijo  de  que  el  pueblo  no  se  albo- 
rotase, y  quisiese  librar  los  presos;  y  así,  de  camino,  <  orno  venian.  los 
llevaron  al  puerto  y  palenque  donde  se  había  de  dar  la  batalla  y  ellos 
vencer  y  triunfar  de  todos  sus  enemigos,  y  de  sí  mismos  los  primeros. 
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Capítulo  XV. 


D£     CÓMO     LOS     SANTOS      MÁRTIRES     FUEkOtf      CRUCIFICADOS     EN      iá     CIUDAD     Y 
PUERTO    DE    NAKGASAQUI,  Y    D£    LA   FORTALEZA    CON    QUE    PADECIERON  TAK    GLO- 
RIOSO   MARTIRIO, 


,  ^igvj|  JEN    golpeada   ya    la   virtud   y    paciencia   de   los    valerosos 
J¿J*SJ  Mártires  en  el  duro  yunque  de  tantos  y  tan  graves  trabajos 

[LlUjy  como  se  habían  juntado  para  probar  su  fineza,  y  siendo 
*^'  ya  bien  manifiesta  en  tantos  pueblos  y  ciudades  como  ha- 
bían andado,  trayéndoles  en  todas  á  la  vergüenza,  con  notable  igno- 
minia y  afrenta,  llegaron  al  puerto  y  ciudad  de  Nangasaqui,  y  las 
camas  regaladas  que  en  ella  hallaron  para  su  refugio  y  descanso, 
fueron  para  cada  uno  urna  cruz,  en  que  reposasen  en  el  Señor,  y 
se  rematase  la  imperial  corona  de  gloria  que  hasta  allí  habían  ido 
labrando, 

Eran    las   cruces   de    la    forma  ordinaria,    salvo    el    tener   un    madero- 
pequefio  por   travesano   en   qae   estribaban    los    pies,   y   en  medio   otro 
que   salía   solamente  por   la    parte    anterior  y  rostro    de    las    cruces,    á 
manera  de   gancho,   en  que  quedaban   los  crucificados  como  á  caballo. 
Quería  Fezamburo   crucificarlos  en    el  lugar    ordinario,    donde    comun- 
mente  se   solían   crucificar   los   malhechores;    pero    mudó   de    parecer, 
mandando   poner  las   cruces   al    otro   lado  del    camino,   á    instancia   de 
los   portugueses,   que  hicieron    propósito    de   fabricar   allí    una    iglesia 
á  honra   de   los   Santos    Mártires;  y   era  aquel    lugar  muy   acomodado 
para   eso,    por   ser    eminente   y   á"   vista    de   toda    la    Ciudad,     en   una 
punta    que    cae   sobre    el     mar,   no    lejos  del    hospital    de    San  Lázaro 
donde  estuvieron    algún    tiempo   los    benditos    frailes,     en    el     camino 
real    de     Meaco,    junto     y     enfrente     del    lugar    y    matadero     comün^ 
Tomo    1 1.  48 
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de  los  condenados,  y.  en  fin,  tal,  qu*  á  vista  de  tolos  parecía  mt 
monte  Calvario.  Et  moría  de  ejecutar  este  tormento  de  cruz  en  ja- 
yones,   es   de    esta    manera: 

Tienden  á  cada  uno  de  los  que  han  de  ser  ajusticiados  en  su 
'Cruz,  y  con  cinco  argollas  de  hierro  puestas  á  la  garganta,  brazos 
y  piernas,  los  amarran  en  ella,  atándoles  á  veces  también  con  sogas 
por  la  cinta  y  brazos,  por  encima  de  los  codos,  dejándolos  bien  fijos, 
de  manera  que  no  se  puedan  desprender;  y  á  muchos  los  amarran 
de  suerte  que  los  quiebran  las  canillas  de  los  brazos  y  piernas,  y 
también  lo  suelen  hacer  para  que  mueran  con  más  brevedad  y 
tormento.  Amarrados  de  esta  suerte,  levantan  las  cruces  en  alto,  y 
bien  fijas  en  tierra,  le  dan  luego  á  cada  uno  de  los  crucifica- 
dos heridas  con  unas  lanzas  que  usan  para  este  propósito,  á  modo 
de  cuchillas  ó  partesanas  con  que  á  veces  dos  verdugos  á  un  mismo 
tiempo,  y  á  veces  uno  solo  en  dos  veces,  le  traspasan  el  cuerpo, 
formando  una  cruz;  porque  tirando  la  lanza  por  el  lado  derecho, 
viene  á  salir  por  el  hombro  izquierdo,  ó  debajo  de  él;  y  al  con- 
trario, entrando  por  el  costado  izquierdo,  sale  por  el  derecho,  de 
suerte  que  el  corazón  no  se  escapa;  y  si  con  esto  no  acaban  de 
morir,    les    dan   más   lanzadas    hasta   que   mueren. 

Llegados,  pues,  á  la  estacada  y  palenque  donde  habían  de  ser 
Yos  últimos  encuentros  y  el  venturoso  fin  de  los  valientes  guerre- 
ros y  santos  predi  adores  del  santo  Evangelio,  hizo  Fezamburo  po- 
-ner  guardas  de  arcabuceros  y  lanzas,  apartados  ocho  ó  diez  pasos 
•en  contorno  de  las  cruces,  para  que  ninguno  pudiese  llegar  á  ellas 
ni  entrar  dentro,  sino  solamente  los  dos  Padres  de  la  Compañía,  Juan 
Rodríguez  y  Francisco  Passio,  á  quien  con  dificultad  dio  licencia; 
pero  todo  aprovechó  poco  para  que  los  devotos  cristianos  no  se 
la  tomasen,  llevados  de  su  fervor  y  devoción,  á  pesar  de  las  guardas, 
como  adelante  se  verá. 

¿Quién  podrá  decir  la  alegría,  los  júbilos  y  regocijos  de  los  Santos, 
viéndose  ya  en  el  punto  y  trance  último  de  su  vida?  Echóse  bien  de 
ver  su  constancia,  fervor  y  espíritu,  y  cuan  de  gana  iban  á  dar  su  vida 
por  Cristo,  en  que  llegando  al  Calvario  (llamémosle  así)  donde  esta- 
ban las  cruces,  como  si  entonces  comenzaran  de  nuevo,  dieron  gra- 
cias a  Dios  con  extraña  alegría  y  contento  por  aquella  merced  que 
les  hacía,  y  en  viéndolas  el  Santo  Comisario  y  el  bendito  Fr.  Martín, 
con  fervoroso  espíritu,  levantando  la  voz,  comenzaron  á  entonar  el  cán- 
tico Btnedictus  Dominus  Deus  Israel,  y  le  prosiguieron  ha*ta  acabar, 
•dando  infinitas  gracias,  pues  así  había  sido  servido  de  visitarlos  con 
tan  particular  y  seBalada  merced.  Los  demás  no  solamente  no  se  en- 
tristecían ni  atemorizaban   con   la   vista  de    aquellos    rigurosos  instru- 
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mentos  de  muerte,  sino  que  en  medio  de  tanto  estruendo  de  armas  y 
alboroto  de  ^ente,  eraban  enteros  y  quietos,  y  tan  ajenos  de  flaqueza 
y  temor,  cuanto  llenos  de  fervor  y  devoción,  serenos  y  alegres  los  sem- 
blantes   sobremanera. 

Despedíanse  unos  de  otros,  dándose  los  últimos  abrazos,  y  convi- 
dándose ¡l  las  vistas  perdurables  en  la  presencia  de  Dios,  Señalada- 
mente hacía  esto  el  Sinto  Comisario  y  capitán  de  aquella  compañía, 
FY,  Pedro  Bautista,  a  quien  Lolas  llegaron  ;i  tomarle  la  bendición,  y 
él  se  la  dio,  como  paire  amoroso  ;í  sus  hijos,  vertiendo  uno*  y  otros 
tierntsimas  lágrimas  de  alearía  y  devoción.  Recibió  también  el  Sinto 
Comisario,  y  todo  i  con  é\,  la  episcopal  del  señor  Obispo  Don  Pedro 
Martínez,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Nan^asaqui;  y  por  no  serle 
concedido  ir  en  persona  fi  dársela,  se  la  envió  con  propio,  que  fue" 
para  los  Santos  de  grandísimo  consuelo:  la  cual  recibida,  deseando 
cada  uno  ser  el  primero,  corrieron  á  tenderse  en  las  cruces,  y,  como 
San  Andrés,  se  requebraba  cada  uno  con  la  suya,  saludándola  y  di- 
ciéndola  mil  ternuras. 

Había  para  cada  Mártir  señalados  seis  ú  ocho  sayones,  los  cuales, 
con  mucha  brevedad,  por  la  buena  man*  que  se. daban,  los  fueron  po- 
niendo y  amarrando  en  las  cruces;  y,  bien  fijos,  casi  al  mismo  tiempo 
los  levantaron  en  alto  á  todos  veinte  y  seis,  y  aseguraron  las  cru- 
ces en  los  hoyos  que  tenían  hechos.  Cu  indo  aparecieron  en  alto  los 
veintiséis  crucificados,  fué  tan  grande  y  repentino  el  alarido  y  voces 
de  la  multitud  de  la  gente  que  se  había  juntado  á  ver  aquel  tan  ma- 
ravilloso espectáculo,  que  parecía  un  día  de  juicio:  unos  afeaban  la 
crueldad  del  tirano  y  le  echaban  mil  maldiciones;  otros  publicaban  la 
inocencia  y  santidad  de  los  ajusticiados,  y  a  grandes  voces  decían: 
"jAy  de  tí,  Japón,  que  te  ha  de  castigar  Dios  porque  así  tratas  á  los 
justos  y  santos!"  Y  hasta  los  mismo*  gentiles,  movidos  de  una  natu- 
ral compasión,  se  echaban  p^r  aquellos  suelos,  y  hacían  otros  extre- 
mos, como  que  no  tenían  ojos  para  ver  semejante  injusticia,  y  si  la 
veían,  era  á  costa  del  corazón,  que  se  les  quebraba  de  dolor  y  pena. 
Finalmente,  todos  daban  bien  á  entender  la  que  tenían  en  las  lágri- 
mas que  vertían,  sollozos  y  suspiros  que  daban,  y  gritos  en  que  pro- 
rrumpían, que,  cosa  semejante  á  aquella,  no  se  había  visto  hasta  en- 
tonces en  el  Japón,  de  que  todos  quedaban  atónitos  y  admirados  so- 
bremdnera. 

Quedaron  los  Santos  Mártires  los  ojos  levantados  al  Cielo  como  cru- 
cificados al  vivo,  y  por  este  orden:  los  diez  venturosos  japones  a  un 
lado  y  los  diez  al  otro  computando  los  tres  de  la  Compañía  y  los  seis 
frailes  franciscos  en  medio,  todo*"  en  hilera  tendida  de  Oriente  á  Po- 
niente, apartados   como   cuatro    pasos  el  uno  del  "otro,  los    rostros    al 
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Mediodía,  en  parte  eminente  como  se  ha  dicho»  de  modo 
una  muy  concertada  y  devota  procesión  de  crucificados.  Junio 
cruces,  al  medio,  y  enfrente  de  los  Santos,  estaba  la  sentencia 
el  Emperador  había  dado,  en  que  declaraba  la  causa  porque  rr 
ia  cual  solemniza  ba  mucho  este  acto,  y  no  consolaba  menos 
Santos  Mártires  el  verla  delante,  pues,  medíante  ella,  sabían  cua 
rio síi  era  la  causa  porque  morían,  Y  en  cada  cruz  estaba  pue 
nombre  del  crucificado  por  el  orden  siguiente,  comenzando  j 
parte  del  Poniente» 

!*•  Paulo  Suxaqui,  el  que  se  había  encargado  de  uno  délo 
pítales,  natural  del  reino  de  Boari,  predicador  para  el  catecisn 
los  gentiles. 

2.0  Gabriel,  del  reino  de  Ixe,  dóxico,  de  edad  de  veinte  i 
afros. 

3-ü    Juan   Quisuya,   natural  de    Meaco   y    familiar   de    los    relig 

4.ü     Tomé  Idanqui,  intérprete,   natural   de   Meaco. 

5-''  Francisco,  ciudadano  de  Meaco,  médico  é  intérprete  c 
religiosos. 

6."  Tomé  Coxaqui,  dóxico,  que  ayudaba  las  Misas,  de  ed< 
quince   años,    hijo    de    Miguel    Coxaqui,    Mártir   también, 

7.M     Joachín    Saquiye,    natural   de  Osaca,  cocinero  de  los   relig 

b.°  Ventura,  natural  de  Meaco,  que  había  sido  bon?o  en  la 
tiüdad   y   después   cristiano,    familiar   y  coadjutor    de   los   religio 

9."  León  Carazuma,  ii  cuyo  cargo  estaba  el  otro  hospital, 
ral  del  reino  de  Boari,  principal  intérprete  y  grande  predicad 
la  conversión  de  los  gentiles,  hermano  menor  de  Paulo  Ibí 
Mártir   también    y   tío   del    dichosísimo   niño    Luis. 

IG.0  Matías,  natural  de  Meaco,  que  entró  en  lugar  de  otrc 
tías  que  se  halló  ausente  cuando  llevaron  ú  los  Santos  Marti 
la  cárcel. 

ii.u  Fr.  Francisco  Blanco,  Sacerdote  y  Predicador,  natur; 
Monte   Rey,   Obispado   de  Orense,   en   Galicia. 

!2.'>  Fr,  Francisco  de  San  Miguel,  laico,  natural  de  la  P¡ 
del  Obispado    de   Valladolid. 

13,0  Fr.  Gonzalo  García,  laico,  natural  de  Bazaín,  en  la 
Oriental,  hijo  de  padre  portugués  y  dt<  madre  natural  de  la 
ludia, 

14.°  Fr,  Felipe  de  Jesiis  ó  de  las  Casas,  corista,  natura!  de 
jiro,  hijo  de  españoles,  que  iba  con  Fr,  Juan  l'obre  en  el  g 
Satt   Feiipt. 

15,0  FrT  Martín  de  la  Ascensión,  por  otro  nombre  de  A§ 
Sacerdote   y   Predicadt  r,   Lector   de   Teología,    natural    de   la  VI 


■ 


Digitized  by 


Google 


Crónica   drí,  P.  Sakta  Inte.  381 

Beasaín   (°)  en  la  provincia  de    Guipúzcoa,    junto  á  Villafranca,  Chis- 
pado de    Pamplona, 

16,"  Fr.  Pedro  Bautista,  Sacerdote,  Predicador,  Embajador  y  Co- 
misario   de    los  frailes,  natural    de  San  Esteban,  Obispado  de  Ávila. 

17."  Antonio,  dóxico  de  tos  frailes*  natural  de  Nangasa-.juit  que 
ayudaba  á  Misa  al  Santo  Comisario,  de  edad  de  once  años,  hijo 
de  padre   chino  y   madre  japona. 

i8.h  Luís,  dóxico  de  los  frailes,  sobrino  de  los  Mártires  León  y 
Paulo  Ibariqui,  vecino  de  Meaco  y  natural  de  Boari,  familiar  de 
los   frailes. 

19"  Paulo  tbariqui,  vecino  de  Meaco  y  natural  de  Boari(  familiar 
de    los   frailes. 

20/'  Juan  de  Goto,  dóxico  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Je- 
sús y  su  preiieador,  japón,  de  edad  de  diez  y  nueve  años,  y  reci- 
bido en   ella    el   dfa  del    martirio. 

2i."  Paulo  Míchi,  hermano  de  la  Compañía  de  Jesús  y  su  pre- 
dicador, japón  de  nación,  que  había  once  afios  estaba  en  compañía 
de  Jos  Padres* 

22.0  Diego  Quisay,  morador  de  Osaca,  que  por  emplearse  del  todo 
en  servicio  de  Dios,  se  había  retirado  á  la  casa  de  la  Compañía, 
y  en  ella  servía  con  grande  candad  á  los  Padres,  y  fué  recibido 
el  mismo  día  de   su  dichoso    martirio. 

23.0  Miguel  Coxaqui,  padre  de  Tomé,  uno  de  los  niños  crucifi- 
cados,  natural  del  reino  de  Ixe,  vecino  y  muy  familiar  de  los  frailes. 

24. °  Pedro  Suquexico,  uno  de  los  que  yendo  acompañando  á  los 
Santos,  le  pusieron  los  guardas  en  cadena  y  fué  crucificado  con 
ellos. 

25.0  Cosme  Taquía,  natural  del  reino  de  Boari,  morador  en  Meaco, 
y  ocupado   en  servicio    de  los    pobres   de   los   hospitales. 

26.0  Francisco,  carpintero,  que  saliendo  con  el  dicho  Pedro"  en 
compañía  de  los  Santos,  desde  Meaco,  con  bastimento  para  el  ca- 
mino, fué  puesto    en   cadena   y  crucificado   con   ellos. 

Puestos  todos  veinte  y  seis  en  la  forma  y  orden  que  hemos  dicho» 
comenzaron  como  de  nuevo  á  mostrar  su  maravillosa  fortaleza  y 
constancia  y  celo  grande  que  tenían  de  la  conversión  de  las  almas, 
diciendo  unos  y  otros  tales  cosas,  que  se  echaba  de  ver  claramente 
morar  el  divino  espíritu  en  los  animosos  pechos  de  donde  salían. 
Predicaban  unos,  otros  cantaban  himnos  y  salmos,  otros  pronuncia- 
ban sin  cesar  el  dulcísimo  Nombre  de  Jesús,  y  todos  con  tal  fer- 
vor y    espíritu,    que    parecía   se    abrasaban   con   el    fuego   del    amor 


(*)    De   Vergaxa  dicen  otros  historiadores.    (Nota    del    Colector). 
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divino:  cuál  pedía  perdón  á  Dios  por  quien  los  crucificaba,  cuál  tus 
y  conocimiento  para  aquella  ciega  gentilidad,  cuál  predicaba  contra 
.us  engaños  y  falsedades,  y  asi  ocupados,  aguardaban  el  riguroso 
golpe    de    la    lanza. 

Había  pedido  el  Santo  Comisario  que  le  crucificasen  el  ultimo,  porque 
aunque  su  deseo  era  ser  el  primero  en  los  tormentos»  por  su  mucho 
espíritu,  h izólo  para  acudir  mejor  ¿i  lo  que  se  ofreciese  en  beneficio 
Je  aquella  dichosa  compañía,  cuyo  caudillo  era,  y  para  que  en  cada 
uno  de  los  que  muriesen  fuese  él  crucificado,  y  con  cada  lanzada  alan- 
ccado  su  corazón,  como  otra  Santa  Felicitas,  doblando  tantas  veces 
la  corona  del  martirio,  cuantos  hijos  viese  morir,  Y  aunque  al  prin« 
cipio  no  quería  la  impía  crueldad  concederle  tanta  dicha,  al  fin  lo 
vinieron  hacer,  ¿i  instancias  de  los  purtuirueses  y  de  la  mayor  parte 
de  aquella  multitud  de  gente  que  allí  se  había  juntando,  que,  a  voz 
en  grito,  pedía  que  el  Santo  Comisario  fuese  el  postrero,  ora  por 
haber  visto  que  él  gustaba  de  ello,  ora  porque  ellos  gustaban  de 
verle  más  tiempo  vivo,  recateando  los  instantes  en  que  les  podia 
consolar  con  su  vista,  animar  con  sus  palabras,  como  que  en  la  per- 
dida de  cada  uno  de  ellos,  era  mucho  lo  que  ellos  perdían,  y,  por 
el  contrario,  mucha  más  la  ganancia  é  interés,  mientras  más  le  go 
zaban  vivo.  Fudo  ser  también  por  haberlos  movido  Dios  que  quería  que 
animase  y  confortase  como  animoso  capitán  á  los  soldados  de  su  com- 
pañía, y  de  cualquiera  manera  que  fuese,  no  es  dudable  que  fué  par- 
ticular acuerdo  del  Cielo,  para  que  se  manifestase  el  celo  y  caridad 
de  este  Sanio  Prelado  y  Maestro  para  con  sus  subditos  y  discípulos, 
que  si  en  vida  los  asistió  con  doctrina  y  ejemplo  entre  las  delicias 
de  la  afectiva  contemplación  y  ocio  santo  de  la  oración,  no  les  át- 
sa  nparó  en  la  última  hora  entre  las  agonías  y  acerbísimos  tormentos 
de  la  muerte  de  cruz. 

Viéndose,  pues,  el  Santo  Prelado  en  la  cátedra  de  la  cruz  y  ;i  cada 
uno  de  sus  discípulos  en  igual  cátedra,  como  maestros  de  la  Ley  evan- 
gélica, fijó  los  ojos  en  el  Cielo,  dando  gracias  sin  duda  ;i  Nuestro 
Redentor  por  haberle  hecho  caudillo  y  maestro  de  tan  buenos  discí- 
pulos, y  diciendo  quizá  con  Kl:  Faíer,  maniftsia&i  X^men  iuum  horntrnluí 
qum  úcdisíi  mihi;  nunc  autem  pro  e/s  rogo  (Joan*  XVII  Ó  et  u>.  So- 
beratw  Padre  Eterno^  tí  tsf&s  mis  subditos  hiji>s  v  disiipuios  que  mi  has  dsdo 
á  cargo,  haUa  aquí  les  he  instruida  y  enseñado;  úk&ra  os  los  eti£omunda% 
y  ruego  por  tilos  y  pura  tu  ninguno  desfallezca".  Y  segdn  testifican  los  que 
le  vieron,  esto  dicen  que  mostraban  sus  afectos  en  el  punto  que  fué 
levantado  en  la  cru?;  que  habiendo  mirado  á  una  parte  y  á  otra,  y 
visto  aquel  tan  lucido  escuadrón,  absorto  en  Dios,  enmudeció  de  pala- 
bras,   supliendo    por   ellas   los  excesos    mentales  que  uno  tras  de   otro 
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padecí*,  en  que  se  conocía  que  cuantas  veces  y  en  lo  mismo  que 
quería  hablar,  tantas  se  arrebataba  y  le  cogía  Dios  para  Sí,  en  quien 
reñía  depositado  su  corazón  y   fija  la  vista,  rogando   por    los   suyos. 

Absortos  estaban  iodos  con  este  espectáculo,  y  aun  hasta  el  mismo 
juez,  que  de  cuanto  hasta  allí  había  visto  en  aquel  solemne  acto  estaba^ 
notablemente  admirado,  como  ya  diremos,  cuando  estando  en  esto, 
mando  á  un  maldito  sayón  de  los  muchos  que  allí  había  que  diese 
principio  á  la  cruel  matanza,  la  cual  no  se  entendió  que  fuese  tan 
acelerada,  porque  apenas  se  habían  acabado  de  poner  en  pie  todas 
las  cruces,  que,  como  se  ha  dicho,  fué  poco  lo  que  se  llevaron  unas  á 
otras,  cuando  comenzaron  á  dar  las  lanzadas;  y  estaban  todo»  en  que 
los  había  de  tener  un  gran  rato,  como  suelen  hacer  con  los  malhe- 
chores por  ventura  para  que  sea  mis  ignominiosa  la  afrenta  con  la 
dilación  de  la  vida  ante  tanta  gente,  como  sea  verdad  que  es  menos- 
la  afrenta  mientras  es  mis  acelerada  la  muerte.  Mas  sucedía  que 
al  tiempo  de  poner  los  verdugos  el  palo  que  habían  de  poner  á  la 
cruz  del  Santo  Fr.  Felipe  de  Jesús,  para  que  sobre  él  cargase  el 
cuerpo,  estando  enarbolada,  sin  advertir  en  ello,  lo  pusieron  más 
abajo  de  lo  que  había  de  estar,  y  alzando  la  cruz,  corrió  el  cuerpo 
abajo,  quedando  colgado  de  las  argollas,  que  le  molestaban  mucho, 
y  en  especial  la  de  la  garganta  que  le  ahogaba,  lo  cual  visto 
por  el  Juez,  manió  que  á  toda  prisa,  antes  que  muriere  de  aque- 
lla manera,  se  le  diesen  las  lanzadas,  cono  lo  hicieron;  y  sin  di- 
lacón alguna  prosiguieron  con  los  demás,  primero  un  verdugo  solo 
y  luego  otros  tres,  que  viendo  comenzar  á  su  companero,  no  se 
quisieron  detener;  mas  en  breve  tiempo,  discurriendo  por  todos  los 
Santos  Mártires,  con  increíble  crueldad,  íes  fueron  dando  las  lanza- 
bas, i  cada  uno  dos  6  tres  y  aun  má;,  conforme  acertaban  o  á 
vllos  les  parecía  que  era  necesario  para  que  no  tardasen  mucho 
en  morir-  y  en  fin,  crucificados  todos,  y  cada  uno  en  dos  cruces, 
entendiendo  por  segunda  la  de  las  lanzas  cruzadas,  heridos  y  tras- 
pasados sus  corazones  con  aquellos  duros  hierros,  y  mis  del  amor 
divino  que  como  saeta  de  fuegj  abrasándoles  había  traspasado  hasta 
los  huesos,  ofreciendo  al  Criador  su  espíritu  y  vida,  se  le  entrega- 
ron en  sus  mano*,  marcóles,  á  las  diez  de  la  mañana,  día  de  la 
gloriosa  y  bienavenUrada  mírtir  Sinta  A^ued-i,  á  los  cinco  de  Fe- 
brero y  diez  y  nueve  de  La  luna  Xuninguathx,  y  segiSn  la  cuenta 
del  Japón,    del    año    de   mil    quinientos   noventa  y  siete, 

jOh  bienaventurados  Frailes!  ¡oh  Soldado*  animosos  del  estandarte 
real  de  CrUto!  joh  trofeo  precioso  de  su  cruz!  joh  gloria  del  Se* 
ráfico  Padre  Francisco!  ¡oh  dichosa  honra  de  la  Religión  Fran- 
ciscana!  Kilos    habían  de  ser  los   que,    alistados   debajo    de  la  bandera. 
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del  alltírez  Francisco,  como  soldados  del  capitán  Cristo,  habían  de 
conquistar  y  triunfar  de  la  bárbara  crueldad  de  los  gentiles,  y 
hacer  gente  en  los  extendidos  reinos  del  Japón,  de  bandera  roja, 
para  el  reino  de  los  Cielos,  llevando  en  su  compañía  las  premicias 
y  frutos  de  la  tierra  que  cultivaron  con  doctrina  y  ejemplo,  y  regaron 
*con  sangre,  que  fueron  estos  venturosos  japones,  entresacados  de  U 
infidelidad    como    rosas   de    entre    las    espinas. 

¡Qué  fuera  ver  aquellos  encendidos  corazones,  palpitando,  asoma- 
dos á  las  puertas  que  habían  abierto  tas  lanzas,  que  como  abrasa- 
dos en  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo  quisieran  desprenderle  y 
-«al ir  fuera  á  comunicarse  á  cada  uno  de  los  que  estaban  miranda, 
y  aun  á  los  mismos  que  los  habían  crucificado!  ¡Qué  fuera  también 
ver  los  manantiales  de  sangre  que  corriendo  por  los  santos  cuerpo* 
rregaban  los  preciosos  maderos  y  bañaban  el  suelo!  ¡Qué  á  los  devotos 
cristianos,  llenos  de  tiernas  lágrimas,  de  ver  así  maltratados  i  sus 
padres  y  maestros!  ¡Qué  los  suspiras  y  sollosos  de  ver  á  los  inocentes 
crucificados!  Finalmente  ¡que*  sería  ver  en  aquellos  dos  Padres  dv 
Ja  rom  pañí  ¿i.  Juan  Rodríguez  y  Francisco  Passio  y  en  los  dem% 
^portugueses  y  castellanos  que  allí  se  hallaban,  unos  conocidos,  otros 
^paisanos,  aquella  envidia  santa,  viendo  que  delante  de  sus  ojos,  pa- 
sado aquel  breve  tormento,  se  iban  á  gozar  de  los  deleites  eternos, 
$  á  ser   coronados  de  inmensa  gloria  merecida  por  su  glorioso  martirio! 

No  hay  palabras  que  lo  puedan  explicar,  porque,  aunque  el  sen- 
timiento era  grande  en  ver  padecer  tan  riguroso  martirio  á  sus  padres 
espirituales,  á  sus  maestros  y  sao  rdotes,  templábase  con  la  cieru 
esperanza  de  que  pasado  aquel  momentáneo  tormento  iban  á  gozar 
de  los  bienes  perdurables  de  gloria:  consideraban  ya  en  el  coro  de 
los  Mártires  á  los  que  ayer  andaban  en  su  compafita.  y  en  la  pre- 
sencia de  Dios,  i  sus  amigos  y  conocidos,  con  quien  habían  conver- 
sado y  á  quien  comunicado  los  secretos  de  sus  almas,  fiando  ya  de  su 
intercesión  lo  más  importante  para  su  salvación  y  et  remedio  en  su* 
necesidades  corporales;  porque  si  cuando  los  benditos  Mártires  estaban 
en  carne  mortal  les  ponían  confiadamente  por  intercesores  en  sus  tra- 
bajos para  con  Dios,  ¿cuánto  con  ma>or  confianza  después  que  creían 
estar  vestidos  de  inmortalidad?  De  todo  lo  cual  resulta  la  envidia  sania 
que  hemos  dicho,  y  una  tan  notable  devoción  y  pía  afición  con  los 
Santos,  que  como  a  singularmente  favorecidos  de  nuestro  Señor  y  cor 
tésanos  de  su  gloria,  los  veneraban  y  reverenciaban,  que  tales  apare- 
cían en  lo  exterior.  Porque  fué  tan  admirable  la  devota  postura  en 
,que  quedaron,  y  Lo  agradable  de  sus  cuerpos,  que  por  ello  se  conocía 
bien  la  gloria  de  que  gozaban  sus  almas.  Y  lo  que  es  más  admira- 
ble,   que    todo    el    tiempo    que    estuvieron    en     las    cruces,    que    fueror» 
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perca  de  nueve  meses,  se  conservaron  con  tos  mismos  indicios  de*  glo- 
ría, apareciendo  sus  rostros  muchas  veces  resplandecientes  con  ex- 
traordinaria claridad  y  "alegría,  que  parecían  reírse,  en  especial  el 
Santo  Comisario  Fr.  Pedro  Bautista,  que,  como  afirman  testigos  de 
vista,  estaba  con  grandísima  serenidad  de  rostro,  enclavados  los  ojos 
en  el  Cielo,  con  la  misma  postura  de  rapto  que  cuando  le  dieron 
Us  lanzadas,  de  que  se  tratará  adelante  más  ex-profeso.  Todos,  en 
fin,  quedaron  tales,  que  sobre  haberse  conservado  sus  cuerpos  sin 
corrupción  alguna  todo  el  tiempo  dicho,  estaban  blancos,  hermosos 
y   tratables,  que  al    más   tibio   y   flojo  ponía   devoción    el  verlos. 


Totna  11. 
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Capítulo  XVI. 


DE    ALtiiríÍAS    COSAS    NOTABLES    QUE    SUCEDIERON   AL    TIEMPO    DE    ESTE    GL.OK1 

MARTIRIO. 


O  es  maravilla  que  haya  sido  tan  célebre  este  glori 
martirio,  pues  además  de  haberse  ejecutado  con  mu 
solemnidad  de  parte  de  los  gentiles,  le  honró  su  Div 
Majestad,  no  ¿óío  con  prodigios  y  maravillas,  unas  I 
le  precedieron,  como  ya  se  ha  dicho,  y  otras  que  se  le  siguiei 
como  veremos  en  el  siguiente  capítulo,  sino  también  con  otras  ce 
notables,  así  de  fortaleza  y  constancia  de  parte  de  los  Santos  Mártii 
como  de  piedad  y  devoción  de  parte  de  los  fieles,  que  por  sí  so 
bastaban  á   hacerle  célebre. 

Tales  fueron  las  que  sucedieron  al  tiempo  de  este  glorioso  martí 
y  comenzando  por  aquella  que  llevó  más  la  atención  de  todos,  dejan 
los  atónitos  y  admirados,  sin  ser  señores  de  poder  explicar  lo  i 
veían  ni  con  palabras  ni  con  lágrimas,  sucedió  que,  puesto  ya  y 
yantado  en  la  cruz  el  bendito  ni  fio  Antonio,  que,  como  dejamos  di( 
era  de  edad  de  once  anos,  y  viéndose  junto  del  Santo  Comisa 
Fr.  Pedro,  y  que  al  tiempo  de  dar  las  lanzadas  no  le  decía  nada,  tom 
la  mano  y  dijo:  "Padre,  no  si  acuerda  que  nos  dijo  en  e!  camino,  que  rm 
isluv tesemos  en  las  emees,  habíamos  de  cantar  ios  tres  niños  el  salmú  LAUDA 
PUUR1  DQMINUM?  Padre,  comience,  queja  es  tiempo*'  El  Santo  Comis; 
que  estaba  en  su  éxtasis  arrobado,  no  hizo  movimiento  alguno,  y  v 
que  no  respondía,  comenzó  él  á  entonar  á  solas  el  salmo,  y  !e  ay 
el  Santo  Niño  Luis,  que  estaban  juntos,  al  lado  izquierdo  del  S¿ 
Comisario,  con  tanto  concierto  de  devoción  y  pausa,  como  si  estuvie 
en  el  coro;    y   sobre  todo  era  la  suavidad   y  melodía,  que  parecían 
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>ces  de   Angeles   que  de  crialuras   humanas;    y  prosiguiéndole   con   el 
►píritii   que   le  habían   comenzado,    ya    que  iban   al  fin,   les  dieron  las 
lanzadas  y  pasaron   aquellas   benditas  almas   d    cantar   el   Gloría   Pdiri 
con  los  Angeles  en  el    Cielo. 

No    fué  menos    admirable  el     Fervor  y   devoción    del  Santo     Mártir 
Fr.   Martín  de  la   Ascensión»  en   la  cual   manifesté  también  su  gran  for- 
taleza   y   constancia;    porque  habiendo  comenzado  ú  cantar    el    salmo 
Laúdate  Dáminun  animes  gtntts*  al    quererle   dar  las    lanzadas,  no  le  deja 
de  proseguir,    aunque   con   la   una  de  ellas  le   arrancaron  las  entrañas. 
Y  fué  el    caso  que,  estando  ocupado  el  Santo  en  su  dulce  música,  llego1 
el  verdugo,    y  con   tanto  ímpetu  le  *l\ó   la   primera  lanzaba  en  el   lado 
derecho,  que  al    arrancar  la   lanza   para  asegundarla,    se  desenasté    el 
hierro,  y   se    qued>  fijo  en  el    cuerpo  del  Santo,  Hizo  el  sayón  sus  di- 
ligencias   para   sacarle,  metiendo  y   sacando  la   asta  que  le    quedi    en 
las   manos;  y  viendo  que  no  podía,  subió,  tr.*pan1o  por  la   cruz  arriba, 
y  por  la  abertura  del  costado    metió  la   mano  y  parte  del  brazo  hasta 
asir  del   hierro,   y   forcejando  cruelmente  por  arrancarle,  arranca  hierro 
y  entrañas  juntamente,  mostrándose  inmóvil  el  Santo  y  sin  sentimiento 
alguno,  y  sin  dejar  de  cantar,   antes  con   rostro  sereno  y  alegre,   con- 
cluyendo    con    el    Gloria   Patri,  esperó  la  segunda  lanzada,    y    dio    el 
espíritu    a    su   Criador. 

Esto  y  lo  que  acabamos  de  decir  de  los  Santos  Niños  causó  tal 
conmoción,  así  en  cristianos  como  gentiles,  jueces,  guardas  y  verdu- 
gos, que  lo  menos  era  el  quedar  atónitos  y  admirados,  que  ni  acaba- 
ban de  creer  lo  qje  veían,  ni  aun  podían  llorar  ni  hablar  palabra 
por  el  repentino  y  excesivo  dolor,  sino  pasando  aquel  primer  golp* 
que  con  grande  fuerza  les  oprimía  el  corazón,  cerraba  los  labios,  y 
estancaba  las  ligrimas,  eran  tantas  las  que  después  vertían,  y  lo* 
extremos  que  hacían,  testigos  verdaderos  de  lo  que  los  corazones 
sentían,   que  á  no  hacerlo  asi,  fuera  imposible  sufrir  el  dolor. 

El  mismo  Fezamburo,  juez  ejecutor  de  la  sentencia,  aunque  de  ánimo 
fero¿  y  cruel,  desde  el  principio  del  martirio,  con  muestras  de  sen- 
timiento, se  comenzó  á  disculpar  con  los  portugueses  y  otros  cristianos 
íapones  principales,  diciendo  que  era  mandado,  y  le  era  forzoso  el 
obedecer;  pero  en  llegando  i\  este  punto  de  ver  la  alegría  de  los 
Santos  Niños  y  la  fortaleza  del  Santo  Fr.  Martín,  en  medio  de  tan 
acerba  crueldad,  y  otras  cosas  particulares  que  iban  sucediendo  á 
os  demás  Santos  Mártires  al  tiempo  de  crucificarlos,  que  se  notarán 
ratando  en  particular  de  la  vida  y  muerte  de  cada  uno,  no  lo  fu- 
tiendo sufrir,  se  fué  llorando,  dejando  encomendado  lo  que  reataba 
le  hacer  al  juez  de  Nangasaqui,  su  teniente,  que  estaba  con  éL 
Un     apóstata  sayón,     de    los   muchos    que    estaban    señalados   para 
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amarrar  y  enarg*ol!ar    á   los   Santos   en   las    cruces,  viendo  estas 

que  sucedían,  y  el  amor  y  caridad  con  que  morían,  rogando  á. 
por  la  salvación  del  Rey  y  de  los  que  les  crucificaban*  acordát 
de  su  vida  pasad  i  y  de  la  Ley  cristiana  que  había  profesado 
grande  sentimiento  y  dolor  de  su  corazón,  hecho  un  mar  de 
mas,  y  dando  grandes  sollozos  y  suspiros,  abrazándose  con  un  | 
gués  conocido  suyo,  dijo  en  alta  voz:  ¡Oh,  amigo  mío!  ¿qué  me  i 
¿No  veis  cuan  mal  hombre  soy,  que  no  sólo  he  apostatado  de  h 
de  Dios,  volviéndome  á  mis  gentilidades,  sino  que  he  sido  cómplñ 
la  muerte  de  estos  Santos,  ayudAndoios  a  crucificar,  como  cruel 
dugo?  Rogad,  por  vida  vuestra,  al  verdadero  Dios  por  mí,  qt 
no  tengo  ojos  para  levantarlos  al  Cielo  pidiendo  perdón  por  Car 
crable  maldad."  Repitió,  ademís  de  esto,  qu*  era  el  más  mal 
bre  que  había  nacido  de  mujer,  y  sin  cesar  un  punto  de  Ilor 
mesarse  el  rostro  y  cabellos,  en  que  daba  bien  á  entender  ser 
dadera  su  compunción,  No  se  dice  más  de  este  japón;  de  ere 
que  tras  la  compunci  5n  se  seguiría  la  mudanza  de  vida,  r*< 
liándose  con  la  iglesia,  y  volviendo  al  rebaño  de  Cristo;  pue 
tan  vehemente  dolor,  no  se  compadece  el  quedarse  ímpenitei 
no  tener  propósito   de  la  enmienda. 

No  fu¿  menos  católica  lo  resolución  piadosa  de  un  japón  cris 
hombre  principal,  que  con  gran  despecho  y  sentimiento  de  ve 
crueldad,  arrojó  la  espada  ó  catana  que  traía  al  lado  diciendo: 
se  merecen  traer  espadas  en  cinta  los  cristianos  que  por  defen 
sus  padres  y  maestros  en  la  Fe  no  mueren  en  la  demanda,  j 
crucificados  con  elios," 

Y    lo  que  en    gran    manera  solemnizaba  este   acto,    era  la    \n\ 
rabie  multitud   y   concurso   de    gente   que    se  halló   presente,    así 
tiles    como   cristianos:  japones,    chinos,    portug-ueses,   castellanos, 
hojas,  siamés  y    otros   muchos  de  diversas    naciones  de   mercada 
tratantes   que  se  habían   juntado  en  aquel  puerto,  que  sin  duda  fu 
licular   acuerdo   del  Cielo,    para   que   cada   uno   llevase    que    cor 
sus  propias  tierras  y  reinos;    porque  como   había  escogido  Dios 
tro    Seíior   a  estos    Santos    Mártires    para    testigos   y   maestros 
Fe  en   estos  grandes  archipiélagos,  enseñándola  en  vida  y  confirma 
en  muerte,    quiso  que   se    hallasen   presentes  muchos  de   sus    nati 
y    fuesen  portadores  de   la    nueva  de    este    martirio,  para   que    , 
extendiese    mejor    su    noticia  y   más   aprisa   por  toda    la  redonda 
la    tierra* 

Y  por  lo  mismo,  es  de  notar  que,  pareciendo  más  conventent 
el  fin  que  el  tirano  pretendía,  que  era  para  que  sirviese  de  un: 
escarmiento,  así  de    cristianos   como   de    gentiles,  el    crucificar 
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Santos  Mártires  en  la  ciudad  de  Meaco,  Corte  de  aquel  grande  Im- 
perio, pues,  como  en  centro  de  la  monarquía,  es  adonde  estaba  el 
mayor  numero  de  gente  d  quien  se  podía  pretender  poner  freno  para 
en  adelante,  y  sobre  todo  habérselo  aconsejado  al  tirano  diciendo  que, 
pues  allí  habían  predicado  los  bonios  de  Luzón,  alH  era  raion  que 
Fuesen  muertos»  como  que  en  donde  había  sido  el  delito,  allí  Fuese  el 
castigo,  con  todo  eso»  no  lo  permitid  Nuestro  Señor,  disponiendo  de 
manera  la  resolución  del  tirano,  que  en  suposición  que  los  hubiese 
de  mandar  matar,  fuese  en  el  puerto  y  ciudad  de  Nangasaqui;  porque 
á  ser  en  otra  ciudad  de  la  tierra  adentro,  ni  los  cristianos  pudieran 
mostrar  con  tanta  libertad  su  devoción,  y,  por  consiguiente,  ni  los  cuerpos 
de  los  Santos  Mártires  fueran  tan  venerados,  ni  tan  estimadas  sus 
reliquias.  Y  lo  fueron  tanto  en  la  ciudad  de  Nangasaqui,  que  casi 
podemos  decir  que  ni  un  pelo  de  sus  cabezas  se  malogró,  ni  una 
gota  de   sangre  de   sus   venas  se   perdió. 

Porque  era  tal  el  fervor  de  los  devotos  cristianos,  que  no  había 
remedio  de  quitarlos  entre  las  cruces;  y  apenas  había  apuntado  el 
verdugo  á  herir  el  costado  del  Mártir,  cuando  ya  la  preciosa  sangre 
estaba  cogida  en  paños  de  lienzo  y  seda,  tafetanes  y  algodones;  y 
los  que  no  tenían  otra  cosa,  por  haberlos  cogido  desprevenidos,  la  cogían 
en  los  sombreros  y  faldas  de  la  capa,  teniéndose  por  más  rico,  el 
que  más  cargaba  de  aquel  divino  tesoro,  sin  que  fuesen  bastantes 
para   estorbárselo    ]Q^  golpes  y   palos  que  les   daban  los  gentiles. 

k  uno  le  dieron  tantos,  qui*  le  hicieron  muchas  heridas  en  la  ca- 
beza; y  para  que  en  la  de  éste  escarmentasen  todos,  le  pusieron  como 
á  la  vergüenza,  amarrado  A  la  cruz  del  Santo  Comisario,  Pero  es- 
taban tan  lejos  de  escarmentar,  que  el  que  se  había  puesto  para  es- 
carmiento de  todos,  era  el  que  más  les  estimulaba;  porque  de  tal 
manera  se  aprovechaba  de  la  ocasión  de  verse  arrimado  al  Santo 
Comisario,  que  no  haciendo  caso  de  la  sangre  que  á  él  le  corría  de 
la  cabeza,  ponía  mucho  cuidado  en  que  no  se  perdiese  ni  una  gota 
de  la  que  salía  al  Santo  del  costado*  Lo  cual  enfervorizó  tanto  A  los 
circunstantes,  que  á  cual  más  podía,  sin  reparo  de  los  verdugos  y  sus 
crueldades,  se  arrojaban  intrépidos  á  coger  aquellas  presiosas  reliquias, 
de   las  cuides  ninguno  quería   quedar  defraudado. 

Y  si,  por  ventura,  alguna  sangre,  por  la  demasiada  presteza  con  que 
salía  y  hallar  ancha  la  puerta,  caía  *en  el  suelo,  la  raían  con  tierra 
y  todo;  y  d«  las  miomas  cruces  quitaban  astillas  donde  habla  algún 
rastro  de  sangre,  y  los  que  mis  no  alcanzaban,  raspaban  las  salpica- 
duras de  las  piedras,  que  enternecidas  de  aquel  espectáculo,  y  olvi- 
dadas de  su  natural  dureza,  contribuían  sangre  en  lugar  de  lá- 
grimas, í 
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Á  los  mismos  gloriosos  Mártires,  de  las  rodillas  abajo,  c 
podían  alcanzar,  no  les  dejaron  hito  de  ropa,  y  fué  necesario  q 
proveedor  de  la  cofradía  de  la  Misericordia  proveyese  de  cierta 
tidura  pobre  de  petates  ó  esterillas  tejidas  para  cubrirlos,  ordena 
así  ti  Divina  Providencia,  para  que  aun  allí  no  dejasen  de  ser 
del  glorioso  Padre  y  Patiarca  de  los  pobres,  San  Francisco,  t 
humildad  y  pobreza.  Todo  lo  cual  llevaban  y  guardaban  los  ét 
cristianos   como    reliquias  de  inestimable  precio. 

Y  vióse  bien  en  que  habiendo  quitado  un  portugués  una  cr 
reliquias  que  traía  a]  cuello  el  Santo  Mártir  FrÉ  Francisco  de  1 
rrilla  ó  de  San  Miguel,  y  pidiéndomela  después  el  Seüor  Obispo 
Pedro  Martínez,  le  respondió,  que  antes  daría  toda  su  haciend 
soltar  semejante  pieza;  porque  además  de  estimarla  sobre  sus  l}o 
ser  de  quien  era,  firmó  con  juramento  que,  después  que  la  traía 
sigo,  se  veía  libre  de  muchas  tentaciones  que  antes  le  acó 
mucho. 

Los  ministios  de  justicia  y  sayones  tuvieron  aquí  mi  feria ,  p 
viendo  la  ansiosa  solicitud  con  que  los  cristianos  iban  buscando  y 
dando  cuanto  podían  haber  á  las  manos  que  fuete  del  uso  d 
Santos  Mártires,  fueron  recogiendo  los  mantos  de  los  religioso 
vesturas  exteriores  de  los  japones,  y  después  vendían  cada  ped 
peso  de  plata;  y  sino  se  dieran  tanta  prisa,  la  podían  haber  ve 
á  peso  de  oro;  porque  con  los  milagros  que  cada  día  iba  obí 
Nuestro  Señor,  mediante  las  reliquias,  creció  tanto  la  devoción  c 
fieles,  que  por  alcanzar  y  haber  á  las  manos  cualquiera  cosa  qt 
biese  sido  de  los  Santos  Mártires,  no  reparaban  en  dar  cuant 
pedían,  y   a  veces   más   de    lo    que   tenían, 

Por  este  camino   vino  á    nuestro  convento   de   la  ciudad  de   N 
ti    manto    del    Santo    Comisario,    donde    hasta   hoy    se    conserve 
entero   y   sano,    como  cuando   le   usaba  el  Santo;  y  al  juicio  de  t 
es   un    milagro    continuado,     porque   siendo   esta   tierra   tan    hume 
cálida,    disposiciones     muy    propias      para   la    corrupción,    y    á 
causa  haber  en    ella  mucha   polilla    y  otras    mil    diferencias  de 
nillos  de   la   misma  propiedad  que  destruyen   la  ropa,    y  en  esj 
la  que  es  de  lana,   como  cada  día  lo    estamos  experimentando  lo: 
usamos    de   ella,    que    aun    el    continuo   uso   no    es    bastante     pai 
brarta  de  esta  penuria,  ya  se   ve  que  el   haberse  conservado  este  r 
cerca  de    cien    años    de   la    manera    que   se    ha    conservado    (rn 
en    una     caja     donde   están    las     demás     reliquias    del     Santo, 
donde    no    ha  salido   sino   muy    raras    veces),    según    lo    común 
que    de    ordinario    suele    suceder,   no    se   puede    atribuir   á   otra 
sino    á   milagro  que   continuamente   está   obrando  Su  Majestad,    us 
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de  su  gran  Omnipotencia,  para  crédito  y  honra  de  los  que  derramaron 
su    sangre   por   la   exaltación    de   su    Santo    Nombre  (*), 

Otras  demostraciones  de  piedad  y  devoción  hicieron  los  católicos, 
viniendo  de  diferentes  partes  y  reinos,  y  algunos  bien  lejos,  a  visitar 
y  venerar  á  los  crucificados»  como  íi  verdaderos  Santos  y  Mártires 
del  Señor;  y  no  solamente  g-ente  vulgar  y  plebeya,  sino  religiosos 
venerables,  que  fueron  algunos  Padres  de  la  Compañía  que  andaban 
administrando  por  otros  pueblos  y  ciudades  y  consolando  aquellas 
cristiandades  con  su  acostumbrado  fervor,  espíritu  y  celo;  los  cuales, 
luego  que  tuvieron  noticia  del  martirio,  vienieron  á  venerar  los  cuerpos 
délos  Santos  Mártires,  y  no  sólo  ellos,  sino  otras  personas  también  de 
religión  y  cuenta:  el  Padre  Fr.  Diego  de  Guevara,  ag-ustiniano-,  Obispo 
después  de  la  Nueva  Caceres;  el  Padre  Fr.  Martín  de  León,  del  Orden 
de  N.  P.  Santo  Domingo,  capellán  del  miserable  navio  $ém  Fcüpt,  y 
los  demás  que  venían  en  él;  el  general  Don  Matías  de  Landecho 
y  otros  españoles  que  si  los  mis  no  estuvieron  presentes,  porque 
no  lo  sufrieran  sus  ánimos,  ni  fuera  honra  de  la  Nación  Española  pasar 
por  tan  grande  injusticia,  fueron  después  ;i  darles  la  debida  vene- 
ración, y  adorar  muertos  en  las  cruces  A  los  que  ya  vivían  y  rei- 
naban ccn   Cristo    en    la    Gloria. 

V  el  mismo  Obispo  de  Japón,  el  Señor  Don  Pedro  Martínez,  re- 
ligioso de  la  Compañía,  que  desde  una  ventana  de  su  casa  había 
visto  levantar  en  las  cruces  á  los  venturosos  Mártires,  y  darles  las  lan- 
zadas, :i  la  tarde  de  aquel  mismo  día,  siéndole  ya  permitido,  salió 
el  propio  en  persona  con  todos  los  suyos;  y  estando  aón  aparta- 
dos, se  arrodillaron  delante  de  los  crucificados  y  les  hicieron  hu~ 
milde  reverencia  y  adoración  y  les  dijeron  la  conmemoración  del  C&- 
nmn  de  muchos  Mártires,  invocando  con  afectuosos  suspiros  su  inter- 
cesión delante  de  la  Majestad  de  Dios.  Luego  se  llegaron  cerca 
y  examinaron  con  mucha  atención  las  heridas  y  lanzadas  de  aque- 
llos valientes  guerreros  de  la  milicia  de  Cristo,  que  muriendo,  habían 
triunfado  de  los  enemigos  de  la  Fe;  y  aunque  les  causó  notable 
pena  y  dolor  la  inhumanidad  de  los  verdugos,  la  certeza  que  tenían 
de  que  por  medio  del  martirio  habían  subido  sus  almas  á  gozar  de 
la  vista  ciara  de  Dios  en  el  Cielo,  puso  tasa  al  sentimiento  natural, 
de  suerte  que,  si  se  enternecían  y  lloraban,  más  era  de  la  alegría 
y  devoción,   que  de  pena  y  dolor. 

(*>  bastante  bien  conservado  todavía  el  manto  de  San  Pedro  Bautista  se  guarda  ahora 
en  nuestro  convento  de  Sta  Clora  de  Manila,  doode  las  religiosas,  con  un  cuidado  sin 
igual,  le  defienden  de  polillas  y  elementos.  Con  él  a  la  vista,  por  Hat  ¿modo  remitido 
la  Madre   Abadesa  para     que    lo   viésemos,    escribimos    esta   nota. 

En  el  u  lis  i  ni>  monasterio  de  Sta.  Clara  se  ludia,  junto  con  el  monto,  el  bastón  que 
asaba  el  di^ho  San  Pedro  BiutisU  en  sus  viajes  y  largas  peregrinaciones  por  el  mundo. 
{Nota   del  Colector), 
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Aquí  volvió  <g  decir  el  Señor  Obispo,  luego  qut-  leyó  la  senten- 
cia, lo  que  ya  había  dicho  otra  vez,  así  que  supo  La  causa  porque 
el  Emperador  les  condenaba  á  muerte:  Tan  Mártires  son^  como  San 
Loit'nzo.  Y  lo  mismo  volvió  a  repetir  el  primer  día  de  fiesta  en 
la  Iglesia  de  los  Padres  de  la  Compañía,  predicando  é  los  caste* 
llanos  y  portugueses  que  se  hallaban  en  aquella  Ciudad  en  alabanza 
de  los  gloriosos  Mártires;  y  después  de  haber  probado  con  mudia* 
y  eficaces  razones  la  verdad  del  martirio,  dijo  mil  elogios  de  ¿i 
concluyendo  que  ilustraba  en  gran  manera  á  todo  la  Iglesia  d* 
Dios;  y  porque  nadie  dudase  de  su  sentir,  hace  de  oficio  una  in- 
formación para  enviar  á  su  Santidad  y  al  Rey  de  España,  nuestro 
seFior,  en  la  primera  ocasión.  Y  hay  testigo  que  afirma  haber  visto 
en  su  poder  un  libro  muy  erudito  en  que  probaba  la  verdad  del 
martirio,  y  que  le  hizo  con  intento  de  darle  :i  la  imprenta,  como 
lo  hubiera  hecho  £  no  haberse  anticipado  la  muerte,  que  fue  no 
mucho  después  del  dicho  tránsito  de  los  gloriosos  Mártires,  volvíén* 
dose  para  la  India.  Para  que  se  vean  las  maravillas  de  Dios  en  la 
facilidad  con  que  trueca  las  voluntades  y  dictámenes  de  los  hom- 
bres; y  conoceráse  mejor,  cotejado  esto  y  lo  que  diremos  en  el  ca- 
pítulo XXII,  con  lo  que  queda  dicho  en  el  capítulo  XXX  Vil  I  del 
segundo    libro* 

De  allí  á  tres  días  volvió  otra  vez  el  Señor  Obispo,  y  quedó  nue- 
vamente maravillado  de  la  hermosa  y  devota  postura  de  los  rostros  ík 
los  Santis  Mártires,  y  más  en  particular  por  haber  visto  salir  sangre 
viva  del  cuerpo  del  Santo  Comisario,  que  volviendo  después  a  su  casa 
y  encontrando  á  un  criado  suyo  de  cámara  llamado  Francisco  de  Acosta 
(que  es  el  testigo  de  arriba, .  y  el  que  esto  también  afirma),  le  dijo: 
"Id,  por  vida  vuestra,  ;\  ver  aquellos  siervos  de  Dios  y  veréis  una 
cosa  milagrosa,  que  parece  que  aquellos  sus  cuerpos  están  vestidos 
de  gloria/* 

La  misma  ternura  y  devoción  mostraron  muchos  Padres  de  la  Com- 
pañía, los  cuales,  como  ellos  mismos  afirmaron  á  Fr.  Marcelo  de  Rtva- 
deneira,  compañero  de  los  Santos  Mártires,  y  uno  de  los  que  fueron 
presos  en  Nangasaqui  y  llevados  al  navio  de  los  portugueses,  según 
dijimos,  casi  todos  los  días,  por  las  tardes,  iban  ú  visitarlos  y  vene- 
rarlos como  á  Santos;  y  algunos  rezaban  vísperas  de  la  Crux  y  otras 
devociones,  puestos  de  rodillas  delante  de  ellos.  Y  quien  más  sobre- 
salió en  la  veneración  de  los  Santos  Mártires,  fué  el  venerable  Padre 
Sebastián  González,  varón  de  grande  espíritu  y  muy  amador  de  U 
pobreza   evangélica,    y    por   eso  muy  amartelado   del   Santo  Comisario 

sus  compañeros,  con  quien  se  comunicaba  muy  familiarmente  siempre 
que   sucedía   concurrir  juntos    en    algún   pueblo  ó   ciudad;    y  en   ausen* 
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cía,  ¡o  hacía  por  carta*,  consolándoles  en  sus  trabajos  y  persecuciones, 
y  animándolos  ;!  que  prosiguiesen  adelante  con  su  modo  de  vida  apos- 
tólica y  libertad  evangélica,  sin  hacer  caso  de  cuantos  se  los  opu- 
siesen, aunque  fuese  con  riesgo  de  la  vida;  porque  decía  que,  mientras 
aquella  cristiandad  no  se  cultivase  con  obras  di*  humildad,  desprecio 
y  abatimiento,  y  regase  con  sangre,  no  había  de  dar  cosecha  de  proveí* 
cho;  porque,  aunque  en  algiín  tiempo  parecía  crecer  presto  se  cono- 
cía que  no  tenía  vigor  ni  fuerza,  marchitándose  y  aun  secándose  con 
cualquier  leve  cierzo,  como  á  quien  le  faltaba  el  verdadero  riego  y 
cultivo,  cual  es  el  desprecio  y  humildad  y  la  sangre  de  los  M;írtires, 
como  sucedió  en  la  primitiva  Iglesia,  que  no  cobró  fuerzas  hasta  que 
estuvo  bien  regada  y  cultivada  en  la  manera  dicha,  y  entonces  entró 
bien  la  ayuda  y  favor  de  las  potestades  seculares;  y  si  fuera  antes- 
podría  ser  que  no  fuese  ele  ningún  provecho;  porque  aunque  es  mu- 
cho su  poder,  nunca  es  tanto  que  puedan  dar  firmeza;  aunque  de  su 
naturaleza  no  la  tiene,  como  ni  el  m;is  diestro  artífice  al  edificio  ma- 
terial que  no  tiene  cimiento,  que,  al  fin.  fábricas  de  viento,  con  el 
mismo  viento  se   desvanecen. 

Por  lo  cual,  deseaba  sumamente  este  Padre  que  hubiese  martirio  en 
el  Japón,  y,  como  éi  decía,  este  es  el  deseo  con  que  había  andado 
desde  que  entró  en  aquellos  reinos,  como  quien  lo  deseaba  también 
ser,  no  en  cuanto  era  en  daño  de  la  inocencia  y  justicia,  y  efecto  de 
la  malicia  tirana  y  cruel,  sino  por  el  bien  que  se  podía  seguir  de  ello 
á  aquellas  cristiandades,  como  que  quisiera  él  ver  sembrada  aquella 
tierra  de  aquella  fecunda  semilla  que  produce  uno  por  ciento,  esto  es, 
que  por  un  cristiano  que  muere  en  defensa  de  la  Fe,  se  producen 
otros  muchos  fuertes  y   robustos. 

Y  así,  cuando  vio  cumplido  su  deseo,  aunque  pesaroso  de  no  haber 
entrado  á  la  parte  con  los  Santos  Mártires,  daba  muchas  gracias  á 
Dios,  y  como  otro  Simeón  bañado  en  lágrimas  y  levantando  los  ojos 
al  Cielo»  decía:  SiAr$ínc  *í imitéis  servum  tuum,  D#mim%  swundum  vtrbum  íuum 
m  pace:  gttia  Vtdéfuní  úculi  mii  saín/are  htum  (Luc,  II,  2o),  He  logrado 
en  mis  días  ver  la  salud  y  remedio  total  de  esta  cristiandad  de  Japón, 
y  así  ya  no  deseo  otra  cosa  sino  morir  en  paz".  Y  así  parece  que  fué, 
porque  dentro  de  breve  tiempo,  acab5  en  el  Señor,  de  quien  era  muy 
siervo,  y  reputado  de  todos  por  varón  de    mucha  santidad. 

Según  esto,  no  es  mucho  que  fuese  tan  cordial  el  afecto  y  venera- 
ción para  con  los  Santos  Mártires  como  era  el  que  este  santo  varón 
les  tenía,  pues  aquello  mismo  que  él  aprobaba  y  calificaba  en  su  vida, 
y  aun  les  aconsejaba,  confirmaron  con  su  muerte,  dando  testimonio  de 
ello;  y  así,  estaba  tan  lejos  de  dudar  de  su  martirio,  que  antes  inci- 
taba á  todos   que   fuesen   ¿í  venerarlos  y  reverenciarlos  como  á  Márti- 
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res  del  Señor,  y  que  los  tomasen  por  abogados  en  el  Cielo,  cor 
lo  hizo  mientras  vivid,  dándoles  todos  los  días  conmemoración;  lo 
fué  causa  de  que  concurriesen  cada  día  más  cristianos  á  venerar  £ 
líos  santos  cuerpos,  y  de  que  el  Teniente  de  gobernador  mandase 
car  el  sitio  donde  estaban,  y  ponerle  muchos  hombres  de  guará; 
partiéndose  para  esto  los  capitanes  de  la  Ciudad,  velando  cada 
con  su  compañía  veinte  y  cuatro  horas,  al  cabo  de  las  cu  ale 
mudaban,  y  todos  andaban  con  grandísimo  cuidado  porque  los  mt 
cristianos  que  de  día  y  de  noche  allí  acudían,  no  hurtasen  las  U 
reliquias,  y  lo  pagasen  ellos  con  sus  cabezas.  Y  fué  sin  duda  est 
denacidn  de  Dios,  para  que  estas  mismas  .guardas  fuesen  tes*tig< 
vista  de  los  milagros  que  obro  su  Divino  Poder  en  aqutllos  s, 
cuerpos,   como  se  vení  por  todo   el   capítulo  siguiente. 
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Capítulo  XV II. 

DE    ALGUNOS    31  [LACROS    V    PRODIGIOS    QUE    OBK<5    DTOS    NUESTRO    S£$OR    DESPUÉS 
DE    LA    MUERTE    DE    LOS    SANTOS    MÁRTIRES. 


O  sólo  quiso  la  bondad  ríe  Dios,  para  abono  de  este  glo- 
rioso martirio,  que  te  precediesen  y  aun  acompañasen  tan- 
tos prodigios  como  quedan  advertidos,  sino  que  se  le  si- 
guiesen los  que  ahora  diremos,  que  fueron  tan  públicos 
y  notorios  en  aquella  tierra,  que  nadie  pudo  dudar  ni  alegar  ignoran- 
cia de  ellos*  Además,  constan  por  vista  de  ojos  y  dichos  con  juramento 
de  muchos  testigos  de  crédito,  que  dan  testimonio  de  ellos,  de  que  na- 
die debe  tener  duda,  si  no  es  que  nos  engaSe  la  fe  que  se  suele  dar 
y  es  justo  que  se  dé  ú  informaciones  jurídicas  y  pdblicas  escrituras» 
hechas  ante  jueces  y  ministros  legales  y  de  autoridad,  cuales  son:  un 
Arzobispo»  un  Obispo,  un  Cabildo  y  un  Gobernador,  de  las  cuales  fie!* 
mente  se  ha  sacado  y  recopilado  la  mayor  parte  de  la  historia  de 
este  martirio,  y  por  de  tales  originales  las  doy,  no  por  sacadas  del 
Evangelio;  aunque  respecto  de  aquellas  cosas  que  ya  tiene  aprobadas 
Nuestra  Madre  la  Iglesia,  es  cierto  que  pasa  ya  su  credulidad  de  los 
límites  de  la  fe  humana;  y  entre  ellas  serán  algunas  maravillas  y  pro- 
digios que  sucedieron  después  de  este  glorioso  martirio,  que  se  irán 
contando   por  su    orden  en  este  capftulo 

Demos,  pues,  el  primer  lugar  A  las  admirables  señales  que  sobre 
el  cercado  de  los  santos  cuerpos  aparecían  los  viernes,  que  eran  unas 
como  antorchas  o  luce*,  á  manera  de  columnas  de  fuego,  que  se  veían 
sobre  cada  una  de  las  cruces  de  los  Mártires;  y  sobre  la  del  Sanio 
Fr.  Pedro,  dobladas,  significando  su  doblada  corona,  Todas  salían 
como   en   procesión,  y  de  la  cuesta  bajaban  al  hospital  de  San  Lázaro, 
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que  era  la  casa  donde  el  Santo  Comisario  y  algunos  de  sus  compa- 
ñeros habían  morado,  y  de  allí  iban  á  una  ermita  de  Nuestra  Señora, 
no  lejos  de  dicho  hospital,  donde  paraban. 

La  segunda  y  notable  maravilla  es,  que  un  viernes,  á  catorce  de 
Marzo,  en  la  parte  donde  los  Santos  estaban  crucificados,  que  era  al 
Mediodía,  apareció  de  noche  una  columna  de  fuego,  á  la  vista  muy 
grande;  luego  se  dividió  en  tres  partes,  y  habiendo  durado  en  esu 
forma  como  do*  horas  vino  cayendo  una  de  ellas,  que  al  parecer  era 
la  de  en  medio,  hacia  la  casa  de  los  Padres  de  la  Compañía,  dejando 
grandísimo  rastro  de  centellas,  á  molo  de  estrellas  muy  resplande- 
cientes, y  allí  despareció,  quedando  más  clara  que  el  día  la  noche, 
que   poco   antes   estaba   muy   tenebrosa  y  obscura. 

Poco  después  de  haber  aparecido  este  prodigio,  apareció  á  la  parte 
del  Oriente  otra  señal  de  fuego,  á  manera  de  rayo,  y  á  la  parte  del 
Occidente  otra  de  la  misma  figura;  y  de  allí  á  otro  rato,  á  la  parte 
del  Norte,  sobre  la  dicha  ermita  de  Nuestra  Señora,  aparecieron  mu- 
chas estrellas  de  diversos  colores.  De  suerte  que,  tal  variedad  ni 
primor  de  matices,  nunca  se  vieron;  y  dicen  testigos  que,  echando 
juicios  sobre  esto  un  Padre  de  la  Compañía  (como  de  ordinario  suelen 
hacer  los  atentos  á  semejantes  sucesos),  le  oyeron  decir,  haciendo 
primero  la  salva  de  que  para  Dios  se  debe  reservar  el  cierto  y  ver- 
dadero juicio,  que,  si  no  se  engañaba,  aquello  pronosticaba  que  habían 
de  entrar  en  el  Japón  muchos  religiosos  de  diferentes  institutos,  hábitos 
y  religiones,  que  como  resplandecientes  estrellas  alumbrasen  todo 
aquel  hemisferio  del  Japón  en  la  noche  obscura  y  tenebrosa  de  su 
gentilidad.  No  se  dice  cómo  fué  este  juicio  ó  discurso,  si  por  con 
jeturas  naturales,  ó  revelación;  pero  de  cualquiera  manera  que  fuese, 
el  juicio  y  pronóstico  fué  verdadero,  verificándose  en  la  entrada  de 
todas  las  religiones  en  Filipinas,  que  ilustraron  en  gran  manera  con  su 
doctrina  y  ejemplo,  religiosa  vida  y  dichosa  muerte,  aquella  cristiandad, 
aumentándola  y  fortaleciéndola  en  la  Fe. 

Duraron  estas  maravillas  más  de  cuatro  horas  á  vista  de  cuantos 
castellanos,  portugueses,  japones,  chinos  y  demás  naciones  que  había  en 
aquella  ciudad  de  Nangasaqui ,  y  con  tan  grande  espanto  de  todos, 
que  á  voces  pedían  á  Dios  misericordia.  Y  á  la  verdad:  mucho  era 
menester  para  no  tener  horror  y  miedo,  porque  con  las  señales,  que, 
por  lo  de  extrañas,  eran  espantosas,  y  con  la  confusión  de  la  grita  y 
clamores  del  pueblo,  parecía  que  se   acababa  el   mundo. 

Sea  la  tercera,  que,  acudiendo  mucha  gente  de  diversos  lugares  á 
la  fama  del  martirio,  y  deseando  llevar  alguna  reliquia  de  los  Santos, 
se  llegó  un  hombre  á  reverenciarlos,  como  todos  hacían,  y  besando 
los  pies  de  uno   de   ellos  (dicen    testigos    que  del   Santo  Comisario), 
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asiéndole  con  los  dientes  un  dedo,  se  te  cortó;  y  habiendo  ya  tres 
días   que  estaba  muerto,  salid  la  sangre  tan  fresca,  como  si  estuviera  vivo, 

Mucho  es  por  cierto;  pero  mis  es  (y  sea  lo  cuarto)  que  pasados 
mis  de  dos  meses  después  de  crucificados,  derramó  el  mismo  Santo 
sangre  tan  fresca  por  una  de  las  heridas,  como  si  entonces  se  la  aca- 
baran de  hacer;  y  en  tanta  abundancia,  que  regó  la  tierra  de  suerte, 
que  se  pudo  hacer  lodo;  y  que  juntamente  se  estremeció  el  sanio 
cuerpo  por  tres  veces,  una  tras  de  otra,  con  tanta  fuerza,  que  parecía 
estar  vivo,  y  querer  dar  en  tierra  juntamente  con  la  cruz;  lo  cual 
■  msd  notable  admiración  y  espanto  á  todos  los  que  tuvieron  noticia 
de  ello.  Y  luego  corrió  la  voz  por  toda  la  tierra,  por  lo  cual  venían 
de  muy  lejos  á  ver  a_|ue!  prodigio  para  ellos  nunca  visto  ni  oído,  y 
por  recoger  alguna  parte  de  aquella  bendita  sangre,  la  cual  estimaban 
en  mucho  y  guardaban  con  grande  reverencia,  como  lo  dice  de  sí 
mismo  el  ya  referido  y  venerable  Padre  Fr.  Martín  de  León,  de  la 
Orden  de  Nuestro  glorioso  Padre  Santo  Domingo,  en  su  dicho  ante 
el    cabildo  de   la  Catedral  de  esta  ciudad  de  Manila  por  estas  palabras, 

"Estando  yo  una  legua  de  Nangasaqui,  me  dijeron  unos  japones 
y  algunos  españoles  que  iban  con  ellos,  cómo  el  viernes  antes,  es- 
tando rezando  al  pie  de  las  cruces  algunas  oraciones  devotas,  vieron 
salir  cantidad  de  sangre  fresca  de  una  de  las  lanzadas  del  Santo 
Fr.  Pedro  Bautista,  como  sí  en  aquel  punto  se  la  acabaran  de  dar. 
V  por  ver  aquella  tan  grande  maravilla,  partí  luego,  y  fui  al  sitio 
dtí  los  benditos  Mártires,  y  ví  la  sangre  en  la  cruz,  que  estaba 
fresca  y  muy  linda,  y  procuré  de  la  que  algunos  habían  tomado 
en  lienzos,  y  quité  una  astilla  de  la  cruz,  que  estaba  teñida,  la 
cual  guardé  para  mi  consuelo.  Y  asimismo,  las  guardas  me  dije- 
ron cómo  la  cruz,  can  el  bendito  cuerpo  del  Santo  Fr.  Pedro,  ha- 
bía temblado  dos  ó  tres  veces  con  grandísima  fuerza;  y  afirmaban 
que  el  dicho  Padre  Fr.  Pedro  no  estaba  muerto,  por  haberle  visto 
temblar  en  la  cruz,  y  sal  irle  sangre  al  cabo  de  sesenta  días,  "y 
Otras   cosas    de    maravilla/ 

Este  es  el  dicho  del  Padre  León,  que  concluye  refiriendo  los 
otros  milagros  que  ya  habernos  dicho,  en  especial  el  que  referimos 
de  aquellas  misteriosas  letras,  Filia'  ferumhm  etc-,  que  aparecieron 
t-n  el  retablo  de  Nuestra  Señora,  y  el  de  las  lenguas  del  día  del 
Espíritu  Santo  que  se  vieron  sobre  lodos  los  moradores  de  una 
casa  con  ocasión  de  haber  hecho  el  Santo  Fr.  Pedro  aquel  día 
en  ella  un  milagro  señalado,  curando  á  una  niña  leprosa,  hija  del 
devoto  caballero  de  Cristo  Cosme  Joya»  como  se  dirá  adelante  en 
la    relación   de   su  vida. 

Además   de  esto,   afirman  y  testifican  los  japones  haber  visto  muchas 
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vece*  al  Santo  Comisario  Fr.  Pedro  Bautista  decir  Misa,  con  era 
música,  regocijos  y  lumbres,  los  viernes  y  sábados  en  la  iglesi 
hospital  de  San  Lízaro,  ¡\  don-le  solía  celebrar  lo  más  del  tier 
que  estuvo  en  Ningasaqui,  cuando  vino  allí  &  fundar;  y  que  p 
le  veían  revestido  en  el  altar,  m  tra  pnibU  ntar  mUlrio  (uso  de 
términos  para  ir  con  mas  legalidad,  que  si  les  parecía  estar  mw 
era  visión  que  se  les  ponía  delante,  con  que  se  engañaba  la  vi 
y  oculta  no  podía  ser.  porque  le  veían  y  oían);  y,  al  tenor  de  «■ 
decían  otras  cosas  en  que  se  conocía  que  se  convencían  á  eres 
con    evidencia,    y    así  [o   afirmaban    y   testificaban. 

Pondré  á  la  letra  lo  que  testifica  haber  oído  á  un  japón  so 
esto  el  capitrín  Hernando  García,  vecino  de  esta  ciudad  de  Mar 
y  testigo  jurado  en  las  informaciones  de  los  Santos  Mártires 
cual,  s-endo  examinado  acerca  del  d¿;imo  octavo  artículo  del  Ínter 
gatono,  respondo  por  el  orden  siguiente:  "Oí  decir  &  Sebas'i 
criado  del  General  Don  Matías  de  Landecho,  japón  de  nación  *c 
como  un  sábado  por  la  mañana  fuese  A  comprar  pescado,  supo 
muchos  pescadores  que  estaban  por  la  playa  que,  no  habiendo  f 
dido  coger  pescado  alguno  en  mucha  parte  de  la  noche,  y  vien 
que  la  puerta  de  la  iglesia  de  San  Lázaro  estaba  aberta,  s-  f, 
ron  allá  y  oyeron,  estando  cerca,  cómo  había  mucha  música 
dicha  iglesia;  y  entrando,  vieron  celebrar  Misa  á  dicho  Padre  Fr 
Pedro  Bautista,  la  cual  oyeron  ellos;  y  que  acabada  la  Misa  se  r 
bía  desaparecido  toda  aquella  visión.  Lo  cual  se  lo  oí  contar  m 
chas  veces  Repite  el  dicho  capitán  Hernando  García)  al  dicho  <? 
bastían,  japón,  y  asimismo  á  otros  muchos  japones,  hombres  y  m 
jeres;   y  cuando    lo   contaban,    lloraban  de  devoción." 

Y  añaden  mas  otros  muchos  japones  (que  no  es  de  menor  a 
miración)  que  el  cuerpo  del  Santo  Comisario  desapareció  por  i 
día  entero  de  la  cruz  en  que  estaba  amarrado,  y  que  turbadas  I. 
guardas  por  no  saber  quien  lo  había  tomado,  y  tener  graves  p 
ñas,  si  alguno  faltase  por  su  descuido,  andaban  preguntando  por  < 
hasta  que  vieron  que  por  sí  mismo  se  volvió  á  poner  -fel  san 
cuerpo    en   la   cruz,   como   antes   estaba. 

Y  por  ventura  habría  ido  á  favorecer  a  su  afligido  hijo  y  hermar 
Fr.  Jerónimo  de  jesús  &  quien  él  había  mandado  por  obediencia  t» 
se  quedase  escondido,  que  entrando  por  una  puerta  d*  Meaco  6 
conocido  de  una  vieja  hechicera,  que  dijo  á  los  gentiles  que  aquél  e. 
de  tos  que  predicaban  la  Ley  de  los  cristianos;  y  fué  Nuestro  SeHc 
servido  que,  andando  actualmente  en  busca  de  él  para  matarle  ó  de 
terrarle,  no  hubo  quien  le  hedíase  mano;  como  ni  tampoco  permit 
que   aquel   falso  amigo   que  referimos    le   engañase,  que,    so    color  c 
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librarle,  quería  ahogarle.  O  fué,  por  ventura,  que  quiso  librar  a  su  de* 
voto  Cosme  Joya  de  los  embelecos  del  demonio,  que  visiblemente  an- 
daba espantando  i\  los  fieles  de  aquella  caía  con  un  horroroso  ruido 
desde  que  entró"  íl  guarecerse  en  ella  el  obediente  religioso  y  confe- 
sor de  Cristo,  Fr.  Jerónimo,  para  que  perdiesen  la  devoción  que  con 
él  tenían,  y  aun  con  la  Ley  que  predicaba,  que  esto  y  mucho  más  se 
puede  presumir  de  este  enemigo  comtín  de  las  almas;  mas  presto  fue- 
ron conocidos  sus  embelecos»  y  en  lugir  de  salir  medrado,  salió  des- 
calabrado»  atribuyéndolo  todos  á  la  intercesión  del  Santo  Comisario. 

ó  podemos  decir  que  fué  á  remediar  á  sus  pobres  y  consolar  á  las 
afligidas  viudas  mujeres  de  los  japones  crucificados;  y  como  unos  y 
otros  decían,  segdn  las  maravillas  que  cada  día  obraba  nuestro  Seílor 
con  ellos  en  socorro  de  sus  necesidades,  no  sólo  creían  que  eran  efec- 
tos de  la  intercesión  del  Santo,  sino  también  de  su  asistencia,,  que  la 
experimentaban  ^  cada  paso,  como  si  le  sintieran  al  lado,  6  les  an- 
duviera acompañando. 

Lo  octavo  que  Nuestro  Señor  obr6  en  estos  sus  Mártires  fué  que, 
habiendo  en  aquella  tierra  gran  cantidad  de  cuervos  notablemente  vo- 
races, que  los  japones  llaman  mistanjtus^  los  cuales  se  sustentan  de 
cuerpos  muertos,  y  en  especial  de  los  malhechores  que  ajustician,  que 
están  tan  ctbados  en  ello*,  que  apenas  han  dejado  al  cuerpo  en  la 
cruz,  cuando  ya  le  tienen  tragado,  ¡i  estos  gloriosos  Mártires  no  sólo 
no  tocaron  a  las  cruces,  pero  ni  aun  entraron  dentro  del  cercado  donde 
estaban,  que  es  uno  de  los  milagros  que  ha  causado  admiración  en 
todos  los  que  saben  y  conocen  por  experiencia  la  voracidad  de  estas 
aves  en  aquella  tierra;  porque  le  juzgan  por  muy  palpable,  y  por  cosa 
de  vista  de  o¡os  en  que   no   pueJe   haber   duda. 

V  porque  de   ninguna  minara  hubiese  dificultad  alguna  de    la    pro- 
piedad de  estas  ave*,  de  ir  luego  :\  cebirse  de  los  cuerpos  muertos, 
irece  dispuso  Nuestro  Señor  que  en  aquellos  día*  ajusticiasen  ú  unos 
íalhechores  en  su  lugar  seínlado,  que  como  dijimos  estaría  como  veinte 
sos   á  la  otra  banda  del   camino  donde   estaban  los  Santos  crucifica* 
ios,   y  vieron   todos  que  apenas  los  habían  puesto  en  las  cruces,  cuando 
Mearon  sobre  ellos   infinidad  de   ouervos;   y  hasta  que    los    despeda- 
aron  y  tragaron,   no  se  apartaron  de   aquel   lugar,   yendo  unos  y    vi- 
iendo   otros;  y  no   hubo  uno  que  por  descuido   siquiera  se  llegase    á 
>s  Santos,  <3  pusiese  en  las  cruces  á  palos  de  la  estacada;  antes  parecía 
ie  no  se  atrevían  ú  pasar  por  allí  cerca,  echando  siempre  el  vuelo  por 
parte  contraria,  como  si  de   aquella  banda  estuvieran  puestas  guar- 
ís   para  defenderlos  el   paso* 
I^o  que  también   en  gran   manera  admira  en   la  incorrupción   de  los 
cuerpos  de    estos   Santos     Mártires    que.    habiendo   estado   algunos   de 
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ellos  mis  de  cuatro  meses  y  algunos  cerca  de  nuevt*,  en  la*  crti> 
al  sol  y  al  agua  y  i  todas  las  inclemencias  del  tiempo,  al  cabo  del 
tiempo  dicho,  estaban  enteros  (s%lvo  cual  y  cual  dedo,  que  por  de- 
voción les  habían  cortado),  blancos,  frescos,  hermosos  y  tratable*» 
sin  corrupción  alguna;  antes  despedían  de  sí  un  olor  muy  adrada* 
ble,  siendo  lo  natural  el  oler  luego  mal,  y  á  poco  más  de  un  tne* 
ca-r&e  á  pedazos  de  las  cruces,  por  la  desunión  de  las  ligaduras  y 
cuerdas  del   cuerpo,   que  se  deshacen  con  la  corrupción. 

Depone  un  español,  vecino  de  esta  ciudad  de  Manila,  llamado  An- 
drés Martínez,  que  habiendo  llegado  al  Japón  en  tiempo  en  que  todavía 
estaban  los  cuerpos  de  los  Santos  enteros,  habiendo  ya  cuatro 
meses  que  eran  muertos,  admirado  de  aquel  prodigio,  pensó  cómo 
coger  alguna  parte  de  aquellos  santos  cuerpos,  y  dando  parte  á  un 
camarada  suyo,  también  español,  que  se  decía  Bartolomé  de  Béjar,  se 
resolvieron  ambos  de  ir  &  la  estacada;  y  fuese  cohechando  á  las 
guardas,  ó  de  grado,  ó  de  fuerza,  coger  lo  que  pudiesen  de  los  Santos 
Mártires.  Con  esta  determinación  llegaron  á  la  estacada,  muy  á  des- 
horas de  la  noche,  y  hallaron  la  puerta  abierta  y  á  las  más  de  las 
guardas  dormidas;  y  las  que  estaban  en  vela,  eran  cristianos,  que  no 
dificultaron  mucho  el  dejarlos  entrar,  porque  ellos  eran,  *egún  dijeron, 
los  que  más  deseaban  que  se  comenzasen  á  expender  aquellas  santas 
reliquias,  por  tener  parte  en  ellas.  Viendo  tan  buena  ocasión,  se  fueron 
para  el  Santo  Comisario,  y  asiéndole  de  un  pie,  tiraron  con  grande 
fuerza  con  intento  de  que  se  desgajase  un  buen  pedazo  y  cargar  con 
él,  ya  que  por  el  embarazo  y  temor  de  que  les  cogerían  en  el  hurto 
no  se  atrevían  cargar  con  todo  el  cuerpo  como  estaba  en  la  cruz.  Y 
afirma  el  susodicho  Andrés  Martínez  que  con  haber  pasado  cuatro 
meses  después  de  su  muerte,  como  se  ha  dicho,  estaba  el  santo  cuerpo 
tan  recio  y  fuerte,  como  si  estuviera  vivo,  ó  entonces  se  acabara  de 
morir,  de  suerte  que  por  más  que  tiraron  los  dos,  no  le  pudieron 
arrancar  miembro  ninguno,  hasta  que  con  una  catana,  dando  unos 
cuantos  golpes,  le  cortaron  el  pie  derecho  y  la  mayor  parte  de  la 
pierna,    que  fué  hasta  donde   pudieron  alzar. 

Y  dice  más,  que,  habiéndose  ido  los  dos  á  un  montecillo  que  estaba 
allí  cerca  con  intento  de  esconder  la  reliquia  en  alguna  parte  secreta 
del  dicho  monte  hasta  que  se  volviesen  A  Manila,  porque  no  fuese  que 
luego  hiciesen  pesquisa  los  gentiles  y  los  cogiesen  con  ella,  á  la  mañana 
mudaron  de  intento  y  determinaron  descarnarla,  como  lo  hicieron, 
viendo  otro  nuevo  prodigio,  que  no  les  causó  menos  admiración,  y 
fué  que,  por  algunas  partes  de  las  cuchilladas  que  dieron  para  des- 
carnarla, salía  sangre  fresca,  como  pudiera  salir  de  algiin  brazo  ó 
pie   de   un    cuerpo   vivo. 
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Y  añade,  que,  habiendo  enterrado  la  carne  en  aquel  lugar,  en  un 
hoyo  muy  profundo,  y,  para  nruis  seguridad  de  que  no  la  sacase  atgiin 
perro»  puesto  una  piedra  grande  encima,  de  allí  ú  ocho  días  volvieron 
á  ver  cómo  estaba,  y  la  hallaron  como  cuando  la  enterraron,  fresca  y 
buena  y  sin  mal  olor.  Y  pareciéndoles  que  aun  todavía  no  estaba 
allí  bien  secura,  la  llevaron  la  misma  playa,  la  mar  adentro»  á 
donde  nunca  Tallaba  agua,  y  allí  la  enterraron;  y  al  cabo  de  algunos 
meses,  viniendo  a  Nangasaqui  Fr.  Jerónimo  de  jesús,  y  dándole  cuenta 
de  la  carne  que  tenían  enterrada,  les  mandó  que,  como  estuviese,  se 
la  trajesen,  y  así  lo  hicieron,  hallándola  siempre  de  la  misma  manera. 
Así  lo  jura  y  testifica  el  dicho  Andrés  Martínez,  teniéndolo  por  un  gran 
prodigio. 

Otro   prodigio  semejante   se  vio  en   la  sangre    del    Santo   Comisario 
y   de  algunos  de   sus  compañeros   que  también  la  derramaron   por   la 
Fe  de    Cristo,  y  fué  en    esta   manera:   Un    italiano   llamado  Juan    Bau- 
tista, que  iba   y  venid    aí    Japón    en    la  nao  dtt   los  portugueses,    hallán- 
dose  cerca  de  las  cruces  al  tiempo  del   martirio,   cogió  en  el   sombrero 
cantidad  de   sangre   del    Santo  Comisario  y  de  los  bienaventurados  Már- 
tires  Fr.    Martín  de   la  Ascensión  y  del  hermano  Michi  Paulo  y  de  otro 
Japón,  y  después    la  hecho  en  una  am pollita  6  redoma  de  loza  de  China* 
y  la    guardó  de   manera  que  nadie  lo   supo    hasta  que  volvió  ¿\   Macan; 
y    teniendo  noticia   de  ello  el  vicario  del   Obispo  de  la    gran  China, 
mandó     que     se    examinase    (habiendo    primero   tomado   juramento  al 
dicho   Juan    Bautista   de    que  aquella  sangre  era   de    los    Santos   Már- 
tires)   para   lo   cual,   hallándose  presente    el   dicho  Vicario  y  dos    reli- 
giosos   de   Nuestro  Padre     Santo    Domingo    y  uno  de    la   Compañía   y 
seis  ministros,   uno   de    los  cuales   era  Fr.    Marcelo   de    Rivadeneira,   el 
cual  tomando   la  ampollíta  tn    la   mano  y  quebrándola  por  consejo  del 
meViico,    que   también  se    hallaba    presente,   á   los   nueve  meses   despué* 
del   martirio   se  halló    la    sangre    fresca   y  líquida  como  si  acabara  de 
salir   de    los    santos  cuerpos,    de   lo  cual    se  tomó  testimonio,    como   de 
cosa  notable  y  milagrosa* 

En  la  relación  manuscrita  de  Bernardino  de  Ávila,  testigo  ocular, 
kt.  65,  se  dice  que  en  Macan  esta  una  limeta  de  sangre  fresca,  au- 
torizada por  el  Ordinario,  y  que  es  del  Santo  Fn  Francisco  Blanco, 
uno  de  los  religiosos  Miírttres  compañeros  del  Santo  Fr  Pedro  Bau- 
tista, de  lo  cual  no  se  hace  mención  en  los  originales  de  la  Pro- 
Yfoeía.  Y  puede  ser  que  sea  la  limeta  de  la  sangre  del  Santo  Co- 
misaria y  de  los  demás  que  hemos  dicho,  que  es  fácil  trocar  los 
nombres  diciendo  uno  por  otro,  sino  es  que  sean  dos  las  limetas, 
orno  es  muy  posible,  aunque  á  mí  no  me  consta,  ni  he  hallado 
persona  que  me  sepa  dar  razón,  sino  de  la  que  he  dicho  y  consta 
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por  los  originales  de  la  Provincia.  Otras  muchas  maravillas  podU 
contar  de  la  incorrupción  de  los  santos  cuerpos,  y  prodigios  que  su- 
cedieron mientras  estuvieron  en  las  cruces,  que  por  la  brevedad 
se  dejan,  y  por  estar  ya  repetidos  en  otras  historias  como  stngu- 
larmentente  dignos  de  memoria   (°). 

Pero  lo  que  no  es  razón  que  se  pase  en  silencio,  no  digo  que  sea 
milagro  ni   maravilla  (aunque   para  mí   lo    es)  que,   habiendo    estado 

(*)  £11  la  página  86  de  la  Historia  de  Marga  titulada:  Sucesos  de  las  Islas  Filipinas, 
reimpresa  en  rarís  el  año  de  1 890,  hemos  leído  una  nota  ael  moderno  editor  ó  ano- 
tador,  á  la  cual,  por  relacionarse  principalmente  con  los  prodigios  que  en  este  capí- 
tulo se  narran,  vamos  á  contestar,  demostrando  la  falsedad  histórica  de  lo  que  en  ella 
se  afirma  y  poniendo  al  mismo  tiempo  de  manifiesto  la  mala  fe  con  que  está  es- 
crita, Para  lo  cual,  daremos  íntegra  la  nota,  y  aduciremos  después,  prescindiendo  de 
otros  argumentos  de  orden  más  superior,  el  testimonio  de  dos  historiadores  irreaasahles, 
contemporáneos  de  los  Santos  Mártires  y  testigos  oculares  de  muchos  de  los  sucesos 
que  en   sus  historias  nos  refieren.   He  aquí  la  nota:^ 

"Lord  Stanley  trae  en  su  apéndice  una  interesantísima  nota  (con  que  fuera  iniertsants 
se  podía  Vd.  contentar)  referente  á  éstos  que  han  dado  en  llamar  mártires  del  Japón, 
de   la  que   vamos  á    extractar  y   traducir  algunos  párrafos. 

"El  P.  Alejandro  Vaügnano,  visitador  de  la  Compañía  en  el  Japón,  y  contempo- 
ráneo de  los  dichos  Mártires,  parece  (¿PARECE  no  más?  Piro  ¿no  lo  sabe  Vd.  de  cierto?  T 
si  lo  sabe  de  cierto  ¿j>or  qué  solamente  dice  que  PARECE!)  que  dejó  un  libro  manuscrito,  des- 
tinado á  refutar  las  calumnias  y  acusaciones  de  Fr.  Martín  de  la  Ascensión  contra  tos 
Jesuítas  (¿Qué  calumnias  y  que'  acusaciones  son  esas?  Vd.  si  que  calumnia  al  bendito  Sanie) 
en  las  tristes  y  enojosas  disputas  sobre  á  quien  pertenecían  las  misiones  en  el  imperio  dd 
Sol.  Este  libro,  fechado  en  Octubre  de  1598,  (vean  Vis  como  habia  libro  con  su  fecha  y  todo) 
se  encuentra  en  la  Biblioteca  de  Evora  (CXV,  2-2).  Contiene  31  capítulos  de  los  cuales 
los  tres  últimos  están  destinados  á  refutar  las  inexactas  aserciones  de  Fr.  Jerónimo 
de  Jesús.  Dice  el  manuscrito  que  el  P.  Fr  Martín  de  la  Ascención  había  escrito  tra- 
tados contra  los  Jesuítas,  sometiéndolos  á  la  corrección  de  un  clérigo  portugués  amigo 
suyo,  llamado  el  P  Miguel  é  Roxo  quien  se  escandalizó  no  poco  al  leer  las  calum- 
nias qje  el  libro  contenía.  El  P.  Valignano  se  queja  de  la  ligereza  de  Fr.  Martín  por 
haberse  atrevido  á  escribir  tratados  sobre  el  Japón,  (si  sabia  escribirlos,  hacia  bit* 
en  no  dar  paz  á  la  pluma)  no  habiendo  estado  en  él  más  de  5  ó  6  meses,  habiendo 
comenzado  á  escribir  á   los   tres  de   su  llegada  á  Nangasaqui, 

"En  el  capítulo  27,  el  P.  Valignano  dice  que  los  frailes  inventaron  un  plan  para 
ocultar  y  velar  las  torpezas  cometidas  en  el  Japón,  y  para  difamar  á  los  Jesuítas.  El 
plan  consistía  en  celeb»-ar  una  gran  festividad  y  hacer  procesiones  (tea  V.  que  fraila 
más  picarUloi:  ¡inventan  procesiones  para  velar  iorpezasl)  en  honor  de  los  trunes  cruci- 
ficados, publicando  que  eran  Mártires,  y  que  los  de  la  Compañía  conocían  muy  bien 
cómo  poner  en  salvo   sus  vidas  y  evitar  el  martirio. 

"Respondiendo  á  esta  acusación  hace  observar  el  P.  Visitador  que  los  tres  Jesuítas, 
que  por  equivocación  fueron  crucificados  en  compañía  de  los  frailes  de  Manila,  mu- 
rieron con  tanta  fe  y  constancia  como  los  otros;  (¿Quién  niega  eso?)  uno  de  aquellos  era 
Aligi  (Vfichi)  Paulo,  Hermano  Jesuíta  por  más  de  doce  años.  Que  la  Compañía  no 
les  envidia  á  los  frailes  sus  mártires,  pero  piensa  que  su  canonización  es  un  derecho 
reservado  al  Papa,  y  que  p^r  consiguiente,  hasta  que  su  Santidad  no  los  declarase  rjor 
mártires,  l<>s  frailes  hichn.  -nil  en  distribuir  su*  relijuias.  (Está  Vd.  enrocado:  las  cri#- 
tianos  del  Japón,  naturales  ó  residentes  en  él,  imitando  en  esto  a  los  de  todos  los  jiatsu  » 
éjyocas,  se  llevaban  las  reliquias  de  aquellos  que'  habían  muerto  por  la  Fe  de  Jesucristo  *"» 
consultor  antes  á  los  frailes,  ni  pedirles  la  venia  para  listárselas.  Esto  nos  dicen  las  histe- 
rias y  lo  indica  el  mismo  Morga,  á  quien  Vd.  ha  hecho  la  mayor  injuria  que  podía  *«- 
cérse'Cj  poniéndole  notas  como  la  que  aquí  captamos  y  otras  del  mismo  calibre ,  que  Moraa. 
si  per  milagro  resucitara  y  leyera,  p)r  católico  y  Español,  te  avergonzaría  de  ver  en  su  fc'droJ 
Culpa  á  los  que  fueron  ejecutados,  por  haber  p rea  atad  >  uaa  numerosa  lista  de  cris- 
tianos japoneses  á  Gibuuoxo  (Xibunojo)  quien,  p  >r  prudencia  para  no  compr  «meter  á 
muchas  importantes  personas,  no  la  mostró  á .  Tiicosama.  El  P.  Valignano  niega  ade- 
más los  milagros   que   los  frailes   atribuyen   á  sus   mártires. 
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muchos  días  los  españoles  del  galeón  San  Ftlipet  que  fueron  á  Osaca 
aguardando  que  el  tirano  los  despachase,  permita  Dios  que  no  los 
despache  hasta  haberse  dado  la  sentencia  y  comenzado  á  padecer 
los    Santos  Mártires;   y  el  despacho  sea  mandarles  expresamente  que 

'1  e  Aunque  se  conservaron  los  cuerpos  durante  los  primeros  días  gracias  al  frío,  sin 
embargo  se  corrompieron  después  y  olieron  como  los  otros;  z.&  Se  ha  hecho  constar  de 
que  eí  cuerpo  de  Fr,  Pedro  Bautista  derramaba  sangre  muchos  días  después  de  su 
muerte;  eran  solo  humores  corrompido*  que  juntamente  con  los  intestinos  salieron  al 
ccfcctior;  3J1  Se  ha  pretendido  de  que  una  cantidad  de  su  sangre  se  conserva  inco- 
rrupta y  líquida;  Id  verdad  es  que  Juan  Bautista  Bonacina,  MÜanés,  recogió  sangre 
en  una  toalla,  la  llevó  a  casa  y  la  exprimió  dentro  de  una  botella  de  porcelana,  ce- 
rrándola y  guardándola  en  una  caja  con  la  intención  (como  me  manifestó)  de  llevarla  consigo 
i  I  Lilia  para  su  particular  devoción,  y  para  referir  lo  que  había  visto  con  sus  pro-» 
pío*  ojos.  Vo  acababa  de  llegar  de  la  India,  cuando  vino  i  Macao,  y  roe  trujo  la  bo- 
tella con  el  gozo  de  mostrármela  porque  la  sangre  se  conservaba  líquida,  lo  que  creta 
mará  vil  loso,  y  porque  la  mayor  pane  ae  aquel  ¡a  sangre  era  del  Hermano  Aliei  Paula 
Estaban  entonces  en  Macao  los  obispos  D,  Pedro  Martín  expulsado  del  Japón,  y  don 
Luís  que  iba  allá  a  sustituirle.  Yo  les  presente  á  ellos  el  Mitanes  y  su  botella,  ta 
abrieron  é  introdujeron  un  pedacito  de  papel  dentro,  pnra  reconocer  el  líquido,  que 
por  su  color  no  se  parecía  en  nada  i  la  sangre,  aunque  sí  por  su  mal  olor.  Después 
de  considerar  bien  la  materia  entre  nosotros  tres,  cerramos  el  frasco  con  un  pedazo  de 
lienzo  tal  como  estaba  antes  y  se  lo  devolvimos  á  Juan  Bautista,  sin  decir  lo  que  pen- 
sábamos para  no  lastimar  su  devoción;  pero  opinamos  que  allí  no  habín  nada  que  se 
pareciese  á  un  milagro»  tanto  más  cuauto  que  creímos  que  recogida  U  sangre  en  un  perita 
y  tjjirimitla  dispurs,  permanecería  naturalmente  Uquhin  |)oríuf  ia  p*irte  coagulable  fe  quedn- 
Ui  adherida  o  I  tejido.  Los  frailes  se  apoderaron  mas  tarde  de  la  botella,  y  sin  mencio- 
nar el  nombre  de  Aligi  Paulo,  se  la  llevaron  al  Vicario  de  Macao,  persona  poco  ver- 
sada en  letras,  quien,  síu  consultar  coa  nuestros  Pndres  ni  con  los  obispos,  inducido 
por  los  frailes,  certificó  que  la  sangre  era  líquida  y  que  su  conservación  parecía  mara- 
villosa, todo  esto,  sin  mencionar  ni  su  mnl  color  ni  su  olor  repugnante.  Cuando  lo 
supo  el  obispo  don  Pedro,  mandó  llamar  ni  Vicario  y  le  amonestó  por  haber  llevado 
á  cabo  el  negocio  tan  clandestinamente,  habiendo  allí  dos  obispos  y  varios  Padr«  Je- 
suítas, entre  los  cuales  cinco  ó  seis  fueron  catedráticos  de  Teología'  (Lo  cual  ¡¡ruetm  r¿t»* 
tabrian    mu  Uñ    teología*  ¡¡tro    tío    jut    enlendüTctn  de  lohj, 

"sin  emüargo  de  tu<m  esto,  tuero  o  dea  pues  canon  izados  y  declarados  santos  como  Már- 
tires del  Japón  ¿Cuántos  mártires  y  santos  habrá  en  el  Calendario  que  deben  su  nombre 
i  ua  desconocimiento  de  la  Fisiología  humana?"  (Ka  'última  yue  et  papa  se  oíride  de{ 
auntadar  dt  Marga  ante*  de  canonizar  ó  foi  Santos...  Sí  entra  este  señor  anotador  v«f 
d  iítx  Sanios  se  let  can  atura  ds  golf*  y  /-orraca,  na  mas  que  porque  si?  /,eaT  tea  al}  un 
procesa  de  canonización  y  na  escribirá  disparales  y  a.'flfo  mjfl,'.  Hasta  aquí  la  nota.  Víanse 
abúralos  testimonios  de,  los  historiadores  del  tiempo  de  los  Santos  Mártires. 
Don  Bernardino   de    Avila  en  el  capítulo    iS  de  su  Miniaría  dice; 

"Aquí  sucedió,  que  un  hombre,  italiano  de  nación,  por  nombre  Juan  Bautista  Boua- 
cína,  viendo  correr  un  río  de  sangre  del  Santo  Fr,  francisco  Blanco,  aparó  el  sombrero 
pan  la  eogtr,  y  le  cayó  en  él  un  hoen  golpe;  el  cual,  llegado  á  su  posnda,  la  echó  en 
una  limeta  de  China,  y  en  ella  la  llevó  á  Macao,  cuando  se  fué  en  Marzo,  i  doudo 
-juerieudo,  parece  ser*  ver  si  se  había  corrompido  La  dicha  sangre,  tomó  la  dicha  limeta, 
y  vio  que  la  sangre  bullía  en  meneándola,  y  que  estaba  olorosa  y  fresca,  como  el  día 
«n  que  la  había  cogido*  Admiróle  mucho  de  esto,  y  mostróla  á  algunos  amigos,  y  ellos 
y  él  lo  dijeron  á  otros*  y  de  mano  en  mano  fué  á  oídos  del  Obispo  de  Cbina  que 
*e  deda  D.  Leonardo,  el  cual  envió  a  llamar  al  dicho  Juan  Bautista,  y  le  preguntó  por 
«■-i  caso;  y  como  él  lo  atVnnase,  le  mandó  llevar  ante  si  la  dicha  límela  con  la  sangre, 
que  en  ella  estaba,  y  haciendo  junt  ir  s»us  clérigos  y  á  otras  muchas  personas,  recibió 
urameuto  en  forma  del  nicho ,  Juan  Bautista,  y  le  preguntó  cuya  era  aquella  sangre 
•jae  tenía,  en  aquella  limeta.  El  decir ró  ser  del  dicho  Mártir  Fr.  Francisco  Blanco,  y 
'jue  la  bahía  cogida  cu  cinco  días  del  mes  de  Febrero,  del  presente  año»  en  Japón,  en 
la  formn  arriba  dicha.  Trajeron  uní  fuente  de  plata,  y  el  mismo  Obispo  tomó  la  limeta 
y  vació  la  sangre  del  Mártir  (de  quien  se  dice  por  cosa  cierto,  que  era  Virgen)  tan 
fina,  como  si  en  aquel  momento  se  derramara  de  su  cuerpo,  sin  olor  malo,  antes  olía 
muy  bien,    por    lo  que  el  Obispo    y  todos  dieron   muchas  gracias   á  Nuestro  Señor ;,  sobre 
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no  vuelvan  á  Ufando,  donde  estaban  los  demás  compañeros,  sino 
que  se  vayan  ;l  Nangasaqui,  donde  se  había  de  hacer  Ja  justicia; 
y  que  habiendo  salido  de  Osaca  más  de  quince  días  después  de 
los    benditos    Mártires,    lleguen    todos    en  un    mismo    día,  llevándolos 

lo  cual  hizo  el  dicha  Obispo  hacer  un  Auto,  que  autorizó,  para  perpetua  memora*  El 
año  siguiente  de  noventa  y  ocho  fui  yo  ¡t  la  ciudad  de  Mocito,  a  donde  me  informé 
del  dicho  caso,  y  el  dicho  Juan  Bautista  vino  este  dicho  año  a  este  Ciudad  de  Nanga - 
saqui,  a  donde  yo  también  volví,  y  estando  haciendo  unas  octava*  en  loor  de  los  oleaos 
Santos  Mártires,  para  tratar  la  cosa  con  más  certeía,  quise  ver  la  dicha  sangre^  v,  por 
estar  yo  preso  en  mí  casa,  envié  un  recado  al  dicho  Juan  Bautista,  que  era  mí  amigo. 
y  le  rogué  me  la  mostrase,  lo  que  él  hizo  de  muy  buena  voluntad,  yendo  por  la  limeta 
v  trayéndola  debajo  de  la  capa,  porque  no  la  naba  de  nadie;  y  este  fué  el  dicho  añu 
en  Septiembre,  Tomé  La  en  la  mano,  y  meneándola,  sentí  qoe  bullía;  abrí  I  a,  y  metien- 
do una  paja,  saqué  una  gota  de  sangre  viva  y  colorada,  que  eché  en  un  lienzo,  qoe 
después  di  en  la  India  á  un  mi  amigo.  Este  año  que  Los  crucificaron,  en  el  día  de 
Jueves  Santo,  tres  de  Abril,  cincuenta  y  ¡siete  días  después  de  crucificados,  se  vio  correr 
sangre  del  Santo  Vr.  Martin  de  la  Ascensión,  y  fué  á  verlo  mucha  gente,  ó,  por  decir 
mejor,  todo  el  pueblo:  japones  y  portugueses;  y  uno  de  ellos  llamado  Salvador  de  Fígue- 
redo,  yendo  por  dentro  de  la  cerca  y  estacada,  que  luego  se  hizo  alrededor,  se  Uego  zl 
Santo  Mártir  para  le  besar  los  pies,  y  queriéndole  arrancar  una  ufta  de  no  pie, 
que  le  pareció  estaba  salida  mucho,  tiró  de  ella  y  no  pudo  arrancarla  sin  poner 
tuerza;  y  en  fio  la  sacó,  y  sacada,  comenzó  á  correr  gran  golpe  de  sangre  viva  del 
dedo,  que  era  el  menor  de  todos.;  tomó  él  entonces  un  lienzo  de  gasa,  que  me 
acuerdo  porque  él  lo  dio  después  al  embajador  Diego  de  Sosa,  que  partió  con- 
migo la  mitad*  el  cual  se  hinchó  todo  de  sangre  de  la  que  corrió  del  dicho  dedo. 
Esto  no  vi  yo,  porque  en  el  dicho  tiempo  me  hallé  en  Cochiuotzu,  á  donde  había 
ido  con  el  General  D.  Matías  de  Landecho,  que  se  fué  allí  á  embarcar  para  Ma- 
nila, más  hálleme  presente  á  lo  siguiente:  Un  viernes,  que  fué  diez  y  ocho  de 
Abril,  á  las  dos  de  la  tarde,  setenta  y  dos  días  después  del  sagrado  martirio,  sucedió 
que,  estando  mucha  gente  arrodillada  rezando  delante  los  Santos  Mártires,  como  h 
Tenían  por  devoción,  particularmente  en  tal  día,  súbitamente  comenzó  á  correr  sanare 
del  cuerpo  del  Santo  Comisario  Fr>  Pedro  Bautista  de  las  lanzadas  que  le  habían 
fiado  en  tanta  cantidad,  que  vino  por  el  cueqx»  abajo  y  por  el  píe  de  la  crai 
de  suerte,  que  la  bañó  hasta  el  suelo.  Quedaron  admirados  los  japones  que  presen- 
tes estaban,  y  muchos  de  ellos  vinieron  a  la  Ciudad  a  dar  la  nueva;  y  como  fué  tal 
cosa  oída,  en  un  momento  se  alborotó  el  pueblo  de  tal  suerte,  que  no  Hicieran  mi» 
a  decirles  que  venían  muchos  enemigos  sobre  la  Ciudad;  y  hombres  y  mujeres  co- 
i  ti  en  /a  ron  á  acudir  al  santo  calvario  en  tanta  muchedumbre,  que  más  de  cuatrocientos  pa^os 
antes  de  liega r  allá,  no  se  podía  romper  por  el  camino,  aunque  era  ancho,  como  la 
más  ancha  calle,  Fué  avisado  el  Ihinguio,  que  entonces  era  Gompé,  por  algún  hijo  de 
Satanás,  y  mandó  poner  unos  yocomes  junto  á  donde  ahora  es  la  Iglesia  de  San 
Juant  que  entonces  se  decía  de  S.  Lázaro;  y  estos  hallamos  allí  Francisco  Myn  de 
Agilitar  y  yo  cuando  llegamos,  los  cuales  no  nos  consistieron  pasar;  pero  las  devota* 
mujeres  (que  entonces  no  las  había  tan  corruptas  en  Nangasaqui)  viendo  que  los  yo- 
comes les  vedaban  et  paso,  subiéronse  por  el  monte  arriba,  y  per  detrás  de  U  dicha 
iglesia  que  tenia  y  tiene  una  grande  arboleda,  aunque  entonces  mayor,  se  subieron 
y  fueron  alU  un  gran  numero  de  ellas;  y  luego,  dejado  el  camino  Real,  lo  hicieron 
par  el  monte  dicho;  lo  que  visto  por  los  yocomes  enviaron  aviso  al  B  ungido  que  lo* 
mandó  recoger,  porque  el  ponerla  allí  fué  por  cumplimiento,  Esta  misma  tarde  foItí 
allá  y  vi  que  estaba  el  Santo  Comisario  con  el  rostro  muy  hermoso,  f  como  ú  es- 
tuviera durmiendo;  v  tenía  el  lado  derecho  y  todo  el  costado  descubierto,  por  Ha- 
berle cortado  el  hábito  para  reliquias,  y  tenia  todo  aquello  que  de  sus  sagrada j  car- 
ues  se  parecía  tan  blanco  y  tan  hermoso,  que  daba  particular  alegría  mirarla  Estaba 
todo  el  pie  de  la  Cruz  bañado  de  sangre  y  de  color  tan  hermoso,  que  no  pared» 
sino  un  rosicler,  cosa  para  admirar  que  á  cabo  de  tantos  días  se  refrescase  aquella  santa 
sangre,  y  sin  hiber  de  antes  corrido,  excepto  el  día  del  Martirio,  corriese  en  copiosa 
vena;  y  que  esto  fuese  en  un  día  señalado,  viernes,  día  de  Pasión,  y  en  <ju*  el  Santo 
Comisario  había   deseado   padecer;  y    que  tauta    gente   había    junta,   que  lo    viese. 

"Cuando    sucedió   este   santo    martirio   de    estos  veinte  y  seis    famosos   Mártires^  estaba 
aquí   en   Japón  el   Obispo   que  entonce*    era,   llamado  D.   Pedro  Martínez,  primero  Obispo 
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así  el  Señor  no  por  sucesos  de  fortuna  (aunque  padecieron  har- 
tos) ni  acaso,  sino  por  su  divino  consejo  y  acuerdo  desde  que  sa- 
lieron de  Manila  (de  donde  también  habían  salido  los  Santos),  para 
que   como    testigos    presentados   de   mano    del    mismo    Dios    pudiesen 

de  Japón,  y-  habitaba  en  todo;  los  Santos;  y  habíanle  dicho  la  noche  antes  que  los  San- 
tos Mártires  habían  llegado  á  Uracami,  pero  que  no  habían  de  padecer  hasta  el  vier- 
nes j  y  estando  ¿1  bien  descuidado  en  su  aposento,  entró  Francisco  Rodrigues  Pinto  con 
el  cordón  del  Sinto  Cornil  rio,  que  Ivibia  rescata  Ao  de  tino  de  los  sayones  diciendo:  Ya 
tenor  t  están  gozando  d*  Dio*  tos  Sanios  Hartiret;  ya  oraliron  xa  jerniaVr  —¿Qué  Mártires?  preguntó 
el  Obispo— Los  Frmíts  FraAcúcot,  replicó  el,  1/  he  ttaui  tí  cordón  del  Suato  ComitaHa.  No 
preguntó  más  el  Obispo,  ni  dijo  más  que  véngase  conmigo t  üíílor  Francisco  Rodríguez ,  y  faé 
saliendo  sólo  con  un  bordón  en  la  mano,  que  por  el  camino  le  vinieron  los  criados 
vistiendo  el  roquete  y  muceta;  llegó  al  santo  y  segundo  calvario,  y  al  pie  de  la  Cruz 
del  Santo  Comisario  se  puso  de  rodillas,  diciendo;  Btnte  Pttre¡  ara  pro  me.;  y  hecha  ora- 
ción, luego  se  fué  al  Santo  Fr.  Martin,  que  estaba  i  su  mano  derecha,  y  hizo  lo  mismo; 
y  sucesivamente  á  todos  los  demás,  hasta  el  sexto:  y  luego  se  levantó,  y  fué  mirando 
á  todos  los  Santos  Mártires  Japones  hasta  e!  Fin  de  las  cruces;  y  vuelto,  prosiguió 
hasta  e^ta  otra  punta;  y  luego  volvió  á  los  Santo*  Frailes,  con  los  ojos  Henos  de  pia- 
bas lacrima*,  v  diio,  rn blando  con  el  glorioso  Fr.  Felipe  de  Jesús  7?&i  hifnawnturado 
Mártir,  v  m«¡,  dichoso;  mejor**  Órdenes  ton  ssas  yw  o*  ha  dudo  el  Rey  del  Cittoj  que.  las 
jue  os  negué  yo  su  indigno  Obtsym.  E<¡  de  saber,  que  este  Mártir  Sanio  era  Corista,  y  ha- 
biendo venido  en  aquella  nao  San  Felipe ,  que  como  arriba  si  dice  subió  i  Meaco,  a 
donde  estaba  (estc  dicho  Obispo,  que  había  ido  á  visitar  a  Taycosama,  al  cual  pidió  le 
ordenase  de  Ordenes  mayores,  y  no  lo  quiso  hacer  por  no  sé  que  razones  que  dio;  y 
por  esto  dijo  ahora  lo  que  Le  dijo.  En  la  Ciudad  de  Meaco  dio  este  dicho  Obispo  una 
certificación  muy  amplia,  y  testimonio  auténtica  £  los  Padres  Franciscos  en  aprobación 
del  Santo  Martirio, 

"Y  aunque  él  no  la  diera,  no  carecían  de  justicia  los  Santos  Mártires  para  dejar 
de  ser  tenido*  por  la  les*  y  basta  la  prueba  de  la  sentencia;  pues  si  por  otra  causa 
(como  dicen  tos  que  con  tal  sinrazón  los  han  disfamado,  maldicientes)  los  hu- 
bieran muerto/  bien  pudiera  el  Rey  ponerla,  y  aun  lo  que  mas  le  pareciera, 
¿quién  le  había  de  ir  i  la  mano!  Pero  como  no  la  hubo,  permitió  Dios,  que  aun 
aquel  infiel  tirano  no  les  hiciere  en  eso  agravio,  sino  que  llana  y  lisamente  dijese  la 
verdad  en  la  sentencia,  que  los  mataban  por  predicar  y  enseñar  la  Ley  de  los  cris» 
tianos  que  él  rigurosamente  había  prohibido,  y  desterrado  de  Japón  los  años  prece- 
dentes. Los  que  contradijeron  con  envidia  este  Santo  Martirio  en  el  principio  fueron 
tres  ó  cuatro,  y  fa  están  en  el  otro  mundo,  i  donde  los  habrán  desengañado;  mas 
lo  demás  del  Reino  todo,  por  Mártires  los  tuvo,  tiene  y  terna  j  y  como  tales  fueron 
visitados  de  todos  cuantos  cristianos  había  en  Japón;  y  de  las  mis  remotas  y  aparta- 
das  ciudades  de  él  vinieron  en  romería  á  los  venerar;  y  para  esto  sin  duda  los  guardó 
Dios  en  las  cruces  tanto  tiempo,  que  fueron  siete  meses,  sin  que  de  ellos  faltase  miem- 
bro. Admirábanse  los  japones  de  esto,  porque  los  malhechores  que  crucifican,  á  los 
cuatro  días  no  hay  quien  soporte  el  hedor  que  de  elloj  sale;  y  á  los  ocho  ó  diez, 
los  lobos  v  perros  monteses  los  hacen  pedazos; » mas  nótese  que  en  estos  Santos  Már- 
tires no  fué  asi,  pues  estuvieron  desde  cinco  de  Febrero  en  las  cruces?  y  en  diez  de 
Agosto  pañí  yo  de  aquí  para  el  puerto  de  Firando  y  los  dejé  todos  enteros;  aunque  de 
ihí  i  pocos  días  faltaron  las  cabezas  del  Santo  Comisario  y  eí  hermano  Michi  Paulo 
de  la  Compañía,  las  cuales  se  entiende  que  se  retiraron  por  orden  del  P,  Vice- Provincial 
Pedro   Gómez,    qae   esté"  gloria' \ 

El  P,  Marcelo  de  Rivadeneira  en  su  Historia  n>  tas  tilas  dei  Archipiélago,  lib,  5,  cap,  35, 
escribe; 

**  Porque  quedaron  ^us  cuerpos  después  de  muertos  con  tan  gracioso  semblante  y  tam- 
bién agestados,  unos  los  ojos  levantados  al  cíelo,  y  otros  sin  fealdad  alguna,  ladeadas  toa 
cabezas,  i*ue  aun  los  gentiles  que  hnbían  visto  muchos  que  cada  dia  se  crucifican  en 
japón,  y  la  fealdad  con  que  quedan  despnéi  de  alanceados,  juzgtoan  ser  cosa  digna  de 
notar  la  hermosura  cjn  que  quedaron  estos  benditos  Mártires,  Y  confirmóse  ser  partí 
culnr  cosa  esta,  porque  oliendo  mal  otros  crucificados  (como  aun  en  aquellos  días  se  ex 
jierimentó),  dentro  de  cuatro  días,  y  soler  comerle*  los  ojos  los  muchjs  cuervos  caen  ice 
ros  que  hny  en  aquel  lugar,  los  cuerpos  de  los  Mártires,  siendo  tantos,  nunca  olieron  nial 
ai  algún    cuervo   llegó    £  sus   ojos,  ni   se  vio  junto   a  ellos.    Y    partiéndose    los    portuguc- 


Digitized  by 


Google 


40b 


Biblioteca  Histérica  Filipina. 


dar  noticia  de  sus  maravillas  y  publicar  la  fortaleza  y  costanda 
de  sus  Mártires,  como  en  efecto  lo  hicieron  aquí  en  Filipinas,  Es- 
paña y   Nueva  Es paita,   y  en  cuantos  reinos  y  provincias  estuvieron  y 

anduvieron. 


ses  para  Macan,  cuate  ala  y  cuatro  días  después  del  martirio,  frieron  á  visitar  los 
cuerpos  para  poder  testificar  allá  todo  esto,  y  el  hernioso  semblante  coa  que  aun  enton- 
ees  estiban  (como  de  la.  información  jurídica  que  el  Vicario  general  de  la  China  hizo  a 
Macan  consta)  era  cosa  digna  de  admiración.  V  algunos  de  Los  testigos  afina j ron  que,  i 
dos  días  después  de  muerto  ct  Santo  Comisario,  cortándole  uno  el  dedu  pulgar  del  pe 
con  los  dientes,  salió  muchx  sanare,  que  goteó  por  muchas  horas.  V  como  consta  de 
Oirá  informad  >n  que  con  la  solemnidad  requisita  se  hizo  en  Manila  de  testigos  de  vista,  ha* 
biendo  sesenta  y  dos  días  que  el  mismo  3-  Comisario  era  muerto,  tembló  tres  veces  su  cuerpo 
en  la  cruz,  quedando  muy  blanco,  y  salió  abundancia  de  sangre  de  su  costado  «Unceado*  Lo 
cual  sabido  de  los  cristianos  de  Nangasaqui,  fueron  allá  y  mojaron  óiganos  paños  y  papeles 
en  ella.  Pero  lo  que  raáí  admira  es  que  11  ti  italiano  llamado  Juan  Baptista,  que  fué  y  nao 
con  ios  portugueses  cuando  crucificaron  los  Mártires,  cogió  en  un  sombrero  mucha  sangre 
del  Santo  Comisario  y  de  los  bienaventurado*  Mártires  Fr.  Martín  y  Michi  Paulo,  japón, 
hermano  de  la  Compañía,  y  de  otro  Japón,  y  después  la  echó  en  una  am pollita  de  por- 
celana, y  la  guardó;  y  nueve  meses  después  del  martirio,  en  presencia  del  Vicario  gene* 
ral  del  Obispado  de  la  gran  China,  estando  presentes  dos  Padres  d¿  la  urden  de  banw 
Domingo  y  otro  de  la  Compañía  con  ua  hermano,  y  ¡seis  de  San  Francisco,  de  los  cuate 
fií  yo  uno,  y  otros  testigos,  uno  de  los  cuales  era  médico  lfMétlka?  Vero  Jftfcta  Wufi*.' 
PoTiju*  ti  }a  ignoraba,  quizü  r  dnmtn  <*onrríi  m  ttsíinmonio  tt  anütodor  de  Marga  n  ti 
ingle*  t.(ird..,.tm)  quebré  yo  la  vasija  a  donde  estaba  la  sangre»  que  era  de  lo.*»  Mártires 
(como  juró  sobre  un  misal  Juan  Baptista  que  la  cogió),  y  fué  bailada  liquida  y  éa. 
ningún  mal  olor,  como  consta  det  testimonio  que  acerca  de  esto  se  tomó",  {Nota  díS 
Colector). 
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DI    LA    SEMEJANZA    QVK    tN     SU    MOHO    TUVO    ESTE    MAKMHIÜ    CO.N    El.  DE    CRISTO 

Nl'KSTRO     REDfíNTOi'i. 


NA    de   las   grandes    excelencias    que    tuvo    el   martirio   de 
eistos  gloriosos  Mártires  y    porque    futí   tan  provechoso  para 
el   aumento    de    la    cristiandad    del    Japón    filé    en    ser    tan 
parecido   y    semejante    al    de    Cristo  Nuestro  Redentor.  En 
cuanto    á  lo    primero,    nadie    tendrá    duda;     porque     habiendo    Cristo 
venido    al    mundo    para    dejarnos     ejemplo    ¡i    quien    debamos     seguir 
como  ;i  regla    de   toda    perfección,   y  siendo    el    padecer    la   cosa    que 
más   amó    en    esta   vida,    ya   se  ve   que  et  que  más  se    asemejare  á  El 
eti  sus    persecuciones,   se   acercara    mas    A    la    perfección,    y    sera  más 

^  agradable  á  sus  divinos  ojos. 
Veamos  ahora  esta  semejanza,  que  en  el  capitulo  siguiente  mos- 
traremos ío  que  resultó  de  ella  en  bien  y  provecho  de  la  cristiandad 
deí  japón.  La  semejanza  es  en  lo  que  toca  ú.  las  muertes,  haciendo 
comparación  entre  la  de  Cristo  y  sus  Mártires,  que  de  las  vidas 
basta  decir  haber  llevado  muchos  años  la  cruz  de  la  pobreza*  y 
el  yugo  de  veinte  y  cinco  preceptos  forzosos  que  profesaban  con 
mucha  consuelo  y  ejemplo  de  cuantos  los  conocieron.  (°)  Y  ú  imi- 
tación del  mismo  Cristo,  que  nació  y  vivió  en  casa  pobre,  trató  y 
comunicó  con  gente  pobre,  gastando  las  noches  en  oración  y  los 
días  en  predicar  y  enseñar  publicamente  X  todos  el  camino  de  la 
salvación,  sanando  £  cuantos  á  h)\  venían  de  todo  género  de  enfer- 
medades,  hasta   los  leprosos  que    andaban   huidos  del   trato  y   conver- 


ja    Aquí  hablo,  como  puede  comprenderse,  Sia.    loé*  de  los  Stnlo*  Religiosos  solamente* 
{Nata  ti  el  Colector.) 
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sación  de  los  hombres,  sufriendo  con  soberana  paciencia  las  injurias 
y  afrentas  y  malas  palabras  que  le  decían,  tas  incomodidades  del 
frío  y  del  calor  en  el  desierto  y  por  los  caminos,  y  otras  moles- 
tias y  penalidades  que  se  coligen  de  los  evangelistas,  en  todo 
estof  pues,  cuanto  hayan  procurado  estos  bienaventurados  Mártires, 
verdaderos  hijos  de  Nuestro  Padre  San  Francisco,  imitar  y  seg-uir 
a  su  divino  Maestro,  Cristo,  consta  por  lo  que  de  ellos  hemos  di- 
cho: cómo  gastaban  los  días  enteros  con  los  pobres  enfermos  y  le- 
prosos, curando  sus  llagas,  lavándoles  los  pies  y  besándoselos,  con- 
siderando en  cada  uno  de  ellos  al  mismo  Cristo,  y  cuan  entrañable 
era  el  amor  que  les  tenían,  y  la  puntualidad  con  que  les  servían: 
y  cómo  no  hacían  caso  de  las  amenazas  de  los  jueces  y  gober 
nadores,  predicando  libremente  el  santo  Evangelio  á  los  gentiles* 
sufriendo  con  paciencia  las  injurias  y  malas  palabras  que  en  pre- 
sencia  y  en    ausencia   les   decían   condenando   su    santa  libertad. 

De  la  misma  suerte  las  noches  gastaban  en  oración  vocal  y  men- 
tal, en  disciplinas  y  penitencias  y  otras  mortificaciones  que  también 
eran  comunes  a  día  y  noche,  como  era  andar  cargados  de  cilicios,. 
los  pies  por  tierra  en  tiempo  de  frío  y  calor,  vestidos  de  un  pobre 
hábito  de  áspero  sayal,  y  otros  rigores  y  asperezas  con  que  mostraban 
por  obra  á  los  japones  lo  que  les  enseñaban  y  predicaban  tlb  ti 
vida  y  Pasión  de  Cristo  Nuestro  Redentor- 
Llegándosele  ya  á  Cristo  Nuestro  Redendor  el  tiempo  de  su  muerte, 
dicen  las  evangelistas  que,  entrando  en  Jerusalénf  fué  recibido  con  el 
mayor  aplauso  y  compaílamiento  que  jamás  se  viój  dándole  todos  el 
parabién  de  su  venida  y  diciendo:  Hosamw  filio  David:  bcrudirtus  fut 
wmu%  &  (Maiih.  XXI.  9,  Mar.  Xí*  9,  Joaw*  XII*  13).  Y  entrando 
estos  gloriosos  Mártires  en  el  japón,  en  aquella  gran  Corte  de 
Meaco,  fueron  recibidos  con  mucho  aparato  de  gente  y  aperci- 
bimiento de  silletas,  á  manera  de  andas,  para  llevarlos  en  hom- 
bros y  enjaezados  caballos,  á  su  usanza,  dándoles  todos,  chicos  y 
grandes,  el  parabién  de  su  venida,  persuadiéndose  que  con  ella  les 
venía  mucho  bien;  y  no  admitiendo  los  Santos  esta  grandeza  y  auto- 
ridad, entraron  mansos,  humildes,  pobres  y  descalzos,  ñ  imitación  y 
ejemplo  de  Cristo  Nuestro  Señor  que,  en  medio  de  tanta  gloría  como 
hubo  en  su  entrada,  mostró  su  grande  humildad  y  desprecio  de  la 
gloria  mundana,  entrando  pobre,  humilde  y  descalzo,  como  solía  an- 
dar, acompasado    de  sus  discípulos  y  sobre   un   jumen  tillo. 

A  Cristo  Nuestro  Sefior  acusaron  los  que  gobernaban  el  pueblo 
á  quien  mayores  beneficios  había  hecho,  y  á  los  Santos  también  los 
gobernadores  y  los  que  más  obligados  estaban  ú  ampararlos  y  fa- 
vorecerlos.   Á   Cristo    llamaron    embaidor   y   alborotador  del   pueblo,   y 
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á  los  Santos  les  imputaron  lo  mismo  diciendo  de  ellos  que  embau- 
caban á  los  hombres,  con  hacerlos  cristianos  para  alzarse  con  la  tierra. 
Cristo  Nuestro  SeBor,  antes  de  su  muerto  hizo  un  convite  á  sus  dis- 
cípulos y  les  lavo  los  pies,  mostrando  en  esto  el  amor  r¡ue  les  tenía: 
el  Santo  Fr.  Pedro,  estando  ya  con  guardas  en  el  convente^  antes  que 
los  llevasen  á  la  cárcel,  certificado  ya  de  que  había  de  morir  por 
(a  honra  de  Diost  para  mostrar  el  amor  que  tenía  á  los  cristianos  que 
en  esta  ocasión  se  habían  juntado  en  la  iglesia,  les  hizo  un  sermón, 
animándolos  a  padecer,  y  los  convidó  con  bizcocho  y  vino  de  arroz, 
que  era  el  mayor  regalo  que  el  Santo  tenía:  y  despidiéndose  de  los 
pobres    enfermos,   los  consoló  y   lavó    sus   pies  y   besó    sus   llagas* 

A  Cristo  entregó  la  codicia  de  Judas  en  manos  de  sus  enemigos  y  de 
la  muerte:  ú  los  Santos,  la  codicia  de  Taycosarna  y  sus  ministros.  En 
los  doce  de  Cristo  hubo  un  excluido:  en  los  doce  de  Meaco  otro  del 
mismo  oficio,  (°)  En  lugar  de  aquél  entró  un  Matías;  y  en  lugar  de  éste 
otro  del  mismo  nombre*  A  Cristo  Nuestro  Bien  los  sayones  fariseos 
y  gente  de  armas  que  le  fueron  ¡\  prender  le  ataron  las  manos T  y 
si  quisiera,  pudiera  libremente  librarse  de  ellos,  y  no  lo  hizo,  antes 
de  su  voluntad  se  les  entregi:  estos  benditos  Mártires  pudieron  sin 
que  nadie  se  lo  estorbara  huir  de  su  casa  y  no  quisieron,  sino  esperar 
los  sayones  y  gente  de  armas,  y  voluntariamente  dejarse  prender  y 
atarse  las  manos,  y  con  sogas  at  cuello  ser  llevados  por  las  calles 
publicas  de  Me  acó. 

k  Cristo  Señor  Nuestro  le  vendió  y  entregó  un  su  discípulo,  un  fin- 
gido amigo:  A  estos  Santos  Mártires  no  les  faltó  su  Judas  y  amigos 
fingidos  como  Fungen  y  Faranda  ¡i  quien  ellos  habían  hecho  buenas 
obras  y  favarecído  en  Manila,  y  los  tenían  por  amigos,  y  fueron  los 
que  más  los  acusaron  y  persiguieron.  Á  Cristo  Nuestro  Redentor  die- 
ron de  bofetadas  burlando  de  fel,  y  porque  respondía  por  la  verdad: 
á  estos  discípulos  suyos  los  apalearon  y  dieron  muchas  cozes  y  pes- 
cozones, porque  sin  temor  humano  predicaban  la  verdad  del  santo 
Evangelio,  A  Cristo  Sen  ir  Nuestro  levantaron  falsos  testimonios;  Cristo 
Nuestro  Sefior  fué  tenido  y  escarnecido  por  loco;  y  en  esta  opinión 
fueron  tenidos  suá  siervos,  y  como  ;\  locos  los  gritaban  y  tiraban 
odo   los   muchachos. 

k  Cristo  Señor  Nuestro  le  llevaron  preso  de  juez  en  juez,  y  en  estas 
estaciones  los  ministros  de  justicia  le  hicieron  mil  malos  tratamientos; 
lo   mismo   hadan  con   estos  benditos  Mártires,  entregándolos  de  un  juez 


(*>  Aípli  ke  r«3  411*  ha  Mu  SauíLa  Inés  Je  tas  doce  Sanios  Mártires  japones*  cjue  cogieron 
prc^u*  m  .VI caces  y  que  el  Matías,  que  era  limosnero,  fué  sustituido  por  otro  Mntiíis  pnru 
completar  v\  número  de  los  doce  Sanios  Mártires  que  ¿alicroo  Je  Meaco  3idem:is  <íe  loa 
Religiosos.    (Nútn    del    Colector) 

Tomo  í  l 


s* 


Digitized  by 


Google 


4io  Biblioteca  Histórica  Filipina. 

á  otro,  por  tan  largos  caminos  y  obscuras  cárceles,  \  donde  los  me- 
tían cada  nocl*eP  y  malos  tratamientos  que  los  gentiles  les  hacían,  vién- 
doles ir  á  morir  muerte  tan  infame.  A  Cristo  Nuestro  Redentor  y  maes- 
tro representaron  i\  Pilato,  y  el  quisiera  librarle  de  la  muerte  por  co- 
nocer su  inocencia  y  no  se  atrevió  por  temor  del  César,  y  porque 
decían  que  vendrían  los  romanos  y  los  tomarían  el  Reino*  todo  esta 
pasó  con  los  Santos  Mártires,  que  cuando  se  los  presentaron  al  ju« 
Fezamburo,  los  quisiera  librar  de  la  muerte,  confesando  que  morían 
sin  culpa;  pero  que  era  mandado,  y  no  poiía  hacer  menos,  sopeña 
de  caer  en  desgracia  del  Emperador  gentil;  y  porque  muchos  de  ios 
gentiles  decían  que  si  estos  Santos  quedaban  en  el  Japón,  vendrían 
los  españoles  y  les  tomarían  el  Reino. 

A  Cristo  Señor  nuestro  sentenciaron  á  muerte  de  Cruz,  que  era  la 
más  afrentosa  en  aquel  tiempo,  por  haberles  predicado  la  Ley  de  gra- 
cia y  enseñado  el  camino  del  Cielo  y  curado  sus  enfermos;  y  á  los 
Santos  condenaron  también  á  muerte  de  Cruz»  que  era  la  más  infame 
en  aquel  reino  del  Japón,  por  predicadores  del  Evangelio  y  por  ha- 
berles curado  sus  leprosos  y  enfermos.  A  Cristo  Nuestro  Redentor  y 
maestro  le  sacaron  fuera  de  la  Ciudad  para  darle  la  muerte,  y  le  lle- 
varon al  monte  Calvario  donde  justiciaban  los  malhechores,  y  allí  le 
crucificaron  á  vista  del  templo  donde  Su  Majestad  había  predicado;  y  á  los 
Santos  los  martirizaron  también  fuera  de  la  Ciudad  en  un  monte,  en 
el  matadero  ordinario  de  los  malhechores,  A  vista  del  templo  y  casa 
de  la  Compañía  de  Jesús,  y  no  lejos  de  la  ermita  de  San  Lázaro 
donde  ellos  antes  habían  predicado  y  enseñado  la  Ley  de  Dios. 

Á  Cristo  Señor  Nuestro  salieron  á  recibir  llorando  las  hijas  de  Je- 
rusalén,  cuando  iba  á  morir  con  la  Cruz  á  cuestas,  y  les  dijo  que  no 
llorasen  sobre  Él,  sino  sobre  sus  hijos:  á  estos  dichosos  Mártires,  cuando 
iban  á  morir  y  llegaban  ya  cerca  del  matadero,  los  salieron  á  recibir 
los  devotos  portugueses,  derramando  lágrimas  de  sentimiento,  á  quien 
dijeron  que  no  llorasen  por  ellos,  pues  su  muerte  era  tan  preciosa; 
que  llorasen  la  ceguedad  de  aquellos  gentiles,  y  rogasen  á  Dios  por 
ellos.  Las  personas  devotas,  como  algunos  dicen,  dieron  ¿i  Cristo  Nues- 
tro Redentor  vino  mlrrado  para  que  tomase  esfuerzo  para  padecer  y 
no  sintiese  tanto  aquel  tormento;  y  como  lo  gustase,  no  lo  quiso  veven 
á  estos  trabajados  Mártires  les  llevaron  personas  devotas  bocados,  co- 
lación y  vino  para  que  tomasen  algún  aliento;  y  en  gustando  lo  que 
con  piadosa  caridad  les  ofrecían,  no  lo  quisieron  comer,  y  lo  repar- 
tieron á  los  verdugos  que  los  llevaban  á  crucificar.  Á  Cristo  le  despo- 
jaron sin  piedad  de  sus  sagradas  vestiduras  para  crucificarle;  y  para  este 
mismo  efecto  quitaron  á  estos  benditos  Mártires  los  mantos  y  vesti- 
duras superiores,  y  los  verdugos  se  entregaron  de  ellas. 
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A  Cristo  Nuestro  Redentor  le  echaron  sobre  la  Cruz  que  estaba  en 
tierna  y  enclavado  en  ella,  le  levantaron  en  alto  con  grandísima  im- 
piedad* de  la  misma  manera  hicieron  tender  a  estos  mansos  corderos 
sobre  las  cruces,  y  aferrándolos  muy  bien  pies,  manos  y  garganta  con 
argollas  de  hierro,  los  levantaron  en  alto.  A  Cristo  le  pusieron  en  su 
Cruz  aquel  admirable  y  divino  título  de  Su  Santísimo  Nombre  y  la 
causa  de  su  preciosa  muerte;  y  á  estos  Santos  Mártires  les  pusieron 
á  cada  uno  su  nombre  y  otro  título  comiín  :\  todos  de  la  gloriosa 
causa  porque  morían,  dejándole  allí  junto  á  las  cruces,  levantado  en 
alto  para  que  todos  le  viesen.  A  Cristo  Nuestro  Señor  y  Redentor, 
estando  ya  muerto,  le  abrieron  el  costado  con  una  lanza*  del  cual 
milagrosamante  manó  sangre  y  agua  en  señal  de  su  infinito  amor:  á 
estos  sus  Mártires,  estando  aun  vivos  en  las  cruces,  les  atravesaron  con 
dos  lanzadas  el  corazón,  que  estaba  encendido  en  su  divino  amor,  del 
que    les   salió  mucha   sangre. 

Cristo  morid  pidiendo  perdón  al  Eterno  Padre  para  los  que  le  cru- 
cificaban, y  encomendando  su  santísimo  espíritu  en  sus  paternales  manos, 
los  Santos,  de  la  misma  suerte,  pidieron  perdón  para  los  que  les  daban 
la  muerte,  y  encomendando  á  Dios  sus  almas,  repelían  las  mismas  pala- 
bras de  Cristo:  Tn  manus  ¿uas.  comnuwia  spiritum  meum  ( Lttc.  XXÍIL  46). 
Á  Cristo  pusieron  guardas  después  de  muerto,  porque  sus  discípulos  110 
hurtasen  su  Santísimo  Cuerpo;  y  á  los  Santos  también  los  pusieron 
soldados  de  guarda,  porque  los  cristianos  no  se  llevasen  los  cuerpos, 
que  los  deseaban  por  reliquias.  El  Cuerpo  de  Cristo  Nuestro  Redentor 
estuvo  libre,  despuás  de  muerto,  de  toda  corrupción;  y  en  virtud  de 
Éste  estuvieron  los  cuerpos  de  ios  Santos  Mártires  sin  corromperse, 
mostrándose  por  mucho  tiempo    sanos,   blancos  y  hermosos. 

Finalmente,  en  la  muerte  de  Cristo  Seíior  Nuestro  hubo  prodigios, 
maravillas  y  señales  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  y  en  la  muerte  de  los 
Santos  Mártires  las  hubo  también;  aunque  muy  diferentes  las  unas  de 
las  otras;  porque,  muriendo  Nuestro  Redentor  Cristo,  el  sol  se  puso  luto 
de  sentimiento,  y  el  cielo  se  cubrió  de  obscuridad,  y  de  tinieblas  la 
tierra,  haciendo  noche  del  día;  y  muriendo  los  Santos  Mártires,  apa- 
recieron grandes  luces  y  resplandecientes  rayos,  que  vistiendo  el  cielo 
de  claridad  y  hermosura,  y  la  tierra  de  lumbre,  hicieron  de  la  noche 
obsfcura  y  tenebrosa  día  claro  y  sereno.  Y  por  ventura  es  el  misterio 
y  razón  de  esta  diferencia,  que  así  como  en  aquellas  tinieblas  y  obscuri- 
dad que  hubo  en  la  tierra,  muriendo  Cristo,  fueron  como  figuradas  las 
tinieblas  y  ceguedad  en  que  había  de  quedar  el  pueblo  judaico,  per* 
severando  en  su  perfidia,  así  tas  luces  y  claridad  que  hubo  en  la 
muerte  de  estos  Santos  Mártires  se  pueden  tener  por  un  claro  indicio 
de  la   luz  y  claridad   en  que  ha  de   verse  todo    aquel   pueblo  gentílico 
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del  Japón,  recibiendo  la  Ley  de  Cristo  y  doctrina  de  su  Evangelio,  per- 
severando en  ella  hasta  el  fin  con  mucha  constancia  y  fortaleza,  que 
por  esto  podemos  también  entender  haber  parecido  estas  luces  en 
forma  de   coíumnas,   que  son  símbolo  de   [a  fortaleza  y  constancia* 

Todo  esto»  pues,  nos  da  grandes  esperanzas  de  la  conversión  toLil 
de  aquel  grande  Imperio,  mayormente  con  los  muchos  martirios  que 
ha  habido  después  ac4  y  cada  día  hay,  según  cuentan  los  que  con 
ansiosa  solicitud  procuran  iniormarse  de  las  cosas  de  aquel  Reino;  que 
por  lo  que  resultó  de  este  glorioso  martirio  en  bien  y  provecho  de 
la  cristiandad  del  Japón,  se  puede  conjeturar  lo  que  podrá  resultar  de 
los   muchos  que  después   le  sucedieron. 


Digitized  by 


Google 


Capítulo  XIX- 


DK    LOS      GRANDES    BIENES    QUE    SK    SIGUIERON    DEL    GLORIOSO      MAKTIRIO    A      I.A 

CRISTIANDAD    DEL    JAPÓN. 


GMfrN  sentir  es  de  los  Sanios  que  la  sangre  derramada 
de  ios  Mártires  es  como  una  fértil  sementera  de  la  Fe  ca- 
tólica, que  con  gran  colmo  y  cosecha  fructifica  y  aumenta 
los  cristianos.  Y,  como  dice  San  Gregorio  Nacianceno,  los 
Mártires  son  como  aquel  árbol  fabuloso  que  imaginaban  los  antiguos, 
que  cuanto  más  le  podaban  y  cortaban,  tanto  más  crecía,  peleando 
contra  eí  hierro,  y  mostrándose  más  hermoso  y  pujante  con  el  tajo 
de  la  hacha.  Y  así,  vemos  que  la  E^lesta  en  sus  principios,  mientras 
más  le  cortaban  y  cercenaban,  más  crecía  y  más  fruto  daba,  prevale- 
ciendo á  las  espadas  de  los  tiranos,  y  a  cuantos  con  rabia  infernal 
pretendían  derrocarla  y  arrancarla;  porque  por  un  ramo  que  la  cortaban, 
matándole  algún  mártir  hijo  suyo,  le  nacían  de  nuevo  otra  multitud 
de  pimpollos  y  renuevos  que  grandemente  U  hermoseaban;  y  si  por 
ventura  te  arrancaban  algún*  raía,  martirizando  algún  Obispo  ó  pre- 
dicador del  Evangelio,  entonces  se  arraigaba,  y  confirmibales  en  la  Fe. 
Pero  la  razón  más  principal  es  porque  como  el  Mártir,  según  San 
rustía,  no  sea  otra  cosa  sino  testigo  de  la  Fep  cuanto  más  calificado 
lere  el  testigo,  tanto  será  de  mayor  autoridad  su  testimonio.  Y  tanv 
iién,  porque  en  ninguno  cae  mejor  el  darle  para  crédito  y  aumento 
la  Fe  que  en  el  mismo  que  la  enseña  y  predica,  porque  ejecuta 
m  obras  lo  que  enseña  con  palabras.  Y  aunque  á  veces  son  éstas 
eficaces,  no  tanto  como  aquéllas;  y  cuanto  fueren  más  semejantes  con 
las    de  Cristo,  tanto  más  copioso  *^s  el    fruto,   porque  es   mayor  el  tes- 


Digitized  by 


Google 


414  Biblioteca  Histórica  Filipina* 

timonio  de  aquello  que   predica,  que  si   crece  con  la  calificación  de  la 
persona,   mucho  m¿s  con  la  calificación  y  perfección  de  Lts  obras. 

Manifiéstase  esto  más  claramente  por  lo  que  sucedió  después  de  la 
muerte  de  estos  gloriosos  Mártires,  fervorosos  predicadores  del  Evan* 
gelio,  diligentes  jornaleros  de  la  vina  del  SeBor,  fieles  y  verdaderos 
obreros  de  la  mies  de  aquellas  almas  del  japón,  que  habiendo  derra* 
mado  la  sangre  con  tanta  fortaleza  y  constancia,  y  padecido  un  tan 
glorioso  martirio,  como  lo  fué  en  haber  sido  tan  parecido  al  de  Nues- 
tro Redentor,  testificando  y  acreditando  en  gran  manera  la  verdad  de 
la  Fe  que  predicaban,  se  fertilizó  tanto  aquella  sementera,  que  en  breve 
comenzó  á  dar  ciento  por  uno,  y  aquel  tierno  árbol  de  la  iglesia  del 
Japón,  por  aquellos  veinte  y  seis  que  te  cortó  la  espada  cruel  del  bár- 
baro Taycosama,  brotó  infinidad  de  renuevos  y  pimpollos  que  crecie- 
ron y  extendieron  sus  ramos,  poblando  toda  la  tierra  de  cristianos  y 
gozando  de  sus   frutos  el   Cielo. 

É  individuando  algunas  cosas  en  particular,  comenzando  por  lo  que 
se  vio  en  el  mismo  puerto  y  ciudad  de  Nangasaqui,  donde  los  Santos 
fueron  crucificados,  todos  los  testigos  que  sobre  este  artículo  fueron 
examinados  convienen  en  que  fué  tan  grande  el  aumento  de  los  cris- 
tianos en  aquella  Ciudad,  que,  sobre  atribuirlo  todos  íí  la  sangre  de- 
rramada de  los  Santos  Mártires,  parecía  que  cada  gota  se  había  con- 
vertido en  ciento,  porque  á  cada  Mártir  le  correspondía  A  mil  y  do* 
mil  cristianos.  En  menos  de  cuatro  años  se  numeraron  treinta  y  tres 
mil,  siendo  así  que  antes  no  había  la  undécima  parte;  y  lo  que  más 
admira,  es  el  aumento  de  la  devoción  y  fervor  en  tantos  cristianos  en 
tan  breve  tiempo,  que  no  sólo  crecían  en  el  número,  sino  en  piedad 
y  cristiandad,  ejercitándose  en  obras  muy  perfectas  de  penitencias  y 
frecuentación  de  Sacramentos.  Fué  necesario  instituir  cinco  parroquias, 
porque  ya  no  cabían  en  las  iglesias  que  había;  y  testifica  un  clérigo 
presbítero  llamado  Francisco  Acosta,  que  fué  párroco  de  una  de  ellas. 
que  con  ser  de  las  menores,  tenía  á  su  cargo  más  de  cinco  mil  feli- 
greses, atribuyéndolo  siempre  (como  todos  lo  atribuían)  á  los  méritos 
de  la  sangre  de  los  gloriosos  Mártires,  Y  añade  que  por  esle  mismo 
tiempo,  en  un  jubileo  que  tenían  en  su  iglesia  los  Padres  de  la  Com- 
pañía, comulgaron  más  de  doce  mil  personas;  y  hubieran  comulgado 
más,   si  hubiera  habido  confesores  para   todas» 

Verdad  es  que  al  principio,  cuando  se  pronunció  la  sentencia  de  lo* 
Santos  Mártires,  padeció  algún  tanto  aquella  cristiandad,  y  en  algunas 
partes  parecía  haberse  marchitado  y  secado  de  todo  punto  por  los 
rigurosos  órdenes  que  el  bárbaro  Taycosama  despachó  a  sus  gober- 
nadores de  diferentes  provincias  y  reinos,  mandándoles,  so  graves  penas, 
que    no    permitiesen    Padres    en  sus  distritos,    ni    ningún   Japón  se    hi- 
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cíese  cristiano»  y,  con  advertencia,  que  al  que  manifestase  serlo,  le 
quitasen  Ja  vida  con  toda  su  generación.  Pero  dup<5  esto  tampoco,  y 
fué  de  tampoco  provecho  para  Eos  intentos  del  tirano,  que  apenas  el 
grano  de  trigo  del  Evangelio*  sembrado  en  los  corazones  de  los  hom- 
bres de  aquella  tierra  por  estos  diligentes  obreros,  había  sido  muerto 
en  U  Cruz  y  regado  con  la  sangre  que  derramaron  en  ella,  cuando 
comenzó  á  crecer  y  a  dar  frutos  de  ceto  y  cristiandad,  fortaleza  y 
constancia,  fecundándole  y  multiplicándole  el  Señor  con  el  roclo  de  su 
divina  gracia,  para  que  varones  y  mujeres,  chicos  y  grandes,  nobles 
y  plebeyos,  con  intrépido  ánimo,  se  opusiesen  Á  la  violencia  del  tirano» 
no  reparando   en  dar  sus   vidas   por  la   Fe, 

Conócese  bien  esto  por  un  pedazo  de  carta  del  Padre  Gregorio 
Céspedes,  religioso  de  la  Compañía,  escrita  en  el  mismo  Japón,  en 
las  tierras  cíe  Arimandono,  veinte  días  después  de  la  muerte  de  los 
Santos  Mártires,  para  el  Padre  Diego  López  de  Mesa,  de  la  misma 
Compañía,  en  Méjico,  en  que  íe  da  cuenta  de  este  martirio  y  de  algunas 
cosas  sucedidas  en  él,  que  trasladado  i  la  tetra,  lo  ultimo  de  ella 
dice    así: 

"El  título  y  causa  que  pusieron  escrito  en  el  lugar  donde  los  ma- 
taron fué  que  mandaba  el  tirano  hacer  aquella  justicia  ñ  los  unos  por 
predicadores  de  nuestra  Ley,  y  á  los  otros  por  haberse  hecho  cristianos 
contra  su  mandato;  y  que  en  lo  de  adelante,  todos  le  obedeciesen,  porque 
hallando  comprendido  a  alguno  en  la  misma  culpa,  había  de  pasar 
por  la  misma  pena,  De  esta  manera  piensa  el  tirano  que  nos  pondrá 
miedo  y  espanto  para  obedecerte;  mas  como  oítctUrc  uporíeí  msgü  Bcg 
quam  homim~imst  está  engañado  el  malaventurado;  y  así.  con  el  ejemplo 
de  estos  Santos,  quedamos  todos  más  esforzados  y  consolados;  y  los 
ñacos  cristianos  han  tomado  nuevas  fuerzas  para  en  cualquier  encuentro 
no  se  mostrar  ninguno  cobarde,  sino  dar  con  entera  voluntad  sus 
vidas  antes  que  dejar  nuestra  Fe  verdadera  ¡Bendito  sea  Dios  Nuestro 
Señor,  que  así  se  ha  dignado  en  nuestros  tiempos  de  regar  esta  su 
víüa  con  la  sangre  de  tantos  siervos  suyosl  Ahora  sí  que  tenemos  es- 
peranzas ciertas  del  copioso  fruto  venidero,  para  el  cual  será  necesario 
venir  muchos  centenares  de  obreros,  y  todos  tendrán  bien  en  que  en* 
tender  para  cogerlo. 

'■Dentro  de  este  año  pasado  se  hallan  bautizados  de  nuevo  más  de 
ocho  mil  almas,  y  entre  ellos  muchos  señores  principales,  disimulados, 
que  íi  su  tiempo  servirán  de  columnas  fuertes  de  esta  cristiandad. 
También  se  habrán  confesado  en  un  año  más  de  sesenta  rail  almas* 
Muchas  cosas  particulares  había  que  escribir  a  V.  R.  de  estos  gloriosos 
MárúreSj  mas  remíiome  al  trato  que  el  Padre  Viceprovincial  envía  á 
nuestro     Padre     General  Tdel    cual     también    VV.   ,RR.    gozarán.    Con 
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^sta  enviaré  ,1  V.  R*  los  nombres  de  todos  los  Santos  Mártires  y  ti 
o  rden  con  que  fueron  puestos  en  la  Cruz.  Ahora  esperamos  otro  buen 
encuentro,  porgue  oyendo  el  tirano  que  U  justicia  que  él  hizo  para 
terror  y  espanto  para  los  que  quedamos  vivos,  antes  nos  causó  forta- 
leza, puede  ser  que  se  endurezca  más  en  su  maldad  y  nos  mande 
buscar  y  desenconar*  Plegué  :\  Dios  que  mis  pecados  no  me  estorben, 
smo  que  el  Setior,  por  su  infinita  misericordia,  me  dé  gracia  para 
que  yo  con  exquisitísimos  tormentos  áé  la  vida  en  esta  demanda 
por  amor  de  Jesucristo  que  con  infinito  amor  la  dio  por  todos  nos- 
otros; y  si  V.  R.  oyere  de  mí  tales  nuevas,  créame  que  tendrá  ün 
buen  amigo  en  el  Cielo,  que  le  esperará  para  que  nos  gocemos  delante 
de  Dios  para  siempre."  Hasta  aquí  este  santo  Religioso  en  que  se 
conoce  bien  lo  que  atrás  dejamos  dicho  del  aumento  de  aquella  cris- 
tiandad, así  en  el  número  como  en  el  celo,  fervor,  constancia  y  forta- 
leza, pues  ya  consta  sobrepujaba  á  la  tiránica  crueldad  del  bárbaro 
Emperador;  y  en  un  año  solo  se  numeraban  en  aquel  partido  tantos 
cristianos  y  tantos  de  nuevo  bautizados.  El  Señor  Obispo  del  Japón, 
Don  Pedro  Martínez,  religioso  de  la  misma  Compañía,  da  también 
testimonio  de  este  nuevo  fervor,  celo  y  osadía  santa  de  los  cristianos 
después  de  la  muerte  de  los  Santos  Mártires  por  una  carta  que  es- 
cribió al  Provincial  de  esta  Provincia  de  San  Gregorio  de  Filipinas, 
dándole  el  parabién  del  felicísimo  triunfo  de  sus  hermanos  y  sub- 
ditos,  la  cual  es  como  sigue: 

CARTA  DEL  1LUSTRÍS1M0  SEÑOR  DON  PEDRO  MARTÍNEZ. 

OBISPO    DEL    JAPÓN,    AL   PADRE    PROVINCIAL    DE    SAN    FRANCISCO   DE 
LA    PROVINCIA    DE    LUZÓN. 

Muy    Reverendo   en   Cristo    Padre   Provincial:   Fax  ChrisJi. 

No  puedo  dejar  de  dar  á  vuestras  Paternidades  y  á  su  Santa  Re- 
ligión el  parabién  de  las  fidelísimas  muertes  de  seis  religiosos  de  su 
Orden;  conviene  á  saber:  del  Padre  Fr.  Pedro  Bautista,  Comisario,  y 
del  Padre  Fr.  Martín  y  del  Padre  Fr.  Francisco  Blanco  y  del  her- 
mano Fr.  Felipe  y  Fr.  Gonzalo  García  y  Fr.  Francisco,  que  aquí  en 
Nangasaqui  mandó  cruciñcar  Taycosama,  dándoles  por  culpas  que  pre- 
dicaron nuestra  Sta.  Fe  en  Japón;  mas  estas  culpas  les  santifican  so 
muerte,  que  todos  damos  á  nuestro  Señor  muchas  gracias  por  ellas, 
y  les  tenemos  envidia  á  tan  dichosa  suerte  y  tan  insigne  ejemplo  que 
nos  dejaron  en  esto;  que  á  su  sombra  entraron  en  tan  dichosa  muerte 
tres  hermanos  de  la    Compañía  y   diez   y  siete  cristianos  japones,  que 
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iodos  estos,  por  ser  cristianos,  y  todos  veinte  y  seis,  día  de  la  glo- 
riosa Santa  Águeda,  seis  de  Febrero,  píamente  creemos  que  entraron 
en  el  paraíso,  triunfando  del  tirano  que  los  mató,  y  de  la  muerte 
que  les  dio,  y  honrando  á  su  Religión,  y  ¡\  nosotros  dejándonos  tan 
raro  ejemplo  de  caridad  y  fortaleza,  que,  animados  con  la  vista  de 
su  sangre,  estamos  para  pelear  varonilmente  con  las  vidas  sacrificadas 
por  causa  tan  santa  y  de  tanta  honra  de  nuestra  santa  Fe.  Los  por- 
tugueses quedaron  edificadísimos  de  las  palabras  santas  con  que  los 
Padres  murieron  en  las  cruces:  unos  diciendo  himnos  y  salmos;  otros 
pidiendo  á  Dios  perdón  para  quien  los  mataba;  otros  diciendo  in 
manas  íuas  Ac;  otros  abrazándose  primero  con  la  cruz,  teniéndose 
por  indignos  de  tamaña  merced.  El  Padre  Pedro  tuvo  una  particula- 
ridad de  grande  siervo  de  Dios,  porque  cuando  le  ataban  un  brazo 
con  una  argolla  en  la  cruz  dijo  él,  apuntando  con  el  dedo  ¡\  la  palma 
de  la  mano  enclavada;  At/uít  hermano.  Las  demás  particularidades  de 
eUo  y  de  ia  tiranía  que  este  tirano  hizo  i\  la  nao  Üau  Ftlipe,  no 
escribo  A  \\  P.  por  no  escribirle  lástimas  que  hasta  al  que  las  escribe 
le  lastiman,  ¿qué  hará  a  quien  las  pasó?  Allá  van  buenos  testigos  de 
vista,  V,  P,  esté  muy  consolado  y  alegre  con  estas  nuevas  de  las  glo- 
riosas muertes  de  sus  hermanos,  y  ñ  mí  me  tenga  por  muy  devoto 
de  su  Religión,  y  ocúpeme  en  todo  lo  que  fuere  servido  de  ella;  y 
suyo  en  sus  devotas  oraciones  me  encomiende  mucho  ¡i  Nuestro  Señor- 
De  Nangasaqui,  veinte  y  siete  de  Febrero,  de  noventa  y  siete.  De 
V,   Paternidad    siervo  en  Cristo -Obispo  de   Japón'1. 

Por  lo  que  pasaba  en  la  ciudad  de  Nangasaqui  y  sus  partidos, 
en  razón  del  aumento  de  la  cristiandad,  se  puede  inferir  lo  que 
nasaría  en  los  demás  donde  estuvieron  y  predicaron  los  Santos  Már- 
tires, y  aun  en  todos  los  del  Japón,  puesto  que  en  todos  se  oyó 
el  sonido  de  su  predicación  y  la  gloría  de  su  martirio,  mayormente 
constando  que,  ;i  donde  quiera  que  había  cristiano,  él  mismo  se 
hacía  predicador  del  Evangelio  y  de  la  felicidad  de  los  que  habían 
muerto  por  m  predicación;  y  con  las  esperanzas  de  que,  regada 
ya  aquella  tierra  con  tanta  sangre  de  Mártires,  había  de  dar  muy 
copioso  fruto  y  la  había  de  mirar  Su  Divina  Majestad  con  benig- 
nos ojos,  enviándola  muchos  obreros  que  la  fuesen  aumentando  y 
recogiendo  para  las  trojes  del  cielo-  Aunque  por  entonces  se  ha- 
llaban sin  ministros,  los  mismos  japones  unos  ;i  otros  se  bautizaban 
y  se  instruían  y  ejercitaban  en  aquello  mismo  que  habían  visto  é 
tenían    noticia    ejercitaban     los    Santos    Mártires, 

Por  algunas  partes  fueron  fundando  algunas  casas,  ;\  modo  de 
congregaciones,  en  que  se  juntaban  uno  ó  dos  días  en  cada  semana, 
y  el    que   más  noticia    tenía  de  la    Ley    de   Dios,    la   predicaba  ;í    ios 
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demás,  animándolos  ;1  lo  perseverancia  con  el  ejemplo  de  los  Sao- 
tos  Mártires;  y  de  esta  suerte  se  iban  llamando  unos  á  otras,  y 
cada  día   multiplicando,    lo   que    era   para   loar   al   Señor. 

Donde  sucedió  esto  más  en  particular  fué  en  Meaco  y  en  todos  sus 
partidos,  que  pasado  aquel  primer  golpe  de  la  persecución  en  que  pa- 
deció harto  aquella  cristiandad,  y  en  especial  los  pobres  de  los  hos- 
pitales y  las  mujeres  é  hijos  de  los  Santos  Japones  Mártires,  que,  como 
dijimos,  además  de  haberles  quitado  cuanto  tenían  de  alhajas  y  ha- 
cienda, y  á  los  pobres,  á  sus  padres  y  bienhechores,  andaban  por  las 
calles  sin  haber  quien  les  recogiese  ni  amparase,  padeciendo  mucho  frío 
y  hambre  y  otras  mil  penalidades  que  quebrantaba  el  corazón  el  ver- 
los. Pasado,  pues,  este  primer  golpe,  que  verdaderamente  fué  terri- 
ble por  la  crueldad  del  tirano  en  haber  dado  sentencia  general  con- 
tra todos  los  cristianos,  y  asentadas  un  poco  más  las  cosas,  comenzó 
el  devoto  y  piadoso  Cosme  Joya,  padre  y  protector  de  aquella  cris- 
tiandad, á  ir  recogiendo  poco  á  poco  á  los  pobres,  y  acomodándolos 
parte  en  su  casa,  y  los  demás  los  fué  repartiendo  entre  los  demás  cris- 
tianos sus  conocidos,  encargándoles  el  cuidado  y  asistencia  de  ellos,  dicien- 
do: "Mirad,  hermanos,  que  estiméis  en  mucho  estos  pobres  y  los  guardéis 
muy  bien,  que  son  los  tesoros  que  grangearon  y  vinieron  á  buscar  á 
Japón  nuestros    Santos    Padres  y  maestros    y  gloriosísimos  Mártires". 

Luego  dio  orden  que  se  hiciese  una  casa  para  las  afligidas  viudas 
mujeres  de  los  japones  que  habían  sido  crucificados,  y  en  ella  se  reco- 
gieron y  vivían  como  en  monasterio,  sin  salir  de  casa  y  sin  intento  de 
casarse,  gastando  los  días  en  algunos  ejercicios  de  mano  con  que  se 
sustentaban,  y  en  lo  que  no  alcanzaban,  eran  socorridas  de  los  cris- 
tianos  bautizados  por  nuestros  religiosos,  contribuyendo  todos  cada 
semana  con  cierta  limosna,  más  ó  menos,  conforme  á  los  posibles  de 
cada  uno;  y  todas  se  depositaban  en  el  devoto  Cosme  Joya,  por  cuya 
cuenta  corría  el  sustento  de  las  pobres  viudas  y  de  otros  cristianos 
necesitados,  de  vergüenza  y  honra,  que  no  podían  salir  de  su  casa  y 
andar  mendigando  por  las   de  los  extraños. 

En  la  misma  casa  hizo  un  cuarto  muy  capaz,  a  manera  de  orato- 
rio, en  que  de  noche  se  juntaban  los  cristianos,  una  noche  unos  y  otra 
otros,  para  que  así  hubiese  lugar  para  todos,  y  en  espe*cia!  á  cinco 
de  cada  mes,  que  concurría  el  mayor  número  de  ellos  en  memoria  de 
haber  padecido  los  Santos  Mártires  á  cinco  de  Febrero;  y  asi,  en  este 
día,  después  de  haber  rezado  el  rosario  y  hecho  la  disciplina  y  pre- 
dicado sobre  los  misterios  de  nuestra  santa  Fe  el  que  era  mis  anti- 
guo en  ella  y  tenía  mejores  noticias,  que  eran  los  ejercicios  de  todos 
los  días,  todo  se  les  iba  en  contar  las  virtudes  de  cada  uno  de  los 
Santos  Mártires  regalándose  con  su  memoria,  que  les  era  muy  suave 
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y  dulce,  como  lo  daban  bien  £  entender  los  arroyos  de  lágrimas  que 
en  estos  piadosos  ejercicios  y  devotas  consideraciones  cada  uno  vertía 
Después  les  hacían  particular  oración,  implorando  su  auxilio  é  inter- 
esan delante  de  su  Divina  Majestad,  para  que  les  enviase  Padres 
para  su  consuelo  y  remedio,  y  acabado  esto,  so  volvía  cada  uno  á  su 
casa  muy  consolado  en  el  Señor  que,  ya  que  había  permitido  que  les 
hubiesen  quitado  &  sus  padres  y  maestros,  les  daba  lugar  para  aquel 
rato  de  consuelo. 

Duro  esto  casi  aBo  y  medio,  y  cada  día  iba  en  aumento  por  los 
muchos  que  se  convertían  y  bautizaban  de  nuevo,  é  infinidad  de  cris- 
tianos que,  perdido  el  miedo  del  tirano  y  sus  ministros,  se  juntaban 
á  esta  devota  congregación,  ejercitándose  en  los  mismos  ejercicios  de 
piedad  y  devoción:  aunque  todos  andaban  con  notable  recato  y  cau- 
tela, por  lo  que  pudiese  suceder,  hasta  que  Nuestro  Seilor  fué  servido 
que  Fr.  Jerónimo  volviese  otra  vez  al  Japón,  llamado  de  toda  aquella 
cT^tiandad.  y  hallase  gracia  con  el  nuevo  emperador  Taycosanja,  romo 
diremos  adelante,  que  comenzaron  todos  á  levantar  cabeza  y  andar 
con  más  libertad  ;i  pesar  del  demonio  y  de  todos  sus  ministros  los 
bonzos,  que  ya  se  lisonjeaban  victoriosos  con  la  muerte  y  destierro 
de   los  Santos   Religiosos. 

Los    Padres    de   la    Compañía.    qUe    hasta   allí    padecían    la    misma 
ormenta,     comenzaron   ¡i    decir    Misa    publicamente,    y    la    dijeron   en 
*angasaqu¡    el    día   de    la    Natividad   del     Señor  del    año  de   noventa 
'   nueve,    dos    afios    después    del    glorioso    martirio,    y    por   el    mis- 
no     orden     todos    los     demás     partidos    y   residencias    en   que    otros 
adres    andaban    escondidos.    Y   hubo  más:    el    colegio   que    tenían  en 
Japón    en    que    se     criaban   y    enseñaban    los    mancebos   japones, 
ue    por   causa    de   la    persecución    y    destierro    de    la    Compañía   de 
>S    anos    pasados  le    traían    de   isla   en    isla,    y   de   monte    en    monte, 
orque   la    malicia    y   crueldad   de    los    gentiles     no    acabase    con    él 
te    mismo    año    le    pusieron    públicamente     en    Nangasaqui    en    su 
isma   casa,   donde   comenzó  á    florecer  como    de   nuevo   en    virtud  y 
tras   con    grande   gloria  de   Nuestro    SeOor. 

k  esto    se  siguió   la  reedificación   de  las    iglesias   que  antes    habían 
■io    derribadas,    y   fundación    de    otras    de    nuevo;    y,    tras    de    esto, 
entrada  de   las  demás  Religiones,   con    que  crecieron  en  gran    nú- 
ero    los    fieles,   multiplicáronse    las   iglesias,    acrecentáronse    con  gre - 
ciones  y  casas   de    misericordia,   renováronse    las  cofradías,    anadíe- 
nse   otras  y   fuéronse   introduciendo   otras    muchas  cosas   de    piedad 
culto  divino,  y.   Cn  conclusión,  la    cristiandad   del  Japón  se    puso   en 
/*    tiempo   en    gran   concierto    y    policía,    tanto,    que    en     alguna 
m.-»r..TA   parecía   asemejarse  á  la   de    Europa. 
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Kn    algunos   partidlos    na   se   veía    ni    rastro   de    idolatría,    ni    se    ha- 
llaba  un    solo     gentil,    como     ponderan   bien   las    historias:     antes    los 
más   de    ellos   o   casi    todos,   no   muchos  años  después,    eran   nietos    c 
hijos  de    padres  cristianos.    Ordenábanse    algunos  de    sacerdotes;    otros 
entraban  en    Religión,    \%    como   eran    naturales   y    mis    diestros    en    t* 
teñgUlt    ayudaban    mucho    a   los    religiosos     europeos;    y    esparecidos 
por    varios   reinos,    eran   grandes  operarios    y  ministros  del   Evangelio. 
Kn    los    reinos    de    Fingen,     Fingo.     Bungo   y    Amaxt^o*    Yendo     y 
en   otros  muchos   había   mucha  cristiandad,  que  t\   ojos  vistas  se    mul- 
tiplicaba;   y  dejando     aparte    el    número    que    hemos   señalado    de>    los 
cristianos    que     había   en     Xangasaqui,    que    después    llegaron    á     cin- 
cuenta   mil    y    últimamente  a    ser    toda    ta   Ciudad    de    cristianos,     y    £ 
tener  cinco   conventos   de   comunidad,   sobre   las  cinco  parroquias    que 
hemos   dicho.    ;l    los   ocho    aflos    después  del    martirio    de    los     Santos 
Mártires    se    numeraban    ya    en    todos    los    demás    partidos    del   Jap>n 
trescientos    y   cincuenta     mil    cristianos;    y    cuando    llegó    la    persecu- 
ción   del   ano     de    mil    seiscientos    y   trece,    eran,  ya    seiscientos    mil, 
como    consta    de    algunas    relaciones    y    memoriales    que    sobre     esto 
se    presentaron  al    católico    Rey    Felipe    tercero,  cuyos   traslados,     fiel- 
mente   sacados,   están  en   mi    poder.  Y  por  ellos   mismo   consta,  y    por 
las   informaciones   que   se    hicieron  para   la   canonización    de    los    San- 
to*   Mártires,    que    era    pública    voz    y    fama   que    este    aumento     tan 
excesivo,  y   el    fervor  y  devoción   tan    grande   que  se  veía  en  los   cris- 
tianos   eran    todos    efectos    de   la    sanare    derramada    de   los     Santos 
Mártires   del  Japón,    Fr.     Pedro    Bautista    y   sus    compañeros;    y     asf. 
era   común  dicho   de    los  japones,    que   hasta    que    hubo    Mártires,    en 
el   Japón,   no    sabían     qué   cosa    era    ser    cristianos.    Para   mas    legali- 
dad pondré    á    la   letra    lo    que  sobre   esto    afirman    diferentes    perso- 
nas,  a>í   eclesiásticas   como    seculares,  que    oyeron   decir  á  los   mismos 
japones;     que    es    lo    que    refiere    en    su    relación     impresa     N.    H.    y 
venerable  Padre  Fr.    Diego    de    Sin  Francisco,  uno   de   los  más   exce- 
lentes   ministros   de   aquella   cristiandal,   por   estas   palabras: 

•'Dispuso  la  Divina  Providencia,  después  que  nuestros  primeros  San- 
tos Mártires  padecieron  y  sus  Santos  Compañeros  muiiendo  crucifi- 
cados quedase  aquel  Reino  encendido  en  deseos  del  martirio  y 
padecer  por  Cristo;  y  así,  decían  los  japones:  'Padres,  antes  que  hu- 
biese Mártires,  éramos  cristianos  de  cumplimiento,  y  no  teníamos  entera 
Fe  ni  devocnn,  y  así,  de  cada  casa,  por  cumplir  con  el  Padre,  for- 
zábamos á  uno  á  que  fuese  á  confesar,  y  no  queriendo  ir,  le  amena- 
zábamos que  le  haríamos  ir  á  hacer  carbín  para  el  tono  en  peni- 
tencia sino  fuese;  y  muchos  querían  más  hacer  carbón  que  confesarse; 
pero  ahora   que  hemos  visto    a    los    Santos  M  irtires  derramar  su  sangre 
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y  dar  ta  vida  por  fa  Fe  que  profesaban,  menospreciar  el  mundo, 
hacienda,  riquezas ^  mujeres  é  hijos,  y  Loa  hijos  á  los  padres,  y  todos 
les  consuelos  humanos  hemos  hechos  concepto  y  juicio  qué  es  el  ser 
cristiano,  y  cuánto  vale,  pues  se  deja  y  da  en  trueque  de  ello  todo  lo  del 
mundo;  hasta  los  rayes  y  tonos  han  dejado  sus  reinos.  Antes,  en  retro- 
cediendo un  sellar  y  dejando  la  Fe,  le  seguían  todos  sus  vasallos;  mas 
despuc's  del  martirio  de  los  Santos,  el  padre  deja  al  hijo,  el  marido  ;\  la 
mujer,  el  siervo  i  su  amo,  y  ai  contrario,  y  se  entregan  á  la  muerte 
con  grande  fortaleza.  Desde  ahora  hay  ejercicios  de  piedad,  devoción 
y  culto  divino,  frecuentación  de  Sacramentos  y  deseo  de  recibirlos  mu  - 
chas  veces  y  reformación  de  vida  y  costumbres/  Estas  y  otras  cosas 
semejantes  (concluye  e1  dicho  N,  H.  Fr,  Diego  de  San  Francisco) 
decían    los  cristianos  tocios  en    comón  ', 

De  lo  que  hasta   aquí  se  ha  dicho  del   aumento  de    la  cristiandad  del 
Japón,    no   sólo    en   el   numero,   sino  también   en  el  fervor,    devoción    y 
celo,  como  efectos  de  la  predicación  apostólica  y  muerte  dichosa  de  los 
gloriosos   Mártires,   se    pueden   inferir  toios  los   demás  bienes  que   re- 
sultaron de   él  en   utilidad  y    provecho  de  aquella   cristiandad  y   de  sus 
ministros,   y     los  que  se    siguieron    en     crédito   de   nuestra   santa    Fe   y 
sus    misterios;  porque,    en   la  realidad,  todos  se  incluyen    en  el  que  he- 
mos referido,   ó,  por   mejor  decir,   lo  suponen    necesariamente.    Y   asíT 
de    lo  que   acabamos    de   decir  se  colige  que   resultó   también  de   este 
glorioso   martirio  mucha   gloria  para   Cristo   y   su   Cruz,  cuya  predica- 
ción   era    antes  escandalosa  y  como  cosa  de    deshonra,   no  solamente  á 
los  gentiles,   sino  también   ¡l   los   cristianos;  y  era  esto  en  tanto   grado, 
que  se  corrían  cuando  oían   decir  que   su    Dios   había  sido   crucificado, 
no  pudienio  ellos  entender  ni  componer  este  misterio  con  los  demás  de 
su  gloriosa  Resurrección,  Ascensión,  Glorificación  y  otros;  porque  si  estas 
cosas  les  parecía  que    eran    cosas   de  Dios,  aquélla  de  la  Cruz,  y  crucifi- 
cado, la  tenían  por  cosa  de  malhechor;  y  así,  los  japones  que  eran  predi- 
cadores, como   conocían    bien  el    genio   de  sus   naturales,   no  osaban    á 
predicarles   este   misterio   por   no  desabrirlos   y   disgustarlos,  y  porque 
ellos   no   alcanzaban    los  misterios  que  encerraba,   como  algunos  de  los 
que     después      fueron    crucificados    dijeron    ii    nuestros   religiosos,    que 
hasta  que  les  vieron    en  el  Japón   y  notaron   con    atención  su   doctrina 
y   ejemplo,    que  era   de  varones   crucificados   al  mundo,  no  entendieron 
n!   penetraron  la  excelencia  de  los  misterios  de  la    Cruz,  muerte  y   Pa- 
sión   de  Cristo    Nuestro   Redentor;  y  lo   mismo   decían    otros    muchos; 
y    después,  con  el    conocimiento^     cobraron    tanto   amor   á  la    cruz   de 
Cristo,   que,  al  fin,   en  ella   y  por  ella   murieron  veinte;  y  si  para  todos 
hubiera  lugar,   ó  la  crueldad  no   se  cansara,  no  dudo  yo  que  se  ofre- 
cieran veinte   mil- 
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No  fué  menos  importante  el  otro  bien  que  resultó  Je  este  gh 
martirio,  que  fué  mostrar  el  modo  de  vida  y  predicación  que  h 
observar  los  ministros  de  estas  conversiones  m  quieren  que  su  | 
cacíón  sea  grata  á  Dios  y  á  los  hombres  que  tienen  la  razón 
hacer  mucho  fruto  en  las  almas,  y  seguir  perfectamente  las  pí 
de  los  sagrados  Apóstoles;  lo  cual  hallará  puntualmente  el  que 
gado  de  pasión  y  de  otro  cualquier  mal  humor  pasare  los  ojos  ] 
que  hasta  aquí  se  ha  dicho  de  estos  gloriosos  Mártires,  que, 
se  ha  v¡stor  todo  fue  ir  por  el  camino  de  la  humildad  perfecta 
breza  evangélica,  que  es  fundamento  fijo  y  fuerte;  como,  al  c 
rio»  la  riqueza,  autoridad  y  grandeza,  que  es  flaco  y  sospecru 
los  gentiles,  y  al  que  se  funda  en  él.  muy  penoso  y  de  grs 
quietud. 

Y  si  con  todo  esto  alguno,  viendo  la  fuerza  de  la  parte  con! 
suspendiere  el  juicio  entre  dictamen  y  dictamen,  no  quiero  mí 
aconsejarle  que  en  caso  de  duda  siga  al  que  se  anticipó  en  el 
mío  y  mejoró  en  el  logro;  y  si  aun  todavía  no  conociere  cual 
mejor,  consulte  cuál  ha  tenido  más  y  mejores  testimonios  de  a 
y  hallará  que  el  de  estos  gloriosos  Mártires,  pues  lo  confirma: 
acreditaron  ellos  mismos,  no  con  palabras  y  razones  solas,  n 
con  obras  precisamente,  haciendo  dictamen  de  lo  que  obraban  ú  ob 
vegún  su  dictamen,  sino  con  su  misma  muerte,  muriendo  por  lo  r 
que  6braban,  que  es  argumento  que  no  era  dictamen  fundado 
aire  ni    en   comodidad  propia. 

También  hallará  para  más  comprobación  el  general  aplauso  ; 
voción  con  que  ha  sido  recibido  de  los  fieles,  las  maravillas  co 
le  tiene  canonizado  el  Cielo  y  últimamente  la  Iglesia,  despac 
líula  para  su  rezo  en  que  supone  la  aprobación  del  martirio  y 
gunos  milagros  que  en  él  sucedieron;  y  quien  aprueba  y  canon ¡2 
muerte  por  santa  y  bienaventurada,  nsptrtin  de  la  causa,  cual  es 
martirio,  es  visto  aprobar  y  canonizar  la  misma  causa,  por  a< 
máxima  general  que  repiten  a  cada  paso  los  filósofos,  y  todos  s 
propíer  quod  tic.  Y  siendo  la  predicación  evangélica  (sobre  que  « 
cuestión)  la  causa  de  la  muerte  estos  gloriosos  Mártires,  no  tiene 
que,  canonizando  y  aprobando  la  iglesia  su  muerte,  canoniza  y  ap 
su   predicación. 

Y  porque  hace  mucho  en  semejantes  casos  cualquier  testimor 
abono  de  los  que  antes  eran  del  parecer  contrario,  pondré  para 
clusión  de  este  capitulo  el  que  dio  un  religioso  de  la  Compaüft 
mado  el  Padre  Pedro  Morejón,  natural  de  Medina  del  Campo  ei 
tilla  la  Vieja;  el  cual,  como  paisano  que  era  de  algunos  de  los 
tus   Mártires,  les  avisaba  y  amonestaba,  no    sintiendo  bien  ñr  la 
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cidad  de  su  predicación,  que,  como  ya  hemos  dicho  en  otra  parte, 
era  lo  mismo  que  condenar  su  caridad  ardiente  y  apostólico  celo,  que 
por  ser  tal,  no  podía  estar  ni  dejar  de  lucir*  Mas  al  fin,  el  Padre  mudó 
de  parecer,  según  parece  por  su  testimonio,  que  aunque  no  es  más 
que  una  carta  sencilla  que  les  escribió  cuando  ya  venían  de  camino 
para  el  martirio,  en  ella  muestra  la  envidia  que  les  tenía  de  su  muerte, 
y  con  humilde  reconocimiento  y  rendimiento  les  pide  perdón  de  lo  que 
les  dio  A   merecer  en  la  vida. 


CARTA  DEL  l\  PEDRO  MOREJÓN 

A   LOS  SANTOS  MÁRTIRES  CUANDO  IBAN   AL  CAMINO   DEL  MARTIRIO. 

Jesús   María:  P&x  Chrisít. 

"Muy  amados  Padres  míos  y  amantísimos  hermanos:  el  Kspíritu  Santo 
vaya  en  las  almas  de  VV.  RR,  Kl  ¿abe  cuan  vehementísima  envi- 
dia tengo  í\  VV.  RR,  y  ú  esos  cristianos  que  dichosamente  del 
mundo  y  de  sí  mismo  van  triunfando,  y  cuánto  deseo  tengo  y  tuve 
de  acompañarlos;  pero  no  fué  en  mi  mano,  ni  á  Dios  merecí  tanto 
bien:  llorando  espero,  si  algún  día  tan  dichoso  me  amanecer!  no  de 
ser  mártir  (que  á  esto  ni  apensarlo  me  atrevo,  ni  merezco  por  m¡ 
grande  indignidad),  sino  que  esta  mi  triste  vida  y  malaventurado  cuerpo 
mil  veces  acabe  por  esta  Sagrada  Iglesia  de  japón  que,  pues  tan 
buenos  principios  y  muestras  va  dando,  esperanzas  tengo  que  también 
me  quepa  algún  día  alguna  parte. 

Al  fin,  Padres  míos  y  hermanos  amantísimos,  ruégoles  mucho  por 
el  Señor  por  quien  padecen,  y  por  el  disgusto  grande  y  desedificación 
que  algún  dfa  les  díT  me  perdonen;  y  cuando  por  La  misericordia  divina 
se  vieren  en  el  c^nsptdn  de  su  divina  presencia,  se  acuerden  de  los 
que  en  este  valle  de  ligrimas  quedamos,  particularmente  de  mí  que 
más  que  todos  tengo  necesidad,  ¡Oh,  qué  abrazos  que  diera  de  cora* 
zón  í\  todos  VV,  RR,  si  me  fuera  lícito!  Alcáncenme  del  Señor  que, 
muriendo  yo,  viva  por  el  que  muriendo  hermoseó  esta  su  Iglesia,  que 
at  presente  ninguna  otra  tosa  deseo  sino  ésta.  ¡A,  DiosT  Padre  Comi- 
sario, Fr.  Pedro  Bautista!  ¡á"  Dios,  Padre  mío  Fr.  Martín!  ¡á  Dios,  Pa- 
dre mío  Fr.  Francisco  Blanco!  ¡1  Dios,  hermano  Fr,  Felipe!  já  Dios, 
hermano  Fr.  Gonzalo!  ¡á  Dios  hermano  Fr,  Francisco!  ¡Dichosa  muerte 
que  excede  t\  tan  ñacos  méritos  como  tos  míos!  k  León,  Cosme,  Paulo, 
lomé,  Francisco,  y  los  demás  mis  encomiendas.   No  es  necesario  ad- 
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vertir  ñ  VV.  1<R*  enserien  á  esos    cristianos  á  tomar   esta  rnueri 
humildad,   porque   los  jabones  algunas  veces  mueren  por  cunipHnuent') 
del  mundo,   Ea,   Padres  amantísimos,  Usqut  mí  anxptrfum   Det    ¿A.  — Pe- 
dro  Morej(5n/' 
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DE    C'5>T0    LLÍÜÜ    A    MANILA    LA    NUEVA    DKt    MAKl'lklO    CON    AUiUNAS     RELIQUIAS, 

Y    EMBAJADA    QUE    HIZO    AL    EMPERADOR    TAYCOSAMA     PIDIENDO    LO    RESTANTE    DE 

LOS    CUERPOS    DE    LOS    SANTOS     MÁRTIRES. 


ERCA  de  nueve  meses  se  fueron  continuando  lo>  guardas 
que  des  le  el  principio  mandó  poner  Fezamburo  alrededor 
de  la  estacada  donde  estaban  los  cuerpos  de  los  benditos 
Mártires,  y  con  tanto  rigor,  que  además  d«í  haber  encar- 
gado la  vigilancia  Á  los  regidores  de  la  Ciudad  en  hacerlos  guardar, 
puso  grandes  penas  íl  los  mismos  guardas  por  cualquier  leve  des- 
cuido; y  que  si,  por  ventura,  faltaba  algdn  cuerpo  de  los  Santos  cru- 
cificados, lo  pagarían  ellos  con  la  vida  Temíase  Fezamburo  (y  con 
razón)  que  por  la  devoción  que  había  visto  en  los  japones  y  espa- 
ñoles el  día  del  martirio,  que  con  tantas  ansias  andaban  cociendo  las 
gotas  de  la  sangre  que  en  el  suelo  caían,  estimarían  en  mis  los  cuer  - 
pos,  y  que  si  no  se  ponía  diligente  guarda,  luego  los  quitarían  de 
las  cruces. 

Con  estos  recelos  mandi  qae  pira  m  iyo.' seguri  iad  se  doblasen  los 
guardas  y  velasen  de  día  y  de  noche,  y  el  Señor  Obispo,  que  tenía 
intento  de  hacer  un  presente  al  Emperador  por  mano  del  Padre  Juan 
Rodríguez  y  algunos  portugueses  pidiéndole  los  cuerpos  de  los  reli- 
giosos para  enterrarlos  con  la  decencia  y  veneración  debida,  y  á  vjel- 
tasf  de  ellos  los  japones  que  habían  sido  crucificados  en  su  compañía, 
avivó  más  el  mandato  del  gobernador  gentil,  prohibiendo  con  censu- 
ras ;1  los  cristianos  que  ninguno  llegase  «i  los  cuerpos  de  los  Santos, 
pareciéndole  que  aquello  bastaría  para  enfrenar  el  atrevimiento  de  los 
que  no  enfrenaba  el  miedo.  Pero  como  era  la  devoción  tan  fervorosa, 
ninguna  cosa  bastó  para  irlos  íl  la  mano,  particularmente  después  que 
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se  volvió  i\  Macan  el  Señor  Obispo,  por  lo  cual  no  tuvo  efecto  la 
embajada  que  quería  hacer  al  Emperador,  que  viéndose  libres  de  las 
censuras,  unas  veces  cohechando  á  los  guardas,  oirás  llevándolo  por 
amistad,  no  perdían  ocasión,  como  ellos  viesen  que  era  i  propósito, 
para  coger  alguna   parte   de  aquel   precioso  tesoro. 

También  hubo  algunos  cristianos,  así  españoles  como  japones,  que 
llevados  de  su  devoción,  sin  temor  de  los  rigurosos  mandatos  y  peli- 
gro en  que  se  ponían,  en  viendo  ;í  los  guardas  dormidos  ó  al^iin 
tanto  descuidados,  se  abalanzaban  ai  cercado,  y  hurtaban  los  que  po- 
dían. Y  asít  desde  luego  fueron  faltando  algunas  reliquias,  particular* 
mente  de  los  Religiosos:  que  aunque  todos  eran  Mártires,  su  devo- 
ción les  llevaba  A  aquellos  que  más  amaban  y  reverenciaban;  y  los 
que  no  podían  alcanzar  otra  cosa,  se  contentaban  con  alguna  pequeña 
parte  de  hábito  ó  algún  poco  de  sangre,  como  ya  queda  advertido  en 
su   propio  lugar. 

Los  españoles  del  navio  perdido  que  primero  se  despacharon  para 
Manila  pudieron  recoger  algo  de  esto,  y  en  especial  el  manto  del 
Santo  Comisario  y  algunos  pedazos  de  su  hábito,  dos  ó  tres  dedos 
de  los  demás  religiosos  y  algún  poco  de  sangre,  qae  es  lo  que  por 
entonces  podían  recoger,  por  no  estar  aun  encentados  los  cuerpos  de 
los  Santo*,  que  si  más  hubiera,  más  trajeran,  como  ellos  mismos  tes- 
tifican, no  obstante  de  hallarse  necesitados  y  faltos  de  dinero,  y  ser 
mucho  lo  que  cada  reliquia  les  costaba.  En  fin,  con  esto  y  un  lienzo 
en  que  venían  retratados  los  Santos  Mártires,  recogido  todo  en  un 
cofrecito  bien  aderezado,  se  embarcaron  un  viernes  (°)  en  la  tarde,  y 
á  cosa  de  las  ocho  de  la  misma  tarde,  antes  de  partir  del  puerto, 
estando  encomendando  á  Dios  Nuestro  Señor  su  viaje,  poniendo  por 
intercesores  á  los  Santos  Mártires,  vieron  sobre  las  cruces  de  los 
veintiséis  las  columnas  de  fuego  que  dijimos,  con  cuya  vista  que- 
daron muy  consolados,  y  con  gran  confianza  se  hicieron  a  la  vela 
la  vuelta  de  Filipinas.  Dioles  Nuestro  Señor  tan  favorables  vientos, 
que  claramente  conocieron  ser  el  favor  que  les  hacía  por  intercesión 
de  los  Santos,  cuyas  reliquias  llevaban,  y  así  muy  en  breve  llegaron 
á    Manila. 

El  general  Don  Matías  de  Landecho  con  algunos  de  los  españoles 
que  venían  en  su  barco  se  fue  luego  á  las  casas  reales  á  dar  parte 
al  gobernador  de  todo  lo  que  había  pasado,  contándole  muy  despacio 
los  naufragios  y  desgracias  del  galeón  San  Felipe,  y  cómo  Dios  mila- 
grosamente  los  había   librado  de  la  muerte  y  llevado  á  aquellos    reinos 

(*)  El  último  «íe  Manto  de  1577  «3  una  ligera  embarcación  que  flctA  D.  Matia*  tic 
J*andechu4    {Nota  del  Colector». 
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para  que  fuesen  testigos  de  vista  de  las  maravillas  que  en  ellos  ha- 
bía obrado  con  la  gloriosa  muerte  de  cruz  del  Santo  Fr.  Pedro  Bau- 
tista y  sus  compañeros,  y  cómo  el  tirano  Taycosama,  quebrantando 
todos  los  conciertos  de  paz  y  amistad,  se  había  levantado  con  toda  la 
hacienda  del  galeón  á  título  de  que  se  había  perdido  y  dado  en  la 
costa  de  su  tierra.  Divulgóse  por  la  Ciudad  la  venida  de  los  del  ga- 
león, y,  en  oyendo  las  nuevas,  casi  todos  derramaban  muchas  lá^ri  - 
mas,  parte  por  la  pérdida  de  la  hacienda,  que  era  muy  grande  y 
quedaban  muchos  desacomodados,  y  parte  de  devoción  y  ternura,  que 
era  mucha  la   que   les   causaba   la    relación  del    glorioso   martirio. 

El  gobernador  que  era  Don  Francisco  Tello,  como  tan  devoto  de 
Nuestra  Sagrada  Religión,  envió  luego  un  recado  á  nuestro  convento, 
dando  cuenta  del  sucaso  y  pidiendo  albricias  á  todas  los  religiosos, 
que  se  las  dieron  en  oraciones  y  agradecimientos,  derramando  muchas 
ligrimas  de  gozo  y  contento  como  tan  interesados  en  la  dichosa 
s'ierte  de  sus  hermanos.  Después  de  esto,  ordenó  que  se  hiciese  una 
junta,  para  la  cual  convoca  al  Gobernador  del  Arzobispado  y  ¡i  algunos 
de  los  Prebendados  de  la  catedral,  y  i  todos  los  Prelados  que  se 
hallaban  en  Manila  de  las  Órdenes  de  Nuestro  Padre  Santo  Domin- 
go, N.  P.  S.  Agustín,  de  la  Compañía  y  de  N.  P.  S.  Francisco  y 
otras  personas  de  cuenta  de  uno  y  otro  estado;  y  juntos  todos  en  las 
casas  reales,  les  dijo  con  afecto  y  sentimiento,  bañados  los  ojas  en 
lágrimas:  "Padres  y  señores  míos:  Dios  Nuestro  Señor  ha  sido  ser- 
vido de  castigar  esta  República  con  la  perdida  y  naufragio  del  gal  eón 
San  Felipe  que  despachamos  el  año  pasado  para  la  Nueva  España, 
cuyo  tesoro  y  riqueza  queda  en  Japón  en  poder  del  tirano  Taycosama, 
que  ú  título  de  que  se  perdió  en  sus  puertos,  segdn  sus  leyes  tirá- 
nicas, dijo  que  le  pertenecía,  y  se  alzó  con  todo,  dejando  libertad  á 
los  españoles  para  que  se  volviesen  a  su  tierra.  Y  en  la  misma  oca- 
MÓn  de  naufragio,  por  secretos  juicios  de  Dios,  se  indignó  contra  los 
religiosos  de  San  Francisco  que  estaban  en  su  Corte  por  embajadores 
de  esta  [ República;  y  haciéndolos  cargo  de  que  predicaban  el  Santo 
Evangelio  contra  sus  mandatos  y  leyes,  los  mandó  crucificar,  que  es 
la  muerte  más  cruel  y  afrentosa  que  usan  en  aquella  tierra  para  ajus- 
ticiar á  los  malhechores,  para  con  esto  amedrentar  a  todos  sus  vasa- 
llos que   no  reciban  el  Santo  Bautismo. 

"La  hacienda  que  nos  ha  tomado  aquel  tirano,  aunque  e>  en  daño  de 
todos  los  vecinos  de  estas  Islas,  pues  cada  uno  enviaba  en  el  geleón 
el  poco  ó  mucho  caudal  que  tenía;  pero,  como  dicen,  son  bienes  de 
fortuna  que  los  da  Dios  y  los  quita  cuándo  y  cómo  es  servido;  y  así, 
no  es  razón  lo  sintamos  demasiadamente;  antes  considerando  la  ca- 
lidad de   los   sucesos  y  cómo  Dios  los  ha  guiado,  debemos  darle  mu- 
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chas  gracias,  pues  vemos  cuan  colmada  es  la  paga  de  eatA  pérdida, 
honrando  estas  Islas  y  toda  nuestra  Nación  con  t?l  glorioso  martirio 
de  seis  religiosos  de  San  Francisco,  nuestros  pa  Iros  y  aun  hermanos 
nuestros  vecinos  y  naturales,  y  otros  veinte  japones  sus  allegados;  en 
cuya  muerte  dichosa  se  hallaran  presentes  muchos  de  nuestros  espa- 
ñoles, y  los  demás  llegaron  después  ¿  donde  estaban  los  Santos  cru* 
chicados;  y  ellos  y  toda  la  cristiandad  del  Japón  los  ha  honrado  y 
honra  como  á  verdaderos  mártires  de  Jesucristo  Nuestro  Señor,  tte 
cuyas  santas  reliquias  nos  traen  un  cofrecito  pequeilo,  y  nos  dan  es- 
peranzas que    se   podrán  traer  más. 

''Soy  de  parecer,  sujetándome  á  lo  que  pareciere  mejtr,  que  dese- 
chando toda  tristeza  de  la  perdida  hacienda,  se  haga  una  pro:e*uki 
general  por  toda  la  Ciudad  que  vaya  á  parar  al  convento  de  los 
Padres  de  San  Francisco,  donde  demos  gracias  á  Nuestro  Señor  y  al 
glorioso  Santo  por  este  tan  £ran  beneficio  y  merced  que  Dios  nas  ha 
hecho  y  en  sus  hjos,  y  creo  que  será  de  mucho  efecto,  V  aunque  nj 
sea  más  para  que  los  gentiles*  chinos  y  japones  y  de  otras  naciones 
que  aquí  están  entiendan  la  grande  estima  que  hacemos  de  los  que 
mueren  por  predicar  Nuestra  Santa  Fe,  y  que  damos  por  bien  empleada 
la  ptírJida  de  tanta  hacienda  pur  las  pocas  reliquias  que  de  ellos  nos 
i  raen,  será  de  mucho  servicio  de  Nuestro  Señor"  A  estas  razones  del 
Gobernador,  respondieron  todos  que  era  muy  justa  y  santa  su  peti- 
ción, y  determinado  el  día,  se  despidieron  iodos,  envidiosos  de  tan  glo- 
rioso   martirio. 

Kl  día  siguiente  se  comenzó  ¿  aderezar  nuestra  iglesia,  claustro  y 
patio  con  la  mayor  curiosidad  y  aseo  que  se  pudo,  á  que  acudieron 
los  ciudadanos  con  sus  coleaduras  de  damascos  y  brocados  y  oíros 
aderezos  ricos,  y  los  indios  con  sus  invenciones  piadosas  d«  tejidos 
de  palmas  y  flores,  aderezando  calles  y  convento  que  parecían  una 
primavera.  De  allí  ;í  tres  díast  que  fué  á  los  diez  y  ocho  de  Abril  (°) 
del  mismo  año  de  noventa  y  siete,  un  lunes  por  la  mañana,  se  jun- 
taron en  la  catedral  todas  las  Religiones,  Pueblo  y  Clerecía;  el  Gober- 
nador con  sus  capitanes  y  soldadesca  que,  habiendo  mandado  apercibir 
la  artillería  de  la  muralla  y  Tuertes  con  un  bien  lucido  escuadrón,  es- 
taba aguardando  ;i  que  saliese  la  procesión.  Salió,  en  fin,  cantando 
la  Clerecía  el  Te  Deum  laudamos  con  varios  instrumentos  de  múVrca, 
llevando  en  medio  el  lienzo  en  que  iban  pintados  los  Santos  Mártires, 
levantado  en  alto  para  que  todos  le  viesen,  y  detrás  el  cofre  de  Us 
reliquias.   Y   desde  que  salió  de   la  iglesia,   no    cescí  la   artillería    y  el 

t"j     Precísame * le    ese  mismo    día     fue   el  que   Umbtó  en    la  ernz    el  cu¿fpo    tic  natsfro 
!?ao    Pedro  Hauiísln  tNuU  del*  Colector  L 
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escuadrón  á  hacer  su  oficio,  yendo  todos,  así  eclesiástico*  COTftQ  secu- 
lares, devotos  y  compungidos,  acordándose  de  los  benditos  Mártires  v 
de  su    tan  dichosa  suerte. 

Llegando  ¿i  nuestro  convento,  se  carita  una  Misa  solemne,  que  ofi- 
ció e!  Cabildo,  y  hubo  sermón  en  que  se  refirió  todo  el  discurso  del 
glorioso  martirio  y  la  causa  de  el,  qu<j  hizo  tanto  efecto  en  ios  oyentes, 
que  todos  confesaron  el  sentimiento  que  había  causado  en  sus  almas. 
y  nuevos  deseos  de  morir  por  la  confesión  de  la  he.  Colocaron  las 
reliquias  en  su  lugar,  para  que  con  la  decencia  y  veneración  debida 
se  guardasen  hasta  que  el  Pontífice  Romano  declarase  y  calificase  el 
martirio.  Acabóse  la  solemnidad  de  la  fiesta  con  dar  todos  el  para- 
bién de  tanta  honra  a  los  religiosos  hermanos  de  los  Santos  Mártires. 
Encendióse  un  nuevo  espíritu  y  fervor  en  todos  los  cristianos,  viejos 
y  nuevos,  con  que  los  unos  se  confirmaron  en  la  Fe,  y  los  otros  aca- 
baron de  entender  la  estima  que  los  verdaderos  católicos  hacen  del 
martirio  y  muerte  de  cruz  por  Cristo  Nuestro  Señor  que  quiso  ser 
crucificado   por  nuestro    remedio. 

Y  vióse  bien,  así  aquí  en  Filipinas  como  en  el  Japón,  el  mara- 
villoso efecto  que  obró  la  sangre  derramada  de  estos  Santos  Már- 
tires por  la  predicación  del  Evangelio,  pues  fué  mayor  el  fruto  que 
hicieron  muriendo,  que  el  que  habían  hecho  en  vida  predicando  en 
una  y  otra  parte  del  Japón.  Ya  hemos  dicho  bastantemente  que  dé 
Filipinas  fueron  muchos  de  este  mismo  sentir,  y  aun  de  otros  mu- 
chos reinos  circunvecinos»  diciendo  que  la  ida  de  estos  Santos  Reli- 
giosos al  Japón  fué  ordenada  por  Dios,  para  que  por  medio  de  su 
muerte  se  renovasen,  en  todos  estos  archipiélagos  los  misterios  de  la 
Cruz. 

Acabada,  pues,  la  procesi5n,  quedaron  los  de  Manila  con  más  de- 
voción a  los  Santos  Mártires  y  mayor  codicia  de  sus  reliquias,  y, 
conferido  lo  que  sobre  esto  se  había  de  hacer  y  en  lo  tocante  á  la 
hacienda  de  la  n  io,  pareció  diurnamente,  para  no  dejar  esta  causa 
de  la  mano,  se  enviase  embajada  il  Taycosama,  con-  cartas  del  Go- 
bernador, representándole  el  sentimiento  que  tenía  esta  República 
por  lo  que  había  hecho;  y  que  proveyese  en  adelante  que  los  espa- 
ñoles no  fuesen  asi  traiados  en  su  .Reino,  pidiéndole  razón  de  lo 
pasado   y    de    lo    que   de  nuevo   determinaba,  que  en  suma  era: 

Lo  primero,  saber  cual  fué  la  causa  porque  había  mandado  matar 
á  los  religiosos  sus  embajadores,  que  habían  ido  de  estas  Islas, 
pidiéndole  también    licencia  para   traer   sus  cuerpos. 

Lo  segundo,  por  qué  habiendo  dado  palabra  de  seguro  para  que 
sus  navios  pudiesen  ir  ¿i  los  puertos  del  Japón,  se  habían  alzado 
con  la  hacienda  del    galeón    Sun   Felipe. 
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Lo  tercero  era  pedí  He  chapa  ó  provisión,  para  que,  si  otra  vei 
diese  algnín  navfo  en  sus  costas,  no  recibiese  agravio  ni  detrimento 
alguno. 

Con  estas  órdenes,  instrucciones  y  cartas  despachó  el  Gobernador 
á  D.  Luis  Navarrete  Fajardo,  llevando  un  buen  presente  de  algunas 
preseas  de  oro  y  plata,  espadas  y  ropas  de  valor,  y  un  elefante  bien 
enjaezado  y  enmantado  de  seda  con  sus  naires  de  la  misma  librea, 
que  era  cosa  no  vista  en  el  Japón  {*>),  para  que,  conforme  al  estilo 
de  aquel  Reino,  diese  la  embajada  ú.  Taycosama;  porque  sin  pre- 
sente, no  se    acostumbra  darla,  ni    menos  el  recibirla. 

Llegado  al  puerto  de  Firando  D.  Luis  Navarrete  f00)  y  sabido  por 
Taycosama,  envió  desde  la  Corte  por  ú\,  y  ie  recibió  con  mucho 
gusto*  y  con  m;í5  al  presente,  especialmente  e!  elefante,  que  suma- 
mente le  deseaba  ver  por  no  haberlos  en  el  Japón.  Oyó  la  embajada 
con  mucha  ostentación  y  aparato,  y  respondió  a  las  tres  cosas  qu^ 
principalmente  %e  contenían  en  ella,  en  esta  manera:  k  la  primera: 
Que  la  causa  porque  había  mandado  matar  aquellos  frailes  sus  em- 
bajadores era  porque  ellos  habían  quebrantado  sus  leyes  y  mándales, 
predicando  una  ley  que  él  tenia  prohibido  que  no  se  publicase  cor 
pena  de  muerte.  Y  luego  dio  chapa  para  que  el  gobernador  de 
Nangasaqui  diese  todos  los  cuerpos  de  los  que  habían  sido  crucifi- 
cados; pero  con  advertencia  que  de  ninguna  manera  gustaba  para 
que  volviesen  mas  religiosos  a  sus  tierras  ¿i  predicar  la  Ley  de 
ios  cristianos  que  ¿I  tanto  aborrecía  y  tenia  vedada  á  todos  sus  va- 
salios. 

Y  á  lo  que  decían  de  la  hacienda  del  navio,  que  la  había  tomado 
por  ser  ley  y  costumbre  en  sus  reinos  que  cualquier  embarcación 
extranjera  que  diese  en  sus  costas  fuese  del  rey  ó  señor  universal  de 
aquella  tierra,  y  que  él  lo  era  de  todo  el  Japón;  y  así,  como  tal,  la 
había  mandado   tomar,  pues   por   derecho   le  pertenecía, 

A  lo  último  dijo:  Que  le  placía,  porque  se  holgaba  mucho  de  tener 
paz  y  amistad  con  los  luzones  y  españoles,  y  que  siempre  lo  procu 
rana  de  su  parte,  y  mandaría  que  los  navios  de  trato  y  comercio  de 
Manrla  fuesen  bien  recibidos  y  tratados  en  sus  reinos,  Y  para  mayor 
claridad  y  que  nadie  pueda  poner  duda  en  lo  que  atrás  dijimos»  tra- 
tando de  las  causas  de  la  muerte  de  los  Mártires,  pondré  aquí  Li 
copia  de  la  carta  del  tirano  en  respuesta  de  la  del  Gobernador,  qu- 
es  como  se  sigue: 

{*¡  K\  Rey  de  Cimboja  había  enviado  poco  ante*  uno  [&m  fil  i*jnu  de  Ujq^o;  inn* 
mé  po-^i  la  tfiínie  que  vio  al  pa^u  Mermo,  por  haber  inuEtíu  á  poco  de  llqjar  al  Ja^ii. 
(iVütn   ilcl   Lolml&tJ. 

lf*)     LIcrjo   por  el  me±  dL-   Ag<>,Lo    ik    1 597.    jNüta  dffl  Colector). 
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CARTA  DEL  EMPERADOR  TAYCOSAMA 

AL  GOBERNADOR  DE  FILIPINAS. 

"Enviástesme  de  lejos  vuestro  embajador,  pasando  trabajos,  y  por  ¿I 
fui  de  vos  visitado  como  de  cerca;  y  juntamente  enviaste*  un  vuestro 
retrato  en  vuestro  lugar  para  visitarme  y  alegraros  conmigo,  el  cual 
para  mí  fué  tanto  como  si  os  tuviera  delante  de  mis  ojos,  y  como  si 
presencialmente  oyera  vuestras  palabras:  aunque  en  realidad  de  verdad 
estamos  distante*  millares  de  leguas  con  tierras,  mares,  nubes  y  ondas 
entre  nosotros.  Después  que  el  cielo  y  la  tierra  se  dividieron  y  tuvo 
principio  este  mundo,  este  reino  de  Japón  veneró  por  Dios  y  Señor  al 
Xin,  que  es  el  principio  de  donde  proceden  todas  las  cosas;  y  por  vir- 
tud de  este  Xin,  hacen  su  curso  el  Sol  y  la  Luna,  y  de  este  mismo  pro- 
cede la  variedad  del  verano  y  otoño  y  cuatro  tiempos  del  año;  asimismo 
el  gobernarse  y  esparcirse  los  vientos  y  nubes,  el  producirse  la  lluvia 
y  elvrocío  y  rociar  la  tierra,  el  volar  de  las  aves  y  el  movimiento  de  los 
animales,  el  crecer  de  los  árboles  y  plantas,  y,  ñnalmente,  todas  la-  cosas 
proceden  y  participan  del  admirable  ser  de  este  principio.  El  cual,  en 
cuanto  participan  los  hombres  de  él,  hace  que  haya  diferencia  de  se- 
ñores y  vasallos;  y  por  la  misma  causa  hay  entre  los  hombres  dife- 
rencia de  viejos  y  mozos,  y  hay  unión  y  orden  de  marido  y  mujer.  J)e 
éste  toman  principio  todas  las  cosas;  en  él  finalmente,  acaban  y  se  tor- 
nan ¡I  resolver.  Siendo  esto  así,  ha  muchos  años  que  vinieron  a  estos 
reinos  unos  Padres,  los  cuales,  predicando  una  ley  de  reinos  extraño* 
y  diabólica,  quisieron  pervertir  los  ritos  de  la  gente  baja  y  vil  de 
estos  reinos,  así  de  hombres  como  de  mujeres,  introduciendo  costum  - 
bres  de  sus  tierras  que  perturbaban  los  corazones  de  la  gente  y  de*- 
truían  el  gobierno  de  estos  reinos;  por  lo  cual,  prohibí  esta  ley  muy 
rigurosamente,  y  mandé  que  totalmente  la  impidiesen.  Sobre  todo  esto, 
los  religiosos  de  ese  Reino,  tornando  acá,  discurrían  por  las  calles  y 
lugares  predicando  su  ley  extraña  á  gente  baja,  ¿i  siervos  y  esclavos. 
Oyendo  yo  esto  y  no  lo  pudiendo  sufrir,  los  mandé  luego  matar,  porque 
tengo  por  información  que  en  esos  vuestros  reinos  la  promulga ción  de 
la  ley  es  un  ardid  y  engaño  con  que  sujetáis  los  reinos  extra  ríos;  y 
si  de  este  Reino,  por  ventura,  fuesen  á  esos  vuestros  reinos  hombres 
japones,  ahora  fuesen  religiosos,  ahora  seglares,  y  en  ellos  predicasen 
la  ley  de  Xinto  y  los  inquietasen,  haciendo  andar  errado  y  perturbado 
el  pueblo,  Vos,  que  sois  señor  del  Reino,  ¿por  ventura  holgárades  de 
esto?  Por  cierto,  no.  Pues  por  aquí  podréis  juzgar  lo  que  tengo  hecho. 
Lo  que  yo  pienso  y  creo  es,  que  ansí  como  vos  por  esta  vía,  echando 
fuera  al  señor  antiguo  de  ese  Reino,  os   hicisteis    nuevo    Señor   de    él. 
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que  ansí  pretendéis  quebrantar  mis  leyes  y  destruirlas  con  la  vuestra, 
y  apoderaros  de  este  reino  de  Japón,  Estando,  pues*  yo,  por  lo  so- 
bredicho, i  leño  de  cólera  y  airado,  en  este  mismo  tiempo  apareció  una 
nave  destrozada  en  el  mnr  del  reino  de  Toza,  que  andaba  deserrada 
y  como  perdida  sobre  las  ondas  del  mar:  hile  ajuntar  las  haciendas 
que  venían  en  ella  sin  las  repartir  ni  distribuir,  y  estaba  determinado 
de  os  las  mandar  entregar;  mas  porque  los  vuestros  de  ese  Reino  que- 
brantaron mis  leyes,  retuve  en  mí  poder  la  dicha  hacienda,  y  no  la 
podréis  más  robrar.  V  os  aconteció  lo  que  dicen,  que  ti  muí  *¡ut  *** 
hütf  v  t/fí/ft'f  hiitcr  á  aff&t  farHft  99$tt  fl  mismi*  que  A>  hila.  Mas  con  todo, 
ya  que  ahora  para  continuar  las  amistades  me  enviarles  un  embajador 
de  tan  lejos,  pasando  las  temprestades  y  furiosas  ondas,  si  queréis 
uniros  con  Japón  y  confirmar  estas  amistades,  no  enviéis  acá  más  .i 
predicar  esta  ley  ex  trena  y  íVdsa;  y  así,  podréis  en  lodo  tiempo  tener 
comercio  y  trato  de  mercancía  con  este  reino  de  Japón;  y  los  navios 
de  tratos  y  mercancías  que  de  ahí  vinieren,  trayendo  una  patente  mía 
con  mi  sello»  ningún  mal  ni  daño  recibirán,  así  en  la  mar  como  U 
tierra,  Dejar  yo  tornar  para  ahí  los  navios  del  año  pasado  en  que 
fue  la  gente  de  la  nave  española  que  se  perdió  en  la  isla  de  Toza 
y  dejar  de  matar  á  todos  los  marineros  y  ¡\  toda  la  demás  gente 
que  en  ella  vino,  fué  por  no  olvidarme  de  la  antigua  amistad  que  entre 
nosotros  había,  k  T' 

Con  esta  respuesta  y  despacho  despidió  Taycosama  á  Don  Luis 
Navarrete,  dándole  que  llevase  al  Gobernador  un  presente  de  lanzas 
y  cuerpos  de  armas  y  catanas  de  mucha  curiosidad  y  estima  entre  lo* 
japones,  con  que  salió  de  Meaco  y  se  vino  ¡I  Nangasaqui  para  recoger 
lo  que  hallase  -de  los  cuerpos  de  los  Santos  crucificados  (*j;  y  de  alU 
avisó  al  gobernador  Don  Francisco  en  el  primer  navio  que  saliá  para 
Manila  de  lo  que  llevaba  negociad©!  que  por  haberle  sobrevenido  alíí 
una  grave  enfermedad,  de  que  murió  {O0),  se  hubo  de  traer  después 
por    otra  mano  a   Manila. 

(*)  Pero  como  hallase  "que  muchos  cuerpos  y  aun  Lis  cruces  fritaban,  y  que  en  ¡± 
que  aun  existían  era  |g  menor  parte  de  las  reliquias  Ja  que  se  hallaba,  no  quiso  Llun 
J.iiis  eutrq;prst3  de  ctlas  Ju*ta  <pe  se  ríin l erraran  ludas,  cotno  él  había  pulido  y  el  de- 
creto (ti  del  Emperador)  1"  im  miaba",  Sfttt  Antonio,  Crómva  de  í»  Sania  Pratineia  de 
San    Gregorio  Magna  ib    FMpinaM,    part,    jT«,  lik    j«,    cap.     7.    (Not¡t    del    Colector). 

1**1  Kl  dia  ue  San  Anürts  Apóálol,  En  su  lugar  entiv  en  el  ¿urga  de  cmtnijadof 
htí  SttatiUlO    Jt<o   de  Sosa.   (Nota  dd    Colector], 
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Capítulo  XXI. 


JE  CÓMO  A  OCASIÓN  »K  LA  VRNtOA  IjKL  KMB\JADOK  FUERON  QUITADOS  DK\,  T'*ÜÜ 
,OS  CUERPOS  Y  CRUCES  DK  LOS  SANTOS  HÁRTJRfTS  Y  LLEVAMOS  Á  UlFERFNTRS 
'ARTKS,  V  DE  L4  SOL  KM  Kl  DAD  Y  DEVOCIÓN*  CÚH  QV&  EN  TODAS  FUERON  kKCIBl- 
kAS;    DÍC KNSfi    ALGUNOS     MILAGROS    QVI    OÜRÓ    DIOS    NUESTRO    SEnOR    MEDIANTE 

I.AS    SANTAS    RELIQUIAS. 


ABIDO  por  los  cristianos  que  venía  embajador  du  las 
Filipinas  i  pedir  al  Emperador  los  cuerpos  de  los  Santos 
Mártires,  teniendo  por  sin  dada  que  se  los  concedería  y 
llevaría,  ún  dejarlas  cosa  alguna,  por  no  quedar  privados  de 
in  rico  tesoro,  eon  nuevo  fervor  y  más  devoción  se  resolvieron  en 
üitar  cada  uno  lo  que  pudiese,  y  mucho  mas  después  que  tuvieron 
oticía  de  que  ya  el  Rey  le  había   dado   licencia   para  llevarlos  (°i,   De- 

(*)  ''Presto  se  difttlgd  pur  aquella  Ciudad  la  ñutida  del  permiso  de  Taycosamo,  ¿'ara 
ae  se  en l recaían  los  santos  ciícrpus  A  la  parte  legítima,  que  los  pedía,  Con  esto  se 
:hí\  a  dormir  k  vigilancia  (le  las  ^iiaídas,  y  el  fervor  de  Jos  cristianos  se  puwj  muy 
tria,  y  mu  reparar  en  la  propiedad  de  la  pane  legítima,  empezaron  á  haeer  comunes 
fuellas   precio»*  alhajas,  valiéndote  ríe  t*  negligencia   de  las    guardas  y    de   la     ausencia 

-    á  descuartizar, 


t'tiíociív     francesa,  y    las   tfevd   á   Ta    índia-    y   entre    tilas,"  dejo    la    cabera   del    Santo 
t.    Gonzalo   tianíaen   hi  Ciudad*   de   Haaaio,    su  patria,  y  h  cabera  del  .Sanio  ir.    Martin 
e   li  A  (úcd>íóq  )á  dejó    en   h    Ciudad  de  Goft;  y  **f  hito    por  toda    la  India    con  otras 
S.U1  Ant.iiiío,  Cr&ráta   ife.    parL   3*,  li£u    3.0,  cap.   7, 

Lrt  eo   lis    oruces,  IlegM  á  Japr'm  un    cm  bajad 01    4e 

le   pc&f   at    Rey  Im  Cflffpoa   de  lo*  benditos    Religio. 

tt,  y    d    trntnr  oirrís  Cota*   ^nt:  tlev&Uá  á  caigo  i   J        -   ■  ■  que  k  habíu  concedido  ei 

'  ,  i  i  t  .   .        .  .     i      II  _  ._      _     A*.       1._      __-      ír.t_.  C-Í^.—j.        .-hijo,     htiii       Mlotinn 
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suerte  cjuet  cuando  llegó  el  Embajador,  fué  muy  poco  lo  que  hallñ 
y  '  eso  en  pedazos  muy  meaudos.  No  obstarUant^  recogió  To 
pudo  {**);  y  to  demás  se  repartió  por  diferentes  partes,  y  en  toda 
recibido  con  mucha  solemnidad  y  devoción. 

De.  algunas  cabezas  enteras  y  otros  huesos  se  tien¿-  noticia  fi 
llevados  á  la  India,  Macan,  Malaca,  y  Goa,  y  se  colocaron  en  relie 
y  cruces  particulares,  haciendo  solemnes  procesiones  con  asisi 
de  las  Religiones,  Pueblo  y  Clerecía,  sin  que  lo  pudiese  estorb* 
Arzobispo  de  Goa  y  utros  Obispos  que,  ¡i  instancia  de  algunos  e 
pulosos  en  esta  causa,  quisieran,  hasta  saber  la  voluntad  del  5 
Pontífice,  ^e  hubieran  con  más  moderación  en  su  veneración.  Per 
tan  grande  y  universal  la  conmoción  que  causó  la  nueva  de 
glorioso  martirice  que  por  demás  era  el  querer  poner  tasa  en  esiai 
votas  demostraciones;  porque  además  de  que  apenas  se  podía  r 
sin  ocasionar  otros  mayores  danos  d*  inquietudes  y  alhorotos  del 
blo7  por  el  empeño  con  que  iodos  lo  habían  tomado,  ninguno  se 
celaba  de  llamarlos  á  boca  llena  Sanios  AíárUms,  así  de  palabra  c 
por  escrito,  ni  menos  lo  tenían  por  atrevimiento,  creyendo  que, 
gando  á  noticias  de  la  Iglesia,  había  de  ser  del  mismo  sentir:  cor 
si  se  adelantaban,  era  en  las  noticias,  no  en  el  juicio,  que  stemp 
suponían   de  parte  de   la  verdad   del   martirio* 

Y  casi  sucedió  así,  porque  el  Sumo  Pontífice  y  Cardenales,  de 
Mego  a  sus  oídos,  tuvieron  ésta  por  la  más  dichosa  y  de  mayor 
gría  de  cuantas  podían  venir  la  Iglesia  Romana,  dando  mu 
gracias  á  Dios  porque  así  la  hermoseaba  con  tan  valerosos  man 
Y  en  virtud  de  esto,  ningún  Oficial  de  aquella  Santa  Inquisiciói 
receló  de  llamarlos  Mártins,  ni  de  venerarlos  como  ¿1  tales;  antes 
muchas  personas,  así  eclesiásticas  como  seculares,  que  divulgare 
martirio   por  todas   las   iglesias  y   estaciones   de  aquella  santa    Ciu 


ríía  (según  se  dijo)  mandaron  recoger  la*  cabezas  de  luís  tres  benditos  hermanes  ! 
Por  lo  cual,  cuando  vino  el  embajador  á  Nangasaqui*  halló  muy  pocas  reliquias  qt 
coger,  porque  hasta  Ua  emees  faltaban.  V  al^unus  castellanos  que  fueron,  en  el 
que  arribó  k  Macan  (corno  se  dijo),  llevaron  mudias  reliquias,  de  la?  cuales*  por 
gencia  de  nuestros  hermanos  los  frailes,  unas  quedaron  alh  en  nuestro  convento, 
fueron  á  Malaca  y  a  Goa,  que  llevaron  algunos  religiosos  nuestro*  A  Manila  tai 
vinieron  otras  muchas,  y,  por  diligencia  de  los  religiosos»,  la  mayor  parte  de  ellas  te 
ea  un  lugar  decente,  con  mucha  veneración,  en  nuestro  convento  de  San  FimodÉtt^ 
ellas  *e  envió  un  hueso  del  bendito  Comisario  al  Rey  nuestro  señor,  y  otra*  á  ni 
conventos  de  España;  y  de  las  que  no  *e  tuvo  noticia  en  Manila*  por  mí  JtUgencí 
nieron  i  mis  manos  para  ponerlos  cu  el  religiosísimo  cnimiuo  de  San  Francise 
Salamanca  y  en  otros  religiosos  lugares",  Rívadenetra,  Ilitiaria  et.\t  Iib.<  5»  cap 
(Neta  del  Colector). 

{*]     Apena*  encontró    las  cruces.  {Nota  del  Colectar), 

(**)  Después  puso  las  reliquias  en  una  cija  y  Ia>  embarcó  para  Manila  «l  afl 
1598;  mas  se  perdieron  en  el  camino,  y  ninguna  de  ellas  pareció,  según  afirma 
Bernardina    de   favila  en  el   capítulo   1 9  de    su   Hütú-inm    (Nota  del  Colector)» 
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pintando  toda  la  historia  en  lienzos»  y  <\  los  Santos  en  sus  cruces, 
lamándoíes  publicamente  Mártires. 

Lo  mismo  hicieron  otros  que*  llevad  js  del  mismo  celo,  fervor  y  de- 
voción, Je  la  manera  qué  podían  divulgaban  la  gloria  de  este  marti- 
rio,  ya  en  ios  pulpitos,  ya  con  la  pluma;  y  fué  cosa  casi  maravillosa 
que,  como  volando  por  el  aire,  pasa  Iri  %'oz,  y  eh  menos  de  un  aEo 
sonó  por  todo  el  orbe,  y  casi  ti  un  mismo  tiempo  se  supo  en  todas 
las  Indias,  España,  Italia  y  Francia;  porque  todos  los  que  sabían  es- 
cribir se  hicieron  sus  cronistas,  escribiendo  diferentes  relaciones  de  él» 
procurando  cada  uno  de  por  sí  ganar  las  albricias  de  tan  gloriosas 
nuevas,  La  primera  relación  que  se  imprimid  fué  en  Madrid;  luego 
se  reimprimió  segunda  y  tercera  vez  en  Espafla  y  Roma;  y  poco 
después  otra  más  copiosa,  que?  traducida  en  italiano,  leyeron  el  Sumo 
Pontífice  y  Cardenales   con  particular  devoción. 

fcln  la  insigne  ciudad  de  Sevilla,  no  mucho  después,  se  representó 
en  sus  festivos  carros  la  historia  de  este  glorioso  martirio  con  mu 
chas  apariencias  muy  vistosas  y  devotas.  Y  con  ser  bien  grande  la 
solemnidad  con  que  aquella  insigne  y  célebre  Ciudad  festeja  semejan- 
tes funciones,  en  ésta  hubo  particulares  circunstancias  que  encendie- 
ron más  el  fuego  de  su  devoción,  obligando  a  todos  a  echar  sin 
reparo  el  resto  de  gastos  y  desvelos;  unos  en  idear  jeroglíficos  y 
consultar  á  las  musas:  otros  en  esmerarse  en  la  riqueza,  aparato  y 
grandeza  de  la  fiesta  para  más  ostentación  de  su  devoto  y  cordial 
afecto. 

Fué  el  caso  que,  divulgada  la  fiesta  y  representación  de  la  historia 
del  glorioso  martirio,  no  falto  quien  comenzase  a  levantar  cuestiones 
sobre  él,  dificultando  de  su  verdad;  y,  siguiendo  la  parte  menos  pia- 
dosa con  otros  de  su  parcialidad,  puso  todos  los  medios  posibles  para 
que  la  dicha  representación  se  dejase;  y  tanto  instaron  en  esto,  que 
casi  vinieron  ¡i  aguar  la  fiesta,  Pero  la  devoción  que  hervía,  no  se  sa- 
bia aquietar,  ni  se  podía  satisfacer  con  todo  lo  que  se  alegaba  en  con- 
trario. Dio  en  otro  arbitrio  la  piedad  maliciosa,  y  fué  con  que  se  echó 
í  perder:  trató  de  desvanecer  con  pinturas  lo  que  no  podía  con  ra- 
zones, pintando  a  los  Santos  de  modo  que  todos  entendiesen  que  no 
habían  sido  muertos  por  la  predicación  del  Evangelio,  sino  por  su  in- 
discreción é  imprudencia,  mezclando  otras  irrisiones  é  indecencias  que 
no  se  explican  con  sus  propios  teVminos,  porque  verdaderamente  cau- 
san horror  y  escandalizan.  Teniendo  noticia  de  esto  la  Ciudad,  encen- 
dida en  más  devoción,  no  s¡51o  prosiguió  con  lo  comenzado,  sino  que 
añadió  nuevas  y  mayores  demostraciones,  que  entonces  y  en  todos 
tiempos  han  sido    dignas    de   mucha  loa- 

Ni   lo    uno  nt    lo  otro  se  le  escondió   al    piadoso  y   católico   rey  Fe- 
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Upe   III,    y    lo    que   loó   en   unos,   vituperó   en  otros;  y  por   ventura 
causa  de   que  avivase    más  la  pretensión  de   la  revocación    del    B¡ 
que  impedía  la  entrada  en  el  Japtín,  por  ser  el   principio  de  todos  e 
disturbios.   No   favorecía   menos    la    canonización    de   los    Santos  I 
tires,   que  desde   luego   se    puso  por   obra,    como   veremos    eo    el 
pítulo    siguiente;    y  agradecida    esta    Provincia    A    su    catolice    y 
afecto,    le   presentó    una  canilla    del     Sanio    Fr.    Pedro     Bautista, 
desde   luego  la  venero  como   á  reliquia  de  Santo,   y  siempre  al  es 
en  mucho. 

En  la  ciudad  de  Macan,  tierra  de  la  gran  China,  y  el  primer  d 
sito  de  casi  todas  las  reliquias  de  los  Santos  Mártires,  por  haber 
á  parar  allí  los  portugueses  y  castellanos  que  se  hallaron  al  niart 
fué  tan  grande  la  devoción,  que  estando  nuestros  religiosos  algo 
misos  por  no  excitar  alguna  contradicción,  les  mismos  ciudadano! 
incitaron  ¡i  que  hiciesen  alguna  fiesta  solemne,  como  que  no  era  n 
que  un  tan  glorioso  martirio  se  pasase  así  á-  secas.  Con  lo  cual  t< 
se  animaron  y  tomaron  esta  causa  muy  A  su  cargo,  como  á  quiei 
pertenecía,  en  especial  el  M.  R.  y  docto  P,  Fr,  Antonio  de  la  M 
de  DiosT  lector  de  teología,  y  célebre  predicador  del  convento 
N.  P.  S.  Francisco  de  la  ciudad  de  Goa  en  la  India,  que  había 
nido  it  visitar  la  custodia  de  China;  por  cuya  orden,  con  autor 
del  Gobernador  del  Obispado,  se  hizo  una  solemne  procesión,  co 
rriendo  á  ella  los  religiosos  de  N,  P.  Sto,  Domingo,  S.  Agust 
de  la  Compañía  de  Jesús  y  todo  el  pueblo  con  singulares  der 
traciones  de  veneración  y  devoción.  Hicieron  se  varios  jerogltfi 
adornados  de  excelente  poesía,  en  honor  y  alabanza  de  los  gle 
sos  Mártires;  y  para  dar  mejor  á  entender  el  martirio  á  los 
no  se  habían  hallado  presentes,  se  pintó  en  lienzos  la  hísiori 
la    manera    que   hemos   dicho   en    Sevilla   y    Roma. 

Halláronse    á   esta    ocasión    en    Macan    los    religiosos   de    esta 
vincia  que   habían    sido   desterrado*   del   Japón   después  de  la    mu 
de   los   Santos   Mártires,  según    ya   dijimos    (*},  y  como  se  inform* 
de   las   muchas   reliquias   que    habían    ido    i\    parar   ;l   aquella    Ciu 
unas   que   estaban    en   poder   de    los    religiosos,    y  otras    en    los 
tugiteses,    hicieron   diligente    pesquisa    por   saber   quiénes  eran  los 
las   tenían,   y   averiguado,    concertándose    con    ellos,    sacaron    de 
uno   lo   que    pudieron,    salvo    las   raberas   de   los  religiosos,    que  t 
las   ocultaron;    y   uno   en    quien    se    supo    que    estaba   la    cabeza 
Santo    Fr.     Martín,    yon  dosel  a    ¿    pedir,     dijo    que    primero   darii 
suya   que   la    del    Santo,    y   así,    que    no    se  cansasen,  que  no  la  h 


{*)     Cajj.     12/ 
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de  dan  qte  después  que  estaba  en  su  poder,  había  hecho  Dios 
por   ella    muchos    milagros. 

No  obstante,  recogieron  algunas  canillas  enteras  de  piernas  y  bra- 
zos, algunos  pies  y  manos  (9),  unas  cuantas  cabezas  de  los  Santos 
japones  y  otros  muchos  pedazos,  aunque  pequeüosT  y  U  sentencia 
original,  en  su  tabla,  con  que  fueron  crucificados,  la  cruz  del  Santo 
Fr\  Martín  (QO)  y  algunos  pedazos  de  otras;  todo  lo  cual  vino  4 
esta  ciudad  de  Manila  que,  junto  con  lo  que  trajo  poco  después 
el  que  quedó  en  lugar  del  embajador,  fué  una  cantidad  muy  con- 
siderable. Las  piezas  más  menudas  se  repartieron  entre  los  ciuda- 
danos, que  cada  cual  hacía  su  relicario  con  aquel  aseo  que  aquí  se 
suele   por  la   abundancia   de   sedas,    diamantes   y    filigranas. 

Después,  el  devoto  Padre  Fr.  Marcelo  de  Rivadeneira,  compañero 
de  los  Santos,  pasando  por  la  India  ,\  España  y  Roma  ;i  tratar  de 
la  canonización,  recogió  otras,  que.  con  las  que  llevaba  de  Manila, 
pudo  enriquecer  muchos  conventos  de  España  de  tan  precioso  te- 
soro, en  especial  el  de  N.  P.  §,  Francisco  de  la  célebre  universi- 
dad de  Salamanca,  donde  había  tomado  el  hábito  y  leído  Teología; 
y  en  el  religiosísimo  del  Calvario  de  los  Descalzos  de  la  misma 
Ciudad,  donde,  aunque  indigno,  tomé  el  hábito,  úejó  dos  cabezas  de 
los  Santos  Mártires  japones,  que  hoy  día  se  guardan  con  mucha 
veneración.  Otras  reliquias  dejó  en  Madrid,  Roma  y  Ñapóles  y  en 
otras  partes  donde  estuvo  este  devoto  Padre  solicitando  la  canoniza- 
ción de  los  gloriosos  Mártires,  que,  aunque  no  la  alcanzó  en  su 
tiempo,    dejóla  en   buen  estado. 

Las  reliquias  que  hoy  han  quedado  en  nuestro  convento  de  Manila 
de  estos  gloriosos  Santos  son:  dos  ó  tres  canillas,  algunos  pedazos 
de  la  del  Santo  Comisario  con  otros  huesos  pequeños  de  todo  el 
cuerpo,  su  manto,  como  dijimos,  engastado  ó  aforrado  en  una  telilla 
sutil  de  lana,  y  tan  entero,  como  cuando  le  usaba,  la  tabla  original 
de  la  sentencia  y  algunas  astillas  de  las  cruces  (*°*).  Lo  demás,  parte 
se  ha  enviado  íí  España  íi  petición  de  los  Reverendísimos  Generales, 
y  parte  llevaron  de  vuelta  de  España  Fr,  Francisco  de  Víllarejo  y 
Fr,  Alonso  de  Santa  María  Laurel,  habiendo  venido  á  esta  Provin- 
cia por  Comisarlos  de  visita;  y  lo  más  sensible  que,  aunque  se  va- 
lieron   de  la    comisión   para    llevarlas,  no    fué    por  la   que   los  nuestros 

(*)      Entre  estas   manos  estaba  también  La  de  San   Pedro  Baaüsla,    {Nota  del  Colector). 

(*■*)  Esta  cruz  la  trajo  Fr.  Jerónimo  de  Je¿úü  el  año  ¡le  lóoo  cuando  el  emperador 
Daymuuim  1c  nombro  embajador  y  le  envió  á  e*tas  lúas,  para  ajustnr  pnces  y  tratados  de 
comercio  con  el  fíobernador  cíe  l*  i  lipirias.  Llevando  la  eru2  sobre  sus  hombros  y  en 
medio  de  un  concurso  inmenso,  entró  Fr.  Jerónimo  CO  la  ciudad  de  Manila.  (Nota 
del    Colector}. 

(***>  La  mayor  parte  de  estas  reliquias  han  desaparecido,  y  entre  las  pocas  que  ham 
quedad^   ■ció  dos  huesos  dul  Santo  Paulo  Míchi  titán  con  su  amén  tica.  (Nota  del  Colector}, 
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Reverendísimos  les  habían  dado,  sino  por  la  que  ellos  se  toman 
que  lo  sintió  entonces  harto  la  Provincia,  al  ñn,  como  A  quien  laq 
taban   y  despojaban   de  un  tesoro   tan  considerable. 

Honro*  Nuestro  Señor  estas  santas  reliquias  con  algunos  prodigios 
maravillas!  así  en  beneficio  de  los  cuerpos  como  de  las  almas,  F 
bien  notable  el  que  sucedió  el  día  del  propio  martirio  queT  habien 
quitado  un  devoto  cristiano  una  astilla  pequeña  de  la  cruz  del  Sai 
Comisario,  estando  aún  con  la  sangre  reciente  que  había  salido  í 
costado,  y  aplicándosela  ¡i  una  mujer  infiel  que,  oprimida  de  un  gri 
accidente  era  tenida  de  todos  por  muerta,  porque  ni  hablaba,  ni  res 
raba,  ni  se  veía  en  ella  indicio  alguno  de  que  estuviese  viva,  al  ti 
tante  que  se  la  aplicaron,  que  fue  en  la  boca,  comenzó  á  rebullir 
y  luego  habló  con  no  pequeña  admiración  de  todos  que.  como  se 
dicho,  ya  la  tenían  por  muerta;  y  lo  que  más  est  que  luego  pidió 
Santo  Bautismo,  ilustrada  con  luz  superior;  y  reconociendo  ser  por 
méritos  de  San  Pedro  Bautista,  mandó  que  la  llevasen  al  pie  de 
cruz  para  que  allí  la  bautizasen,  como  lo  hicieron,  dando  todos  n 
chas  gracias  á  Nuestro  Señor  porque  así  honraba  ;!  sus  Santos,  y 
especial  la  mujer,  como  más  interesada,  mostrándose  muy  agradecí 
y  devota  del  Santo  por  cuya  intercesión  la  había  dado  iNuestro  ! 
Slot  salud  en  el  cuerpo  y  en  el  alma*  Lo  mismo  se  dice  que  suce< 
con  otro  moribundo  aplicándole  aquella  misma  reliquia,  que  lui^o  < 
tuvo  bueno;   aunque   no   se  dice  si   era   cristiano  6  gentil. 

De  otro  suceso  no  menos  admirable  deponen  diferentes  perso* 
con  juramento,  que  fueron  testigos  oculares,  y  fué  en  esta  mane 
En  uno  de  los  barcos  en  que  vinieron  ¡\  Manila  los  españoles  i 
galeón  San  Fl!í¡>¿  venían  algunos  japones,  hombres,  niños  y  mujer 
y  entre  ellos  una  ñifla  de  diez  años  á  quien  su  madre,  había  pue 
al  cuello  una  bol  si  lia  con  las  reliquias  de  los  Santos  Mártires. 
niendo,  pues,  caminando,  ora  por  el  descuido  de  la  madre,  ora  | 
travesura  de  la  hija,  ora  por  algún  balance  del  barco,  la  niña  c; 
al  mar,  cuyas  olas  al  primer  golpe  la  sepultaron.  Turbáronse  tod 
y  más  la  madre,  que  sin  saber  lo  que  se  hacía,  se  quería  arre 
al  agua  tras  la  hija.  Los  españoles,  como  traían  en  la  memoria 
suceso  del  martirio,  acordáronse  de  los  Santos,  y  los  invocan 
con  lo  cual  dio  la  mujer  en  lo  que  ya  tenía  olvidado,  que  su  Y 
tenía  al  cuello  las  reliquias  que  ella  la  había  puesto,  y  así,  mi- 
ñada, invocaba  la  intercesión  de  l'js  Santos.  En  esto  andaban 
marineros  dando  orden  de  echar  el  batel  al  agua;  pero  estaba  i 
embarazado  y  todo  el  barco  tan  m*l  aliñado,  que  primero  que 
sacaron,  se  pasó  más  de  una  hora.  En  fin,  llegaron  á  donde  la  n 
estaba,   que  no   se   veía    sino   es   de   muy  cerca,    y   eso   sólo   las    Fal 
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tas  de  La  ropa,  que  fué  como  una  señal  que  quiso  dejar  Nuestro 
Señor  para  que  la  sacasen  y  fuese  más  prodigioso  el  milagro;  por- 
que cuando  entendieron  que  ya  estaba  ahogada,  por  haberla  visto 
todo  el  cuerpo  dentro  del  agua,  al  tirar  de  la  ropa,  levantó  ta  niña 
el  rouro  tan  alegre  y  risueño,  como  si  hubiera  estado  en  un  baDo 
de  rosas:  nadie  rludú  di.il  milagro,  atribuyéndole  :í  la  intercesión  de 
los  Santos,  cuyas  reliquias  traía  la  ni  fia,  y  como  de  tal,  dieron  gra- 
cias  á  Dios,    que  es    maravilloso  en    sus    Sanios. 

De  otros  muchos  milagros  deponen  los  testigos  que  sobre  esto 
fueron  examinados,  y  en  especial  de  alguno*  que  en  sf  mismos  ex- 
perimentaron en  haber  sido  sanos  de  algunos  achaques  y  enferme- 
dades mediante  las  santas  reliquias  que  consigo  traían  ó  que  las  ha* 
bían  aplicado;  y  así,  no  dudaban  ser  milagros,  y  como  de  tales 
Juraban  y  testificaban;  los  cuales  no  se,  refieren  en  particular  por 
no  haber  circunstancias  notables  que  pidan  particular  narración,  pero 
puédese  hacer  juicio  de  lo  mucho  que  obraría  Nuestro  Señor  en  esta 
materia  por  la  intercesión  de  sus  Santos  y  aplicación  de  sus  reliquias 
por  lo  que  sucedió  en  el  japón  en  aquellas  cosas  que  no  tenían 
inas  de  los  Santos  que  el  habérselas  aplicado  la  devoción,  y  con 
eso  sólo    hallaba  cada  uno   lo  que   había    menester  para   su    salud. 

Fué,  pues,  que  quitados-  det  todo  los  cuerpos  y  las  cruces  del  lugar 
en  que  los  Santos  fueron  crucificados,  la  devoción  de  los  japones 
puso  en  cada  uno  de  los  hoyos  de  las  cruces  un  árbol  de  flores,  de 
que  hay  gran  cantidad  en  el  Japón,  que  no  llevan  fruto,  Crecieron 
los  árboles,  y  en  la  primavera,  que  es  cuando  florecen,  mientras  se 
tuvo  noticia  de  aquella  cristiandad,  se  supo  que  se  poblaban  de 
suerte,  que  parecían  un  florido  jardín.  Entre  todos,  el  del  Santo  Co* 
misario  Fn  Pedro  Bautista  (fuese  naturalmente  ó  con  particular  pro- 
videncia del  Cieío)  fué  el  que  creció  mucho  más,  y  se  hizo  nías 
copudo  y  hermoso;  y  los  cristianos,  así  españoles  como  japones,  sin 
ningún  recelo,  decían  ser  co*a  milagrosa,  como  que  había  querido 
Dios  que  aquel  Árbol  se  aventajase  más  para  mostrar  la  particular 
gloria  del   Santo. 

En  el  mismo  lugar  hicieron  un  altar  de  piedra,  y  sobre  éí,  arri- 
madas al  árbol,  pusieron  algunas  cruces  pequeñas,  unas  de  piedra 
v  otras  de  madera,  y  alrededor  muchas  guijas  ó  pedrezuelas  peque. 
¡la&j  muy  limpias;  y  cuando  se  sentían  enfermos,  llevaban  las  pedre- 
zuelas y  raspaduras  de  las  cruces  yf  según  algunos  dicen,  las  hojas 
y  flores  también  de  lr>s  mismos  arboles;  y  echándolas  en  el  agua 
que  habían  de  beber,  invocando  el  favor  de  los  Santos  con  mucha 
fe  y  devoción,  alcanzaban  la  salud  deseada.  Era  este  remedio  tan 
:íerto   en   el    CQDCCptO    de   los  japones    y  tan  general,    que   con    gran- 
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disima  fe-  y    confianza  le    aplicaban   á   todo   género    de    enfermed 
de  las    cuales   sanaban   muchos,    que    manifiestamente    se     conocí; 
por    virtud    sobrenatural,    mediante   la  devoción   de  los     fieles    é 
cesión   de  los    Santos  Mtírtires   á  quien  se  encomendaban. 
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Capítulo   XXII. 


DE    LOS    TESTIMONIOS    (JlÜ     HAV    DE    ESTK     GLOiUOSO     MARTIRIO,    T    IlfcL    OLT1MÜ 
DE    LA    IGLESIA    DE    SO    APROBACIÓN    6    BEATIFICACIÓN. 


ON FORME  A  la  doctrina  de  los  Santos,  tres  cosas  son 
necesarias  y  han  de  concurrir  para  conseguir  la  corona 
del  martirio  y  para  que  uno  sea  verdadero  mártir:  pona 
causa  y  voluntad:  la  pena  se  entiende  la  de  la  muerte;  la 
causa,  la  defensión  de  algrín  articulo  de  la  Fe  <5  derecho  de  la  Igle- 
sia 6  ríe  cualquier  virtud  en  orden  a  evitar  ofensas  de  Dios;  la  vo- 
luntad no  necesita  de  explicación,  que  ya  se  deja  entender  cual  ha 
de  ser,  Hsto  supuesto,  fácilmente  conocerá  cualquiera,  por  lo  que 
hasta  aquí  se  ha  dicho,  concurrir  cada  una  de  estas  tres  cosas  en  este 
glorioso  martirio  y  con  particular  e\celencia.  Porque  la  causa  fué 
la  más  justificada  de  todas,  cual  es  por  haber  predicado  la  Fe  á 
los  gentiles  cuando  por  edicto  público  la  tenían  vedada  y  entredi- 
cha,  como  expresamente  lo  dice  Taycosama  en  la  sentencia  que  dio 
para  que  los  crucificasen.  La  pena  ya  vimos  que  fue"  muerte  de 
cruz,  y  las  ventajas  que  hace  A  otr*a  cualquiera  por  la  similitud 
que  tiene  con  la  de  Cristo.  La  voluntad  no  pudo  ser  mayor:  con 
suma  alegría,  así  interior  como  exterior,  cantando  salmos,  rogando 
por  el  tirano  que  los  condenó  y  por  los  que  los  crucificaban,  ado- 
rando las  cruces  en  que  habían  de  morir  y  dándolas  mil  besos  y 
abrazos,    como   se   ha   dicho    y   diremos    adelante, 

A    esto  se  junta,     para   mayor    comprobaridn    de    este    martirio,    las 

maravillas   y    prodigios    con   que    le    tiene    acreditado    y    conocido    el 

Cielo,   y   el    general    aplauso    y    devoción    con    que    le    han    recibido 

todos  los  fíeles,    segiin   que    todo   queda  ya   referido.    Lo  que  en  este 

Toma  IL  56 
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capítulo  se  pretende  es  mostrar  los  testimonios  de  abono  que 
dado  en  la  tierra  personas  de  mucha  autoridad  y  crédito,  y  el 
tiene   dado    nuestra    Madre    la  Iglesia 

En    cuanto    ¡i  ío    primero,     bastaba,     para    crédito   de   este   mari 
saber    que    han    sido    seis     los    historiadores,     así    dentro  como    1 
de    la    Orden,    que    ron    estilo     docto    y    grave    han    celebrado 
martirio,    tratando   de   el  ex  prófis^    fuera    de  otras    reí  aciones    su 
que     se    han    impreso     en     diferentes     partes.     V    no     es     lo     m 
siete     informaciones     auténticas,     que   en    diversas   tiempos    sobre 
martirio     se    han    hecho    ante    Inquisidores    Obispos    y     Arzobi! 
as£    de    Manila     como    de    otras    partes,     con    cincuenta   y    siete 
tigos    jurados,    los    más   de   ellos    oculares,   que  se  hallaron    prest 
al  martirio, 

Pero  entre  todos,  fué  particular  el  testimonio  que  dio  el  señor  Ot 
del  Japdn,  Don  Pedro  Martínez,  en  abono  de  este  glorioso  man 
que  es  de  mucha  estima,  particularmente  en  la  ocasión  y  Ü€ 
que  le  dio  tan  inmediato  al  del  glonoso  martirio,  que,  respecfc 
lo  que  poco  antes  había  sucedido  (que  fué  lo  que  dijimos  e 
capítulo  XXXVI 11  del  segundo  libro),  todos  lo  tuvieron  por  el  m 
prodigio  que  en  honra  y  gloria  de  los  Santos  Mártires  había  ob 
Nuestro  Se  flor.  Este  testimonio  fué  dado  en  la  ciudad  de  Mí 
nueve  rne*es  después  del  glorioso  martirio,  ñ  diez  y  seis  de 
viembre  del  mismo  año  de  noventa  y  siete,  que,  traducido  del 
tugues  ú  nuestro  castellano,  con  juramento  y  autoridad  de  J 
por  el  licenciado  Don  Gabriel  de  la  Cruz,  maestro  de  la  Cafe 
de  esta  ciudad  de  Manila  y  Vicario  del  Arzobispado,  es  del  t) 
bi  guíente: 

>  DON  PEDRO  MARTÍNEZ, 

POR    MERCED    DE    DIOS    Y    DE    LA    SANTA    IGLESIA    DE     RUMA,    OBI 
DEL   JAPÓN    V    DEL    CONSEJO    DE    S.    M.    ETC.,     ETC. 

Á     CUANTOS     LAS     l'RKSENTES    LETRAS    TESTIMONIALES    VIEREN,    SALUD    EN   J 

CRISTO    NlFSTKO    SENOK. 

Por  cuanto  el  R.  P.  Vr.  Jerónimo  de  San  Lorenzo,  Custodio  de 
religiosos  Descalzos  de  la  Orden  del  Bienaventurado  Padre  San  Fi 
cisco  en  estas  partes  del  Sur,  Nos  tiene  pedido  con  instancia  le  pí 
mos  letras  testimoniales  que  hagan  fe  de  la  bienaventurada 
riosa  muerte  de  seis  religiosos  de  su  Orden,  de  la  Provincia  de  ' 
Gregorio  de  los  Lazones,    que  estaban  en  Japón,  los  cuales  Taycosai 
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rey  universal  de  Japón,  mandó  crucificar  porque  predicaban  en  sus 
tierras  nuestra  santa  Ley,  alegándonos  para  esto  ser  gran  edificación 
de  los  fieles  cristianos  saber  de  cierto  la  santidad  y  triunfo  de  su  muerte, 
Y  también  consolación  grande  para  \oi  religiosos  de  su  Orden  tener 
de  esto  cieña  noticia,  porque  extrañamente  se  animarán  &  seguir  la 
perfección  de  su  Religión,  teniendo  delante  de  los  ojos  tan  vivos  y 
frescos   ejemplos   de   fortaleza. 

Viendo  Nos  su  tan  justa  petición,  \,  atiende  las  razones  que  alega. . 
novándonos  íi  ello  el  celo  de  la  honra  y  gloria  de  Dios  Nuestro  Se- 
3or,  la  exaltación  de  nuestra  santa  Fe  católica  y  la  consolación  y 
iu  mentó  de  la  cristiandad  de  Japón,  de  i  a  cual  con  razón  poetemos 
ener  de  aquí  adelante  muy  ciertas  esperanzas,  pues  Nuestro  Se- 
ior  la  riega  con  sanare  de  sus  crucificados  por  su  santa  Fe  para  dar 
:opiosísimos  frutos  en  la  conversión  de  ios  gentiles,  le  pasamos  las 
lichas  letras  testimoniales  en  forma,  como  pide;  y  así,  certificamos  en 
!stas  presentes,  y  afirmamos:  Que  mandó  Taycosama,  seíior  universEil 
íe  japón,  crucificar  en  Nan^asaqui,  puerto  del  mismo  Japón,  ;i  veinte 
rístianos  japones,  porque  recibieron  nuestra  santa  Fe,  que  los  dichos 
eligiosos  predicaron.  Mandó  también  crucificar  con  ellos  seis  religio- 
iOS  de  la  Orden  de  San  Francisco  de  !a  Provincia  de  San  Gregorio 
le  los  Lacones,  conviene  a  saben  Fr.  Pedro  Bautista,  Comisario;  Fr,  Mar- 
ín de  Aguirre,  Fr,  Francisco  Bíanco,  todos  tres  de  Misa;  y  Fr,  Fe- 
iper  corista;  Fr,  Francisco  de  San  Miguel  y  Fr.  Gonzalo  García,  en- 
ramóos le^os,  por  predicar  en  sus  tierras  nuestra  santa  Ley,  Y  A  lo* 
líchos  seis  religiosos,  como  íi  capitanes  de  tan  valerosos  caballeros, 
oí  crucificaron  en  medio,  quedándoles  de  la  banda  derecha  diez  cris- 
ianos  japones  crucificados,  y  de  la  banda  izquierda  otros  diez,  en  que 
entraban  tres  hermanos  de  la  Compañía.  Ytem  mis:  certifico,  que  la 
:ausa  porque  Taycosama  mandó  crucificar  a  los  dichos  seis  religiosos 
aé  porque  predicaron  nuestra  santa  Ley  en  sus  reinos,  porque  así 
o  decía  una  tabla  que  estaba  levantada  en  una  asta  delante  de  las 
:ruces,  la  cual  yo  fui  \\  ver,  y  delante  de  muchos  portugueses  la  mandé 
eer  en  lengua  de  Japón  y  declarar  en  la  nuestra,  y  el  traslado  de 
illa  de   viróa   ad  vtr&um,   es   como   se   sigue: 

"Tknirnjio  yo  prohibida  los  años  pasados  rigurosamente  la  ley  que 
Predicaban  los  Padres,  vinieron  estos  de  los  Luzones,  diciendo  que 
Tan  embajadores,  y  se  dejaron  estar  en  Meaco  promulgando  esta  ley; 
ior  lo  cual,  ü  ellos  y  aquellos  que  recibieron  la  misma  ley.  mandó  jud- 
icial*. Son  por  todos  veinticuatro;  los  cuales  se  pongan  en  cruz  en 
tfangasaqui,  y  se  dejen  estar  en  ella.  Y  así,  de  aquí  a  adelante,  mu- 
no  más  quede  prohibida  esta  ley;  y  bagó  saber  esto  para  que  la  pro- 
liban   muy   rigurosamente.  Y   si   por  ventura   hubiere  alguno  que  quie- 
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bre  este  mandamiento,   lo  mandaré  ajusticiar  con  toda  su    TamiHa  Fe- 
cha el   primer  año  de  la  era  Quercho." 

Afirmo  también  que  los  dichos  religiosos  tomaron  esta  muerte  con 
mucha  constancia  y  señales  de  r\t rafia  alegría  y  devoción:  porque  unes 
se  abrazaron  primero  con  ía  cruz  en  que  los  pusieron;  otro,  ponién- 
dole una  argolla  de  hierro  en  un  brazo,  dijo  al  ministro  de  justicia 
que  le  clavase  la  palma  de  la  mano;  otros,  desde  la  cruz,  pidieron 
perdón  ;i  Dios  por  los  que  los  crucificaban:  y  todos  dieron  su  espíritu 
al  Señor  con  salmos  y  himnos  en  la  bocat  conforme  á  un  instrumento 
que  de  esto  saqué.  Y  con  mis  propios  ojos  los  vi  levantar  en  las  era* 
ees,  y  vi  relumbrar  las  lanzas  con  que  los  atravesaron,  y  vi  la  multitud 
de  gente,  así  de  cristianos  como  de  gentiles,  que  concurrió  á  ver  este 
espectáculo.  Puesto  que  no  viese  otras  particularidades  por  estar  un 
poco  lejos,  mas  oí  una  grande  grita  delante,  cuando  los  acabaron  de 
alancear.  Y  de  allí  á  dos  ó  tres  horas,  yéndolos  á  ver  ya  muertos  en 
las  cruces,  los  vi  en  ellas  puestos,  con  las  lanzadas  por  los  pechos 
y  su  sangre  aun  fresca,  y  á  ellos  de  tan  buenos  semblantes  y  con  los 
rostros  angélicos,  que  más  parecían  hombres  que  dormían  ó  elevados 
en  contemplación,  qué  muertos.  Y  vi  á  los  portugueses  y  japones 
cristianos  llevarles  con  mucha  devoción  los  vestidos  por  reliquias  y 
la  sangre  y  uñas  de  los  pies,  y  los  cristianos  de  la  tierra  venían  á  vi- 
sitarlos de  muy  lejos,  y  esto  por  espacio  de  muchos  días;  lo  cual  cla- 
ramente testifica  la  santidad  y  bienaventuranza  de  su  muerte;  porque 
no  los  veneraba  el  pueblo  sino  como  á  hombres  que  Dios  tenia  en 
el  paraíso,  pues  tan  santamente  padecieron.  Y  conforme  A  lo  que  vi 
en  la  tabla,  sin  duda  tengo  que  fueron  muertos  por  nuestra  santa  Fe 
católica  como  valerosos  caballeros  de  Cristo.  Al  Señor  que  con  tal 
espíritu,  constancia  y  fortaleza  tan  bienaventurada  muerte  les  diót  sean 
dadas  infinitas  gracias  para  siempre  por  todo.  Data  en  Macan  á  diez 
y  seis  (°)  de  Noviembre  de  mil  quinientos  noventa  y  siete. — El  Obispo 
de  Japón. 

Certifico  yo,  el  P.  Manuel  de  A  guiar,  Provisor  y  Vicario  general  em 
estas  partes  de  China,  ser  este  traslado  sacado  del  original  de  una  certifica- 
ción de  D.  Pedro  Martínez,  Obispo  de  Japón,  el  cual  se  trasladó  del  dicho  ori- 
ginal en  la  verdad,  sin  acrecentarse  ni  disminuir  cosa  alguna.  V  por  pedír- 
seme justificase  el  dicho  traslado,  lo  hice,  siendo  por  mi  firmado  y  selhtdo  con 
el  sello  que  en  este  juicio  sirve.  Hoy  diez  y  ocho  de  Noviembre  de  noventa  y  siete 
aitos. — El  P.  Manuel  de  Agujar.  ' 

Este  testimonio  trajo  desde  Macan  á  esta  ciudad  de  Manila  Fr.  Mar- 
celo de   Rivadeneira  y  otras  cuatro  informaciones  juradas  de  diferen- 


(*)     El  P.   Rivadeneira  pone  fecha  26.   (Nota  del  Colector). 
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íes  testigos  en  abono  de  la  diligencia,  prudencia,  solicitud  y  cuidado 
con  que  el  Santo  Comisario  procuró  el  buen  despacho  del  galeón  San 
Ftlipt\  que  no  faltó  quien  en  esto,  como  en  todo  lo  demás,  quiso  ca- 
lumniarle para  malmeterle  con  los  republicanos  de  Manila  y  ú  todos 
sus  compañeros,  diciendo  que  pjr  su  causa  sp  había  alzado  el  Rey  con 
la  hacienda,  como  si  no  lo  supieran  bien  los  de  la  misma  nao,  que 
les  faltara  boca  para  decir  lo  que  había  pasado  si  ellos  hubieran  visto 
el  más  mínimo  resquicio  de  que  por  las  diligencias  ó  entrada  de  los 
frailes  en  el  japón,  había  venido  daño  d*  la  ciudad  de  Manila.  No  por 
cierto,    porque  en  materias  de  interés,  de  nadie    se  ahorra  con  nadie, 

Pero  estaban  tan  lejos  de  pensar  en  lo  que  se  decía,  que  cuandu 
oyeron  que  se  rugía  por  la  Ciudad  se  hacían  cruces,  y  decían  que  era 
falsedad  y  engaño,  y  con  tal  enojo,  que  bien  se  echaba  de  ver  las  ve- 
ras con  que  lo  decían;  y  aunque  elfos  no  hubieran  salido  á  la  defensa 
y  las  informaciones  dichas  no  hubieran  venido  i  tan  buen  tiempo,  como 
los  Santos  tenían  de  su  parte  á  la  justicia  y  verdad,  que  ya  se  sabe 
que  tiene  tanta  fuerza  que  sin  ayuda  de  vecinos  ella  misma  vuelve 
por  sf  y  se  defiende  en  caso  de  necesidad,  como  s^  vii  muchas  ve- 
ces en  las  ocasiones  que  fué  calumniada  su  preiieación  y  vida,  que 
con  solo  estar  constantes  y  no  declinar  un  punto  de  ella  se  desvane- 
cían cuanta;»  nubes  y  nublados  la  pretendían  obscurecen  de  la  misma 
stierte  aquí,  ella  saliera  ;í  la  defensa,  y  sin  mis  diligencias,  quedara 
corrida  y   avergonzada   la  maliciosa   emulación. 

Desvanecida  e*ta  calumnia,  se  hizo  una  información  muy  copiosa 
del  martirio  y  milagros  de  los  gloriosos  Mártires  por  orden  del 
Señor  Arzobispo  Don  Fr.  Juan  de  Santíbáñez,  con  la  cual  y  otros 
papeles  y  escrituras  auténticas  y  el  testimonio  referido  del  Señor 
Obispo  del  Japón  se  embarcó  para  España  Fr,  Marcelo  de  -Ríva- 
den^ira,  enviado  de  esta  Provincia  para  la  causa  de  esta  canoniza- 
ción de  los  Santos  Mártires,  quef  como  testigo  de  vista  y  religioso 
de  muy  aventajadas  prendas  de  virtud  y  letras,  podía  en  tudas  par- 
tes, mejor  que  otro,  dar  relación  del  martirio.  Hizo  su  viaje  por 
la  India,  Malaca  y  Goa>  donde  hizo  nuevas  informaciones,  con  auto- 
ridad ele  los  Ordinarios,  y,  llegando  a  España,  que  fué  el  de  mil 
quinientos  noventa  y  nueve,  habiendo  salido  el  antecedente  de  Ma- 
nila, jyresentu"  todas  sus  informaciones  y  escrituras  aí  catSlico  rey 
Felipe  III,  en  su  Real  Consejo  de  Indias,  que,  por  las  noticias  que 
ya  tenía,  estaba  muy  deseoso  de  favorecer  la  causa  de  los  Mártires. 
Eió  luego  en  su  favor  cartas  para  el  Sumo  Pontífice,  por  su  emba- 
Jiir>'\  y  para  muchos  Cardenales  con  otros  particulares  favores  y 
ayudas  de  costa*  Pasó  Fr.  Marcelo  á  Roma  donde  fué  bien  reci- 
frífio    y   oído  del    Sumo   Pontífice   y   Carien  ales,    que,   vistos   los    des* 
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pachos    que   llevaba,    trataron   luego   con    todas    veras    de    la    califica 
ción  y   aprobación   del  martirio, 

Pero  no  fué  tan  a  prisa  que  no  se  pasasen  algunos  años,  así  por 
haber  muerto  tres  procuradores  que  para  esta  causase  señalaron.  í^oe 
fueron  el  ya  referido  Fr.  Marcelo  de  Rivadeneira,  Fr.  Francisco  d* 
Monlilla  y  Fr-  Juan  Pobre,  llevándose  bien  poco  el  uno  al  otro* 
como  por  algunas  contradicciones  que  se  levantaron  contra  la  Ver- 
dad del  martirio.  Pero  quiso  Dios  Nuestro  Señor  que  estas  cesa- 
sen y  el  negocio  se  avivase  ¿i  diligencias  de  otro  Fr  Pedro  Bau- 
tista, procurador  asimismo  é  hijo  de  e^ta  Provincia;  el  cu*!  por 
espacio  de  diez  años  le  continuó  sin  dejarle  de  la  mano,  hasta  <ji«í 
felizmente  le  concluyó,  que  fué"  el  año  de  [627,  en  el  cual  nuestro 
Santísimo  Padre  Urbano  Vil  I.  d  instancias  del  dicho  Fr,  Pedro 
Bautista  y  de  los  católicos  reyes  Felipe  IV.  y  Doña  Isabel  su  mu- 
jer y  de  las  repúblicas  de  Manila  y  Macan  y  de  otros  partícula- 
res,  celebró  la  beatificación  de  Nuestros  Santos  é  invictos  Mártires, 
adjudicando  los  veintitrés  á  Nuestra  Sagrada  Religión:  los  seis  por 
profesos  en  ella,  y  a  los  diez  y  siete  restantes  por  sus  familiares 
y  coadjutores  en  la  administración  y  conversión  de  las  almas.  Ce- 
lebráronse fiestas  en  toda  la  Iglesia  universal,  como  se  dirá  en  su 
propio  lugar;  echando  ahora  el  sello  á  este  capítulo  y  á  todo  lo 
que  pertenece  en  común  á  este  glorioso  martirio  con  la  misma  Bula 
de   su    beatificación    que   es   como   se    sigue: 

CONCESSIO 

S.    D.    N.     URBANI    VIII    RECITANDI    MISSAM,    &    RECITANDI    OFFIC1UM 

PRO    VIGINTI  TRJBUS  MARTYRIBUS  EX  ORDINE  MINORUM   SANCTI  FRAN- 

CISCI    DE    OBSERVANTLE    PROVINCIA?    DISCALCEATORUM    SANCTI    GRE- 

GORII    PHILIPINARUM    ET    JAPONLK 


URBANUS  PAPA  VIII. 

AD  PERPETUAM  REÍ  MEMORIAM 

Salvatoris,  et  Domini  Nostri  Jesu  Christi,  qui  milites  suos  ínclitos, 
quorum  mors  pretiosa  est  in  conspectu  ejus,  immortalitatis  corona 
donat  in  Ccelis,  vices  quamquam  immeriti  gerentes  in  terris,  pía 
Christi  fidelium,    praesertim  Catholicorum     Regum     vota,   per  quae  eo- 
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rumdem  Sanclorum  mililum  veneratío  promovetur,  et  laudatur  Dominus 
in  Sanctís  suis,  ad  exauditionís  gr&tijfczii  libenter  admíuimus,  favori- 
busque,  ut  gratiis  prosequimur  opportunis.  Cum  itaque  sicut  dilectus 
Filius  Petrus  Baptista  Procurator  Fratrum  Ordinis  Minorum  Sancti 
Francisci  de  Gbservantia,  Discalceatorum  nuncupatorum,  Provincias 
Sancti  Grog"orii  PhiÜppinarum,  et  Japonice  Nobis  nuper  exponi  fecít, 
vrnerabiles  fratres  nostri  Sánete  Romana  Ecelesia?  Cardinales  sacris 
Ritibus  praspositi  ín  causa  Canonizationis  vig-inti  trium  Martyrum,  \l~ 
deiicet  Petri  Baptista.%  et  sociorum  ejus  ex  dicto  Ordine,  quorum 
nempe  sex  profesn  ceteri  vero  laici,  famialiares,  et  coadjutores  eorum- 
dem sex  professorum  erant,  quique  omnes  Pko  Ckeusti  Nomine  in 
Oppido  Civitate  nuncupato  Nangasaqui  extra  muros  in  regno  Japona 
cmci  affixi,  et  transverberad  fuerunt,  in  sacro  Rota?  Auditorio  et 
deinde  de  mandato  nostro  ab  eisdem  Cardinalibuss  referente  dilecto 
filio  nostro  Tiberio  tituli  Sánete  Priscse  Presbytero  CardinaÜ  Muto 
nüncupato,  diseussa,  censsuerint  constare  de  Martyrio.  et  miracuUs, 
ideoque  ad  attualem  illorum  canonizationem  quandocumque  deveniri 
posse;  Superiores  vero  dicti  Ordinis  pro  eo,  quem  erg^a  eosdem  Mar- 
tyres  gerunt,  devotionis  affectu,  Officium  et  Mtssam  de  itlis,  doñee 
ad  solemnem  eorum  canonizationem,  pro  qua  non  solum  dictus  Petrus 
eorumdem  Fratrum  nomine,  verum  etiam  carissimus  in  Christo  Filius 
noster  Fhilippus  Rex  CathoiicusH  ac  carissima  in  Christo  filia  nostra 
Isabel  U  Regina  Catholica  Hispa  ni  arurnt  necnon  universa  Civitas  Ma- 
nilensis,  et  Chinensís,  seu  Machanensis,  aliique  nobis  per  eorum  Hueras 
ad  Nos  transmissas  humiliter  supplicarunt,  deveniatur,  ut  infra  recitan 
posse  plurimum  desíderenL  Nos  piis  eorumdem  Superiorum  votis 
hujusmodi  quantum  cum  Domino  possumus  annuere,  illosque  specialí- 
bus  favoribus,  et  gratiis  prosequi  volentes,  eorum  que  singulares  per- 
sonas a  quibusvis  excommumeationis,  suspensionis  et  interdicti.  aliísque 
Ecclesiasticts  sententiis,  censuris,  et  pcenis  ¡l  jure,  vel  ab  homíne 
quavis  occasione,  vel  causa  latís,  si  quibus  quomodolibet  innodata* 
existunt,  ad  effectum  pra-sentium  dumtaxat  consequemdum,  harum 
serie  absolventes,  et  absolutas  fore  cénsenles,  supplícationibus  dicti 
Petri  eorumdem  Superiorum  nomine  Nobis  humiliter  porreetis  incli- 
nati:  de  eorumdem  Cardinalium  consílío,  ut  de  eisdem  Martyribus, 
tam  ab  ómnibus  dicti  Ordinis  Sancti  Francisci  religiosis  ubique  exis- 
tentibus,  quam  etiam  alus  ecclesiasticis,  et  secularibus  personis  Ma- 
mlensís  Dicecesis  dumtaxat,  ubi  pra^cipuí  tlictorum  Martyrium  pro 
Christi  fide  laborantes  valde  profecerunt,  Officium,  et  Missa  de  Cotn- 
muni  plurimorum  Martyrum  die  eorum  natalis,  videlicet  die  quinta 
Februarii,  rentan,  et  celebran  respective,  libere,  et  licetc  possitt  el 
yaleat,  Apostólica   aucto  rítate    tenore   prasentium,   licentiam  et    faculta- 
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tem  concedimus,  et  impartimur.  Non  obstanlibus  constituttonibu 
ordinationibus  Apostolicis,  ceterisque  contrariis  quibuscumque.  1 
mus  autem  quod  pnesentium  transumptis,  ¿tiam  impressrs,  manu  . 
jus  Notarii  pubíioi  subscripta,  et  sigpilo  alicujus  persona?  in  di^r 
Ecclesiastiea  constituía?  munitis,  eadem  prorsus  ñ des  ubique  adh 
tur,  qua?  eisdem  pra?sentibus  adhíberetur,  si  forent  exhibí  ts* 
ostensa?,  Datum  Roma:  apud  Sanctam  Martam  Majorem  sub  Ai 
Piscatoria,  die  14  Septembris  M.DC. XXVII.  Pontrficatus  nostrí 
quintó.  —AL  Anfonátis  Mütaldus. 
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Capítulo  XX I II 


COMÍ  UNZA     LA    VIDA     DKL    SANTO     MÁRTIR    Y    iAUÜJLLU    OK     MÁRTIRES    FK      PKOKO 
JIAUTTSTA,    PRELADO    flUfi     pLrÉ    ÍJE    ESTA     PROVINCIA    Y    COMISARIO    DE    LOS    BRU- 
MOSOS   I>E    MAESTRA    ORDEN    EN    LOS    REINOS    DHL    JAPÓN, 


ROS1GLMENDO  con  el  orden  que  llevamos  en  los  libros 
antecedentes,  tienen  aquí  lugar  las  vidas  y  virtudes  de  Ios 
n victos  y  gloriosos  protománires  de  Japón;  y  entre  todas, 
la  primera,  la  del  Santo  Fr,  Pedro  Bautista  caudillo  y 
cabeza    de  los  demás* 

Fué  este  insigne  varón  y  esclarecido  mártir  natural  de  un  pueblo 
riel  Obispado  de  Ávila  Mamado  San  Esteban,  en  Castilla  la  Vieja* 
Su  padre  se  llamó  Pedro  Vetrízquez  ('*)  y  del  mismo  apellido  Ma- 
ría, su  mujer  {0i>)t  grandes  i.:ristianoss  y  en  su  pueblo  de  los  de  más 
íilta  esfera,  muy  honrados  y  de  buena  sangre  (***}!  mds  ricos  de  ésta 
Y  de  virtudes,  que  de  bienes  temporales*  Como  prudentes*  trataron 
lesde  luego  perpetuarle  estable  herencia,  criándole  en  buenas  y  san- 
ias costumbres,  que  no  tienen  comparación  con  los  bienes  de  fortuna* 
K  los  cinco  anos  le  pusieron  íi  la  escuela  para  que  aprendiese  lo 
fue  >ufre  aquella  tierna  edad;  mas  presto  comenzó  á  descubrir  sus 
gracias  y  habilidades,  que  pedían  más  alto  ascenso  que  el  de  la  oc  Li- 
tación *Je  la  escuela*  Ni  el  natural  ni  la  inclinación  le  inducían  al 
rato  y  comunicación  con  los  niños,  ni  menos  ¡i  sus  divertimientos; 
morque    con    ser    de    despierto  y   agudo    ingenio,    era  tal   su   reposo    y 


(•)     Bla^jiiei  fctftibtf  $a?    Amótiiu-    (Nota    del    CvU 
(»')      Uláxqucv    y    Vi)tou*sliii.    ^Nola   dd    Colector), 


(*Mj  Nuestro  Sati  A  ni  iiSj  hace  dtSCcntttexUf  i  S»n  Pctfro  EfcOtíifa  de  ku*  Condes  de  ARo- 
tet  y  ñe  Í>oti  ¿Ufeatt  ti  <dhiu,  y  ¡oriente  &t  Ka  tíofck  familia  de  loi  Niñu»  ile  fu* 
tú***    (Nota  del  Colector), 
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modestia   en    su   tierna   edad,     que   parecía    un   varón  anciana;    y    asi, 
todos  sus  divertimientos  y  ocupaciones  eran  muy  decentes  y   virtuosas. 

Viéndole  sus  padres  tan  aplicado  á  la  virtud,  instruílo  bastante- 
mente  en  leer  y  escribir»  le  enviaron  á  la  villa  de  Orope&a  para 
que  diese  principio  ;i  la  latinidad,  y  de  allí  pasase  al  estudio  de 
las  divinas  letras,  que  son  el  adorno  y  esmalte  de  las  virtudes 
Aprendió  muy  en  breve  gramática,  y  pasó  1  Avila  ¿í  estudiar  las 
artes,  como  lo  hizo  en  el  célebre  colegio  de  Santo  Tomás  que  U 
Orden  de  Ntro.  P.  Sto.  Domingo  tiene  en  aquella  Ciudad;  é  in- 
clinándose i  la  miisica  de  canto  llano  y  de  órgano,  logré  su  buena 
gracia  destreza  admirable  y  grande  capacidad.  Las  mejoras  del  hijo 
despertaban  en  los  padres  una  honesta  codicia  de  verle  en  mis 
altos  empleos,  ;\  que  ayudaba  mucho  las  buenas  nuevas  que  todos 
les  daban  de  ¿\:  porque  nadie  le  conocía  que  no  concibiese  grandes 
esperanzas  de  que  había  de  ser  un  varón  perfectisímo  en  santidad 
y  erudición;  y  así,  aunque  pobres,,  sacando,  como  dicen,  fuerzas  de 
flaqueza,  con  deseo  de  las  medras  de  su  hijo,  le  enviaron  il  la  ciu- 
dad de  Salamanca  á  oir  teología;  porque  de  los  buenos  maestros 
que  siempre  hay  en  aquella  Universidad,  aprendiese  también  buena 
doctrina. 

Dos  años  había  que  cursaba  en  Salamanca,  aprovechando  siempre 
en  las  letras  y  creciendo  en  la  virtud,  cuando,  ilustrado  el  entendi- 
miento con  nuevas  luces  é  inflamada  más  su  voluntad  *en  el  am»>r 
de  Dios,  conoció  el  peligro  de  su  edad,  que  iba  ya  para  entrar  en 
los  veintidós  años,  y  mayor  el  que  había  en  la  conversación  de 
otros  mozos  libres  y  descuidados  que  se  le  llegaban;  y  temiendo  no 
ensuciarse  y  corromper  las  buenas  costumbres  con  las  malas  plá- 
ticas, aunque  tiraban  por  él  los  estudios,  acordó  de  dejar  el  trato 
y  compañía  del  siglo    y    entrar   en    Religión. 

Escogió  para  esto  la  provincia  de  San  José  de  los  Descalzos,  y  en 
ella,  el  convento  de  San  Andrés  del  Monte  de  la  villa  de  Arenas  (°), 
cebado  de  la  devoción  y  soledad  de  aquel  sitio,  y  atraído  con  el  olor 
de  la  vida  y  ejemplo  de  los  religiosos,  de  que  él  tenía  bastantes  noticias 


(*)  El  convento  de  Arenas  de  San  Pedro,  fundado  por  San  Pedro  de  Alcántara  el  año 
de  1 561,  pertenece  en  la  actualidad  á  nuestra  provincia  de  San  Gregorio  Magno  de  Fl 
lipirias.  Está  süuado  como  á  una  media  legua  al  E.  de  la  Villa  en  uu  sitio  muy 
ameno,  entre  altísimos  cerros,  llenos  de  árboles,  lugar ,  Como  escribe  el  cronista  de  la  Pro- 
vincia de  San  José,  si  le  hay  en  la  tierra,  muy  á  propósito  pera  los  fue  toda  su  conversa- 
ción la  tienen  en  el  cielo.  En  una  suntuosa  Capilla  Keal  que  allí  hay,  y  en  el  altar  ma- 
yor de  ella,  está  el  arca  que  encierra  las  reliquias  de  San  Pedro  de  Alcántara.  Dicha 
Capilla  es  de  sólida  arquitectura,  revestidas  sus  paredes  por  el  interior  de  mármoles  de 
toaos  los  colores,  con  pinturas  de  la  escuela  de  Meng  y  otras  mil  preciosidades,  dio 
los  planos  para  ella  el  insigne  Don  Ventura  Rodríguez,  y  dirigió  las  obras  un  lego  fran- 
ciscano,   el  hermano  Estreñí  era.   (Nota  del  Colector). 
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convento.  Pidió  el  hábito  con  tanta  devoción  y  lágrimas,  que  el  Guar- 
dián y  demás  religiosos  sin  dificultad  alguna  se  lo  dieron  al  instante 
y  aun  experiencias  por  haber  estado  diversas  veces  en  aquel  santo 
(*),  y,  si  posible  fuera,  no  siVlo  le  metieran  en  el  convento,  como 
lo  hicieron,  sino  también  en  las  entrañas;  porque  en  viéndole,  conocie- 
ron en  el  semblante  y  compostura  exterior  la  interior  de  su  alma  y~ 
el  fervor  de  espíritu  con  que  venía,  y  otras  buenas  muestras  de  lo  que 
después   fué. 

Hallábase  tan  contento  con  el  nuevo  estado,  que  le  parecía  que  ha- 
bía nacido  de  nuevo;  y  ponderaba  él  tanto  esta  dicha,  que  no  sabía 
;on  que  igualarla;  porque  decía  que  los  resabios  de  la  carne  y  san- 
are que  había  heredado  en  el  primer  nacimiento,  parecía  que  se  le 
labían  borrado  en  este  segundo,  que  él  llamaba  de  la  gracia;  y  así, 
10  cabía  de  gozo,  viéndose  tan  otro  del  que  antes  era;  y  era  tal  el 
lüevo  espíritu  y  osadía  santa  que  en  el  corazón  se  le  había  entra* 
iado,  que  no  pensaba  en  otra  cosa  sino  en  cómo  imitar  y  seguir 
)erfect£simamente  los  pasos  de  nuestro  glorioso  P,  San  Francisco  y 
>us   compañeros,  sin  que  hubiese   cosa  que  se  le   pusiese  por  delante. 

Prosiguiendo,  pues,  con  su  noviciado,  el  divino  espíritu  que  había 
lado  feliz  principio  íl  su  ingreso  le  fué  prosperando  con  especiales 
avores  y  gracias,  y,  entre  otras,  fué  muy  singular  la  de  oración  y  con- 
emplacidn  en  que,  siendo  aun  tan  nuevo,  parecía  varón  muy  consu- 
nado.  Comenzó  asimismo  A  gustar  del  saber  de  la  virtud  de  la  obe- 
iiencia  y  sujeción  á  la  Ley  divina  y  preceptos  Evangélicos,  cifrados 
n  nuestra  santa  Regla,  experimentando  en  sí  mismo  cómo  puede  ser 
ugo  suave  y  carga  ligera;  porque  no  había  para  ¿i  mayor  dulzura 
[Ue  pensar  en  aquel  día  que  le  había  de  amanecer  tan  dichoso  en 
[ue  había  de  echar  sobre  su  cerviz  este  suave  yugo  y  ligarse  sük-m- 
emente  á  sus  preceptos  evangélicos.  Cumplido,  en  fin,  el  año  del  no- 
¡ciado  con  grande  aceptación  y  crédito  de  los  religiosos,  por  haber 
isto  en  é\  aptitud  singular  para  estado  tan  arduo  y  perfecto,  y  con 
idecible  consuelo  suyo,  hizo  la  profesión  en  ti  dicho  convento  de  Are- 
as  (oe)>   á   los  veintidós   ailos   de  edad. 

Hecho  ya,  pues,  de  esta  manera  nuevo  hombre,  con  la  nueva  gra- 
ia  y  profesión,  y  muy  favorecido  de  Díos,  iba  siempre  creciendo  en 
is  virtudes  y  aprovechando  en  esta  ciencia  sin  faltar  en  la  de  las  di- 
inas  letras  y  sagrada  teología  Conocíase!  e  fie  i  l  mente  el  gusto  que  te- 
te de  letras  y  erudición   en    que    los   ratos   que  le  sobraban  del  coro, 

¿*)  Xainbica  et  fVovincíal  Le  iiibí j  luda,  pvt  escrito,  Iiceucta  pira  recibirla,  la  cual  ^rc- 
atld  el  Santo  ai  I'.  Guardián,  tiuc  i  U  ^xx'tu  lo  er*  Fi"«  Cubrid  de  U  Soledad,  i  Nm.i 
ti   Colector). 

f**|      ftnoteá  el   día    24    d*_-  Junjr    de    1567.    {Nota  del  Cülevt.*r'. 
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oración  y  ocupaciones  los  gastaba  con  aígunns  de  los  doctores,  asi 
expositivos  como  escolásticos,  de  quien  en  particular  era  muy  aficio- 
nado. Volvió  á  repasar  los  cursos  de  artes  y  teología  en  los  estu- 
dios de  la  Orden,  y  ordenado  de  sacerdote,  le  mandó  la  obediencia  que 
leyese  un  curso  de  artes  como  disposición  para  el  de  la  teología;  tri- 
zólo con  mucho  gusto  y  conocida  utilidad  de  sus  discípulos^  ú  qui<*ti 
no  sólo  enseñaba  letras  sino  virtudes;  y  más  éstas,  porque  era  la  fa- 
cultad que  más  bien  sabía  y  en  que  era  muy  erudito.  Ayudaba  al  es- 
tudio de  ías  letras  la  limpieza  de  alma,  que  en  quien  la  ensucia,  no 
entra  la  sabiduría,  ni  mora  en  el  cuerpo  sujeto  á  pecados.  Encomen- 
dóle también  la  obediencia  el  oficio  de  predicador,  que  fué  el  que 
siempre  ejerció,  como  ya  diremos,  con  mucho  fervor  de  espíritu  y 
buena  gracia,  obrándolo  todo  el  Espíritu  Santo,  que  le  quería  para 
que  llevase   su  nombre  por  todo  el  mundo. 

Concluido  el  curso  de  artes  (°)  en  el  convento  de  Peñaranda  y 
dado  muy  buenas  muestras  de  excelente  predicador,  deseando  la 
Provincia  aprovecharse  no  sólo  de  su  sabiduría  y  erudición  sino  tam- 
bién de  su  mucha  religión  y  conocido  talento  y  don  de  gobierno,  le 
trocó  la  cátedra  de  las  letras  por  la  de  la  prelacia,  para  que  puesto 
en  ésta,  fuese  más  eficaz  su  doctrina  y  ejemplo.  Hízoie  Guardián  di- 
versas veces,  con  ascenso  siempre  á  las  de  mayor  jerarquía,  no 
para  descanso,  sino  para  nuevos  afanes  y  desvelos  que  en  él  crecían 
con  las  obligaciones.  Su  modo  regular  en  las  prelacias  fué  siempre 
uno:   el  más   adecuado   para  el   oficio. 

Era  riguroso  en  su  persona,  afable  y  caritativo  para  con  los  otros. 
Gustaban  los  subditos  de  comunicarle  y  confesarse  con  él,  y  él  lo 
hacía  con  mayor  gusto,  porque  conocía  que  se  hacía  algún  provecho; 
y  para  él  bastaba  entender  que  ellos  descansaban  y  se  consolaban 
con  eso.  Dábales  avisos  y  documentos  muy  conformes  al  sujeto  de 
cada  uno;  examinaba  muy  por  menudo  sus  necesidades  y  tribulacio- 
nes; porque  verdaderamente  que  el  Prelado  que  cayese  en  este  des- 
cuido, ni  sabe  compadecerse  de  ellas,  ni  hermanar  la  benignidad 
con  el  celo.  Ayudaba  mucho  á  esto  el  haber  pasado  por  todos  los 
grados,  desde  el  ínfimo  hasta  el  superior,  de  la  prelacia;  y  así,  como 
experto  en  todos,  sabía  templar  el  gobierno,  ajustándose  ¿i  lo  que 
en  diferentes  estados  suele  acaecer  á  los  subditos;  lenguaje  que  U* 
saben  pocos  en  estos  tiempos  por  nuestros  pecados,  que,  por  no 
acordarse  de  lo   pasado,    faltan  á   la  instrucción  y  doctrina  que    nece- 

(*)  Nuestro  cronista  San  Antonio,  citando  á  1;:  Crónica  de  t*  Proríf»»  <\i  Je  Sau  Jas*\  dice 
nue  hay  divergencia  acerca  del  convento  en  que  el  Santo  explcó  artes:  unos  dicen  «{oe 
fué  en  el  conveuto  de  San  Bernardina  extramuros  de  Madrid,  y  otros  en  el  convenio 
de  Peñaranda.  Vénse  In  Crónica  de  Ui  h'o'cinci'i  i*  ¿:»u  GreQoria  \w  *■!  P  <5.  \n*i>»i*  *, 
P-  3*»   1    i-°»    °-    '5-  (Not.i  del  Cohelor). 
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sita  cada  uno  de  sus  subditos  de  presente  en  sus  diferentes  octi pa- 
ciones y  empleos. 

De  aquí  se  puede  colegir  el  buen  orden  y  concierto  de  sus  con- 
ventos, los  ejercicios  santos  que  se  usaban,  y  cual  era  la  vida  de 
los  que  tenía  á  su  cargo;  pues  por  el  buen  color  y  salud  que  mues- 
tra el  rostro,  se  suele  conocer  lo  que  hay  en  todo  el  cuerpo;  y. 
como  dice  el  sabio,  cual  es  el  que  gobierna  la  ciudad,  tales  son 
los  que  viven  en  ella;  y  como  es  el  padre  de  familias,  así  son  los 
hii<»s    y    familiares   de   casa. 

Era  muy  continuo  en  el  coro  este  Santo  Prelado  y  oración  cun 
Dios,  que  en  medio  de  las  ocupaciones  del  oficio,  dirección  de  los 
religiosos  y  consuelo  de  la  gente  del  pueblo  gozaba  suavemente  de 
la  divina  consolación.  Con  la  continuación  de  é^ta  y  el  calor  de  la 
caridad  del  prójimo  que  ardía  en  su  pecho  encendió  el  espíritu  de 
Dios  en  su  siervo  unos  tan  ardientes  deseos  de  la  salación  de  las 
almas  y  conversión  de  los  infieles,  que  no  se  aquietaba  su  alma  en 
la  quietud   y  reposo  de  la   celda. 

Kn  este  tiempo  llegó  á  su  convento  de  la  ciudad  de  Mérida  en  Kx- 
Lremadura  j donde  á  la  sazón  era  guardián)  el  siervo  de  Dios  Fr,  An- 
tonio de  San  Gregorio,  patriarca  y  fundador  de  esta  Provincia,  con  co- 
misión de  ios  prelados  para  alistar  religiosos  para  estas  partes.  Alis- 
tóse al  instante  para  la  empresa  el  Santo  Prelado,  y  i  su  tiempo  pasó 
i  Méjico  en  compañía  del  dicho  Fr.  Antonio  y  de  otros  religiosos  de 
a  misma  Provincia,  cuya  misión,  según  dijimos,  fué  la  que  llamaron 
leí  Ptndún,  por  haberles  dado  al  salir  de  Madrid  el  Señor  Nuncio 
\postólico  un  estandarte  con  las  insignias  de  Cristo  crucificado,  di- 
ciendo: Aictpile  vexiUum  $QmÍm  Cruas  uí  p&tsitü  vinar v  wimt&tt  Futa*  Y 
lunque  no  se  lo  dijo  ;t  San  Pedro  Bautista,  hablando  en  particular  con 
íi,  ni  le  entregó  ;i  el  el  estandarte  de  la  Cruz  por  no  ser  él  prelado 
ie  la  misión,  mas  por  lo  que  se  ha  dicho  de  su  glorioso  triunfo  y 
nartirio,  podemos  entender  que  lo  tomó  tan  i  pechos,  como  si  con  el 
iOlo  hablara,  pues  a  todos  les  llevó  la  delantera,  ensalzando  en  su 
nuerte  el  Estandarte  Real  de  Cristo,  y  triunfando  de  todos  sus  ene- 
ntgos. 

Llegado  á  Méjico,  descubrió  sus  muchas  letras  y  fervoroso  espíritu, 
íredicando  con  apostólica  libertad  y  discreta  prudencia,  de  manera  que 
ira  tenido  «le  todos  por  un  apóstol.  El  fruto  que  hizo  en  esta  Ciudad 
^a  lo  tocamos  en  otra  parte;  baste  saber  haber  sido  una  de  las  gran- 
les  columnas  en  que  se  fundó  la  sublime  fábrica  de  aquella  Santa  Pro- 
vincia de  San  Diego  de  Méjico;  y  aunque  casi  todos  los  religiosos  de 
a  dicha  misión  fueron  los  fundadores  y  promovedores  de  esta  Sant.i 
Provincia,    con   especialidad  Sai   Pedro  Bautista;  porque  además  de  ha- 
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ber  concurrido  como  ledos,  titbajando  igualmente  en  la  fu ndadón  ma- 
terial y  espiritual  de  los  conventos,  en  tres  años  que  estuvo  en  aquella 
tierra,  los  dejí  poblados  de  muchos  y  muy  lucidos  Mijitos,  atraído*  de 
sus  predicaciones»  de  suerte  que,  cuando  vino  á  Filipinas,  pudo  traer 
consigo  algunos  de  ellos  que  después  fueron  grandes  operarios  dd 
Evangelio. 

Y  esta  fué  la  causa  de  haberle  detenido  nuestro  hermano  y  vene* 
rabie  F.  Fr,  Miguel  de  Talayera,  Prelado  y  Comisario  de  aquella  mi- 
sión y  el  principal  fundador  de  la  Provincia  de  San  Diegx>;  porque 
conociendo  el  don  singularísimo  del  Santo  Fr.  Pedro  Bautista  de  atraer 
almas  para  Dios,  mediante  sus  predicaciones,  le  mandó  que  suspen- 
diese por  entonces  el  viaje  de  Filipinas  y  que  predicase  por  las  calles 
y  plazas  de  Méjico,  teniendo  por  sin  duda  que,  en  sonando  su  pre- 
dicación por  aquella  Ciudad,  tendría  religiosos  bastantes,  de  que  se  ha- 
llaba falto,  para  proseguir  con  su  fundación;  y  como  lo  pensó,  así  le 
sucedió. 

Porque  apenas  comenzó  á  abrir  los  labios  este  excelente  Predicador, 
vibrando  el  arco  de  la  divina  palabra  y  despidiendo  saetas  en  vivas 
y  eficaces  razones,  cuando  muchos  mancebos,  dejando  sus  designios 
y  esperanzas  perecederas,  se  abalanzaron  al  camino  estrecho  de  la  sal- 
vación, poblando  el  riguroso  noviciado  que  ya  tenían  fundado  en  el 
convento  de  San  Cosme  de  Méjico.  Fueron  también  con  singularidad 
efectos  de  su  predicación  algunas  conversiones  notables  que  causaron 
mucho  ejemplo  y  edificación,  y  la  vocación  de  algunas  personas  ecle- 
siásticas y  religiosas,  haciendo  los  unos  tránsito  de  la  vida  común  cle- 
rical á  más  perfección,  y  los  otros  de  una  vida  menos  rígida  á  otra 
más  estrecha  y  rigurosa,  agregándose  todos  á  los  nuevos  Descalzos 
á  las  voces  de  este  apostólico  labrador. 

Las  voces  que  sonaban  en  Méjico  hacían  eco  en  toda  la  tierra,  y 
los  que  por  estar  muy  lejos  no  podían  venir  á  oirle,  deseaban  suma- 
mente el  que  fuese  á  sus  ciudades  y  pueblos.  Instaron  en  esto  los  de 
Mechoacan,  ciudad  de  nombre  en  la  Nueva  España,  y  para  más  obli- 
garle y  obligar  al  prelado  á  que  le  enviase,  le  escribieron,  ofreciendo 
fundación  de  convento,  apretando  en  que  de  la  ida  del  Padre  Predi- 
cador Fr.  Pedro  Bautista,  resultaría  mucha  edificación  á  aquella  Ciudad, 
y  la  fundación  tendría  más  cumplido  efecto.  El  Comisario  Fr.  Miguel 
de  Talavera,  que  tenía  puesta  toda  su  mira  en  la  promoción  y  aumento 
de  aquella  Provincia,  no  dilató  mucho  el  mandárselo,  ni  menos  el  Santo 
Fr.  Pedro  en  obedecerle:  y  sin  más  avío  que  el  pobre  hábito  que  traía 
vestido,  un  breviario  y  su  báculo,  se  puso  en  camino.  Andúvole  todo 
á  pie  y  descalzo,  y  sobre  ser  largo  y  penoso  en  aquel  tiempo,  tenía 
algunos  parajes  peligrosos  por  la  cercanía  de    los  Chichimecos.   gente 
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hdrUira  y  fcroz,  fnemijjfa  de  los  hombrea  y  amiguísima  de  carril  hu- 
mana, Dícese  por  mayor  que  se  vio  en  muchos  peligro*;  pero  que  su 
fiñve  rostro  infundía  un  temor  reverencial  en  el  mis  bárbaro,  Lo  cierto 
es,  que  su  grande  confianza  en  Dios  le  libraría  de  todos  estos  riesgos, 
ijue  era  por  quien  se   arriesgaba. 

Llega,  en  fin,  á  Mechoacan,  y  fue  tan  bien  recibido  de  aquella  ciudad, 
como  deseado;  y  el  principal  fruto  que  hizo  en  ella  fué  dejarla  muy 
reformada  con  su  ejemplo  y  predicación.  No  nal  tu  por  entonces  opor- 
tunidad para  que  efectuase  la  fundación,  por  no  estar  la  Ciudad  tan 
poblada  de  españoles  como  él  entendía,  y  sobre  todo  la  distancia  y 
descomodidad  del  camino  y  otros  inconvenientes;  y  no  era  el  menor 
el  haber  comenzado  ¡i  hacer  punta  otros  religiosos  que  allí  había, 
que  para  quien  no  tenía  mucha  gana,  eso  solo  bastaba.  Con  esto  se 
volvió  á  Méjico,  y  Negado  el  tiempo  de  embarcarse  para  Filipinas,  fué 
señalado  por  Prelado  de  los  religiosos  de  aquella  barcada  y  por  Co- 
misario de  visita  de  esta  Provincia,  que  entonces  era  Custodia,  Em- 
barcóse el  de  mil  quinientos  ochenta  y  tres,  y  ese  mismo  año  llegó  á 
estas  íslas,  con  tanta  opinión  y  crédito,  que  con  solas  las  noticias  de 
que  venia,  aun    artes  de  entrar  en    Manila,    era  ya   deseada  su  vista. 

Habían  venido  en  los  dos  años  antecedentes  algunos  de  sus  com- 
pañeros de  los  que  habían  salido  juntos  de  España,  y  por  la  comuni- 
cación y  trato  sabían  bien  eu^n  avenjado  sujeto  era,  y  eso  habían 
traído  por  nuevas  cuando  llegaron  á  Filipinas,  dando  razón  de  su  que- 
daba y  detención  en  Nueva  España,  Pero  mejores  las  dieron  y  más 
calificadas  los  que  entonces  venían  por  sus  subditos,  porque  como  las 
prelacias  son  la  piedra  de  toque  en  que  cada  uno  se  da  á  conocen 
particularmante  las  que  se  ejercen  en  caminos  largo*  y  desacomoda- 
dos, cuales  son  los  de  las  navegaciones,  que  es  menester  particular 
don  del  cielo,  puesto  en  ella  este  Santo  Prelado,  ni  él  podría  ocultar 
los  talentos,  ni  sus  subditos  dejar  de  conocerlos;  y  como  los  experi- 
mentaron tan  aventajados,  así  los  publicaron,  y  sin  recelo  alguno  los 
calificaron,  satisfechos  de  que  la  ocasión  precedente  era  la  mayor  ca- 
lificación que  podían  tener.  No  fué  menester  mucho  examen  para  co- 
nocerlo así  esta  Provincia,  pues  al  capítulo  siguiente  le  dírt  el  mayor 
car^o  que  le  podía  dar,  que  tué  constituirle  su  prelado,  poniéndose 
en  sus  manos  para  que  la  gobernase,  como  lo  hizo  con  grande  loa 
y  universal  aplauso  de  todos  por  espacio  de  cinco  años. 

La  razón  de  haberse  alargado  su  gobierno  dos  aüos  más  de  lo  acos- 
tumbrado, ya  la  dimos  tratando  ele  su  elección,  y  de  paso  dijimos  cuan 
acertada  fué  y  cuan  cuidadoso  se  portó  en  su  custodiato,  vetando  de  día 
y  de  noche  en  que  no  se  aflojase  un  punto  en  la  observancia  religiosa, 
y  reprendiendo  con   an   ri#or  suave  y  celo  fervoroso  cualquier  defecto, 
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por  pequeño  que  fuese;  porque  entendía  cuanto  importa  esto  e/i  los 
principios,  que  son  por  donde  se  han  de  regular  los  fines  y  medios, 
como  la  agua  del  río  por  la  de  la  fuente:  si  la  de  ésta  es  turbia, 
mal  podrá  ser  cristalina  la  del  río.  Y  así,  era  notable  su  solicitud,  no 
perdonándose  a  trabajo  alguno  por  achaques  y  enfermedades  que  tu- 
viese y  padeciese,  preferiendo  la  salud  espiritual  de  sus  subditos  á  la 
de  su  cuerpo,  y  acudiendo  :í  cada  uno  con  la  instrucción  y  consejo  que 
necesitaba  y  con  el  amor  que  él  debía,  mostrando  siempre  tal  benig- 
nidad, tal  mansedumbre  y  paciencia,  que  convidaba  al  más  obstinado 
á  ponerse  en  sus  manos  para  la  corrección,  no  mirándole  corno  á  juez, 
sino  como  á  padre  amoroso,  que  tal  se  mostraba  en  obras  y  en  pa- 
labras; y  así,  no  habfa  enfermedad  que,  en  llegando  ll  su  noticia,  no 
tuviese  remedio;  porque  le  aplicaba  tan  suavemente,  que  aunque  el  enfer- 
mo sentía  el  dolor  de  la  cura,  reconocía  estar  allí  obrando  el  deseo  de  su 
salud,  no  el  rigor  contra  su  flaqueza,  sino  la  solicitud  de  la  enmienda; 
y  por  eso,  los  que  eran  moderados  y  corregidos  por  este  Prelado  ca- 
taban tan  lejos  de  quedar  quejosos,  que  antes  le  quedaban  agradeci- 
dos y  aficionados. 

Esto  mismo  se  veía  en  las  reprensiones  que  daba  en  el  pulpito  tque 
fué  muy  notado  en  esta  ciudad  de  M añila  por  espacio  de  seis  año* 
que  predicó  en  ella),  que  para  jamás  se  le  oía  palabra  que  exaspe- 
rase, ni  aun  voz  ni  semblante  que  indicase  enojo.  En  dos  ocasionen 
se  dio  por  sentido  de  sus  reprensiones  el  gobernador  Gómez  Pérez 
Dasmariñas,  nmo  ya  advertimos  en  otra  parte;  pero  nunca  se  dio  por 
ofendido,  como  él  lo  mostró  bien  una  vez  que  diciéndole  uno  de  los 
de  su  lado  que  era  bien  moderar  los  arrojos  del  P.  Fr,  Pedro  Bau- 
tista (que  así  llamaba  este  mal  consejero  i\  la  libertad  evangélica),  le 
respondió:  Dtjadh,  que  haa  hUn  tu  oficio.  Y  verdaderamente  es  así,  qu« 
lo  que  se  ha  de  pedir  d  un  predicador  para  hacer  bien  su  oficio,  es 
que  sazone  las  reprensiones  con  tan  prudente  sah  que  aunque  cons- 
triñan y  aun  escuezan  con  la  eficacia  de  la  razón,  pero  no  que  ofen- 
dan con  su  ¡Lctivtiad;  que  curen  y  preserven  de  corrupción,  pero  que 
no  lastimen  el  sujeto,  que  será  hacer  mayor  llaga  de  la  que  antes 
había. 

Esta  gracia  de  San  Pedro  Bautista  en  templar  y  sazonar  lo  dulce 
con  lo  amargo,  junti  con  otras  prendas,  parte  naturales  y  parte  so- 
brenaturales de  que  era  adornado,  componían  en  el  un  excelente  ora- 
dor evangélico  y  eficazmente  persuasivo  para  conseguir  de  sus  oyentes 
lo  que  quería.  Porque  además  de  ser  de  vivo  ingenio,  feliz  memoria, 
afluente  elocuencia,  aplicado  sobremanera  al  estudio  é  incansable  en 
él,  era  ilustrado  divinamente  con  el  don  de  sabiduría  {de  que  tenían 
larga    experiencia  los  que   le   comunicaron)    é  inflamado   con    el   fuego 
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de  la  caridad;  de  manera  que,  como  otro  San  Buenaventura,  cuanto 
percibía  con  el  entendimiento.  lo  rumiaba  y  gustaba  con  el  afecto; 
y  cuanto  derramaba  en  luz  de  doctrina,  imprimía  con  ei  calor  del  celo. 
¡Qué  de  veces  predicando  a  los  soldados  en  los  cuerpos  de  guardia 
y  en  otros  concursos  de  gente  libre  y  moza,  les  obligaba  ñ  arrojar 
las  galas  y  aderezos  militares  y  echarse  í'l  sus  pies,  confesando  sus 
pecados  con  confusión  y  lágrimas,  y  pidiéndole  nuestro  santo  hábito! 
Ya  se  han  tocado  algunos  casos  en  el  gobierno  de  este  Santo  Prelado, 
y  allí  remito  af  lector,  que  el  contarlos  todos  fuera  hacer  historia  muy 
larga. 

Y  si  también  miramos  á  la  preparación  q*ie  hacía  siempre  que  pre- 
dicaba, tampoco  nos  maravillaremos  de  la  eficacia  de  su  doctrina  y 
predicación.  La  mayor  parte  de  la  noche,  antes  del  sermón,  gastaba 
en  oración:  luego  hacía  muy  áspera  disciplina;  y  por  la  mañana  decía 
Misa  con  mucha  devoción  y  lágrimas,  pidiendo  á  Nuestro  Señor  le  co- 
municase su  espíritu  y  dispusiese  los  corazones  de  sus  oyentes:  y  he- 
cho esto,  se  iba  á  poner  en  el  pulpito.  Y  ya  se  ve  que  quien  con  tan 
buenas  diligencias  y  medios  llevaba  encaminado  el  negocio  que  allí  se 
pretende,  que  no  podía  dejar  de  tener  buen  logro,  mayormente  cons- 
tando que  es  poco  ó  nada  lo  que*  pueden  las  más  aventajadas  premias 
del  predicador  para  con  los  oyentes,  si  Dios,  como  señor  y  dueño  qué 
es  de  los  corazones  de  todos,  no  los  mueve  con  su  divina  gracia,  como 
Se  vio  en  San  Pablo,  que  con  ser  tan  excelente  predicador,  la  pre- 
dicación sola  se  quedaba  para  él  y  la  moción  para  Dios:  de  donde 
precisamente  se  sigue  que,  para  conseguir  el  efecto  que  pretende,  el 
predicador  debe  consultar  primero  A  Dios,  y,  en  el  tiempo  de  ponerse 
en  el  pulpito,  llevarle  ya  hablado  y  aun  obligado»  como  lo  hacía  Sau 
Pedro  Bautista,  con  prevenida  oración  y  lágrimas:  y  de  esa  suerte  ne- 
gociaba y  hacía  grande  fruto  en  las  almas,  y  con  tan  conocidas  ven- 
tajas de  lo  que  suele  suceder,  que  aun  antes  de  oirle  palabra,  sólo 
con  verle  en  el  pdlpito,  decían  algunos  que  les  temblaban  las  carnes 
de  un  temor  reverencial  que  les  causaba  su  venerable  aspecto  y  gra- 
vedad religiosa    que   no   habían   visto  igual. 

Pondérase  también  mucho  el  fervor  tan  intenso  con  que  predicaba, 
que  parecía  que  despedía  llamas,  y  que  se  quisiera  meter  en  las  en- 
trañas de  todos,  ora  por  darles  ú  sentir  lo  que  él  sentía,  ó  porque 
quisiera  hacerlos  á  todos  de  su  genio,  que  es  condición  de  enamora- 
dos convertir  en  su  pasión  ú  cuantos  tratan  y  hablan,  y  que  todos  ira- 
ten  de  lo  que  ellos  tratan,  Este  mismo  afecto  mostraba  en  las  pli^ 
ticas  ordinarias,  deseando  siempre  inducir  aquellos  con  quien  hablaba 
al  amor  de  Dios  y  detestación  de  los  vicios:  para  lo  cual  ayudaba 
mucho  la  divina  discreción   con   que  penetraba  los    naturales   y   condj- 
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dones  de  cala  uno,  y  segtfn  esto  les  hablaba  y  trataba,  atemj 
con  todo>:  á  unos,  con  mucho  amor  y  benignidad;  d  otros,  con  ente- 
reza y  gravedad  religiosa;  y  á  otros,  con  diversos*  semblantes,  que  todo 
es  necesario.  Porque  no  es  dudable  que  hay  almas  fuertes  é  indómi- 
tas que  requiereT  valor  y  entereza  para  servirse;  otr^s,  blandas  y  dó- 
ciles que  quieren  ser  llevadas  con  suavidad:  otras,  que  necesitan  que 
las  corten  los  vuelos  del  entendimiento  y  que  se  acostumbren  a  ex- 
tender las  alas  de  la  voluntad;  y  Á  otras  abrirles  los  ojos  de  la  ron- 
sideración,  para  que  de  la  luz  del  conocimiento  proceda  la  llama  riel 
amoroso   afecto;   y  para  todo  es  menester  conveniente  modo    y    estilo. 

El  que  tuvo  San  Pedro  Bautista  para  tos  efectos  dichos  y  otros  mu- 
chos de  consolar  a  los  afligidos,  animar  ;í  los  flacos,  despertar  a  tes 
negligentes,  pacificar  \\  los  atribulados,  asistir  con  el  consejo  :i  los  me- 
nesterosos, y  otras  muchas  cosas  que  hacía  en  beneficio,  no  sólo  de  tos 
particulares,  sino  de  toio  un  comtin  pueblo  6  ciudad  donde  se  hallaba, 
particularmente  en  Manila,  fué  tan  bien  recibido  de  todos  y  de  tanta 
autoridad  y  crédito,  que  desde  el  mayor  al  menor  le  comunicaban^ 
empetios  arduos  y  graves:  á  veces  políticos,  como  lo  solían  hacer  los 
gobernadores  y  señores  Obispos,  que  no  se  atrevían  íi  resolver  cosí 
grave  sin  su  consulta;  y  á  veces  morales,  consultándole,  así  religioso* 
como  seculares,  el  estado  de  sus  conciencias  y  otras  necesidades  de 
cuerpo  y  alma;  y  en  habiéndole  oído  razonar  sobre  lo  que  era  con- 
sultado, quedaban  todos  admirados  y  algunos  derramando  lágrimas,  con 
tesando  ser  masque  humana  su  sabiduría,  y  celestial  su   modo   y   estila 

Y  íl  ocasión  de  esto  fué  lo  que  dijo  Don  Fr.  Miguel  de  Benavi- 
des,"  Obispo  de  la  Nueva  Segovia  y  después  Arzobispo  de  Manila, 
hablando  de  él.  ocho  días  antes  que  se  supiese  la  nueva  del  marti- 
rio en  ta  Nueva  España,  donde  á  la  sazón  estaba  de  vuelta  para  estas 
Islas,  que  sien  su?  manos  pusieran  la  duden  del  Sumo  Pontificada  no  eh^itra. 
otro  siníf  ai  P.  Fr,  Pedro  Bautista;  porque  conocía  en  H  prendas  basianítt 
para  aquella  tan  alia  dignidad.  Y  et  Católico  Rey  D  Felipe  II,  teniendo 
noticia  de  cuan  aventajado  sujeto  era,  le  estimó  en  tanto,  que  le  pre- 
sentó por  Obispo  de  Camarines,  dándole  esperanzas  de  que  se  valdría 
ríe  él  en  otros  cargos,  que  s:  no  más  honoríficos,  por  ser  tan  alta 
la   dignidad   Pontificia,   pero  iguales  al   desempeño    de   sus   prendas. 

Finalmente,  ya  vimos  como  toda  esta  república  de  Manila  se  pu$o 
en  sus  manos,  haciéndole  embajador  del  Japdn,  para  que  tratase  can 
el  Emperador  tirano  de  la  paz  y  comercio  que  tanto  necesitaba  para 
su  aumento  y  conservación,  Y  si  por  entonces  fué  importante  la  em- 
bajada en  sujeto  tal  y  lo  por  él  capitulado,  ya  hemos  dicho  largo,  v 
de  cuin  obligada  quedó  Manila  y  toda  la  tierra:  y  puede  ser  que  aao 
ro  esté  olvidada,   Fuera  hacer  proceso   largo    referir  las    ocasiones    en 
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que  se  vio,  la  mucha  estimación  que  todos  hacían  de  este  glorioso 
Santo,  y  los  varios  elogios  con  que  le  elogiaron:  unos  loaban  su  pru  - 
ciencia;  otros  el  especial  don  de  gobierno  y  el  singular  asiento  en  los 
negocios  que  trataba,  y  todos,  en  fin,  le  honraban  y  reverenciaban 
corno  á  hombre  venido  del  Cielo,  y  en  quien  había  hecho  especial 
mnraila  el   Espíritu   Santo 
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ÍFRASK  toda  la  perfección  en  la  perfecta  observancia  de 
los  preceptos  divinos  y  evangélicos  y  demás  obligaciones 
partí  cu  1  are  i  de  cada  uno:  es  común  modo  ríe  hablar  de  los 
Santos;  y  aunque  ellos  no  lo  dijeran.  la  misma  razón  con- 
vence; porque  no  teniendo  otro  blanco  las  leyes  que  inducir  y  dirigir 
á  la  perfección,  ese  será  perfecto  y  santo,  el  que  con  toda  exacción 
y  sin  defecto  alguno  cumpliere  con  las  de  su  estado  y  profesión- 
Cumplió  uno  y  otro  tan  exactamente  San  Pedro  Bautista,  que  desde 
que  nació  á  la  vida  espiritual  y  evangélica  en  la  Religión,  en  treinta 
años  que  vivió  en  ella,  no  se  le  halló  haber  cometido  pecada  ni  imper- 
fección alguna  considerable;  antes  bien  observó  con  singular  pureía 
los  preceptos  y  consejos  divinos,  y  no  menos  los  de  su  profesión  f 
Regla  en  todo  su  rigor  y  mayor  reforma,  como  si  fuese  una  viva  es- 
tampa de  N,  P,  S.  Francisco  y  heredero  de  su  gran  espíritu.  Testi- 
fican de  esto  los  mismos  que  le  comunicaron  en  diferentes  tierras  y  rei- 
nos, y  en  las  varias  ocupaciones  y  oficios  que  tuvo,  y  dicen  que  cuandu 
se  confesaba,  apenas  hallaban  materia  sobre  que  cayese  la  absolución» 
y  lo  mismo  dice  otro  que  le  confesó  generalmente  para  ir  al  JapíSn, 
para  cuyo  viaje  se  dispuso  como  quien  iba  A  morir;  y  en  fin,  fué  tal 
la  puntual  observancia  de  San  Pedro  Bautista  mientras  vivió,  acerca 
de  los  preceptos  divinos  y  de  su  Regla  y  profesión,  que  todos  le  tenían 
por  varón  perfectísimo  y  por  flechado  de  todo  perfección.  Pero  como 
no  se  conoce  bien  la  médula  de  <fsta  sino  es  por  los  ejercicios  exte- 
riores de   virtud,   trataremos  en  particular  de   los  que  se  tiene  noticia 
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haber  ejercitado  este  insigne   varón   acerca  de  diferentes  virtudes,  que 
todas  son   muy  ejemplares  y  de   mucha  edificación. 

Tienen  el  primer  lugar  los  de  su  profunda  humildad;  porque  aunque 
en  todos  los  empleos  y  ejercicios  era  un  espejo  de  todas  las  virtudes, 
fuélo  muy  en  particular  en  los  de  la  humildad,  como  raíz  y  funda- 
mento que  es  de  to  las  las  demás,  Estaba  esta  fundamental  virtud  tan 
apoderada  de  su  corazón,  que  nunca  de  él  procedía  el  menor  naci- 
miento de  presunción,  altivez  ni  soberbia:  jamls  presumía  de  sí  cosa 
buena,  ni  en  cualquier  cargo  que  se  hiciese  hallaba  razón  para  vol- 
ver por  sf.  Y  fué  tan  nimio  en  e^to,  que,  mezclándose  algunas  veces 
la  defensa  de  su  crédito  con  la  del  estado  y  profesión,  dejaba  de  acu- 
dir á  ésta  (sino  es  que  se  recelase  algún  daño  notable)  sólo  por  lo 
que  tenía  de  causa  propia,  dejando  todo  en  manos  de  Su  Divina  Ma* 
justad  en  quien  aseguraba  su  defensa.  V  si  en  tales  casos  era  persua- 
dido de  otras  con  pretexto  de  obligación  y  debajo  de  conciencia,  era 
su  común  respuesta:  ¿JVo  es  mejor  que  nos  defienda  Dios,  que  defender  mi 
ttús&tmsr  Otras  veces  decía:  Dejfmúsh  al  ti*mf>o,  ywr  es  d  que  ruíi/ica 
fodn. 

Decía  esto  por  la  variedad  de  dictámenes  en  que  se  oponían  unos 
ministros  con  otros  en  razón  de  la  predicación  y  conversión  de  los' 
gentiles  (sobre  lo  cual  pedecían  él  y  sus  compañeros  algunas  con- 
tradicciones), aludiendo  á  aquel  célebre  dicho  del  Santo  Gamaliel, 
maestro  del  Apóstol  San  Pablo,  acerca  de  la  predicación  y  doctrina 
de  los  Apóstoles:  "Que  si  era  obra  de  Dios»  nadie  la  podría  deshacer;  y  al 
contrario,  si  era  dictada  por  consejo  humano,  c:*n  el  tiempo  ella 
misma  se  desvanecería  y  dejaría  de  ser".  Otras  veces  solía  explicarse 
más,  hablando  con  sus  subditos  y  compañeros:  "Lo  que  hemos  de 
procurar,  que  no  se  mezclen  en  nuestros  dictámenes  afectos  de  carne 
y  sangre,  ni  cosa  que  de  mil  leguas  huela  á  pasión  ó  interés  ó 
comodidad  propia;  y  de  esta  suerte  caminaremos  por  camino  derecho 
y  permaneceremos  en  verdad  y  candad,  y  será  Dios  con  nosotros 
y    Él    nos   amparará   y     defenderá/' 

Y  si  alguna  vez  tomó  la  pluma  para  la  defensa,  que  era  sólo  en 
aquellos  casos  en  que  no  hallaba  excusa  á  la  conciencia  por  el 
descrédito  que  se  podía  seguir  a  nuestra  santa  Fe  y  grave  perjuicio 
de  las  almas,  entonces  era  cuando  más  manifestaba  su  humildad  y 
la  poca  satisfacción  que  tenía  de  sí,  como  se  vio  en  las  cartas  qué 
escribió  al  Pontífice  Romano  y  Rey  Católico  y  ñ  los  Prelados  Ge- 
nerales de  la  Orden  acerca  del  Japón,  proponiendo  con  sumisión  y 
con  algún  recelo  de  no  saber  si  acertaba  en  lo  que  proponía,  siendo 
constante  á  todos  que  era  lo  mejor.  Y  ademas  de  esto,  pedía  siem- 
pre que    su    razón   ó    justicia    fuese    públicamente    deducida    a    juicio. 
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porque  sin   la    aprobación  «le  muchos,  le   parecía   no  podía  obrar  con 
satisfacción:    claro   indicio    de    la    poca   que   tenía  de  sí.   Mucho*   casos 
se    podían  traer    sobre  esta   materia,    en   prueba   de    su    mucha    humií 
dad    que,    por  no    renovar  llagas    viejas,  se    dejan. 

Pero  puédese  conocer  bien  por  la  notable  sumisión  de  ánimo  que 
mostraba  en  todas  ocasiones,  teniéndose  por  inferior  de  todos,  y  par 
la  más  vil  criatura  que  había  en  el  mundo;  estando  tan  lejos  de 
engreírse  con  la  estimación  y  aplauso  que  todos  hacían  de  su  per- 
sona, que  como  otros  suelen  recibir  alguna  complacencia  vana  con 
semejantes  honores,  él  lo  sentía  de  tal  suerte,  que  no  quedaba  dili- 
gencia que  no  hiciese  para  huir  de  ellos  y  acusarse  en  cuanto  fuese 
de  su  parte.  Vióse  esto  todas  las  veces  que  le  eligieron  en  prelado, 
que  sino  es  impelido  por  la  obediencia,  no  había  medio  de  admitir 
la  prelacia;  y  después  de  aceptada,  era  tal  la  humildad  y  benigni- 
dad con  que  se  portaba  en  ella,  que  en  el  convento  donde  era 
morador,  ó  en  los  que  visitaba  cuando  tenía  este  cargo,  no  hacía 
más  ruido    que  si   fuese    un  novicio. 

Ya  dijimos  la  repugnancia  que  mostró  al  elegirle  la  república  de 
Manila  por  embajador  del  Japón;  pero  conócese  mejor  en  que  des- 
pués de  haberle  dicho  el  Santo  Fr.  Vicente  Valero,  varón  insigne 
en  santidad,  que  su  embajada  había  de  ser  de  mucho  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  grande  utilidad  á  las  almas  y  otras  cosas 
más  á  fin  de  obligarle,  y  en  particular  que  aquella  era  la  voluntad 
del  Señor  y  disposición,  con  todo  eso,  no  obstante  la  mucha  satis- 
facción que  tenía  de  este  siervo  de  Dios  y  las  repetidas  instancias  y 
suplicas  del  Gobernador  y  república  de  Manila  para  que  aceptase 
el  cargo  de  embajador,  fué  necesario  que  el  Provincial  se  lo  man- 
dase por  santa  obediencia;  porque  de  ninguna  manera  hallaba  en  sí 
méritos  para  cargo  de  tanto  honor,  ni  menos  prendas  para  ejercerle 
tan  exactamente,  que  él  entendiese  de  sí  que  podría  hacer  algiín 
servicio  á  Dios  y  á  sus  prójimos:  tal  era  la  humildad  de  este  glo- 
rioso Mártir  y  tan  humilde  el  concepto  que  tenía  hecho  de  sí;  pues 
cuando  dentro  y  fuera  de  la  Religión  era  venerado  por  uno  de  los 
varones  más  eminentes  en  santidad  y  letras  que  había  entrado  en  esta 
tierra,  y  á  esta  causa  validóse  de  él  para  los  negocios  más  graves 
y  de  mayor  importancia  que  se  podían  ofrecer,  era  tan  pequeño  i 
sus  ojos,  que  se  reputaba  inferior  á  todos,  y  por  la  más  inútil  cria- 
tura que   había    en    el   mundo. 

De  aquí  le  nacía  aquella  tan  extraña  docilidad  de  atemperarse 
á  todos,  siguiendo  sin  dificultad  el  parecer  ajeno,  menos  que  tuviese 
fuerte  inspiración  de  lo  contrario  ó  revelación  ó  cosa  equivalente, 
como    le    sucedía   muchas    veces   acerca  de    las   competencias    del    Ja- 
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pon  que,  queriendo  ejecutar  lo  que  le  aconsejaban,  y  estando  total- 
mente resuelto  ¿í  hacerlo»  entonces  sentía  tan  fuerte  inspiración 
de  otra  cosa,  que  no  lo  hacen  fuera  ir  manifiestamente  contra  la 
voluntad  de  Dios;  con  que  si  en  algunas  ocasiones  fué  de  dictamen 
contrario  al  de  los  hombre*,  no  estuvo  en  su  mano  el  no  lo  hacer, 
ii  había  de  obrar  conforme  al  estilo  del  Apóstol  San  Pablo,  ó  de 
>tro  cualquiera  que  se  precia  de  siervo  de  Dios;  porque  no  se  com- 
padece serlo  obrando  de  manera  que  se  agraden  los  hombres, 
:uando   entre   el    agrado    de    Dios   y    de   los   hombres    hay   oposición* 

Pero  Fuera  de  esto,  era  tal  su  docilidad  en  recibir  el  consejo, 
aun  ^n  cosas  que  por  experiencia  á  ciencia  u  otra  razón  pudiese 
£1  darle,  que  admiraba  sobremanera  K\  los  que  le  trataban  y  co- 
municaban, particularmente  -i  sus  subditos  y  compañeros  en  los  rej~ 
ios  del  Japón,  que,  como  ellos  mismos  afirman,  notaron  con  gran- 
lísimo  cuidado  que,  confiriendo  en  algunas  ocasiones  materias  de 
ístudio  y  las  dificultades  que  se  ofrecían  sobre  ellas,  en  habiendo 
)piniones,  el  Santo  Prelado  pacífica  y  humildemente  proponía  la  suya, 
|üet  como  de  varón  tan  dicto  y  de  fecunda  y  pronta  memoria,  se- 
-ía  sin  duda  la  mis  acertada;  y  no  obstante  esto,  si  alg-uno  tenía 
Ú  parecer  contrario*  A  pocas  razones  se  mostraba  como  rendido  y 
cencido;  y  puesto  que  no  era  pequeño  el  interés  en  excusar  por- 
gas y  contiendas,  para  que  ¡l  él  le  obligase  ñ  hacerlo  así,  su  prin- 
cipal intento  era  por  cautivar  su  propia  razón  y  dictamen  al  de 
>tro    en    obsequio    de   Cristo    Nuestro    Redentor, 

Bien  se  deja  entender  nacerle  todo  esto  de  tener  sus  pasiones 
nuy  mortificadas  y  rendidas,  y  su  carne  tan  sujeta  al  espíritu,  que 
mnque  era  hombre,  no  lo  parecía:  y  de  hecho  era  así,  porque  la 
claridad  divina  que  había  merecido  su  humildad,  había  introducido 
;n  su  alma  una  sabia  sencillez  desprecladora  de  la  gloria  mundana, 
ti  o  ri  ^erándole  de  tal  manera  todos  sus  afectos  y  movimientos,  así 
!rn  lo  interior  como  en  lo  exterior,  que  por  ello  se  conocía  bien 
a  suma  paz  y  tranquilidad  de  que  gozaba.  Aficionaba  de  manera 
ron  esto  á  los  que  le  trataban,  que  rara  vez  dejaba  de  conseguir 
le  ellos  lo  que  quería,  particularmente  de  los  japones,  así  cristianos 
:omo  g-entilcs,  que,  como  ya  dijimos  tratando  de  la  descripción  de 
iquel  Reino,  uno  de  sus  principales  cuidados  es  en  la  moderación 
le  los  afectos,  compostura  y  modestia  exterior;  y  mientras  más  na- 
ural  y  menos  afectada,  más  amable  para  ellos:  y  siendo  tal  la  de 
San  Pedro  Bautista  que  X  cualquiera  morig-eraba  y  prendaba,  no 
?s  mucho   que   con    ellos   hiciese    lo    mismo* 

Vióse  en  una  ocasión  que,  estando  comunicando  con  Fr.  Marcelo 
ie    Rivadenetra,   uno    de  sus   compañeros    y  subditos  en    aquella  eon- 


Digitized  by 


Google 


464  Biblioteca  Hjstórica  Filipina. 

versión,  le  vina  ;i  visitar  un  cristiano  principal  que  nunca  le  había 
visto,  y  así  que  te  vio  y  hablaron  algunas  palabras,  quedó  tan  ac- 
cionado de  su  gTave  persona  y  modestia  religiosa,  y  tan  compungido 
con  sus  santas  palabras,  que,  habiendo  catorce  años  que  no  se  con- 
fesaba, movido  de  Dios  y  de  las  persuasiones  del  Santo,  se  confeso 
enteramente  con  él,  derramando  muchas  lágrimas.  En  los  que  no 
Je  conocían,  luego  que  le  veían  y  comunicaban,  era  muy  ordinario 
el  causar  estos  efectos;  y  en  los  que  ya  le  conocían,  otros  muchos, 
que  todos  paraban  en  utilidad  y  provecho  de  los  mismos  que  le 
comunicaban.  Porque  aunque  lo  primero  que  causaba  en  ellos  era 
la  afición,  estaba  tan  lejos  de  convertirla  en  interés  propio,  que 
antes  ella   le   era  ocasión   de   nuevos    desvelos  y   trabajos. 

No  había  hora  que  se  pudiese  decir  que  tenía  segura  para  su 
quietud  y  reposo,  porque  á  todas  horas,  de  día  y  de  noche,  venían 
á  buscarle  para  confesarse;  y  eran  tantos,  que  algunas  veces  apenas 
cabían  en  el  convento,  particulamente  la  noche  antes  de  alguna  fiesta 
solemne;  y  aunque  estuviesen  aguardando  hasta  la- mañana  y  hubiese 
otros  confesores  con  quien  confesarse,  como  ellos  tuviesen  esperan- 
zas de  poderlo  hacer  con  el  Santo  Comisario,  no  lo  hacían  con  otro, 
porque  se  tenía  por  muy  dichoso  el  que  se  confesaba  con  él.  Tal 
era  el  cariño  y  afecto  que  desde  luego  le  cogieron  aquellos  nuevos 
cristianos,  que  no  había  que  ponerlos  tasa  en  esto;  porque  decían 
que,  cada  vez  que  se  confesaban  con  él,  sentían  nuevo  fervor  y  es- 
píritu, que  les  hacía  vencer  todo  temor,  y  un  tan  grande  consuelo  in- 
tenor,  que  no  sabían  cómo  explicarle  ni  ponderarle.  Y  llevados 
de  este  mismo  afecto,  venían  otros  á  que  les  instruyese  en  los  mis- 
terios dé  la  Fe,  y  á  darle  parte  del  estado  de  sus  conciencias  y 
almas:  con  que,  ya  con  unos,  ya  con  otros,  siempre  tenía  que  hacer. 
Consolábalos  y  animábalos  á  la  constancia  y  perseverancia  en  la  Fe, 
y  á  imitar  á  Cristo  Nuestro  Redentor  en  sus  trabajos  y  perfeccio- 
nes; llevando  con  paciencia  las  que  de  continuo  padecían  de  los  gen- 
tiles, sus  deudos,  parientes  y  amigos,  sin  hacer  caso  de  sus  persua- 
siones y  ruegos,  ni  menos  de  sus  amenazas  y  tiranías.  Proponíales 
juntamente  el  premio  que  les  esperaba  si  legítimamente  peleaban, 
y  hacíalo  con  tan  vivas  y  devotas  consideraciones,  que  los  dejaba 
á   todos   tan   fervorosos    y  constantes,    como    él    lo    podía   desear. 

Con  esto  los  aficionaba  cada  día  más,  y  él  se  veía  más  obligado 
á  corresponder  al  cariño  y  amor  que  todos  le  tenían;  y  así  lo  ha- 
cía, sin  reparar  en  el  excesivo  trabajo,  desvelo  y  solicitud  que  ésto 
le  costaba,  y  las  malas  noches  que  pasaba;  porque  verdaderamente 
que,  si  mucho  le  querían  los  japones,  mucho  más  los  'quería  él, 
pues   lo   que   no    hiciera   el   padre   amoroso  cort    sus  ''hijos,  lo  hacia   él 
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con  ellos,  Pero,  ;quc  mucho,  si  eran  hijos  del  alma  reengendrados 
en  Jesucristo  á  costa  de  mucho  dolor,  sudor  y  trabajo  y  de  conti- 
nuas oraciones  y  lágrimas!  Y  si  vale  mucho  lo  que  mucho  cuesta, 
fuerza  era  que  San  Pedro  Bautista  estimase  en  mucho  aquellos  cris- 
tianos sus  hijos  y  discípulos,  y  como  á  cosa  da  inestimable  precio 
y  de  mucho  valor  los  amase,  pues  por  experiencia  sabía  fo  mucho 
que  le  costaban. 

No  solamente  acudía  con  la  solicitud  que  hemos  dicho  al  socorro 
de  tas  necesidades  espirituales  de  sus  prójimos,  sino  que  también 
i  las  corporales,  curándolas  y  regalándolos  con  cuanto  podía  y  sus 
fuerzas  alcanzaban.  Tenía  un  corazón  tan  tierno  y  compasivo,  que, 
en  viendo  padecer  á  sus  prójimos,  y  no  estando  en  su  mano  el  re- 
mediarlos,  lo  sentía  y  lloraba  de  manera,  como  si  él  fuera  el  paciente 
i>  padeciera  las  mismas  necesidades  que  los  demás  padecían.  Larga 
experiencia  tuvieron  de  esto  los  religiosos  de  esta  Provincia  que  le 
alcanzaron  y  conocieron,  así  en  España  como  en  Filipinas,  par- 
ticularmente en  los  cinco  años  que  le  gozaron  prelado  en  estas 
Islas,  que  como  por  razón  del  oficio  asistía  en  muchas  partes,  eran 
muchos  y  muy  notables  los  ejemplos  de  candad  que  en  él  no- 
taban. 

Y  segiín  eran,  nadie  dijera  *ino  que  todo  su  gusto  y  conato  tenia 
puesto  en  socorrer  á  los  menesterosos,  albergar  á  los  desamparados 
y  regalar  á  los  enfermos;  porque  no  sólo  visitaba  los  hospitales 
que  estaban  á  cargo  de  esta  Provincia,  como  prelado  que  era  de 
illa,  sino  que  su  principal  asiento  era  en  ellos,  ocupándose  de  día 
¡r  de  noche  en  el  servicio  de  los  pobres  enfermos,  y  disponiendo 
jta  tal  manera  las  cosas  y  casas  de  su  gobierno,  que  las  de  los 
íospuales  estuviesen  las  más  proveídas  y  asistidas  de  enfermeros, 
nédicos  y  medicinas  y  de  todo  cuanto  fuese  necesario;  y  además 
le  esto3  acudía  él  personalmente  á  cuanto  se  ofrecía  á  los  pobres 
orno  si  no  tuviera  en  que  entender  en  otra  cosa,  ó  no  hubiera 
«ro  que  lo  hiciera.  Esto  mismo  hacía  por  los  pueblos  del  distrito, 
le  la  Provincia:  su  primera  diligencia  era  saber  los  enfermos  que 
labia  en  ellos,  y  luego  iba  á  consolarlos  y  animarlos  al  amor  de 
3ios,  á  la  resignación  y  paciencia;  y  si  tenían  llagas  que  curarj  se 
as  curaba;  y  de  mejor  gana,  las  más  podridas  y  ulcerosas,  porque 
ira  á  donde    más    bien    se   desempeñaba   su    caridad   ardiente. 

Ninguna  ocupación  de  éstas  ni  las  del  oficio  le  embarazaban  para 
icudir  ñ  otras  necesidades  de  pobres,  viudas,  huérfanas  y  otros  mu- 
;hos  de  vergüenza  y  honra,  para  los  cuales  buscaba  limosnas,  y  con 
0  más  que  podía,  los  socorría,  siendo  el  comiin  refugio  de  todos, 
f   i\  quien  por   antonomasia  llamaban  el  Padre  de  la  república;   porque 
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verdaderamente  lo  era  en  doctrina  y  ejemplo,  obras  y  palabras. 
cuántas  ventajas  ejercitó*  este  oficio,  después  que  pasó  al  japón  | 
dése  conocer  por  lo  que  en  otras  partes  hemos  advertido  acerca 
los  heroicos  actos  de  caridad  en  que  se  empleaba,  morando 
aquellos  reinos,  Y  porque  ya  allí  se  ha  dicho  bastantemente,  r 
riré  silo  algunos  milagros  que  obro  el  Señor  en  crcJito  y  des 
peño   de    la    caridad   de  su  siervo. 

Pasando  por  una  calle,  encontré  un  leproso,  que  tomándole  i •! 
don,  le  besa  y  metió  en  un  vaso  de  agua,  que  llevaba  para  be 
y  pidiendo  al  Santo  que  rogase  A  Dios  por  él,  bebió  el  agu 
luego  mejoró  de  la  enfermedad*  A  otra  mujer  leprosa  sanó  con 
cirla  los  Evangelios.  Diciendo  Misa  el  primer  día  de  Pascua  del 
píritu  Santo  en  casa  del  devoto  y  noble  Cosme  Joya,  sanó  C 
por  la  devoción  é  intercesión  de  su  siervo  y  mártir  San  Pedro  E 
lista,  á  una  niña  h»ja  del  mismo  Cosme  Joya,  que  de  pies  ti  cafc 
estaba  Llena  de  lepra.  Es  esta  enfermedad  tan  perniciosa  en  aqu 
tierra,  que  por  maravilla  se  ha  visto  sanar  con  medicinas  humi 
al  que  la  tiene;  y  para  que  el  milagro  fuese  más  prodigioso,  1 
niña  sanó  de  manera  (por  la  intercesión  de  San  Pedro  Bautis 
que  quedó  más  hermosa  y  con  mejor  tez  de  rostro  que  antes  te 
Y  habiendo  asperjado  después  el  Santo  á  los  circunstantes  (ce 
acostumbraba  después  de  haber  dicho  los  Evangelios  :\  algún 
fermo),  se  Weron  sobre  todos  los  cristianos  que  allí  estaban  y  hat 
participado  del  agua  bendita  unas  señales  coloradas,  á  manera 
lenguas,  y  tan  encendidas,  que  parecían  de  fuego.  Lo  que  res 
de  esto  fué:  algunos  de  los  que  participaron  estas  gotas  de  san 
ó  lenguas  de  fuego  padecieron  después  glorioso  martirio  en  c< 
pafiía  de  los  Santos  Religiosos  y  otras  notables  afrentas,  trabajo 
persecuciones  por  la  Fe  de  Nuestro  Se  Sor  Jesucristo,  queriendo  1 
zas  este  mismo  SeBor  pronosticar  con  aquello,  lo  que  ya  hemos  di 
en  otra  parte,  que  aquellos  devotos  cristianos,  asistidos  de  su  dh 
espíritu,  íl  sangre  y  fuego  habían  de  triunfar  de  la  bárbara  cruel 
de  los    gentiles  y  de  todo  el  infierno. 

De   oíros   semejantes,   á   quien   dio    salud   este    glorioso    Mártir 
ciendo  ..obre  ellos    la  señal  de  la   Cruz,   pudiera   hacer  memoria;   f 
escribo   las   vidas    de   estos   Santos    Mlrtires    con   la    mayor   breve 
que    puedo,    temien  lo    no  exceda    la    relación    de   su    martirio    la 
limitada    de   nuestros    gustos,     que  los    tenemos   á    veces    tan    estrs 
dos   y  los  estómagos  tan  delicados,   que  cualquiera  cosa  nos  empai 
Pero    no   es  justo    pasar   en    silencio  ta  grande   confianza  en   Dios 
tenía   este    insigne    varón,    que   era    de    donde    le    nacía    la    graci 
virtud   de    hacer    milagros   con    la   señal    de   la    Santa   Cruz,    ó   ec 
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ombre  de  Jesucristo  Nuestro  Redentor,  ó  con  las  palabras  de  su 
anto  Evangelio. 

Y  para  conocimiento  de  lo  grande  de  esta  su  confianza  en  Dios, 
aste  decir  que  con  ella  vencía  todo  temor,  emprendía  cosas  muy 
rduas,  se  abalanzaba  á  imposibles,  y  sino  todas  veces  conseguía  lo 
ue  quería  (que  no  era  más  que  lo  que  é\  entendía  era  de  serví - 
0  de  Dios  y  del  prójimo),  conseguía  por  lo  menos  una  suma 
dignación  y  conformidad  grande  con  la  Voluntad  Divina;  no  te- 
endo  otro  querer  más  que  el  suyo,  ní  queriendo  otro  Fruto  de  sus 
abajos  que  servirle  y  amarle.  Con  esta  grande  confianza  en  Dios 
iso  mano  á  la  obra  de  la  conversión  del  Japón  y  á  la  fundación 
;  aquellos    dos   célebres    hospitales     que  dijimos,    sin    temor   de    que 

faltase  lo  necesario  para  sus  pobres,  y  menos  de  las  necesida- 
?s  y  trabajos  que  él  podía  padecer,  que  no  hay  duda  que  serían 
uchos  los  que  se  le  propondrían;  aunque  podemos  decir  que  Fueron 
ás  los  que  padeció.  Son  los  trabajos  riesgos  y  peligros  de  la 
inversión,  y  todos  sus  acaecimientos  como  los  que  suceden  en  el 
ar,  que  el  Sabio  con  ser  tan  sabio  los  remitió  ;i  ios  navegantes, 
írque  nadie  los  podrá  contar  mejor  que  los  mismos  que  han  pasado 
:>r  ellos, 

Y  así  digo  que,  aunrjue  serían  muchos  los  que  á  este  glorioso 
[ártír  se  le  propondrían,  fueron  más  los  que  padeció  y  mayores  las 
ficultades  que  se  le  ofrecieron  en  rendir  A  los  gentiles  de  lo 
Je  nosotros  podemos  entender.  Bien  que  el  ejemplo  que  daba  era 
n  grande  y  de  tanta  fuerza,  que  derribara  cualquiera  resistencia; 
>rque  ver  un  hombre  de  su  edad  que  de  su  voluntad  abVa- 
tba  una  vida  tan  estrecha,  tan  áspera  y  rigurosa,  y  eso  con  tanto 
^ocijof   así    interior  como  ex  tenor,    claramente    colegían    ser    aquel 

camino    del    desengaño    cierto   y  verdadero    para    la   salvación,    y 
contrario,    todo    perdición   y    camino   de    condenación.     Ya   hemos 

aído  de   esto    algunos    ejemplares;    diremos   ahora    algunos    de    sus 

onificaciones  y  penitencias, 

Y  si  comenzamos  por  las  del  gusto,  que  son  las  más  sen- 
bles  y  menos  gustosas,  eran  tan  frecuentes,  que  en  cuanto  (e  brin- 
ca el  apetito,  tenía  segura  la  mortificación;  porque  apetecer  el 
listo  y  darle  con  la  privación,  era  todo  uno;  y  así,  cuando  le  ponían 
Iguna   fruta  en    la  mesa    (de   que    era    muy   aficionado),    la   repartía 

instante  con  los  que  tenía  al  lado,  porque  aun  la  vista  no  tu- 
ese  parte  en  ella;  ó  quizás  porque  no  se  irritase  tanto  el  apetito, 
¡rudado  de  la  afición,  que  le  hiciese  faltar  al  propósito  que  pare- 
a  tenía  hecho  de  no  darle  en  cosa  alguna  gusto.  Lo  mismo  ha- 
a  cuando    alguna   vez,    siendo   Prelado,    le   ponían    alguna    cosa  par- 
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ticular  en  la  mesa  que  no  habían  puesto  á  los  demás,  que 
la  daba  íl  algtin  religioso  viejo,  ó  la  repartía  entre  los  demás 
donde  alcanzaba;  porque  más  bien  le  caía  en  g"usto  singuiai 
en  la  mortificación,  que  en  el  regalo.  Pocas  veces  sucedía  e 
porque  él  no  daba  lugar  i\  semejantes  singularidades,  ó  porq 
estaba  en  uso;  pues  por  cosa  notable  se  cuenta  haberlo  hech 
este    Santo    Prelado   una   ó   dos   veces, 

Pero  lo  que  era  muy  de  ordinario,  el  privarse  aun  de  1< 
precisamente  necesitaba  para  el  sustento,  como  era  una  moc 
ración,  como  ponían  á  los  demás,  la  cual  dejaba,  'pasándose 
un  poco  de  pan  o  cosa  equivalente,  cual  es  el  arroz  de  la  rie 
cuando  mucho,  comía  solamente  unas  yerbas  ó  legumbres  c 
en  agua  clara,  sin  adherente  alguno,  que  lo  común  era  el 
tan  desabridas,  que  no  se  podían  comer  sin  grandísima  mortific 
Mas  como  el  intento  era  ese,  no  causaba  ya  novedad  en  le 
le  veían  pasar  por  estas  y  otras  mortificaciones,  porque  ya  i 
el  rigoroso  filo  con  que  circuncidaba  los  afectos  de  la  car 
fin  como  quien  vivía  vida  de  espíritu,  no  permitiendo  que  un 
sola  tuviesen  los   apetitos    la    rienda  floja. 

Pero  lo  que  comunmente  admiraba  era  el  que  ios  tuviese  ta 
mados,  y  que  ú  las  mayores  mortificaciones  que  parecía  ex< 
á  las  fuerzas  humanas  se  mostrase  casi  insensible.  Dejo  aquel 
beberse  las  porcelanas  llenas  de  podre  y  materias  que  sacat 
las  llagas  de  los  pobres  leprosos,  que  fuera  de  ser  tan  notori 
tan  frecuentemente,  que  aunque  siempre  es  reparable  y  dign 
nota,-  ya  en  él*  no  hacía  caso.  Así  !o  afirman  muchos  testigo! 
lo  vieron;  y  quien  más  sus  compañeros  y  subditos,  que  toda 
veces  que  podían,  le  iban  é  la  mano,  porque  no  se  apostem 
muriese,  que  sería  para  ellos  muy  sensible.  Ya  hemos  contad 
gunos  lances  que  pasaron  sobre  esto,  por  donde  se  conoce  q 
fuego  del  amor  divino  que  ardía  en  su  pecho  le  ponía  de  tan  1 
digestión,  que  no  había  pon  zafia  [ni  veneno  que  no  convirtie* 
triaca,  ni  mal  que  no  trocase  en  bien.  Y  no  es  de  maravillar:  p< 
siendo  el  amor  divino  fuego  tan  poderoso  y  dulce,  ¡qué  muchc 
en  los  hombres  trueque  los  venenos  en  cosas  saludables  y  lo! 
les   en    bienes! 

La  mortificación  más  penosa  que  padeció,  fué  un  agudo  dolor 
que  algunos  años  antes  de  su  martirio  íe  regaló  Nuestro  Señor 
tan  intenso  y  penetrante  y  tan  continuo,  que  de  día  y  de  noche, 
sí  con  espadas  de  fuego  le  pasaran  de  parte  á  parte  por  r 
del  cuerpo,  así  parece  que  le  atormentaba.  Súpose  esto  de  su  p 
boca,  porque  de  otra   manera  no  podían  vorse,  así  por  el  disimu] 
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íotable  cotí  que  le  padecía,  que  no  se  veía  en  él  indicio  alguno  de 
}ue  tal  cosa  padeciese,  como  por  ser  irregular  el  dolor,  que  por  nin- 
guno de  los  que  se  suelen  padecer  en  las  partes  más  sensibles  del 
.uerpo  se  podía  conocer  bastantemente;  porque,  según  parece*  con  nin- 
guno tenía  comparación.  V  segtín  se  creef  era  cosa  más  que  natural, 
jue,  como  tan  perfecto  y  santo  varón  y  señaladamente  querido  de 
¡}ios,  le  quiso  Su  Majestad  hacer  muy  singular  en  la  participación 
le  su  cáliz,  no  sólo  dándole  ¿l  gustar  de  su  cruz,  sino  también  de  sus 
lolores,   que    no  han  tenido   ni  tienen  comparación, 

Según  esto  tampoco  es  de  admirar  tolerase  otros  graves  rigores, 
romo  lo  fué  el  de  su  penoso  y  escaso  dormir,  que  era  de  unas  dos 
i  tres  horas  cuando  misf  y  eso  sentado;  y  sí  se  recostaba,  era  sobre 
in  duro  lefio  que  tenfa  por  cabecera.  Csaba  de  un  pobre  y  sencillo 
lábito,  andando  descalzo  de  pie  y  pierna  por  aguas  y  nieves,  cargado 
le  cilicios;  maceraba  el  cuerpo  con  rigurosas  disciplinas  y  otras  as- 
»erezas,   con   que  le  afligía  sobremanera. 

Mal  pudiera  este  glorioso  Santo  haber  alcanzado  tantas  virtudes,  do- 
tes y  gracias,  sin  el  arrimo  de  la  oración  que  es  el  escudo  más  fuerte 
jara  vencer  ú  nuestros  enemigos,  y  la  escala  mis  segura  para  subir 
¡  la  perfección.  Padecía  en  ella  excesos  mentales,  arrebatado  con 
uave  violencia  de  aquel  divino  Señor  que  sabe  llevar  tras  Sí  las  al- 
nas al  olor  dtr  sus  preciosos  ungüentos.  Lo  qutr  le  pasaba  en  estos 
aptos  sólo  él  y  Dios  lo  saben;  pero  sin  duda  que  debía  ser  grande 
a  suavidad  y  dulzura  que  el  Seíior  le  comunicaba,  pues  pasando  lo 
rtás  de  la  noche  en  vela  en  estos  ejercicios,  en  llegando  el  día,  se 
laílaba  con  tanto  vigor  para  cualquier  trabajo  corporal,  que  parecía 
Bvantarse  de  un  grande  descanso;  y  lo  que  es  mucho  de  notan  no 
(bstante  el  continuo  rigor  de  los  ayunos,  cilicios  y  demás  mortifica- 
iones,  conservó  siempre  el  rostro,  aunque  modesto  y  grave,  alegre  y 
gracioso,  como  si  ninguna  aspereza  ni  dolor  sintiese  en  su  cuerpo, 
iendo  así  que,  como  hemos  dicho,  lo  llevaba  continuamente  en  un  pro- 
ongado  martirio. 

Mucha  parte  debía  de  tener  en  esto  la  suma  devoción  que  tenía  al 
santísimo  Sacramento  del  Altar  y  la  frecuentación  y  amor  con  que  le 
ecíbía,  que  como  Un  saludable  sustento  para  el  alma,  por  la  comuni- 
■acíón,  daría  buen  temple  y  fuerzas  al  cuerpo  para  llevar  alegre  y  con- 
emo  una  vida  de  tanta  aspereza  y  penitencia,  Decía  Misa  todos  los 
lías  con  tanto  fervor;  que  parecía  abrasarse  en  el  fuego  de  aquel  di- 
ino  Seíior  que  tenía  delanle;  y  de  hecho  el  rostro  se  le  ponía  muy 
ncendido,  demostrando  que  aquel  fuego  que  sentía  con  las  cercanías 
le  Cristo  Sacramentado,  no  era  fantástico,  sino  causado  de  la  amo- 
osa  llama  en  que  dentro  y  fuera  estaba   inflamado.   Otras  veces  res- 
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plandecían  los  ojos  como  dos  rayos  de  luz,  como  testigos  de  l¡ 
de  su  alma,  ó  como  reverberaciones  hermosas  que  el  benigno 
de  justicia  hacía  en  los  ojos  de  su  amado  siervof  como  en  dos  es] 
en  quien  se  miraba  y  recreaba. 

Ardía  siempre  en  su  corazón  una  ansia  y  deseo  fervorosísimo  d 
cibir  :\  Nuestro  Señor  todos  los  días.  Ya  vimos  las  diligencias 
hizo  viniendo  camino  del  martirio,  para  que  antes  de  ponerlos  e 
cruces  los  diesen  la  comunión,  pidiéndolo  tan  encarecidamente  al 
que  los  llevaba  i  crucificar  y  con  tantos  ruegos,  que  le  hubo  d< 
la  palabra,  aunque  no  la  cumplía-  Pero  por  ello  se  conoce  cuant 
el  deseo  de  este  glorioso  Santo  de  recibir  i\  Nuestro  Seííor  y  de 
tarle  en  su  muerte  y  Pasión,  pues  de  un  juez  de  quien  tenía  granj 
la  voluntad,  no  quiso  pretender  otra  cosa  sino  que  le  diese  lugar 
morir  en  viernes  á  imitación  de  Cristo,  y  recibirle  antes  de  mor 
¿quilín  duda  que  todos  los  días  tendría  el  mismo  deseo  desde  aqtn 
que  dejo"  de  decir  Misa?  Que  el  no  le  haber  manifestado,  sería 
estar  cierto  que  no  se  le  habían  de  cumplir.  Y  conócese  bien  t 
ansia  que  tenía  de  que  todos  frecuentasen  este  Santo  Sacraír 
y  de  que  fuesen  muy  sus  devotos,  pues  en  él  se  quedó  el  Señor 
sustento  del  alma,  Preparaba  la  suya  para  recibirle  con  la  purezt 
sibíe,  teniendo  ejercicios  especiales  para  eso,  y  uno  de  ellos  el 
fesarse  dos  y  tres  veces  antes  de  ir  á  decir  Misa,  no  obstante  de  l 
la  conciencia  muy  limpia,  que,  como  dijimos  al  principio,  en  tr 
afl^s  de  Religión,  no  le  hallaron  los  confesores  materia  de  que  al 
verle  sin    recurrir  á   la   vida  pasada. 

En    fin,    fueron    tales    y    tantas  las    virtudes    de  este    glorioso   i 
tir,    que   de   todos    era    llamado    absolutamente   el     San/o,    como 
donde  quiera   que   él    estuviese  era  el  único  oráculo  de    santidad, 
ticularmente    en    los    reinos    del    Japón    que    no  le    conocían    por 
nombre;    aunque   después   de    su    muerte   le    mudaron   en    el   de    a 
tol;    y   de    la   manera    que    la    Iglesia    católica     llama    Apóstol    á 
Pablo,   y   se    ha    quedado    con    este    nombre,    de    tal    manera   que 
antonomasia    y   particular   excelencia    en    diciendo    el    Apóstol,    se 
tiende  A    San    Pablo,    así    en   cierto   modo  sucedió    en    la   nueva    1 
sta    del  Japón,    que    el    Santo    Mártir    Fr.    Pedro    Bautista    era    r 
brado   entre  los  cristianos   con  este    nombre   de   apóstol;  y    sin   sef 
otro,    hablando    de    élr   decían:    ayud   Apóstol,    y    se    entendía  por 

Y  no  por  esto  es  mi  intento  hacerle  igual  con  aquel  sagrado  Ap< 
de  las  gentes,  ni  tal  me  pasa  por  el  pensamiento,  que  bien  sé 
él  mismo  dice  de  sí  que  trabajo  más  que  todos,  y  en  la  lista 
hace  de  sus  trabajos  se  ve  cuánto  excede  á  los  demás  Apóst 
y   apostólicos    varones   que   le   imitaron    en    la    conversión  de   las   \ 
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tes  Solamente  hago  una  comparación  (y  en  las  comparaciones,  nun- 
ra  llega  lo  comparado  á  aquello  con  quien  se  compara)  para  que 
se  vea  cuánto  se  le  pareció  este  apostólico  varón  en  su  celo,  en  su 
valor,  en  su  grandeza  de  ánimo  y  osadía  santa,  en  su  prudencia 
y  discredón  admirable,  en  el  sufrimiento  y  tolerancia  en  los  traba- 
jos y  persecuciones,  en  los  discursos  y  viajes  en  los  naufragios 
ríeseos  y  peligros  de  mar  y  tierra,  en  el  ansia  de  la  salvación  d 
las  almas,  en  el  amor  de  Jesucristo  Nuestro  Redentor  y  de  su  Cruz 
y  Pasión. 

De  suene  quir  tienen  aquí  los  ministros  evangélicos  de  la  conver 
sión  de  los  gentiles  una  perfecta  imagen  de  un  consumado  ministro 
en  que  hallarán  cómo  se  han  de  haber  con  Dios  y  con  el  prójimo 
y  cómo  han  de  vencer  las  dificultades  y  hacer  rostro  á  los  esior- 
hos  que  el  mundo  y  el  infierno,  los  hombres  y  demonios  suelen 
poner  para  estorbar  la  gloria  de  Dios  y  el  provecho  de  las  almas, 
En  esta  conversión  trabaja  no  solamente  por  sí  mismo,  sino  también 
por  medio  de  otros,  pues  solicitó  con  los  Prelados  de  la  Orden, 
con  el  Rey  católico  y  Romano  Pontífice  que  enviasen  ministros  del 
Hvangelio,  así  de  nuestra  Religión  como  de  las  demás,  y  que  se 
abriese  la  puerta  para  todas;  pues  era  mucha  la  mies  y  pocos 
los  obreros. 

Al  cabo,  en  fin,  de  tantos  trabajos  y  desvelos  en  servicio  de  Dios 
y  de  los  prójimos  fué  Su  Majestad  servido  de  que  se  llegase  el 
tiempo  del  galardón;  y  porque  no  fuese  cualquiera,  sino  muy  aven- 
tajado, le  fué  disponiendo  con  las  prevenciones  que  se  han  dicho 
para  darle  La  gloriosa  corona  del  martirio.  Prendiéronla,  pues,  en 
el  convento  de  Muestra  Señora  de  los  Angeles  de  la  insigne  ciu- 
dad y  Corte  de  Meaco,  y  estando  ya  él  y  sus  compañeros  en  la 
cárcel,  donde  el  juez  los  había  mandado  juntar  para  sacarlos  ¡1  jus- 
ticiar, el  Santo  Prelado,  como  valeroso  capitán  de  aquella  milicia 
de  Cristo,  les  hizo  una  plática,  no  estudiada  ni  pensada,  sino  repen- 
tinamente; pero  tal,  que  ;i  los  muy  cobardes  pudiera  poner  ánimo 
y   esfuerzo. 

"Ya  hermanos  y  hijos  míos  en  Jesucristo  (les  dijo),  es  llegada  la 
hora  en  que  somos  convidados  á  salir  de  este  miserable  y  traba- 
joso siglo  para  ir  á  gozar  de  los  soberanos  contentos;  si  amáis,  her- 
manos carísimos,  de  veras  A  Dios  y  deseáis  dar  la  vida  por  El, 
si  tenéis  memoria  de  lo  que  otras  veces  os  he  dicho  y  me  habéis 
prometido,  ahora  es  tiempo  de  mostrarlo  y  de  recorrer  en  vues- 
tra alma  aquello  que  dice  Jesucristo  Nuestro  Redentor  y  Maestro 
Eti  su  Evangelio;  No  temáis,  tiisapuíos  mías,  é  hu  que  matan  ai  cuerpo 
y    m>  £u*dfti  matar  f/  alma.  N«>    ha^.íis   caso  de  la   espada  que   no  pasa 
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de  la  garganta:  Dios  os  libre  de  la  que  toca  en  el  alma;  es 
manía  los  que  por  su  infidelidad  les  ha  de  faltar  la  divina 
rieordía  y  la  eficacia  de  su  divina  gracia.  Atemorícense,  pues, 
no  lo  dejarán  de  hacer  si  oyen  al  Santo  Job  que  dice:  Tras¡ 
i  os  Dios  de  esta  vida  á  la  otra  en  el  infiernoí  donde  tiernamente  serán 
mentadas  ron  penas  eternas  sin  tener  un  punto  de  descanso ,  pasándote 
fuego  á  la  nieve  t  di  I  frío  al  rotor,  y  de  unos  tormentos  y  penas  a 
pf'nas  y  tormentos,  olvidándose  para  siempre  la  Divina  Misericordia  t 
que  de  ella  y  de  si  mismos  se  olvidaron  (i).  De  esto  se  la  de  ti 
no  del  cuchillo  de!  tirano,  que  en  cortando  el  cuello,  no  tiene 
que  hacer. 

"Vosotros,  hermanos  míos,  echad  el  áncora  de  vuestra  esperar 
fijadla  en  Dios,  que,  después  de  pasada  esta  vida  momentánea,  c 
vara  al  paradero  de  la  eterna  en  compañía  de  los  ciudadanos  del  i 
no  queráis,  yo  os  ruego,  en  este  breve  punto  aflojar  en  la  pele^ 
las  adulaciones  del  demonio  y  palabras  blandas  que  os  dirán 
nos  de  los  gentiles  para  trastornar  con  ellas  vuestros  ánimos;  s 
sufrid  constante  y  varonilmente  los  trabajos  y  muerte  que  veis  pre 
y  nos  está  amenazando,  por  amor  de  aquel  Señor  que  por  nu 
amor  padeció  tan  cruel  é  ignominiosa  muerte,  para  que  siéndole 
pañeros   en    la    Pasión,    lo    seamos  también  ¿\  la  gloria  y  gozos  etcn 

Prosiguió  el  Santo  con  su  razonamiento,  y  apenas  había  acal 
cuando  comenzó  su  martirio,  que  fué  largo  y  admirable  (como  s 
visto),  pasando  por  cárceles  y  calabozos,  coronándose  por  instante 
nuevas  coronas  y  gloriosos  triunfos,  hasta  qu-  llegó  el  líitimo  d 
dichosa  muerte,  que  fué  la  corona  de  toios  los  demás.  Apenas  r 
llegado  al  lugar  del  martirio,  cuando  preguntó  cuál  era  su  cruz 
era  el  ansia  de  verse  abrazado  con  ellal  En  viéndola,  se  arrodill 
cien  do:  Dios  mío  y  todo  mi  bien,  ¿en  cruz  como  Vüs  tengo  de  m^rir? 
dito  seáis.  Señor,  qm  tal  merced  me  hacéis.  Después,  postrado,  la  bi 
saludó  con   las  palabras   de   San  Andrés:  Dios  te  sahe7   Cruz  prieto, 

En  siendo  hora,  levantóse,  quitóse  el  manto,  adoró  segunda  ví 
cruz,  despidióse  de  los  circunstantes,  abrazó  a  sus  hermanos  y  ( 
pul  os  con  tanta  ternura  y  regalo,  que  aun  en  los  verdugos  y 
hizo  mella,  confesando  todos  con  lágrimas  la  inocencia  del  San 
sus  compañeros.  Reclinó»  en  fin,  su  bendito  cuerpo  en  aquella  tai 
seada  como  dura  cama,  y  extendiendo  el  brazo  derecho  para  qi 
verdugo  le  aferrase  con  la  argolla  en  la  cruz,  alargó  la  mano  irqui 
y  seüalando  con  ella  en  la  palma  de  la  derecha  dijo:  Por  aquí, 
wanot   me  has  de  clavar.  ^ATo  ha    de    ser   (dijo   el     verdugo)     sin**     c/m 
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h  hago.  ToJo  nacía  del  deseo  grande  que  este  glorioso  Santo  tenía 
de  imitar  t\  Cristo  Nuestro  Señor,  no  sólo  en  su  Crazt  sino  también 
en  sus  clavos,  tormentos  y  dolores,  en  cuya  consideración  se  le  hacían 
muy  dulces  y  suaves  cuantos   padecía  y  deseaba  padecer. 

Puesto  en  la  cruz  y  levantado  en  alto,  extendió  su  vista,  como  ya 
dijimos,  por  los  santos  crucificados,  y  lleno  de  incomparable  gozo,  fijó 
los  ojos  en  el  cielo,  dando  gracias  ;í  Nuestro  Señor,  y  al  mismo  tiempo 
les  echrt  su  bendición  y  se  quedó  arrobado  en  éxtasis  mental.  Kn  esta 
postura  angelical,  sín  pestañear  los  ojos  de  donde  los  tenía  clavados, 
la  mano  yerta  en  la  forma  que  echd  la  bendición,  vino  et  riguroso 
g-olpe  de  la  lanza,  que  fe  abrió  puerta  en  el  corazón.  Antes  que  ex- 
halase el  espíritu,  se  le  encomendó  al  Padre  Eterno,  pronunciando  de- 
votísimamente  las  mismas  palabras  que  para  el  mismo  fin  dijo  Cristo 
en  la  Cruz:  Pattrt  ¡n  manus  titas  commcndo  spinlnm  mtum  (Luc.  XXHÍ. 
46).  Repitieron  el  golpe  de  la  lanza  por  el  otro  lado  con  un  recio  y 
espantoso  estremecimiento  de  cuerpo  y  cruz,  aunque  sin  perder  la  pos- 
tura angelical  en  que  antes  estaba,  y  entregó  su  alma  al  Criador  á 
los  cincuenta  y  dos  años   cumplidos   de   su   edad   (°). 

1*1  En  San  Esteban  « lt=l  Valk,  patria  de  rumtro  Santa,  se  venera  su  Hcudiía  c^ 
Ihv.i  jNota  dd  Colector). 
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Capítulo  XXV 


VIÍ1A  V  MUEKTK    DEL  SANTO  MÁRTIR  F*(U    MARTÍN  DE  .\<;l'IKKF  Ó  DE    Í>A    ASCCNSIÓ* 


A  patria  de  este  glorioso  mártir  fué  la  Villa  de  Beasafn  (°i 
en  Guipúzcoa,  junto  á  Vitlafranca,  obispado  de  Pamplona. 
Nació  de  padres  honrados,  por  los  años  de  mil  quinien- 
tos sesenta  y  siete,  segfdn  consta  por  los  originales  de  la 
Provincia;  y  asimismo  consta  de  éstos  que,  ajustándose  a  los  tiem- 
pos de  su  edad,  aprendió  ¡t  leer  y  escribir  y  leng-ua  latina  con  per- 
fección. No  hay  memorias  de  la  ocasión  de  haber  pasado  ¿l  la  Uni- 
versidad de  Alcalá,  pero  puédese  colegir  de  su  notoria  inclinación 
á  la  virtud  que,  aunque  de  tierna  edad,  la  ejercitaba  con  afectos 
noble*  y  con  mayor  capacidad  que  edad;  y  puede  ser  que,  deseando 
quitar  sus  dos  mayores  contrarios,  cual  es  la  ignorancia  y  el  oer*, 
con  la  aplicación  á  las  Sagradas  Letras,  pasaje  á  aquella  Univer- 
sidad donde  florecen  con  especialidad.  Seis  años  estudió  en  esta  Uni- 
versidad artes  y  teología  con  aceptación  de  sus  maestros  y  de  cuantos 
le  conocían,  por  ser  do  muy  agudo  y  delicado  ingenio  ;t  que  él 
se  ayudaba  mucho  con  la  aplicación;  huyendo  sobremanera  de  los 
divertimientos  y  pasatiempos  de  mozos  sin  perder  punto  yn  los 
estudios. 


I*)  Si  opinaba  Sta.  tnes  que  San  Martín  de  la  Ascensión  fué  nata  ral  de  Beasain, 
debió  apellidarle  Loinaz  n  Loins  n  Loinz  ri  Loinex,  no  de  Aguirre,  como  hace.  En 
efecto:  en  ia  larga  y  empeñada  lucha  que  han  sostenido  las  nobles  villas  de  Vcrgnjm 
y  Beasaín  ncerca  de  a  cual  de  ellas  corresponde  la  maternidnd  de  San  Martín  de  h 
Ascensión,  la  segunda  reclama  por  hijo  suyo  a  nuestro  Santo,  precisamente  porque  iree 
que   San  Martín  de  la    Ascensión    es    Martin  de  Loinaz,   hijo  de  Keasaíii.  (Nota  del  Cplectof}, 
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Estando  en  esta  buena  disposición,  sin  haber  aun  gustado  del 
dulce  veneno  del  munlOf  le  llamo  el  Señor  ;l  la  Relijfión,  ¡i  cuya  ins- 
piración divina  correspondió  con  voluntad  muy  pronta,  pidiendo  nues- 
tro santo  hábito,  con  devoción  y  lágrimas,  ú  los  religiosos  del  con- 
vento de  San  Sebastián  de  Aufión  de  la  Prjvincia  de  S.  José,  que 
luego  se  le  dieron  gustosos,  conociendo  su  virtud  y  las  buenas  mues- 
tras que  daba  de  su  gran  talento  y  capacidad.  Viéndose  ya  vestido 
del  hábito  que  con  tanta  humildad  y  devoción  h*bfa  pedido,  y  los 
ejercicios  tan  ejemplares  de  la  Comunidad  en  que  había  entrado, 
y  el  camino  tan  seguro  que  para  la  perfección  había  elegido,  ba- 
ñóse su  alma  de  júbilos  interiores,  como  quien  no  había  tomado 
aquel  estado  por  liviandad  ó  necesidad,  sino  por  el  verdadero  es- 
píritu, con  deseo  de  imitar  á  Cristo  y  ¿|  sus  Santos  en  Ja  perfección 
de  la  vida.  Al  instante,  sin  perder  tiempo,  dio  principio  ú  la  mor- 
tificación y  penitencia  con  las  demás  virtudes,  y  más  en  particular  á 
la  de  la  humildad,  que  en  todos  tiempos  la  estimó  por  lo  que  es, 
creyendo  que  sin  ella  eran  flacos  los  cimientos  del  edificio  es- 
piritual. 

Por  donde  comenzó  ú  ejercitarla  fue  por  el  desprecio  y  desestima- 
ción de  sí  mismo,  descubriendo  imperfecciones  y  descuidos,  y  ocul- 
tando habilidades  y  otras  prendas,  parte  adquiridas  y  parte  natura- 
les, Por  lo  cual,  desde  que  entrj  en  el  noviciado,  aunque  de  vivo  y 
agudo  ingenio  y  Famoso  estudiante,  segdn  hemos  dicho,  parecía  que 
no  lo  era,  haciéndose  ignorante  en  lo  que  el  más  rudo  alcanzaba, 
y  con  tan  linda  gracia  y  disimulo,  que  sin  hacer  falta  en  lo  que 
estaba  ú  su  cargo,  dejaba  rastros  por  donde  le  notasen  de  idiota 
y  descuidado.  Ocasiones  hubo  en  que  por  esto  le  dieron  bastante- 
mente en  que*  merecer;  mas  como  es  hija  de  la  humildad  la  pa- 
ciencia y  tolerancia,  y  mayor  la  de  la  desestimación  que  la  de  otra  cual- 
quiera mortificación,  fuerza  era  que  quien  en  su  estimación  era  un 
jumento  y  por  tal  quería  que  todos  le  tuviesen,  que  lo  fuese  tam- 
bién en    el    sufrimiento* 

Así  lo  conocieron  los  religiosos  que,  admirados  de  la  igualdad 
de  ánimo  y  paciencia  con  que  llevaba  cualquier  mortificación,  hicie- 
ron de  él  diferente  concepto  del  que  antes  habían  hecho,  y  al  cabo 
vinieron  á  conocer  que  no  era  tan  ignorante  el  novicio  como  pare- 
cía; más  humilde,  sí,  de  lo  que  ellos  entendían;  de  suerte  que,  de- 
sengañados con  la  experiencia  y  satisfechos  de  su  virtud,  cumplido 
el  aíxo  de  la  aprobación,  le  dieron  la  profesión,  más  aiegres  que 
le   habían    dado  el  hábito. 

Mudáronle  después  al  convento  de  San  Bernardino  de  Madrid, 
donde  tuvo   pensamientos  de  emplearse  en  la  conversión  de  las   almas 
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en  estas  islas  Filipinas  y  el  japón,  á  donde  veía  que  de  oí 
nario  venían  muchos  religiosos  movidos  del  mismo  celo.  Pedíalo  c 
tínua tienta  á  Su  Divina  Majestad  en  todos  sus  ejercicios  y  oración 
tomando  por  intercesora  á  María  Santísima;  para  lo  cual,  la  ofre 
muchos  ayunos,  disciplinas  y  cilicios,  pidiéndola  con  fervientes 
grimas  y  amorosas  suplicas,  que  fuese  su  abogada  en  esta  su  p 
tensión,  la  cual  continuó  hasta  que  en  lo  interior  de  su  alma  c 
una   voz   que   le   dijo  que   así    sería. 

Creyó  que  la  voz  era  de  Dios  por  la  satisfacción  que  había  dejí 
en  su  alma,  y  asegurado  de  la  promesa,  trató  de  ejercitarse  con  nui 
resolución  en  todo  genero  de  virtud  y  hacerse  en  todas  muy  perfec 
para  que  cuando  Su  Majestad  tuviese  determinado  de  que  se  !leg¡ 
el  tiempo  de  hacerle  esta  tan  señalada  merced,  no  fuese  estorbo* 
la  retardase  su  indignidad,  ó  hiciese  que  en  él  estuviese  ociosa.  A\ 
cose  juntamente  ;i  los  estudios  de  las  Sagradas  Letras;  hfzose  con 
mado  teólogo,  grande  escriturario,  y,  en  fin,  apenas  tenía  veíntkir 
a  líos  de  edad,  cuando  ya  era  tenido  de  todos  por  religioso  de  gran* 
prendas  en   virtud  y  en   letras. 

fcis  buena  prueba  de  esto  el  aprecio  que  hizo  de  él  nuestro  Reven 
d'f&imo  P*  General  Fr,  Buenaventura  Calatagirona,  hijo  de  la  Santa  Pi 
vincia  de  SiciliaT  que  hallándose  A  la  sazón  en  Sevilla,  cuando  e 
glorioso  Mártir  pasaba  ¿i  Filipinas,  con  ocasión  de  haberle  ido 
tomar  la  bendición,  como  tenía  obligación,  le  comunicó,  y  a  poc 
palabras  conoció  lo  macizo  de  su  virtud,  su  grande  talento,  cap 
cidad  y  demás  prendas;  y  dándole  ;l  entender  que  se  quería  ser 
de  él  en  cosas  importantes  de  la  Religión,  le  rogó  que  suspendk 
el  viaje  de  Las  Filipinas;  y  para  apartarle  de  todo  punto  de  esta 
pretensión  le  dio  una  patente  para  que  fuese  á  la  provincia  de  Gi 
nada  (para  adonde  nuestro  Reverendísimo  estaba  de  partida),  y  ot 
para  el  Provincial  de  aquella  Provincia,  en  que  le  mandaba  q 
le  ocupase  en  alguna  de  las  cátedras  de  artes  ó  teología,  mientr 
él   iba 

El  comisario  de  la  misión  y  lodos  los  religiosos  de  ella  sentían  m 
cho  el  verse  privados  de  tan  lucido  sujeto,  con  lo  cual  se  fueron 
nuestro  Reverendísimo,  rogándole  encarecidamente  que  no  les  quita 
aquel  religioso,  significándole  juntamente  su  desconsuelo  en  la  ejec 
ción  del  mandato  y  el  de  todos  sus  compañeros.  Nuestro  Reverent 
simo,  como  tan  mirado,  no  obstante  de  no  haber  admitido  al  príncip 
la  excusa  del  santo  Fr.  Martín  en  que  le  representaba  su  msuñcienc 
con  humildad  y  resignación  acerca  de  los  honores  que  le  hacía,  vate 
A  consultar  su  voluntad,  mandándole  gue  le  dijese  con  claridad  lo  qi 
sentía  acerca  de  su  mandato.   Á  ocasión  de  esto,   le  dijo  parte    de 
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vocación  y  lo  que  habla  sentido  en  su  alma  cuando  comenzó  á  tener 
los  primeros  impulsos  de  venir  A  estas  Islas;  pero  que  por  aquello  no 
era  su  intento  manifestar  su  voluntad  en  contrario  de  lo  que  se  le  ha- 
bía mandado,  sino  proponer  lisa  y  llanamente  lo  que  le  había  pasado 
para  que  su  Reverendísima  lo  examinase,  y  según  lo  que  le  pare- 
ciese, determinase,  que  no  podía  di  haber  deseado  mayor  dicha  que 
haberse  ofrecido  semejante  ocasión,  pues  con  tan  calificado  examen, 
de  cualquiera  manera  quedaría  muy  consolado.  _ 

Mientras  más  le  comunicaba  su  Reverendísima,  más  se  le  aficionaba, 
porque  no  era  este  glorioso  Santo  de  los  que  comunicados  son  otros 
de  lo  c,ue  antes  eran,  ni  de  los  opuestos  en  las  obras  á  la  opinión, 
antes  le  hadan  ventajas  su  virtud,  santidad  y  excelentes  letras,  siendo 
mis  en  la  realidad  en  cada  una  de  estas  cosas,  de  lo  que  era 
en  el  concepto  y  estimación  de  los  que  más  le  amaban  y  estima- 
ban. Muchos  religiosos  doctos  y  santcs  de  d.ferentes  Religiones 
habiéndole  comunicado,  fueron  de  este  mismo  parecer;  y  no  faltó 
quien  dijo  de  él  lo  que  la  reina  Sabá  del  sapientísimo  rey  Sa- 
lomón de  que  era  más  lo  que  había  visto  y  experimentado  de  su  ri- 
queza sabiduría  y  grandeza,  de  lo  que  decía  la  fama,  entendiendo 
por  las  riquezas  de  este  bendito  Mártir,  las  virtudes  que  juntó  con  su 
gran  talento,  para  semejante  elogio.  Porque  aunque  en  rigor  fuese  exa- 
geración, no  lo  tenían  por  desproporcionado,  conocdas  las  prendas  del 
suieto-  y  en  cuanto  á  su  ciencia,  el  que  más  templadamente  hablaba, 
decía  que  parecía  más  infusa  y  dada  de  Dios,  que  adquirida  con  tra- 
bajo No  obstante  de  haber  entendido  esto  nuestro  Reverendísimo  Ge- 
neral y  ser  cuanto  podía  desear  para  los  empleos  y  ocupaciones  en 
que  se  quería  valer  de  él.  atento  A  la  relación  de  su  vocación  y  no 
sin  particular  moción  ó  inspiración  de  Dios,  le  dio  su  bendición  y  li- 
cencia para  pasar  A  estas  partes,  lo  cual  fué  de  grandísimo  consuelo 
para  toda  la  misión,   que  había  ya  perdido  las  esperanzas    de    traerle 

en  su  compañía.  •  .    „ 

No  es  de  pasar  en  silencio  el  modo  con  que  se  porto  en  el  dis- 
curso del  viaje,  y  la  grande  edificación  que  causaba  en  todos  P°¿J°^ 
quiera  que  pasaba  ó  estaba  algdn  tiempo  de  asiento  desde  que  salid 
2e  su  Provincia  hasta  llegar  i  ésta.  Notaron  con  cuidado  su  pobreza 
y  desnudez,  y  sobre  todo,  la  puntual  observancia  de  su  Regla  en  quien 
por  accidente  ninguno,  ni  en  la  más  mínima  cosa,  para  gnto  <g» 
admitir  dispensación.  Los  caminos,  con  ser  tan  largos  y  algunos  bien 
ásperos,  los  andaba  á  pie  y  descalzo  de  todo  punto  y  sin  más  abrigo 
en  encuerpo  que  de  un  pobre  y  sencillo  hábito.  Observó  mientras  vi- 
vio  no  enePr\qn  los  conventos  donde  era  morador  celda  cierta  n,  K, 
Z  determinado  para  su   reposo  y   descanso,   teniendo  por   excusada 
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esta  prevención  para  quien  se  juzgaba  peregrino  en  la  tierra,  y  no 
nía  más  patria  ni  morada  que  en  el  cielo.  Pues  ¿qué  seria  en  es 
viajes  por  donde  caminaba  tan  de  paso?  Y  así,  después  de  haber  i 
minado  una  jornada  muy  larga,  en  llegando  al  pueblo  o  convento, 
refrigerio  era  primeramente  la  oración,  en  la  cual  gastaba  largo  ra 
y  después  el  descanso  de  una  escalera,  aunque  fuese  de  piedra, 
la  cu  a  i  se  recostaba  y  dormía  lo  restante  de  la  noche.  Y  si  por  v< 
tura  no  la  había  ó  no  estaba  en  parte  competente,  se  aprovechaba 
una  arca,  ó  sino,  del  duro  suelo  en  algún  rincón,  sin  Jiaber  remei 
de  querer  admitir   más  aderezo  de  cama  ni  colchón,  cosa  que  espantal 

Pero  para  todo  le  daba  Nuestro  Señor  fuerzas  en  la  frecuente  y 
galada  comunicación  que  con  él  tenía,  que,  como  deponen  los  que 
este  viaje  le  acompañaron,  ella  era  la  que  le  había  encendido  tai 
en  el  amor  divino  y  enfervorizado  de  manera,  que  era  ya  su  n*aj 
refrigerio  la  desnudez,  descalcez,  pobreza  y  cuantas  mortificad  t>i 
inventaba  cada  día  para  macerar  su  cuerpo.  Este  fuego  del  amor  div 
era  el  que  le  obligaba  ¡I  prorrumpir  en  tan  afectuosas  palabras,  rej 
lándose  con  su  esposo  el  dulcísimo  Jesús  y  su  Santísima  Madre,  i 
si  por  ventura  las  oía  alguno,   se  enternecía  y   movía  &  devoción. 

Testigos  fueron  de  esto  no  sólo  los  religiosos  de  aquella  naisi 
sino  cuantos  venían  en  la  nao  en  que  se  embarcaron  desde  Espa 
porque  predicando  un  día  en  ella,  como  se  suele  hacer,  llevando 
sermón  para  otro  asunto  que  parecía  pedía  la  ocasión  presente,  aj 
ñas  te  había  comenzado,  cuando  se  volvió  al  tema  con  que  siem] 
andaba  del  amor  divino;  en  el  cual  abrasado  como  un  serafín,  d 
tan  altas  ponderaciones  y  tan  afectuosas  y  devotas,  que  todos  se  co 
pungieron  y  enternecieron,  confesando  ¡i  una  voz  tener  espíritu  de  Di 
Lo  mismo  sucedía  en  Jas  conversaciones  ordinarias  y  aun  en  todas  ¡ 
obras,  porque  como  el  amor  divino  era  la  nina  de  sus  ojos  y  el  blar 
de  su  corazón,  sin  tener  otro  impulso  ni  motivo,  con  lo  encendido 
sus  rayos,  las  ilustraba  y  encendía,  levantaba  y  subía  de  punto, 
manera  que  en  cuanto  hacía  y  decía,  obraba  siempre  con  mucha  p 
fección. 

Este  mismo  amor  le  unía  con  el  Esposo  en  tan  fuerte  y  su; 
abrazo,  que  le  ponía  en  continuos  éxtasis  y  elevaciones.  Vióse  b 
un  día  que,  diciendo  Misa  en  el  convento  grande  de  N.  P.  S.  Fr- 
asco de  U  ciudad  de  Sevilla,  absorto  en  la  soberanía  de  los  mis 
ríos  que  celebraba,  se  detuvo  en  ella  tres  horas  y  media  de  re 
sin  estar  en  su  mano  acabar  más  presto.  Y  notaron  que  la  media  I 
bía  sido  desde  el  principio  de  la  Misa  hasta  poco  antes  de  consun 
y  las  tres  horas,  en  lo  restante  de  la  Misa,  que  fueron  desde  las  oc 
hasta  las  once,  habiendo  gastado  todo  este   tiempo   en   afectuosos  s 
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piros  y  lágrimas,  derramándolas  ¿i  pausas  con  tanto  ímpetu*  que  ni 
se  podía  contener  ni  pasar  adelante  con  la  Misa;  y  cuando  la  vino 
acabar,  quedó  su  rostro  tan  encendido,  que  mostraba  bien  cuan  en- 
cendida estaba  la  fragua  del  amor  divino  que  ardía  en  lo  interior  de 
su  alma,  pues  ni  tantas  lágrimas  fueron  bastantes  para  te  templar,  ni 
con   tantos   suspiros   se  acabó  de  desfogan 

Y  finalmente,  el  amor  divino  le  hizo  tan  benigno  y  blando  de  con- 
dición, tan  piadoso,  caritativo  y  amoroso  con  sus  prójimos,  que  aun- 
que no  hubiera  otra  prueba»  era  esta  bastante  de  lo  mucho  que  amaba 
a  Nuestro  Señor:  cualquier  necesidad  que  viese  en  su  prójimo  le 
arrebataba  de  tal  suerte  el  corazón ,  que,  hasta  que  le  remediaba 
(como  estuviese  en  su  mano),  no  paraba,  Y  cuando  no  podía  en 
otra  cosa,  le  consolaba  y  animiba  A  llevar  con  paciencia  su  tra- 
bajo y  necesidad,  A  los  enfermos  y  llagados  los  amaba  tan  tier- 
namente, y  respetaba  con  tal  veneración,  como  si  en  cada  uno 
considerara  i  Cristo  pobre;  y  de  hecho  era  así,  como  vieron  y 
notaron  muchos  en  una  ocasión  que,  encontrando  en  la  ciudap 
de  Cádiz  con  un  leproso  que  estaba  muy  llagado,  llevado  de  su 
acostumbrado  fervor  y  del  amor  de  Cristo  Nuestro  Redentor  ;i  quien 
consideró  representando  muy  al  vivo  en  aquel  pobre,  be  arrojó  á 
sus  pies,  besándole  sus  llagas  con  profunda  humildad,  ternura  y 
devoción, 

Otra  cosa  notaron  sus  compañeros  en  el  viaje  de  Filipinas,  como 
afecto  también  del  divino  amor,  y  era  la  igualdad  de  ánimo  que 
¿iempre  conservó,  sin  turbarse  jamás  ni  mostrar  la  mis  mínima  ¡n- 
luitítud  ni  alteración  en  lo¿  vanos  sucesos  de  la  navegación,  y  al- 
gunos bien  peligrosos  que  hicieran  temer  al  más  animoso,  Pero  ¡qué 
Ttucho  que  en  este  glorioso  Santo  no  hubiese  mudanza  de  afec- 
tos temiendo  algunos  de  estos  sucesos,  si  estaba  su  corazón  tan  encen- 
üdo  en  el  amor  de  Dios!  Porque  ¿qué  puede  temer  quien  ú  Dios  ama? 
[Quién  le  podía  ofender?  ¿Qué  mino  tan  superior  puede  ser  sobre 
aquél  que  sólo  ¡i  Dios  tiene  por  objeto?  Verdaderamente  es  asf* 
porque  con  el  perfecto  amar  de  Dios  no  se  compadece  el  temor 
de  las  criaturas,  y  como  dicen  los  Santos:  rf  qiu  tima  á  Diosl  exento 
rrtd  de  iodo  h  que  no  es  Dím,  No  sólo  en  la  igualdad  de  ánimo, 
sino  en  otras  muchas  cosas  que  podíamos  traer  se  mostraba  Cla- 
ramente haber  hecho  asiento  en  el  alma  y  corazón  de  este  glorioso 
Santo  los  poderíos  del  divino  amor*  V  no  es  la  menor  la  suave 
fuerza  con  que  atraía  á  cuantos  le  comunicaban,  apoderándose  de  tal 
suerte  de  sus  voluntades,  que  £  los  discordes  ponía  luego  en  paz, 
á  los  rebeldes  y  obstinados  enternecía,  y  ablandaba,  y  con  sólo  verle, 
se    edificaban   algunos    tanto,    que,    rendidos    y   postrados    ;i   sus    pies, 
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le    pi   lían    con    humildad    que   los    encomendase  ;"t   Diost   venerándole 
ya  en   vida   como  Santo. 

Llegado  á  Manila,  le  mandó  la  obediencia  que  acabase  de  leer 
un  curso  de  artes  (que  por  ocupación  más  precisa  no  pudo  prose- 
guir el  que  le  había  comenzado),  y  faltaba  sólo  el  último  año  (°); 
el  cual  acabado,  prosiguió  con  la  teología  hasta  que  fué  al  Japón, 
como  ya  apuntamos  en  otra  parte.  Kn  este  tiempo,  fuera  del  que  gas- 
taba en  la  cátedra,  su  más  ordinaria  ocupación  era  la  del  confesonario, 
por  ser  muchos  los  que,  prendados  de  su  virtud  y  santidad,  le  habían 
elegido  por  su  padre  espiritual.  Habíale  dado  Nuestro  Señor  singu- 
lar gracia  de  encaminar  almas,  como  se  conocía  bien  en  las  me* 
joras  de  las  que  estaban  a  su  cargo,  porque  aunque  fuesen  más 
tibias  y  flojas,  en  lo  mandolas  él  por  su  cuenta,  con  el  continuo  calor 
de  sus  encendidas  palabras,  luego  se  enfervorizaban.  Ayudaba  mu* 
cho  para  esto  la  especial  gracia  de  discernir  espíritus»  que,  cono- 
cida la  calidad  de  cada  uno,  se  atemperaba  con  gran  discreción, 
compadeciéndose  de  los  flacos,  enfervor izando  á  los  fuertes,  y  A  todos 
lnstruyéndoles   y    dirigiéndoles   en    el    camino    de   la    perfección. 

En  el  confesonario  siempre  fué  celosísimo  de  la  salud  espiritual 
de  sus  prójimos,  administrándoles  el  Sacramento  de  la  Penitencia  con 
gran  caridad,  discreción  y  benigno  conocimiento  de  la  flaqueza  hu- 
mana; y  así,  eran  muchos  los  que  se  confesaban  con  él,  y  algunos 
bien  perdidos  y  rematados  con  innumerables  vicios  y  pecados,  es- 
perando hallar  en  él  el  más  eficaz  remedio  para  la  salud  de  sus 
almas.  Y  no  se  engañaban,  porque  en  poniéndose  en  sus  manos, 
con  presteza  los  desenmarañaba  las  conciencias,  declaraba  con  vi- 
veza la  gravedad  de  sus  culpas,  corregíalos  con  suavidad,  enterne- 
cíalos con  lágrimas,  y  dábalos  palabras  de  ayudarlos  con  oraciones 
y  sacrificios,  como  lo  hacia,  y  otras  mortificaciones  bien  penosas, 
aplicándolas  como  por  medicina  de  las  enfermedades  de  sus  próji- 
mos» Con  lo  cual  salían  del  confesonario  co  n  so  ladfs  irnos,  y  en  ade- 
lante mudaban  de  costumbres  y  hacían  vida  muy  reformada,  como 
si   totalmente    se    hubieran    trocado. 

Siendo  para  sus  prójimos  tan  suave  y  blando,  para  consigo  era 
sumamente  riguroso  y  áspero;  y  si  comenzamos  por  la  abstinencia, 
fué  siempre  muy  perseverante  en  ella,  y  tan  rígido,  que  mi  manjar 
ordinario  eran  unas  yerbas  mal  cocidas,  pasándose  otros  muchos  días 
con  sólo  pan  y  agua,  y  esto  andando  caminos,  estudiando,  y  aun  tra- 
bajando de  día  y  de  noche,   como  le  sucedió  lo  más  del    tiempo    que 


(*}     Este  cura*  te  cümeozú  en  Mcjteu  cerno  til  mismo  Sta.    Inés    dice  cu   el  capí  tota  si 
guíenle  tu  la  vida    de  San  Francisco  IJlanco,   discípulo  de  San  Martín   (Nula  del  Colector), 
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éfituyo  en  d  japón,  qae  por  ?>er  mucha  la  mies  y  pocos  los  obreros, 
se  veían  obligados  trabajar  cada  uno  por  ciento.  La  pobreza  y  des- 
nudez ya  dijimos  cuál  era:  en  los  caminos,  andando  siempre  el  píe 
descalzo  y  con  un  pobre  y  sencillo  hábito  y  su  breviario  y  báculo,  sin 
más  ajuar  ni  prevención  de  comida  ni  bebida,  aun  en  caminos  largxis 
y  despoblados,  y  algunos  de  gente  bárbara  y  gentílica  entre  quien  ape- 
nas se  halla  rasuro  de  caridad, 

Pero  la  divina  Providencia,  en  la  cual  iba  fiado  nuestro  Santo,  Te 
acudía  en  la  mayor  necesidad,  moviendo  ,í  los  gentiles,  de  que  ya  he- 
mos contado   algunos  casos  tratando  de   los  sucesos  del  Japón. 

De  ordinario  hacía  dos  y  tres  diciplinas  cada  nocheT  y  la  mayor 
parte  gastaba  en  oración;  y  porque  en  ésta  se  le  templaba  el  padecer* 
por  las  muchas  consolaciones  celestiales  que  el  Señor,  usando  de  su 
benignidad,  le  comunicaba,  le  pe  lía  con  humildad  y  fervientes  lágri- 
mas que  se  sirviese  de  suspender  lo^  consuelos,  y  que  le  die^e  á  gus- 
tar mucho  de  las  am  írguras  de  la  Cruz;  y  así,  como  depone  un  re- 
lidioso  intimo  arní^o  suyo,  repetía  muy  de  ordinario:  "'Más  quisiera- 
verme  en  la  horca  ó  en  palo  con  vilipendio  y  afrenta,  lleno  de  dtv 
¡ores  y  penas  por  Jesucristo,  que  vivir  regalado  de  consuelos  espirí- 
mates.1'  ;Tal  era  el  deseo  de  padecer  y  á±  imitar  |  Cristo  Nuestro 
Redentor  en  sus  penas  y  trabajo»] 

Entre  todas  estas  virtudes,  ¿quién  duda  que  resplandecería  con  par- 
ticular hermosura  la  inestimable  joya  de  la  castidad  y  virginidad?  Fue 
tal  la  de  este  glorioso  Santo,  que  como  afirmo*  el  confesor  que  le  con- 
fesó generalmente  para  morir,  la  guardó*  con  muchísima  perfección  en 
cuerpo  y  alma,  sin  haber  hallado  en  él  la  más  minina  cosa  que  de 
mil  leguas  se  opusiese  ú.  esta  tan  excelente  virtud  Aun  antes  de  afir- 
marlo su  confesor  le  tenían  todos  en  este  mismo  concepto,  infiriéndolo 
de  la  sinceridad  y  pureza  columbina  y  honestidad  religiosa  que  mos- 
traba en  su  exterior,  de  donde  también  creían  nacía  la  suave  fuerza 
con    que  atraía   y  aficionaba  A  cuantos   le  comunicaban. 

Finalmente,  llegándose  el  tiempo  en  que  se  quería  Nuestro  Señor 
servir  de  él  en  el  Japón,  dispuso  con  Jos  Prelados  que  le  diesen 
J  i  ce  neta,  conforme  el  lo  había  pedido»  habiéndoles  primero  represen- 
tado Ser  este  e!  deseo  con  que  había  salido  de  España*  IJeg*ó  á 
Meaeo,  Corte  del  japón,  y  habiéndole  recibido  con  singular  gusto  el 
Santo  Comisario,  le  llevó  consigo  i  Osaca,  y  le  dejó  por  Presidente 
del  pobre  convento  de  Belén  que  en  aquella  Ciudad  tenían  ya  fun- 
dado, Aquí  estuvo  el  Santo  Fr.  Martín  haciendo  mucho  fruto  en 
las  almas  de  los  infieles,  que,  tocados  de  Dios,  se  convertían  y  bau- 
tizaban, hasta  que  Nuestro  Señor  fué  servido  de  premiarle  sus  mu- 
chas  virtudes  y  trabajos  con  la  corona  del  martirio;  para  lo  cual, 
10  TI.  6l 
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maniatada  con  otros  tres  (*)  que  estaban  con  ¿l  le  sacaron  de  su  con- 
vento los  ministros  del  Emperador  y  llevaron  t\  la  cárcel  publica  de 
Meaco,  donde  acompañó  al  Samo  Comisario  y  sus  compañeros  «i 
todos  sus  trabajos  hasta  el  lugar  del  martirio,  y  muy  cerca  de  élj 
siendo  mandado,  el  obediente  Mártir  hizo  una  platica  a  sus  rom- 
pañeros  (•*>  con  el  fervor  y  espíritu  que  acostumbraba;  y  después 
de  haber  exhortado  ¡i  todos  A  recibir  aquella  tan  dichosa  muerte 
de    cruz   con    alegría»  vuelto   ;\    los    religiosos,    dijo: 

"¡Oh,  hermanos  carísimos!  demos  muchas  gracias  á  Dios  por  ha- 
chemos traído  A  tan  bienaventurada  suerte,  y  consideremos  los  tra- 
bajos que  padeció  en  el  mundo  y  entre  infieles  nuestro  Seráfico 
"P.  S.  Francisco  sólo  por  alcanzarla,  y  no  se  le  fué  concedido  como 
"á  nosotros,  siendo  tan  pocos  nuestros  merecimientos  y  los  suyos 
"tan  crecidos.  Mucho  quiso  Nuestro  Señor  Jesucristo  á  sus  sagrados 
"Apóstoles,  y  con  todo  eso,  no  concedió  la  cruz  á  todos  ellos.  De 
"los  otros  Santos,  unos  fueron  degollados,  otros  asados,  cuáles  aserra- 
dos, cuáles  desmembrados,  éstos  despeñados,  aquéllos  hechos  pedazos 
"con  diversos  géneros  de  tormentos,  y  finalmente,  unos  de  esta  ma- 
cera y  otros  de  aquélla  rindieron  el  espíritu  á  su  Criador.  Mas  á 
"nosotros,  aunque  indignos,  ya  se  nos  esta  aparejando  aquel  Están- 
"darte  de  la  Cruz  en  que  el  Hijo  de  Dios  redimió  el  mundo,  en  lo 
"cual  se  mostró  el  Señor  con  nosotros  grandemente  amoroso  y  be- 
"nigno,  misericordioso,  manso,  liberal  y  favorable,  pues  es  este  un 
"favor  tan  señalado  y  grande,  que  excede  todo  entendimiento  criado. 
";Oh,  hermanos  carísimos!  ¿Qué  diera  Nuestro  Glorioso  P.  S.  Fran- 
cisco por  morir  tan  honrosamente  como  nosotros  en  una  cruz?  ¡Oh 
"cuánto  te  debemos,  Padre  santo,  pues  sin  duda  has  merecido  tal 
'muerte  para  estos  tus  hijos!  No  sea  esto  parte  para  que  con 
"nosotros,  hermanos  míos,  entre  alguna  sombra  de  vanagloria  ¡No 
"permita  Dios  que  en  un  punto  se  pierda  ganancia  tan  colmada.1 
"Consideremos  la  flaqueza  de  nuestras  personas  y  la  poquedad  y 
"miseria  de  nuestros  merecimientos,  y  entenderemos  que  el  haber 
"venido  á  esta  suerte  tan  dichosa  ha  sido  misericordia  del  Señor  y 
"merecimientos  de  nuestro  glorioso  Padre.  Y  para  que  entendamos 
"cuánto  sea  esta  obra  de  Dios,  mire  cada  uno  el  contento  con 
"que  muere,  el  cual  era  imposible  hallarse  sin  Dios.  Infinita  es  la 
"misericordia  que  usa  con  nosotros,  pues  mereciendo  por  un  solo  pe- 
"cado  mortal  penas  eternas,  se  sirve  conmutarlas  en  esta  tan  breve 
"que    con    tanta   gloria    padecemos.    ¡Dichosa     cárcel    la     nuestra,     y 

(*)     San  Joaquín  Saquier,  San  Cosme  Taquia  y  el  Sanio  niño  Antonio.  (Nota  del  Colector). 
(**)     Esta  plática  la  hizo  en   idioma  japón,    y  fué  traducida    después  al     latín   por     el 
P.    Frois,  jesuíta,    y  al  castellano  por   el   P.   Ri  vadeneira.  (Nota  del  Colector). 
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"dichosa  la  sangre  que  hasta  aquí  hemos  derramado.  Nadie  tema 
"ni  desmaye:  armémonos  con  ta  memoria  de  la  Pasión  de  Cristo 
my  humildemente  le  pidamos  nos  favorezca  en  esta  hora*  Acudamos 
fjt  la  Virgen  Santísima  abogada  de  pecadores  y  á  Nuestro  Seráfico 
'*P.  S.  FrancíscoH  al  Ai  ge l  de  nuestra  Guarda,  y  ¿i  todos  los  Santos 
"que  sean    en    nuestra  ayuda  y  favor  etc.,T 

Poco  después  de  acabada  esta  plática,  comenzó  su  martirio,  el  cual, 
como  ya  dijimos,  fué  tan  particular*  que  causó  en  todos  los  circuns- 
tantes notable  sentimiento  y  quebranto  de  corazón  por  la  crueldad 
de  los  ministros  de  justicia  que  con  grandísima  impiedad  le  arran- 
caron las  entrañas,  á  causa  de  haberse  desenastado  el  hierro  al  darle 
la  primera  lanzada»  y  quedado  escondido  en  ellas.  Porque  después  de 
haber  hecho  diligencias  para  sacarle  con  el  asta,  viendo  que  no  po- 
dían, trepa  uno  por  la  cruz  arriba,  y  metiendo  la  mano  y  parte  del 
brazo  por  la  abertura  del  costado,  basta  asir  del  hierro,  y  forcejando 
cruelmente  por  arrancarle,  le  vino  ¿i  arrancar  juntamente  hierro  y  en- 
trañas. Y  lo  que  más  admiró  fué  haberse  mostrado  e!  Santo  inmóvil 
á  todo  esto,  y  como  si  no  tuviera  sentimiento  ninguno;  antes  habiendo 
comenzado  ya  á  cantar  el  JL&udüte  Dominum  omnfs  geníts*  llegando  al 
Gforia  Pütn\  esperó  las  demás  lanzadas  y  dio  su  espíritu  al  Eterno 
Padre,  de  edad  de  treinta  años.  Quedó  su  rostro  levantado  al  cielo,  y 
tan  encendido,  hermoso  y  grave,  que  no  sólo  ponía  devoción  ú  cuan- 
:os  le  miraban,  sino  que  por  tíl  conocían  las  tres  especiales  coronas 
ie  gloria  de  que  gozaba  su  alma;  en  lo  encendido,  la  del  martirio; 
in  lo  hermoso,  la  de  la  virginidad,  y  en  lo  grave  podemos  entender 
a  de  doctor,  pues  lo  fué  de  la  nueva  iglesia  del  Jajjón  con  obras  y 
^on    palabras, 
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ACIO  este  ilustre  mártir  en  la  villa  de  Monte  Rey  (°)  del 
Obispado  de  Orense  en  el  reino  de  Galicia.  Criáronle  sus  pa- 
dres en  santas  costumbres,  aficionándole  desde  sus  tiernos 
años  á  las  cosas  de  devoción  y  piedad,  no  sólo  con  docu- 
mentos de  palabra,  sino  con  obras  y  ejemplo,  que  es  lo  que  más  viva 
y  eficazmente  mueve  en  todas  edades.  Instruido  con  tan  piadosa  ense- 
ñanza, le  aplicaron  i\  la  de  las  letras  de  la  latinidad,  en  cuyo  estudio 
gastó  algún  tiempo  en  el  colegio  de  los  Padres  de  la  Compañía 
que  hay  en  aquella  villa,  hasta  que,  entrando  ya  más  en  edad,  le  en- 
viaron á  la  Universidad  de   Salamanca  donde  comenzó  á  oir  artes. 

Y  estándolas  estudiando,  antes  que  por  lo  dócil  de  su  natural  se 
dejase  ir  tras  los  vanos  entretenimientos  de  la  mocedad,  le  llamó 
Nuestro  SeCor  á  la  escuela  de  la  perfección,  dándole  á  entender  cuál 
era  con  claridad,  á  que  él  correspondió  prontamente,  pidiendo  nuestro 
santo  hábito  al  M.  R.  P.  Fr.  Francisco  de  Alderete,  Definidor  gene- 
ral de  toda  la  Orden  y  Provincial  entonces  de  la  insigne  Provincia 
de  Santiago.  No  fué  menester  mucho  para  admitirlo,  porque  en  su  ex- 
terior traía  el  sobrescrito  de  sus  buenas  y  loables  costumbres;  y  así, 
dándole  letras  de  abono,  le  despachó  al  convento  de  N.  P.  S.  Fran- 
cisco de  Villalpando,  donde  tomó  el  hábito  y  profesó  con  grande  con- 

(*)  Kl  cronista  de  la  Provincia  de  San  Pablo  anrma  que  fué  natural  de  Tameróc  cu 
el  mismo  Obispado  de  Orense;  no  da  razón  alguna  de  su  testimonio  y  contradice  á  la 
Llave  que  conoció  al  Santo  y  como  testigo  át  vista  (escribe  el  dicho  Llave)  podni  d&* 
dé  él  cierto  \¡  claro  testimonio.  Véanse  Llave,  Crónica  fíe.,  trieu.  ó,  cap.  ó^  y  .vio  An- 
tonio,   Crónica  da  San  Pa&fo,    t.    i.    Hb.    5,    cap.     i  .0    (Nota  del  Colector). 


Digitized  by 


Google 


Crónica  u&l  P.  Santa  Inés.  48$ 

suelo  y  aceptación  de  toda  aquella  Comunidad,  Luego  le  comenzó  á 
estimular  la  emulación  y  ejemplo  de  los  religiosos,  con  el  cual  se  Fué 
perfeccionando  tanto,  que  los  más  aventajados  tenían  bien  en  qué  imi- 
tarle, y  no   hacían   poco   en   seguirle. 

Por  sus  humildes  ruedos  fué  mudado  al  muy  recoleto  convento  de 
San  Antonio  de  la  ciudad  de  Salamanca,  donde  subiendo  de  punto  los 
ejercicios  ordinarios  de  la  oraciún*  mortificación  y  penitencia,  por  ha- 
ber hallado  la  oportunidad  que  apetecía  su  espíritu,  creció  tanto  en 
fervor,  que,  excediendo  ya  a  sus  delicadas  y  tiernas  fuerzas,  vino  a 
perder  la  salud  del  cuerpo;  y  en  fint  le  dio  una  tan  grave  enfermedad, 
que  le  puso  en  los  huesos,  Pero  por  consejo  de  su  maestro  y  padre 
espiritual  moderó  algún  tanto  loa  rigores,  con  lo  cual,  y  el  diligente 
cuidado  con  que  le  curaron,  mejoró,  aunque  no  de  todo  punto,  por 
haberle  quedado  una*  tan  penosísimas  cuartanas,  que  podían  ser 
primeras  en  razón  de  enfermedad.  Ejercitó  con  ellas  grandemente 
las  virtudes  de  la  paciencia  y  abstinencia,  aprovechándose  de  ésta  como 
de  virtud,  y  aplicándola  como  medicina,  que  como  otros  hacen  de  la 
necesidad  virtud,  el  hacía  de  la  virtud  necesidad  por  encubrirla  más, 
La  paciencia  era  tan  grande,  que  fuera  de  manifestarse  bien  en  la  se- 
renidad de  ánimo  y  quietud  de  corazón  que  con  admiración  de  todos 
guardaba,  para  jamás  oyeron  que  se  quejase  ni  que  mostrase  tener 
dolor  ni  congoja  alguna,  siendo  así  que  eran  tales  fas  calenturas,  que 
á  cuantos  le  veían,   movía  íí  compasión. 

Y  quien  más  se  compadeció  el  Provincial  que  llegando  á  aquel 
convento,  lastimado  de  verle  tan  enfermo,  le  mudó  al  de  N.  P,  S.  Fran- 
cisco de  Pontevedra,  que  por  ser  de  buen  temple  y  en  el  reino  de 
Galicia,  su  patria,  le  pareció  ser  ú  propósito  para  que  curado  y  asis- 
tido con  la  caridad  que  se  profesa  en  Nuestra  Sagrada  Religión,  se 
pusiese  presto  bueno.  Fué  al  dicho  convento  nuestro  bendito  Mártir  y 
halló  en  él  cuanto  pudo  desear  para  su  consuelo  espiritual  y  corporal» 
no  sólo  en  las  piadosas  entrañas  con  que  los  religiosos  le  recibieron» 
curaron  y  le  regalaron,  sino  también  en  la  reciente  memoria  que  allí 
había  de  las  heroicas  virtudes,  confirmadas  con  milagros,  del  Santo 
Fr.  Juan  Navarrete»  cuyo  cuerpD  está  enterrado  en  aquel  convento, 
donde  aun  hasta  hoy  es  tenido  en  mucha  veneración  y  frecuentación 
de  pueblo  por  las  muchas  maravillas  que  Nuestro  Señor  ha  obrado 
y  obra  cada  día  por  la  intercesión  de  su  siervo,  premiando  juntamente 
la  piedad  y  devoción   que   le  tienen   los   fieles. 

Las  heroicas  virtudes,  pues,  de  este  tan  excelente  varón,  del  Santo 
Fr.  Juan  Navarrete,  estimularon  de  manera  a!  Santo  Fr.  Francisco 
Blanco,  que,  aunque  enfermo  y  flaco  que  apenas  se  podía  tener  en  pie, 
tuzo   propósito  de  imitarle  en   cuanto   le   fuese  posible.  Para  lo  cual  es- 
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per^ba  en  Su  Divina  Majestad  que,  medíante  la  intercesión  de  tan  buen 
abogado,  le  había  de  dar  salud  y  fuerzas,  no  sólo  en  el  cuerpo,  sino 
también  en  el  alma;  y  en  virtud  de  esto,  y  como  poniendo  por  obra 
su  buen  propósito,  comenzó  n  ejercitarse  en  todo  género  de  virtud, 
con  grandísima  perfección,  particularmente  en  aquellas  para  cuyo  ejer- 
ció no  le  servían  de  estorbo  su  enfermedad  y  flacas  fuerzas.  Portóse 
de  allí  adelante  muy  modesto  y  callado,  no  hablando  nunca,  sino  cosas 
de  edificación.  Su  humildad  y  encogimiento  era  tal,  que  de  ninguna 
manera  tenía  ojos  para  ver  en  sí  cosa  buena,  lo  cual  conservó  mien- 
tras vivió,  con  grande  edificación  y  admiración  de  los  que  le  comunica- 
ban,  creyendo  estar  tan  arraigado  á  esta  virtud,  que  les  parecía  que 
no  podía  haber  cosa  que  le  hiciese  levantar  un  punto  de  lo  profundo 
de  su  nada.  Su  docilidad  y  obediencia  era  de  una  cera  blanda  en  que 
los  prelados  y  padres  espirituales  podían  gravar  é"  imprimir  cuanto  qui- 
siesen, de  que  fué  buen  testigo  Fr,  Juan  Álvarezr  predicador  que  era 
á  la  sazón  de  aquel  convento  y  después  gran  operario  del  Evangelio 
en  estas  partes,  como  veremos  adelante  en  la  relación  de  su  santa  y 
religiosa  vida. 

Depone,     pues,    éste   que,    habiéndole    elegido   el    bendito    Kr.    Fran- 
cisco   Blanco   por    su  padre   espiritual,   estaba   tan    pronto  y   obediente 
á    lo    que    le    mandaba    y    ordenaba,    que   con    ser   algunas    cosas  bien 
arduas    (siguiendo   el   consejo    del    Evangelista    San  Juan,    de   que    no 
se   debe   creer   con   facilidad   á  todo    espíritu    sin    ser   primero    exami- 
nado   y   probado),    para  jamás    halló    rastros   de   que    tuviese    alguna 
repugnancia,    antes    dice    que,    apenas   le    había    mandado    una     cosa, 
cuando  el   ya   la   tenía    ejecutada.    Al     recogimiento   interior   se   seguía 
el    exterior,   y   así,  ponía   gran   cuidado   en   la   guarda  de  los   sentidos „ 
particularmente  en  los  ojos  que  apenas  los  dejaba  gozar  de  esta  luz  sen- 
sible,   privándose  voluntariamente  de    la   vista   exterior,  que  de  ordina- 
rio  no   sirve   síno   de   llenar   de    obscuridades   el    alma,    para    aprove- 
charse  de   la   interior,    que,   cuanto    más   desnuda,    abstraída    y    limpia 
de   otros    objetos,    está    más    dispuesta    para    ser   elevada   al     Divino, 
donde   tiene   su   centro.    Por   lo   cual    procuraba   siempre    atender   á   £3 
este    glorioso    Santo,    sin   divertirse   á   otra   cosa,    si    bien   que    no    to- 
das  veces    podía   como   él   quisiera;    porque    si    por   una   parte    el  fer- 
vor de   espíritu   le   daba   alas    para   levantar   el    vuelo   de    la   contem- 
plación,   y,    mediante    ella,    subir    á    la    unión  estrecha    y  transformativa 
del  Criador,  por  otra   la   suma  flaqueza  de  cuerpo  que  padecía  y  debili- 
tación   de    potencias    le   aplacaban    y   oprimían    como    piedra    para    no 
poder   volar,  al    modo  de  lo  que  dijo  Al  ciato  hablando  del  que  teniendo 
gran   ingenio    vive  pobre,   que  es  como    si  en    una  mano    tuviera    alas 
con   las    cuales,    forcejando,    pretendiera   volar    y    subir    sobre    las  alta* 
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nubes,  y  en  la  otra  una  grande  piedra   cuyo   peso  le   hiciera  abatir  á 

la  tierra  humilde.  V  de  hecho  pinta  en  esta  forma  a  un  brioso  man- 
cebo y  por  letra:  Poferum  superas  volitan  ptr  arus^  mt  ntst  pauptrias  tn- 
irida  diprimtrtt  (pudiera  volar  mi  ingenio  por  las  altas  cumbres,  si  la 
pobreza  vil  no  me  abatiera  el  vuelo).  De  la  misma  suerte  sucedía 
en  nuestro  mancebo,  entendiendo  por  su  pobreza  la  de  las  flacas 
fuerzas  y  falta  de  salud  que  le  oprimía,  de  tal  manera,  que  cuanto 
más  forcejaba,  volando  en  su  consideración  por  no  apartarse  del 
Sumo  Bien,  tanto  más  le  divertía  lo  pesado  de  su  mai;  y  cuando 
más  fervoroso  para  ejercitarse  en  alguna  mortificaciün  a  ^ue  parece 
que  le  impelía  su  espíritu*  como  venciendo  ya  la  flaqueza  del  cuerpo, 
entonces  era  cuando  mejor  le  faltaba  éste;'  que  quererle  violentar 
en   aquella  ocasión,  fuera    acabar    de    una   vez    con    él. 

Daba  parte  de  todo  esto  £  su  padre  espiritual  el  siervo  de  Dios 
Fr.  Juan  Álvarez,  el  cual,  como  tan  prudente  y  ejercitado  en  ma- 
terias de  espíritu,  le  consolaba  y  animaba  en  sus  buenos  propósitos, 
adviniéndole  que  era  comün  pensión  de  la  vida  espiritual  andar  siem- 
pre á  pleito  con  el  miserable  cuerpo:  unas  veces  porque  pudiendo 
acompañar  al  espíritu,  no  quiere;  y  otras,  aunque  quiera,  no  puede. 
En  una  ocasión,  después  de  haberle  dicho  cosas  en  razón  de  esto» 
movido  de  Dios,  X  lo  que  se  entiende,  le  mandó  que  tuviese  una 
novena  ante  el  sepulcro  del  cuerpo  del  santo  Fr  Juan  Navarrete, 
y  que,  postrado,  con  grande  fe  le  pidiese  que  le  alcanzase  de  Nues- 
tro Señor  salud  si  había  de  ser  para  mejor  servirle,  pareciéndole 
que  sí  sería,  pues  para  poderlo  hacer  con  toda  perfección,  conocido 
su    espíritu,    sólo    le    faltaba    la   salud. 

Obedeció  con  puntualidad  el  Santo  Mártir;  postróse  ante  el  sepulcro; 
oró  con  fervientes  lágrimas;  pidió  salud  con  grande  confianza,  y  ha- 
biendo gastado  en  esto  la  mayor  parte  de  aquella  primera  noche, 
se  quedó  allí  á  dormir  lo  restante  de  ella.  Continuó  después  las 
otras  noches  siguientes,  y  al  cabo  de  ellas,  fué  Nuestro  Señor  ser- 
vido que  alcanzase  la  salud  deseada,  quedando  desde  entonces  tan 
robusto  y  fuerte,  como  si  no  hubiera  tenido  mal  alguno;  lo  cual 
contó  él  después  muchas  ve^es  \  religiosos  de  esta  Provincia  (°k  atri- 
buyéndolo á  los  méritos  é  intercesión  del  santo  Fr,  Juan  Navarrete, 
y  juntamente  á  las  oraciones  de  su  padre  espiritual,  de  quien  creía 
que  no  sólo  se  lo  había  mandado,  sino  también  ayudado,  por  ser 
nuvha  la  satisfacción  que  tenía  de  su  virtud  y  santidad,  y  si  no  es 
:on  tan  buena  ayudal  decía»  no  pudiera  él  haber  alcanzado  nada. 
Viéndose    ya,     pues,    con    saiud,    no    es    decible   el     fervor   y    ansia 


1¡*\      Kl  P+    Ifl    Llave   testifica   haberse!©    oído    decir.    (Nota  ñcl  Cúlectoi}. 
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con  que  anhelaba  Á  la  perFección,  no  perdiendo  punto  en  todo  lo 
que  fuese  caminar  :\  ella,  para  lu  cual  aumento  luego  las  huras 
fie  oración,  recogimiento  y  silencio,  la*í  mortificaciones  y  penitencias 
ffiíSh eróse  con  nuevo  cuidado  en  la  devoción  de  María  Santísima  y 
de  N,  P.  S.  Francisco  y  de  otros  Santos  sus  devotos,  a  quien  h\< 
tilosamente  Stí  encomendaba  y  pedía  con  oraciones  y  lágrimas  que 
le  alcanzasen  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  que  le  hiciese  perfecto 
religioso  y  muy  á  la  medida  de  su  gusto.  Gastaba  largos  ratos  en 
estas  devotas  suplicas,  muy  agradables  sin  duda  a  Nuestro  Señor, 
que  movido  de  ellas  y  de  la  intercesión  de  los  Santos  ;í  quien  to- 
maba por  medianeros,  se  le  comunicaba  altísimamente  con  ilustra- 
ciones soberanas,  de  donde  resultaban  las  rigurosas  fuerzas  con  que 
se  ejercitaba  en  las  asperezas  y  mortificaciones,  vigilias  y  ayunos, 
y  otros  ejercicios  penales,  que  eran  aun  más  de  lo  que  permitían 
sus    tiernos   afios. 

De  esta  suerte,  asistido  con  la  ayuda  y  favor  del  cielo  y  la  ins- 
trucción de  su  padre  espiritual,  caminaba  el  fervoroso  corista,  cre- 
ciendo cada  día  de  virtud  en  virtud,  cuando  impensadamente  supo 
cómo  habían  llegado  á  aquel  convento  diez  y  seis  religiosos,  los 
quince  de  la  misma  Provincia  de  Santiago,  que  venían  en  compañía 
de  Fr.  Pedro  Ortiz,  Procurador  de  ésta  de  San  Gregorio  y  Comi- 
sario de  los  religiosos  que  se  alistaban  para  ella;  é  informado  de 
sus  intentos,  y  de  cómo,  dejando  á  su  patria  y  padres  y  las  conve- 
niencias y  puestos  de  su  Provincia  venían  deseosísimos  de  emplear 
su  vida  en  la  conversión  de  las  almas  (aunque  fuese  á  costa  de 
tan  largos  y  penosos  caminos  y  otros  muchos  trabajos  que  se  pa- 
decen, de  que  ya  tenía  noticia,  y  si  necesario  fuese,  padecer  mil 
martirios  en  defensa  de  la  Fe),  admirado  por  una  parte  de  tan  glo- 
riosa resolución,. y  por  otra  estimulado  con  su  ejemplo,  propuso  de 
hacer    cuanto    estuviese    de    su   parte    para    venir    en    su    compañía. 

Y  para  no  errar  en  materia  de  tanta  importancia,  antes  de  mani- 
festársela, fué  á  tratar  y  comunicar  con  Dios  por  medio  de  la  ora- 
ción, poniendo  por  intercesora  a  María  Santísima  y  los  demás  San- 
tos de  su  devoción.  Oró  grande  rato,  derramó  muchas  lágrimas  y, 
al  fin,  lo  que  sacó  de  ésta,  fué  confirmarse  más  en  su  resolución 
Todavía  para  más  seguridad  se  fué  á  su  maestro  y  padre  espiritual 
y  hallóle  tan  de  parte  de  su  pretensión,  que  no  sólo  se  la  alabó,  sino 
que  también  le  declaró  cómo  estaba  él  también  con  la  misma  resolu- 
ción. Con  lo  cual  trataron  luego  entre  sí  qué  medio  tendrían,  de 
suerte  que  el  uno  no  fuese  estorbo  del  otro,  como  se  podía  temer 
por  ser  ya  muchos  los  que  venían;  y  habiéndolo  comunicado  con 
el  Comisario  Fr.  Pedro  Ortiz,  escribieron    á   su     Provincial,    que   a  la 
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sazón  era  el  P.  Fr,  Hernando  de  Ocanipo,  pidiéndole  su  bendi- 
ción y  licencia;  La  cual*  aunque  por  parte  del  Santo  Kr.  Francisco 
Blanco  tuvo  alguna  dilación  y  aun  embarazo,  diciendo  unos  que  era 
muy  mozo,  otros  que  era  muy  necesario  en  aquel  convento,  y  otros 
que  el  número  de  los  que  habían  de  ir  estaba  ya  cumplido,  mas.  al 
fin,  vino  ;\  tiempo  que  ambos  se  pudieron  embarcar  en  aquella  msión 
Llegaron  ¡i  Méjico,  y  en  breve  tiempo  se  echó  de  ver  la  virtud  y 
buena  habilidad  del  Santo  Fr.  Francisco  Blanco,  por  lo  cual  le  mandó 
el  Comisario  General,  que  á  la  sazón  era,  que,  mientras  estuviese  allí, 
Fuese  ¿\  oir  las  artes  al  convento  de  N.  P*  S.  Francisco  de  aquella 
Ciudad;  porque  aunque  fuese  por  poco  tiempo,  con  los  rudimentos  que 
ya  tenia  de  la  filosofía  se  podía  hacer  medianamente  capaz,  como  en 
efecto  se  hízo.  Prosiguió  después  con  el  mismo  estudio  por  el  camino, 
y  aun  estando  ya  en  Manila,  y  con  algunas  materias  de  teología, 
siendo  su  lector  en  uno  y  otro  el  Santo  Mártir  Fr.  Martín  de  la  As- 
censión en  cuya  compañía  pasó  al  Japón,  como  ya  diremos.  También 
le  fué  mandado  que  se  ordenase  por  no  haber  entonces  Obispo  en 
Filipinas,  y  así  lo  hizo,  llevado  del  caritativo  impulso  de  emplearse  en 
estas  conversiones  y  ayudar  en  todo  lo  que  pudiese  a  sus  prójimos, 
que  era  el  fin  principal  con  que  había  salido  de  su  Provincia  y  alis- 
íidose  para  ésta,  Con  el  nuevo  estado  y  gracia  se  halla  más  obligado 
á  anhelar  mis  á  la  perfección,  no  siendo  parte  para  detenerle  y  atra- 
sarle en  ella  la  molestia  délos  caminos  ni  la  ocupación  de  los  estudios. 
Estos  le  ilustraron  con  nu^as  luces,  como  se  vio  aquí  en  Manila,  donde 
habiéndole  mandado  los  Prelados  proseguir  con  ellos  por  las  grandes 
esperanzas  que  luego  concibieron  de  cuan  provechoso  había  de  ser  para 
el  ministerio  de  la  conversión  de  los  gentiles,  fue'  tanto  lo  que  se  aven- 
tajó en  ella,  que  como  depusieron  los  más  de  sus  condiscípulos,  que 
eran  los  mejores  confesores  y  examinadores  de  su  virtud,  no  habían 
visto  ni  conocido  religioso  más  fervoroso  y  devoto,  ni  más  puntual  en 
los  actos  de  Comunidad,  ni  que  hiciese  con  mis  perfección  las  cosas  de 
su   estado  y   profesión. 

Individuando  algunas  cosas,  dijeron  que,  los  mis  de  los  días,  hacía 
tres  disciplinas  rigurosísimas,  que  :í  ellos  les  ponía  horror;  y  en  cuanto 
al  silencio,  que  había  sido  tan  estrecho  el  que  había  guardado,  que, 
habiéndole  notado  con  curiosidad,  nunca  le  oyeron  palabra  ociosa  nt 
de  chanza,  antes  bienr  las  pocas  que  hablaba,  de  muy  graide  edifica- 
ción; y  las  más  veces  de  vilipendio  y  propio  desprecio  por  tenerse  por 
el  más  inútil  é  incapaz  de  los  hombres,  y  como  que  no  había  en  la 
Religión  cosa  tan  indigna,  siendo  así  que  en  el  concepto  de  todos 
era  tenido  por  religioso  de  muy  buena  razón  y  talento,  y  desde  luejro 
dio  esperanzas    que  había  de  ser  de  mucho  provecho.   Dicen  más,  que 

Tomo  IL  62 
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sí  por  ventura,  estando  él  presente,  se  deslizaban  en  alguna  murroa 
ración  leve  ó  palabra  ociosa,  los  reprendía  con  caridad,  rogándolos 
por  amor  de  Dios  que  dejasen  aquello  y  volviesen  á  lo  que  trataban, 
que  de  ordinario  era  en  materias  de  estudio;  y  *í  no  lo  dejaban,  se 
iba  de  allí  y  los  dejaba,  mostrando  grande  sentimiento  en  que  se  de* 
jase  lo  importante  por  lo  que  es  ofensivo  al  espíritu,  que  por  tal  te- 
nía él  todo   lo  que   no  fuese   tratar  de  eosas  de  virtud, 

Esto  mismo  tenía  con  cualesquiera  conversaciones,  que  si  á  las  per- 
sonas con  quien  hablaba  no  les  podía  ir  ¡í  la  mano,  se  despedía  luetru 
de  ellas,  y  tomaba  á  su  cargo  hacer  penitencia  de  sus  murmuractaiie* 
ó  palabras  inútiles;  y  lo  ordinario  era  ejecutarla  con  pena  propoTOO- 
nada  y  medicinal  para  sí,  para  no  deslizarse  en  semejantes  palabras, 
ya  poniéndose  un  palo  en  la  boca  que  le  servía  de  mordaza,  ya  conde- 
nándose á  perpetuo  silencio  en  muchos  días  y  aun  semanas;  y  otras 
veces  hacía  disciplinas  y  varias  mortificaciones,  más  ó  menos,  conforme 
á  él   le  parecía  que  era  la  gravedad  de  la  culpa. 

Fué  siempre  muy  devoto  de  Nuestra  Señora,  de  cuyo  favor,  protec- 
ción y  amparo  le  vinieron  tantos  dones  y  gracias,  como  Madre  y  me- 
dianera que  es  de  todas  ellas,  y  por  corresponder  en  alguna  masera, 
no  sólo  en  afectos,  sino  también  en  obras,  ayunaba  todos  los  sábados 
á  pan  y  agua,  y  algunos  otros  días  que  tenía  señalados  para  esto.  Y 
aunque  no  fuese  por  esta  intención,  podemos  decir  que  casi  siempre 
ayunaba,  por  ser  generalmente  en  su  comer  muy  sobrio,  apreciando 
sobremanera  la  virtud  de  la  templanza  como  á  compañera  fidelísima 
de  la  castidad.  En  la  guarda  de  esta  virtud  puso  tanto  cuidado,  que, 
de  los  que  más  en  particular  le  trataron  y  conocieron,  fué  tenido  por 
virgen;  y  aun  en  su  mucha  honestidad  y  hermosura  exterior  se  le  echaba 
de  ver,  haciendo  tanta  reflexión  en  el  rostro  la  pureza  virginal  que  te- 
nía hecho  asiento  en  su  alma,  que,  en  viendo  su  aspecto,  se  compo- 
nían, así  religiosos  como  seculares,  y  nadie  delante  de  él  osaba  hacer 
ni   menos  decir  cosa  que  no  fuese  muy  religiosa  y  decente. 

No  era  menor  su  cuidado  en  la  pureza  de  alma,  huyendo  de  la 
más  mínima  imperfección  como  del  más  grave  pecado  mortal;  y 
para  resguardo  de  la  flaqueza  humana,  repetía  muchas  veces  el  Sa- 
cramento de  la  Penitencia,  aunque  no  hubiese  apenas  sobre  qué  ca- 
yese la  absolución.  Por  esta  limpieza  del  alma  y  corazón  mereció 
sin  duda  el  que  Nuestro  Señor  le  escogiese  para  la  conversión  del 
Japón,  en  cuya  demanda,  habiendo  dado  testimonio  de  su  Fe,  le 
ofreciese  su   vida  en  cruento  sacrificio,  que  por  ser  de  cuerpo  y  alma 

El  P.  Rivadeneira  dice  que  fué  en  el  Convento  de  Nuestra  Señora  de  Chunibojca 
(Huitzilopocheo).    (Nota   dtl  Colector). 
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tan  pura,  no  hay  duda  que  le  sería  muy  aceptable,  Y  para  que  se 
vea  que  fué  especial  favor  de  Nuestro  Señor  el  haberle  señalado 
los  prelados  para  esta  misión  del  japón,  repetiré  aquí  lo  que  más 
í    la    larga    dejamos   dicho. 

Estando,    pues,  oyendo   teología   en   nuestro  convento   de  Manila  este 
bendito    Mártir,   siendo    su   lector   el    Santo    Fr.    Martín    de    la   Ascen- 
sión,   determinó  el    Provincial    enviar  más    religiosos  al   Japón,   para  lo 
cual   señaló  á  dos  de   ellos:   el    primero    fué  el   mismo   Santo  Fr.   Mar- 
tín,  y  el    segundo   otro   religioso    ministro  de    la  conversión,  que    por 
estar    algo   lejos    de    Manila,    le    enviaron    á   llamar   á   toda    priesa.    Y 
habiendo   venido  dos  veces,   muy   ¡gustoso  de   que  le    hubiese   señalado 
para   tan    grande    empresa,    en   ninguna   tuvo     eFecto:    la    una    fué    por 
no    haber  embarcación,   y  la  otra,   por  estar   muy  de    priesa.    De  esta 
segunda    ocasión  se    valió    el    Santo   Fr.    Francisco    Blanco,   pidiendo  al 
Provincial     que,    pues     el     religioso     que    estaba    señalado     no    venía, 
le   enviase   á  élj  y  aunque   no  le  dn    por   entonces    el    sí,    viendo   que 
el  otro    no    venía,   le   hubo   de  enviar,  con   no  pequeña  admiración   de 
ros  que  le  juzgaban   por   menos    idóneo   y    de    menos    prendas,     como 
á   ellos  les   parecía  era   menester   para    la    empresa:   quizás   sería  por 
verle    tan  mozo,    que  apenas   tenía    veinticinco    años   cumplidos,   ó  por- 
que  se   hubiese  preferido  a    tantos   que  también    lo  habían   pretendido. 
Lo  que  sobre   todo   les   admiró,   el    que    apenas    se    hubieron    dado  í 
Ja  vela,   cuando   llegó    el    otro    religioso    á    quien    estaban    esperando- 
que   si    hubiese    llegado    un    poco     antes,    sin  duda    le   hubiera    emba- 
ucado  el   viaje.   Pero  como  el   Señor  le    tenía   escogido  entre    muchos 
para   uno   de    sus    esclarecidos    Mártires,    y    quería   servirse  de    él   en 
aquella   ocasión,    lo    dispuso    así,    para  que    no    hubiese    estorbo,  y  ad- 
mirásemos sus  disposiciones   misteriosas    en  los    impensados   medios   y 
:aminos   que    toma,   y    de    la    manera   que    los   ordena    para    engran- 
decer  á    sus   escogidos. 

Habiéndose,  pues,  dado  ;í  la  vela  para  el  Japón,  yendo  muy  con- 
entos  y  unidos  en  amnr  y  caridad  discípulo  y  maestro,  se  aplicaron 
ron  notable  desvelo  al  estudio  de  la  lengua  japona,  particularmente 
il  Santo  Fr.  Francisco  Blanco,  que  cuando  llegó  al  Japón,  iba  tan 
iprovechado,  que  se  entendía  ya  con  los  japones,  y  de  allí  á  tres 
rieses  los  pudo  confesar  y  predicar,  como  si  tuviera  muchos  años 
le  estudio  en  ella,  Llegado  á  la  deseada  presencia  del  Santo  Co- 
nisario,  le  mandó  el  Santo  Prelado  que  se  quedase  allí  en  Meaco 
>ara  la  conversión  de  los  gentiles  de  aquella  comarca;  y  fuera  de 
jercitarse  en  esto  con  la  caridad,  solicitud  y  desvelo  que  los  demás, 
ervia  con  particular  amor  en  los  hospitales  á  los  pobres  feprososT 
iendoles"  en  todas  sus   necesidades   padre    y  discreto  médico. 
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H  nal  mente,  habiendo  trabajado  en  esta  viña  del  Señor  cerca  i? 
■alio  y  medio  ^°)t  se  le  lle^ó  el  tiempo  deseado  de  morir  en  una 
cruz,  con  la  cual  se  abrazó  ron  tanta  alearía  y  contento,  que  qui- 
siera él  tener  mil  vidas  para  darlas  todas  por  Jesucristo.  Y  bien 
se  echó  de  ver  en  la  maravillosa  constancia  con  que  padeció  su 
martirio,  que  cuando  vio  venir  la  lanza,  comenzó  a  cantar  aquellas 
dulcísimas  palabras  que  Cristo  Nuestro  Redentor  dijo  en  la  Cruz; 
Paftr,  tu  manus  i  tais  commmdti  spiritum  nuum  {Luc.  XXIII,  46;.  Y  porque 
al  darle  la  primera  lanzada  que  le  atravesé  el  cuerpo,  con  la  Furia 
del  golpe  y  estremecimiento  de  la  cruz  saca  la  una  mano  de  h 
■argolla,  volviendo  el  rostro  hacía  aquella  parte,  con  grande  enterez  1 
de  ánimo  y  valor  admirable  la  volvió  á  su  lu^ar;  y  prosiguiendo  con 
su  canto,  aguardó  la  segunda  lanzada  con  que  el  glorioso  Mártir 
Blanco,  blanco  en  el  cuerpo  y  blanco  en  el  alma,  puesto  los  ojos 
en  el  Cielo,  donde  tenía  su  blanco,  dio  el  espíritu  á  su  Criador  i 
los   veintiséis     anos  de    su  edad. 

(*)  Cinco  rasa  rio  iuíU,  como  prueba  nuestro  cronista  San  Antonio,  según  en  olm 
Jugar   |6   ha  dicho-   (Nota  dd  Colector) 
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VLDÁ    Y    MUERTE    DFL    SANIO    MÁRTlk    FK>    FKLIPE    DE    jH^t-S    u    DE    LAS    CASAS* 


OR  cartas  dei  año  de  setenta  y  cuatro  que  vinieron  de 
la  Nueva  España,  cuyo  patrón  es  el  dichosísimo  Mártir 
Fr*  Felipe  de  Jesús  se  supo  cómo  se  estaba  rom  poniendo 
un  libro  de  su  vida  y  martirio  á  diligencias  del  maestro 
D.  Juan  Arias,  clérigo,  presbítero,  en  la  ciudad  de  Méjico.  Después 
ac¿í,  no  he  tenido  noticia  si  se  ha  dado  ¡i  la  imprenta  (°);  si  se  hu- 
biere dado,  a  él  remito  al  lector,  que  no  puede  dejar  de  tener 
mu<  has  particularidades,  de  su  niñez  y  crianza  y  otras  cosas  que. 
como  mas  de  cerca,  se  habrán  podido  averiguar  mejor:  pero  si  no, 
servirán  en  el  ínterin  las  noticias  que  hasta  hoy  se  conservan  en 
esU  Provincia,  y  otras  (aunque  pocas!  que  de  papeles  y  memorias- 
anticuas   hi.-   podido   rastrear. 

Fué  este  dichosísimo  Mártir  de  la  insigne  ciudad  de  Méjico,  ca- 
beza y  metrópoli  de  la  mitad  de  un  nuevo  mundo,  que  es  toda  la 
Nueva  España,  Su  madre  se  llamó  Antonia  Martínez  (*°)>  Comienzo 
por  aquí  por  haber  sido  tan  dichosa  mujer  y  tan  singular  entre  las 
mujeres  de  estos  nuestros  siglos,  que  por  ventura  no  habrá  habido 
otra    como    ella,    pues   mereció  ver   en    sus  días   á  su   hijo  canonizado 


í*l  No  debió  de  daráti  mo*  á  diligencia»  de  otro  presbítero,  capellán  d¿  la  Saeta 
Iglesia  MtUopolitaua  de  Méjico,  llamado  Die^o  del  Castillo  y  Marqués,  en  l6$?  sslif> 
á  Hte  en  epítome  la  vida  de  San  FeLipe,  CsCtiU  el  anií  anterior  por  nuestro  Kr.  Bal- 
de Medfa*  imprimióse  el  libro  en  Méjico  el  ajo  1683  en  ^a.sa  de  Juan  Rivera, 
(Nota  dd  Colectar), 

(**>  Era  natumi  de  Kahmancn  y  *u  esposa  AIoiüo  de  laí  Caía^  de  la  villa  de 
lUssfcXk    (N->t4  del  Colecto?}, 
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y  tenerle,  viviendo  en  es»U  vida  mortal,  por  abogado  en  el  cielo  {°)t 
Es  t; ski  así,  como  consta  por  una  cláusula  de  su  testamento,  cuyo 
original  para  en  el  archivo  de  la  ciudad  de  Méjico,  en  la  cual  se 
nos  dice  juntamente  todo  lo  que  podíamos  desear  acerca  de  la  pa- 
tria y    hermanos    de    este    glorioso    Mártir,    y  es    como  se    sigue: 

"En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Méjico  de  la  Nueva  Espala, 
en  diez  y  siete  de  Febrero  de  mil  seiscientos  veintinueve  años,  ante 
Francisco  de  Glande,  escribano  reaL  Antonia  Martínez,  vecina  de  esta 
ciudad  y  natural  de  la  de  Salamanca,  de  los  reinos  de  Castilla,  viuda 
de  Alonso  de  las  Casas,  otorgó  su  testamento,  en  el  cual  está  una 
cláusula  del   tenor  siguiente: 

ítem:  declaro  que  yo  fui  casada  y  velada  (°°)  según  orden  de 
Nuestra  Santa  Madre  Iglesia  con  el  dicho  Alonso  de  las  Casas,  y 
de  nuestro  matrimonio  hubimos  y  procreamos  por  nuestros  hijos  de 
legítimo  matrimonio,  primeramente  al  gloriosísimo  Mártir  San  Felipe 
de  Jesús  y  de  las  Casas,  Mártir  del  Japón,  de  la  Orden  del 
S.  P.  S.  Francisco,  criollo,  Descalzo,  cuya  festividad  se  ha  estado 
celebrando  estos  días  en  esta  ciudad  de  Méjico  y  le  han  nombrado 
por  patrón  de  ella;  al  P.  Fr.  Francisco  de  las  Casas,  del  Orden 
de  S.  Agustín;  á  Doña  María  de  las  Casas,  viuda  de  Gaspar  Duanc; 
á  Doña  Catalina  de  las  Casas,  mujer  de  Francisco  Enríquez  Maga 
riño;  á  Doña  María  de  las  Casas,  doncella;  á  Alonso  de  las  Casas 
y  Diego  de  las  Casas;  y  así,  los  declaro  por  mis  hijos  legítimos  y 
de  dicho  mi  marido  (***)" .  Hasta  aquí  la  cláusula  del  testamento,  que 
por  ser  cosa  que  muchos  tendrán  por  nueva,  y  que  por  ventura  no 
habrán  oído  decir  de  otra  madre,  y  tocar  tan  inmediatamente  al 
glorioso  Mártir  San  Felipe  de  Jesús,  cuya  vida  historiamos  ahora. 
U  he  puesto  toda  á  la  letra.  Y  porque  no  quede  nada  de  lo  que 
hace  á  su  mayor  apoyo  y  legalidad,  advertiremos  los  testigos  de 
este  testamento,  para  que  también  por  ellos  conste;  fueron:  D.  Gre- 
gorio de  Castañeda,  Juan  de  Agurto,  Francisco  de  Cuellar,  Fran- 
cisco   de  la  Cruz  y   Francisco   Baládez. 

Grande  fué  sin  duda  la  piedad  y  cristiandad  de  los  padres  de  S.  Fe- 
lipe, porque,  si  por  el  fruto  se  conoce  el  árbol,  ¿qué  mejor  fruto  que 
haber  dado  al  mundo  un  tan  glorioso  Santo,  á  la  Iglesia  un  tan  ilus- 
tre y  esclarecido  Mártir,  y  á  toda  la  Nueva  España  un  tan    ilustre  y 

(*)  'También  se  tiene  por  cierto,  según  testimonio  grave,  que  la  ayudó  á  bien  no* 
rir".  San   Antonio,    Crónica  tic  ,   part.    j.a,   lib.    3  o,   cap.    25.    (Nota  del   Colector). 

(**)     En  la  ciudad  de  Sevilla.    (Nota  del  Colector). 

(***)  Ei  p.  Baltasar  de  Medina  les  da  otros  tres  hijos  más:  Juan  Matías  y  Unufau 
los  cuales  murieron  antes  que  la  madre;  y  por  eso,  sin  duda,  no  se  hace  mención  de 
ellos  en   este  testamento.   (Nota  del  Colector). 
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esclarecido  Patrón?  Fuera  de  estas  conjeturas,  tenemos  otras  noticias  en 
general,  de  que  fueron  ricos,  honrados  y  estimados;  y  tenemos  por  de- 
votos cristianos  y  temerosos  de  Dios,  y  que  como  taíes  criaron  ¡l  sus 
hijos;  de  donde  parece  que  la  virtud  y  santidad  en  que  después  flo- 
reció el  dichosísimo  Mártir  San  Felipe  de  Jesti*  (particular  esmero  de 
sus  padres  aun  antes  de  nacer,  y  después  al  crecer:  en  ésto,  criándole 
en  santo  temor  de  Dios,  y  en  aquéllo,  pidiendo  A  Su  Majestad  con 
oraciones  y  lágrimas  y  otros  ejercicios  de  piedad  y  cristiandad  que  el 
parto  no  saliese  a  luí,  ó  después  de  salido  no  se  lograse,  si  no  había 
de  ser  para  su  santo  servicio),  no  fué  solamente  adquirida  por  sí  é 
infusa  de  la  divina  gracia,  sino  heredada  como  por  sucesión,  orden  y 
derecho  de  la  naturaleza,  Y  no  sin  particular  soberano  acuerdo  del 
cielo,  que  le  quiso  prevenir  con  la  virtud  aun  antes  de  nacer,  con  mira 
sin  duda  de  lo  que  había  de  ser  al  morir,  para  que  fuesen  tan  natu- 
rales su  santas  y  rectas  inclinaciones,  que  si  por  ventura  se  torciesen 
(como  se  torcieron),  fuese  violencia  de  la  naturaleza,  y  como  violenta 
no  durase  mucho  en  el  mal,  y  se  volviese  ¿i  su  principio  y  origen, 
por  el   cual,    caminando  con  más   cautela,  alcanzase  un  tan  dichoso  fin. 

Con  esta,  pues,  tan  dichosa  prevención  nació  al  mundo  el  glorioso 
Mártir  San  Felipe  de  Jesús;  y  así  lo  dio  á  entender  en  su  infancia 
y  niñez,  mostrándose  siempre  muy  inclinado  á  las  cosas  de  virtud,  la 
cual  ejercitaba  conforme  A  la  capacidad  y  edad,  hasta  que  creciendo 
en  una  y  otra,  y  deseando  ejercitarla  con  toda  perfección,  dispuso 
retirarse  al  seguro  puerto  de  la  Religión;  y  pareciéndole  muy  á  pro- 
pósito la  de  N.  P,  S-  Francisco,  con  acuerdo  y  consejo  de  sus  padres 
tomó  nuestro  santo  hábito  en  el  convento  de  los  Descalzos  de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles  en  la  Nueva  España  (°);  pero  como  todavía  era 
de  tierna  edad  y  poco  experimentado  en  las  sugestiones  del  demonio, 
dando  lugar  ñ  ellas,  se  persuadió  no  ser  é\  para  la  Religión,  con  lo 
cual,  dejando  el  camino  de  su  primera  vocación*  se  volvió  al  siglo,  donde 
con  la  compañía  de  otros  mozos  de  su  edad  empezó  A  declinar  de  las 
santas  y  nativas  inclinaciones  y  loables  costumbres  en  que  le  habían 
criado  sus  piadosos  padres  y  A  deslizarse  en  liviandades  de  mozo;  en 
las  cuales  fué  creciendo  de  manera,  que,  saboreado  con  los  aparentes 
leleites,  y  dejándose  llevar  de  los  fingidos  halagos,  no  conociendo,  in~ 
;auto,  el  veneno  en  el  disfraz,  ya  no  eran  bastantes  las  amonestaciones, 
zorrecciones,  amenazas  y  aun  castigos  de  su  cuidadoso  padre  para  de- 
tener la  rápida  corriente  de  sus   liviandades  y   vicios. 

Lo  cual,  visto  por  el   padre,   y  lastimado   del  despefío  del   hijo,    re- 


Í*J      Aüo    tic    1 5^9,    ***iiüo   tiüCíktrt»    SjdUj    de   poco    mam    de    quince  atío*  *le  vtlvri    (Noli 
Colector). 


Digitized  by 


Google 


4^6  BtBLlOTKCA  HlSTOftHM  FlUPlHA, 

solvió  de  enviarle  á  estas  islas  Filipinas,  ó  por  quitarle  delante  út 
sus  ojos,  ó  porque  le  pareciese  que,  ausente  del  regalo  materno  y  arrimo 
de  parientes,  y  en  tierras  apartadas,  morigeraría  sus  costumbres,  y  tte 
que  menos  maduraría  en  edad  y  seso,  para  lo  cual  ayuda  mucho  <fl 
rodar  fortuna,  Rien  conoció  el  mancebo  el  despego  del  padre,  pero, 
como  desacordado,  np  advirtió  que  en  él  obraba  el  deseo  de  su  sa- 
lud, que  si  así  fuera,  podría  ser  que  abriera  los  ojos,  conociera  tu 
enfermedad  y  perdición  y  tratara  de  la  enmienda  sin  haber  nqcfttiflbJ 
de  que  el  remedio   se   pusiese  en  ejecución. 

Llegó  á  Filipinas  (•),  y  luego  cayó  en  la  cuenta  de  su  destierro, 
aunque  no  se  aprovechó  de  él  como  de  remedio,  sino  como  de  ocasión 
á  su  torcida  inclinación.  Porque  luego  que  se  vio  sin  tener  á  quien  te- 
mer ni  respetar,  y  absoluto  dueño  de  su  voluntad,  y  con  algunos  di- 
neros que  le  habían  dado  sus  padres  para  que  mediante  la  mercancía 
se  pudiese  bandear,  valiéndose  de  la  ocasión,  comenzó  á  gastar  y  tri- 
unfar, ;!  cobrar  amigos  y  seguir  sus  vicios,  ocasionándole  por  instan- 
tes nuevos  despeños,  que  no  advirtió  hasta  que  le  dejaron  sin  blanca 
y  se  quedó  sin   amigos. 

Pero  Dios,  cuya  piedad  es  suma,  volviendo  á  él  sus  misericordiosos 
ojos,  le  tocó  en  el  corazón,  penetróle  el  alma,  ¡lustróle  el  entendimiento, 
desterró  todas  sus  tenieblas  y  le  rindió  la  voluntad  de  tai  suerte, 
que  cual  otro  hijo  pródigo,  acordándose  de  las  consolaciones  y  rega- 
los que  en  la  casa  del  Padre  celestial,  cuando  fué  novicio,  había  te- 
nido, y  cuan  encenagado  estaba  en  pecados,  y  las  miserias  que  pa- 
decía apacentando  el  ganado  inmundo  de  sus  apatitos,  trató  de  vol- 
verse á  ella,  renunciando  de  todo  punto  los  vanos  deleites  del  mundo 
y  abrazándose  con  la  cruz  de  los  trabajos,  como  lo  hizo,  volviendo  i 
tomar  nuestro  santo  hábito  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  los 
Angeles  de  la  ciudad  de  Manila  de  mano  de  su  Guardián,  el  santo 
Fr.  Vicente  Valero,  que  á  la  sazón  lo  era,  y  el  que  también  le  dio 
la  profesión  a  22  de  Mayo  del  año  siguiente,  habiendo  tomado  el  há- 
bito á  veintiuno  del  mismo  mes,   año  de   1593. 

Con  el  nuevo  estado,  quedó  tan  mudado  y  la  divina  luz  tan  impre- 
sa en  su  alma,  que  comenzó  á  discurrir  por  una  parte  en  las 
soberanas  misericordias  y  piadosas  entrañas  del  Señor  desde  la  pri- 
mera vez  que  le  llamó  á  la  Religión,  y  por  otra  su  ruin  corresponden- 
cia  é  ingratitud.  Consideraba  con  profundidad  los  cuidados  de  Dios  en 
su  remedio,  los  modos  que  había  tomado  para  volverle  á  su  casa 
cuando  él    andaba    tan    divertido,  ya   resistiendo   rebelde  ;i    sus  impul- 


(*)      Unos  dicen  ijae    vino  con  plaz;.    de  *ol«i.uki;   oíros   le    h.icen  comerciante.   {Nota  'le 
Colector). 
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sos.  ya  no  respondiendo,  y  siempre  pagándolos  con  ofensas;  y  así, 
hallándose  grandemente  reo,  se  hizo  juez  de  si  mismo,  reprendióse 
sereno  y  condenóse  hacer  una  vida  muy  austera  y  penitente.  Posólo 
luego  por  obra,  ayudado  de  su  fervor,  que  era  muy  grande,  y  fiado 
en  el  auxilio  divino.  De  esta  suerte  fué  prosiguiendo  con  igualdad 
el  año  de  su  noviciado,  antes  creciendo,  que  descaeciendo,  hasta  que 
le  dieron  la  profesión,  que,  viéndose  más  obligado,  añadió  nuevas 
mortificaciones,  multiplicó  las  disciplinas,  aumentó  los  ayunos  y,  al 
ñn,  le  parecían  cortos  y  suaves  á  su  ánimo  generoso  y  fervoroso  es- 
píritu   los    rigores  de   la  Religión, 

Y  aun  con  ser  obra  de  tanto  peso  la  vida  de  corista,  no  satis- 
facía la  hambre  que  padecía  de  la  virtud.  Porque  como  consideraba 
á  solas  en  lo  interior  de  su  alma  lo  que  debía  ;i  la  clemencia  de 
Dios,  cuan  perezoso  había  venido  á  su  viña,  cuan  presto  se  había 
cansado  retrocediendo  de  su  primera  vocación,  y  cuánto  tiempo  ha- 
bía estado  después  ocioso  en  la  plaza  del  mundo,  que  A  no  ha- 
berle sacado  de  ella  Su  Majestad,  usando  de  su  acostumbrada  pie- 
dad y  misericordia,  hubiera  sido  grande  su  perdición:  eran  éstas  tan 
vivas  meditaciones,  que  servían  de  incentivo  al  espíritu  para  no  so- 
segar un  punto,  sino  en  todo  aquello  que  fuese  de  mayor  rigor  y 
perfección*  Atendía  ú  las  mortificaciones  y  virtudes  particulares  de  los 
religiosos,  imitábalas  con  santa  emulación;  y  porque  no  le  desayu- 
dase la  Religión,  dispuso  Nuestro  Señor  que  con  particular  ayuda  le 
mortificasen,  ordenándole  algunas  penitencias  de  quebranto  en  e! 
amor  propio,  que  él  ejercitaba  con  puntualidad;  y  aunque  en  ella* 
manifestaba  bien  los  quilates  de  su  espíritu  acrisolado,  todavía  le 
parecía  que  no  quedaba  bastantemente  satisfecho  ni  desahogado:  ta- 
)es  eran  sus  deseos  de  padecer  y  merecer  y  de  satisfacer  en  al- 
guna   manera,  como   él    decía,   por  sus   pecados. 

Tuvieron  algún  desahogo  en  una  piadosa  invención  que  le  admi- 
nistró su  mtsmo  fervor  y  espíritu,  y  fué  haber  hecho  concierto 
con  otro  religiosot  también  muy  espiritual  y  devoto,  que  tuviese  cada 
día  culpas,  y  se  las  reprendiese  con  rigor,  Por  lo  cuaí,  se  postraba 
ante  sus  pies  con  corazón  humilde  y  contrito;  lloraba  sus  pecados 
con  lágrimas  encendidas  y  tiernos  sentimientos,  y  como  agravado 
con  el  peso  inmenso  de  ellos,  suspirando  y  gimiendo,  los  manifes- 
taba; pedía  penitencia,  ó  ya  la  reprensión;  recibíala  con  gusto,  y 
con  el  mismo  ejecutaba  lo  que  le  ordenaba  aqu*íl  ñ  quien  había 
constituido  por  su  juez,  Y  si  era  advertido  de  algún  defecto  leve 
que  él  ignoraba,  procuraba  con  toda  diligencia  poner  la  debida  en- 
mienda, haciendo  juntamente  penitencia  por  él;  y  como  era  juicio 
que    se   repetía   todos    los   días,    y  donde   se   examinaban  los  ápices  y 
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pesaban  las  acciones    mis   ajustadas,   siempre  andaba  con  este  cargo, 
y  el    fervoroso    afecto   que  tenía  á   la   penitencia  bien    ocupado. 

No  porque  con  mano  ajena  fuese  mortificado  en  tanta  mortifica- 
ción y  humillación,  moderaba  él  las  suyas  en  maltratarse  y  afearse 
como  á  gran  pecador.  Movíanle  para  ello  impulso  de  varias  virtu- 
des, especialmente  el  que  habernos  dicho  que  tenía  &  la  penitencia 
y  el  de  su  humildad  profunda,  la  cual  puso  por  base  de  todo  el 
edificio  espiritual.  Conocíase  vilísimo,  y  como  á  tal  se  trataba,  confuso 
de  estar  en  la  casa  del  Señor  y  de  traer  el  santo  hábito.  Este  menos- 
precio que  de  sf  tenfa  le  inducía  no  sólo  íí  reputarse  por  inferior  de 
todos,  sino  á  emplearse  en  el  servicio  de  ellos,  como  si  fuese  siervo 
de  cada  uno;  y  así,  desde  luego  tomó  por  su  cuenta  acudir  ú  los  vie- 
jos y  necesitados  y  ayudar  á  los  demás  en  cuanto  pudiese,  de  suerte 
que,  viéndole  los  Prelados  tan  servicial  y  tan  caritativo  para  con  tos 
religiosos,  le  hicieron  ayudante  de  enfermero  en  el  nombre,  porque 
en  la  realidad  él  era  el  principal  enfermero. 

Hablando  acerca  de  esto  el  autor  de  los  manuscritos,  que  fué  su 
compañero  así  en  el  noviciado  como  en  el  constado,  dice:  "En  la 
enfermería  trabajaba  de  día  y  de  noche:  servía  A  los  enfermos  con 
tanta  humildad  y  respeto,  que  los  miraba  como  si  fueran  Ángeles, 
ó  como  si  considerara  en  ellos  &  Nuestro  Señor  Jesucristo,  enfermo; 
y  con  ser  tan  grande  su  humildad  en  estos  ejercicios,  era  mayor 
su  autoridad,  pues  á  donde  é\  estaba,  no  hacía  falta  el  enfermero  ma- 
yor; porque  era  tal  su  cuidado,  que  anteponía  la  asistencia  y  cura  de 
los  enfermos  á  su  propia  salud,  como  muchas  veces  vi  (concluye)  y 
experimente"".  (°) 

De  otras  muchas  virtudes  en  general  deponen  sus  compañeros  y 
connovicios,  y  algunos  otros  religiosos  que  le  alcanzaron,  diciendo 
que  era  muy  callado  y  modesto,  muy  puntual  en  todos  los  ejercicios 
de  comunidad,  particularmente  en  el  coro,  no  faltando  jamis  ni  de  día 
ni  de  noche,  con  ser  ast  que,  por  razón  de  la  ocupación  de  la  enfer- 
mería, Ee  dieran  los  Prelados  por  bien  excusado;  y  lo  que  más  admi- 
raba, la  atención  y  reverencia  con  que  estaba,  representando  muy  al 
vivo  el  oficio  de  Ángel,  que  hacen  todos  los  religiosos  que  con  la  de- 
bida atención  y  reverencia  pagan  las  divinas  alabanzas,  También  dicen* 
que  desde  que  tomó  el  hábito,  corrió  i  lo  último  de  la  perfección 
evangélica    con    grande    determinación,    y    tal,     que    les    admiraba,    y 


(*)  El  P-  Lhve,  compañero  en  M  mil  a  de  nueilro  Santo,  dice  también:  ' 'Trabajaln  e» 
la  enfermería  con  mucha  humildad  y  caridad  en  el  servicio  de  los  enfermos  (siendo  ayu- 
dante del  enfermero),  antepoDiendo  el  cuidado  de  servirles  i  bu  propü  salud,  counj  ma- 
chas vece*  vi   y  experimenté".   Llave,    Crónica  eícM    tríen.    6*    (Nora  del  Colector), 
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mucho  más  A  su  maestro  el  siervo  de  Dios  Fn  Francisco  de  Mon- 
tilla,  que  lo  fué  la  mayor  parte  de  su  noviciado  y  constado;  y  como 
varen  de  tan  grande  perfección,  no  solo  veía  Ja  que  resplandecía 
en  las  obras  exteriores  del  discípulo,  sino  que  del  testimonio  de 
su  pura  conciencia  infería  el  tesoro  de  virtudes  que  Dios  tenía  en- 
cerrado en  su  alma;  fuera  de  que  no  sólo  no  hallaba  en  él  defectos 
que  corregir,  mas  antes  tal  perfección  é  integridad  de  virtud,  que  le 
tenía  confuso. 

Tuvieron  noticia  sus  padres  del  nuevo  estado  y  mudanza  del  hijo, 
y  Henos  de  placer,  deseando  verle,  con  el  favor  del  Inquisidor  mayor 
de  Méjico  y  de  otras  personas  de  cuenta  de  aquella  Ciudad,  alcanza- 
ron licencia  del  Comisario  general  de  la  Nueva  España,  Nuestro  Re* 
verendísimo  P.  Fr.  Pedro  de  Pila,  que  ¡I  la  sazón  lo  era;  con  la  cual 
se  embarcó  el  bendito  Mártir  para  ir  allá  en  aquel  desgraciado  galeón 
Sin  Felipa  tan  dichoso  para  él,  que  por  los  sucesos  ya  referidos 
vino  á  arribar  al  Japón,  donde  se  perdió,  [Misterios  son  soberanos 
é  incomprensibles  juicios  de  Dios,  A  quien  el  más  levantado  enten- 
dimiento no  pudo  dar  alcance  ni  apear!  ¡Que,  para  que  su  siervo 
estuviese  en  parte  donde  alcanzase  la  corona  del  martirio,  se  valga 
del  carino  y  amor  de  sus  padres,  que  obligaron  al  Comisario  general 
1  sacarle  de  esta  provincia,  y  después  permita  que  se  pierda  el  navio 
para  sacar  de  esta  pérdida  una  tan  grande  ganancia  en  crédito  de  su 
Fe  y  en  honra  y  gloria  de  su  Santo  Nombre,  verdaderamente  son 
trazas  del  Altísimo,  más  para  veneradas  y  admiradas,  que  para  pon- 
deradas; porque  por  más  que  se  canse  el  entendimiento  humano,  no 
las    acabará  bastantemente  de  encarecer  ni  de  ponderar! 

Iban  en  este  galeón  religiosos  de  diferentes  Religiones:  uno  de  nues- 
tro P,  Sto,  Domingo,  dos  de  N,  P.  S,  Agustín^  y,  en  compaüía  de 
San  Felipe,  Fr.  Juan  Pobre,  de  Nuestra  Orden,  Los  cuales,  todos,  die- 
ron testiminio  de  la  mucha  virtud  y  santidad  de  nuestro  bendito  Már- 
tir: unos  contando  los  heroicos  actos  de  caridad  que  ejercitaba  con  los 
pobres  y  necesitados  del  galeón,  quitándoselo  de  la  boca  para  soco- 
rrerlos en  sus  necesidades;  otros  ponderando  su  modesto  recogimiento 
y  compostura,  la  cual  era  tal,  que  componía  y  morigeraba  íí  cuantos 
le  miraban;  y,  como  todos  decían,  aunque  no  hubiera  mis  testimonio  de 
su  mucha  virtud  y  santidad,  era  bastante  la  de  su  modestia  agradable. 
Andaba  siempre,  aun  en  medio  de  los  mayores  trabajos  de  la  navegación 
de  borrascas  y  tormentas,  con  el  rostro  tan  alegre  y  risueño,  sin  des- 
decir de  &u  religioso,  que  por  él  se  asomaba  la  satisfacción  y  paz  de  su 
alma,  Y  así  por  esto  como  por  las  muchas  virtudes  que  le  veían  ejer- 
citar le  amaban  y  querían  entrañablemente,  no  sabiendo  nombrarle 
con  otro  nombre  que  con   el  de   Santo;    y    jugando   del   vocablo,    so- 
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lían  decir:  S<m  Felipe  lleva  á  San  Felipe,  Porque  el  galeón  se  lla- 
maba asi,  y  lo  mismo  el  bendito  Mártir  a  quien  suponían  ya  todos 
por  Santo. 

Quien  más  se  señaló  en  esto  en  la  ocasión  que  vamos  diciendo*  fue  el 
Padre  Fn  Diego  de  Guevara,  religioso  de  N\  P,  S.  Agustín,  que  des- 
pués fué  Obispo  de  Camarines,  que  habiéndole  elegido  el  bendito  Már- 
tir para  su  confesor  por  no  ir  allí  religioso  sacerdote  de  Nuestra, 
Orden,  pidiéndole  algunas  veces  con  humildad  y  rendimiento  que  k 
oyese  de  confesión,  si  por  ventura  e!  Señor  Obispo  estaba  rezando  ó 
en  otra  ocupación,  le  decía  (como  á  mí  me  lo  dijo  muchas  zuces  su  Se* 
noria,  advierte  aquí  el  autor  de  los  manuscritos,  derramando  ligri- 
mas de  devoción):  aguarde  San  Felipe  t  que  tn  acabando  de  resar,  le 
confesaré.  Y  lo  mismo  era  aun  sin  saber  lo  que  quería  6  á  donde 
iba,  que  le  decía:  ¿Qué  quiere  San  Felipe?  ¿k  dómic  va  San  Felipe?  De 
suerte  que  le  llamaba  de  santo  á  boca  llena  y  sin  recelo  alguno,  como 
si  supiera  de  cierto  que  dentro  de  breve  tiempo  le  habían  de  adorar 
y  venerar  como  á  tal  é  implorar  su  intercesión  en  el  cíelo;  y  como 
quiera  que  en  esto  no  hay  que  poner  duda,  y  que  con  tan  preveni- 
das muestras  quiso  Dios  Nuestro  SeHor  honrar  á  su  siervo;  pero 
podemos  discurrir  que  quizás  sería,  ó  por  anticiparle  en  alguna  ma- 
nera el  premio  que  después  había  de  merecer  en  la  victoria,  ó  para 
que  entendiésemos  que  en  cuanto  d  esta  parte  ya  él  le  tenía  mere- 
cido, siendo  antes  Santo,  que  Mártir,  y  después  Santo  Mártir  ésto 
en    muerte,   y  aquéllo  en    muerte    y  en    vida. 

Habiéndose,  pues,  perdido  el  galeón  como  habernos  dicho,  y  saltada 
en  tierra  así  religiosos  como  seculares,  se  resolvieron  el  glorioso  San 
Felipe  y  el  siervo  de  Dios  Fr.  Juan  Pobre  de  ir  ú  Me  acó  en  compa- 
ñía de  los  embajadores  que  enviaba  el  general  dé  la  nao  para  dar 
cuenta  al  emperador  Taycosama  de  su  desgracia  y  naufragio;  y  fuera 
de  moverle  también  la  candad  d  nuestro  Santo  por  ver  si  podía  ayu- 
dar en  algo  ¿i  los  castellanos  en  el  buen  despacho  de  su  negocio  y  preten- 
sión, pero  el  principal  intento  de  subir  a  Meaco  fué  por  verse  con 
el  Santo  Comisario  y  tomarle  su  bendición,  y  con  ella  y  su  licencia 
ordenarse  de  los  órdenes  que  pudiese  con  el  Señor  Obispo  D.  Pedro 
Martínez,  que  á  la  sazón  andaba  por  aquellas  partes;  que,  por  no  ha- 
ber Obispo  en  Filipinas,  no  había  recibido  ningún  Orden,  y,  según  pa- 
rece, tenía  ya  para  todas  la  edad  bastante. 

Con  este  deseo  llegó  á  Osaca,  donde  halló  al  Santo  Comisario,  que 
le  recibió  á  él  y  á  sus  compañeros  con  entrañas  benignísimas  de  pa- 
dre, holgándose  sobremanera  con  su  vista;  y  después  que  hubieron 
descansado,  mandó  al  Santo  Fr.  Felipe  que  se  quedase  allí,  aguar- 
dando al  Señor  Obispo;  y  él    se   partid    luego   con    Fr.  Juan   Pobre  y 
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demás  castellanos  ú   la  ciudad  de  Fuximi,  donde  estaba  el  Emperador, 
á  darle  razón  de  la  embajada. 

En  Osaca  se  entretuvo  algunos  días  el  Santo  Fr.  Felipe  en  sus  acos- 
tumbrados ejercicios  de  oración,  mortificación  y  penitencia,  muy  conso- 
lado con  la  compañía  del  Santo  Fn  Martín  de  la  Ascensión,  Presi- 
dente de  aquel  convento,  dando  juntamente  muchas  gracias  a  Nuestro 
Señor  por  el  fervor  grande  de  los  nuevos  cristianos  japones  y  el  de- 
seo y  ansias  con  que  buscaban  el  camino  verdadero  de  la  salvación, 
lo  cual  le  estimulaba  de  manera,  que  ninguna  otra  cosa  deseaba  ya 
más  que  verse  ordenado  para  ayudarles  en  lo  que  pudiese  y  ser 
uno  de  los  jornaleros  de  aquella  tan  florida  viria,  cuyo  fruto  creía 
ser  muy  agradable  ;1  Dios,  y,  por  consiguiente,  dichoso  el  trabajo  de 
los  que  se  empleaban  en   su  cultivo. 

Pero  como  por  el  negocio  del  galeón  se  ofreciesen  cada  día  tantas 
novedades,  y  fuese  necesario,  para  dar  aviso  de  algunas  de  ellas  al  Santo 
Comisario,  que  por  todos  caminos  solicitaba  el  buen  despacho  de  los 
castellanos,  que  alguno  de  los  dos  se  fuese  &  ver  con  él,  el  Santo 
Fr,  Felipe,  pareciendo  le  que  allí  no  hacía  fah^  y  el  Santo  Fr.  Martín 
sí,  tomó  á  su  cargo  esta  diligencia,  y  así  se  puso  luego  en  camino,  lle- 
vando por  guía  al  Santo  ni  fio  Tomé,  después  también  dichosísimo  már- 
tir» En  el  discurso  del  camino,  pasando  por  un  pueblo  de  muchos 
mesones,  sucedió  que,  habiéndole  rogado  un  mesonero  que  entrase  á 
comer  y  aceptado  e!  Santo  por  llevar  necesidad  y  entender  que  era  ca- 
ridad que  le  hacía,  después,  ai  agradecérsela  como  era  razón,  no  en- 
tendiendo el  mesonero  aquel  lenguaje,  al  fin  como  gentil,  y  viendo 
que  se  iba  sin  darle  otra  paga,  asió  de  él  con  mucha  furia,  diciéndole 
muchas  injurias  y  oprobios;  y  aunque  el  santo  niño  Tomé  le  decía 
que  era  religioso  t  pobre,  que  se  sustentaba  de  limosna,  no  hubo 
remedio  de  soltarle,  hasta  que  se  hizo  pago,  desnudándole  y  quitán- 
dole la  tónica  interior  que  traía  á  raíz  de  las  carnes;  lo  cual  sufrid 
el  Santo  Mártir  con  increíble  paciencia,  acordándose  de  Nuestro  Se* 
ñor,  cuando  ignominiosamente   le  desnudaron. 

Llegó  á  Meaoo  y  dio  razón  de  su  venida,  y  habiéndoselo  estimado 
mucho  el  Santo  Comisario,  le  mandó  que  se  volviese  luego  a  Üsaca 
para  que  no  perdiese  la  ocasión  de  las  órdenes»  Pero  Dios  Nuestro 
Señor  que  tenía  dispuesto  que  estas  las  tomase  en  el  ara  de  la  cruz, 
y  que  en  ella  celebrase  el  sacrificio  de  su  misma  vida  y  se  la  ofre- 
ciese en  holocausto,  lo  anduvo  trazando  de  manera,  que  antes  de 
salir  de  Meaco  el  Santo  Fn  Felipe,  llegó  el  orden  del  Emperador 
ríe  que  les  pusiesen  guardas;  las  cuales  le  embarazaron  el  paso, 
Óe  suerte  que,  aunque  los  castellanos  y  religiosos  pretendieron  sa- 
carle  de   la  prisión,    no   fué    posible,    no   obstante  de    haberles  adver- 
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üdo  que  aquel  religioso  no  era  de  los  comprendidos,  y  expresa- 
mente contra  la  intención  del  Emperador:  en  que  se  conoce  cuan 
poco  pueden  las  razones  ni  las  congruencias  humanas  ni  todas  sus 
diligencias  contra  las  disposiciones  y  determinaciones  de  Dios.  Y  así 
como  El  tenfa  determinado  de  hacer  al  glorioso  San  Felipe  unp  de 
sus  esclarecidos  Mártires,  hizo  muy  poco  para  estorbarlo  el  esfuerzo 
con  que  los  hombres  pretendieron  sacarle  de  la  prisión,  ni  menos  el 
no  ser  de  los  comprendidos,  y  expresamente  contra  la  voluntad  del 
Emperador.  Y  lo  que  es  más,aun  el  no  haber  sido  compañero  en  los 
trabajos  de  la  conversión,  no  fué  parte  para  que  no  lo  fuese  en  el 
premio,    porque    el    querer  de    Dios   es    sobre    toda    razón   y    poder. 

Acerca  de  una  hablilla  que  entre  algunos  anda  muy  válida  de 
que  este  glorioso  Mártir  se  huyó  ó  quiso  huir  de  la  cárcel,  aunque  más 
he  revuelto  en  esta  materia  y  puesto  me  á  discurrir  con  cuidado  en 
ella,  sobre  tener  bastante  comprensión  de  todos  los  sucesos  de  este 
tan  célebre  martirio,  no  he  podido  adivinar  con  el  fundamento,  ni 
de  dónde  tuvo  origen  un  tan  manifiesto  engaño,  (•)  Porque  si  en- 
tienden por  cárcel  el  convento,  todo  el  tiempo  que  le  tuvieron  pues- 
tas guardas,  estuvo  tan  lejos  de  huirse  de  él,  ni  menos  el  preten- 
derlo, que,  habiéndole  aconsejado  al  tiempo  que  se  hizo  la  lista 
que  dijese  que  era  de  los  que  habían  venido  en  la  nao  perdida 
y  traído  el  presente  al  Emperador,  lleno  de  un  espíritu  divino,  res- 
pondió lo  que  ya  hemos  referido  en  otra  parte:  No  qukra  Dios  qm 
mis  hermanos  esf&i  presos  y  ya  me    vea  suel/om 

Y  es  de  advertir  que  esto  era  aun  antes  de  saber  el  intento  de 
la  prisión,  llevado  solamente  de  aquel  caritativo  y  fraternal  afecto 
de  querer  acompañar  á  sus  hermanos  en  sus  prisiones  y  trabajos, 
que  después  que  tuvo  noticia  que  trataban  de  crucificarlos,  aun  se 
mostraba  más  fervoroso;  porque  no  contento  can  *haber  cerrado  la 
puerta  á  las  diligencias  de  los  castellanos  en  haberse  dejado  poner 
en  lista  (pues  por  esta  razón  no  aprovechaban  las  dádivas  ni  los 
ruegos  y  súplicas  de  los  que  le  pretendían  librar),  les  pedía  en- 
carecidaraente  que  no  se  metiesen  en  esto;  que  él  estaba  muy 
consolado  y  muy  agradecido  á  Nuestro  Señor,  pues  siendo  tan  mi- 
serable y  vil  criatura  y  llena  de  pecados  (que  por  tal  se  tenía 
en  su  estimación),  se  había  dignado,  usando  de  su  acostumbrada 
piedad,  de  ponerle  en  compañía  de  sus  fidelísimos  siervos,  donde, 
aunque  no  les  había  acompañado  en  la  conversión  y  demás  tra- 
bajos,  lie  *  quería    hacer    participante    de  su    premio  y   corona.    Este 

{*)  Dio  ocasión  á  él  unas  coplas  que  se  imprimieron  cuando  llegó  á  Méjico  la  Bula  de 
la  Beatificación  de  los  Santos  Mártires  del  Japón.  Véase  la  Vida,  Martirio  y  Beatificada* 
del  Invicto  Proto-Mártyr  del  Japón  San  Felipe  dt  Juú*  por  Fr.  Baltasar  de  Medina,  can.  13. 
(Nota  del  Colector). 
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mismo  fervor  y  celo  mostró  al  salir  del  convenio  para  la  cárcel  pu- 
blicar y  después  al  sacarlos  en  los  carros  ñ  la  vergüenza,  que 
todavía  andaban  los  castellanos  haciendo  diligencias  para  librarle, 
valiéndose  para  ello  de  algunos  cristianos  japones  y  otros  gentiles 
principales,  de  lo  cual  mostraba  harta  displicencia  el  Santo  Mártir, 
cuanto  era  el  deseo  que  tenía  de  morir  por  Cristo;  y  á  donde  se 
conoció  mejor  fué  al  tiempo  que  le  cortaron  parte  de  la  oreja,  que, 
viendo  correr  la  sangre,  y  como  diciendo  ¿t  los  que  trataban  de 
librarle  que  no  se  cansasen,  con  admirable  fortaleza,  dijo:  "Ya  es- 
toy marcado  por  Cristo,  y  así,  aunque  el  tirano  me  diera  libertad, 
yo  no  la  admitiera.'1 

Para  que  se  vea  cuan  fuera  de  fundamento  y  verdad  es  la  di- 
cha hablilla,  pues  con  tan  fervorosos  deseos  y  palabras  de  tanta  for. 
taleza  y  constancia,  mal  se  compadecían  intentos  de  lo  contrario.  Lo 
cierto  y  verdadero  es  que  este  dichosísimo  Mártir  fué  fidelísimo  com- 
pañero de  sus  hermanos  desde  el  principio  hasta  el  fin  del  marti- 
rio, mostrando  en  todos  los  trabajos  y  aflicciones,  que  en  el  discurso 
de  él  padecieron,  grandísima  constancia  y  una  tan  grande  alegría  y 
consuelo  espiritual  en  padecer  por  Cristo,  que  á  todos  animaba  y 
enfervorizaba.  Particularmente  llegando  al  lugar  del  suplicio  que, 
puesto  de  rodillas  y  abrazándose  con  su  cruz,  decía:  "¡Oh  dichoso 
navíol  ¡oh  dichoso  galeón  San  Felipe!  ¡oh  dichosos  trabajosl  ¡oh  di- 
chosos tormentos!  ¡oh  pérdida,  no  pérdida  para  mí,  sino  la  mayor 
de  las  ganancias!  ¡Oh  dichoso  yo,  pues  viniendo  á  Meaco  por  órde- 
nes, el  Sumo  Sacerdote,  Cristo,  segtín  el  orden  de  Melchisedech,  me 
las  da  hoy  en  el  altar  de  la  cruz  con  muchos  grados  de  gloria  y 
con   la  laureola  del   martirio! 

En  esto  llegó  el  verdugo  que,  amarrándole  fuertemente  con  las 
argollas,  le  levantó  en  alto;  pero  porque  el  madero  de  en  medio 
en  que  había  de  cargar  el  cuerpo  no  estaba  ajustado  á  la  medida 
del  Santo,  al  enarbolar  la  cruz  corrió  abajo,  y  quedando  colgado 
de  la  garganta,  se  ahogaba  repitiendo  con  grandísimo  fervor:  Jesúsy 
Jesús.  Lo  cual  visto  por  el  juez,  mandó  que  antes  que  se  ahogase  le 
diesen  las  lanzadas;  y  así  lo  hicieron  en  la  forma  que  ya  hemos 
dicho  en  otra  parte,  con  las  cuales  dio  el  alma  á  su  Criador;  y 
á  esta  causa  el  primero  de  todos  que  recibió  la  corona,  habiendo 
sido  el  postrero  que  había  entrado  en  el  Japón.  Cumplióse  aquí  lo 
que  Nuestro  Señor  dijo  por  San  Mateo  (XIX.  30  et  Marc.  X.  .31) 
Et  erunt  primi  novisstmi,  et  novissimi  primi  (Que  en  la  paga  de  los  jornale- 
ros  de  su  viña  había  de  comenzar  por  los  postreros). 
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Capítulo  XXVIII. 


VIDA  T   MUERTE    DEL  SANTO    MÁRTIR   FR.    FRANCISCO  DE    LA    PARRILLA    6    DE   SAN 
MIGUEL,    RELIGIOSO    LEGO. 


UVO  el  quinto  lugar  en  este  glorioso  catálogo  de  Márti- 
res el  Santo  Fr.  Francisco  de  la  Parrilla,  del  estado  hu* 
milde  de  lego,  dotado  de  singular  purera  y  simplicidad 
columbina,  y  tan  humilde,  que  este  fué  el  principal  acto 
positivo,  como  ya  diremos,  por  donde  vino  a  alcanzar  la  corona  de! 
martirio.  Fué  natural  de  La  Parrilla,  de  donde  tomó"  el  apellido,  aldea 
de  Valladolid,  en  Castilla  la  Vieja,  hijo  de  padres  honrados,  nobles 
y  ricos,  que  se  decían  Francisco  de  Andrada  y  Clara  de  Arco,  na- 
turales del  mismo  pueblo.  Desde  niño  se  crió  para  santo,  y  en  todas 
sus  acciones  daba  muestras  de  que  lo  había  de  ser,  particularmente 
en  su  humildad,  compostura  y  recato,  que  era  en  él  como  natural.  En 
cosa  ninguna  parecía  niño,  sino  hombre  de  mucho  seso;  pero  sincero  y 
llano,  de  buen  alma  y  muy  sana  conciencia,  sin  deslizarse  en  la  mis 
mfnima  cosa  que  fuese  contra  ella;  y  tan  firme  en  esto,  que  si  por 
ventura  había  alguno  que  de  burlas  6  de  veras  le  aconsejaba  lo  con- 
trario, con  grandísima  resolución  respondía,  que  no  quería,  porque 
era  conciencia.  Esta  palabra  era  tan  ordinaria  en  su  boca  que  ya  por 
burla  le  llamaban  concitnaa:  ¡tal  la  tenía  él  que  pudo  con  buena  con- 
ciencia ilustrarse  con   este   nombre! 

A  los  primeros  años  de  su  juventud  pasó  i  la  ciudad  de  YaMadoli*:. 
y  de  allí  A  Medina  deí  Campo,  Corte  en  aquel  tiempo;  pero  aunque 
entró  en  ella,  no  en  él  su  malicia,  conservando  siempre  aquella  sin- 
ceridad y  llaneza  que  heredó  de  sus  padres.  Empero  los  engaños 
y  desengaños  que  allí  veía  de  continuo  le  abrieron  de  ul  manera  los 
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ojos,  que  conoció  claramente  quf*  el  que  no  se  recogía  de  presto  á 
puerto  seguro  estaba  muy  á  pique  de  peligrar  y  perderse.  Consideró 
á  la  Corte  un  mar  alterado,  donde  todo  es  fluctuar,  dar  uno  y  otro 
vaivén,  y  donde  el  bajel  más  fuerte  se  rompe  con  la  infinidad  de  oca* 
siones  y  tropiezos;  y  previniendo  cautelas  rt  tantos  riesgos,  antes  de 
ser  sepultado  en  sus  olas,  trató  de  huir  de  él,  como  lo  hizo,  tomando 
su  camino  para  la  ciudad  de  Calahorra;  no  se  sabe  £  que  fin,  pero 
sí  que  tomó  en  ella  nuestro  santo  hábito  (**),  en  el  convento  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Consolación  de  religiosos  recoletos  de  la  Provincia 
de  la  Concepción, 

Faso  la  carrera  de  su  noviciado  con  grande  aceptación  y  toa  de  va- 
rón espiritual,  y,   hecha  la  profesión,  le  mudaron   los   Prelados    al   muy 
religioso  convento  de  Abrojo,   donde   moró  tres  afíos,   Tuvo  noticia  del 
grande    rigor  y    aspereza  que   se  profesaba  en  la   provincia  de  la  Rá- 
bida, en   el   reino  de   Portugal,  y  llevado  de  su   fervoroso   espíritu  que 
le  inducía  á  todo  lo  que  era  de  mayor  rigor  y  perfección,  concertán- 
dose con  otro  religioso  sacerdote,  pidió   licencia   para   ir   allá.    Conce- 
dieron seta  por  entonces  los   prelados,   mas  luego   que   llegaron   a    J-is- 
boa  él  y  su  compañero,  yendo  ;i  tomar  la  bendición  de  nuestro  Rmo.  Ge- 
neral, que  se  hallaba  allí  a  la  sazón,  por  nuevas   razones    que    se  ofre- 
cieron,  no  les   permitió  quedarse  allí;   con   que  les  fué  forzoso    dar  la 
vuelta  á  Castilla,  harto  cansados  y   fatigados  de  tantas  leguas  como 
habían  andado   a  pie  y  descalzos,  particularmente  nuestro  bendito  Mar* 
tir  que,   no  aquietándose    su   espíritu   hasta   encontrar  con  lo  que    bus- 
caba, hizo  muchos  y  nuevos  rodeos  en    busca    del    Provincial    de    los 
Descalzos  de    la  Provincial   de  San  José  con    intento  de    incorporarse 
en  ella.   Hallóle   en   la  villa   de   Coca  f°°),  é  informado  el  Prelado  de  su 
buen  espíritu,   y  que  su  mudanza  no  era  por   liviandad,  sino  con  celo  de 
mayor  perfección  y  puntual   observancia  de  su  Regla,  le   recibió  y  tlejó 
allí  por  morador:  donde  vivió  algunos  años  con  grande  ejemplo  y  perfec- 
ción  de  vida,   negando  de  tal  manera  su  propia    voluntad,    que    no    la 
tenía  para  cosa  suya,   sino   para  cumplir   la  de  su   Prelado, 

Llegó  ii  este  tiempo  t\  aquella  Provincia  un  Comisario  que  iba  de 
esta  a  conducir  religiosos  que  pasasen  á  estas  conversiones,  y  teniendo 
noticia  de  ello  el  bendito  Fr.  Francisco,  encendido  en  vivos  deseos  de 
la  salvación  de  las  almas,  pidió  con   mucha  humildad  que  le  asentasen 


{*)  En  este  punto,  nuestros  cronista*  andan  varios:  Rivadencíra  dice  que  le  lomó  en 
San  Francisco  de  Vallndulid;  lo  mismo  opina  el  P.  Dcz&j  el  V.  Lfi  Llave  le  hace  lujo  del 
nio  de  Ntrn,  íirfl,  de  U  Consolación  de  Calahorra,  y  Santa  María  del  de  Hcdbn 
M    Campo   (Nota    del  Colector). 

(**)  Kralu  el  l\  Ir.  Pedro  de  Jerez,  que  después  se  em  bureó  para  Filipina*  contal 
Keligiosos  de  la  primera  misión,  muriendo  en  el  camino.  Ycase  su  vida  en  el  tomo  pri- 
nero   de  esta   Cr<¡m?vr   lib.    l.o,    cap.    u    y.  12.  (Nota  del  Colector), 
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en  la  lista;  que  aunque  no  fuese  de  otra  cosa  que  de  criado  y  es- 
clavo  de  los  ministros  de  la  conversión,  vivirla  muy  contento.  Tanto 
¡nstó  en  esto,  que  le  hubieron  de  dar  licencia,  y  el  Comisario  reci- 
birle, dejando  muy  apesarados  á  los  religiosos  de  su  convento  yá 
cuantos  le  conocían  en  su  Provincia,  que  por  su  admirable  candi- 
dez y  pureza  le  amaban  y  querían  entrañablemente.  Llegado  á  Mé- 
jico, sirvió  de  portero  en  el  convento  de  San  Cosme  con  mucha  edi- 
ficación de  religiosos  y  seglares,  y  lo  mismo  tenía  en  cualquier  ofi- 
cio ó  cargo  en  que  le  ocupaba  la  obediencia,  y  así,  siendo  preciso 
enviar  un  religioso  á  tierra  de  Chichimecos  (°),  gente  montaraz  y 
bárbara,  a  ciertas  diligencias  de  importancia,  conociendo  los  Prela- 
dos la  pronta  obediencia  de  nuestro  bendito  Mártir  y  su  grande 
ejemplo,  le  señalaron  para  esta  función,  á  que  é\  obedeció  con  gran- 
dísimo gusto,  Púsose  al  instante  en  camino,  el  cual,  con  ser  largo 
y  fragoso,  le  anduvo  todo  á  pie  y  descalzo,  y  con  tanto  tesón,  que 
tenía  escrúpulo  de  pasar  á  caballo  los  ríos  que  no  tenían  puente,  ó 
no  se   podían    vadear  á  pie. 

Estuvo  entre  estos  bárbaros  algunas  semanas,  hasta  que  hubo  con- 
cluido con  lo  que  llevaba  que  hacer,  que  se  volvió  á  Méjico,  dando 
muchas  gracias  á  Nuestro  Señor  de  los  muchos  riesgos  y  peligros 
de  la  vida  de  que  le  había  librado,  y  por  ios  beneficios  que  h 
había  hecho,  así  espirituales  como  corporales,  mientras  estuvo  en 
aquella  inculta  soledad.  El  que  él  encarecía  mucho  fué  haberle  pro- 
veído Nuestro  Señor  de  sacerdote,  que  era  un  religioso  ministro  de 
aquella  conversión,  con  el  cual  se  confesaba  y  recibía  notable  con- 
solación por  ser  también  religioso  muy  espiritual  y  ejemplar.  Hicie- 
ron una  ermita  en  que  el  sacerdote  decía  Misa  y  el  Santo  Fr.  Fran- 
cisco comulgaba;  y  lo  demás  del  tiempo  gastaban  en  devotos  ejer- 
cicios de  oración  y  contemplación.  El  Jueves  Santo  celebraron  los 
divinos  oficios  con  tanta  devoción  y  solemnidad,  como  pudieran  en 
poblado,  de  suerte  que,  viéndolo  los  indios,  se  les  aficionaron  y  les 
tenían  un  tan  gran  respeto  y  temor  reverencial,  que  de  allí  adelante 
andaban  entre  ellos  sin  temor  ni  recelo  alguno;  y  esta  fué  la  ocasión 
de  negociar  el  santo  Fr.  Francisco  más  presto  de  lo  que  entendió. 
Fuera  de  esto  hizo  otros  muchos  viajes  por  diferentes  partes  de  la 
Nueva    España,   siendo   mandado    por   la    obediencia,    y    según    pa- 


(*)  En  aquel  tiempo  los  chichimecos  6  chichimecas  habitaban  hacia  el  estado  de 
Guanajuato,  en  las  orillas  del  río  de  Santiago  donde  fueron  combatidos  por  loa  es- 
pañoles. Él  nombre  de  chichimeca  viene,  como  dice  Torquemada,  del  efecto  que  Mag- 
nifica ese  mitmc  nombre,  porque  chithimecalt  quiere  decir  chupador  ó  mamador,  y  estas  gentes 
en  sus  principios  chupaban  la  sangre  de  los  animales  >¡ue  mataban  á  manera  del  aus 
mama.  Véase  La  Monarquía  Indiana  del  P.  Juan  de  Torquemada  donde  se  dan  otras 
muchas  y    curiosas  noticias    de   esta  interesante  nación    chichimeca.    (Nota   del    Colector}. 
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rece,  todos  en  orden  al  aumento  y  extensión  de  la  nueva  custodia 
de  San  Diego,  que  por  aquel  tiempo  se  había  fundado  en  la  misma 
Nueva  España;  y  así,  á  este  glorioso  Mártir  le  podemos  muy  bien 
poner  en  el  número  de  los  fundadores  de  aquella  Santa  Provincia, 
pues,  en  orden  á  su  fundación  y  aumento,  trabaja  tanto  como  cual- 
quiera. A  ocasión  de  esto,  se  detuvo  en  aquella  tierra  dos  años 
y  medio,  hasta  el  de  mil  y  quinientos  ochenta  y  tres  en  que  pasó 
i  estas  Islas  en  compañía  del  glorioso  Protomártir  San  Pedro  Bau- 
tista,   que    venía    por   Comisario    de    aquella    barcada* 

Luego  que  llegó  á  Filipinas,  le  señalaron  los  prelados  para  la 
conversión  de  la  provincia  de  Camarines,  donde  halló  muy  á  la 
medida  de  su  deseo  almas  que  convertir  y  religiosos  perfectos  á. 
quien  imitar.  Poco  tiempo  estuvo  en  ella,  pero  no  por  eso  dejó 
de  hacer  mucho  fruto  por  haberle  favorecido  Nuestro  Señor  con 
tan  singulares  dones,  que  eran  en  él  bien  notorios  el  de  hacer 
milagros  y  el  de  aprender  con  mucha  facilidad  cualquiera  lengua.  Una 
vez,  día  de  San  José  (de  quien  este  bendito  Mártir  fué  muy  devoto) , 
habiéndose  juntado  gran  cantidad  de  indios  á  oir  Misa,  rogó  al 
ministro  que  le  dejase  predicar,  en  acabándola,  que  les  quería  decir 
que  fuesen  muy  devotos  de  San  José  y  de,  su  Esposa  la  Virgen, 
María  Santísima,  #  que  el  ministro  respondió:  ¿cfimo  se  te  ha  de  decir ; 
purs  m>  entiende  la  lengua  ni  aun  sa¿£  en  ella  pedir  de  ecnur? — Nú  im- 
porta, hermano  (respondió  el  Santo),  que  podrá  ser  que  sepa.  Y  así 
sucedió,  que  habiendo  él  comenzado  con  dos  ó  tres  palabras  que 
sabía  de  la  lengua  bícol  (que  así  llaman  á  la  de  Camarines),  Nues- 
tro Seilor  le  fué  administrando  las  demás  y  lo  que  había  de  decir, 
medíante  lo  cual  dijo  tan  altas  cosas  del  bienaventurado  Santo  y  de 
María  Santísima  su  Esposa,  que  así  el  ministro  como  los  indios  se 
quedaron  atónitos  y  pasmados,  creyendo  que  el  Espíritu  Santo  habla- 
ba por  su  boca.  Y  lo  que  fué  mas,  que  de  allí  adelante  hablaba 
siempre  que  era  menester  en  la  dicha  lengua  y  con  la  misma  expe- 
dición, y  siempre  tan  bien  y  aun  mejor  que  los  mismos  Indios,  Por 
lo  cual  le  llamaban  el  eM&Radbr  (°),  porque  no  sólo  les  enseñaba  Io& 
misterios  de  nuestra  santa  Fe  y  lo  que  habían  de  hacer  para  bien 
obrar,  sino  también  de  la  manera  que  habían   de  hablar, 

En  cuanto  A  los  milagros,  también  se  vieron  algunos  ejemplos  en 
la  misma  provincia  de  Camarines,  particularmente  de  enfermos  á  quien 
milagrosamente  dio  salud,  como  se  vio  en  una  ocasión  que,  estando 
muñéndose  {á  juicio  de  todos)  una  india  infiel,  por  haber  mucho  tiempo 
que   había  estado  traspuesta  y  sin  habla,   y   la  gente   aguardando  más 


(*)     También    k  llamaban    tí  jtadrt   ¡tanto    (Nota  del   Colector). 
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de  dos  horas  á  que  volviese  en  sí  para  bautizarla,  nunca  pudo  h 
aunque  se  hicieron  grandes  diligencias,  hasta  que  et  Santo  Fr. 
cisco  procuró  que  la  enferma  abriese  la  boca;  y  haciéndole  la 
de  la  cruz  en  la  lengua,  habló  luego  y  pidió  el  Bautismo  y  se  1 
ron,  dejándola  buena  y  sana  en  el  cuerpo  y  en  el  alma.  Otra  * 
indio  que  estaba  con  grandes  congojas  de  muerte  por  haberle  { 
una  culebra,  de  las  muchas  que  hay  en  esta  tierra,  y  algunas  de 
tan  ponzoñosas  que  sin  remedio  matan,  le  sanó  con  hacer  la 
de  la  cruz  sobre  la  picadura;  y  de  uno  y  otro  dio  testimonio  u 
cerdote.  Tesorero  de  la  catedral  de  esta  ciudad  de  Manila,  que  I 
que  acudió  al  remedio  espiritual  de  ambos   enfermos. 

Mudáronle  después  al  convento  de   Nuestra    Señora   de    los    Ár 

de   la  ciudad  de    Manila,    donde    fué   portero   otro    poco   de   tiem 

como  la  caridad  no  sabe  estar  ociosa,   cuando   no   tenía  que   hao 

la    portería,     asistía    &  la  cura  de   los    pobres   enfermos    del    ho 

de  los  Naturales  por  estar  casi  enfrente  de   ella,    arrimado    al   n 

patio  del  convento.   Era  su  enfermero  mayor  el   santo    Fr.    Juan 

mente,  y  viendo  el  mucho  amor  y  caridad,  aun  sin   tenerlo   de   < 

con  que  acudía  al   hospital  nuestro   bendito   Mártir,    le   pidió  a  los 

lados  por  su  compañero    de   asistencia:    que    luego   se   le   coñcedi 

>   él  aceptó  el  cargo  con   mucho  gusto   y  no   menor  de  los  pobres 

ya  tenían    experiencia    del    amor   y    caridad  con  que  les  curaba 

Estando  aquí  en  este  hospital,  tuvo  los  primeros  impulsos  de  pas 

Japón,  porque  como  en  él   se  curaban  enfermos  de    diversas    nac 

{como  ya  hemos  dicho),   experimentó  muy  de  cerca   el  talento  y 

natural  de  los  japones;   por  lo  cual,  y  por  las  nuevas    que    cada 

venían  de  la  cristiandad  de  aquel  Reino,    y  la  necesidad  que,  seg* 

cnbían  los   cristianos,  había  de  ministros,   se  encendió  tanto  en  Tos 

seos  de   ir  allá,  que  no  había   remedio  de  pensar  en    otra    cosa 

es  en  esto,  andando   siempre  con  estos  deseos    y    ansias,   que    fu 

como  prendas  de  la  merced  que  después  recibió. 

Y  así,  aunque  por  entonces  no  había  esperanzas  del  Japón,  pe 
vía  de  Filipinas,  sólo  con  aquel  afecto  que  había  cobrado  aqu< 
reinos,  aprendió  muchos  vocablos  de  su  lengua;  y  llevado  de  este  mi 

.1  (1!Li"^Lr'SdÍ?  '"  M<!nila>  Cl  idA°ma  "NT»'0*  =<">  <"ta  brevedad  y  perfección  I 
que  e  a  d,I,geme  para  as.smbs.  Los  mas  wan  ¡ndU,s  tagalos;  pero  la  Misericordia  d 
£S  .W^V''0'  de  Va.ris*  nlc¡on«'y  «i-os,  por  ser  eítonces  "en  M™ 
SESÍa*  i  5  •"■  '"""'  5e  apli.t'üa  tamb¡¿tl  con   cuidad°    *    "«  ¡oteügeod" 

m  fue  fel.cintoo;  pero  siempre  se  tiene  por  mis   que  natural  la     ¡«religada  de  l 

SS%  ta   '"fTp,k.,EVl.i?i™ '  dd   >P°n  íu¿   »¿*  Vadoso8 « "dta 
ZT  t „1<J5  *nftrmos  de  a3ue  fc  Noci¿n  fué  mis  i*1'™  e!  ar«'o."  San  Antoruo    tv 
part.   j.a.   lib.   3.0,   cap  26.   (Nota  de!  Colector).  ' 
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impulso,  aunque  con  todos   los   enfermos  era  caritativo  y  grandemente 

servicial,  con  los  japones  era  cosa  que  admiraba,  y,  como  él  decía, 
parecía  que  no  estaba  en  su  mano;  porque  en  siendo  cosa  del  Japón, 
110  se  podía  contener.  En  las  pláticas  mostraba  el  mismo  afectof  por- 
que si  había  japón  con  quien  hablar,  no  le  verían  con  otro;  y  si  ha- 
blaba con  los  religiosos,  había  de  ser  de  solo  et  Japón.  Cuando  venía 
el  viento  de  aquellas  partes,  mostraba  tan  particular  alegría,  que  al 
instante  que  le  sentía,  decía  muy  gozoso:  vktiío  japlm  tenemos.  Otras  ve- 
oes,  puestos  los  brazos  en  cruz,  prorrumpiendo  en  afectuosos  suspiros 
y  tiernas  lágrimas  daba  voces  diciendo:  ¡Oh  vünios  Japónicos!  ¡cuándo 
m¿  lUvarhs  allá!  De  suerte  que  todos  sus  pensamientos  y  palabras  eran 
acerca  del  Japón,  y  en  ninguna  cosa  tenía  gusto  sino  cuando  oía  ha- 
blar de  las  de  este  Reino,  diciéndole  ya  el  corazón  la  felicidad  y  di- 
cha que  en  el  le  tenía  preparada  Nuestro  Seflor,  Acompañaba  ¡g  estos 
deseos  con  obras,  esto  es,  haciendo  particular  oración  por  aquella  con- 
versión, Ti  que  juntaba  disciplinas,  ayunos  y  otras  mortificaciones,  y 
cambien  rezaba  todos  los  días  una  corona  á  Nuestra  Señora  por  esta 
misma  intención. 

Y  al  fin,  podemos  decir  que  con  oraciones,  lágrimas  y  suspiros  y 
muchas  obras  de  virtud  vino  á  alcanzar  lo  que  tanto  deseaba:  por- 
que habiendo  señalado  cuatro  religiosos  para  la  embajada  del  Japón, 
como  viese  que  de  él  no  se  hacía  mención  por  parecerles  ;í  los 
Prelados  que  á  los  principios  bastaba  un  religioso  lego,  que  era 
el  santo  Fr.  Gonzalo,  famoso  en  la  lengua  japona,  fueron  tantas 
las  lágrimas  que  derramó  aquellos  días,  bañando  su  venera- 
ble rostro  y  canas,  haciendo  por  instantes  muchos  actos  de  humil- 
dad, y  teniéndose  por  indigno  de  una  obra  tan  grande,  y  otros 
astos  de  virtud  admirables,  que,  ya  fuese  movidos  de  Dios,  obligado 
de  sus  fervorosas  ansias,  le  hubieron  de  nombrar  los  Prelados  por 
compañero  del    Santo    Comisario   en  su   embajada. 

Como  vio  la  buena  suerte  que  le  había  cabido  y  tan  conforme 
á  sus  deseos  y  en  compañía  tal,  no  cabía  de  alegría  y  contento, 
y  así  lo  mostró  al  tiempo  de  despedirse  de  la  Comunidad  de  Ma- 
nila, que,  llorando  los  religiosos  de  su  ausencia,  dijo;  "No  lloren,  her- 
manos, sino  alégrense,  que  ;\  mí  no  me  cabe  el  corazón  de  alegría1. 
Llegó,  en  fin,  al  Japón  donde  el  Santo  Comisario  le  tuvo  siempre 
á  su  lado  por  las  muchas  y  heroicas  virtudes  que  veía  en  eL  Hí- 
zole  portero  y  cocinero  del  convento  de  Meaco,  los  cuales  oficios 
ejercitó  con  mucha  puntualidad,  caridad  y  amor,  particularmente  en 
la  portería*  que  como  acudían  ú  ella  japones  de  diversos  estados, 
así  cristianos  como  gentiles,  unos  por  curiosidad  y  otros  por  de- 
voción,   ;i   todos    trataba    con    caridad    y    afabilidad,    ofreciéndoles   de 
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lo  que  tenía,  y  con  palabras  tan  humildes  y  caritativas,  que  todos 
salían  muy  edificados  de  su  agrado  y  conversación,  y  así,  era  muy 
amado  de  ellos;  y  generalmente  todos,  chicos  y  grandes,  te 
llamaban  hombre  de  buen  corazón,  en  que  no  había  doblez  ai  ma- 
licia, sino  una  santa  sinceridad  y  llaneza.  No  por  la  ocupación  de 
estos  oficios  soltó  de  la  mano  la  de  la  conversión,  antes  trabajaba 
en  ella  de  día  y  de  noche,  con  doctrina  y  ejemplo,  y  más  con  ¿ste 
que  con  aquél;  porque  lo  que  no  sabía  dar  á  entender  con  pala- 
bras, lo  enseñaba  con  obras;  y  así  por  estas,  como  por  su  admi- 
rable humildad,  pureza  y  limpieza  del  alma  mereció  alcanzar  de  Dios 
Nuestro    Señor  lo  que  tanto  deseaba,   que  era  la  corona  del  martirio. 

Aunque  de  lo  dicho  se  colige  parte  de  lo  mucho  que  había  qtkf 
decir  de  este  glorioso  Mártir,  todavía  me  ha  parecido  hacer  uña 
breve  suma  de  las  virtudes  y  ejercicios  de  su  santa  vida;  porque 
verdaderamente  fué  muy  ajustada  y  perfecta,  y  no  así  como  quiera, 
sino  que  el  más  perfecto  se  puede  mirar  en  ella  como  en  un  es- 
pejo de  toda  perfección.  Póngase  ante  todas  las  cosas  los  ojos  en 
su  pureza  de  alma  y  limpieza  de  corazón,  que  en  más  de  cuarenta 
años  de  religioso  no  le  argüía  la  conciencia,  no  sólo  de  cosa  grave, 
sino  aun  de  los  descuidos  de  que  otros  religiosos  medianamente 
ajustados  no  hacen  caso  por  tenerlos  por  ligeros  y  de  cosas  leves. 
Y  lo  que  mis  se  debe  ponderar,  la  vigilancia  en  la  puntualidad  y 
guarda  de  la  Ley  divina  y  Preceptos  evangélicos,  que  para  él  no 
había  distinción  de  materia  grave  ó  leve,  sino  que,  aunque  se  hun- 
diere el  mundo,  no  había  de  ir  contra  ellos  en  cosa  ninguna.  La 
Regla  de  N.  P.  S.  Francisco  la  guardaba  como  él  manda,  á  la 
letra,  en  todo  su  rigor  y  perfección,  sin  querer  admitir  jamás  dis- 
pensación por  achacoso  y  accidentado  que  estuviese.  Viejo  era  y  de 
más  de  sesenta  años  y  con  bien  pocos  menos  achaques,  y  andaba 
descalzo  de  pie  y  pierna;  y  esto  por  nieves  y  aguas,  y  con  un  senci- 
llo hábito,  que  causaba  confusión  á  cuantos  le  miraban.  Estando  en  el 
Japón,  se  le  hincharon  los  pies  por  los  rigurosos  fríos  que  hace  en 
aquella  tierra  la  mayor  parte  del  año;  mandó  el  santo  Comisario  que 
se  pusiese  unas  sandalias;  hízolo  por  no  faltar  á  la  obediencia,  pero 
apenas  sintió  alguna  mejoría,  cuando  se  las  volvió  á  quitar;  y  con 
ser  la  causa  tan  justificada  y  con  intervención  del  mandato  del 
Prelado,  tuvo  mucha  materia  sobre  qué  se  reprender,  como  que  era 
un  relajado  y  que  llevaba  mala  traza  para  mártir,  pues  trataba  su 
cuerpo  con    tanto    regalo. 

Amaba  la  santa  pobreza  con  entrañable  afecto,  y  mostrábate  bien 
por  la  obra,  especialmente  en  el  comer  y  vestir  en  ésto,  porque 
fuera  de    no    usar  más    que    de  un   hábito   sencillo,    como    se  ha  di- 
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cho,  era  de  los  más  viejos  y  remendados  que  desechaban  otros; 
en  aquello,  no  queriendo  comer  jamís  de  manjares  regalados  y  de 
precio,  sino  que  su  sustento  ordinario  eran  unas  yerbas,  y  éstas  con 
tanta  moderación,  que  excedía  de  continuo  ayuno.  Tenía  otros  muchos 
particulares  de  pan  y  agua,  y  en  las  cuaresmas  que  ayunaba,  que 
eran  todas  las  de  N.  P.  S.  Francisco,  nunca  hacía  colación;  y 
cuando  le  importunaban  &  que  tomase  un  bocado,  respondía  con 
donaire   y   gracia:   cal  le  ti  t    hermanos,   qtu   mañana   ¿atieran  á  camer. 

Domaba  su  carne  con  ásperos  cilicios  y  disciplinas  de  hierro,  y 
eran  de  ordinario  las  que  con  éstas  se  daba  tan  desapiadadas,  que 
bañaba  la  tierra  en  sangre.  Otras  veces  iba  á  la  huerta,  y,  aunque 
no  fuese  menester,  se  estaba  cavando  hasta  que  se  rendía  y  molía;  y 
el  intento  era  sujetar  la  carne  al  espíritu  y  desterrar  la  ociosidad, 
como  enemiga  del  alma.  A  este  modo  inventaba  cada  día  otras  as- 
perezas y  mortificaciones,  mostrando  siempre  tal  afecto  á  la  peniten- 
cia, que  parece  no  acertaba  á  soltarla  de  la  mano.  Y  baste  decir 
¡HA  ni  los  muchos  años  ni  achaques  pudieron  mellar  los  finos  aceros 
de  su  ferviente  espíritu,  porque  siempre  fuá  tal,  que  nunca  aflojó  la 
mortificación,  ni  mitigó  la  abstinencia,  ni  acorto  la  vigilancia;  antes 
tas  más  rigurosas  penitencias  le  parecían  cada  día  más  suaves  y  fá- 
ciles, ó  por  haber  convertido  el  hábito  en  naturaleza,  6  por  desear 
cada  día  con  nuevas  y  más  intensas  ansias  padecer  por  Cristo  Nues- 
tro Redentor,  cuyos  dolores  y  penas  suavizaban  las  que  él  padecía, 
y  le  encendían   nuevos  deseos   de   padecer    cada   día  más* 

Llevó  siempre  con  grande  suavidad  y  gusto  el  yugo  de  la  santa 
obediencia,  sin  que  en  toda  su  vida  se  le  oyese  la  más  justificada 
excusa;  antes  como  tenía  tan  pronto  el  ánimo  para  ejecutar  cualquier 
orden  de  los  Superiores,  por  ardua  y  dificultosa  que  fuese  la  cosa 
que  le  mandaban,  muy  hacedera  y  fácil  se  le  hacía;  y  lo  que  es 
más,  que  hacía  gravísimo  escrúpulo  de  cualquiera  leve  negligencia  ó 
dilación.  Y  como  í  ninguna  cosa  repugnaba  el  propio  querer,  en  nada 
le  llegaba  á  turbar  la  voluntad  ajena;  y  así,  gozaba  de  una  grande 
paz  y  libertad  de  espíritu,  que  no  se  halla  sino  en  la  verdadera 
negación  de  sí  mismo.  En  cuan  excelente  grado  alcanzó  esta  virtud, 
conócese  claramente  en  la  poca  ó  ninguna  satisfacción  que  tenía  de 
SÍ,  pues  apenas  se  atrevía  hacer  cosa  ninguna  sin  consulta  de  otro;  y 
si  era  en  lo  tocante  al  espíritu,  con  ser  el  suyo  tan  ilustrado,  es- 
taba siempre  como  pendiente  de  la  voluntad  del  confesor  ó  de  los 
prelados ,  á  quienes  reverenciaba  con  grandísimo  rendimiento,  como 
á   lugartenientes   de    Dios  en    la   tierra. 

De  la  castidad  fué  perfectísimo  celador:  mostrábalo  bien  en  la 
modestia  de  su   rostro  y  en    la    honestidad   de    sus   palabras   y   ojos, 
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en  los  cuales  tenía  tal  recato,  que  no  se  atrevía  á  mirar  el  rostro 
de  mujer  alguna,  escarmentado  de  una  grave  tentación  que,  p$r 
mirar  á  una  con  descuido,  le  afligió  muchos  aüos.  Ponderábalo  el 
mismo  Santo,  diciendo  que  fué  de  los  más  terribles  combates  que 
padeció  en  su  vida;  porque  siempre  que  se  ie  renovaba  aquella 
especie  serpentina  (que  así  la  llamaba  él  por  el  fuerte  veneno  de 
sensualidad  y  lascivia  que  parecía  había  derramado  en  sus  huesos 
al  tiempo  de  imprimirse),  era  tan  combatido  y  lastimado  de  pensa- 
mientos é  imaginaciones  torpes,  que  ni  de  día  ni  de  noche  le  de- 
jaban sosegar  un  punto»  Y  aunque  acudía  á  la  oración  y  á  las 
llagas  de  Cristo  Bien  Nuestro  para  apagar  en  ellas  aquel  fuego 
impuro,  no  por  esto  se  aplacaba  su  furia,  antes  bien  lleg*o  á  tal 
extremo,  que  le  obligo  á  desollarse  el  cuerpo  á  azotes  y  i  mace- 
rar sus  carnes  con  varios  géneros  de  tormentos,  con  los  cuales  y 
el  favor  del  Cielo,  á  quien  continuamente  imploraba,  ahuyentó  aquel 
violento  deleite  y   benenosa  dulzura,    y   quedó   la  victoria   por   suya. 

Su  oración  fué  siempre  fervorosa,  larga  y  continua;  porque  de- 
más de  no  haber  aflojado  nunca  en  este  santo  ejercicio,  no  sólo 
gastaba  en  él  las  horas  acostumbradas  de  la  Religión,  sino  otras 
muchas  repartidas  entre  noche  y  día.  EL  tiempo  que  gastaba  de  no- 
che era  ordinariamente  después  de  maitines;  porque  en  yéndose  los 
religiosos  á  descansar,  su  descanso  era  quedarse  en  el  coro,  6  ha- 
jarse  á  la  capilla  por  estar  más  cercano  al  Santísimo  Sacramento, 
de  quien  era  muy  devoto;  y  cuando  le  había  de  recibir,  toda  la 
noche  se  le  pasaba  en  el  coro,  disponiéndose  con  ejercicios  muy  par- 
ticulares. Lo  demás  del  tiempo  velaba  con  una  solicitud  y  cuidado 
incansable  en  el  recogimiento  interior  y  exterior,  de  suerte  que,  sino 
á  cumplir  los  oficios  que  tenía  á  su  cargo  y  demás  obligaciones  de 
caridad,  no  salía  jamás  de  la  celda  ó  del  coro  6  iglesia,  ocupado 
siempre  en  la  oración  y  contemplación),  y  en  todo  lugar  y  en  pre- 
sencia de    Dios, 

Por  los  caminos  guardaba  el  mismo  recogimiento,  como  certin- 
carón  religiosos  que  le  acompañaron  en  diferentes  ocasiones;  porque. 
6  iba  con  profundo  silencio,  como  quien  llevaba  bien  ocupado  f  1 
pensamiento,  ó  embebecido  en  Dios,  y  levantados  los  ojos  al  cielo: 
y  si  tal  vez  hablaba,  todas  las  palabras  eran  de  Dios,  de  sus 
atributos  y  perfecciones,  y  con  tal  afecto  dichas,  que  mavía  ; 
devoción.  En  una  ocasión,  después  de  haber  tratado  acerca  de  la 
benignidad  del  Señor  para  con  sus  criaturas,  vuelto  al  compañera 
le  dijo:  "Ve,  hermano;  aunque  esta  vida  es  tan  penosa,  todavía  me 
holgaría  que  no  me  llevase  Nuestro  Señor  tan  presto  para  ocu- 
parme  muchos    aQos    en    la    conversión    de    las    almas".    \    deporre  el 
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mismo  religioso,  que  apenas  hubo  dicho  e¿*lo,  cuando  puestos  los 
brazo*  en  cruz  y  arrebatado  en  espíritu,  prosiguió  su  camino  ron 
tal  ligereza  y  presteza,  que  á  él  le  pareció  que  iba  como 
volando,  sin  tocar  con  los  pies  en  tierra.  Otra  vez  que  iba  <\n 
el  mismo  recogimiento,  reparando  su  compañero  que  llevaba  el 
rostro  tan  encendido  como  una  grana  fina,  le  dijo:  ¿fté  íttm^  hermano 
Frf  Francisco?  La  respuesta  fué  dar  un  suspiro  tan  recio  y  tan 
afectuoso  y  devoto,  que  e!  religioso  quedó  notablemente  edificado, 
dando  muchas  gracias  á  Nuestro  Señor  por  los  favores  y  benefi- 
cios  que   hace   á    sus    siervos. 

También  se  vieron  milagrosos  efectos  de  su  oración:  yendo  nave- 
gando sobrevino  una  tan  recia  tempestad,  que  compadecido  el  siervo 
de  Dios  de  la  Rente  que  iba  en  su  compañía,  que  ya  todos  se  daban 
por  ahogados,  íe%7antó  los  ojos  al  cielo,  enderezando  ú  él  su  ora- 
ción, la  cual  fué  tan  bien  oída,  que  luego  cesó  la  tempestad;  y  lo 
más  admirable,  que  no  sólo  fueron  libres  de  la  muerte  del  cuerpo 
mediante  la  oración  del  glorioso  Mártir,  sino  también  de  la  del 
alma,  especialmente  unos  cuantos  infieles  que  iban  en  el  mismo 
barco  que,  rogando  juntamente  ¿t  Dios  por  ellos,  porque  si  se  aho- 
gaban no  muriesen  sin  Bautismo,  le  fué  manifestado  que,  si  les  ca- 
tequizaban, se  convertirían  y  bautizarían,  como  en  efecto  lo  hicieron, 
mostrándose  muy  agradecidos  al  Santo,  pues  por  sus  oraciones  creían 
haber   recibido    tan    singulares    beneficios. 

La  devoción  y  ternura  que  mostraba,  así  en   la  oración  mental  como 
voc*il,  era  para  loar  á  Nuestra  Señora:  con  sólo   oirle    pronunciar  .-h£ 
Jfaría,    enternecía,    y   lo   mismo   otra  cualquiera  oración   vocal;    porque 
era    con  tal   devoción  y  afecto,  que    no    parecía    sino    que    sus    labios 
destilaban   miel  y   dulzura.   Todavía  se   tiene   noticia    «jue    por    algunos* 
a  Tíos   le   faltó   esta    sensitiva    devoción,    y,    según    parece,    fué   todo  el 
tiempo  que  le  duró  aquella  gravísima  tentación  de  deshonestidad  que 
dijimos;  porque  como    era    tan    combatido    de    pensamientos    torprs    y 
sucios,  que  no  le  dejaban  sosegar  un   punto,   todo  era  inquietud,  dolor 
y   tormento,   penar  y  padecer,   andando   seco   y   sin  jugo   el   espíritu   y 
sin   rastro  de  devoción;   porque  como  ésta    nace  del   bien   que  se  posee 
y   &°zaP   no  se   puede  compadecer   con  el   riesgo   de   perderle*  ^ero  ya 
que   en    todo    este  tiempo    1c    faltaba   la   devoción   sensible,    precuraba 
rezar   con    la  atención    y   devoción    debida,    para    lo    cual    soífa    rezar 
en    alio,   pareciéndole   que   sería    medio    para  espantar   ios  malos   pen- 
samientos.   Y   si  veía  que  todavía    no  le  dejaban,  sulfa  decir  con  gran- 
dísimo   fervor   y   espíritu    y   en     voa    alta,  que    le    oían    los    religiosos, 
•'¡Qué   os    cansáis,    malditos,     que    no    tengo    de    ofender    á    mi    Dios, 
aunque   padeciera  mil    muertes,   ni  menos  dejar  de   rezar  lo  que  tengo 
Tomo  II.  £r 
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obligación  y  devoción!"  De  cata  suerte;  paso  mucho;»  4L¡osk  dipftif,  Aun- 
que no  señalan  el  námero,  hasta  qui*  Nuestro  Señor  fue*  servido  de 
enviar  su  consolación,  volviéndole  la  afectuosa  y  sensitiva  devoción, 
mediante  la  cual  daba  mucho  vaíor  á  sus  obras  y  particular  fuerza 
á  sus  ] glabras  para  atraer  y  conquistar  voluntades  y  corazones,  como 
se  vio  en  algunos  caaos  que  le  sucedieron  en  La  ciudad  de  Meaco 
de  que  ya  hemos  hecho  mención  en  los  sucesos  del  Japón  donde  los 
puede    ver   el    lector. 

Pero  puédense  inferir  otros  muchos  del  ardiente  celo  de  la  salva- 
ción de  las  almas  que  mostraba  en  todas  ocasiones,  el  cual  le  traía 
continuamente  desvelado,  inventando  cada  día  mil  modos  ó  medios 
cómo  aprovechar  más  á  sus  prójimos  y  que  todos  se  salvasen;  por- 
que para  él  no  había  mayor  dolor  ni  sentimiento  como  saber  que 
algún  cristiano  moría  sin  confesarse;  y  era  en  tanto  grado,  que  di- 
ciéndole  un  religioso  que  para  qué  se  congojaba  tanto,  puesto  que 
la  culpa  no  era  suya,  sino  de  los  mismos  gentiles,  que  pudiendo  no 
querían  bautizarse,  con  grande  sentimiento  respondió:  "¿Qué  hace  eso 
al  caso  para  que  yo  no  me  congoje,  pues  aunque  la  culpa  sea  suya, 
podemos  negar  que  son  nuestros  prójimos  y  redimidos  con  la  san- 
gre de  Nuestro  Señor  Jesucristo?  Y  así,  hermano,  yo  no  me  aflijo 
porque  tenga  la  culpa,  sino  por  ver  malograda  en  aquella  parte  la 
sangre  de  Nuestro  Redentor,  y  á  mis  hermanos  hechos  perpetuos 
esclavos  del  demonio  en  las  profundas  llamas  del  infierno,  y  priva- 
dos del  Sumo  Bien,  mientras  Dios  fuere  Dios.  Y  si  esto  (lo  que 
Dios  por  su  infinita  piedad  y  misericordia  no  permita),  pasando  por 
mí,  tenía  obligación  de  llorarlo  eternamente,  pues  ¿por  qué  no  lo 
he  de  hacer  cuando  sucede  por  alguno  de  mis  prójimos  y  herma- 
nos, que  tengo  obligación  de  amarles  y  quererlos  como  a  mí  mismo:' 
Dijo  esto  con  tanto  fervor  y  celo,  que  el  religioso  quedó  en  parte 
confuso  y  en  parte  edificado,  y  así  no  tornó  más  á  hablarle  en  la 
materia,  ni  á  querer  irle  á  la  mano  en  su  fervoroso  celo,  ni  con 
estas  ni   otras   semejantes   instancias. 

Estaba  tan  arraigado  en  su  alma  este  apostólico  celo  de  la  con- 
versión  y  salvación  de  las  almas,  que,  aunque  por  ellas  fuese  necesa- 
rio andar  muchas  leguas,  padecer  muchos  trabajos  y  aun  enfadar  á 
unos  y  á  otros,  cosa  que  para  él  era  muy  pesada,  con  todo  eso,  no 
sabía  ni  podía  irse  á  la  mano,  ni  menos  había  de  dejar  los  medios 
ó  hacer  las  diligencias  que  él  le  dictaba.  Y  así,  en  cualquier  con- 
lvento  que  era  morador,  porque  todos  los  que  se  venían  ¿i  confesar 
fuesen  confesados,  andaba  rogando  á  los  confesores,  y  aun  importu- 
nándoles, si  por  ventura  pereceaban;  y  aunque  con  él  se  enfadasen, 
lo    daba   por    bien   empleado   como   todos   fuesen    confesados.  Y    des- 
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pues  de   esto,    se    lo   agradecía  y   gratificaba  en   la  manera   que   podía; 
porque    ningún    disgusto   ó   pesadumbre    que    por   ello    le   diesen   con- 
trapesaba al   contento  que    el   recibía  cuando     las    almas    de    sus  pró- 
jimos    eran    socorridas    con    lo    que    necesitaban,   mediante   el    sacra- 
mento  de  la   Penitencia;   y  por    eso    juntaba  algún  beneficio  ó  grande 
agradecimiento,  por  quedar  en  alguna  manera  desempeñado  de  la  obli- 
gación en  que  se  conocía  deudor  á  los  confesores,  por  ser  ellos  los  instru- 
mentos de    la  salud  espiritual  de  las  almas,   de  que  él  tanto  se  gozaba* 
Lo  mismo  hacía  enn  [os   catequistas  que  los  estimulaba  ¿í  que  ejer- 
ciesen  su  oficio  á  todas   horas,  y   si   veta  que  así  lo   hacían»   tenía  cui* 
dado  de  regularlos;  y  ordinariamente  andaba  pidiendo  cosidas  A  los  de- 
votos japones  para  darles,   porque   easi   siempre  trabajaban  11  su  gusto; 
y  no   le  sufría  el  corazón  dejar  de   agradecer  el  bien  que  hacían  ¡1  sus 
prójimos,   cuando  él  lo  tenía   por  tan   propio,   gozándose  y  mostrándose 
igualmente  agradecido   como  si   á  él  se  lo  hicieran,   Con  quien  más  se 
esmeraba  en  esto   era  con   los   tres  Santos  Niños  Mártires,  porque  gus- 
taba mucho  de  varios  catequizar,  y  [jorque   los  tenía   más  á  mano  para 
las   horas  extraordinarias  en    que   venían   algunos    gentiles,    particular- 
mente  mujeres,  que   por  respeto   de  sus   mandos   no  querían  que  nadie 
entendiese   se  hacían  cristianas,  y  así,  llegaban  de  secreto  tí   la  porte- 
da  y   hablaban  con   el   Santo  Fr,   Francisco  que  era    portero.   El    cual, 
si  no   había  otro   que  estuviese  desocupado,   llamaba  :í  los  niños,  y  allí 
las  catequizaban,   ayudándoles  el   Santo   Fr*   Francisco;    lo    cual   se  con- 
tinuaba hasta  que  estuviesen   bastantemente    instruidas,     que    luego   se 
daba  parte   al   Santo  Comisario,  y  ;i  la  hora  que  él    señalaba    se   bau- 
tizaban con  el   secreto   que  ellas   pedían  y  que  por  entonces  convenía. 
Para   estos,  pues,   y  semejantes  casos  necesitaba    este    glorioso    Mártir 
de  los   Santos  Niños,    por   la   singular  gracia  que   en   la  esfera   de    ni- 
5os  les  había  dado  Nuestro  Señor  para  catequizar,   y  por  ser  natura- 
les en  la  lengua,  en  que  :1    él   le  hacían   ventaja;  y   así,    tenía  siempre 
particular  cuidado  de  ellos,  y  en   cuanto  podía,   les  regalaba   y     acari- 
ciaba,  y  aun  se  hacía   niño  con   ellos,   siéndole   muy  fácil  por  su  mucha 
humildad,   candidez   é  inocencia, 

Lo  mismo  hacía  con  los  niños  de  la  escuela,  y  se  valía  de  ellos  t 
particularmente  aquí  en  Filipinas,  que  les  hacía  ir  tocios  los  días  á  dar 
vuelta  al  pueblo  y  a  las  sementeras  para  que  viesen  si  había  enfermos 
y  le  avisasen,  porque  no  se  muriesen  sin  Bautismo  6  Confesión,  por 
no  saber  de  su  enfermedad  el  ministro,  al  cual  iba  á  llamar.  En  caso 
de  necesidad  de  Bautismo,  iba  él;  catequizaba  y  bautizaba  al  enfermo^ 
y  hasta  que  estaba  bien  instruido,  no  le  dejaba,  mostrando  grande  ale- 
gría y  contento  en  todas  estas  ocasiones.  Lo  mismo  le  sucedía  siem- 
pre  que  le  tomaba  Nuestro   Señor   por   instrumento    de    la   conversión 
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ó  salvación  de  algún  alma;  y  al  contrario,  sentía  grandísima  tristeza 
y  dolor  si  por  ventura  llegaba  tarde,  aunque  no  fuese  por  ircgltgeTi* 
cia  suya,  como  le  sucedii  en  el  Japón  que,  teniendo  noticia  que  sacaban 
á  degollar  ¡í  una  mujer  con  dos  hijos  suyos,  todos  gentiles,  salid  ñ  toda 
prisa  del  convento  á  las  doce  del  día,  en  tiempo  de  grandísimo  calor, 
en  compauía  de  otro  religioso  (Q)í  al  que  hacía  andar  más  que  de 
paso  por  aquellas  calles,  que  les  faltaba  poco  para  ir  corriendo  por 
poder  llegar  á  tiempo  que  bautizasen  siquiera  á  los  dos  niños;  y  por- 
que cuando  llegaron  estaban  ya  degollados,  viendo  nuestro  bendito 
Mártir  la  perdición  de  aquellas  almas,  recibió  tan  grande  sentimiento* 
que  parecía  que  se  le  partía  el  corazón  de  dolor,  como  lo  mostraba 
en  los  lastimosos  sollozos  y  suspiros  que  daba,  causando  el  mismo 
efecto   en  cuantos   le   miraban. 

No  porque  este  glorioso  Mártir  se  desvelase  tanto  en  la  salvación 
espiritual  de  las  almas  de  sus  prójimos  faltaba  á  la  piadosa  solicitud 
del  remedio  de  sus  cuerpos,  antes  era  este  el  medio  más  ordinario 
por  donde  les  granjeaba;  porque  cualquiera,  por  duro  y  obstinado 
que  fuese,  en  llegando  á  experimentar  algunos  de  los  efectos  de 
su  caridad,  en  cuanto  miraba  al  socorro  de  las  necesidades  del  cuer- 
po, quedaba  tan  prendado  y  obligado,  que  no  dudaba  de  poner  por 
obra  lo  que  el  bendiio  Mártir  le  aconsejaba:  con  que  á  pocos  lances, 
les  pescaba  el  alma.  A  los  pobres  y  enfermos  que  acudían  por 
limosna  á  la  puerta  los  amaba  tiernamente  y  los  regalaba  y  servía 
con  grande  afecto;  lavábalos  los  pies,  curaba  las  llagas,  y  con  lo 
que  los  devotos  le  daban,  los  vestía;  y  en  todo  lo  que  podía,  hacia 
oficio  de  padre.  E*  Filipinas  y  Japón,  antes  que  hubiese  hospitales, 
tenía  dentro  de  la  huerta  un  apartado  para  los  pobres  que  no  tenían 
donde  ser  curados,  y  allí  los  asistía  con  medicinas  y  la  comida  necesaria, 
la  cual  procuraba  que  fuese  bien  sazonada,  y  él  propio  la  admi- 
nistraba con  mucho  aseo  y  limpieza;  y  después  de  esto  les  repartía 
algún  dulce  ó  alguna  cosilla  de  regalo  para  entretener  sus  males,  y 
no   era    el    menor  de   los  dulces  sus   amorosas    palabras. 

Poco  importara  que  este  glorioso  Mártir  fuese  adornado  de  tantas» 
virtudes  como  hasta  aquí  hemos  referido  si  le  faltara  la  de  la  humil- 
dad, pues  es  cierto  que  sin  esta  fundamental  virtud  no  puede  tener 
estabilidad  ni  firmeza  el  edificio  espiritual.  Y  para  que  se  conozca 
cuan  aventajado  fué  en  ella,  baste  decir  que,  á,  los  ojos  de  su  pro- 
pio conocimiento,  aun  los  movimientos  primeros  de  soberbia  ó  de 
vanagloria  no  llegaban  ni  tenían  ljgar  en  su  imaginación.  Y  ecd 
así,    porque   cuando    más  trabajaba  y  mayores  servicios  hacía   á   Núes- 

(*)     Fr.    Marcelo  de    Rivndeneira.    (Nota   del    Colector). 
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tro  Señor,  entonces  le  parecía  que  no  hada  nada  y  que  no  cum- 
plía con  las  obligaciones  de  su  profesión  y  estado.  Y  solía  decir 
que  no  sabía  cómo  le  sufrían  los  religiosos,  siendo  tan  grande  hol- 
gazán,   que    siempre    había   comido   el    pan    de  valde* 

Pero  no  es  de  maravillar  que  fuesen  tan  aventajadas  las  virtudes 
de  nuestro  glorioso  Mártir,  siendo  tan  devoto  como  fué  de  María 
Santísima,  pues  ella  es  la  escala  mis  segura  para  alcanzarlas,  y  la 
medianera  de  los  favores  divinos.  Afirman  los  que  le  conocieron 
y  trataron  que  privaba  tanto  en  su  corazón  este  piadoso  afecto,  que, 
no  obstante  sus  muchas  ocupaciones,  así  por  razón  de  los  oficios 
que  le  había  encargado  la  obediencia,  como  los  de  la  conversión 
*que  como  dijimos  le  traían  desvelado  de  día  y  de  noche)»  rezaba 
todos  los  días  el  oficio  de  Nuestra  Sefiora;  y  no  sola  una  vez,  sino 
cuantas  podía  al  día-  Y  lo  mismo  era  la  corona  de  la  Virgen  San- 
tísima, que  no  se  le  caían  las  cuentas  de  la  mano;  porque  todo 
su  gozo  y  contento  era  emplearse  en  alabanzas  de  la  Reina  del 
cielo.  Fué  también  muy  devoto  de  las  ánimas  del  purgatorio,  y  las 
rezaba  muchas  estaciones;  y  en  cuanto  podía,  las  favorecía,  persua- 
diendo también  ü  otros  que  hiciesen  lo  mismo.  Sobre  todo  se  esmeró 
en  la  devoción  del  Santísimo  Sacramento,  y  era  en  tanto  grado,  que 
no  se  le  caía  de  la  boca,  pronunciándole  devotfsimamente,  Y  cuando 
comulgaba,  era  con  suma  reverencia  y  afecto  y  con  íntimos  sentí* 
mientes  de  aquel  inefable  misterio.  Donde  él  estaba,  no  había  de 
ayudar  otro  a  Misa,  lo  cual  hacía  con  notable  atención  y  devoción 
respondiendo  con  gravedad  y  espacio  decente,  y  administrando  lo 
que  le  tocaba  con  aseo  y  puntualidad.  Con  el  continuo  ejercicio  de 
ayudar  las  Misas  estaba  tan  diestro  en  todas  sus  ceremonias,  como 
sí  las  hubiera  estudiado  muy  de  propósito;  y  decía  que  le  lasti- 
maba mucho  el  corazón  cuando  veía  que  alguno  no  las  hacía  con 
la  perfección  debida.  Por  lo  cual,  solía  advertirle  al  sacerdote  con 
prudencia  y  humildad  cualquiera  falta  que  reconociese,  porque  en  tan 
angélica  obra  no  hubiese  ni  aun  inculpable   mácula  de   imperfección. 

En  el  Japón  le  mandaron  que  dejase  ayudar  las  Misas  Á  los 
Santos  rsinos  Mártires,  porque  aprendiesen,  y  porque  enternecían 
mucho  á  los  devotos  cristianos,  Pero  no  por  eso  dejaba  de  estar 
af  lado  de  ellos,  instruyéndoles  en  lo  que  habían  de  hacer,  aunque 
no  lo  necesitasen,  por  el  gusto  y  consuelo  espiritual  tan  grande 
que  tenía  en  emplearse  en  alguna  manera  en  tan  soberano  misterio. 
Y  generalmente  él  había  de  oir  cuantas  Misas  pudiese;  y  si  por 
ventura  estaba  ocupado  en  alguna  tan  precisa  ocupación  que  no  la 
podía  dejar  para  otro  tiempo,  tenia  grande  atención  a  cuando  to- 
caban  la  campanilla,    porque   luego    se   arrodillaba   y   adoraba   en    es- 
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píritu  á  Nuestro  Sefíor*  Y  si  se  hallaba  en  parte  donde  aquel  dít 
na  podía  oir  Misa,  hacía  las  mismas  ceremonias  como  s¡  la  oyera: 
como  le  sucedió  un  día  de  domingo  que,  por  ir  navegando,  no 
había  esperanzas  de  poder  oír  Misa,  y  fue  visto  de  su  compañero 
cjue  unas  veces  se  ponía  de  rodillas,  y  otras  se  inclinaba  hasta  be* 
sar  las  tablas,  al  modo  que  acostumbramos  los  religiosos  besar  U 
tierra,  mostrando  la  misma  atención,  reverencia  y  devoción  como  si 
estuviera  delante  del  Santísimo  Sacramento;  y  como  s¡  le  viera  al- 
zar, así  le  adoraba,  y  después  se  inclinaba  haciendo  la  humillación 
dicha.  Después  de  haber  gastado  en  esto  una  hora  larga,  estando 
el  rostro  muy  encendido,  dijo  al  compañero:  Gracias  d  Dws,  hermano, 
<jue  ya  he  oído  Misa  en  espíritu.  La  devoción  y  fe  que  tenía  con  to- 
das las  cosas  que  servían  á  este  soberano  é  inefable  misterio,  ó 
habían  tenido  algún  contacto  con  el  Santísimo  Sacramento,  se  mani- 
fiesta bien   en   este   caso: 

Estaba  una  mujer  tan  á  punto  de  muerte,  que  ya  había  perdido 
el  habla;  y  lastimado  el  Santo  de  que  muriese  sin  confesión,  porque, 
segtín  parece,  no  la  había  dado  lugar  el  accidente,  rogó  al  religioso 
sacerdote,  por  cuyo  compañero  iba,  que  hiciese  la  señal  de  la  cruz 
en  la  lengua  de  la  enferma  con  el  dedo  que  tocaba  al  Santísimo 
Sacramento;  y  fué  Nuestro  Señor  servido  que,  luego  que  la  hizo.,  ha- 
bló y  se  confesó  la  enferma,  correspondiendo  Su  Majestad  .1  la  fe 
y  devoción  de  su  siervo. 

Cargado,  pues,  de  virtudes  y  días,  fué  Nuestro  Señor  servido  de 
honrarle  con  la  corona  deseada  del  martirio;  la  cual  recibió  con 
tanto  regalo  y  consuelo  espiritual,  que,  sin  hablar  palabra,  todo  sus- 
penso en  Dios,  le  ofreció  su  vida  y  otras  mil  que  tuviera.  Y  en  fin? 
levantado  en  la  cruz  y  fijos  los  ojos  en  el  cielo,  recibió  sus  lanza- 
das y  dio  su  espíritu  al  Señor.  Antes  de  esto  le  sucedió  que,  lle- 
vándole :l  amarrar  á  la  cruz  como  ;l  los  demás,  yendo  muy  mesu- 
rado y  atento  rezando  con  su  rosario,  llegando  á  pedírsele  un  por- 
tugués su  conocido,  respondió  con  mucho  sosiego  y  paz:  En  aré- 
bando  de  rezar  la  corona  se  la  daré  (°);  pero  antes  de  acabarla  fué  co- 
ronada su   alma  con   la   de    Mártir  en   el   cielo. 


(*)  "Poco  antes  que  fuese  crucificado,  llegando  á  hablarle  de  mi  parte  un  portugués, 
y  queriendo  quitarle  una  cruz  que  llevaba  al  cuello  de  reliquias,  de  que  yo  le  di  noti- 
cia, no  la  quiso  dar  sino  lo  mandaba  el  Santo  Comisario.  V  sabiendo  su  voluntad,  se 
la  dio  al  portugués,  el  cual  la  tomó  con  tanta  devoción  y  la  traía  consigo  con  unta 
fe,  que  me  afirmó  muchas  veces,  que  después  que  la  tenia,  se  vía  libre  de  muchas  tenta- 
ciones, con  que  su  mocedad  era  conquistada.  Y  queriendo  tomársela  el  Obispo,  y  pi- 
diéndosela, le  ofreció  toda  su  hacienda  antes  que  la  cruz,  no  teniendo  por  mala  crianza 
no  darle  lo  que  de  tanta  importancia  le  era.  Y  queriéndole  otro  portugués  quitar  las  cuente 
que  llevaba  en  la  mano,  díjole  que  se  las  dejase,  porque  iba  rezando  la  corona  de 
Nuestra  Señora,  de  quien  era  particularísimo  devoto  .  Rivadeneira,  Historia  de  Ua  hla*, 
lib,    6.  o,   cap.    5.    (Nota  del  Colector). 
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VIIja    V    tflrEKlK    ti*-*     SANIO    SÍARLTR    FR.    «¡üN/ALÚ    G.1KC1A. 


|  AC1Ó  este  ilustre  Mártir  en  ]a  ciudad  de  Razaim5  de  la 
India  Oriental-  Su  padre  fue  de  nacían  portugués  y  su  ma- 
dre canarina  (**),  pero  cristiana  y  de  padres  cristianos, 
bautizadas  en  la  primera  conquista  y  pacificación  de  aque- 
lla tierra  {*°)k  Criáronle  desde  niño  en  santas  y  loables  costum- 
bres, y  por  más  que  se  estableciese  en  ellas,  luego  que  tuvo  la  edad 
bastante,  le  entregaron  &  los  Padres  de  la  Compañía  para  que  en 
su  colegio  aprendiese  virtud  y  letras.  Con  tal  escuela  y  su  buen 
natural,  salió  muy  en  breve  aprovechadísimo,  aunque  más  en  virtud 
que  en  letras;  pero  las  bastantes  para  ejercer  dignamente  el  oficio 
para  que   le  tenía   destinado    el    Cielo. 

Siendo  de  quince  aííos,  tuvo  los  primeros  impulsos  de  emplearse  en 
la  convensión  de  las  almas,  y  así  se  le  comunicó  íí  los  Padres  de 
la  Compañía;  los  cuales»  hallando  en  é\  prendas  competentes,  le  enviaron 
en  compañía  de  algunos  religiosos  que  pasaban  á  la  sazón  d  los 
reinos  del  Japón,  donde  les  sirvió  y  acompasó  con  agrado  y  amor» 
Corno  era  mozo  y  de  buena  habilidad,  aprendió  con  facilidad  la  len- 
gua japona,  u  y  poco  tiempo  la  hablaba  con  tal  perfección,  que  nadie 
le   distinguiría   por   el   lenguaje;   y  de  hecho,   todos    los   que    no   le  co- 


[*)      India,  natural   de    tíazaim.    (Nota   del  Colector). 

(**}  No  se  verificaron,  comp  puede  comprenderse,  i  un  misino  Tiempo  Ja  primera  con- 
quista y  la.  primera  pací  tica  c  ion  de  la  India,  La  primera  conquista,  después  que  Vasco 
de  Gama  arribó  i  aquella  tierra,  se  llevó  a  Cabo  en  üempo  de  Pedro  Alvnr«  CaWl,  y  la 
primera  pacificación  no  terminó  hasía  que,  año*  después  Pacheco  derroto  al  rey  de 
OilictiL    (Nota   del   Colector  V 
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nocían  y  sabían  de  donde  era,  Ir  tenían  por  natural  japón.  Desde  Juego 
le  aplicaron  los  Padres  ú  catequUm.  en  el  cual  oficio  les  ayudaba 
tanto,  que  ¡J  donde  él  estaba,  les  parecía  que  ninguno  hacía  falla;  y 
así,  discurría  é\  solo  diferentes  partidos  y  h.icía  admirables  conver- 
siones, aprovechan  do  se  de  su  buena  habilidad  y  mafia,  gracia  en  el  dtf- 
eir  y  eficacia  en  persuadir.  Esto  se  vio  en  una  ocasión  que,  sabiendo 
que  había  en  un  pueblo  una  sefinra  muy  principal,  gentil  y  muy  amiga 
de  sus  ídolos,  fingiendo  que  era  él  un  gran  letrado  de  la  misraa 
secta  (°),  la  fué"  ¡í  visitar;  y  poniendo  en  plática  sus  ritos  y  ceremo- 
nias, comenzó  como  á  cscrupulear  sobre  ellos  y  como  A  darla  ú  en- 
tender que  él  vivía  muy  afligido,  porque  se  persuadía  que  por  aquel 
camino  no  había  salvación;  qur¿  así>  que  la  rogaba  que  hiciese  ve- 
nir allí  alguno  de  los  ministros  de  los  ídolos  para  proponerte  Jas  di- 
ficultades que  tenía  acerca  de  aquella  secta  que  él  hngía  como  se- 
guir; porque  si  le  respondía  adecuadamente,  quedaría  muy  contento. 
y  si  no,  como  que  trataría  de  seguir  otra  secta  ó  de  hacerse  cris- 
tiano,  que  era  lo  que  más  le  cuadraba.  Tan  bien  lo  supo  fingir, 
que  la  señora  le  creyó,  y  compadecida  de  sus  escrúpulos,  hizo  lla- 
mar no  sólo  á  un  bonzo,  sino  á  muchos  de  ellos,  para  que  todos  jun- 
tos, y  como  tan  doctos  y  letrados,  con  mayor  claridad  desatasen 
sus  dudas  y  aquietasen  la  conciencia. 

Venidos  los  bonzos  é  informados  de  la  aflicción  del  fingido  gentil 
muy  satisfechos,  le  comenzaron  á  consolar,  diciéndole  que  no  hiciese  caso 
de  las  tentaciones  del  demonio  y  otras  razones  semejantes,  como  pu- 
diera el  más  discreto  padre  espiritual  con  una  alma  verdaderamente 
atribulada  para  animarla  al  camino  de  la  perfección.  El  sagaz  y  ca- 
ritativo mancebo  que,  aunque  fingía,  no  se  dejaba  llevar  de  ficciones 
ni  engaños,  pidió  que  se  redujese  á  disputa  su  aparente  escrúpulo  ó 
el  fundamento  de  él.  Convinieron  todos  en  ello;  propone  San  Gonzalo 
sus  dudas;  responden  los  bonzos:  primero  uno,  luego  dos,  y  últimamente 
todos,  y  ninguno  á  lo  que  pregunta;  vuelve  á  proponer,  refiere  ca- 
pítulos enteros  de  los  libros  de  Jaca  (que  es  el  escritor  principal  de 
los  gentiles),  refuta  sus  errores,  abomina  sus  costumbres,  y  da  por 
condenados  a  todos  los  que  le  siguen.  Como  le  vieron  los  bonzos 
tan  perito  en  sus  ciencias,  les  pareció  que  era  arrojo  y  temeridad 
pasar  más  adelante  con  la  disputa;  pero  dijeron  que  se  difiriese,  que 
por  haberlos  cogido  desprevenidos,  no  le  podían  desatar  sus  dudas. 
"Sea  enhorabuena  (dijo  San  Gonzalo),  pero  sé  que  no  lo  habéis  de 
cumplir,  porque  no  pretendéis  más  que  dar  largas  por  huir  de  la  luz 
de   la  verdad;    yo  que   conozco  y  sé  que    no   se    halla  ni  puede  hallar 

(*)  Lo  fingió  vistiéndose  con  las  ropas  propias  de  un  bonzo  principal  (Nota  dd 
Colector). 
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en  vuestras  sectas,  porque  son  engañosas  y  falsas,  no  quiero  seguirlas, 
sino  la  Ley  que  predican  tos  cristianos,  que  es  ta  verdadera  y  perfecta/' 
Y  en  prueba  de  esto,  propuso  todas  las  razones  del  cat>  rísmo,  con 
tanto  fervor  y  espíritu,  que  la  señora,  que  a  todo  había  estado  atenta, 
ilustrada  con  luz  del  Cielo,  se  convirtió  á  nuestra  Santa  Fe  y  toda 
su   familia,  y  fue  medio  de  la  conversión  de  otros  muchos. 

A  quien  más  acompañó  nuestro  bendito  Mártir  en  esta  conversión 
fué  al  Padre  Sebastián  González,  varón  de  gran  santidad,  el  cual  le 
instruía  con  doctrina  y  ejemplo  en  todo  genero  de  virtud  y  le  esti- 
mulaba á  la  conversión  de  las  almas,  diciéndole  que,  pues  le  había 
dado  Nuestro  Señor  tan  buena  gracia,  le  pediría  estrecha  cuenta  de 
cualquiera  leve  omisión.  Otras  veces  le  decía  que  procurase  corres- 
ponder con  obras  ;i  lo  que  decía  con  palabras,  porque  de  otra  manera 
no  sería  verdadero  predicador  del  Evangelio,  Y  aconteció  muchas  veces 
que,  poniéndole  los  japones  cristianos  por  intercesor  para  que  el  Padre 
les  diese  alguna  medalla  ó  cuenta  bendita,  le  solía  responder  que 
viviese  de  tal  suerte,  que  en  muriendo,  todo  él  sirviese  de  reliquias: 
asentólo  tan  bien  el  bendito  mancebo,  que  al  fin  se  vino  á  salir  con  ello* 

Ocho  años  había  que  trabajaba  en  esta  conversión  en  el  estado  de 
secular  con  grande  edificación  y  ejemplo  de  toda  aquella  cristian- 
dad, poniendo  por  obra  cuanto  le  aconsejaba  su  padre  espiritual  y 
maestro,  y  ejercitándose  en  obras  heroicas  de  virtud;  mas  como  el 
alma  que  empieza  i\  gustar  la  suavidad  de  Dios  siempre  anhela  i 
subir  al  monte  de  la  perfección,  mirando  nuestro  bendito  Mártir  la 
senda  que  tomaría  para  su  deseado  fin,  le  pareció  muy  a"  propósito  el 
instituto  de  la  Compañía  de  Jesús  de  que  é\  tenía  ya  mucha  noticia; 
y  así  se  resolvió  de  pedir  á  los  Prelados  que  le  admitiesen  para  her- 
mano de  la  Compañía,  no  atreviéndose  ú  pedir  más  por  su  humildad* 
Consultó  primero  sus  intentos  con  algunos  Padres  de  la  misma  Re* 
ligión,  y  todos  se  los  loaron»  y  aun  le  dieron  palabra  de  ser  ellos 
tos  medianeros  en  su  pretensión.  Llegó  en  fin  nuestro  bendito  Már- 
tir, habló  con  el  Padre  Y  ice  provine  ¡al  que,  recibiéndole  con  toda 
benignidad  y  amor,  le  dio  el  sí,  y  al  instante  le  despachó  para  el 
noviciado,  distante  de  allí  algunas  leguas,  con  cartas  para  el  Padre 
Rector  en  que  mandaba  que  sin  dilación  alguna  le  admitiese  luego  á 
la  Religión.  Estando  ya  para  hacer  su  %'iaje»  llegó  al  puerto  de  Fi- 
rando  Fr.  Juan  Pobre,  religioso  lego  de  nuestra  Orden,  que,  siendo 
rico  en  el  siglo,  se  hizo  pobre  en  la  realidad  y  en  el  nombre,  y  por 
varios  acasos  le  había  traído  Nuestro  Señor  desde  Macan  al  Japón; 
y  entre  otros  buenos  efectos  que  resultaron  de  su  ida,  como  ya  dijimos, 
uno  de  ellos  fué'  la  vocación  de  este  Santo  Mártir  á  nuestra  sagrada 
Religión,   y  fué   en  esta  manera; 
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Uceado  ;i  airando  Fr.  Juan  Pobre,  fué  tanta  la  admír adán  que  gen- 
tiles y  cristianos  recibieron  con  la  vista  de  este  religioso  I  por  la  no- 
vedad y  estrecha  pobreza  del  hábito  y  menosprecio  de  su  persona  y 
de  ludas  las  cusas  del  mundo},  y  en  especial  nuestro  bienaventurado 
Mártir,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  aquel  puerto,  que,  considerando 
muy  por  menudo  todas  ostas  cosas  y  atendiendo  á  su  modo  de  obrar. 
humildad  profunda  y  el  agradecimiento  grande  que  mostraba  a  cual- 
quier beneficio  que  le  hacían,  deseó  sumamente  comunicarle  é  infor- 
marse muy  despacio  del  modo  de  vivir  de  su  Religión,  de  la&  cosas 
de  su  estado  humilde  y  profesión,  como  al  fin  lo  hizo,  quedando  desde 
entonces  tan  aficionado,  que  determinó  dejar  su  primera  vocación  y 
entrar  en  la  Religión  de  Nuestro  Padre  San  Francisco,  y,  como  él  con- 
taba después,  si  entonces  hubiera  quien  le  diera  el  hábito,  no  hubiera 
aguardado  á  más  dilación. 

Pero  luego  que  supo  que  en  Macan  había  conventos  de  religiosos 
de  San  Francisco,  sin  dar  parte  á  Fr.  Juan  Pobre,  se  partió  para  allá 
con  intento  de  pedir  el  hábito;  pero  como  llegase  en  ocasión  que  to- 
davía duraban  los  enconos  de  los  portugueses  contra  los  religiosos 
castellanos  que  habían  ¡do  por  la  vía  de  Filipinas,  y  á  esa  causa  an- 
daban algunos  de  los  nuestros  desterrados  y  perseguidos,  como  más 
largamente  referimos  en  su  propio  lugar,  no  tuvo  por  entonces  efecto 
su  pretensión,  faltándole  juntamente  la  perseverancia,  y  entibiándose  de 
manera  con  la  dilación,  que  se  metió  á  mercader  y  volvió  al  Japón 
uno  ó  dos  viajes,  enfracándose  cada  día  más  con  el  trato,  hasta  que 
vino  á  la  ciudad  de  Manila,  donde  comenzó  Nuestro  Señor  á  llamarle 
de  nuevo  con  tan  fuertes  y  eficaces  inspiraciones,  que  se  vio  obligado 
á  renunciar  el  mundo  y  todos  sus  haberes  y  pedir  nuestro  santo  há- 
bito. Diéronselo  luego  para  religioso  lego,  por  haberlo  él  pedido  así. 
á  imitación  de  Fr.  Juan  Pobre,  que  era  el  primer  religioso  Descalzo 
que  él  había  visto  en  su  vida. 

Aunque  los  portugueses  sus  compañeros  notaron  el  barato  que  ha- 
cía de  sus  mercaderías  y  hacienda,  y  las  grandes  limosnas  que  daba, 
no  pudieron  entender  el  misterio  hasta  que  le  vieron  con  el  hábito; 
lo  cual  sintieron  de  manera,  que  llevados  del  cariño  que  le  tenían,  por 
ver  si  podían  volverle  A  su  compañía,  ó  saliéndose  él,  ti  obligando  á 
los  Prelados  que  le  echasen,  comenzaron  A  publicar  que  era  muy  en- 
fermo y  de  flaca  complexión,  y  que  no  podría  perseverar  en  la  Reli- 
gión. Y  aunque  no  hicieron  mella  en  los  Prelados  ni  en  el  constante 
novicio  todos  estos  clamores,  para  desvanecerlos  de  todo  punto,  fué 
servido  Nuestro  Señor  de  darle  fuerzas  para  los  trabajos  del  novi- 
ciado, y  un  tan  fervoroso  espíritu,  que  ni  de  día  ni  de  noche  le  de- 
jaba descansar,  sino  siempre  trabajando;  y  era  común  voz  que  hacía  él 
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más  que  cuatro,  y  A*i  ^ra  muy  amado  y  querida  de  todos,  particularmente 
de   ¡os   religiosos  legos,   porque  en   él  tenían  su  mayor  ayuda  y  alivio* 

Acabado  el  alio  del  noviciado,  le  dio  la  profesión  el  Santo  Mártir 
Fr.  Pedro  Bautista,  siendo  Custodio  entonces  en  el  mismo  convento 
de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  la  ciudad  de  Manila,  año  de 
mil  quinientos  ochenta  y  ocho»  a  los  veintinueve  de  su  edad.  Luego 
le  encargó  !a  obediencia  los  oficios  de  cocina  y  portería,  en  los  cua- 
les se  portó  con  grandísima  caridad  y  agrado.  Hablaba  á  los  religio- 
sos con  profunda  humildad,  y  respetábalos  como  sí  fueran  Angeles,  y 
como  sí  considerara  en   cada  uno   de    ellos  a   su    Prelado. 

No  se  quedaba  su  agrado  y  caridad  en  palabras  solas,  sino  que 
pasaba  i  obras,  acudiendo  con  ellas  á  cualquiera  que  tuviese  necesi- 
dad, con  admirable  gusto  y  fervor.  Y  aunque  era  muy  piadoso  con 
todos,  tenía  inclinación  singular  á  socorrer  á  los  pobres  de  la  porte- 
ría con  ánimo  muy  liberal,  buscando  siempre  con  grande  anhelo  y 
solicitud  con  que  poder  remediarlos.  Para  !o  cual  parece  que  milagro- 
samente le  proveía  Nuestro  Señor,  pues  socorría  con  abundancia  i 
todos,  aun    en   tiempo   de    mayor    necesidad. 

También  sirvió  en  ti  hospital  de  los  Naturales,  y  k-s  fue  de  harto 
provecho  así  para  el  cuerpo  como  para  el  alma,  especialmente  á  los 
japones,  cuyo  intérprete  era  cuando  se  querían  bautizar  ó  confesar  (°), 
para  lo  cual  les  disponía  ¿  instruía  con  grandísimo  fervor  y  espíritu; 
y  al  fin,  él  fué  el  medio  que  tomó  Nuestro  Seíior  para  la  conversión 
de  muchos,  así  en  estas  isías  Filipinas,  como  en  el  Japón.  Por  ser  tan 
buen  lengua,  le  llevó  el  Santo  Comisario  consigo  cuando  fué  seña- 
lado por  embajador  para  aquellos  reinos,  y  así  por  esto  como  por 
sus  muchas  virtudes  y  santo  celo,  le  tuvo  siempre  á  su  lado,  y 
porque  Taycosama  le  tenía  particular  afición  por  haberle  conocido 
antes,  cuando  catequista  de  los  Padres  de  la  Conipafita,  de  quien 
era  muy  afecto  antes  de  levantarse  con  el  Imperio;  y  en  las  dos 
veces  que  fue  al  Japón,  siendo  mercader  también  le  conoció  á  oca- 
sión de  haberle  llevado  un  presente  por  el  buen  pasaje  que  hacía 
á  los  mercaderes  de  la  India  y  Macan;  y  como  le  vio  ahora  pobre 
y  que  todo  lo  había  renunciado  por  amor  de  Dios,  estaba  muy  edi- 
ficado de  él,  y  así  le  concedía  cuanto  le  pedía.  Lo  mismo  le  suce- 
día con  los  gobernadores  y  grandes  del  Reino,  que,  como  sabían  ya 
su  e&tiio  y  modo,  les  caía  en  gracia  su  conversación,  y  se  holga- 
ban de  que  les  vi*  i  tase,  con  lo  cual  alcanzaba  de  ellos  lo  que  por 
entonces  necesitaba  para  la  conservación  y  aumento  de  aquella 
cristiandad, 

(*)     También   sirvió  de  intérprete  alguna*    veces    en    varios  a*unio>-    rje]    (¿iberntidor   V 
otras    personas    prinripnUs  con  los  japones,    (Nota  del  Colector  K 
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Promovióla  este  glorioso  Santo  en  cuanto  pudo,  y  podemos  decir 
que  fué  el  que  más  trabajó  en  ella;  porque  como  al  principio  no 
había  otro  que  supiese  la  lengua,  y  eran  tantas  las  diligencias  que 
cada  día  se  ofrecían  hacer,  ya  para  la  solicitación  de  las  limosnas, 
ya  para  otras  cosas  de  no  menos  monta,  como  se  puede  presumir 
de  una  obra  tan  grande  como  era  la  que  se  pretendía,  todo  venía  í 
cargar  sobre  sus  hombros,  sin  mostrar  jartuls  la  más  mínima  mo- 
lestia ni  cansancio,  antes  bien  con  un  semblante  tan  alegre  y  risu*N 
ño,  que  parecía  que  en  el  mismo  trabajo  descansaba,  Y  con  ser 
tantas  y  tan  graves  sus  ocupaciones  en  aquel  primer  año  que  en* 
traron  en  el  Japón,  no  por  eso  se  descuidaba  de  catequizar  é  ins- 
truir a  los  japones  en  los  misterios  de  nuestra  santa  Fe,  y  de  con- 
fortar á  los  que  habían  apostatado  en  las  persecuciones  anteceden- 
tes. Para  lo  cual  procuraba  llevar  siempre  compañero  sacerdote,  por 
si  alguno  se  quería  confesar,  sirviendo  él  de  intérprete;  y  se  lo  ro- 
gaba encarecidamente,  hecho  de  ordinario  un  mar  de  lágrimas  por 
la  compasión  que  le  daba  el  que  estuviesen  tanto  tiempo  sin  recon- 
ciliarse con  Dios  Nuestro  Señor,  vencidos  de  humano  temor.  Luego 
les  consolaba  y  animaba  con  tal  ternura  y  amor,  que  parecía  los 
quería  meter  en  sus  entrañas.  Otras  veces  solía  entrar  en  los  tem- 
plos de  los  ídolos,  y  como  era  tan  diestro  en  la  lengua,  rara  vez 
dejaba  de  trabar  conversación  con  los  bonzos,  proponiéndoles  con 
brevedad  el  camino  del  cielo;  y  aunque  no  luego  se  convertían,  pero 
no  dejaba  de  hacer  algún  efecto  en  sus  almas,  obligándoles  de  que 
menos  á  investigar  la  verdad,  mediante  la  cual,  pudieran  desterrar 
sus   falsedades  y  engaSos, 

No  es  de  menor  edificación  y  aun  admiración  la  puntualidad,  cari* 
dad  y  amor  con  que  acudía  a  los  hospitales  de  los  leprosos,  que 
con  andar  tan  ocupado  como  se  ha  dicho,  que  tuvieran  bien  que 
hacer  cuatro,  si  hubieran  de  tener  el  expediente  que  él  tenía  en  todo 
lo  que  estaba  A  su  cargo,  con  todo  eso,  no  se  quería  privar  del  mérito 
de  este  tan  piadoso  ejercicio:  antes  andaba  continuamente  como  hur- 
tando el  tiempo  á  las  demás  ocupaciones  en  la  manera  que  le  era 
posible  y  del  mejor  modo  que  podía,  mirando  siempre  &  cual  era  lo 
mas  importante  para  ejecutarlo  y  ponerlo  por  obra,  sin  perder  tiempo 
en  lo  que  no  fuese  tal:  al  fin  como  quien  siempre  andaba  á  caza  de 
instantes.  De  aquí  le  nacía  ser  tan  moderado  y,  por  mejor  decir,  tan 
escaso  en  el  suefio,  y  en  todo  lo  que  pertenecía  al  descanso  de  su 
cuerpo,  que,  con  ser  varones  tan  penitentes  y  espirituales  los  reli- 
giosos en  cuya  compañía  pasó  al  Japón,  se  lo  pusieron  en  conciencia* 
diciendo  que  tenía  obligación  de  mirar  más  por  su  salud,  tomando  el 
repodo   y    sueño   necesario  para  poder  conservarla,    pues   era  necesaria 
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para  toda  aquella  cristiandad;  pero  no  por  esto  aflojaba  un  punto 
porque  como  era  impelido  de  la  car  i  dad  ,  fiado  en  elU,  no  temía  arrias 
gar  su  salud  por  la  de  sus  prój irnos  y  por  salvar  sus  almas;  á 
que  sin  duda  correspondía  casi  milagrosamente  Nuestro  Señor,  dándole 
espíritu  y  fuerzas,  como  se  veía  en  lo  mucho  que  emprendía  y  traba- 
jaba,   que  causaba    notabíe  admiración. 

Depone  Fr.  Marcelo  de  Riwideneíra,  de  quien  muchas  veces  habernos 
hecho  mención,  que,  habiendo  llegado  los  dos  ¿I  la  ciudad  de  Sacayr 
en  Jos  reinos  del  Japón,  harto  necesitados  y  cansados  por  lo  largo 
y  desacomodado  del  camino,  preguntando  por  el  hospital,  se  fué"  á  él 
el  bendito  Fr*  Gonzalo,  y  la  refección  y  descanso  que  en  él  tomó  fue 
lavar  los  pies  á  todo*  los  leprosos  que  había  en  él,  que  eran  casi 
cuarenta,  consolándoles  y  animándoles  á  llevar  con  paciencia  sus  en- 
fermedades; y  después  de  esto,  salió  á  buscar  limosna  para  socorrerles 
de  lo  que  necesitaban;  y  lo  hizo  mientras  allí  estuvieron,  con  tanta 
solicitud  y  desvelo,  que,  así  cristianos  como  gentiles,  quedaron  nota- 
blemente  edificados  y    admirarlos. 

En  medio  de  estos  ejercicios  y  ocupaciones  que,  por  ser  muchas 
á  un  mismo  tiempo  y  muy  continuas,  otros  tuvieran  por  ahogos,  para 
él  no  lo  eran;  antes  era  tal  la  quietud  y  serenidad  de  su  espíritu, 
y  tan  grande  su  interior  alegría,  que  siempre  llevaba  el  semblante 
hermoseado  de  una  rísa  honesta  y  de  un  agrado  apacible,  que  con- 
solaba el  verle.  Atribuíase  esto  á  la  continua  presencia  que  llevaba 
en  Dios,  refiriéndole  todas  sus  obras,  y  no  perdiéndole  de  vista  en 
ellas.  Y  así.  el  SeDor,  que  es  alivio  de  trabajos  y  fuente  de  inmensa 
dulzura,  comunicaba  tanta  á  su  alma  en  medio  de  las  mayores  fatigas 
y  trabajos,  que  revertía  afuera  y  se  asomaba  por  el  rostro.  Po- 
demos también  atribuir  su  continua  paz  é  inalterable  gozo  á  la  rigu- 
rosa mortificación  de  sus  naturales  pasiones,  cerrándolas  la  puerta  de 
tal  manera  á  todo  género  de  desorden  (de  donde  procede  el  buen  orden 
de  la  república  del  alma),  que  para  jamás  se  vfó  en  él  el  más  mírii- 
ino  resquicio   de   acción    que    no    fuese    muy   virtuosa  y    perfecta. 

Fué  religioso  muy  pobre  de  espíritu,  no  permitiendo  en  su  poder 
cosa  que  no  fuese  inevitable  y  muy  precisa.  Su  hábito  era  de  los 
más  pobres  V  desechados  que  los  otros  dejaban-  Anduvo  siempre  des- 
calzo, y  con  tan  gran  tesón,  que  ni  en  tiempo  de  hielos  y  escarchas, 
ni  aun  estando  enfermo,  se  quiso  poner  sandalias.  En  su  comer  era 
tan  mortificado,  que  estando  sabrosa  la  comida,  la  echaba  agua  fría 
ú  otra  salsa  de  las  que  usan  los  verdaderos  penitentes,  con  que  las 
desazonaba  y  ponía  amargas;  lo  cual  hacia  con  tal  disimulo,  que  igual* 
mente  edificaba   austero  y  recatado. 

Era   verdadero   humilde  y  despreciador  de  sí  mismo,  y  así    estimaba 
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en  mucho  ser  tenido  de  todos  por  una  cosa  vil  y  que  le  repren  líc^cíf 
y  mortificasen,  no  sólo  los  superiores,  sino  aun  los  inferiores.  De  esta 
sumisión  y  rendimiento  de  ánima  resultaba  su  pronta  obediencia*  na 
ofreciéndosele  jamis  razón  con  que  hacer  la  mis  leve  réplica  á  cosa  que 
le  mandasen,  por  pe&ada  y  dificultosa  que  fuese;  y  no  se  contentaba 
con  sola  la  ejecución  del  mandato,  sino  que  al  efecto  acompañaba 
con  eí  afecto,  y  á  la  diligencia  exterior,  <:on  el  gusto  y  complacencia 
interior,  nu  dando  lug-ar  al  discurso  para  examinar  lo  que  le  manda- 
ban, por  tener  muy  en  la  memoria  aquello  que  coman  mente  dicen  Jos» 
Santos  de  que  la  obediencia  ha  de  ser  ciega.  Por  lo  cual,  si,  cuando  venía 
de  fuera  cansado  y  rendido,  le  mandaban  alguna  cosa  también  de 
cansancio  y  fatiga,  estaba  tan  lejos  de  atribuirlo .  á  falta  de  caridad  6 
á  inadvertencia,  que  antes  lo  recibía  como  en  premio  del  trabajo  que 
había  tenido  antes,  pues  le  daban  nuevo  merecimiento  y  nuevo  vigor 
para  obrar,  persuadiéndose  que  nunca  el  Prelado  manda  alguna  cosa 
que  no  influya  secreta  virtud  y  lleve  como  de  la  mano  al  sribdito, 
para  que    con   facilidad   obedezca. 

La  fuente  de  adonde  estas  aguas  de  tantas  virtudes  corrían  era  la 
fervorosa  oración  en  que  fué  muy  estudioso,  devoto  y  tierno,  espe- 
cialmente el  tiempo  que  le  duró  la  prisión,  siendo  su  materia  ordi- 
naria los  misterios  de  la  muerte  y  Pasión  de  CrMo  Nuestro  Reden- 
tor, en  cuya  consideración  derramaba  tantas  lágrimas,  que  movía  á 
todos  (\  devoción.  Repetía  muchas  veces  al  día  este  ejercicio,  tomán- 
dole como  por  disposición  para  entrar  en  el  certamen  y  lucha,  donde, 
muriendo,  había  de  vencer  a*  la  muerte  y  hacerla  preciosa  y  suave, 
bebiendo  el  vino  de  los  varones  fuertes  en  el  cáliz  del  glorioso 
martirio.  El  de  este  glorioso  Mártir  fué  de  ta  forma  que  hemos  dicho 
de  los  demás  en  los  capítulos  precedentes,  empero  fué  muy  singular, 
pues  hasta  allí  dio  muestras  del  grande  fervor  y  celo  que  tenía  de 
la  conversión  de  los  infieles,  no  cesando  de  predicarles,  y  A  todos 
los  japones  que  se  hallaban  presentes,  hasta  que  1<*  dieron  las  lan- 
zadas; con  las  cuales,  y  con  las  palabras  del  Santo  Ladrón:  Domin* 
memento  mu  etc..    envió  su    espíritu   al    cielo  (°). 

(*)  "De  sus  santas  reliquia4-  uo  Iny  noticia  más  constante  que  la  que  ya  dije 
(part.  3.a,  lib.  3.0,  cap.  7}  de  su  santa  cabeza  que  llevó  el  francés  a  la  ciudad  de  Bazi- 
¡m,  su  patria,  para  que  la  diese  majorts  esplendjrcs.  Piro  h>y  se  dice  que  en  la  inva- 
sión del  bárbaro  Marata  á  esta  Ciudad  fuerte  se  traslada  esta  santa  cabeza  á  h  cíarf-id 
de  Goa  con  otras  alhajas  sagradas  por  pacto  de  capitulaciones".  San  Antonio,  Crónica  fíe. 
part.    3.»,   lib.    3.0.    cap.    29.    (Nota  del  Colector). 
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DE    LOS      B 1 E  VA  V EX TURADOS      MÁRTIRES     VICHI    PAULO,     ¡\\S     M.    UOIO     V     l)1|CiiO 
IjCISAY,     HERMANOS    Di-    LA    1  Ü«  l*-\  N  i  \    DE     ÍKSÜS. 


O  sería  meter  la  hoz  en  mies  ajena  hacer  aquí  especial 
memoria  de  estos  tres  bienaventurados  Santos,  poique  dado 
caso  que  como  religiosos  no  nos  pertenezcan,  como  es  así, 
sino  -A  la  Sagrada  Religión  de  la  Compañía  de  Jesús, 
cuyos  hijos  son,  pero  en  cuanto  Mártires,  nadie  (juzgo)  que  pondrá 
duda  en  ello,  n¡  los  tendrá  por  extraños  de  esta  Historia,  así  por 
haber  muerto  en  compañía  de  los  religiosos  de  Nuestra  Sagrada  Re- 
ligión y  4  stt  s<Mihriit  como  dice  el  Señor  Obispo  deí  japdnT  Don  Pe- 
dro Martínez  (según  que  ya  referimos  en  el  testimonio  que  ató  de 
este  glorioso  martirio),  ♦.orno  por  haber  tenido  muy  honrado  lugar 
en  el  glorioso  catálogo  de  mártires  cuya  memoria  vamos  haciendo; 
y  fuera  dejarle  muy  varío,  faltándonos  el  lleno  de  estos  tres  tan  ilus- 
tres   Mártires 


SAN  PAULO  MICHt, 

El  primero  de  ellos  fue  el  Santo  Mlchi  Paulo,  japón  de  nación  (*J( 
religioso  profeso  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  la  cual  estuvo  once 
aílos*  sirviendo  :'i  Dios  Nuestro  Señor  en  el  estado  de  coadjutor 
ó  hermano  (que  así  llaman  en  esta  Sagrada  Religión  á  los  que  no 
son  de  Misa)  con  tanio  ejemplo  y  aprobación  de  vida,  que  todos  le 
tenían  por  varón  de  #ran  perfección.  Entre  otras  virtudes,  gracias 
y   dones  de   que  fue   adornado  este    valeroso    Mártir,    fuu    muy    singu- 


(•)     Natural  átí  reino  tle  Ava.  Sn  padre  faé  capitán  de  Nol  junando.   (Nota  del  Colector), 
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lar  la  de  ta  caridad  y  celo  de  la  conversión  de  las  almas,  por  ías  cua- 
les trabajaba  de  día  y  de  noche,  andando  siempre  con  un  perj> 
anhelo*  sin  permitir  descanso  ¡I  su  cuerpo,  Pondéranlo  algunas  reli- 
giosos nuestros  que  lo  conocieron  y  comunicaron,  diciendu  que  era.  tan 
excesivo  y  ardiente  su  apostólico  celo,  que  no  era  otra  cosa  su  pe- 
cho que  un  volcán  continuamente  encendido,  y  su  boca  un  respira- 
dero de  las  llamas  de  la  caridad;  la  cual,  instruida  con  la  sa- 
biduría del  Cielo  y  fundada  en  verdad  y  espíritu,  tuvo  tal  fuerza  para 
mover  los  duros  corazones  y  atraerlos  al  amor  de  Dios  y  camino 
seguro  de  la  salvación,  que  fueron  innumerables  los  gentiles  que, 
dejando  las  supersticiones  y  engaños  de  sus  falsas  sectas,  se  abraza- 
ron con  la  Ley  evangélica,  profesándola  en  el  santo  Bautismo.  Refieren 
juntamente  efectos  tan  admirables  de  su  fervorosa  predicación,  que  no 
pueden  atribuirse  menos  que  á  gracia  sobrenatural  y  a  ilustración  di- 
vina; porque,  siendo  como  era  hombre  sin  letras  de  las  que  en  el 
mundo  se  estiman,  hablaba  tan  altamente  de  Dios  y  ponderaba  con 
tan  vivas  razones  los  bienes  de  la  gloria,  rigor  de  las  penas  del 
infierno,  excelencias  del  alma,  frutos  de  la  penitencia  y  de  la  cruz, 
que  no  había  á  quien  no  convenciese  y  rindiese  á  huir  del  mal  y  á 
seguir  el  bien. 

Es  buena  prueba  de  esto  lo  que  le  sucedió  en  Osaca,  pocos  días 
antes  que  le  pusiesen  guardas,  y  fué  que,  encontrando  con  un  gentil 
á  quien  llevaban  á  justiciar,  rompió  con  grande  ánimo  por  medio 
de  la  gente,  y  sin  temor  de  la  justicia,  le  fué  predicando  hasta  que, 
convencido  é  ilustrado  con  la  luz  de  la  razón  y  tocado  de  Dios,  se 
bautizó;  y  con  el  dulce  nombre  de  Jesüs  en  la  boca,  pasó  desde  el 
suplicio  á  la  bienaventuranza.  También  fué  efecto  de  su  predicación 
la  conversión  de  dos  gentiles  que  estaban  presos  en  la  cárcel  de 
Meaco,  porque,  habiendo  entrado  en  ella  este  bendito  Mártir,  de 
donde  salió  para  ser  deshonrado  y  crucificado  por  Cristo,  como  ya 
diremos,  les  comenzó  ¿i  predicar  con  su  acostumbrado  fervor  y  es- 
píritu, é  hizo  tanta  fuerza  en  ellos,  que  luego  se  convirtieron  bau- 
tizaron con  grande  alegría  y  consuelo  de  todos  los  Santos  Mártires 
que  fueron  los  testigos  de  estas  y  otras  maravillosas  conversiones  con 
que  acreditó  Dios  Nuestro  Señor  la  predicación  fervorosa  del  Santo 
Paulo  Michi. 

De  haber  tenido  otras  heroicas  virtules,  aunque  en  los  papeles 
é  historias  que  he  visto  no  las  especificaban,  no  se  puede  dudar:  por- 
que afirman,  cuantos  hablan  de  él,  que  era  varón  muy  espiritual,  te- 
nido y  muy  venerado  de  los  cristianos  japones,  sus  naturales,  por  Santo, 
en  tal  extremo,  que  decían  que  ninguno  había  más  fervoroso  ni  ce- 
loso  que  é!,   como   lo    mostraba  en  obras    y    en    palabras,    Y    aun    de 
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los  mismos  Padres  de  la  Compañía  era  tenido  en  el    mismo   concepto, 
y   como   á    tal   le  estimaban    y    loaban,    diciendo  que   era   singular    en 
las   veras   con   que  trataba    del    aprovechamiento   de  las    almas    y    de 
aprovechar  también    la   suya  en  todo   género  de  virtud.   Con   el   ánimo 
y  ejercicio   de    éstas,    se    fué    disponiendo    para    merecer    tan     ilustre 
corona  como     fué   la    del    martirio;    el    cual    padeció    con    grandísima 
alegría  y    contento,   como    se  conoce   por  una    cláusula   de  una    carta 
de!    Padre  Gregorio   de  Céspedes   de   la   misma   Compañía,     escrita    á 
otro   religioso   de   su  Orden,    en    la    cual    hace   mención    de    todos   los 
Santos  Mártires,  y  en  especial  del  Santo  Michi  Paulo,  y  es  como  se  sigue: 
"Murieron    e*tos   S intos    con    grandísima     fortaleza    y     alegría,    sin 
verse   en  ellos   ningún   sentimiento   de   dolor,    sino   entera   voluntad    de 
padecer  por  amor  de  Dios,    tamo,   que   unos  cantaban    salmos,   y  otros 
predicaban    desde    la  cruz    maravillas   con    grande    carida  1,    en    espe- 
cial uno  de   nuestros  hermanos   llamado  Michi    Paulo,    que   era  de    los 
mejores   predicadores   que    en    Japón    teníamos;     el    cual    cantó   como 
un    cisne   al  ti e Tipo  de  1 3    muerte,     hablando   palabras     de   grandísima 
caridad   y    amor  de    Dios,   que    hizo  a  i  mirar   á  todos    los    que  allí  es- 
taban   viendo   aquel  espectáculo,    que    dicen   serían  mis   de  cuatro    mil 
almas".  Hasta  aquí   la  cláusula,  de  la  cual  se   infiere   bien  el  particular 
fervor  y   espíritu    de   este    glorioso   Mártir,    y     no   menos   si   individua- 
mos   sus  palabras,    que   tolas   son   bien    notables;    porque    viéndose    en 
la   cruz   como  en  el   mJLs   aventajado   y   glorioso   pulpito    que  jamás  se 
había    visto,    quiso   desengañar  á  sus   naturales  y  decirles  lo   que  tenía 
en   su    corazón,  para   que  si   no   se  convertían,    no   tuviesen  excusa  de- 
Unte  de  Dios;   y  así,    abrasado   en    espíritu    y    despidiendo  llamas  de 
amor    divino    por  su    boca,    dijo:   "Bien   podéis   creer     que    hallándome 
ahora   en    este    punto   os   digo   verdad:    pues,    sabed   que    no  hay   en 
otra  ninguna   ley   salvación,    sino    en    la   de   Jesucristo  á   quien  adoran 
los    cristianos;     y    porque     El    me    manda     que    perdone   á    los    enemi- 
gos   y    á  los   que    me    ofenden,     perdono   al    Rey   y    a    todos    aquellos 
que    han    tenido   parte   en    mi   muerte,   y    les    ruego  que   se    bauticen". 
De    aquí,   volviendo   el    rostro    á   los   compañeros   y   avivando    el    espí- 
ritu, que   ya  no  le   cabía  en    el  pecho,    llegaron   las  lanzadas   y    abrie- 
ron dos   puertas  ó   cuatro   por   donde   pudo  salir  a  espaciarse  con  los 
Santos    Mártires    en    la   gloria. 

SAN  JUAN  DE  GOTO. 

El   segundo  de  estos  venturosos  Mártires,   hermanos  de  la  Compa- 
ñía,   fué    Juan    de    Goto    (*)F    hijo    de  padres   cristianos,   naturales    de 

(*)    6  Juan  de  3o«L   (Soit  del   Colector). 
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una  isla  llamada  Goto,  de  donde  tomó  el  nombre  nuestro  bendito 
Mártir.  Desde  su  niñez  fué  ofrecido  A  los  Padres  de  la  Compañía 
para  el  servicio  del  altar,  en  el  cual  era  tan  puntual  y  diligente, 
que  i  aunaba  en  todos  mucha  edificación.  También  servía  de  d<fcícf\ 
y  en  todo  daba  nuestras  de  su  buen  natural  y  apacible  condición. 
Por  lo  cual  era  muy  amado  y  querido  de  los  Padres,  y  le  habíais 
dado  palabra  de  admitirle  en  la  Compañía  por  hermano:  no  lo  can- 
siguió    hasta   poco   antes   de   morir,    como  ya    diremos, 

Xo  fué  comunicado  este  bendito  Mártir  de  nuestros  religiosas,  I 
asf  no  nos  dejaron  cosa  especial  de  sus  virtudes;  aunque  notaros, 
en  las  veces  que  le  vieron,  su  compostura  y  modestia  exterior,  de 
donde  inferían  el  buen  concierto  de  su  interior  y  cuan  aprovechado 
estaba  en  la  virtud.  Y  echóse  bien  de  ver  al  tiempo  que  se  tra- 
taba de  la  prisión,  que,  pudiendo  huir,  no  sólo  no  lo  hizo,  sino 
que  como  cosa  que  él  deseaba  mucho,  estaba  esperando  á  las  guar- 
das con  grandes  ansias,  poniendo  juntamente  en  orden  las  cosas  de 
la  sacristía,  que  estaba  á  su  cargo,  como  si  supiera  de  cierto  que 
de  aquella  vez  había  de  padecer  martirio;  y  no  se  engañó,  pues 
luego  fué  preso  y  llevado  con  los  demás  afrentosamente  A  la  ciu- 
dad y  puerto  de  Nangasaqui,  en  cuyo  camino  fué  admitido  en  la 
Compañía,  profesando  su  Regla  para  religioso  le¿x>  y  haciendo  sus 
votos  en  la  forma  que  estila  esta  Sagrada  Religión  (°),  como  ya 
también  dijimos,  tratando  de  todo  lo  sucedido  en  el  camino  y  viaje 
de  Nangasaqui.  Con  esta  merced  que  le  concedió  el  Señor  quedó 
tan  obligado  y  esforzado  para  morir  por  su  amor,  que  no  fué 
parte  para  entibiarle  ni  causarle  la  más  mínima  tristeza'  el  que  él 
tenía  á  sus  padres  naturales  que  se  hallaban  presentes,  grandemente 
afligidos  por  verle  morir  crucificado;  antes,  satisfaciendo  á  la  obli- 
gación de  hijo,  les  consoló  y  persuadió  con  vivas  y  eficaces  razo- 
nes qué  se  alegrasen,  pues  se  había  dignado  Nuestro  Señor  de  po- 
nerle  en    el   número    de  tan    ilustres    y    esclarecidos    Mártires. 

Dicho  esto,  se  abrazó  con  la  cruz  que  le  estaba  señalada,  y  arbolado 
en  ella,  hallándose  junto  A  él  un  Padre  de  la  Compañía  que  le  ani- 
maba á  padecer  por  Cristo,  con  grande  entereza  y  constanria  de  ánimo 
vuelto  A  él,  le  respondió:  Pierda  cuidado,  Padre,  que  con  la  ayuda  d 
Dios  no  desmayare,  Y  así  fué,  que  con  gran  fortaleza  y  ánimo  muy 
alegre  recibió  las  lanzadas;  con  las  cuales,  fijos  los  ojos  en  el  ciek>. 
dio  su    espíritu   al  Criador,  á  los  diez  y  nueve   años    de  su  edad  (°°>. 

(*)  Poco  antea  de  prenderle  había  sido  recibido  en  la  Compañía,  vistiendo  la  sots&i 
en  Osaka.   (Xota  del   Colector). 

(**)  Kl  ['..  Rivadeneira,  que  conoció  al  Santo,  dice  también  en  su  Historia  {lü>.  6,  cap.  .* 
que   tenía  solo»  d'cz  y  nueve  años  de  edad  cuando  murió.    Mas  en  el  Año  CrUiian*   \cJL- 
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Quedó  su  rostro  muy  resplandeciente  y  hermoso,  asomándose  por  él  la 
hermosura   de   su   alma   y   la   gloria   de    que    gozaba. 

SAN  DIEGO  QUISAY. 

El  tercero  y  último  de  estos  tres  dichosísimos  Mártires,  hermanos 
de  la  Compañía  de  jesús,  fue  Dieg-o  Quísay,  cuya  piedad,  cristiandad 
y  celo  probó  Nuestro  Señor  con  un  prolongado  martirio,  hasta  que 
entró  en  servicio  de  los  Padres  de  la  Compañía,  que  se  consideraba 
como  en  un  cielo.  Fué  casado  casi  treinta  años,  y  aunque,  cuando  se 
casó,  era  la  mujer  cristiana,  lue^o  apostató  y  se  volvió  á  la  antigua 
idolatría;  y  como  este  vicio  es  raíz  de  muchos  males,  en  todos  iba 
creciendo  cada  día  más  su  mujer,  sin  tener  ya  respeto  á  las  leyes  del 
matrimonio,  ni  á  la  que  debía  tener  á  su  marido;  el  cual,  aunque 
como  hombre  sentía,  como  buen  cristiano  disimulaba  y  sufría,  bus- 
cando siempre  oportunidad  para  corregirla,  de  suerte  que  quedase  en- 
mendada y  no  ofendida.  Lastimábale  el  corazón  verla  tan  rematada; 
lloraba  amargamente  su  desgracia  en  haberle  tocado  tal  compañera; 
no  sabía  cómo  amar  á  quien  tanto  aborrecía  á  Dios,  ni  qué  medio  se 
tomar  para  reducirla  y  convertirla  á  la  Fe,  mayormente  viendo  que 
ni  la  corrección  aprovechaba,  ni  los  ruegos,  súplicas  y  lágrimas  La  ren- 
dían, ni  aun  el  castigo  rucia  mella  en  ella,  mostrándose  siempre  oD;>> 
tinada  y  rebelde,  cosa  que  atormentaba  en  gran  manera  al  Santo  Már- 
tir. Llegaba  á  los  religiosos  y  les  rogaba  que  la  encomendasen  á 
Dios,  para  que,  la  alumbrase  y  redujese  a  Sí;  y  viendo  que,  cuando  la 
persuadían  lus  Hadres  que  fuese  á  oir  los  sermones,  se  mostraba  más 
dura  y  obstinada,  trató  de  dejaría,  como  lo  hizo;  aunque  nada  de  esto 
bd^tó   para  obligarla. 

En  fin,  ella  se  quedó  y  murió  (á  lo  que  parece)  en  su  idolatría,  y 
nuestro  bendito  Mártir,  por  asegurar  su  alma,  se  entró  en  la  Compa- 
ñía, de  edad  de  cincuenta  años,  para  servir  en  lo  que  le  mandasen, 
con  otro  hijo  suyo  que#le  había  dado  Nuestro  Señor  para  alivio  de 
sus  trabajos;  porque  de  sus  tiernos  años  había  dado  muestras  de  muy 
buen  cristiano,  Cun  la  ayuda  de  éste  asistía  ¿  lo  que  le  mandaban  los 
Padres,  y  ambos  se  ej  ^reitaban  en  obras  de  piedad  y  devoción,  orando 
y  haciendo  sus  disciplinas.  Leían  también  vidas  de  Santos,  y/en  cuanto 
podían,  las  imitaban,  especialmente  nuestro  Santo  Mártir,  que  solía  traer 
e^crit'i  y   notado  lo   que  le   había  causado  más  devoción:  lo  cual  le  ser- 


oja J*  Jkircenjtia  de  iSSjj,  día  I  j  de  Febrero,  vídi  de  los  veinte  y  seiá  Mártires  del 
[iipiii,  jk=  nlirma  que  e¿te  .%4nUi  Mari  ir  nació  el  mío  de  t$t$.  bi  uncía  ese  a  ñu,  cuando 
jftLinHj,  tema  7'j  de  edad,  cinc  Lienta  más  que  loa  que  tu  estro  Sta.  Inés»  y  ktvadiueiru. 
Je  Ujh.    Xo  es  pequeña  la  diferencia,  (Ñola  del  Coledui). 
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vía'de  despertador  para  ejecutarlo,   como  se  lo  comunicó  aun  religiosa 
nuestro,  dándole  parte  de   sus  ejercicios  y  devociones. 

Entre  otras,  era  muy  particular  la  que  ter  ía  á  la  Pasión  de  Cristo 
Nuestro  Redentor;  rezábala  iodos  los  días,  y  era  con  tal  ternura  y 
afecto  y  tantas  lágrimas,  que  ¡i  veces  no  podía  acabarla;  y  como 
estaba  inflamado  su  espíritu  en  devoción*  inflamaba  en  elU  á  los  que 
le  oían  y  movíalos  también  i\  derramar  abundantes  lágrimas*  Teníala 
muy  impresa  en  la  memoria,  y  así  le  era  Fácil  el  rezarla  y  el  refe- 
rirla ú  ios  que  se  habían  de  bautizar;  pero  porque  no  se  le  olvidas*", 
la  traía  escrita  y  traducid*  en  lengua  japona*  en  un  libro  pequeño 
que  llevaba  siempre  consigo,  el  cual  le  servía  de  despertador  ó,  por 
mejor  decir,  de  espejo  en  que  se  miraba,  considerando  A  un  Dios  Hu- 
manado, perseguido,  injuriado  y  muerto  de  amores  en  una  Cruz.  D<? 
este  libro  sacaba  la  verdadera  sabiduría  de  conocer  la  malicia  del 
hombre  y  bondad  de  Dios,  la  humildad,  la  paciencia,  la  mansedum- 
bre, desnudez,  obediencia  y  pobreza  y  todas  las  demás  virtudes,  tras- 
ladando en  su  alma  y  corazón,  por  afecto  y  sentimiento,  cuanto  en  aquel 
libro  traía  escrito. 

No  sólo  se  contentaba  con  traer  los  misterios  de  la  Pasión  de  Cristo 
impresos  en  su  alma,  sino  que  quería  trasladarlos  é  imprimirlos  en  los 
corazones  de  todos  para  que,  agradecidos  á  tantos  beneficios,  se  con- 
virtiesen al  Sumo  Bien.  A  esto  se  enderezaba  el  rogar  á  todos  el  que 
leyesen  en  aquel  su  libro,  y  que  considerasen  con  atención  cuanto  se 
contenía  en  él;  y  pocos  días  antes  de  morir,  envió  á  los  cristianos  de 
Firando  una  carta  escrita  con  su  misma  sangre,  en  que  les  explicaba 
algunas  cosas  tocantes  A  los  misterios  de  la  Pasión  de  Cristo  Nues- 
tro Redentor,  dictándoles  juntamente  que  su  santísima  Fe  era  la  ver- 
dadera, y  que  en  sólo  ella  había  salvación.  Y  si  ahora  firmó  esto  cotí 
sangre,  que  vivamente  habla,  no  tardó  mucho  en  dar  testimonio  de 
ello  muriendo  en  una  cruz,  habiendo  hecho  poco  antes  profesión  de 
hermano  de  la  Compañía,  juntamente  con  el  Santo  Juan  de  Goto,  como 
se  dijo.  Esto  es  lo  que  ha  llegado  á  mi  noticia  de  estos  gloriosos 
Santos,  con  que  damos  fin  ¿i  las  dichosas  vidas  de  todos  los  religio- 
sos que  entraron  en  este  venturoso  catálogo  de  Mártires.  Pasemos 
ahora  á  hacer  memoria  de  los  demás  Santos  seglares  que  los  acom- 
pañaron; y  porque  los  Santos  Niños  eran  los  que  más  sobresalían., 
comenzaremos  por  ellos,  prosiguiendo  con  el   mismo   estilo  y  orden. 


— 67^!^sQ)3l9 
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IJK     LOS    SANTOS     NIÑOS    TGMÉ,     ANTOSTO    Y    LUIS,    MÁRTIRES,    V     DE    OTRO    NlSo 

J.  LAMA  DO  MÁXIMO,  COMI'AÑB&O    SUYO,    QUE    MfRlÓ  ( AUNQUE    NO    CRUCIFICADO)    AL 

MISMO    TIEMPO    Y    POR    LA    MISMA    CAUSA, 


E  las  bocas  de  los  que  apenas  saben  hablar  y  andan 
todavía  mamando  en  los  brazos  de  sus  madres,  se  suelen 
dar  á  Dios  tan  perfectos  loores  y  alabanzas,  que  muchos 
que  ha  años  dejaron  el  pecho  les  podían  tener  por  maes- 
tros. Apenas  llenaban  cincuenta  años  todos  los  cuatro  niños  arriba 
nombrados,  y  no  había  tres  que  se  habían  bautizado,  cuando  ya  cada 
uno  de  ellos  había  dado  fruto  de  ciento;  y  ¡que  haya  cristiano  y  aun 
religioso  cargado  de  afíos  y  canas  que  se  contente  con  el  fruto  de 
treinta  ó  de  sesenta!  Verdaderamente  que  es  confusión  nuestra  y  en 
que  se  conoce  bien  cuan  grande  es  nuestra  flojedad  y  tibieza,  pues 
aun  viendo  ;i  los  niños  recién  bautizados  que  nos  echan  el  pie  ade- 
lante, no  es  bastante    para   animarnos   y   darnos  por  entendidos. 


SANTO  NIÑO  TOMÉ, 

Pudiera  suplir  por  todos  el  Santo  Xifio  Tomé,  de  edad  de  catorce 
años,  en  quien  se  mostró  tan  liberal  la  divina  gracia,  que  su  vida 
puede  ser  ejemplo  de  religiosos  por  las  cosas  tan  particulares  que 
se  hallan  en  ella,  muy  superiores  á  los  afíos.  Fué  hijo  del  Santo 
Mártir  Miguel  (cuya  vida  pondremos  adelante),  el  cual,  desde  que 
conoció  ú  los  religiosos»  se  mostró  muy  devoto  de  ellos  y  se  ofre- 
ció á  trabajar  en  la  fábrica  de  la  iglesia  y  convento  de  Meaco,  por 
^er  carpintero;   y  á  ocasión  de  esto,  conocieron  los  religiosos  al  Santo 
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Niño,  que  iba  y  venía  con  su  padre,  siendo  entonces  de  once  año* 
poco  más,  y  recién  bautizado;  pero  tan  morigerado  y  compuesto,  que 
habiéndole  visto  poco  después  los  religiosos  que  Fueron  desterrados 
en  Iíi  misma  persecución,  afirman  que,  pasados  algunos  años,  de 
sólo  acordarse  de  aquel  aspecto  y  compostura  angélica  del  Santo 
Niño  Tomé,  interiormente  se  recogían  y  elevaban  su  espíritu  en  Dios. 

Mostraba  tal  juicio  y  asiento,  que  traía  notablemente  admirados  á 
ios  religiosos,  particularmente  cuando  se  confesaba,  que  no  lo  pu- 
diera hacer  mejor  el  más  docto  y  ajustado.  Era  su  confesor  Fr.  Mar- 
celo de  Rivadeneira,  que,  teniendo  experiencia  de  ésto,  hizo  que  fuese 
admitido  por  dóxico  de  nuestra  iglesia,  tomando  él  á  su  cargo  en- 
señarle ¿l  ayudar  á  Misa,  leer  y  escribir,  y  a  que  aprendiese  el  ca- 
tecismo para  instruir  á  los  cristianos  y  gentiles  en  la  Ley  evangélica. 
Logró  muy  en  breve  el  devoto  y  venerable  P.  Fr.  Marcelo  su  buena 
enseñanza  y  ejemplo,  pues  luego  comenzó  el  Niño  á  leer  y  escribir, 
y  dejando  de  todo  punto  los  ejercicios  de  niño,  se  ocupaba  en  leer 
las  vidas  de  los  Santos,  y  con  mucha  cordura  las  refería  A  los  cris- 
tianos que  venían  al  convento,  y  asimismo  A  los  gentiles,  con  los 
cuales  se'  mostraba  muy  libre  en  decirles  la  falsedad  de  la  idolatría, 
de  manera  que  algunos,  viéndose  confundidos  de  un  niño,  salían  aver- 
gonzados  y   corridos. 

Ayunaba  los  viernes  y  se  azotaba  todos  los  días  como  los  reli- 
giosos, y  á  todos  servía  con  mucha  humiliad  y  reverencia.  En  las  Misas 
estaba  con  tanta  compostura  y  devoción,  que  la  ponía  en  cuantos  esta- 
ban presentes.  Fué  muy  devoto  de  Nuestra  Sefiora,  rezábala  todos  los 
días  su  corona  y  la  llamaba  su  Madre,  y  como  á  tal  la  invocaba  y 
ponía,  por  intercesora  con  su  Unigénito  Hijo,  para  perseverar  hasta 
la  muerte  en  su  santo  servicio.  Xenía  también  singular  reverenda  á 
todas  las  cosas  sagradas,  y  así  andaba  besando  siempre  las  manos  de 
los  sacerdotes  y  los  ornamentos  sagrados  todas  las  veces  que  los  co- 
gía. En  los  pobres  enfermos  y  leprosos  veneraba  á  Cristo  llagado,  y 
por  esto,  siempre  «que  les  veía,  se  arrodillaba  á  sus  pies  y  se  los  be- 
saba; y  si  le  daban  lugar,  se  los  lavaba  á  imitación  de  los  religiosos 
sus  maestros.  Así  lo  hizo  un  poco  de  tiempo  que  estuvo  en  Osaea  por 
acólito  del  ya  referido  Fr.  Marcelo,  que,  cuando  no  tenía  que  hacer  en 
el  convento,  se  iba  al  hospital  y  se  empleaba  en  todos  los  ejercicios 
de  caridad  y  piedad  que  se  ofrecían.  Después  se  quedó  con  el  Santo 
Fr.  Martín  de  la  Ascensión  hasta  que  se  ofreció  el  ir  acompañando 
al  Santo  Fr.  Felipe  de  Jesús  en  el  viaje  que  hizo  á  la  ciudad  de 
Meaco,  donde  los  dos  fueron  presos  y  puestas  guardas  en  compañía 
de   los   demás  religiosos. 

Ya  dijimos  la  grande  constancia  que   mostró  este  Santo  Niño  cuando 
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le  corlaron  la  oreja,  diciendo  al  verdugo;  hártate  bün  de  .sangre  de  em- 
ítanos, y  si  quieres  mdsf  cor/ a,  que  no  temo  tus  cuchillos  ni  navajas w  Pues 
con  la  misma  anduvo  todas  aquellas  tan  largas  estaciones  hasta  lle- 
gar al  calvario,  donde  se  vio  con  su  padre  Miguel,  que  iba  también 
en  cadena  con  los  demásT  y  muy  contento  de  ver  a  su  hijo  con  tanto 
esfuerzo;  y  abrazándose  los  dos  con  gran  ternura  y  convidándose  para 
las  eternas  moradas,  fueron  desprendidos  de  los  crueles  sayones,  que 
luego  los  llevaron  a  donde  estaba  la  cruz  de  cada  uno;  y  puesto  en 
ella  el  Santo  niño  Tomé,  nombraba  muchas  veces  el  Dulcísimo  Nombre 
de  Jesús  y  de  María  Santísima  su  Madre,  con  las  cuales  palabras, 
habiéndole  atravesado  de  parle  A  parte  con  las  dos  lanzadas,  acabó 
esta  vida  mortal  y  perecedera  y  subid  glorioso  mártir  ¿i  gozar  de  la 
eterna, 

Al  salir  de  Osaca  para  ser  crucificado  en  Nangasaqui  en  compañía 
de  los  demás*  escribió  una  carta  á  su  madre,  que  por  ser  mucho  de 
notar  en  un  niño  de  tan  tierna  edad,  traducida  de  la  lengua  japona  en 
nuestra  castellana,   la  pondré    toda   a   la   letra,    la  cual    es  como  sigue; 


CARTA  DEL  SANTO  NLNO  TOME 

A    SU    MADRE,     POCOS    DÍAS    ANTES    DE    SU     DICHOSO     MARTIRIO. 

*'Con  la  gracia  del  Señor  escribo  esta  carta  ¡Quiera  el  Señor,  ma- 
dre mía,  consolaros  y  daros  su  santísima  gracia!  En  la  sentencia  está 
escrito  que  seamos  crucificados  en  Nangasaqui  juntamente  con  los  Pa- 
dres, que  por  todos  somos  veinte  y  cuatro.  De  mf  y  de  Miguel,  mi 
padre,  no  tengáis  pena  ninguna,  porque  allá  os  esperamos  en  la  glo- 
ria. Y  mirad  que  aunque  en  la  hora  de  vuestra  muerte  no  tengáis 
padre  con  quien  os  confesar,  tened  arrepentimiento  de  vuestros  pe- 
cados, llorándolos  con  mucha  devoción,  y  considerad  los  muchos  be- 
neficios que  recibisteis  de  Jesucristo  Nuestro  SeBor*  Y  porque  las  co- 
sas de  este  mundo  luego  se  acaban,  procurad  (aunque  vengáis  á  ser 
pobre  y  mendigar)  no  perder  la  gloría  del  paraíso,  y  sufrid  con  pa- 
ciencia cualesquier  cosas  y  trabajos  que  los  hombres  os  hiciesen;  y 
mirad  que  es  muy  necesario  que  Mancio  y  Felipe,  mis  hermanos,  no 
vayan  a  las  manos  de  los  gentiles,  aunque  mueran  de  hambre;  por- 
que no  les  perviertan,  que  el  Señor  los  socorrerá.  Yo  os  encomiendo 
muy  de  veras  á  Dios,  y  lo  mismo  que  hagáis  conmigo  y  con  todos 
los  que  vamos  al  martirio.  Vuelvo  muy  mucho  a  encomendaros  que 
es  cosa  muy  necesaria  que  tengáis  siempre  arrepentimiento  de  vues- 
tros pecados,  porque  Adán,  según  oí  decir  ¡l  los  Padres,  se  salvó 
por   la   contrición;   y  si    asi    lo    hacéis,    aunque    no   tengáis    padre    con 
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quien  confesaros,  seréis  justificada,    A  Dios,   madre   mía:    Nuestro   Se- 
ñor os  consuele  y  conserve  en  su  gracia/' 

¡Favor  grande  y  liberalidad  Inmensa  de  Dios,  que  hace  que  un  niño 
enseñe  lo  que  muchos  ancianos  no  saben!  Pero  ¿qué  mucho,  si  le  asis- 
tió con  tan  soberana  gracia,  que  le  hizo  apetecer  lo  que  es  tan  re- 
pugnante £l  la  naturaleza,  cuales  son  los  tormentos  y  martirios;  y  con 
tanto  fervor  y  espíritu,  que  te  pudiera  poner,  si  les  faltara,  á  los  de- 
más Santos  Mártires  que  murieron  en  su  compañía]  ¡Tan  grande  como 
éste  fué   el    que  en  todas  ocasiones   mostró  este   santo   niño! 


SANTO  NIÑO  ANTONIO. 

No  fué  inferior  á  éste  el  del  Santo  niño  Antonio,  de  edad  de  doce 
altos»  natural  de  Nangasaqui,  hijo  de  padre  chino  y  madre  japona, 
y  aunque  recién  bautizados,  ya  todos  habían  dado  excelentes  mues- 
tras de  buenos  y  fervorosos  cristianos,  especialmente  el  hijo  que* 
desde  el  primer  día  que  fué  bautizado,  comenzó  á  acudir  á  todos 
los  ejercicios  en  que  se  ocupaban  los  religiosos,  así  de  día  como  de 
noche,  con  mucha  puntualidad  y  devoción,  más  de  la  que  permitían 
sus  aüos;  lo  cual,  visto  por  Fr,  Jerónimo  de  Jesds,  Presidente  que 
era  de  Nangasaqui,  aficionado  de  las  buenas  muestras  que  daba  de 
virtud  el  niño,  le  pidió  3  sus  padres  para  tenerle  de  asiento  den- 
tro del  convento  y  servirse  de  él  los  religiosos  en  el  ministerio  del 
altar,  con  esperanzas  de  que,  creciendo  en  elad  é  instruido  en 
los  misterios  de  nuestra  Fe,  había  de  ser  de  mucho  provecho  para 
aquella  cristiandad.  Y  aunque  al  principio  le  rehusaron  los  padres, 
por  ser  pobres  y  necesitarle,  al  fin  se  le  dieron,  deseosos  de  que  con 
la  instrucción  y  ejemplo  de  los  religiosos  aprovechase  en  la  virtud  y 
fuese  muy  buen  cristiano.  Tenía  tan  buena  habilidad,  que  aprendía 
cuanto  le  enseñaban:  en  menos  de  un  año  aprendió  ;i  leer  y  á  es- 
cribir con   perfección. 

Iba  ya  aprendien  lo  el  catecismo,  y  habiendo  llegado  á  Nangasa- 
qui  el  Santo  Fr.  Martín  de  la  Ascensión  y  el  Santo  Fr.  Francisco 
Blanco,  que  iban  de  Manila  y  pasaban  á  la  ciudad  y  corte  de  Meaco, 
se  le  llevaron  consigo,  á  instancias  de  Fr.  Jerónimo  de  Jesús,  que  se 
le  enviaba  3  Fr.  Marcelo  de  Rivadeneira,  que  deseaba  tener  algunos 
virtuosos  nifios  ¿i  quien  enseñar,  hasta  que  supieran  catequizar  ¿s  los 
gentiles,  por  la  mucha  necesidad  que  había  de  ministros  y  de  dóxicos 
que  los  enseriasen.  Puestos  en  cammo  para  Meaco,  sucedió  el  que 
mudasen  á  Fr,  Marcelo  al  mismo  puerto  y  ciudad  de  Nangasaqui 
de   donde  ellos   salían,  y   por   ir  por  diferentes  caminos,   no   se  encon- 
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traron:  con  que  el  Santo  nido  Antonio  se  estuvo  siempre  con  el  Santo 
Fr\    Martín,  y  lo   mis  del   tiempo   en   Osaca  donde   le  vieron   y   comu- 
nicaron   los  castellanos   del    galein    San  Ptiifa   Y  como  ellos    mismos 
deponen,  no  acababan   de  loar  y  dar  muchas  gracias  á   Nuestro  Señor, 
viendo   su  rara  modestia  y  compostura  y  la  devoción  con  que   ayudaba 
á  Misa,    y  la  humildad   y  rendimiento   con  que   obedecía   á    cuanto   le 
mandaban,    y  la    gracia  y   cortesía    con  que   á  todos   hablaba,  y  sobre 
todo   la   alegría   espiritual  que   mostraba  viéndose  cercado  de  guardas 
y    ministros    de   justicia  (como    ya   lo  estaban),  creyendo  que    padece- 
ría   presto  martirio:    para    que   se  vea    cuánto   era    el   valor  de    estos 
niños,    que   mientras    más   se   acercaban    a"   la    muerte,    tanto    estaban 
más  alegres  y  contentos.    Así  lo  mostró  el  Santo  niño  Antonio,  y  cuan 
asistido   fué   de  la  mano  poderosa   del  Señor,  que    le    hizo  vencer  con 
su    gracia  cuantos   estorbos  le  pudieron  poner  los   afectos   de   carne  y 
sangre.    Porque    acercándole    ya    al    luifar   del  martirio,    viéndole    sus 
padres  (que,   como   dijimos,   eran   de    NangasÁqui),   aunque   no  les  pe- 
saba que  su    hijo    tuviese   tan   dichosa   suerte,    pero   llevados    del   sen- 
timiento  y    amor    natural,    se   llegaron    á  él    persuadiéndole   con    razo- 
nes   y   lágrimas   que    no   se   quisiese   morir   en    tan   tiernos    años;    que 
tiempo    su   ofrecía    adelante    en    que,    siendo    mayor,    sufriese     y    ven- 
ciese  con   mayor    constancia    los   tormentos    y   crueldades    del    tirano 
No    faltaran    otros    parientes,    pretendiendo    todos    apartar    al    Santo 
Ni  So   de    su    proposito;    pero   él,    que   no    era  ya    niño    en    el    seso   y 
discreción,    sino    varón    perfecto,    asistido   y    favorecido    singularmente 
de    Dios,   conociendo    la    zancadilla    que    el   demonio    le    armaba,    con 
una   boca  de   risa  satisfizo  í  sus  padres,  confundiendo  en  ellos  la  ma- 
licia  del  enemigo   de  su  bien.  Dfjoles  lo  mucho  que  aguardaba  de  Dios 
en    aquella   empresa,    que   no    porfiasen   en   aquello,    que  era   trabajar 
en    vano   y  dar    ocasión    á   que  los  infieles    mofaren  de   la  santa    Ley. 
A  esta   stián  llegó  el  juez  íi  ver  lo  que  los  padres  decían  A  su  hijo, 
y    movido    de  sus     lágrimas,    le  tomó  de   la   mano,   diciendo  que  él  lo 
llevaría  ¿i  su   casa   y   le   tendría  por   hijo  y  favorecería  con  Taycosama 
para  que   fuese  hombre   de    reputación    y   crédito  en  sus  tierras.    Á    lu 
cual  respondió  el  Nifto  con  animoso  denuedo;  ''Locura  sería  muy  grande 
dejar   Us   promesas  eternas    por   las   temporales,  y  más,   cuando    éstas 
tan   presto  se  acaban,   que  es  todo  uno  el  gozarlas  y  el   perderlas.  Pero 
veamos  (dice   el   Nifio),  ¿eso  que  me   prometes  ha  de    ser  también  con 
el    Padre  Fn    Pedro   mi  maestro  y  sus  compañeros?'— El  Juez  dijo  que 
na    podía   ser,  que  solamente  hablaba  con  él  — lt  Pues   en  breve    veréis 
<  volvió   d   decir   el  Niiío)   cuan   poco  estimo   estas   promesas   y   aun  mi 
propia   vida;  porque   no  me  asombra  la  cruz  ni  me   espaita  el  martirio, 
como  vosotros   debéis  de  pensar;  antes  pluguiera  á  Dios    me   viera  ya 
Tomo  II.  65 
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en    él,  que  lo   deseo  sumamente  como  lo   sabe  bien   aquel  Señor  que 
por  nuestro   amor   murió   en   una  Cruz.'' 

Y  diciendo  y  haciendo,  volvió*  las  espaldas  al  Jaez  y  á  los  demás 
con  quien  hablaba  y  comenzó  á  desnudarse  el  quimoncillo  (que  es  una 
vestidura  á  modo  de  gabardina  que  lle^a  hasta  el  tobillo),  y  dándo- 
sela ¡í  su  madre,  la  dijo:  f 'Tornad  y  consolaos,  que  en  el  paraíso  rogaré 
por  vosotros,  No  me  lloréis  í\  mí  más,  pero  llorad  ¿'i  estos  pobres  y 
miserables  gentiles,  que  yo  al  paraíso  me  voy,  así  como  ellos  se  van 
al  infierno,  sí  se  quedan  en  su  infidelidad.  V  mirad  que  no  echen  de 
ver  los  gentiles  que  os  pesa  de  mi  muerte;  porque  si  es  cosa  fea 
que  os  pese  el  que  yo  muera  por  amor  de  Dios,  que  primero  murió 
por  nosotros,  mucho  más  el  que  lo  deis  á  entender.  Quedaos,  pues, 
con  Dios,  que  allii  nos  veremos  en  el  paraíso".  Esta  palabra  paráis* 
traía  muy  de  ordinario  en  su  boca  el  bendito  Niílo,  repitiéndola  tras 
cada  palabra,  porque  sin  duda  debía  de  recibir  en  ella  el  consuelo 
que  el  santo  Fr,  Gil   Y  finalmente,  diciendo  ¡niraíso,  se  extendió  en|la  cruz- 

Enarbolado  en  ella  el  bendito  Niíior  y  viendo  junto  de  sí  al  Samo 
comisario  Fr.  Pedro  Rauústa  y  que  no  le  decía  nada,  tomó  él  la  mano 
y  dijo  lo  que  ya  referimos  en  otra  parte  (que  por  ser  de  tanta  edi- 
ficación lo  volveremos  á  referir  ahora  con  las  mismas  y  formales  pa- 
labras); *'  Padre  Comisaria*  ¿no  se  acuerda  que  n&s  dijo  en  d  camino  ^r, 
cuando  esíuvieseniús  en  las  cruces t  /taóíamos  cantar  los  niños  el  xalmo  LAUDA  TI 
P  U  E  R 1  D  O  M I N  U  M  ?  Padre,  cumie nee  que  ya  es  tiempo.  El  Santo  Comisario 
que  estaba  en  su  éxtasis  arrobado,  no  hizo  movimiento  alguno;  y  visto 
que  no  le  respondía,  comenzó  el  á  solas  á  entonar  el  salmo,  á  que  luego 
le  ayuió  el  Santo  niño  Luis,  que  estaban  juntos,  al  lado  izquierdo  d*  \ 
Santo  Comisario.  Respondíanse  á  versos  con  tanto  concierto  y  pausa, 
como  si  estuvieran  en  el  coro,  y  con  tanta  suavidad  y  melodía,  que 
parecían  más  voces  de  Andeles  que  de  criaturas  humanas;  y  prosíguién- 
dolé  el  Santo  niílo  Antonio  con  el  espíritu,  fervor  y  devoción  que  le 
había  comenzado,  ya  que  llegaba  al  fin,  le  d:eron  las  lanzadas,  y  pasó 
aquella  bendita  alma  á  cantar  el  i  U  aria    Pal  y  i  con  los  Angeles  del  cielo, 

SANTO  NIÑO  LUIS, 

Del  Santo  nino  Luis  ya  dijimos  lo  que  sucedió  al  tiempo  de  la  pri- 
sión de  los  religiosos,  esto  es,  la  abundancia  de  lágrimas  que  derramó 
hasta  que  los  jueces  le  pusieron  en  la  lista,  que  por  ser  tan  pequeño, 
no  le  querían  asentar  en  ella.  Y  asimismo  lo  que  le  pasó  con  el 
juez  Fezamburo  y  con  el  otro  gentil  en  la  cárcel,  y  que  a  todo  lo  qu^ 
hicieron  á  fin  de  librarle  de  la  muerte»  aquel  Santo  Niílo  se  mostró 
siempre   inexorable  con    maravillosa  constancia.     Era   de    diez    años    y 
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escogióle  Dios  Nuestro  Señor  d*  año  y  medio  de  bautizado  para  ejem- 
plo de  varones,  porque  no  solamente  venció  varonilmente  al  demonio* 
no  admitiendo  los  vanos  consejos  de  los  gentiles,  pero  aun  hacía  burla 
de  ellos  y  los  mofaba.  Era  el  más  niño,  y  el  más  hermoso  de  rostro, 
que  aficionaba  í  cuantos  le  miraban,  y  así  tuvo  más  encuentros  que  todos. 

El  mercader  de  que  arriba  hicimos  mención,  entre  otras  cosas 
que  le  dijo  fué,  que  si  quería  estar  con  é\t  que  le  rescataría,  A  lo 
cual  respondió  el  Nifio  con  donaire  y  grada:  pues  Jcómo  á  mí  solo  que- 
réis rescatar?  ¿Por  out\  si  íicms  tanta  piaiat  no  los  rescatas  é  fúd&sp  Y  sin 
oir  más  palabra  se  fue  huyendo  confuso  á  Fezamburo  que  también 
deseaba  mucho  tenerle  consigo-  Habiéndole  dicho  éste:  yo  i¿  dure  la 
vida  y  te  haré  mueho  frita  si  dejar  esa  ley  de  los  cristianos,  respondió  el 
cuerdo  y  discreto  Ni  tío:  ¡Oh,  tamo  estás  engañado*  ¿Que  otra  vida  ni  ma- 
yar Id  en  quiero  yo  que  morir  por  mi  Dios  y  tn  compañía  de  estos  mis  Pa- 
drt$w  y  no  vivir  en  íu  ley  falsa  en  que  los  hombres  se  van  al  i  ujier  no?  Vo 
al  rielo  quiero  ir  a  gozar  de  mi  Dios,  y  sería  muy  necio  en  trocar  mi  ley 
por   la  tuya. 

En  llegando  al  lug-ar  del  martirio,  viendo  las  cruces,  con  un  fervo- 
roso espíritu  corrió  ú  ellas  y  preguntó:  ¿cuál  de  estas  es  para  mí?  Y 
habiéndosela  mostrado,  se  abrazó  con  ella  con  gran  regocijo  y  contento, 
mostrándole  más  extraordinario  despue's  de  amarrado  y  levantado  en 
alto;  porque  dictándole  otro  cristiano  que  presto  se  hallaría  en  el  pa- 
raíso, é\t  como  mejor  le  daban  lugar  las  ataduras,  haciendo  ademanes 
de  placer  y  alegría,  mostró  en  el  rostro  la  que  no  le  cabía  en  el  co- 
razón*  y  con  ella  recibió  las  lanzadas,  estando  cantando  el  Laúdate 
ptteri  Dominum,  como  se  ha  dicho,  dejando  notablemente  admirados  así 
£  gentiles  como  ii  cristianos,  viendo  que  un  niGo  de  diez  años,  mu- 
riendo, triunfaba  fie  la  muerte  y  de  todos  sus  enemigos,  y  entraba  vic- 
torioso en  el  Cielo;  especialmente  sus  dos  venturosos  tios,  los  Santos 
Mártires  León  y  Paulo,  que  eran  los  que  le  habían  sacado  del  poder 
de  su  padre,  que  era  gentil,  y  entregado  al  Santo  Comisario  debajo 
de  su  doctrina  y  enseñanza,  y  estaban  *£\  la  mira,  por  ver  si  la  lograba 
como  ellos  deseaban,  muriendo  con  gran  valor  por  el  nombre  de  Cristo, 
y  vieron  que  había  sido  tal  su  muerte,  que  :\  su  vista  no  había  razón 
de  temer  ellos  la  suya;  y  asf,  murieron  muy  consolados,  dando  muchas 
gracias  y  Nuestro  Señor  por  ver  tan  bien  logradas  sus  diligencias  y 
la    instrucción  y  doctrina  del   Santo  Comisario. 

XIXO  MÁXIMO, 

.Aunque  en  esta  ocasión  del  martirio  y    mucho    tiempo    después    fué 
notoria    lá    caridad,    fervor    y     celo    del    niño     Máximo,     su   fortaleza 
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y  constancia,  y  aun  sus  venturosos  trabajo*  y  dichosa  muerte»  con  rodo 
eso,  ha  sido  de  [jocos  celebrada,  y  no  se  por  que  raz  ín,  pues  aun  cuando 
no  hubiera  otras,  era  bastante  para  no  sepultar  su  memoria  con  el 
olvido  saber  haber  sido  compañero  en  vida  de  los  tres  Santos  NiBo* 
Mártires   arriba  nombrados,   y   haber  muerto  por    U    misma   causa. 

Fué  este  santo  Niño  natural  de  Meaco,  hijo  del  Santo  Mártir  Cosme 
Taquia  (de  quien  adelante  haremos  mención),  el  cual,  como  tan  ejem- 
plar, luego  que  se  fundaron  los  hospitales,  se  dedicó  al  servicio  de 
los  frailes.  Era  casi  de  la  misma  edad  que  el  Santo  niño  Luis  y  muy 
parecidos  ambos  en  la  apacibilidad  de  condición,  hermosura  y  gracia 
exterior,  más  que  si  fueran  hermanos.  Y  por  eso  les  habían  mandado 
los  religiosos  que  ellos  dos  se  vistiesen  siempre  de  acólitos  para  la 
Misa  mayor,  porque  era  notable  la  devoción  que  causaba  verlos,  que 
parecían  unos  Ángeles.  Ellos  también  decían  de  parte  de  noche  en 
voz  alta  la  doctrina  y  catecismo  á  los  pobres,  y  juntos  les  hacían  las 
camas  y  otras  cosas  semejantes,  andando  siempre  acompañados. 

Pues,  sucedió  que,  al  tiempo  de  poner  las  guardas  al  convento,  cayó 
este  niño  Máximo  enfermo  de  unas  calenturas  tan  maliciosas,  que  luego 
entendieron  que  muriera,  con  lo  cual  pidió  el  Santo  Comisario  á  las 
guardas  que  dejasen  llevar  aquel  Niño  en  casa  de  su  madre  para  que 
le  curara  y  regalara,  pues  veían  que  ya  ellos  no  lo  podían  hacer,  se- 
gún que  el  Niño  necesitaba.  Salió,  pues,  el  Niño  y  fuésele  continuando 
la  enfermedad  por  espacio  de  tres  semanas,  hasta  que  Nuestro  Señor 
fué  servido  de  mej  rarle  para  que  diese  un  tan  notable  ejemplo  al 
mundo  de  su  ferviente  caridad,  como  fué  el  que  dio  confundiendo  la 
humana  flaqueza,  y  ostentándose  en  él  los  poderíos  de  la  divina  gracia. 

Y  fué  el  caso  que,  andando  ya  convaleciente  el  Niño  (aunque  todavía 
no  salía  de  casa  por  no  tener  aun  fuerzas  para  ello),  sucedió  el  sacar 
á  los  Santos  Mártires  de  la  cárcel  pública  para  llevarlos  A  la  ver-  . 
güenza  por  las  ciudades  que  ya  dijimos,  y  sabiendo  él,  á  ocasión 
de  haber  preguntando  por  su  madre  y  por  toda  la  gente  de  cas. » 
que  le  habían  dejado  solo,  sin  darle  parte  cómo  iban  á  ver  á  Jos 
Santos  Mártires,  deseoso  de  hallarse  él  también  presente  y  ver  quien 
eran  los  Mártires,  dándole  Nuestro  Señor  fuerzas  para  poder  andar, 
se  fue  á  encontrar  con  ellos;  y  lo  primero  que  vio  fué  á  los  tres 
Santo  Niños,  sus  compañeros,  que  iban  delante  guiando  aquel  santj 
escuadrón,  llevados  del  espíritu  de  Dios,  atadas  sus  manecitas  atrás, 
con  sogas  á  las  gargantas,  sus  inocentes  orejas  cortadas,  y  cantando 
las  oraciones  del  Pater  Noster  y  Ave  Marta,  de  lo  cual  admirado  y 
grandemente  enternecido,  deseando  acompañarles  en  su  dichoso  triunfo, 
les  comenzó  á  dar  voces  diciendo;  Luis,  Tomé,  Antonio:  yo  quiero  ir 
con   vosotros',  no   me   queráis    dejar   solo)   y   otras  palabras    y    razones   se- 
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mejantes,    al    modo    de    lo   que   se   díce    de    San    Lorenzo,    cuando   vio 
al    Santo    Pontífice    Sixto    ú    quien   llevaban    al   martirio, 

Estuvo  instando  en  esto  un  rato  el  fervoroso  Niño,  forcejando  con 
sus  pocas  fuerzas  por  subir  en  el  carro  donde  iban  triunfando  sus 
compañeros.  Hasta  que  uno  de  los  verdugos  le  cogió  de  la  mano 
y  le  echó  de  allí,  de  lo  cual  no  se  dio  él  por  entendido;  antes 
volvió*  con  nuevo  fervor  y  espíritu,  particularmente  después  que  vid 
que  su  padre,  el  Santo  Cosme  Taquia,  iba  también  en  cadena,  que, 
llegándose  á  &*  levanta  más  la  voz  pidiéndole  que  dijese  al  jaez 
que  él  quería  también  morir  en  su  compañía  por  amor  de  Dios, 
pues  era  cristiano  y  criado  de  los  Padres;  lo  cual  repetía  muchas  veces 
deseando  que  le  echasen  mano,  y  con  tal  denuedo,  que  amoinado 
un  cruel  verdugo,  le  dio  con  el  asta  de  lanza  un  tan  desatinado 
golpe,  que  le  derriba  en  tierra,  cayendo  el  Niño  sin  sentido,  y  es- 
tuvo así  gran  espacio  de  tiempo,  que  ya  le  juzgaban  todos  por  muerto. 

Recogióle  su  madre  con  varonil  constancia,  y  con  el  hijo  medio 
muerto,  se  fué  tras  su  marido,  deseando  acompasarle  en  su  mar- 
tirio como  las  demás  mujeres  é  hijos  de  los  Santos  Mártires  harían, 
hasta  que  a  todos  los  prendieron,  encerrándoles  en  la  iglesia  de  los 
religiosos,  donde  padecieron  grandes  penalidades  y  fatigas  de  ham- 
bre, sed  y  frío,  como  ya  dijimos;  todo  lo  cual  se  juntó  para  mayor 
martirio  de  este  santo  Niño,  y  así  vino  A  morir,  parte  del  golpe 
que  le  dieron,  y  parte  por  las  miserias  que  en  la  prisión  padecie- 
ron. Y  siendo  así  que  cada  día  parecía  que  se  moría»  quiso  Nues- 
tro Señor  conservarle  la  vida  hasta  casi  el  mismo  tiempo  en  que 
los  demás  niílos  padecieron  martirio;  porque  así  como  habían  sido 
compañeros  en  las  penalidades  y  trabajos  de  la  vida,  padecidos  por 
su  amor,  lo  fuesen  también  en  la  muerte  para  ser  coronados  jun- 
tos de  la  corona  de  gloria  que  dignamente  habían  merecido  y  su 
Majestad    les  tenía   prevenida. 
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Capítulo  XXXI I. 


líK    LpH    SANTO*    UAKT1KES    LfcóK    CAJtiZI'MA    Y    PALLO    SL'X.-UjlH, 


E  lo  que  breve  y  sucintamente  dejamos  dicho  acerca  de? 
la  fundación  de  los  hospitales  del  Japón  y  de  los  exce- 
lentes ejercicios  de  caridad  que  se  ejercitaban  en  ellos, 
consta  gran  parte  de  lo  que  hay  que  escribir  de  estos 
dos  Santos  Mártires,  pues  ellos  fueron  sus  principales  superintenden- 
tes y  los  que  grandemente  sobresalieron  entre  todos  en  el  ejercicio 
de  su    caridad  y   hospitalidad. 


SAN  LEÓN  CARAZUMA. 

Y  quien  más  de  los  dos  fué  sin  duda  el  Santo  León  que,  rvdü- 
cido  á  manso  cordero  del  rebaño  de  Cristo,  rindió  copioso  esquilma 
para  abrigo,  remedio  y  salud  de  muchos  pobres  y  enfermos.  Fue 
natural  del  reino  de  Boari,  hijo  de  padres  nobles  gentiles,  que,  mi- 
rando a  las  medras  temporales  del  hijo  y  no  curando  de  las  eter- 
nas, te  dedicaron  lue^o  á  un  templo  de  ídolos,  donde  fué  boma 
muchos  afios,  manteniendo-  con  engaños  y  embustes  grande  osten- 
tación y  aparato  entre  los  gentiles,  como  acostumbran  todas  lo* 
bonzos.  Era  notablemente  pertinaz  en  su  secta  y  grandemente  hon- 
rador  de  sus  ídolos,  de  donde  le  nacía  tan  entrañable  ojeriza  ;\  U 
Religión  cristiana,  que  ní  hablar  de  ella,  verla,  ni  aun  oir  su  nom- 
bre, estando  é\  presente,  permitía,  Pero  como  estaba  en  el  divina 
acuerdo  predestinado  para  un  insigne  grado  de  santidad,  cual  fue 
al    que   le    levantó   el   Señor   después   que  le    llamo   mediante    el  san' 
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Bautismo,  y  para  que,  como  esclarecido  mártir,  diese  testimonio  de 
su  Fe,  fué  poco  a  poco  obrando  la  batería  de  la  divina  gracia  con  re- 
petidas mociones  é  inspiraciones,  de  suerte  que  ya  se  mostraba  me- 
nos   esquivo   con    los   cristianos,   y   tal    vez    comunicaba   con   ellos. 

Teniendo  noticia  de  esto  un  hermano  de  la  Compañía,  de  nación  ja- 
pón, sintió  en  su  alma  un  vivo  deseo  de  conquistarle  para  Cristo,  con- 
jeturando de  la  constancia  en  su  superstición,  cuan  copiosos  frutos  da- 
ría si,  arrancadas  aquellas  malezas  de  la  infedelidad,  admitiese  la  pre- 
ciosa semilla  de  la  Fe  y  el  fértil  trigo  de  los  auxilios  divinos.  No  dejó 
medio  que  no  intentase,  ya  por  sí,  ya  por  otros  cristianos,  y  en  par- 
ticular por  el  caballero  de  Cristo  Cosme  Joya  que  se  mostró  siempre 
muy  celoso  en  la  conversión  de  las  almas;  y  aunque  se  resistió  por 
algün  tiempo,  al  fin,  con  la  continua  batería  que  le  daban,  se  rindió, 
y  hecho  catecúmeno,  era  cosa  cosa  maravillosa  con  cuanta  facilidad 
y  aplicación  entendía  los  misterios  de  nuestra  santa  Ke.  instruido  bien 
tn  ellos,  fue  bautizado  de  edad  de  treinta  anos,  habiendo  he^ho  pri- 
mero renunciación  de  cuanto  teníaj  por  ser  hádenla  mal  ganada  en 
el  estado  de  bonzo;  y  agregándoie  £  otros  devotos  cristianos,  con  su 
ejemplo  y  la  frecuente  comunicación  de  los  Padres  de  la  Compañía, 
iba  creciendo  en  cristiandad  y  virtud.  A  persuasión  de  unos  y  otros, 
se  casó  conforme  A  su  calidad  y  aun  Cristian  Jad;  porque  no  sólo  era 
1h  mujer  noble,  sino  cristiana,  de  varonil  ánimo  y  muy  temerosa  de 
Dios. 

De  allí  algunos  ail^s  sucedió  la  entrada  en  el  Japón  de  nuestros  re- 
ligiosos, cuya  pobreza  y  menosprecio  de  las  cosas  de  este  siglo  causó 
tanta  novedad  en  aquellos  reinos,  como  ya  dijimos;  de  lo  cual,  te- 
niendo noticia  et  Santo  Mártir  León,  deseó  comunicar  con  los  religio- 
sos para  informarse  más  de  cerca  de  su  vida  apostólica  y  ver  si  era 
tal  cual  parecía.  Na  le  movía  a  ello  curiosidad  maliciosa,  sino  pru- 
dente acuerdo,  para  que  si  la  hallaba  uniforme,  hacer  lodas  las  dili- 
gencias posibles  para  profesar  una  vida  tan  perfecta*  Informóse  con 
cuidado,  examinó  con  toda  individualidad  cuanto  había  oído  decir  de 
los  religiosos,  y  al  fin,  vio  por  sus  propios  ojos  lo  que  el  nunca  tal 
creyera;  pues  vio  hombres  que,  si  vivían  en  la  tierra,  no  tenían  nada 
de  ella,  como  si  ya  fueran  moradores  del  Cielo.  De^de  el  mismo  ins- 
tante propuso  de  tomar  nuestro  santo  hábito,  siempre  que  los  religio- 
sos fuesen  servidos  dársele,  y  ■  porque  por  parte  del  matrimonio  no  hu- 
biese estorbo,  cumunicándulo  con  su  mujer  y  conviniendo  los  dos  en 
ello,  hicieron  voto  de  continencia. 

Hecho  esto,  dio  parte  al  Santo  Comisario3  el  cual,  aunque  loó  su 
determinación,  no  le  dio  lugar  por  entonces  para  que  totalmente  la  pusiese 
por  obra,  diciéndole  que  necesitaban   de   más  asiento  las  cosas  para  ad- 
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milir  novicios  á  la   Religión;  pero  que   no   por  eso  dej iría  Nuestro  Se* 

ñor  ríe  aceptar  sus  buenos  deseos,  y  así,  que  perseverase,  y,  que  si 
quería,  que  él  Je  ocuparía  en  el  ínterin  en  cosas  en  que  pudiese  ha* 
cer  muchus  y  grandes  servicios  á  Dios  Nuestro  Sefior.  Significóle  en- 
tonces el  Santo  Comisario  cómo,  si  de  parte  del  Emperador  no  hubiese 
embarazo,  se  holgaría  sobremanera  hacer  uno  ó  dos  hospitales  en  que 
recoger  y  curar  á  tos  pobres  enfermos,  porque  esta  era  la  principal 
determinación  con  que  habían  ido  11  aquellos  reinos,  por  tener  sienv 
pre  entendido  que  la  cura  de  los  cuerpos  era  uno  de  los  medios 
mis  convenientes  para  la  salud  y  conversión  de  las  almas,  que  es  lo 
que   él    grandemente    deseaba   y   buscaba. 

Apenas  hubo  oído  esto  el  Santo  León,  cuando  luego  ofreció  dife- 
rentes medios  para  que  las  fundaciones  de  los  hospitales  se  pusiesen 
por  obra  sin  ser  necesario  dar  parte  al  Emperador,  ofreciéndose  é*, 
juntamente  con  su  persona  y  hacienda,  en  la  manera  que  lo  lenta 
prometido  ñ  Dios  Nuestro  Seilor;  y  en  conclusión  dijo,  que  descui- 
dase el  Pa-lre  Comisario,  que  él  tomaba  por  su  cuenta  uno  de  los 
hospitales.  Este  fué  el  principio  que  tuvo  tan  excelente  obra  y  por 
donde  comentó  á  someterse  que,  como  ya  dijimos,  fué  medio  de  la 
conversión  de  innumerables  almas;  lo  cual  he  propuesto  para  que 
se  vea  cuánta  parte  tuvo  en  ello  y  lo  que  se  debe  ñ  este  venturoso 
Mártir.  Esto  es  en  cuanto  A  lo  material,  que  si  hubiéramos  de  decir 
todo  lo  que  trabajó  en  la  promoción  espiritual^  fuera  hacer  proceso 
muy   largo. 

Porque  no  sólo  se  contentó  con  dar  cuanto  tenía  para  este  minis- 
terio, sino  qu«  él  mismo  en  persona,  con  su  mujer  y  familia,  se  de- 
dicó ai  servicio  de  los  pobres  enfermos,  acudiendo  con  notable  soli- 
citud y  desvelo  ;l  todo  lo  que  necesitaban  para  la  salud  de  sus 
cuerpos  y  almas,  como  lo  pudiera  hacer  con  sus  hijos  la  m.is  pia- 
dosa madre.  Kl  los  limpiaba  la  lepra  y  se  la  curaba;  él  les  lavaba, 
la  ropa,  y  después,  enjuta,  se  la  sahumaba;  y  habiendo  falta  de  arroz, 
con  un  costal  al  hombro,  salía  *t  pedir  limosna  por  todas  aquella* 
calles  de  Meaco,  yendo  de  puerta  en  puerta,  padeciendo  hartos  ultrajes 
y  afrentas  de  los  gentiles,  que  le  tenían  por  toco;  aunque  de  Jo* 
cristianos  era  muy  venerado,  viendo  su  humildad  y  devoción,  que  no 
tenía  por  menos  valer  emplearse  en  ejercicios  tan  bajos,  siendo  per- 
sona   tan  calificada. 

Otras  veces  andaba  recogiendo  estiércol  para  estercolar  la  huerta 
en  que  tenía  variedad  de  hortalizas  y  legumbres  para  el  sustento  de 
sus  pobres,  Y  estaba  tan  lejos  de  tener  empacho  de  todas  estas  co- 
sas, que  ;l  cuantos  le  querían  ir  ;1  la  mano,  diciéndole,  por  ventura, 
que    sería    ocasión    de    escandalizar    á    los    gentiles,    le    respondía     y 
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satisfacía  con  tal  denuedo,  que  á  todos  los  dejaba  confusos.  Y  solía 
decir:  ¿Por  qué  me  he  de  deJignar  andar  de  es/a  suerte  por  ¡as  calles^  si  no  de- 
seo oirá  cosa  que  ser  arrastrado  por  ellas  y  públicamente  afrentado  por  la  Lty 
de  Cristo?  Desde  que  la  profesé ,  tengo  entendido  que  no  hay  otra  mayor  honra 
como  padecer  deshonras  por  ella,  ni  otra  mejor  nobleza  que  la  de  los  que 
mueren  y  padecen  afrentas  y  escarnios  por  su  defensa.  Tal  era  el  espíritu 
y  fervor  de  este  glorioso  Mártir,  que  pudiera  estimular  ú  los  más  fer- 
vorosos y  perfectos. 

Arrimada  al   mismo  hospital,  hizo  una  casa  en  que    vivía  su    mujer 
y   una  hija  doncella   que   tenía   y  la  demás   familia,    !a   cual    tenía    por 
ejercicio  todos  los   días  pilar  y  cocer  el  arroz  que    habían    de    comer 
los  pobres,  guisar  la  olla,  remendar  la  ropa,   y  tal    vez   acompasaban 
al   Santo  Mártir   í   lavarla,  particularmente  cuando  era  mucha  y  estaba 
muy  sucia,  que  necesitaba  de  largo  tiempo,    ó    en  caso   que  estuviese 
muy  ocupado   (como  de  ordinario  lo  andaba)  en   predicar  y  catequizar, 
como   ya  diremos.  Pero  en   otra  ocasión,  no  lo   permitía,  porque  decía, 
que  lo   que   él   supiese  y  pudiese   hacer,   no   había  de  permitir  que   lo 
hiciese  otro.   Hizo   asimismo  dentro  de   la  dicha  casa  un  cuarto  apar- 
tado y  bien  aderezado,  en  el  cual  se  juntaban   de  parte  de  nochet  á  las 
horas   señaladas,  los    cristianos    que     vivían    alrededor    del   convento: 
allí   tenían  oración,   hacían    las   disciplinas,  rezaban  el  rosario,   oían    el 
sermón  que  el  Santo  León   les  predicaba,    y  hacían    otros  ejercicios  de 
mucha  piedad   y   devoción   que   era    para   loar   á  Nuestro  Señor*   Allí 
recogían     también    los    cristianos    que   venían  de   otros   pueblos  y  ciu- 
dades  á  confesar   y  comulgar  que,    por  estar   lejos,  no  podían   volver  a 
comer  ó  dormir  á   sus  casas;  y  á  todos  los  hospedaba  y    regalaba  el 
Santo  León   como    sí   cada    uno   de    ellos    fuera    su     hermano    ó   pa- 
riente muy  cercano;  y  en  fin,  eran  tales  y  tantas  las  obras  de  caridad,  que 
así  dentro  como  fuera  de  casa  hacía  este  Santo  Mártir,  que  con  razón 
le  llamaban  padre  de  pobres  y  el  consuelo    universal  de  los  cristianos. 
Pues  ¿qué  diremos   de  su  caridad  y  celo   en  cuanto  miraba   al   bien 
y  utilidad  de  las  almas?   Era  tal,    que   como  quiera  qué    tuviese  noti- 
cia que  algún   cristiano    andaba  vacilando  á   causa  de  los  tormentos  y 
amenazas  de  los  gentiles,  sus  padres,  parientes,  hermanos,  ó  sus  amos 
(como  muchas  veces   sucedía),  iba   al   instante,  y,  si   podía,    le    sacaba 
del   poder  de  ellos  y  le  llevaba  á   su   casa,   y  allí  fe  sustentaba  y  ani- 
maba   á    la  perseverancia.    Y  si  le  parecía  medio   conveniente,    hacía 
que  se  pasase  i\  otra  ciudad  6  reino  en  que  hubiese  Padres  y  cristia- 
nos,  haciéndole   el   gasto  de  todo   lo  que    necesitase   para  el  camino. 
Y  de   esta  suerte   libró   muchas   almas  que   estaban    en    peligro  mani- 
fiesto de   faltar  en  la   Fe    y    volverse    á  la  antigua    idolatría,    que  es 
lo    que   é\   sobremanera   abominaba. 
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Los  pobres  y  niíios  que  por  su  medio  se  bautizaron  y  salvaron 
(segrí n  piadosamente  podemos  creer)  fueron  innumerables;  porque 
siempre  que  tenía  algún  rato  desocupado,  salía  al  campo  y  discurría 
de  una  parte  á  otra,  y  por  ios  arrabales  de  la  ciudad  y  lugares 
retirados  en  que  ya  él  sabía  que  solían  arrojar  á  los  pobres  y  mo- 
ribundos y  á  los  niños  recién  nacidos  para  que  los  comiesen  los 
perros  (impiedad  muy  usada  en  el  Japón)  ó  los  acabase  de  matar 
el  que  quisiese,  y  rara  vez  dejaba  de  encontrar  con  alguno;  y  si 
era  niño,  le  recogía  para  bautizarle,  y  le  llevaba  al  hospital,  donde 
también  tenía  quien  los  criase;  y  si  no,  los  encargaba  y  repartía  entre 
los  cristianos  devotos,  para  que  con  su  ejemplo  y  doctrina  saliesen 
bien  instruidos  en  la  Ley  católica  y  fuesen  buenos  cristianos.  Y  si 
el  que  hallaba  arrojado  era  adulto,  cargaba  con  él  á  cuestas,  como 
otro  San  Juan  de  Dios,  hasta  su  hospital  de  Santa  Ana  (que  asf  se 
llamaba  el  que  estaba  á  cargo  de  este  Santo  Mártir),  y  le  catequiza- 
ba y  enseñaba  los  misterios  de  nuestra  santa  Fe;  y  hasta  que  se 
bautizaba,  no  se  sosegaba  un  punto,  porque  no  se  le  perdiese  aquel 
alma. 

Y  si  por  ventura  había  alguno  tan  obstinado  que  tan  incomparable 
caridad,  como  era  el  haberle  librado  de  voraces  perros  y  traídole 
en  sus  hombros  al  hospital  donde  fuese  curado  y  regalado,  no  era 
bastante  para  rendirle  al  yugo  suave  de  la  Ley  de  Cristo,  ni  menos 
sus  eficaces  razones  y  persuasiones,  aunque  grandemente  aflijido  por 
la  perdición  de  aquel  alma,  no  por  eso  dejaba  de  continuar  con  la 
medicina  y  regalo  que  con  los  demás  pobres  acostumbraba;  antes 
bien  solía  esmerarse  en  particular  con  aquel,  asistiéndole  hasta  el 
último  término  de  la  vida,  'cada  instante  con  mayor  cuidado,  vertiendo 
juntamente  gran  copia  de  lágrimas  por  ver  si  con  aquellas  diligen- 
cias le  podía  ganar,   ya  que  no  valían  razones   ni   palabras. 

Fuera  de  estos  ejercicios  en  que  se  ejercitaba  movido  de  la  ca- 
ridad y  celo  de  la  conversión  de  las  almas,  tenía  otros,  como  de 
oficio,  que  le  habían  encargado  desde  el  principio  los  religiosos,  cua- 
les eran  predicar  y  catequizar  á  los  gentiles,  en  que  también  mos- 
traba notable  fervor  y  espíritu.  Y  si  regulamos  estos  ejercicios  por 
las  santas  y  discretas  prevenciones  con  que  llegaba  á  ejercitarlos, 
hallaremos  ser  muy  aventajado  en  los  afectos.  No  se  atrevía  (y  aun 
parece  que  no  sabía)  ponerse  á  catequizar  á  un  gentil  ó  predicar  á 
los  cristianos  sin  prevenida  oración  y  lágrimas,  con  las  cuales  pedía 
á  Nuestro  Señor  fervor  y  espíritu  para  prestarle  á  sus  palabras  y 
razones,  luz  y  fuego  divino  para  sus  oyentes,  con  que  ilustrados  y 
encendidos,  se  rindiesen  al  yugo  suave  de  su  Ley  y  humildes  y  con- 
tritos le   conociesen,    adorasen    y  reverenciasen.   Gastaba    en  estas    y 
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semejantes  suplicas  largos  ratos,  poniendo  siempre  por  intercesora  á 
María  Santísima;  y  con  este  Intento  la  rezaba  todos  los  días  dos  y 
tres  veces  su  corona,  y  otras  devociones  que  tenía  con  particulares 
Santos,  para  que  también  en  esta  su  pretensión  fuesen  abogados;  y 
si  el  tiempo  daba  lugar,  hacía  una  disciplina;  y  si  no,  ceñíase  un 
fuerte  cilicio,  más  de  los  acostumbrados;  y  de  esta  suerte  armado» 
exhalando  fuego  de  amor  divino  y  rugiendo  como  un  león,  comen- 
zaba y  acababa  su  predicación,  dejando  á  los  gentiles,  ya  que  no 
convertidos,  notablemente  confusos  y  admirados*  Antes  de  comenzar 
la  primera  vez  á  predicar  y  catequizar  se  estuvo  preparando  y 
disponiendo  con  ejercicios  espirituales  de  oración  y  ayuno  y  disci- 
plinas cerca  de  dos  meses,  estando  encerrado  lo  más  del  tiempo  en 
una    celda    del   convento  que    él    escogió    para    eso. 

De  aquí,  pues,  se  puede  inferir  qué  tal  y  cuan  grande  sería  el 
fruto  de  su  predicación,  pues  á  grandes  disposiciones,  son  muy  con- 
siguientes grandes  efectos.  No  tenemos  necesidad  de  individuarlos, 
sabiendo  cuan  excesivo  fué  el  número  de  almas  que  se  convirtieron 
y  bautizaron  en  los  pocos  años  que  los  religiosos  sus  maestros  es- 
tuvieron en  el  Japón,  según  que  ya  dejamos  notado  en  otra  parte, 
Y  pues  este  glorioso  Mártir  fué  tan  aventajado  predicador,  justo 
será  reconocerle  también  aventajado  en  el  logro  y  fruto  de  su  tra- 
bajo. Lo  que  no  se  puede  negar  que  fué  celosísimo  en  este  ofi- 
cio, cumpliéndole  con  toda  exacción;  y  así  lo  aconsejaba  á  sus  com- 
pañeros, y  les  rogaba  que  de  ninguna  manera  desistiesen  de  obra  tan 
santa,  proponiéndoles  para  ello  el  interés  de  las  almas  y  la  gloria 
que  daban   á   Dios    y   el   bien  que    para  sí  granjeaban* 

Y  si  por  ventura  había  alguno  menos  fervoroso  de  lo  que  é* 
quisiera,  le  amonestaba  blandamente  y  en  caridad,  y  le  estimulaba 
con  el  ejemplo  de  otros  mis  fervorosos;  pero  si  en  el  catequista  re- 
conocía algún  género  de  liviandad,  ó  que  tenía  más  satisfacción  de 
la  que  debiera  en  sus  razones  y  palabras,  le  reprendía  ásperamente, 
como  sucedió  en  una  ocasión  que  vio  á  uno  estar  catequizando  con 
palabras  afectadas,  poco  devotas  y  muy  retóricas,  como  preciándose 
de  gran  letrado,  que  no  lo  pudiendo  sufrir,  le  dijo:  "Hermano,  her- 
mano: la  Ley  de  Dios  no  necesita  de  curiosidades  ni  del  adorno 
de  vuestras  palabras.  Mirad  que  deshacéis  con  ellas  lo  mismo  que 
en  ellas  enseñáis.  Lo  que  nos  dice  Cristo,  que  seamos  humildes 
y  llanos,  sin  doblez  ninguna,  y  de  esta  suerte  habernos  de  predicar 
y  ensebar;  y  si  no,  hacemos  mucho  agravio  al  Evangelio  y  aun  á 
los  religiosos,  en  cuyo  lugar  predicamos;  pues  su  trato  es  llano  y 
afable,  correspondiendo  en  todo  A  su  hábito  y  profesión,  que,  como 
ves,   andan   vestidos    de    sayal    y    profesan    humildad".    Tanto   le   dijo 
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sobre  esto,  que  él  quedo  bastantemente  corregido  y  aun  enmendado, 
pues    no   hubo    necesidad   de   advertírselo   más. 

Bien  se  deja  entender  que  tan  fervoroso  celo  no  se  podía  com- 
padecer menos  que  con  un  gTado  de  virtud  muy  superior  á  la  que 
comunmente  se  halla  en  hombres,  y  que  obtuvo  las  virtudes  que 
se  incluyen  en  estos  actos  en  todo  el  rigor  de  heroicas.  Y  pues  éstas 
andan  todas  enlazadas»  y  el  obrar  heroicamente  es  cosa  natural 
engendrar  hábitos  semejantes,  de  lo  dicho  se  podrá  inferir  cuan  heroico 
seguidor  de  la  virtud  y  perfecto  ejemplar  de  la  perfección  evangélica 
fué  este  Santo    Mártir. 

Su  comida  era  de  lo  más  común  y  pobre  de  los  de  su  Nación, 
y  esto  con  rara  escasez;  porque  desde  que  conoció  á  nuestros  re- 
ligiosos y  comenzó*  ú  comunicar  con  ellos,  no  bebió  vino,  ni  comió 
carne  ni  pescado,  sino  unas  simples  yerbas,  así  como  ellos  lo  ha- 
cían, ayunando  asimismo  las  cuaresmas  que  ellos  ayunaban  y  demás 
ayunos  de  entre  año.  Las  asperezas  corporales,  como  del  varón  más 
penitente  y  austero;  vestía .  ¡i  raíz  de  las  carnes  una  túnica  de  sa- 
yal grosero  y  áspero  que  le  habían  dado  los  religiosos,  dejando 
desde  el  mismo  instante  los  quimones  de  seda  y  de  otras  materias 
preciosas  y  delicadas  que  los  japones  principales  usan.  El  que  co- 
múnmente traía  era  de  algodón  humilde  y  llano,  sin  las  labores  ó 
pinturas  que  ordinariamente  traen  todas  estas  naciones  en  sus  ves- 
tidos; usaba  también  de  cilicios,  disciplinas  y  otros  ejercicios  penales 
con  que  continuamente  andaba  macerando   su   cuerpo. 

La  reverencia  y  veneración  á  los  templos  y  sacerdotes  y  demíí 
cosas  sagradas  fué  como  se  requería  en  un  perfecto  católico,  á  cuyo 
ejemplo  habían  de  ser  confundidos  los  gentiles  y  sus  falsas  adoracio- 
nes. No  permitía,  en  cuanto  le  era  posible,  que  nadie  escupiese  en 
la  iglesia,  ni  que  hiciese  acción  que  no  fuese  muy  digna  de  lugar 
tan  sagrado.  A  ios  religiosos,  donde  quiera  que  los  encontraba, 
besaba  la  mano,  y  el  no  lo  hacer  de  rodillas  era  por  excusar  exte- 
rioridades, en  que  se  ■  ponía  mucho  cuidado  por  no  dar  que  decir 
á  los  gentiles;  pero  si  era  necesario  para  confundirlos  y  condenar 
su  vana  presunción,  no  había  cosa  que  se  le  pusiese  por  delante, 
aunque  más  lo  repugnasen  los  religiosos.  Así  sucedió  en  Osaca,  que, 
estando  con  uno  de  ellos  este  bendito  Mártir,  solicitando  la  fundación 
del  convento  de  Belén,  viniendo  por  una  calle,  vio  que  por  la  otra 
parte  venía  el  religioso  y  tras  de  él  muchos  muchachos  y  algunos 
hombres,  todos  gentiles,  tirando  lodo  y  gritándole  como  n  loco;  y 
dándose  prisa,  condolido  de  que  así  le  tratasen,  llegó  á  sus  pies, 
y,  postrándose,  le  besó  la  mano;  y  aunque  el  religioso  lo  quiso  re- 
husar,   porque   también   A  él  no   le  hiciesen   mal,  no   dio   lugar  á  ello, 
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antes  afiadió  nuevas  demostraciones  de  veneración  y  reverencia:  con 
que  los  gentiles  dejaron  de  ofender  al  religioso,  quedando  ellos 
corridos  y  avergonzados  de  haber  ofendido  A  quien  tanto  veneraba 
un  hombre  tan    principal. 

Su  oración  era  larga  y  prolija;  vertía  en  ella  copiosas  lágrimas; 
prorrumpía  en  muy  afectuosos  suspiros,  y  eran  tantos  y  tan  grandes 
los  regalos  que  le  comunicaba  el  Señor,  que  decía  él  que  no  era 
posible  declararlos.  Y  bien  se  deja  entender,  pues  para  tan  continuos 
trabajos  no  eran  bastantes  las  fuerzas  naturales,  sino  fueran  ayuda- 
das con  continuos  favores  celestiales, 

A  una  vida  tan  santa  y  perfecta  como  ésta,  claro  está  que  había 
de  corresponder  muerte  preciosísima}  y  no  como  quiera,  sino  una 
que  fuese  como  corona  lustrosísima,  cual  es  la  que  se  alcanza  me- 
diante el  martirio.  Padecióle  este  Santo  con  notable  fervor  y  espí- 
ritu, como  lo  daba  á  entender  lo  encendido  del  rostro  que  parecía 
despedía  de  sí  llamas  de  fuego  de  amor  divino.  Y  lo  que  más  ad- 
mira, que  aun  después  de  cuarenta  y  cuatro  días  muerto,  conservó 
este  mismo  encendimiento:  indicio  claro  de  cuan  entrañado  estaba 
en  sus  huesos,  aun  más  que  la  propia  vida,  pues  ésta  pudo  des* 
prenderse  y  salir  por  las  puertas  que  la  abrieron  las  lanzas,  y  aquél 
no,    conservándose  por  tantos    días  como  muchos   testigos  depusieron. 

SAN  PAULO  SUXAQUI. 

El  santo  mártir  Paulo  Suxaqui  (*),  natural  del  reino  de  Boari,  faé 
de  tan  excelente  ingenio  y  capacidad,  que,  habiendo  sido  criado  en 
los  ritos  gentílicos  y  adoración  de  sus  falsos  dioses,  por  razón  na- 
tural, vino  á  concluir  que  la  salvación  no  podía  estar  en  semejantes 
sectas;  y  así,  deseó  oir  las  pláticas  de  la  Ley  de  Dios,  mediante 
las  cuales,  se  persuadió  que  sólo  en  ella  se  hallaba  el  camino  seguro 
de  la  bienaventuranza.  Bautizado,  quedó  como  nuevo  hombre,  aun 
en  el  natural;  porque  siendo  antes  arrogante,  valentón  y  temerario, 
de  que  daban  buen  testimonio  las  señales  que  se  reconocían  en  su 
cuerpo  de  cuchilladas  y  heridas,  que  otros,  y  aun  él  mismo  se  ha- 
bía dado  para  mostrar  más  su  valor  y  ánimo,  después  era  tan  manso 
y  apacible  y  tan  temeroso  de  Dios,  que  de  una  palabra  desentonada 
o  que  pareciese  ociosa  hacía  escriípulo  de  conciencia  y  la  lloraba 
muy  en  forma,  como  si  el  defecto  hubiera  sido  en  materia  notable- 
mente   grave.   Lo    mismo  era   acerca  de  otro  cualquier   defecto,    que 

(*)  Otros  escriben  Saiuquí,  y  algunos,  Zuzuquí  y  también  Susuquú  Con  los  apellido! 
rje  los  demás  Santos  Mártires  japones,  sucede  otro  tanto:  no  hay  uniformidad  en  los 
historiadores    acerca   del  modo  como  se  escriben,    (Nota   del  Colector). 

Digitized  by 


Google 


550  Biblioteca  Histórica  Filipina. 

huia  de  él  como  de  un  basilisco;  lo  cual  conservó  mientras  vivió» 
como  afirmaron  sus  confesores,  diciendo  que  rara  vez  hallaban  ma- 
teria de  que  absolverle,  porque  era  tal  el  cuidado  que  ponía  en 
la  pureza  de  conciencia  y  alma,  que  ni  por  pensamiento  se  desli- 
zaba en  cosa  que  fuese  contra  ella.  Esto  mismo  aconsejaba  A  su 
mujer,  y  con  ser  (aunque  moza)  muy  virtuosa  y  devota,  lo  celaba 
tanto  en  ella,  como  otros  en  sus  mujeres  la  honra.  Porque  una  vez 
la  oyó  hablar  no  sé  que  palabras  indiferentes,  rogó  al  Santo  Co- 
misario que  la  quitase  la  comunión  en  la  primera  ocasión  que  se 
ofreciese,  diciendo  que  no  era  digna  de  tila;  pues  en  lugar  de  loar 
á    Nuestro  Señor,   le  ofendía,  gastando  el  tiempo  en  palabras  ociosas. 

Las  que  él  hablaba  eran  las  precisas,  y  aun  cuando  catequizaba, 
era  muy  moderado,  porque  naturalmente  era  hombre  de  pocas  razo- 
nes; pero  siempre  graves  y  de  mucho  peso.  Y  no  por  esto  era  dese- 
chado de  los  gentiles  cuando  los  catequizaba,  ni  menos  de  los  cristia- 
nos cuando  los  predicaba;  antes  loaban  su  buen  modo»  que  no  se  ci- 
fraba en  palabras,  sino  en  sentencias  y  verdades  macizas.  Junto 
con  esto,  era  muy  jovial  y  apacibilísimo  con  todos,  hallándole  alegre 
y  risueño  á  todas  horas. 

Fué  muy  continuo  en  la  oración  mental  y  vocal,  añadiendo  á  las 
horas  que  tenía  en  compañía  de  los  religiosos  otras  repartidas  entre 
día  y  noche.  Antes  de  oir  Misa  gastaba  en  este  ejercicio  un  grande 
rato  por  disposición  y  preparación  para  oírla  con  la  atención  debida, 
y  solfa  decir  que  era  tanto  el  provecho  que  sentía  en  esto,  que  no 
sabía  con  que  ponderarlo;  porque  aunque  no  fuese  más  que  hallarse 
con  los  sentidos  recogidos  al  tiempo  de  ponerse  el  sacerdote  en  el 
altar,  lo  tenía  por  gran  ganancia,  pues  estando  de  aquella  suerte, 
le  era  fácil  ir  atendiendo  a  los  inefables  misterios  del  santo  sacrificio 
de  la  Misa  en  que  grandemente  se  regalaba  y  recreaba  su  alma.  Para 
la  Comunión  se  preparaba  con  diferentes  ejercicios  de  oración  y  pu- 
reza de  alma:  ésto,  confesándose  muchas  veces  al  día  con  compunción 
y  lágrimas,  y  aquéllo,  gastando  la  noche  antes  en  oración,  entrepues* 
tas  algunas  disciplinas  hasta  bañar  la  tierra  en    sangre. 

Ardía  en  su  corazón  una  caridad  grande  para  con  Dios  y  con  los 
prójimos,  y  así,  cuando  se  ponía  á  considerar  las  abominaciones  de  los 
gentiles,  sus  naturales»  y  oía  contar  los  pecados  que  se  hacen  en  el 
mundo,  se  iba  á  la  iglesia  en  un  lugar  apartado,  ó  se  entraba  en  su 
oratorio,  donde  pedía  ¡I  Dios  Nuestro  Señor  con  tiernas  lágrimas  y  afec- 
tuosos suspiros  que  atajase  tantos  males*  De  haber  tenido  otras  mu- 
chas virtudes,  dícenlo  expresamente  los  originales  y  manuscritos  de  la 
Provincia;  aunque  de  ninguna  nos  dicen  cosa  especia],  contentándose 
sólo  con  decir  que  fué  varón  humildísimo  y  de  rara  abstinencia,  y  tan 
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adecuado  en  todo  género  de  virtud,  que  en  vida  le  llamaban  á  Santa* 
Fuera  de  esto,  ponderan  de  cuánta  utilidad  fué  para  los  religiosos  y 
aun  para  toda  aquella  cristiandad,  Porque  lo  primero  de  que  sirvió,  des- 
pués de  haberse  agregado  á  los  religiosos,  fué  de  escribiente  para  los 
negocios  que  se  habían  de  tratar  por  escrito  con  los  gobernadores  del 
Reino,  tocantes  a  la  embajada  que  los  segundos  religiosos  llevaron, 
como  ya  dijimos*  Era  muy  primoroso  en  la  composición  de  sus  notas 
d  caracteres,  y  así  por  esto,  como  por  tener  alguna  curia  en  las  cosas 
de  la  Corte,  por  haber  estado  algunos  años  por  oficial  en  una  secre- 
taría de  gobierno,  hacía  las  peticiones  y  memoriales  de  los  religiosos 
y  andaba  siempre  ¡\  su  lado  para  cuanto  se  les  ofrecía.  Hizo  asi- 
mismo varios  traslados  del  catecismo  traducido  en  lengua  japona  y 
del  arte,  vocabulario,  para  que  los  religiosos  pudiesen  aprender  con  fa- 
cilidad la  lengua*  Enseñaba  también  á  los  niños  á  leer  y  escribir,  y  aun 
á  los  religiosos,  que  algunos  deseaban  mucho  saber  los  caracteres  ja- 
pones. Fuera  de  esto,  sirvió  de  catequista  y  predicador  del  Evangelio; 
y  no  contento  con  esto,  tomó  á  su  cargo  el  segundo  hospital  que 
fundaron  los  religiosos  dedicado  al  glorioso  San  José;  en  el  cual  traba- 
jaba de  día  y  de  noche,  ocupándose  en  los  mismos  actos  de  caridad 
y  hospitalidad  que  el  Santo  Mártir  León,  su  compañero,  según  que  ya 
habernos  dicho   arriba. 

Vio  logrados  antes  de  su  muerte  unos  grandes  deseos  con  que  siem- 
pre había  andado  después  que  se  hizo  cristiano,  y  eran,  la  conversión 
de  su  madre  y  hermanos,  a  los  cuales  catequizó  él  mismo  é  instruyó 
en  los  misterios  de  Nuestra  Santa  Fe;  y  para  mayor  consuelo  suyo, 
dispuso  Nuestro  Señor  que  saliesen  tan  buenos  cristianos,  que,  dejando  sus 
comodidades  temporales,  se  ofrecieron,  A  imitación  suya,  al  servicio  de  los 
pobres  con  sus  personas  y  haciendas,  con  grande  edificación  y  ejem- 
plo de  los  fieles  y  aprovechamiento  espiritual  de  sus  almas;  y  asi  lo 
dieron  á  entender  al  tiempo  de  la  persecución,  que  fueron  de  los  que 
más  se  señalaron  en  el  deseo  y  fervor  al  martirio.  Para  todos  hizo 
casa  junto  al  hospital,  y  fuera  de  reconocerse  obligados  a  cuanto  se 
ofrecía  en  él,  los  encargaba  el  Santo  algunos  niños  de  los  que  hallaba 
arrojados  para  que  los  criasen;  y  á  su  mujer,  en  lugar  de  dos  hijos 
pequeñitos  que  se  le  habían  muerto,  la  encargó  otros  dos  niños  de 
éstos,  los  cuales  ella  ciiaba  como  si  verdaderamente  fueran  sus  hijos 
tales  eran  las  cosas  de  estos  cristianos  que  toscamente  referidas  y  de 
paso»    como  aquí  van,  mueven  a  devoción  el  leerlas. 

Fn  esta  ocupación  estaba  este  bienaventurado  japón,  cuando  Nues- 
tro Señor  fué  servido  de  llevarle  á  descansar  en  el  eterno  descanso 
de  su  gloria  por  medio  de  su  dichosísima  muerte  y  martirio.  Antes 
del    cual,  hizo  un    breve  y  discreto    razonamiento    A   los  japones  que 
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se  hallaron  presentes»  condenando  la  vana  presunción  de  los  gentiles» 
que  tenían  por  locura  semejante  muerte,  y  dando  £  entender  i  los 
cristianos  con  cuánta  razón  se  había  de  ofrecer  la  vida  por  la  verdad 
de  la  Fe,  y  por  la  que  Jesucristo  Nuestro  Redentor  había  ofrecido 
en  la  Cruz  por  nuestros  pecados,  Y  pidiendo  perdón  de  los  suyos» 
recibid  las  dos  lanzadas,  con  los  cuales  entregad  su  espíritu  en  manos 
de  su   Criador. 
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Capítulo  XXXIII. 


DI    LOS    SANTOS    MÁRTIRES  FRANCISCO,  MÉDICO,    COSME  TAQUIA  Y  -TOMÉ    IDANQUL 


UNQUE  et  bienaventurado  mártir  Francisco  era  de  humilde 
sangre,  la  disciplina  de  médico  le  dio  humos  para  levan- 
tar cabeza,  y  aun  prendas  para  que  dignamente  pudiese 
ser  alabado  en  medio  de  los  príncipes  y  grandes  de  la 
tierra;  y  fué  asf,  pues  por  ellas  fué  estimado  del  rey  de  Bung-o  (°), 
á  cuya  sombra  adquirid  tanto  crédito,  que  todo  lo  más  granado  del 
Reino  se  curaba  con  él.  No  dejaba  de  favorecerle  la  fortuna,  que 
en  un  médico  importa  más  que  la  ciencia,  porque  con  ésta  yerra 
muchas  veces,  y  con  ¡  aquélla  casi  siempre  acierta.  Y  como  decía  Hi- 
pócrates, no  se  podía  errar  la  cura  donde  el  enfermo  es  bien  go- 
bernado y  el  médico  bien  afortunado.  Con  la  fortuna  le  acompaña- 
ba  á  este  famoso  médico  un  buen  natural,  dócil  é  inclinado  á  bue- 
nas costumbres,  y  asf,  aunque  no  fuera  por  razón  del  oficio,  era 
naturalmente  amable  y  tenía  mucha  cabida  en  las  voluntades  y  co- 
razones de  todos.  Con  esto  crecía  cada  día  más  en  honra,  estima- 
ción y  hacienda,  de  la  cual  hacía  algunas  limosnas  á  pobres  y  ne- 
cesitados y  otras  obras  pías,  no  porque  todavía  tuviese  conocimiento 
del  verdadero  Dios  por  cuyo  amor  las  hiciese,  pues  era  aun  gentil, 
sino  que  las  hacía  como  obras  loables  y  como  pertenecientes  ¡t  su 
salvación,  ó  porque  le  salían  de  su  natural,  que  era  piadoso  é  incli- 
nado á  hacer  bien. 

De  esta  suerte  fué  pasando  algunos  aüos,  hasta  que  compadecido 
Nuestro  SeBor,  se  dignó  de  sacarle  de  las  densas  tenieblas  de  la 
gentilidad,   tomando  primeramente   por  medio   causar    en  el   un   desa- 

{*)      Este   Rey   era  cristiano,  y  su  nombre,  D     Francisco.    Fué  bautizado  por  el  P.   Fran* 

cisco    Cabra!,   primer   Viceprovincial  de  los  Padres  Jesuítas  del  Japón    {Nota  del  Colector). 
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sosiego  de  corazón  muy  penoso  y  un  disgusto  y  desconsuelo  muy 
sensible  acerca  de  sus  sectas  y  errores,  y  aun  acerca  de  las  obras 
virtuosas  que  hacía,  cavando  de  día  y  de  noche  en  esto  sin  poder- 
se aquietar  ni  sosegar  un  punto  y  viviendo  una  vida  muy  triste 
con  continuos  temores  y  remordimientos  de  conciencia  de  si  iba  por 
buen  camino  de  salvación.  Y  aunque  los  bonzos  procuraban  aplicar- 
le los  quitapesares  que  ellos  acostumbraban  para  que  los  gentiles, 
viendo,  no  vean,  y  entendiendo,  no  entiendan,  esto  es,  haciéndoles 
insensibles  á  los  estímulos  de  la  conciencia,  ó  que  se  hagan  sordos 
á  las  voces  .que  los  da  en  esta  vida,  y  aun  da  á  todos  para  que  no 
tengamos  excusa  cuando  nos  acusare  en  la  otra,  con  todo  eso,  nues- 
tro discreto  Médico  no  se  satisfacía;  antes  como  era  de  agudo  y 
excelente  ingenio,  y  tan  versado  en  la  medicina,  en  la  despropor- 
ción y  poca  virtud  de  las  que  le  aplicaban  para  el  achaque  que  él 
padecía  les  convencía  de  malos  médicos  del  alma,  pues  con  tantos 
embustes  y  engaños  parecía  no  podían  pretender  otra  cosa  que  echar, 
la  al  infierno;  sobre  lo  cual  añadía  varios  discursos,  condenando  to- 
das sus  supersticiones  y  errores  y  la  multiplicidad  de  sus  dioses: 
"Todas  las  cosas  (decía)  así  visibles  como  invisibles  tienen  su  principio 
de  quien  fueron  hechas;  pues  no  se  pudieron  ellas  criar  á  sí  mismas; 
ni  la  armonía  admirable  de  este  universo  puede  ser  hecha  acaso 
sin  causa  omnipotente  que  la  dispuso  tan  admirablemente  y  la  con- 
serva con  tanto  orden;  y  así,  ha  de  haber  una  primera  causa  de 
todo  el  mundo,  que  así  como  lo  crió  y  conserva,  tenga  providencia 
de  todas)  sus  criaturas;  y  á  él  solo  pertenece,  sin  duda,  ser  adorado 
y  reverenciado  de  ellas,  y  el  dar  premio  á  los  buenos  y  el  castigo 
á    los  malos." 

Andando,  pues,  batallando  con  estos  discursos,  sucedió  la  guerra 
que  el  bárbaro  Taycosama  hizo  contra  los  coreanos.  Fué  á  ella 
nuestro  Médico  en  compañía  de  un  hijo  de  su  amo,  á  quien  también 
servía  de  médico  y  á  otros  muchos  señores  y  soldados  que  andaban 
en  la  guerra.  Aquí  comunicó  con  algunos  Padres  de  la  Compañía 
que,  entre  el  estruendo  militar  que  formaban  los  hombres  para  ofen- 
derse unos  á  otros,  andaban  ellos,  como  evangelizadores  de  la  paz, 
predicando  á  los  gentiles  el  reino  de  Dios.  Entre  los  cuales  fué  di- 
chosísimo este  bendito  Mártir,  pues  oyendo  razonar  á  un  Padre  que 
estaba  platicando  á  los  catecúmenos  los  misterios  de  Nuestra  Fe, 
quedó  tan  ilustrado  con  las  razones  que  allí  iba  oyendo,  que  luego 
determinó  de  hacerse  cristiano.  Pero  porque  al  mismo  tiempo  padeció 
el  ejército  de  los  japones  una  grande  derrota  en  que  todos  ó  la 
mayor  parte  quedaron  derrotados,  viendo  cuan  rtfefa  era>la  obaskfe 
para   poner  por  obra    sus   intentos;   se  saltó  de  -secreto  del    ejército 
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y  se  fué  á  Me  acó,  donde  ya  te  ufa  noticia  que  había  muchos  cristia- 
nos. Informado  de  algunas  cosas,  supo  cómo  los  Padres  de  la  Com- 
pañía tenían  allí  en  Meaco  un  hermano  japón  llamado  Vicente,  muy 
perito  en  las  ciencias  y  letras  de  los  japones;  y  deseando  comunicarle, 
preguntó  por  la  casa  de  los  Padres  que  predicaban  la  Ley  de  los 
cristianos.  Ya  á  este  tiempo  tenían  fundada  iglesia  y  convento  nues- 
tros religiosos,  y  como  él  no  sabía  dónde  vivían  unos  ni  otros,  y  por 
las  señas  que  él  daba,  todos  eran  iguales,  en  lugar  de  encaminarle 
para  la  casa  de  la  Compañía,  le  encaminaron  ú  nuestro  convento. 
Llegó  en  ocasión  que  estaba  Fr,  Marcelo  platicando  con  unos  cris- 
tianos al  umbral  de  la  portería  algunas  cosas  tocantes  á  la  santidad 
y  pureza  de  Nuestra  Santa  Fe;  posóse  á  oir  al  descuido  (como  dicen), 
y  fué  Nuestro  Señor  servido  de  mover  de  tal  manera  la  lengua  del 
religioso,  que  como  si  estuviera  leyendo  el  corazón  de  este  bendito 
Santo,  le  iba  satisfaciendo  á  algunas  dudas  que  más  le  fatigaban,  de 
suerte  que,  como  les  iba  declarando,  se  iba  aquietando  el  enten- 
dimiento de  Nuestro  Santo  Mártir  y  aficionando  su  voluntad  á  abra- 
zar con  toda  resolución  tan  santa  Ley;  y  así,  oía  lo  que  el  religioso 
decía  como  si  con  él  sólo  hablara,  y  esto  con  tanta  certeza  de  su 
entendimiento  y  pía  afición  de  su  voluntad,  que  luego,  sin  aguardar 
mas,  con  sólo  haber  oído  aquella  plática,  se  ofreció  por  catecúmeno 
del  mismo  religioso;  el  cual,  como  informado  de  cómo  venía  á 
buscar  al  dicho  hermano  de  la  Compañía,  le  rogó  que  &e  viese  pri- 
mero con  él,  á  que  él  respondió  que  ya  no  tenía  necesidad,  pues 
con  los  hijos  de  San  Francisco  le  había  deparado  Nuestro  Señor 
cuanto  había  menester.  Y  así  fué,  porque  prosiguiendo  después  por 
algunos  días  en  oir  los  de  mis  nmt  erios  de  Nuestra  Santa  Fef  según 
el  orden  del  catecismo,  se  bautizó  é  hizo  cristiano,  llamándose  Fran- 
cisco á  devoción  de  N.  S.  P.  S.  Francisco  cuya  vida  había  ya  leído 
y  traía  escrita  consigo,  habiéndola  sacado  de  un  Fhs  Sancforum  que 
tenían    los  religiosos    traducido    en    lengua  japona. 

Después  de  bautizado,  aprendió  muy  bien  toda  la  doctrina  cristiana, 
á  leer  y  escribir  en  nuestros  caracteres,  y  los  formaba  tan  bien  como 
el  mejor  escribano  de  nosotros.  Luego  se  supo  cómo  tenía  en  aque- 
lla Ciudad  y  Corte  una  hija  casada  y  otros  parientes  que,  con  su 
arrimo  y  el  del  señor  a  quien  servía  de  Médico  (que  deseaba  favo- 
recerle en  todo  y  ennoblecer  á  su  familia),  se  habían  acomodado 
muy  bien.  Pero  como  ciegos  gentiles  no  sabían  cómo  corresponderler 
sino  haciéndole  volver  á  la  falsa  adoración  de  sus  dioses,  y  así,  le 
reñían  y  afeaban  su  resolución,  que  ellos  llamaban  loca  é  inconsi- 
derada y  fuera  de  toda  razón.  No  daba  lugar  nuestro  bendito  Már- 
tir á   sus  insidiosas  asechanzas;    pero  satisfacíalos    con  cuerdas  y   d¡&- 
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cretas  razones,  y,  &  vueltas  de  ellas,  les  predicaba  y  proponía  el  camino 
de  la  salvación  y  cuan  engañados  vivían,  pues  no  había  otra  ley  ver- 
dadera sino  la  de  los   cristianos. 

De  allí  á  algunos  días  pidió  licencia  á  Fr.  Marcelo  para  ir  por  su 
mujer  y  dos  hijos  que  tenía  en  el  reino  de  Bungo,  rogándole  junta- 
mente que  le  encomendase  á  Dios,  porque  su  intento  era  convertirlos 
y  pedirlos  que  se  hiciesen  cristianos.  Dióse  él  tan  buena  mafia, 
que  antes  de  llegar  a  Meaco,  viniendo  ya  de  vuelta,  traía  á  la  mu- 
jer desengañada  de  la  falsa  adoración  de  sus  dioses,  instruida  y 
catequizadajbastantemente,  con  que,  en  llegando,  fué  bautizada,  y  salió  de 
las  aguas  del  Bautismo  tan  favorecida  de  Dios  Nuestro  Señor,  que 
desde  el  mismo  instante  se  aplicó  con  grande  fervor  á  la  virtud,  ejer- 
citándola con  igualdad  y  perfección.  Era  moza  y  de  buen  parecer,  y 
en  su  gentilidad  tenida  y  reputada  por  una  de  las  mujeres  más  her- 
mosas que  había  en  el  reino  de  Bungo,  á  cuya  causa  y  por  la  larga 
ausencia  de  su  marido  había  sido  grandemente  combatida,  aunque 
nunca  vencida,  no  por  otro  ñn  que  por  celar  la  honra  y  lealtad  que 
debía  á  su  marido,  como  ella  misma  contó  después  á  un  religioso  nues- 
tro con  quien  se  confesaba,  dándole  cuenta  de  todo  el  discurso  de  su 
vida,  y  juntamente  muchas  gracias  á  Nuestro  Señor  por  haberla  li- 
brado, que  aun  entonces  era  gentil;  pero  después  de  cristiana,  no  po- 
día menos  de  alegrarse  el  no  haber  caído  en  tan  fea  maldad.  Son  las 
japonas  muy  miradas  en  esto,  y  por  las  que  acá  se  han  visto  de  las 
muchas  que  en  diferentes  tiempos  han  aportado  á  estas  Islas,  es  muy 
fácil  de  creer,  pues  todas  ó  casi  todas  han  dado  muy  buena  cuenta 
de  sí  y  de  su  honestidad. 

Lo  que  de  lo  dicho  se  puede  inferir  que,  si  ésta  de  quien  ahora 
vamos  hablando  era  tan  honesta  y  recogida,  siendo  gentil,  ¿qué  seria 
después  de  cristiana  á  vista  de  un  marido  tan  santo  y  ejemplar,  que 
su  vida  era  un  perpetuo  estímulo  para  la  perfección?  Sábese  que  á  po- 
cos meses  de  bautizada,  para  entregarse  del  todo  y  más  perfecta- 
mente á  Dios,  tratándolo  con  su  marido,  de  común  acuerdo  hicieron 
los  dos  perpetuo  voto  de  continencia.  A  esto  se  siguió  la  frecuencia  de 
los  Sacramentos  y  otros  ejercicios  de  piedad  y  cristiandad,  que  era 
para  loar  á  Nuestro  Señor  ver  alma  tan  agraciada,  así  en  la  exterior 
hermosura  del  cuerpo  como  en  la  interior  del  alma.  Bien  que  presto 
puso  todo  su  cuidado  en  ésta,  en  tanto  grado,  que,  en  su  trato,  porte  y 
traje,  se  olvidó  tan  in  totum  de  la  hermosura  exterior  y  demás  pren- 
das y  gracias  naturales,  como  si  en  el  mundo  nunca  tal  hubiera. 

Desde  que  fué  bautizada,  quedó  tan  agradecida  á  Nuestro  Señor  de 
haberla  reengendrado  en  el  santo  Bautismo,  que,  queriendo  correspon- 
der á  las  obligaciones  de  un  empeño  tan  grande,  se  ofreció  á  servir 
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por  su  amor  en  el  hospital  de  los  pobres  leprosos,  así  como  lo  hacía 
su  santo  marido,  como  ya  diremos;  y  con  este  intento  se  fué  al  Santo 
Comisario,  rogándole  encarecidamente  que  la  admitiese  en  compañía 
de  los  demás  sirvientes  que  se  habían  ofrecido  para  eso.  Edificóse 
mucho  el  Santo  Comisario  de  su  devoción  y  fervor,  y  que  una  mujer 
naturalmente  aseada  y  de  su  complexión,  delicada,  no  tuviese  asco  de 
querer  servir  en  lugar  v  ministerio  tan  asqueroso,  especialmente  para 
la  nación  japona;  pero  desengañóla  de  que  no  podía  darle  gusto  en 
todo  lo  que  ella  pedía,  por  no  ser  necesario  el  servicio  de  las  muje- 
res de  puertas  adentro,  cuando  había  hombres  que  lo  hiciesen;  y  que 
en  abriendo  la  puerta  para  una,  sería  abrirla  para  todas,  de  donde 
podía  resultar  algún  escándalo  en  descrédito  de  la  Ley  que  predica- 
ban, Pero  que  podía  desde  su  casa,  como  otras  piadosas  mujeres  lo 
hacían,  acudir  á  lo  que  se  ofreciese  en  beneficio  de  los  pobres,  de 
que  todos  se  edificarían,  Hízolo  así  en  la  forma  que  le  fué  ordenado, 
y   con  la  puntualidad  y  aseo  que  en  todas   sus   cosas   acostumbraba, 

Y  en  premio  de  este  acto  tan  heroico,  aceptando  Nuestro  Señor 
por  entero  su  buena  y  eficaz  voluntad,  la  dio  tanto  fervor  y  espírituí 
así  para  estas  obras  de  caridad  como  para  otras  de  piedad,  cristian- 
dad y  devoción,  que  traía  notablemente  admirados  ü  los  religiosos. 
Mostrólo  en  particular  cuando,  andando  la  procesión  por  la  iglesia 
y  patio  el  Domingo  de  Ramos,  con  sólo  lo  que  había  oído  de  la 
representación  misteriosa  en  las  ceremonias  de  aquel  día,  al  salir 
el  Santo  Comisario  por  la  iglesia,  que  era  el  que  hada  el  preste, 
venerando  en  él  ú  Cristo  Nuesto  Redentor  como  si  le  viera  triun- 
fando en  Jerusalén,  bafiada  en  lágrimas  de  devoción  y  ternura  y 
revestida  del  espíritu  de  Dios,  se  desnudó  de  ¡  su  manto  y  le  echó 
á  los  pies  del  Santo  Comisario  para  que  pisase  en  él,  así  como 
hicieron  los  de  Jerusalén  con  Cristo  Nuestro  Redentor,  causando 
en  todos  tan  impensado  acto  notable  espanto  y  admiración,  y  fué 
ocasión  de  que  con  el  mismo  espíritu  y  fervor  hiciesen  otro  tanto 
todas  las  demás  mujeres  y  algunos  hombres  de  los  muchos  que  iban 
en    la    procesión» 

Heme  detenido  en  hacer  alguna  memoria  de  esta  devota  y  fervo- 
rosa cristiana,  porque  como  su  conversión  de  la  vida  común  de 
cristiana  A  (a  de  la  virtud  y  perfección  fueron  efectos  de  la  instruc- 
ción, doctrina  y  ejemplo  de  su  santo  marido  el  bienaventurado  Már- 
tir Francisco,  cuya  vida  historiamos  ahora,  cede  todo  grandemente 
en  crédito  de  su  santidad  y  virtud.  Y  pues  ésta  fué  tal  que  pudo  te- 
ner tan  admirables  efectos,  fácil  es  de  conjeturar  lo  heroico  y  excelente 
de  sus  ejercicios. 

En    el    de   la    oración    mental  y    vocal    fué    continuo   y    devoto*    En 
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amaneciendo  Dios,  se  iba  ;í  la  iglesia  de  nuestro  convento»  en  la 
cual  perseveraba  de  rodillas  hasta  que  se  acababan  Las  Misas,  re- 
zando en  el  espacio  de  una  á  otra,  ó  antes  de  comenzarse»  sus  de- 
vociones, y  después  proseguía  con  la  oración  mental  por  largo  rato, 
derramando  copiosísimas  lágrimas  que  movía  á  devoción  el  verle. 
Contemplaba  en  la  Misa  tan  vivamente  la  Pasión  y  muerte  del  Sal- 
vador, que  no  podía  contener  los  suspiros  y  afectuosos  sentimientos. 
Era  muy  notado  de  todos  el  cordial  afecto  que  tenia  al  Santísimo 
Sacramento,  y  cuan  bien  se  le  había  entrañado  la  Fe  viva  que  debía 
tener  de  los  misterios  que  encierra,  que  no  se  hartaba  de  contem- 
plar en  ellos;  y  fuera  de  esto,  visitaba  á  Nuestro  Señor  muchas 
veces  al  día,  no  siendo  parte  para  impedírselo  las  ocupaciones  de 
su  oficio;  porque  esta  era  la  que  más  tiraba  de  su  corazón,  trayén- 
dole  la  amorosa  sed  á  beber  las  dulzuras  de  aquella  soberana  fuente. 
Parecíanle  breves  las  horas  y  muy  corto  el  tiempo  para  estarse  ado- 
rando la  divina  presencia,  las  rodillas  por  tierra;  y  cuando  comul- 
gaba y  sentía  al  Señor  en  su  pecho,  rebosando  el  fuego  que  en 
lo  interior  de  él  ardía,  se  le  encendía  el  rostro  y  bañaba  en  una 
luz  y  claridad  admirable,  que  era  para  dar  muchas  gracias  á  Nues- 
tro Señor  ver  tan  singulares  efectos  de  su  inmensa  bondad  y  pie* 
dad  en  un  cristiano  tan   nuevo. 

De  esta  fragua  del  amor  divino  en  que  se  encendía  su  espíritn 
salía  como  impelido  á  los  ejercicios  de  caridad  para  con  sus  pró- 
jimos, así  dentro  como  fuera  de  los  hospitales.  Hizo  en  su  casa 
botica  de  cuantas  medicinas  pudo  haber,  y  á  todos  los  cristianos 
las  daba  de  valde  y  les  visitaba  las  veces  que  podía  con  notable 
amor  y  caridad.  Después  dejó  de  curar  á  los  gentiles  por  algunos 
lances  que  se  le  ofrecían  de  inquietud,  porque,  como  él  decía,  le 
irritaban  sobremanera  sus  conversaciones  y  pláticas;  pero  si  tenía 
esperanza  de  la  conversión  de  alguno,  acudía  con  mucha  puntuali- 
dad por  ver  si,  curándole  el  cuerpo,  le  podía  sanar  el  alma,  como 
sucedió  algunas  veces.  Su  principal  asistencia  era  en  los  hospitales, 
donde  servía  no  solamente  como  médico,  sino  como  el  más  humilde 
esclavo,  lavando  los  pies  á  los  pobres  leprosos  y  haciéndoles  las 
camas    y    lo  demás    que    veía  hacer  á  los   religiosos. 

Resplandeció  asimismo  en  otras  muchas  virtudes,  particularmente  en 
la  mortificación  y  penitencia,  domando  su  cuerpo  con  disciplinas,  cili- 
cios y  ayunos;  todo  con  tanto  rigor,  que  fué  necesario  irle  á  la  mano, 
poniéndole  límite  y  tasa  en  cada  una  de  éstas.  Fué  también  curio* 
sísimo  en  escribir  sus  caracteres  y  notas,  en  las  cuales  traducía  cuanto 
hallaba  escrito  en  japón  de  las  cosas  de  la  Religión  cristiana;  y 
hacía   unos  cuadernillos   muy   aseados  y    los  repartía  entre  los  cris- 
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líanos  con  obligación  que  diesen  alguna  cosa  de  limosna  para  los 
hospitales.  Lo  primero  que  se  contenía  en  ellos  era  la  doctrina  cris- 
uaná;  luego  iban  por  su  orden  algunos  tratadillos  espirituales  que 
habían  compuesto  los  religiosos  con  particular  cuidado;  junto  con  esto» 
variedad  de  razones  y  sentencias  vivísimas  en  que  se  explicaba  la 
pureza  y  santidad  de  nuestra  Santa  Ley  y  la  falsedad  de  las  sectas 
gentílicas,  la  fealdad  del  pecado,  el  rigor  de  las  penas  eternas,  la 
dicha  y  felicidad  de  la  bienaventuranza  y  otras  cosas  semejantes 
con  que  los  cristianos  á  veces  confundían  á  ¡os  gentiles  y  ellos  se 
enfervorizaban;  porque  leídas  con  atención,  cada  una  de  aquellas  pala- 
bras era  tan  eficaz  y  persuasiva,  que,  como  si  fuera  una  aguda  saeta 
los  traspasaba  el  alma.  Con  estas  saetas  ó  sentencias  adornó  todo 
á  fin  de  encender  en  más  devoción  £  los  cristianos  y  dar  á  conocer 
á    los   gentiles   el   nombre  de   Cristo. 

Otra  cosa  intentó  no  menos  piadosa  y  devota  y  en  que  se  conoce 
bien  su  celo  admirable  acerca  de  la  conversión  de  las  almas,  y  fué, 
enseSar  á  los  hijos  de  los  gentiles  nobles  las  ciencias  y  facultades 
que  entre  ellos  son  más  válidas  y  en  que  él  era  muy  perito;  pero 
cristianizadas  y  limpias  de  los  erorres  con  que  comúnmente  las  ense- 
ñan los  bonzos  para  irles  aficionando  de  esta  suerte  á  las  cosas  de 
la  Religión'cristiana  é  ilustrando  sus  potencias  antes  que  fuesen  ocupa- 
das de  las  densas  tinieblas  de  la  gentilidad;  y  de  hecho  lo  comenzó 
á  poner  por  obra  pero  como  se  levantó  luego  la  persecución,  cesó  todo; 
aunque  no  por  eso  dejaría  de  alcanzar  el  premio  que  merecían  tan 
gloriosos  intentos,  como  si  hubieran  llegado  á  tener  muy  cumplido 
efecto;  pues  es  cosa  sin  duda  que,  para  con  Dios,  tanto  monta  un 
buen  deseo  y  voluntad  eficaz,  como  la  misma  obra  á  que  se  endereza. 

Su  piedad  y  devoción  con  los  Santos  fué  tan  grande,  que,  porque 
todos  les  diesen  especial  culto  y  honra,  tenía  por  costumbre,  siempre 
que  se  ofrecía  hablar  con  algunos  cristianos,  referir  las  virtudes  y 
milagros  más  particulares  del  Santo  ó  Santos  que  aquel  día  se  ce- 
lebraban. Con  N.  I\  San  Francisco  y  otros  Santos  de  la  Orden  tuvo 
cordialísima  devoción,  y  en  sus  festividades  daba  de  comer  á  los  re- 
ligiosos y  á  los  pobres  del  hospital  con  el  regalo  posible.  Fué  asi- 
mismo muy  devoto  de  la  Virgen  Santísima,  y,  por  no  serlo  solamen- 
te de  palabra,  hacia  cada  día  alguna  obra  en  su  honor,  hasta  el 
último,  que  poco  antes  de  morir  se  previno  para  cumplir  con  este 
piadoso  afecto;  y,  quien  con  tan  buena  prevención  moría,  ya  se  ve, 
cuál  sería  su  muerte,  mayormente  siendo  en  defensa  de  la  Fe  y  por 
la  predicación  del  Evangelio,  como  lo  fué  la  que  padeció  este  glo- 
rioso Santo,  y  por  tanto,  declarado  ya  de  Nuestra  Madre  Iglesia  por 
verdadero  Mártir. 
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Pero  no  es  justo  pasar  en  silencio  la  ocasión  de  su  prisión,  la 
cual  fue  en  esta  manera:  Era  muy  su  amigo  el  juez  gentil,  por  ío 
cual  deseó  sumamente  de  que  no  muriese;  y  al  tiempo  de  poner  las 
guardas  al  convento  y  poner  en  lista  á  los  religiosos  y  sus  familia- 
res, aunque  nuestro  bendito  Mrtrtir  era  conocido  de  todos  por  tal,  mandó 
que  no  le  pusiesen  en  ella,  dando  por  excusa  que  estaba  ausente  de 
Meaco,  como  era  verdad  que  había  ido  á  cierto  negocio  de  impor- 
tancia que  se  le  habla  ofrecido  algunas  leguas  de  la  Ciudad;  perú 
luego  que  supo  lo  que  pasaba,  se  vino  á  toda  prisa  á  Meaco,  y 
yendo  á  la  presencia  del  juez,  le  comenzd  á  reprender  asperísi mámeme 
porque  perseguía  á  los  religiosos  y  cristianos,  siendo  así  que  la  ley 
que  seguían  era  la  verdadera  y  perfecta,  y  en  cuya  guarja  había 
salvación;  como  al  contrario  en  la  de  los  gentiles,  en  quien  no  se 
hallaba  sino  perdición  y  condenación  eterna;  y  que  pues  él  era  ene- 
migo de  los  cristianos,  que  de  allí  adelante  ya  no  quería  ser  su  amigo, 
ni  tenía  él  que  tenerle  por  tal,  pues,  como  sabía,  era  cristiano  y  amigo 
de  los  cristianos  y  estaba  dispuesto  á  morir  en  su  defensa  y  por  la 
Ley  que  profesaban;  y  dijo  e*to  con  tanto  fervor  y  espíritu,  que  amo- 
hinado el  juez  contra  él,  le  mandó  poner  en  lista;  y  luego  se  ofre- 
ció él  mismo  a  los  verdugos  para  que  le  llevasen  á  la  cárcel,  donde 
padeció  algunas  persecuciones  y  afrentas  con  increible  constancia  y 
fortaleza  hasta  que  fué  coronada  su  alma  de  la  corona  del  martirio 
en  compañía  de  sus  padres  y  maestros  los  religiosos;  los  cuales, 
viendo  el  valor  con  que  moría,  dieron  muchas  gracias  á  Muestro  Se- 
ñor por   haber   sacado  de  su  escuela   tan    aventajado   discípulo. 


SAN  COSME  TAQUIA, 

No  lo  fué  menos  el  Santo  Mártir  Cosme  Taquia  (*),  natural 
del  reino  de  Boari  y,  segiin  se  entendió  después,  de  ilustre  sangre, 
el  cual,  haciéndose  pobre  por  amor  de  Dios,  se  dedicó  al  servicio 
de  los  pobres,  mediante  lo  cual  fué  Nuestro  Señor  servido  de  en- 
riquecerle de  virtudes  y  de  ilustrarle  con  la  corona  de  mártir.  En 
una  de  las  persecuciones  antecedentes  á  ésta,  salió  huyendo  de  su 
tierra  por  conservarse  en  la  Fe  que  había  recibido,  y  después  de 
varios  acasos  y  sucesos  de  fortuna,  vino  á  parar  á  Meaco,  donde  casó 
con  mujer  cristiana,  de  quien  tuvo  el  santo  niño  Máximo  de  quien 
ya  hicimos  mención. 

(*)     San    Cosme  Taquín    era  espadero,    ofido  que    en    el    Japón    publica,    segUQ 
tro  San     Amonio,     ln   mayor   hidalguía,   JNotn    del    Colector). 
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Llegados  nuestros  religiosos  á  aquella  Ciudad,  á  persuasión  del 
Santo  Mártir  León,  se  agregó  á  ellos  por  su  familiar  y  coadjutor,  en 
el  cual  oficio  trabajó  más  que  todos,  por  ser  de  natural  rudo,  que 
no  podía  estudiar  ni  aprender  con  la  facilidad  que  los  demás  lo  que 
era  necesario  para  instruir  y  catequizar  á  los  recién  convertidos;  pero 
con  el  continuo  desvelo  y  trabajo  de  leer  y  trasladar,  vino  £  salir 
con  ello;  á  que  él  daba  particular  fuerza  con  su  vida  ejemplar,  por- 
que lo  que  no  podía  explicar  con  palabras,  lo  decía  con  obras,  me- 
diante las  cuales,    hizo  admirables    conversiones. 

Yendo  por  un  camino,  encontró  con  dos  viejos  gentiles,  marido  y 
mujer,  de  más  de  ochenta  años  cada  uno,  y  preguntándoles,  supo 
cómo  venían  de  una  romería;  y  siendo  pobres  y  necesitados,  habían 
buscado  prestado  cierta  cantidad  de  dinero  para  comprar  una  nómi- 
na ó  vestido  de  papel  que  venden  los  bonzos  (como  ya  dijimos-)  con 
ciertos  caracteres  por  dentro  y  fuera,  en  que  se  dicen  está  el  segu- 
ro de  la  salvación.  Compadecido  de  esto  el  Santo  Mártir,  les  co- 
menzó á  persuadir  el  engaHo  en  que  vivían,  y  cómo  los  bonzos  eran 
unos  embusteros  que,  quitándoles  el  dinero,  les  echaban  al  infierno. 
De  aquí  tomó  ocasión  de  darles  á  entender  la  pureza  de  nuestra 
Santa  Ley  y  el  desinterés  de  sus  ministros,  lo  cual  fué  él  confirman- 
do con  obras  y  ejemplo,  de  tal  manera,  que  los  viejos  comenzaron 
á  gustar  de  su  compañía,  y  le  rogaron  que  no  se  apartase  de  ellos; 
y  así  lo  hizo,  predicándoles  siempre  con  doctrina  y  ejemplo,  hasta 
que,  desengañados  de  la  falsedad  de  los  dioses,  le  pidieron  que  los 
bautizase.  Díjoles  que  se  fuesen  i  Meaco,  que  los  religiosos  les 
bautizarían,  y  él  les  daría  casa  en  que  viviesen;  porque  quedando 
entre  gentiles,  como  allí  lo  estaban,  quedaban  en  mucho  peligro  de 
pervertirse,  y  era  lo  mismo  que  si  no  se  bautizaran*  Hiciéronlo  así 
los  buenos  viejos,  y  luego  que  llegaron  á  Meaco,  se  pusieron  en 
manos  de  los  religiosos,  los  cuales  les  recibieron  con  mucho  amor  y, 
instruidos  bastantemente,  los  bautizaron  con  grande  alegría  y  consue- 
lo suyo  y  del  Santo  Mártir  Cosme  Taquia  que  vertía  muchas  lágri- 
mas de  devoción,  dando  muchas  gracias  á  Nuestro  Señor  porque 
le  había  tomado  por  instrumento  de  la  conversión  de  aquellas  almas. 
No  miraba  menos  por  la  suya  que  por  las  demás.  Confesaba  muy 
Á  menudo  y  comulgaba  de  que  menos  cada  ocho  días,  con  asisten- 
cia cuotidiana  en  la  iglesia  por  muchas  horas,  donde  oía  todas  las 
Misas  con  singular  devoción,  gastando  lo  demás  del  tiempo  en 
la  lección  de  libros  espirituales,  y  teniendo  con  ellos  su  entreteni- 
miento, menos  que  no  le  mandasen  otra  cosa  ó  tuviese  que  hacer  en 
lo  tocante  á  su  familia  y  casa*  Después  fué  enviado  á  la  ciudad 
de  Osaca  á  cierta  diligencia  de  importancia,  y  llegó  á  tan  buen 
Tomo    TL  71 
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tiempo,  que  entrar  él  en  el  convento  y  ponerle  guardas,  todo  fué 
uno.  Estuvo  siempre  muy  constante  en  padecer  por  Cristo,  como  lo 
mostró  al  tiempo  de  dar  las  lanzadas,  que  lleno  de  incomparable 
¡üfozo,  se  volvió  para  el  verdugo  y  le  dio  las  gracias  por  el  bene- 
ficio que  pretendía  hacerle,  que  no  era  menos  que  trasladarle  de  esta  vida 
mortal  A  la  eterna,  Y  así  fué,  pues  mediante  las  heridas  del  cuerpo, 
fué  á  gozar  su  alma  en  compañía  de  los  Santos  Mártires  de  la  corona 
de  gloria  que  le  estaba  aparejada  en  el  Cielo. 

SANTO  TOMÉ  IDANQUI. 

Siguióse  á  este  glorioso  Santo  y  á  los  demás  compañeros  el  Santo 
Mártir  Tomé  Idanqui,  mercader  (°)  y  natural  de  Meaco.  Convirtióse 
por  las  persuasiones  y  pláticas  de  los  Padres  de  la  Compañía,  y  con 
las  de  los  nuestros,  echó  tan  profundas  raíces  en  su  alma  la  Fe  y 
amor  de  Jesucristo,  que  sin  ponérsele  por  delante  el  menoscabo  de  so 
hacienda  y  mercancías,  se  vino  á  vivir  á  nuestro  convento  para  darse 
de  veras  á  la  virtud  y  entregarse  todo  al  servicio  de  Nuestro  Señor. 
Causó  en  todos  grande  alegría  esta  fervorosa  resolución,  y  más  cuando 
supieron  que  había  convertido  á  su  mujer  y  familia,  y  mudádose  de 
tal  manera  toda  su  casa,  que,  de  cueva  de  ladrones,  se  había  hecho 
hospicio  de  pobres  y  escuela  de  oración.  Restituyó  lo  mal  ganado;  hizo 
algunas  limosnas  á  los  pobres,  y  aunque  esto  y  la  mudanza  de  sitio 
fué  en  mucha  mengua  del  caudal,  pero  presto  se  lo  aumentó  Nuestro 
Señor  por  otros  caminos,  dándole,  aun  en  esta  vida,  ciento    por  uno. 

Pero  aun  mayor  fué  el  colmo  del  alma,  pues  de  las  continuas  ga- 
nancias espirituales,  con  la  frecuentación  y  asistencia  cuotidiana  en  la 
iglesia  donde  oía  todas  las  Misas  y  tenía  algunos  ratos  de  oración, 
quedó  tan  enriquecida  su  alma  de  virtudes,  que  era  venerado  de  todos 
por  varón  muy  ejemplar.  Guardó  con  mucho  cuidado  la  pureza  del 
alma  desde  que  fué  llamado  de  Nuestro  Señor  A  mayor  perfección, 
pues  como  afirman  sus  confesores,  no  hallaban  materia  de  que  absol- 
verle sin  /ecurrir  á  la  vida  pasada;  y  aunque  no  hubiera  otro  testi- 
monio que  la  que  aparecía  en  su  exterior,  era  fácil  de  la  conjeturar, 
pues  por  ella  se  conocía  la  pureza  de  su  alma.  Pero  adonde  lo 
mostró  mejor  fué  después  de  muerto  en  la  cruz,  que  no  había  quien 
no  envidiase  la  felicidad  de  su  alma,  viendo  la  hermosura  de  su  rostro, 
que  deleitaba  verle,  infiriendo  de  lo  particular  de  está,  la  singular  ex- 
celencia de  aquélla. 

-" T ', 

.  (*)  •  Boticario  según  muchos,    porque,   como  dice   el  P.  S.    Antonio,   "en  cosit  de  me- 
dicamentos era  su   trato    especial".  (Nota  del  Colector). 
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Capítulo  XXXIV. 


I>E    LOS    SANTOS    MÁRTIRES     BUENAVENTURA    Y    GABRIEL,     ÜÓXICOS,     Y    JUAK    QUl- 
ZUYA,    VECINO    Y    FAMILIAR    HE    L*S    RELIGIOSOS. 


DMIRARLE  es  Dios  en  sus  obras,  inmenso  en  sus  mise- 
ricordias; pero  adonde  con  especial idad,  en  las  de  la  con- 
versión, vocación  y  glorioso  martirio  de  estos  tres  Santos 
Mártires.  Y  comenzando  por  el  bienaventurado  San  Buena- 
ventura, que,  después  de  haber  estado  más  de  veinte  aílos  en  un  tem- 
plo de  ídolos  dedicado  al  servicio  del  demonio»  habiendo  antes  apos- 
tatado de  la  Fe,  la  cual  había  recibido  desde  sus  tiernos  años,  tuvo 
tal  ventura,  que,  cuando  más  descuidado  estaba,  Le  abrió  Nuestro  Se- 
ñor los  ojos  y  le  trajo  íí  su  santo  conocimiento,  y  le  dio*  valor  y  cons- 
tancia para  padecer  por  su  amor  glorioso  martirio,  mediante  el  cual, 
fué  á  gozar  su  alma  de  la  compañía  de  los  bienaventurados  en  el 
Cielo* 

Era  natural  de  Meaco,  hijo  de  padre  cristiano  y  madre  gentil  (°); 
los  cuales,  obrando  conforme  á  la  ley  que  seguían,  cada  uno  hizo  con 
el  hijo  su  deber:  el  padre,  como  cristiano,  puso  mucho  cuidado  en  que 
el  niño  se  bautizase  antes  que  comenzase  á  gustar  de  los  fingidos  ha- 
lagos de  los  bonzos;  la  madre,  por  el  contrario,  no  había  cosa  que  más 
desease  que  ver  á  su  hijo  tratar  con  ellos,  y  que  se  inclinase  á  las 
cosas  de  su  religión.  Mas,  al  fin,  aunque  el  padre  consiguió  que  se 
bautizase  el  hijo,  no  que  perseverase  en  la  ley  que  había  recibido, 
porque  como  esto,  en  la  edad  adulta,  dependía  ya  de  su  voluntad,  y 
las  instancias  de  La  madre  eran  muchas  y  muy  frecuentes,  ¿t  que  no 
la  ayudaba  poco  lo  torcido  de  nuestra  naturaleza,  tirándole  por  otra 
parte  la  vida  licenciosa  de  la  gentilidad,  no  hubo  menester  más  para 


(*)     Cristiana   apóstata  escribe  el  F_    Rivadetiéim.    (Nota  del   Colector), 
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dejar  el  camino  de  la  salvación  y  seguir  el  de  la  perdición  en  el  es- 
tado de  bonzo,  hasta  que  nuestros  religiosos  fueron  á  aquella  Ciudad; 
de  cuya  comunicación  comenzó  desde  luego  á  gustar,  mostrándoseles 
afecto  y  devoto,  y  haciéndoles  algunas  limosnas,  mediante  las  cuales 
obligó  sin  duda  á  N.  P,  S.  Francisco  para  que  intercediese  por  é. 
(como  lo  sude  hacer  el  Santo  por  los  que  son  devotos  de  su  Re- 
ligión) para  que  Nuestro  Señor  le  trajese  entre  sus  hijos»  en  coya 
compañía,  doctrina  y  ejemplo  fuese  tan  grande  Santo  como  después  fu¿ 
Desengañado,  pues,  por  la  fuerza  de  la  luz  del  Cielo,  se  fué  al 
Santo  Comisario,  hecho  sus  ojos  dos  fuentes  de  lágrimas  vivas,  pi- 
diéndole que  se  dignase  de  admitirle  en  su  compañía  con  palabra 
de  hacer  penitencia  pública  en  la  manera  que  él  fuese  servido  para 
el  seguro  de  su  conciencia  y  edificación  de  los  fíeles.  Como  lo  pro- 
metió, así  lo  cumplió;  porque  un  domingo,  á  hora  de  Misa  mayor,  ha- 
biendo sido  absuelto  públicamente  de  la  apostasía  y  abominado  de 
la  falsa  adoración  de  los  gentiles,  'jpidió  perdón  á  todos  los  cristia- 
nos que  se  hallaban  presentes  del  mal  ejemplo,  haciendo  otras  de- 
mostraciones de  verdadero  penitente  y  contrito.  Luego  fué  admitido 
á  la  compañía  de  los  religiosos,  de  lo  cual,  daba  él  muchas  gracias 
á  Dios  Nuestro  Señor  diciendo  que,  pues  había  servido  tanto  tiempo 
al  demonio,  justo  era  que  sirviese  á  Su  Majestad  con  sus  siervos  lo 
restante  de  la   vida. 

Fué  cosa  admirable  cuan  bien  le  asentaron  no  sólo  las  cosas  de 
la  Religión  cristiana  que  son  comunes  á  todos  los  fieles  en  cuanto 
á  su  observancia  y  creencia,  sino  también  aun  las  de  la  más  per- 
fecta y  religiosa  vida,  cual  era  la  que  allí  se  practicaba  en  aquella 
santa  Comunidad;  pues  no  contento  con  cumplir  con  las  obligaciones 
de  cristiano,  pretendía  imitar  cuanto  veía  en  los  religiosos,  sin  ha- 
llar repugnancia  en  el  ayuno,  disciplina,  cilicio,  ni  en  los  ejercicios 
de  humildad  y  negación  de  sí  mismo,  como  pudiera  el  más  perfecto 
religioso.  No  había  remedio  de  hablar  con  persona  de  afuera,  sino 
es  que  fuese  con  licencia  del  Santo  Comisario;  ni  menos  responder 
á  su  padre  cuando  le  escribía,  ni  aun  salirle  á  ver  cuando  le  venia 
i  visitar;  aporque  aunque  para  todo  esto  tenían  libertad  los  (tóxi- 
cos, él  no  se  quería  aprovechar  de  ella,  portándose  en  todo  como 
un  novicio. 

En  la  observancia  fué  grandemente  pronto;  no  le  habían  de  man- 
dar dos  veces  la  cosa  ni  aun  ninguna,  porque  luego  la  ponía  por 
obra,  no  más  que  á  él  le  pareciese  que  era  del  gusto  de  los  reli- 
giosos. En  los  ejercicios  de  humildad  andaba  con  particular  gusto 
y  alegría,  y  con  mayor,  cuando  los  ejercicios  eran  más  humildes  j 
bajos,   estando  cierto   que   entonces  imitaba  mejor  á  los   Santos,   cu- 
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y  as  vidas  leía  muy  de  ordinario,  y  tenía  en  pronto  para  imitarlas 
y  hacerse  á  ellos  muy  semejante.  Aprendió  muy  en  breve  los  ser- 
mones y  pláticas  del  catecismo,  y  aunque  no  luego  le  dieron  licen- 
cia para  que  pudiese  catequizar  á  todos,  pero  en  las  veces  que  ca- 
tequizaba, daba  muestras  de  cuan  aventajadas  eran  sus  prendas  para 
el  ministerio. 

Fué  de  los  primeros  que  fueron  llevados  á  la  cárcel  pública,  donde 
padeció  grandes  trabajos  y  penalidades  con  lo  largo  y  penoso  de  la 
prisión,  y  sobre  todo  terribles  afrentas  y  baldones  con  que  le  inju- 
riaban continuamente  sus  deudos  y  parientes,  y  quien  más,  los  bon- 
zos  sus  camaradas  y  amigos  antiguos  que  no  dejaban  de  perseguirle 
de  día  ni  de  noche  ú  fin  de  que  retrocediese,  teniendo  ellos  por 
gran    deshonra    que    un    honzo   hubiese   dado  en  un    tan    gran    desa-  • 

tino,  como  ellos  ciegos  é  ignorantes  decían;  y  como  á  tales,  conven- 
cía al  Santo,  mostrándose  siempre  como  una  roca  de  firme,  mediante 
lo  cual  fué  puesto  en  el  número  de  los  esclarecidos  Mártires,  en  cuya 
compaiiía   se   gozará   eternamente   y  su    memoria  será   eterna, 


SANTO  GABRIEL  DUISCO. 

Mostróse  el  Señor  igualmente  admirable  en  la  conversión  del  Santo 
Mártir  Gabriel,  natural  del  reino  de  Yxe,  pues  siendo  mozo  y  de 
buena  sangre,  de  rara  hermosura  y  garbo  y  de  otras  singulares 
gracias  y  habilidades,  y  estando  enfrascado  en  negocios  de  Cortef 
le  sacó  su  Majestad  con  su  mano  poderosa  para  predicar  el  Evan- 
gelio y  para  que  fuese  ñel  testigo  de  su  santa  Ley.  Era  paje  del 
teniente  del  gobernador  de  Meaco,  ft  quien  de  ordinario  visitaban 
los  religiosos,  dándole  parte  de  los  negocios  de  su  embajada  y  de 
lo  demás  que  se  ofrecía,  y  desde  el  primer  día  notaron  en  el  man- 
cebo Gabriel  su  buena  gracia,  docilidad  y  viveza,  particularmente 
el  Santo  Fr,  Gonzalo  con  quien  él  mostraba  particular  amistad,  que( 
deseando  conquistarle  para  Cristo,  le  solfa  decir  algunas  cosas  de 
la  Ley  de  Dios  y  le  aconsejaba  que  fuese  muy  casto,  diciendole  que, 
aun  en  su  ley,  sería  cosa  muy  fea  manchar  con  el  vicio  con- 
trario la  hermosura  y  gracia  natural  de  que  le  había  dotada 
el  Autor  de  la  naturaleza.  Decía  esto  viendo  ya  muestras  de  que 
había  de  ser  cristiano,  y  no  quisiera  que  antes  ensuciase  su  cuerpo 
y  alma  con  el  pecado  nefando  en  que  corren  mucho  riesgo  en  aquella 
gentilidad  los  mancebos  agraciados,  por  ser  este  el  victo  muy  or- 
dinario de  los  bonzos,  que,  por  cohonestarle  ellos  en  sf,  dicen  que 
es    en    todos   permitido,   y   que   aun    es  cosa  muy    justa  y    santa;   no 
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puede  llegar  -A  más   la  malicia  de  estos,   pues  hasta   sus  pecados   publi- 
can  por   virtudes. 

Aunque  el  Santo  Mártir  oía  con  gusto  los  consejos  que  le  daba  el 
Santa  Fr.  Gonzalo,  todavía  las  esperanzas  mundanas  no  le  daban 
lugar  para  que  totalmente  se  resolviese  á  abrazar  la  Ley  de  los 
cristianos,  hasta  que  Nuestro  Señor,  usando  de  su  acostumbrada 
piedad,  con  continuas  y  repetidas  inspiraciones,  le  fué  disponiendo 
de  manera,  que  encontrando  un  día  impensadamente  con  el  Santo 
Fr.  Gonzalo,  que  luego  le  comenzó  á  predicar  como  solfa,  al  ins- 
tante hizo  fruto  en  su  alma  la  divina  palabra,  como  en  tierra  bien 
dispuesta,  y  pidió  el  Santo  Bautismo;  el  cual  se  le  dieron,  estando 
bastante  instruido,  con  universal  alegría  y  contento  de  todos  los  cris- 
tianos. Fuese  habituando  á  los  ejercicios  de  piedad  y  cristiandad, 
frecuentando  la  iglesia  y  oyendo  todos  los  días  Misa,  y  los  sermones 
y  pláticas  que  se  hacían  á  los  catecúmenos  y  cristianos,  con  cuya 
comunicación  y  ejemplo  iba  cada  día  enfervorizándose  más  y  gustando 
de  las  cosas  de  la  Religión  cristiana,  de  manera  que  no  se  hartaba 
de  dar  gracias  á  Nuestro  Señor  por  el  singular  beneficio  que  le 
había  hecho  de  haberle  traído  á  su  santo  conocimiento. 

Y  finalmente,  habiendo  echado  en  su  alma  hondas  raíces  la  Fe 
y  amor  de  Cristo  Nuestro  Redentor,  á  dos  meses  poco  más  de  su 
conversión,  determinó  dejar  padres,  amigos  y  parientes,  y  cuanto  le 
prometía  el  mundo,  y  dedicarse  al  servicio  de  Su  Majestad  en  com- 
pañía de  los  religiosos,  sus  padres  y  maestros;  los  cuales,  aunque 
loaron  su  determinación,  le  aconsejaron  que  lo  mirase  muy  despacio, 
porque,  como  criado  en  regalo,  podría  ser  que  no  pudiese  llevar  la 
vida  común  de  los  demás  dóxicos  ni  asistir  á  sus  ejercicios,  y  que 
después  se  arrepintiese,  y,  de  corrido,  no  quisiese  aparecer  delante 
de  cristianos  y  se  volviese  á  la  antigua  idolatría.  Pero  nada  de  esto 
fué  bastante  para  hacerle  retroceder,  antes  se  mostraba  cada  día  más 
fervoroso;  y  con  grande  espíritu,  fiado  en  el  favor  del  Cielo  que 
le  había  de  dar  fuerzas  para  todo,  decía:  "Aunque  padezca  mil  penalida- 
des y  trabajos,   no  tengo  de  volver  atrás ¡Qué  bueno  fuera  eso!  Cuando 

Nuestro  Señor  padeció  tanto  por  nosotros,  ¿no  hemos  de  padecer  algo  par  ÉIT' 
Con  estas  y  semejantes  respuestas  satisfacía  á  todos;  y  en  fin,  dis- 
puestas las  cosas  que  estaban  á  su  cargo  y  ajustadas  algunas  depen- 
dencias con  su  amo,  como  quien  totalmente  se  resuelve  á  dejar  el 
mundo,  sin  dar  parte  á  sus  padres,  deudos,  amigos,  ni  menos  á  su 
amo,  se  salió  una  mañana  de  casa  y  se  vino  á  nuestro  convento, 

Pero  no  pudo  ser  tan  secreto  que  no  lo  entendiesen  dos  amigos 
suyos,  los  cuales,  sintiendo  perder  su  amistad  y  conversación,  le  salie- 
ron al  camino,  instándole  y  persuadiéndole  con  razones  que  desistiese 
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de  sus  intentos.  Respondióles  que  no  tenían  que  cansarse,  que,  pues 
Nuestro  Señor  le  llamaba  a  su  casa  para  que  se  emplease  en  su 
servicio  en  compañía  de  sus  siervos,  no  ero  justo  faltar  al  llama* 
miento  divino  por  cosa  ninguna  de  la  tierra;  y  así,  que  le  dejasen, 
que  no  había  de  volver  atrás;  y  que  lo  mismo  fuera  aunque  vinie- 
ran sus  padres  y  cuantos  había  en  el  mundo,  porque  ninguno  le 
había  de  hacer  faltar  á  su  buen  propósito.  Viendo  que  todavía  por- 
fiaban, sin  responderles  más  palabra,  lleno  de  un  furor  admirable, 
saca  un  cuchillo  pequeño  que  suelen  traer  tos  japones  en  la  misma 
vaina  de  la  catana,  y  para  que  viesen  cuan  lejos  estaba  de  mudar 
de  propósito,  se  cortó  la  madeja  de  cabellos  que  usan  los  de  aquella 
Nación  traer  enroscada  en  la  corona  de  la  cabeza,  y  es  la  mayor 
gala  que  entre  ellos  hay,  y  el  cortarla  es  señal  de  que  del  todo  re- 
nuncian el  mundo,  aun  entre  gentiles;  y  porque  no  halló  otra  cosa 
con  que  más  al  vivo  pudiese  representar  la  determinación  con  que  es- 
taba, y  ella  les  desengañase  de  su  vana  pretensión,  hizo  semejante 
demostración,  que,  conocida  la  estima  que  los  japones  hacen  del 
adorno    del  cabello,   es  muy  digna  de    loa  y  aun  admiración. 

Como  el  Santo  Comisario  vio  el  buen  píe  con  que  había  entrado 
en  la  casa  de  Dios,  no  hubo  menester  más  para  entender  ser  Su  Ma- 
jestad el  que  le  traía,  y  que  pues  Él  era  el  que  le  había  llamado, 
Él  le  daría  gracia  para  perseverar  hasta  el  ñn.  Así  fué,  porque, 
aunque  el  demonio  (corrido  quizás  de  que  un  mancebo  recién  bau- 
tizado le  venciese)  le  puso  grandes  estorbos  para  pasar  adelante,  con 
la  gracia  del  Señor,  perseveró  siempre  firme,  hollando  al  mismo  de- 
monio y  á  los  demás  enemigos  del  alma,  y  olvidándose  de  todo  punto 
de  los  afectos  de  carne  y  sangre,  como  si  hubiera  muchos  anos  que  se 
hubiera  ejercitado  en  materias  de  espíritu  y  en  la  negación  de  sí 
mismo.  Porque  luego  que  supieron  los  padres  (que  eran  gentiles)  la 
determinación  del  hijo,  con  grande  acompañamiento  de  parientes  y 
criados  se  fueron  a)  convento  y  pidieron  que  querían  verle,  yendo 
resueltos  de  sacarle,  aunque  fuese  por  fuerza.  El  fervoroso  mancebo 
rehusó  al  principo  el  salir  por  no  dar  que  sospechar  de  su  constan* 
cía;  mas,  al  fin,  hubo  de  hacer  lo  que  el  Santo  Comisario  le  man- 
daba; y  de  que  vio  las  lágrimas  de  la  madre  y  los  reniegos  del 
padre,  en  lugar  de  temer  la  ira  de  éste  y  de  enternecerse  con  la 
blandura  de  aquélla,  revestido  del  espíritu  de  Dios,  les  comenzó  á 
predicar  la  Ley  cristiana,  rogándoles  que  se  bautizasen;  porque  les 
hacía   saber,  que  en   ninguna  otra    Ley    había  salvación. 

En  esto  tomó  la  mano  un  deudo  suyo,  y,  como  lastimándose  de  él, 
le  dijo:  li Mirad,  hijo,  que  vivís  engañado,  que  no,  es  como  vos  penséis;  y 
sino,   decidme:  ¿qué  podéis  vos  esperar  en  seguir   d  unos  extranjeres  pobres  y 
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menospreciados  i  que  no  i  uncu  que  comer  Sino  lo  piden  de  puerta  en  puerta? — 
1*  sigo  á  estos  Padres  (dijo  el  fervoroso  mancebo),  porque  siguen  ú 
Cristo  que  es  el  Rey  de  cielo  y  tierra,  v  ti  que  ha  de  premiar  á  los  Sue- 
ños y  castigar  a  los  malos;  y  si  son  pobres*  sanio  por  su  amor  y  por  damos 
á  nosotros  ejemplo;  porque  este  es  el  medio  para  alcanzar  el  Cielo,  cura 
camino  han  venido  á  enseñarnos.  Y  porque  yo  deseo  caminar  por  ¿i,  ke 
venido  d  su  compañía,  de  donde  ninguno  será  poderoso  para  sacarme,  si  no  es 
que  me  hagan  pedazos"  Dijo  esto  con  tanto  fervor  y  espíritu,  que 
todos  quedaron  espantados;  y  diciendo  y  haciendo,  les  volvió  las  es- 
paldas sin  haber  ninguno  que  se  le  atreviese  á  echar  mano.  Volvié- 
ronse los  padres  muy  llorosos,  y  el  valeroso  mancebo  y  los  religio- 
sos y  aun  todos  los  cristianos  quedaron  grandemente  gozosos,  dando 
gracias  á  Nuestro  Señor  por  et  valor  que  había  dado  á  su  siervo, 
mediante  su  divina  gracia,  para  vencer  las  tentaciones  y  lazos  que 
el  demonio  le  había  puesto  para  hacerle  retroceder  en  lo  comenzado. 

Libre  ya  de  los  embarazos  del  mundo  y  de  las  tentaciones  del 
enemigo  común  de  las  almas,  no  se  puede  decir  el  fervor  y  de- 
voción con  que  este  Santo  Mancebo  se  dio  á  todo  género  de  virtud, 
especialmente  á  la  oración  mental  y  vocal,  con  tan  grande  perse- 
verancia, que  á  todas  horas  le  habían  de  hallar,  ó  rezando,  ú  oran- 
do. Con  la  continuación  de  este  ejercicio  fué  tan  ilustrado  su  enten- 
dimiento é  inflamada  su  voluntad,  que  vino  Á  alcanzar  altísimo  co- 
nocimiento de  las  cosas  celestiales  y  ¡l  encenderse  tanto  con  su  con- 
sideración que  algunas  veces  le  enajenaban  y  otras  prorrumpía  en 
tan  impetuosos  suspiros,  que  en  cada  uno  parecía  ir  envuelta  el  alma, 
como    quien    no  tenía  otro    objeto   que  aquel   por   quien   suspiraba. 

De  aquí  le  nacía  el  desear  que  todos  se  convirtiesen  a  Dios  Núes* 
tro  Señor,  llorando  amargamente  la  perdición  de  tantos  gentiles  que 
por  su  obstinación  y  dureza  no  eran  dignos  de  gozar  del  Sumo 
Bien;  y  así  se  lo  decía  con  igual  afecto  y  sentimiento,  que  rara  vez 
podía  contener  las  lagrimas,  haciendo  otros  extremos  y  demostracio- 
nes significativas  del  entrañable  amor  que  tenía  á  sus  prójimos,  y 
con  cuantas  ansias  deseaba  darlos  á  entender  lo  que  él  alcanzaba 
y  el  SeSor  le  había  comunicado.  Trabajó  mucho  acerca  de  la  con- 
versión de  sus  padres,  no  sólo  por  sí,  sino  por  otros,  a  quien  ro- 
gaba encarecidamente  que  los  encomendasen  a  Dios,  Hacíalo  él  con* 
tinuamente,  á  que  juntaba  frecuencia  de  Sacramentos,  ayunos,  disci- 
plinas y  otros  ejercicios  de  mortificación  y  penitencia,  mediante  los 
cuales  vio  logrados  en  parte  sus  buenos  deseos;  porque  desengaña- 
do  su  padre  con  las  persuasiones  y  eficaces  razones  del  hijo,  se  con- 
virtió al  Señor;  y,  a  imitación  suya,  se  entró  en  el  convento,  donde 
murió  con    muy    buena  opinión.    El    rigor  de    la    penitencia,   discipli- 
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ñas,  cilicio  cotidiano  y  abstinencia  ordinaria  era  continuado,  no  co* 
miendo  más  que  yerbas,  y  tal  vez  un  poco  de  pescado,  mostrando  eit 
todo  singular  gusto,  y  mayor,  en  lo  más  penoso,  y  sobre  todo  en 
los  ejercicios  de  humildad  y  menosprecio  de  sí  mismo,  que  en  un  na- 
tural altivo,  como  lo  es  ordinariamente  el  de  los  japones,  es  de  ma- 
yor edificación  y  aun   ponderación. 

Este  ejercicio  de  virtudes  continuado  uniformemente  desde  que  entró 
en  e!  convento  en  compañía  de  los  religiosos  hasta  que  fué  sacado 
de  él  para  ser  crucificado  por  Cristo  afianza  la  buena  opinión  que 
todos  tenían  de  él  en  vida,  que  le  veneraban  por  Santo,  confirmó, 
la  después  en  muerte  con  su  ilustre  martirio,  el  cual  padeció  con 
tanta  alegría,  así  interior  como  exterior,  que  aficionaba  a  cuantos  le 
miraban.  Y  á  uno  que  le  rogó  con  importunación,  poco  antes  de  ser 
enarbalado  en  la  cruz,  que  le  diese  alguna  cosa  como  en  sen  al  de 
que  le  había  de  encomendar  á  Dios  en  el  cielo,  á  donde  presto  ¡ría, 
le  dio  una  imagen  de  papel  que  traía  en  el  pecho,  con  que  quedó 
muy  contento  el  que  se  la  había  pedido;  y  más  el  bienaventurado 
Mártir,  viendo  ya  aparejado  al  verdugo  que  le  había  de  dar  las 
lanzadas,  con  las  cuales  entregó  el  alma  en  manos  de  su  Criador,  á 
los    veintidós   años   de  su   edad. 

SAN  JUAN  QUIZUYA. 

Lo  admirable  del  Santo  Mártir  Juan  Quizuya,  natural  de  Meaco  y 
familiar  de  los  religiosos,  no  está  tanto  en  su  conversión  y  vocación, 
como  en  su  glorioso  martirio,  que  parece  que  fué  de  valde,  Era  de 
natural  sincérrimo  y  candidísimo,  que  apenas  se  pudo  percibir,  des- 
pués que  se  hizo  cristiano,  que  hubiese  tenido  error  formal  mientras 
fué   gentil. 

Tres  años  había  y  más  que  estaban  nuestros  religiosos  en  la  ciu- 
dad de  Meaco,  y  con  haber  sido  tan  sonada  su  ejemplar  vida  y  pre- 
dicación, que  no  había  otra  cosa  que  hablar  en  la  Ciudad,  todavía 
nuestro  apacibilísimo  Juan  pasaba  adelante  con  su  inocencia  ó  simpli- 
cidad, sin  preguntar  qué  ley  era  aquella  de  los  religiosos,  si  era  buena 
6  mala,  hasta  que  Nuestro  Señor  fué  servido  de  ilustrarle  sus  poten- 
cias por  medio  de  un  cristiano  que,  con  ocasión  de  haber  ido  a  su 
casa  á  que  le  tejiese  un  poco  de  seda,  cuyo  oficio  tenía,  viendo  su 
bondad  y  apacibilidad,  le  dijo  que  por  qué  no  se  hacía  cristiano.  Y 
entonces  le  dio  razón  como  unos  bonzos  de  lejas  tierras  habían  ve- 
nido al  Japón  á  predicar  la  verdadera  Ley  de  Dios  del  cielo  y  de 
la  tierra  (á  quien  debían  adorar  todas  las  criaturas),  y  á  enseñar  el 
camino  cierto   de   la  salvación   de  las  almas;  y  éstos  eran   los  Padres 
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de  San  Francisco,  que  no  sólo  en  aquella  imperial  Ciudad  tenían 
fundada  iglesia  y  convento,  sino  también  en  O  saca  y  en  Nangasa- 
qui,  donde  predicaban  con  grande  fruto  y  bautizaban  muchos  millares 
de   personas,   y   entre   ellas»  algunas  principales. 

Apenas  oyó  esto  nuestro  sincerísimo  Juan,  cuando,  como  despertando 
de  un  profundo  sueño,  le  comenzó  a  hacer  al  cristiano  estas  pregun- 
tas: ¿qué  bonzos  eran  aquéllos?;  ¿dónde  vivían?;  ¿cuál  era  el  camino  de 
salvación  que  enseñaban?  y  ¿si  había  más  vida  que  esta?  HÉzole  tam- 
bién otras  á  este  modo,  en  que  daba  (1  entender  cuan  ignorante  es- 
taba de  todo  lo  que  le  importaba  para  la  salvación  de  su  alma.  Ilus- 
trado algún  tanto  con  las  respuestas  del  cristiano,  se  fué  á  ver  con 
los  religiosos,  que,  viendo  en  él  su  buen  natural  y  apacibilidad  grande, 
le  persuadieron  que  se  viniese  ú  vivir  cerca  del  monasterio,  teniendo 
por  cierto  que,  con  el  buen  ejemplo  y  conversación  de  los  cristianos. 
sería  uno  de  los  más  aventajados,  Y  no  se  engañaron,  pues  luego  que 
mudó  de  casa  y  fué  bautizado,  como  en  materia  blanda,  se  le  fueron 
imprimiendo  las  cosas  de  la  Religión  cristiana  sin  haltar  en  ninguna 
la  más  mínima  repugnancia.  Convirtióse  también  su  mujer  y  un  hijo 
pequefio,  «í  quien  llevaba  todos  los  dfas  á  la  iglesia  para  que  allí 
aprendiese  á  rezar  y  ayudar  á  Misa  y  otras  cosas  en  que  se  ejercita- 
ban los   niños. 

Nuestro  bendito  Mártir  estaba  A  la  mira  de  cuanto  hacían  los  reli- 
giosos de  mortificaciones  para  ponerlo  por  obra,  y  asf,  si  ellos  ayu- 
naban, él  ayunaba  también;  si  se  disciplinaban,  él  también  se  disci- 
plinaba; y  lo  mismo  era  en  cuanto  veía  hacer  t\  los  demás  cristia- 
nos, de  suerte  que  á  todos  parecía  que  andaba  remedando.  Y  porque 
no  los  dejase  de  remedar  muriendo,  dispuso  Nuestro  Señor  que  tam- 
bién fuese  preso  con  los  religiosos,  a  medio  año  poco  más  de  su  con- 
versión, para  que,  dando  su  vida  en  compañía  de  ellos  en  defensa  de 
la  Fe,  fuese  coronado  de  ilustre  Mártir.  Murió  con  grande  constancia 
y  fortaleza,  dando  muchas  gracias  A  Nuestro  Señor  porque  le  hacía 
digno  de  morir  por  su  amor  y  por  la  gloria  y  honra  que  debía  dar  á 
su  Eterno  Padre,  en  quien  creía  y  en  quien  esperaba,  y  á  quien  con 
todo  su  corazón  amaba. 
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DE    LOS    SANTOS    MÁRTIRES    JOAQUÍS    SAQÜIYE,    PALLO    IBARIQUI    Y    MIGURL    COXA- 
QUIf    FAMILIARES    DE    LOS    RELIGIOSOS. 


ARA  que  los  gloriosísimos  Mártires  San  Pedro  Bautista  y 
sus  compañeros  los  religiosos  fuesen  muy  semejantes  á  aquel 
Señor  ú  quien  predicaban  y  por  cuyo  amor  padecían  tantos 
trabajos  y  afrentas,  permitió  Su  Majestad  que  hubiese  en  el 
Japón  quien,  imitando  á  los  escribas  y  fariseos,  murmurase  de  sus  fie- 
les siervos  lo  que  del  mismo  Señor  murmuraron,  diciendo  que  comu- 
nicaban con  pobres  y  hacían  cristianos  á  gente  baja,  y  que  su  hu- 
mildad y  pobreza  evangélica  no  era  conveniente  para  la  conversión 
de  aquel  Reino  y  atraerle  al  conocimiento  de  la  Fe  por  ser  los  ja- 
pones principales  muy  apreciadores  de  la  nobleza  y  riqueza,  é  igual- 
mente des  preciad  ores  de  la  pobreza  y  bajeza,  A  cuya  causa  es  muy 
abatida  entre  ellos  la  gente  común  y  ordinaria:  calumnia,  en  ñnr  fari- 
saica é  hija  de  la  mundana  sabiduría,  que,  para  confundirla  Cristo,  le 
pareció  importantísimo  medio  obrar  lo  contrario,  esto  es,  escoger  por 
predicadores  de  su  Ley  unos  pobres  pescadores,  á  los  cuales  envió 
por  todo  el  mundo,  descalzos  y  sin  báculo  y  sin  bolsa  y  con  sola  una 
túnica,  para  que  todas  las  naciones  (que  no  estiman  en  menos  la  ri- 
queza  y  nobleza  que  la  Nación  japona)  viesen  que  el  desinterés,  po- 
breza y  humildad  eran  caminos  para  ir  al  cielo.  Y,  porque  en  esto  no 
pusiesen  duda,  dispuso  Nuestro  Señor  que  los¡  mismos  predicadores 
fuesen  coronados  de  mártires;  lo  uno,  porque  predicaban,  y  lo  otro, 
para  ennoblecerlos  con  un  tan  dichoso  fin,  dando  á  entender  cuánto 
estimaba  la  pobreza  y  humildad. 
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SAN  JOAQUÍN  SAQUIYE. 

Uno  de  los  que  principalmente  pudieron  dar  ocasión  á  esta  calum- 
nia fué  el  Santo  Mírtir  Joaquín  por  ser  el  más  humilde  y  abatido  de 
cuantos  había,  y  por  eso  singularmente  amado  de  los  religiosos,  pre- 
tendiendo confundir  con  e¡>to  la  arrogancia  y  soberbia  mundana,  y 
preciarse  en  todo  de  verdaderos  amadores  de  la  probreza  y  humildad, 
á  imitación  de  Cristo;  el  cual  se  lo  pagó  tan  bien,  que,  como  en 
premio,  les  dio  la  corona  del  martirio,  y  también  al  dichosísimo  Joa- 
quín, para  dar  á  entender  cuánto  apreciaba  y  estimaba  á  los  des* 
preciados  y  abatidos  del  mundo.  Era  este  Santo  Mártir  natural  de 
la  ciudad  de  Osaca,  de  humilde  sangre  y  baja  suerte,  tenido  y  re- 
putado de  los  gentiles  por  hombre  abatido,  parte  por  su  pobreza, 
que  era  mucha,  y  parte  por  los  oficios  en  que  se  empleaba  de  agua- 
dor, leñador  y  otros  que  aunque  en  nuestra  Europa  se  tienen  tam- 
bién por  ordinarios,  pero  con  especialidad  en  el  Japón,  que  se  tie- 
nen por  los  más   viles    y   bajos. 

La  primera  vez  que  estuvo  Fr.  Marcelo  en  Osaca  bautizó  á  una 
mujer  pobre,  la  cual  le  dio  parte  cómo  su  marido  (que  era  el  Santo 
Joaquín)  andaba  tras  bautizarse,  aunque  todavía  le  parecía  que  no 
estaba  de  todo  punto  resuelto;  pero  que  le  rogaba  que  le  fuese  á 
ver,  que  estaba  enfermo,  y  podría  ser  que,  en  predicándole  el  Padre* 
se  bautizase  é  hiciese  cristiano.  Fué  allá  Fr.  Marcelo,  y  todavía  le 
pareció  que  no  estaba  bien  dispuesto;  propúsole  brevemente  algunas 
cosas  de  la  Religión  cristiana,  rogándole  que  las  considerase  muy  bien, 
que  ellas  mismas  le  ilustrarían  para  que  se  desengañase  de  los  errores 
de  la  gentilidad;  y  despidiéndose  amigablemente,  le  dijo,  que  cada  y 
cuando  que  quisiese,  que  le  avisase,  que  estaba  pronto  para  bautizarle. 
Pero  como  sucediese  luego  el  ausentarse  de  aquella  Ciudad,  por  ha- 
berle enviado  á  llamar  el  Santo  Comisarlo,  no  pudo  saber  de  la  de* 
terminación  de  Joaquín,  que  fué  el  pedir  ser  luego  bautizado  por 
lo  que  le  había  dicho  el  mismo  Fr.  Marcelo;  y  sabiendo  que  ya 
no  estaba  en  la  Ciudad,  no  atreviéndose  aguardar  á  que  él  volviese, 
por  ir  cada  día  la  enfermedad  en  aumento,  llamó  á  un  cristiano  que 
se  decía  Paulo,  que  luego  le  catequizó  y  bautizó  como  había  echo 
con  otros  muchos  gentiles. 

Después,  volviendo  Fr.  Marcelo  á  la  fundación  del  convento,  y  an- 
dando ya  en  la  obra,  reparó  que,  entre  otros  cristianos  que  se  ha- 
bían ofrecido  á  trabajar,  andaba  uno  muy  modesto  y  callado,  que 
trabajaba  más  que  todos;  y  sabido  que  era  Joaquín,  se  lo  agrade- 
ció sobremanera  y  le  mandó  dar  cierta  limosna;    la  cual  él   no  quiso 
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recibir,  diciendo  que,  ulira  ser  él  todavía  deudor,  de  allí  adelante 
no  había  de  trabajar  sino  por  amor  de  Dios,  Díjole  entonces  cómo 
á  él  le  debía  la  salud  del  cuerpo  y  del  alma,  porque,  desde  que 
1e  habló»  había  quedado  muy  aficionado  1  la  Ley  de  los  cristianos, 
y  por  esto  se  había  bautizado  luego,  siendo  tan  dichoso,  que  con 
las  aguas  del  Santo  Bautismo  había  recibido  juntamente  salud  cor- 
poral y  espiritual:  con  que  ya  no  necesitaba  de  más  paga  por  su 
trabajo,  antes  se  reconocía  tan  deudor,  que  no  sabía  con  qué  sa- 
tisfacer tan   singular   beneficio* 

Acabada  la  casa,  teniendo  necesidad  Fr.  Marcelo  de  un  cocinero 
y  no  hallando  quien  lo  quisiese  ser,  se  ofreció  el  buen  Joaquín  con 
grandísima  voluntad,  teniendo  á  grande  dicha  que  se  hubiese  ofre- 
cido ocasión  en  que  poder  servir  á\  los  religiosos.  No  faltó  quien 
dijese  á  Fr,  Marcelo  que  era  muy  colérico,  y  que  no  le  podría 
sufrir;  y  aunque  en  parte  parece  que  había  fundamento  para  ello, 
con  el  favor  de  la  divina  gracia,  supo  enmendar  tanto  su  condición, 
que  se  hizo  muy  manso  y  caritativo»  Tomó  por  medio  varios  géneros 
de  mortificaciones  y  humillaciones,  y  fueron:  ir  al  hospital  que  ha- 
bía en  Osaca  y  servir  á  los  pobres  y  enfermos  leprosos,  lavándoles 
los  pies,  limpiándoles  las  llagas,  besándoselas,  y  dándoles  de  comer; 
y  algunas  veces  dejaba  su  comida,  y  se  la  llevaba  desde  el  convento 
con  lo  demás  que  podía  y  Fr.  Marcelo  le  daba.  Junto  con  esto, 
acudía  á  cuanto  se  ofrecía  en  el  convento  de  humildad  y  mortifi- 
cación, como  era  cavar  en  la  huerta,  fregar  y  barrer,  sin  mostrar  en 
tosa  ninguna  el  más  mínimo  indicio  de  displicencia;  antes  era  en  todo 
el  primero,  y  siempre  muy  callado,  sin  desplegar  sus  labios,  puesto 
todo  su  cuidado  en  lo  que  estaba  haciendo,  como  si  no  tuviera 
otra    cosa   en    el   pensamiento   más    que    aquella. 

Después  vino  allí  el  Santo  Fr»  Martín  de  la  Ascensión,  \  cuyo 
ejemplo  creció  mucho  en  la  virtud,  teniendo  sus  ratos  de  oración  y 
confesándose  muy  á  menudo,  y  cuidando  tanto  de  la  pureza  de  su 
alma,  que  huía  de  toda  palabra  ociosa  y  de  cualquier  leve  imperfec- 
ción, como  lo  pudiera  hacer  el  más  perfecto  y  ajustado  religioso. 
Ocupado  en  estos  ejercicios,  le  pusieron  guardas  con  los  demfts  en 
el  pobre  convento  de  Belén;  y  aunque  pudo  huirse,  como  algunos  se 
lo  aconsejaron,  no  le  pasó  por  el  pensamiento,  antes  daba  muchas 
gracias  á  Nuestro  Señor  de  haberle  hecho  digno  de  que  padeciese 
prisiones  y  circeles  por  su  amor;  y  finalmente,  aunque  pobre,  hu- 
milde y  abatido  á  los  ojos  de  los  hombres,  el  Señor,  que  sabe  en- 
salzar á  los  humildes,  le  dio  fortaleza  y  constancia  para  padecer  glo- 
rioso martirio,  mediante  el  cual  fué  ensalzada  su  alma  y  coronada 
de    gloria  en  compañía  de  los   cortesanos    celestiales. 
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SAN  PAULO  IBARIQUI. 

El  Santo  Mártir  Paulo  Ibariqui,  natural  del  reino  de  Boarit  fué 
hermano  del  Santo  León,  por  cuyos  ruegos  se  convirtió  al  Señor 
y  fué*  bautizado  de  nuestros  religiosos,  A  poco  tiempo  de  su  con- 
versión sucedió  no  sé  que  disensión  entre  dos  cristianos,  estando  él 
presente,  de  lo  cual  escandalizado,  comenzó  á  vacilar  y  decir  entre 
sf:  ¿qué  Ley  es  esla  que  yo  he  recibido  que  permüe  tales  tosas  en  los  fue 
la  profesan?  Y  aunque  creía  firmemente  que  la  Ley  de  los  cristianos 
era  la  mejor,  pero  estaba  en  un  error  notable,  y  era,  que  desde  el 
mismo  instante  que  uno  era  bautizado,  quedaba  Ubre  de  las  pasio- 
nes de  hombres,  y  tan  perfecto  en  todas  sus  cosas,  como  si  estu- 
viera confirmado  en  gracia;  y  así,  no  podía  entender  cómo  siendo 
la  Ley  de  Cristo  la  mejor  y  más  perfecta,  no  eran  los  cristianos 
los  mejores  hombres  del  mundo,  lo  cual  le  parecía  que  no  era  así, 
por  haber  visto  en  aquellos  dos  lo  que  quizás  no  viera  entre  los 
gentiles,  Esto  sólo  bastaba  para  ponernos  freno  á  los  que  estamos 
á  la  mira  de  tanto  gentilismo,  que  quizás  nuestras  costumbres  los 
servirá  de  remora  para  no  acabar  de  se  resolver  A  entrar  en  la 
Iglesia.  Y  pues  nos  compadecemos  tanto  de  sus  errores  y  engaños, 
socorrámoslos  con  el  mejor  remedio,  que  es  el  buen  ejemplo,  el 
cual  predica  callando,  y  persuade  con  disimulo;  como  al  contrario, 
es  un  oculto  embarazo  el  de!  relajado  y  vicioso,  que  sirve  de  estorbo 
al  ciego  gentil  para  que  no  pueda  conocer  a  Dios  ni  la  pureza  y 
santidad  de  nuestra  Ley;  antes  lo  que  de  ordinario  suele  suceder 
es  hacer  mal  concepto  de  ella,  gobernándose  solamente  por  lo 
que  ve. 

Algo  de  esto  debió  de  suceder  á  nuestro  Santo  Mártir,  ó  por  lo 
menos  fué  la  ocasión  de  que,  visto  su  error  6  celo  menos  discreto, 
tomó  el  demonio  para  afligirle  y  atormentarle  con  una  tan  terrible 
tentación  contra  la  Fe  en  que  se  vio  grandemente  atributado  y  en 
puntos  de  dejarla;  aunque  nunca  la  dejó,  ni  se  resolvió  á  eso,  acu- 
diendo antes  el  Señor  con  su  acostumbrada  piedad  y  misericordia 
mediante  las  amonestaciones  del  Santo  Fr.  Gonzalo  que  le  desen- 
gañaron y  consolaron.  Y  como  es  muy  ordinario  en  Dios  sacar 
grandes  bienes  dé  los  males  de  sus  criaturas  y  de  las  tentaciones 
con  que  son  afligidas,  así  sucedió  aquí,  pues  no  tardó  muchos  días 
en  que  se  mostró  claramente  que  no  había  sido  desamparo  suyo,  sino 
particular  providencia,  el  haber  permitido  que  este  Santo  Mártir  fuese 
así  tentado  á  los  principios,  para  que  la  Fe  que  había  recibido  echase 
profundas  raíces  en  su  alma   y    corazón,   y   para   que    campease    mis 
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la  constancia  y  fortaleza  que  después  mostró,  y  se  conociese  que 
era  especiaifsimo  don  de  Dios  y  singular  gracia  suya,  sin  que  se 
pudiese  atribuir  ;l  las  fuerzas  naturales  de  este   nuestro  Santo   Mártir 

Y  así,  con  ocasión  de  haber  padecido  esta  tentación,  y  como  escar* 
mentado  de  lo  que  es  estar  lejos  de  la  doctrina  y  ejemplo  de  los  Pa- 
dres, labró  una  casa  junto  al  convento  y  se  fué  á  vivir  ti  ella»  estando 
antes  tan  apartado,  que  apenas  podía  venir  á  oír  Misa;  aunque  nunca 
faltaba  los  días  de  obligación,  madrugando  para  esto,  y  previniéndose 
como  para  una  jornada  muy  larga.  Después,  con  la  mudanza  y  opor- 
tunidad del  sitio,  él  y  su  mujer  é  hijos  no  se  descuidaban  un  punto 
del  aprovechamiento  de  sus  almas,  confesando  y  comulgando  muy  á 
menudo,  oyendo  todas  las  Misas  y  sirviendo  á  los  pobres  con  sus  per- 
sonas y  haciendas.  Deseó  mucho  que  sus  hijos  entrasen  en  el  convento 
para  el  ministerio  de  dóxicos  y  servicio  de  los  religiosos,  para  lo  cual 
les  instruía  él  en  su  casa  en  la  doctrina  cristiana  y  demás  ejercicios 
y  oraciones  devotas,  y  que  fuesen  callados  y  modestos  y  muy  obser- 
vantes de  la  Ley  de  Dios;  la  cual,  aunque  él  no  predicaba  de  pro- 
pósito, pero,  á  cuantos  podía,  daba  noticia  de  ella,  particularmente  á 
sus  amigos  y  conocidos  los  gentiles,  y  por  su  medio  se  convirtieron 
muchos,  premiándole  Nuestro  Seíior   su   buen  celo* 

Estaba  muy  pronto  para  cuanto  se  ofrecía  a  los  religiosos,  á  imi- 
tación de  su  bienaventurado  hermano  el  Santo  Mártir  León,  y  aun  para 
acompañarles  en  todos  sus  trabajos,  como  se  viÓ  en  la  ocasión,  pues, 
sabiendo  que  estaban  presos,  pidió  que  le  pusiesen  en  la  lista  con  ellos- 
Así  lo  hicieron  con  grande  alegría  y  consuelo  de  su  alma,  y  más, 
cuando  se  vio  á  punto  de  darle  las  lanzadas,  que,  dando  gracias  al 
Padre  Eterno,  le  entregó  su  espíritu   en  sus   manos. 

SAN  MIGUEL  COXAQUL 

Entre  todos  los  Mártires  de  este  bienaventurado  catálogo  que  aquí 
vamos  haciendo  fué  singularmente  dichoso  el  Santo  Mártir  Mi- 
guel Coxaqui,  pues  casi  á  un  mismo  tiempo  y  en  este  solemne  acto 
del  martirio  alcanzó  dos  ilustres  coronas  d,  por  mejor  decir,  dos  glo- 
rias: la  una,  con  su  muerte,  alcanzando  la  corona  ilustre  de  Mártir,  y 
la  otra,  con  la  de  su  hijo,  el  Santo  niño  Tomé,  de  quien  ya  hicimos 
mención;  porque  la  gloria  del  hijo  es  también  del  padre.  Fué  natural 
del  reino  de  Yxe,  su  oficio  armero,  esto  es:  hacer  arcos,  flechas,  lan- 
zas y  otros  instrumentos  y  armas  que  usan  los  japones  en  sus  guerras. 
Después  que  se  convirtió  al  Señor  mudó  de  oficio,  y  fué  todo  trabajar 
en  aquellas  cosas  que  habían  de  servir  de  instrumento  para  hacer 
cruda  guerra  al  demonio. 
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Lo  primero  en  que  puso  mano  fué  en  la  obra  del  convento  de 
Meaco,  juntamente  con  su  hijo  Tomé,  y  después  en  la  de  los  hospi- 
tales, y  últimamente  en  la  del  convento  de  Osacar  adonde  fué  desde 
Meaco,  no  sufriéndole  el  corazón  faltar  a  tan  santa  obra*  Acabadas 
estas  obras,  hizo  casa  junto  al  convento  de  Meaco  para  poder  cada 
día  oir  Misa,  frecuentar  los  Santos  Sacramentos  y  servir  a  ios  reli- 
giosos y  pobres  en  lo  que  alcanzase*  Fué  muy  caritativo,  piadoso  y 
tierno  con  sus  prójimos,  compadeciéndose  grandemente  de  cualquiera 
necesidad  que  veía  en  ellos;  y  con  lo  que  podía,  les  socorría;  y,  co« 
la  presteza  posible,  recogía  en  su  casa  a  los  cristianos  forasteros  que 
de  otros  pueblos  venían  á  oir  Misa  ó  confesar,  volviendo  todos  muy 
edificados  de  su  piedad  y  caridad.  A  su  mujer  é  hijos  estimulaba  gran- 
demente á  la  virtud,  no  sólo  con  palabras,  sino  también  con  obras; 
y  salieron  tan  bien  aprovechados,  que  eran  el  ejemplo  de  todos  los 
cristianos:  y  al  tiempo  de  la  persecución,  se  ofrecieron  á  la  muerte  él 
y  toda  su  familia;  aunque  no  todos  merecieron  alcanzar  la  corona  del 
martirio,  sino  el  Santo  Xifio  Tomé,  como  ya  se  dijo.  Nuestro  biena- 
venturado Mártir,  el  Santo  Miguel  Coxaqui,  murió  con  gran  fervor  y 
constancia,  ofreciéndose  X  padecer  mil  martirios  y  á  dar  mil  vidas  que 
tuviera  con  el  mismo  amor  que  ofrecía  la  una  sola  que  tenía. 
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(ENEN  algunos  ,\  estos  tres  bienaventurados  Santos  por 
m4s  verdaderos  Mártires  que  á  los  demás,  por  haberse  ellos 
ofrecido  al  martirio,  presos  antes  del  amor  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  que  de  los  verdugos  y  ministros  de  justicia, 
y  con  mis  voluntad  que  los  verdugos  les  prendieron.  Ya  hicimos 
mención  de  la  prisión  del  Santo  Mártir  Matías  y  de  su  bienaventurada 
suerte,  pues  como  otro  San  Matías  apóstol,  que,  por  haberle  caído 
lan  buena»  fue  anu m erado  con  los  once  del  apostolado  supliendo  y  lle- 
nando  ei  numero  de  doce  en  lugar  del  otro  discípulo  que  había  fal- 
tado, así  nuestro  Matías  entro  supliendo  por  otro  Matías  y  llenando 
el  numero  de  los  doce  que  estaban  puestos  en  lista  en  el  convento 
de  Meaco>  y  desde  aquel  día  fué  contado  con  los  once  que  allí 
estaban,  hasta  que  se  juntaron  los  demás  compañero^,  que  por  todos 
eran  veintiséis,  corno  se  ha  visto,  Fué  este  Santo  Mártir  natural  de 
la  misma  ciudad  de  Meaeo,  cristiano  ya  antiguo;  aunque  solo  y  tínico 
en  su  barrio,  porque  los  demás  eran  gentiles,  viviendo  entre  eitn* 
como    un  Job  en  tierra    de    Hus. 

Después  que  fueron  á  aquella  ciudad  nuestros  religiosos,  creció 
tanto  en  celo  y  de  vori  Jn  con  la  frecuencia  de  los  sermones,  Misas  y 
Sacramentos,  que  por  íu  persuasión  se  hicieron  cristianos  no  sólo  tos 
Bá  su  Familia,  sino  otros  muchos  del  mismo  barrio,  y  tomó  ;í  su 
cargo  hacerles  ir  á  vivir  junto  al  convento  de  los  religiosos,  ron 
cuya  doctrina  y  ejemplo  fueron  cas»  todos  muy  fervorosos  cristianos. 
Promovióles  él  también   en  cuanto   pudo   por  su  parte,  dándoles    bue* 

TVtn  ■    T I  *  ^ 

Digitized  by 


Google 


578  Biblioteca  Histórica  Filipina. 

nos  consejos  y  socorriéndoles  con  lo  que  necesitaban;  y  tas  pláticas 
que  con  ellos  tenía,  era  instruyéndoles  en  la  divina  Ley  y  exhortán- 
doles á  la  guarda  de  ella,  mirando  cada  cual  a  las  obligfacíonei 
especiales  de  su  estado  y  profesión;  ya  que  se  reconociesen  obliga- 
dos á  los  singulares  beneficios  que  habían  recibido  de  Nuestro  SeEor, 
ya  que  le  diesen  gracias  por  ellos  si  no  querían  incurrir  en  el  virio 
de  la  ingratitud;  todo  lo  cual  decía  con  tanto  fervor  y  celof  que 
no  había  ¡i  quien  no  moviese  y  edificase.  Por  esto,  pues,  y  sus  mu- 
chas virtudes  fué  Nuestro  Señor  servido  de  que  fuese  contado  en  el 
número  de  los  Santos  Mártires,  en  cuya  compaQía  fué  coronado  de 
gloria  como  en  premio,  no  sólo  de  su  fortaleza  y  constancia,  sino 
también  de   su  ejemplar   vida. 

SAN  FRANCISCO  FALEÑAMK. 

Lo  que  puede  el  amor  de  Dios  Nuestro  Sefior  cuando  llega  á  echar 
hondas  raíces  en  el  corazón  de  un  cristiano  se  manifiesta  bien  en  el 
que  tuvo  á  Su  Majestad  este  venturoso  Miirtir  (°).  Lia  muse  en  el 
santo  Bautismo  Gayo,  el  cual  nombre  mudó  después  de  la  Confirma 
don  en  el  de  Francisco  por  la  gran  devoción  que  tenía  á  Nuestro 
Padre  y  amor  g  sus  hijos  los  religiosos,  á  quien  servía  y  acompa- 
ñaba en  la  predicación  y  conversi>n  du  las  almas;  y  por  ser  taro 
bien  participante  de  su  corona  y  martirio,  al  instante  que  supo  que 
venían  ñ  prenderlos,  salió  al  camino  ú  los  ministros  de  justicia,  pu- 
blicándose por  cristiano  y  familiar  de  los  Padres,  para  que  también 
Je  prendiesen  y  echasen  mano,  Y  ya  que  aquí  no  quisieron  después, 
puestos  los  religiosos  en  la  cárcel  pública,  los  visitaba  y  los  llevaba 
de  comer  y  les  hacía  otras  obras  de  caridad,  siempre  con  mira  de 
si  hallaba  ocasión  de  quedarse  preso  en  su  compañía.  Con  este 
mismo  intento  anduvo  tras  de  ellos  las  ciudades  en  que  ios  saca- 
ran á  la  vergüenza,  subiendo  a  los  carros  con  ellos  y  padeciendo 
los  mismos  ultrajes  y  afrentas*  sin  haber  remedio  de  apartarle  por 
más    palos  que  le   dieron  y  malos  tratamientos  que  le   hicieron. 

Perseverando  en  su  buen  propósito,  los  faé  siguiendo,  hasta  que, 
cansados  y  enfadados  los  verdugos  de  su  perseverancia,  le  echaron 
mano  y  le  pusieron  con  los  demás  en  cadena  jPara  que  se  vea  cuin 
hondas  raíces  había  echado  el  amor  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
en  el  corazón  de  este  Santo  Mártir  y  el  valor  y  fervor  que,  median- 
te él,  le  infundid  el  Señor,  pues  no  solamente  venció  padeciendo  y 
triunfando  de    las  afrentas,    trabajos   y    tormentos   y  aun  de   la   misra 


(*]     Sit   oficio  era   de    carpintera   (NoU  del  Colectar). 
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muerte,  sino  que  venció  conquistando  y  rindiendo  la>  voluntades  de 
tos  verdugos  y  ministros  de  justicia  hasta  conseguir  de  ellos  lo  que 
á  ellos  no  les  pasaba  por  el  pensamiento  por  no  tener  orden  para 
hacerlo,  y  fué,  el  que  le  crucificasen  en  compañía  de  los  demás 
Santos  Mártires,  como  lo  hicieron,  mediante  lo  cual,  fué  á  recibir  el 
premio  que    lo   tenía    preparado     Nuestro   Señor    en    el    Cieloí 


SAN  PEDRO  XUQUEXICO. 

El  bienaventurado  Mártir  Pedro  Xuquexico  fué  ei  ultimo  de  los 
que  fueron  admitidos  á  la  compañía  de  los  Santos  Religiosos,  y  por 
eso  es  el  tíltimo  de  qujen  hacemos  mención,  para  que  así  como  él 
fué  el  lleno  y  complemento  de  aquel  lucido  escuadrón,  lo  sea  tam- 
bién del  venturoso  catálogo  que  hasta  aquí  hemos  ido  refiriendo. 
Había  instado  (como  otros  muchos)  en  que  le  admitiesen  en  com- 
pañía de  los  Religiosos  para  ser  crucificado  con  ellos,  y  descon- 
fiado ya  de  poderlo  conseguir,  le  ofreció  Nuestro  Seilor  una  tan 
buena  ocasión  i  las  manos,  quef  mediante  ella,  no  sólo  consiguió 
lo  que  pretendía,  sino  que  se  podía  hacer  fli^no,  aunque  antes  no 
!o    fuera. 

Fué    el    caso    que,    previniendo    el    Padre    Orgfantino    León,    de    la 
CompaDía    de  jesús   y  Superior  de   la  casa    de    Meaco,    las  descomo- 
didades y  trabajos  que  podían  padecer  por  el  camino  los   Santos  Már- 
tires, ordenó  a  nuestro  bienaventurado  Santo  que  fuese    en  seguimiento 
de   ellos,    con  cierta    cantidad   de    plata    que   el     dicho     Padre   le    dio 
^ara    que   tes   ofreciese    con   toda  caridad   y  amor.    Hízolo  así  el  ben- 
dito   Mártir,   yendo   siempre    A    la   mira    de    lo   que   rada   uno    necesi- 
laba  hasta  cerca  de    Nangasaqui  que,  agradecido  Nuestro   Sefior  de  su 
excelente   piedad   y    misericordia,     dispuso    de    premiarle,    metiéndole 
en    el    ndmero  de  los   demás    Santos    Mártires.    Porque  reparando   los 
verdugos   y   ministros   de   justicia   en    que   traía   plata,    vencidos    de  la 
codicia,    se    la   quitaron    y   á    él    le    prendieron,    que     si    bien    fué    á 
instancias   suyas,    elHs    lo   hicieron    con    color  de   que    era   cristiano  y 
ijue   contra   la    voluntad    del    Rey   venía    sirviendo    á    los   que   él   man- 
daba  crucificar   como    ;    malhechores;    *jun   (o   cual    fue    llevado   y   en- 
I  regado   ¿-1    ju^-z   de    Nangasaqui,   donde    fué    crucificado    con    extraño 
contento   y  júbilo   de   su    alma    y    de   todos    los    demás    Santos    Márti- 
res,   que   daban    muchas    gracias   á   Dios     Nuestro  Señor   por   ver  así 
ensalza  la  y   acre  Mea  la  su    santa   Fe  con  el  nuevo  testimonio    de  este 
Santo    Mártir   y    tí    del    precedente,   que   fueron    los   dos    añadidos   6 

Y    que   esto     fuese    así,    consta    por   lo   que     se   tien*    haber    dicho 
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Taycosama,  lue^o  que  le  informaron  que  los  dos  se  habían  ofrecida 
voluntariamente  á  !a  muerte,  y  fué,  que  verdaderamente  tienen  estos 
cristianos  verdadera  fortaleza  y  gran  unidad  entre  sí.  Otros  dijeron 
que,  como  adoraban  ;l  un  Dios  crucificado,  tenían  por  gran  honra 
el  serlo,  de  suerte  que,  sin  querer,  los  gentiles  decían  lo  que  cede 
grandemente  en  crédito  de  Nuestra  Santa  Fe,  como  lo  es  el  ser 
de  tai  calidad,  que  haga  A  ios  hombres  firmes  y  constantes,  y  de 
un  corazón  y  voluntad,  que  aun  en  buena  razón  natura)  es  cosa  digna 
de  loa;  y  el  ser  semejantes  ¡i  su  Dios  en  la  muerte  de  Cruz  que  por 
ellos  mismos  padeció»  no  sólo  es  digno  de  loa,  así  como  quiera, 
sino  de  particularísima  excelencia  y  de  incomparable  gloría  y  honra. 
Aquí  se  ve  el  fruto  de  la  semilla  de  la  palabra  de  Dios  y  de  la 
fértil  cosecha  del  grano  del  Evangelio  que  aquellos  pocos  jornaleros 
hijos  del  glorioso  P.  S.  Francisco  sembraron  muy  A  los  principios  en 
los  reinos  del  Japón;  y  aunque  la  mayor  parte  de  tan  precioso  grano 
cayó  entre  las  espinas  y  duras  piedras  de  los  obstinados  gentiles, 
no  fué  pequeña  la  que  acertó  en  buena  tierra,  pues  produjo  el  fruto 
que  habernos  visto;  y  fuera  mayor,  si  hicieran  cosecha  de  toda  la 
mies  que  se  ofrecía  A  la  hoz  de  la  muerte;  pero  no  debía  de  estar 
de  sazón  para  segarse,  pues  el  Señor  no  quiso  ¡Querrá  Su  Divina  Ma- 
jestad que  se  haga  pacíficamente  y  sin  borrascas  de  persecuciones, 
y  que  arrancada  toda  cizaña,  el  enemigo  que  la  sobresembró 
quede  burlado,  y  las  trojes  de  la  Iglesia  de  Dios  con  frutos  en 
abundancia! 

Pero  demos  ya  fin  á  la  historia  de  este  célebre  martirio,  dando 
el  parabién  á  los  que  tan  gloriosamente  le  padecieron,  y  sea 
casi  con  las  mismas  palabras  latinas,  mutatis  muiandis  (°),  con  que 
se  le  da  San  Juan  Crisóstomo  á  los  bienaventurados  Apóstoles  San 
Pedro  y  San  Pablo,  que  por  ser  muy  claras,  no  hay  necesidad  de  tra- 
ducirlas en  nuestro  idioma:  Quasnam  vobis  ó  Beati  Mariiyres*  reie- 
remus  gratias,  qui  tantum  pro  nobis  laborastis?  Memini  tui,  Pttn, 
et  obstupesco:  recordor  vcstriy  ceierique  Sancfi  Mar/tyres,  et  excedens 
mente,  opprimor  lacrymis.  Quid  enim  dicam,  aut  quid  loquar  ves- 
tras  contemplans  afflictiones,  nescio.  Quot  carceres  santificas  ti  s?  quot 
catenas  decorastis?  quot  tormenta  sustinuistis?  quot  maledicta  tolerasoY: 
quomodo  Christum  portastis?  quomodo  predicatione  Ecclesias  lEeüficastis? 
Sunt  benedicta  vestrae  linguse  instrumenta:  sanguine  conspersa  sunt  rnem* 
bra  vestra  propter  Ecclesiam.  Vos  Christum  imitati  estis  in  ómnibus.  In 
omnem  terram  exiit  vester  sonus,  et  verba  vestra  in  fines  orbis  térra . 
Gaudeas,   Petre,  cui  datum   est,    ut    ligno    Crucis   Christi   fruereris 

(*)     Las  que   el  P.    Sta.    Inés  muda  van    en  letra  cur-sim    (Nota  del  Colector). 
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Tu  cum  omni  fiducia  ín  manus  üomini  animam  tradidisti,  qu¡  assidue 
ei,  et  ejtis  sponsre  Ecclesise  serviste  qui  ferventi  spirítu  Dominum  di- 
lexisti,  ctttrorum  omni üm  Afir/vrum  tni  svci&rum  Jidtlis.umus.  (raudctiits  cí 
vos,  cttíii  Sancti  Martyrex,  qni  ad  Ma^hírí  qulfkm  tíMÜitudment  vültmtts 
Ctutifigi.  Btati  venir-i  annutlt  firi^  ti  f aticen  '/um  santia  tifo  mimbra  fitttt- 
trarunl*  St'/if  mihi  pro  corona,  eí  irtm  vttiri  prj  ^emmis  infixís  in 
di  adémate  (i).  Y  concluyendo  con  toda  esta  primera  parte,  noto  de 
paso  cuan  á  manos  llenas  ha  ilústralo  y  enriquecido  el  Señor  á  esta 
su  Provincia  de  San  Gregorio  d<?  Filipinas,  la  m;ls  remota  y  pobre 
de  las  indias,  pues  es  la  tínica  entre  todas  las  provincias  que  hay 
en  ellas  de  Nuestra  Sagrada  Religión  i*n  tener  seis  hijos  suyos  San- 
tos canonizados,  protomártires  del  Japánf  con  los  cuales  se  han 
podido  ilustrar  y  enriquecer  muchos  reinos  y  provincias  de  las  prin- 
cipales partes  del  mundo:  Con  San  Pedro  Bautista  y  Fr.  Francisco 
de  San  Miguel,  las  dos  Castillas;  en  Fr.  Martín  de  la  Ascensión  y 
Fr-  Francisco  Blanco,  Vizcaya  y  Galiciaf  con  Fr,  Felipe  de  Jesús 
y  Fr,  Gonzalo  García,  todas  las  Indias  Orientales  como  Occidentales; 
y   de  hecho   los  reconoce   por  sus  abogados  y  patrones- 


(i/    Semv    Apüd    MetaphraL 


Pin  de  la  primera  parte. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


APÉNDICES 

Á    LA    PRIMERA    PARTE    DE    ESTA    CRÓNICA, 

Apéndice    i.° 

OKICEN     DK     LOS      INDIOS. 

(Véase  la  pág,  23  del  tomo  i.°  de  esta  Créniau) 

§  II,  DomL  d  P,  Ataxia  dt:ciora  más  su  parecer.  (Acosta,  lib*  it  /füfor. 
Ind.,  nap,  20).  Concluyo,  pues,  con  decir,  que  es  bien  probable  pen- 
sar que  los  primeros  aportaron  á  Indias  por  naufragios  y  tempestad 
de  mar.  Mas  ofrécese  aquí  uní  dificultad  que  me  da  mucho  en  que 
entender,  y  est  que  ya  que  demos  que  hayan  venido  hombres  por  mar 
á  tierras  tan  remotas,  y  que  de  ellos  se  han  multiplicado  las  nacio- 
nes que  vemos;  pero  de  bestias  y  alimañas  que  crfa  el  Nuevo  Orbe, 
muchas  y  muy  grandes,  no  sé"  cómo  nos  demos  mana  ;]  embarcarlas 
y  llevarlas  por  mar  a  las  Indias.  La  razón  porque  nos  hallamos 
forzados  á  decir  que  los  hombres  de  las  Indias  fueron  de  Europa 
ó  de  Asia,  es  por  no  contradecir  á  la  fi ser Hura  Sagrada,  que  clara- 
mente enseña  que  todos  los  hombres  descienden  de  %  Adán  (Gttus* 
7  eg  6),  y  así,  no  podemos  dar  otro  origen  ú  los  hombres  de  Indias. 
Pues  la  misma  Divina  Escrüum  también  nos  dice  que  todas  las  bes- 
tias y  animales  de  la  tierra  perecieron,  sino  las  que  se  reservaron 
para  propagación  de  su  género  en  el  Arca  de  Noé.  Así  también  es 
fuerza  reducir  la  propagación  de  todos  los  animales  dichos  á  los  que 
salieron  del  Área  en  los  montes  de  Ararat,  donde  ella  hizo  pie.  De 
manera  que,  como  para  los  hombres,  así  también  para  las  bestias, 
nos  es  necesidad  buscar  camino  por  donde  hayan  pasado  del  viejo 
mundo  al  nuevo.  San  Agustín  (Hb.  16  de  civilaít  Dat  cap.  7),  tratando 
esta  cuestión,  como  se  hallan  en  algunas  Islas  lobos  y  tigres  y  otras 
fieras  que  no  son  de  provecho  para  los  hombres;  porque  de  los 
elefantes,  caballos,   bueyes,    perros  y    otros    anímales  de  que  se  sirven 
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los  hombres  no  tiene  embarazo  pensar  que  por  industria  de  hura* 
bres  se  llevaron  por  mar,  con  naos,  como  los  vemos  hoy  día  qu^ 
se  llevan  desde  Oriente  ú  Europa,  y  desde  Europa  al  Perii,  con 
navegación  tan  larga;  pero  de  los  anímales  que  para  nada  son  lie 
provecho,  y  antes  son  de  mucho  daño,  como  son  lobos,  en  qué  for- 
ma hayan  pasado  á  las  Islas,  si  es  verdad  como  lo  es,  que  el  Dilavio 
bañó  toda  la  tierra,  tratándolo  el  sobredicho  Santo  y  doctísimo  varón, 
procura  librarse  de  estas  angustias  con  decir  que  tales  bestias  pasaron 
á  nado  á  las  Islas..  ó  alguno  por  codicia  de  cazar  las  llevó,  ó  fué  orde- 
nación de  Dios  que  se  produjesen  de  la  tierra,  al  modo  de  que  en  la  pri- 
mera creación  dijo  Dios.*  Produzca  la  tierra  ánima  viviente  en  tu  genere, 
jumentos  y  animales  rateros  v  fieras  del  campo,  según  sus  especies  (Genes.  I.». 
Mas,  cierto  que,  si  queremos  aplicar  esta  solución  á  nuestro  propósito, 
más  enmarañado  se  nos  queda  el  negocio;  porque,  comenzando  de  lo 
postrero,  no  es  conforme  al  orden  de  naturaleza,  ni  conforme  al 
orden  del  gobierno  que  Dios  tiene  puesto,  que  animales  perfectos, 
como  leones  y  tigres,  se  engendren  de  la  tierra  sin  generación;  de 
ese  modo  se  producen  ranas,  ratones,  abispas  y  otros  animales  im- 
perfectos. Mas  ¿á  qué  propósito  la  Escritura  tan  por  menudo  dice: 
Tomarás  de  todos  los  animales  y  de  las  aves  del  cielo  siete  y  siete t  ma- 
chos y  hembras,  para  que  se  salve  su  generación  sobre  la  tierra  (Genes.  7),  si 
había  de  tener  el  mundo  tales  animales  después  del  Diluvio  por  nuevo 
modo  de  producción,  sin  junta  de  macho  y  hembra?  Y  aun  queda 
luego  otra  cuestión:  ¿por  qué  naciendo  de  la  tierra,  según  aquesta 
opinión,  tales  animales,  no  los  tienen  todas  las  tierras  y  islas?;  pues 
ya  no  se  mira  el  orden  natural  de  multiplicarse,  sino  sola  la  libe- 
ralidad del  Criador.  Que  hayan  pasado  algunos  animales  de  aquellos 
por  pretensión  de  tener  caza  (que  era  otra  respuesta),  no  lo  tengo 
por  cosa  increíble;  pues  vemos  mil  veces  que  para  sola  grandeza 
suelen  Príncipes  y  señores  tener  en  sus  jaulas  leones,  oso*  y  otras 
fieras,  mayormente  cuando  se  han  traído  de  tierras  muy  lejas.  Pero 
esto  creerlo  de  lobos  y  de  zorras  y  de  otros  tales  animales  bajos  y 
sin  provecho,  que  no  tienen  cosa  notable,  sino  sólo  hacer  mal  á  los 
ganados;  y  decir  que  para  caza  se  trajeron  por  mar,  .  por  cierto  es 
cosa  muy  sin  razón.  ¿Quién  se  podri  persuadir,  que  con  navegación 
tan  infinita,  hubo  hombres  que  pusieron  diligencia  en  llevar  al  Peni 
zorras,  mayormente  las  que  llaman  añas,  que  es  un  linaje  el  mis 
sucio  y  hediondo  de  cuantos  he  visto?  ¿Quién  dirá  que  trajeron  leones 
y  tigres?  Harto  es  y  aun  demasiado  que  pudiesen  escapar  los  hom- 
bres con  las  vidas  en  tan  prolijo  viaje,  viniendo  con  tormenta,  como 
hemos  dicho,  cuanto  más  tratar  de  llevar  zorras  y  lobos  y  mantener, 
las    por   mar.    Cierto  es  cosa  de  burla  aun  imaginarlo.   Pues  si    viñie- 
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ron  por  mar  estos  animales,  sólo  resta  que  hayan  pasado  a  nado* 
Esto  es  cosa  posible  y  hacedera  cuanto  ú  algunas  islas  que  distan 
|ioco  de  otras  ó  de  la  tierra  firme;  no  se  puede  negar  la  e«\perien- 
cia  cierta  con  que  vemos  que  por  alguna  grave  necesidad  i  veces 
nadan  estas  alimañas  días  y  noches  enteras,  y  al  cabo  escapan  na- 
dando; pero  esto  se  entiende  en  golfillos  pequeños,  porque  nuestro 
Océano  haría  burla  de  semejantes  nadadores;  pues  aun  A  las  aves 
<ie  gran  vu-lo  le*  faltan  las  alas  para  pasar  tan  gran  abismo,  Bien 
se  hallan  [lijaros  que  vuelen  Rtlts  de  cien  leguas,  como  los  hemos 
visto,  navegando  diversas  veces;  pero  pasar  todo  el  mar  Océano  vo- 
lando, es  imposible,  ó  á  lo  menos  muy  difícil-  Siendo  as£  todo  lo 
dicho,    ¿por   do    abriremos  camino   para  pasar   fieras  y    pájaros    á    las 

Indias?    ¿De  qué  manera  pudieron   ir   de  el    un   mundo    al  otro? 

„Así.  que  ni  hay  razón  en  contrario*  ni  experiencia  que  deshaga  mi 
imaginación  ó  opinión  de  que  toda  la  tierra  se  junta  y  continúa  en 
alguna  pane,  á  lo  menos  se  allega  mucho.  Si  esto  es  verdad,  como 
en  efecto  me  lo  parece,  fácil  respuesta  tiene  la  duda  tan  difícil  que 
'habíamos  propuesto,  cámo  pasaron  á  las  indias  los  primeros  po- 
bladores de  ellas?  porque  se  ha  de  decir  que  pasaron,  no  tanto 
navegando  por  mar,  como  caminando  por  tierra;  y  ese  camino  lo  hi- 
cieron muy  sin  pensar,  mudando  sitios  y  tierras,  poco  á  poco;  y  unos 
poblando  las  ya  halladas,  otros  buscando  otras  de  nuevo,  vinieron 
por  discurso  de  tiempo  á  hinchir  las  tierras  de  Indias  de  tantas  na- 
ciones, gentes  y  lenguas.  (Fr.  Gregorio  García,  (higtn  f/t  fas  Indias 
tü   ti  Nuevo  ñfftntf**.    tifa     i.1*,    cap»  4.) 


Apéndice   2,° 


INVENCIÓN    DEL    SANIO    NIÑO    DE    CEBÓ, 
,      *         (Véú&c  la  pág,  tf7  del  tomo  t.°) 

En  la  isla  de  Cebú  de  las  Filipinas,  del  poder  de  su  Majestad 
i  diez  y  seis  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y  sesenta 
y  cinco  añosr  El  muy  Iltre.  Señor  Miguel  López  de  Legas  pe,  Gober- 
nador y  Capitán  General,  por  su  Majestad,  de  la  gente  y  armada 
del  descubrimiento  de  las  Islas  del  poder,  por  ante  mi,  Fernando 
Rique1t  escribano  de  gobernación  de  las  dichas  Islas,  dijo:  Que  por 
cuanto  el  dfa  que  los  Españoles  entraron  en  esta  dicha  Isla  y  pueblo 
de  Cebú,  que   fué   el  sábado,  veinte  y  ocho   de  Abril  de  este  presente 
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aiio,  después  "Uj  haber  desbaratado  los  naturales  de  este  pueblo,  y 
que  lo  dejaron  desmamparado  y  que  fueron  huyendo  la  tierra  adentro 
en  una  de  las  casas  de  las  más  pobres  moradas  y  humildes  y  pe- 
queña y  de  poco  aparato,  donde  entró  Juan  de  Carnuz,  natural  de 
Bermeo,  marinero  de  la  nao  Capitana,  y  halló  en  ella  una  Imagen 
del  Niño  Jesús  en  su  cajeta  de  madera  de  pino,  con  su  gorrón  dt 
flueco,  velludo  de  lana  colorada  de  los  que  se  hacen  en  Flandes, 
y  su  camistta  de  volante;  y  los  dos  dedos  de  la  mano  derecha  alza- 
dos como  quien  bendice,  y  en  la  otra  izquierda  su  bola  redonda,  sin 
cruz,  y  su  coll arico  de  estaño  dorado  at  cuello,  la  cual  dicha  cajuela 
é  Imagen  del  Niño  Jesús  estaba  metida  en  otra  caja  de  madera  de 
esta  tierra  y  liada  con  un  cordel  por  encima.  Y  luego  que  lo  hubo 
hallado,  llevándola  en  las  manos,  con  su  cajeta,  para  enseñarla,  topó 
con  el  Maestre  de  Campo  Mateo  del  Sanz,  é  se  la  quita,  6  llevó 
á  mostrar  al  dicho  Sr.  General,  el  cual,  con  gran  veneración  y 
solemne  procesión,  la  mandó  traer  y  meter  en  la  Iglesia  que  ahora 
se  tiene  de  prestado,  é  hizo  voto  y  promesa  el  y  los  Religiosos  de 
la  Orden  dd  Señor  San  Agustín  y  los  Capitanes  y  otros  Oficíale* 
del  Campo,  que  todos  los  aftos,  tal  día  como  fué  hallada  la  dicha 
imagen,  se  hiciese  y  celebrase  una  h"esta  á  invocación  del  Nombre 
de  Jesús;  é  allende  de  esto  se  ha  Techo  y  constituido  una  cofradía 
del  benditísimo  Nombre  de  jeads.  de  la  manera  que  está  instituida  la 
del  monasterio  de  San  Agustín  de  Méjico  y  con  los  mismos  estatu- 
tos de  ella.  Y  para  que  perpetuamente  quede  memoria  de  lo  suso- 
dicho, y  de  cómo  la  dicha  Imagen  Futí  hallada  en  esta  tierra  de  in- 
fieles el  dicho  dfap  el  dicho  Sr.  Gobernador,  por  ante  mí  el  dicho 
escribano,  mandando  hacer  la  información  de  testigos  siguientes  y 
firmólo  de  su  nombre,  Miguel  L-ípez.  Pasó  ante  mí  Fernando  Riquel 
escribano  de  gobernación.  ~ 

— E  luego  incontinente  en  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  €•. 
dicho  Sn  Gobernador,  para  la  dicha  información,  mandó  parecer  anu 
sí  á  Juan  de  Carnuz,  natural  de  la  villa  de  Bermeo,  en  el  Señorío 
de  Vizcaya,  marinero  de  la  nao  Capitana,  el  cual  juró  por  Dios  y 
por  Santa  María  y  por  las  palabras  de  los  cuatro  Evang-elios, 
y  por  la  señal  de  la  *J*  En  forma  de  derecho  hizo  cargo  del  dicho 
juramento,  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  que 
qué  pasa  cerca  de  ello,  dijo:  Que  lo  que  pasa  es  que  el  dicho 
día,  sábado,  que  se  contaron  veinte  y  ocho  de  Abril  de  este  pre- 
sente añoT  que  fué  cuando  el  dicho  Sr,  Gobernador  mandó  saltar 
la  gente  en  tierra  en  este  pueblo  de  Cebú,  éste  que  declara 
salió  de  la  nao  Capitán*  en  un  batel,  juntamente  con  los  marineros 
y   soldados  que  de  ella   salieron    para     el    dicho  efecto;  é   yendo   í    I., 
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parte  donde  estaban  los  paños  y  canoas  de  los  indios  con  gBnte, 
como  lo*  naturales  desampararon  las  canoas  y  comenzaron  d  huir, 
éste  que  declara,  halló  desmamparada  una  canoa,  que  los  naturales 
habían  dejado,  y  la  traía  al  batel  para  11  avalla  á  la  nao  Capitana, 
y  viniendo  con  el^  vida  cómo  la  gente  de  los  bátele*  saltaba  en 
tierra,  porque  los  naturales  habían  huido  y  desmamparado  las  casas 
y  dejada  la  canoa.  Pedro  de  Aloica,  artillero  de  la  nao  Capitana, 
y  é*ste  que  declara  saltaron  en  tierra,  y  fueron  por  entre  las  casas, 
y  el  dicho  Pedro  de  Aloica  subió  en  una  casa,  y  dijo  á  este  que  de- 
clara que  subiese  en  otra  á  ver  lo  que  había;  y  éste  que  declara 
fué  á  tres  6  cuatro  casas  más  adelante,  porque  en  ellas  había  gente 
de  los  soldados,  y  llegado  á  una  casa  pequeña,  porque  les  pareció 
que  no  había  entrado  nadie,  se  subió  a  ella,  y  en  subiendo,  halló  dos 
cajuelas  de  los  indios,  liadas,  y  abrió  la  una,  y  no  tenía  más  que 
una  escudilla  y  un  diente  de  jabalí,  y  la  otra  porque  le  pareció  li- 
viana y  que  no  tenía  nada,  se  metió  por  la  casa  adentro;  y  estando 
más  adentro,  halló  otra  cajuela,  liada  con  hilo  de  vela  de  Castilla  y 
con  una  cuerda  de  cáñamo  de  Castilla,  á  lo  que  este  testigo  le  pa- 
reció; y  por  parecerle  que  pesaba  y  tenía  dentro  algo,  le  cortó  la 
soga,  y  la  abrió.  Abierta,  hilló  dentro  de  ésta  otra  cajuela  de  pino, 
y  en  ella  un  Niño  Jesús  de  los  que  traen  de  Flandes,  con  su  cami- 
síia  de  volante  y  coll arito  de  estaBo  dorado,  y  en  la  cabeza  un  sóm- 
brenlo de  lana  colorada  de  lo-i  de  Flandes,  velludo;  y  como  conocí. S  ser 
Imagen  del  Ni  Fio  Jesiís,  la  tomó,  y  puso  una  cruz  de  caña  encimí  de 
la  dicha  casa  para  conocerla.  Y  vinien  lo  con  la  Imagen  en  las  ma- 
nos, topó  un  soldado  de  la  compañía  del  Capitán  Martín  del  Goste  y 
díjole  cómo  había  hallado  aquella  Imagen  del  Ni II o  Jesús  y  se  la  mos- 
tró; é  yendo  más.  adelante,  topó  con  el  Maestre  de  Campo  Mateo  del 
Sanz,  al  cual  dio  la  dicha  Imagen;  y  el  dicho  Maestre  de  Campo  la 
tom<\  y  trujo  á  las  naos  para  mostralla  al  dicho  Sr.  Gobernador  y  á 
los  religiosos.  Y  que  esta  es  la  verdad  de  lo  que  pasó  por  el  jura- 
mento que  tiene  hecho,  y  que  no  halló  dentro  de  la  dicha  casa  otra 
persona  alguna,  porque  estaba  sola.  Y  éste*  que  dicho  tiene,  se  afirmó 
y  retificó;  y  no  firmó,  porque  dijo  no  sabe  escribir.  Firmólo  el  dicho 
Sr.  Gobernador  Miguel  López.  Pasó  ante  mí  Fernando  Ríquel,  escri- 
bano   de  Gobernación.  = 

— E  luego  incontinente  en  este  mismo  día,  mes  y  año  susodicho,  el 
dicho  Sr.  Gobernador,  para  la  dicha  información,  mandó  tomar  jura- 
mento en  forma  de  derecho  del  Maestro  de  Campo  Mateo  del  San*, 
y  lo  hizo  por  Dios  y  por  Sta.  María,  según  dicho  es;  y  siendo 
preguntado  lo  que  sabe  cerca  de  lo  susodicho,  dijo:  Que  el  dicho 
día,   sábado,  veinte  y  ocho  de  Abril,   cuando  la    gente   saltó   en  tíerr^ 
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en  tjl  pueblo  de  Cebú\  con  la  cual  gente  este  declarante  salió 
después  de  haber  desbaratado  los  naturales,  y  que  habían  dejado 
el  pueblo  desembarazado,  mando  recoger  la  gente;  y  andándola  reco- 
giendo, topa  con  Juan  de  Carnuz,  marinero  de  ta  nao  Capitana,  el  cual 
llevaba  una  cajuela  en  las  manos,  y  le  dijo  á  este  declarante:  'Señor, 
esta  Imagen  he  topado  aquí  en  una  casa,  que  era  un  Niño  Jesús  de 
los  que  se  hacen  en  Flandes,  que  iba  dentro  en  la  dicha  cajuela.'  El 
cual  lo  tomó  en  las  manos,  que  venía  en  una  cajuela  de  pino  de  las 
que  se  hacen  en  Flandes,  y  su  camisita  de  volante,  y  su  gorroncico 
velludo  colorado  como  se  acostumbra  hacer  en  Flandes,  y  la  Imagen 
entera  y  limpia,  y  sus  dos  dedos  de  la  mano  derecha  alzados  para 
bendecir,  y  en  la  otra  mano  una  bola  dorada,  sin  la  cruz  que  encima 
suele  tener;  y  la  Imagen  entera  y  bien  tratada,  excepto  que  tenía  qui- 
tado el  barniz  del  rostro,  en  parte  un  poquito,  y  otro  poquito  en  la 
manzana,  que  aunque  parecía  de  mucho  tiempo,  y  estaba,  como  dicho 
tiene,  bien  tratado;  y  este  testigo  tomó  la  dicha  Imagen,  y  después  de 
haber  recogido  la  gente,  la  llevó  al  dicho  Sr.  Gobernador  y  reli- 
giosos para  que  la  viesen,  y  se  la  entregó.  Y  después  mandó  el  dicho 
Sr.  Gobernador  inquirir  dónde  era  la  casa  que  se  había  hallado,  y 
por  una  cruz  que  dejó  el  marinero,  se  halló;  y  de  ella  á  la  Iglesia 
donde  al  presente  está,  que  de  prestado  tienen,  se  llevó  la  dicha  Imagen 
con  procesión  solemne  y  con  gran  regocijo  y  alegría  de  todo  el  campo; 
y  Tá  adoraron  todos,  y  se  puso  en  el  Altar  mayor  de  la  dicha  Iglesia 
para  que  perpetuamente  esté  en  ella;  y  el  dicho  Sr.  Gobernador  y 
este  testigo,  y  los  demás  Capitanes,  y  otros  oficiales  del  campo  votaron 
y  prometieron  de  celebrar  cada  un  año,  semejante  día,  una  fiesta  de 
la  intención  de  la  Imagen  del  Niño  Jestís,  y  se  instituyó  una  cofradía 
del  Nombre  de  Jesús;  y  esto  es  lo  que  pasa  en  este  caso  para  el  jura- 
mento que  tiene  fecho.  En  lo  cual  se  afirmó  y  retificó,  y  lo  firmó  en  su 
nombre,  y  el  dicho  Sr.  Gobernador  lo  firmó— Miguel  López — Mateo 
del  Sanz. — Pasó  ante  mí  Fernando  Riquel,  escribano  de  Gobernación.  = 
— E  luego  incontinente  en  este  mismo  día,  mes  y  año  susodicho,  el 
dicho  Sr.  Gobernador,  para  la  dicha  información,  mandó  parecer  á  éste 
un  soldado  de  la  Compañía  del  Capitán  Martín  del  Goste,  del  cual  su 
Señoría  tomó  y  recibió  juramento,  y  él  lo  hizo  por  Dios  y  por  Santa 
María.  En  firma  de  derecho  hizo  cargo  de  él,  prometió  de  decir  ver- 
dad de  lo  que  supiere,  y  él  fuese  preguntado;  y  siendo  examinado  lo 
que  sabe  acerca  de  lo  susodicho,  dijo:  Que  lo  que  pasa,  y  este  testigo 
sabe,  que  el  dicho  día,  sábado,  veinte  y  ocho  de  Abril  de  este  dicho 
año,  que  fué  día  primero  que  los  Españoles  entraron  en  esta  Isla  y 
pueblo  de  Cebií,  habiendo  hechado  de  ella  los  indios,  que  habían  de- 
jarlo las  casas    y  retrayéndose  la  tierra  adentro,    andando    los    capita- 
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nes  recogiendo  la  gente,  este  testigo  se  venia  recuelen  lo  4  la  marina: 
y  dentro  del  pueblo  topó  este  testigo  á  Juan  de  Carnuz  Bermeo,  ma- 
rinero de  la  nao  Otpüam;  y  A  este  testigo  llamó  el  dicho  Juan  de  Ca- 
rnuz, y  le  mostró  una  Imagen  del  Niiio  Jesús,  metida  en  unacajitade 
pino,  con  su  gorrpncieo  peluJo  de  lana  colorada  de  Flan  les,  y  su  bola 
dorada,  y  los  dos  dedos  de  la  mano  derecha  alzados  arriba,  bien 
tratado;  aunque  parecía  muy  antiguo,  excepto  que  le  faltaba  la  Cruz, 
que  suele  tener  encima  de  la  bola  que  tiene  en  la  mano  izquierda; 
y  que  tenía  menos  en  algunas  partes  del  rostro  y  de  la  bola  el  ma- 
tiz, porque  estaba  algo  comido,  Y  el  dicho  Juan  de  Carnuz  Bermeo 
preguntó  á  este  testigo  qué  era  aquello,  porque  no  lo  conocía;  y  este 
testigo»  como  lo  tornó  en  la  mano,  luego  lo  conocí  ó  y  él  dijo  que  era 
el  Niila  Jestfs,  Como  le  dijo  estas  palabras,  el  dicho  Juan  de  Carnuz, 
marinero,  tomó  el  Niño  Jesús  en  las  manos  y  echó  á  correr  con  Kl  así 
á  la  marina  para  enseñarle  i  los  capitanes.  Y  que  después  acá  que 
se  halló  el  Niño  Jesús  de  la  casa  donde  se  halló,  que  es  pequeña  y 
al  parecer  debía  de  ser  de  algún  hombre  pobreeillo,  se  llevó*  en 
procesión  con  mucha  solemnidad  y  fiesta  de  toJo  el  campo  á  la 
Iglesia,  que  ahora  se  tiene  de  prestado,  donde,  siendo  por  toda  la 
gente  adorado,  se  puso  encima  dul  Altar  y  se  instituyo  una  cofradía 
del  Nombre  de  Jesiís;  y  el  dicho  Sr.  Gobernador  y  los  capitanes  y 
oficiales  del  campo  votaron  y  prometieron  de  celebrar  cada  un  ano 
la  tiesta  de  la  invocación  de  la  Imagen  del  Niño  Jesús.  Y  que  esto 
es  lo  que  sabe  y  pasa  de  este  caso  para  el  juramento  que  tiene  fecho; 
y  en  ello  se  afirmó  y  retificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre  y  el  dicho 
Sr.  Gobernador  Miguel  López.  Pasó  ante  mí  Fernando  Rtquel,  tfscri- 
bano   de   gobernación  —  , 

—Yo  el  dicho  Fernando  Riquel,  escribano  mayor  de  gobernación 
susodicho,  esu  información  saque"  y  traslado  de  la  original,  según 
que  ante  mí  pasó.  Y  en  fe  de  ello,  fice  aquí  mi  firma  y  rúbricas  acos- 
tumbrada, tjue  es  ¡J  tal.  En  testimonio  de  verdad.  -Fernando  Riquel* 
escribano  mayor  de   la  gobernación. -^ 

Este  traslado  se  sacó  bien  y  fiel  rn  en  té  de  una  escritura  que  parece 
estar  firmada  al  fin  de  ella  de  un  nombre  que  dice:  Fernando  Riquel. 
escribano  mayor  de  gobernación  rn  que  fué  corregido  y  concertado 
de  que  va  verdadero,  en  diez  y  ^iete  de  Noviembre  de  mil  qui- 
nientos y  sesenta  y  cinco  años,  siendo  testigos  Pedro  Val  gen  tes, 
Cristóbal  Espinosa,  Escribano  mayor  yo  Diego  Tistom.  lo  firme  de 
su  nombre,  íaí  presente  con  los  testigos,  é  firmo. —Signo  t*n  testimo- 
nio  de   ve  rdad ,    y  i?  ie  r  to-  —Diego    Tí  s  to  m,    E  se  ri  han  o  M  ayo  r_  — 

-  Volvióse  el  original  i  SS/1  Legasp*.  (Copia  antigua  del  archivo 
de  San  Francisco  de  Manila,  cajón   núm.  25   jdra.J,   legajo    it") 
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(Véase  la  p;íg.  513  fiel  tomo  i ."  de  esta  Crónica). 

Fr.  Juan  de  Plasencia.  Uno  de  los  primeros  y  más  ilustres  após- 
toles de  Filipinas,  fundador,  legislador,  escritor  y  en  todo  eminente- 
Tomó  el  apellido  de  su  patria;  llegó  á  las  Islas  el  año  de  1577, 
siendo  de  los  fundadores  de  la  misión  franciscana  en  ellas;  trabajó 
mucho  en  la  conversión  de  los  indios  y  su  reducción  á  poblado;  es- 
tableció escuelas  de  primeras  letras  y  fué  el  alma  de  cuanto  en  su 
tiempo  se  hizo  para  bien  de  la  naciente  colonia.  Murió  en  Lilio  (La- 
guna)  el  año  de   1590.   Escribió: 

1.a     Arte  de  la  lengua  tagala. 

2.°     Diccionario  lagalog. 

Siendo  estas  obras  las  primeras  que  se  escribieron,  resultaron  in- 
completas, como  no  podía  menos  de  suceder,  sin  que  por  eso  deje 
de  ser  admirable  el  trabajo  del  P.  Plasencia  y  prodigiosos  los  frutos 
de  sus  sudores.  Perfeccionadas  por  otros  misioneros,  han  sido  la 
base  de  cuantas  gramáticas  y  diccionarios  tagalos  se  han  escrito;  pero 
tal  como  salieron  de  las  manos  de  su  autor,  no  han  llegado  hasta 
nosotros. 

3.0     Colección   de  /rases   tagalas,    perdida  también. 

4.0  Catecismo  de  la  doctrina  cristiana;  le  dio  el  título  de  Tocsohstn 
palabra  que  indica  el  méiodo  de  preguntas  y  respuestas  en  que  es- 
taba escrito.  En  el  Sínodo  celebrado  en  Manila  el  año  de  1581  fué 
aprobado  este  Catecismo,  y  se  mandó  que  todos  los  misioneros  se  aco- 
modaran A  él  en  sus  enseñanzas;  y,  en  sustancia,  es  el  que  hasta 
hoy  aprenden  los  indios  en  los  pueblos  tagalos  administrados  por 
la  Orden  franciscana,  si  bien  el  lenguaje  ha  sido  modernizado  por 
un  hermano  de  hábito  del  autor,  no  porque  entonces  le  fallase  algo% 
sino  por  la  alteración  y  mudanza  de  los  tiempos,  á  quienes  de  ordinario  si- 
guen los  idiomas,  como  dice  un  escritor  contemporáneo  de  la  Reforma, 
En  las  ediciones  modernas,  el  librito  lleva  el  título  siguiente:  Zi- 
brong  pinag pápala mnau  nang  manga  panalangin  at  Tocsohan  aral  nang 
Dios  (libro  que  contiene  oraciones  y  la  doctrina  cristiana  enseñanza  dt 
Dios,  literalmente)    en   preguntas  y   respuestas. 

Se   creía   completamente   perdido  este  trabajo  como  los  demás,  pero 
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hemos  tenido  Ja  Fortuna  de  hallar  parte  de  el,  lo  suficiente  p¿ira 
apreciar  el  gran  mérito  de  los  escritos  del  P,  Pl  agencia.  Ofrecemos 
para  muestra  la  versión  del  Padre  nuestro:  Ama  namin  na  sa  langii 
ta.  Samba  km  ang  h  gafan  mo.  Mapa  sa  amin  ang  cañaría*  mo.  Sundín 
mig  tooh  mo  di/fi  sa  íupti  para  nang  sa  langiL  Bigyan  mo  cami  ngayon 
nang  aming  caianin  nang  sa  anta  arao.  Ai  cami  ptiiattarin  mo  nang  aming 
tasalanan  para  nang  pagpapaíauad  namin  nang  casa  lañan  nang  nagaicasala 
sa  amin,  aJ  hottag  mo  camtng  ipaiah  sa  lucsoT  ai  iadya  mo  camt  sa  di- 
lang    casaman.    Amtns  fes  ti  s* 

£„°  La  Sanfina,  libro  espiritual  que  desapareció  muy  pronto,  pues 
nu   se   hallaba    ya   por    el   auo     1624,    como  atestigua   el  P.    Llave, 

6*u     Un   tomo  de   Ser m mus   varios  7    en  tagalog. 

7  *  Tradujo  varias  obritas,  cuyos  títulos  nos  son  completamente 
desconocidos,  pues  el  P.  Pugat  que  escribía  á  fines  del  siglo  17,  uno 
después  de  la  muerte  del  autor,  sólo  dice:  y  diferentes  fradutáones*  k 
estos  indudablemente  se  refiere  el  P.  Llave,  casi  contemporáneo  del 
P.  Piasen  cía,  al  decir:  hizo  afros  ca/irismos.  necesarios  para  la  administración* 

&ü  Helar  ion  4t  las  cosas  mrmorabhs  d<:  Filipinas^  firmada  en  Manila 
á  diez  y  nueve  de  Junio  de  1585.  Se  hallaba  en  San  Gil  de  Madrid 
y  encabezaba  el  libro  undécimo,  letra  A  del  archivo  de  la  Provin- 
cia de  San  Jase"  Alcalá  ó  ProvÉ  de  San  José,  part,  2/1  pág.  268, 
número  203. 

9,"  Las  cosí  timbres  ds  los  indios  fágalas  de  Filipinas]  distinta  de  (a 
anterior,  como  aparecen  por  las  fechas.  D.  Santiago  de  Vera.  Go- 
bernador general  de  Filipinas,  deseando  que  los  Alcaldes  mayores 
tuviesen  alguna  norma  segura  para  administrar  justicia  á  los  indios, 
segiín  el  derecho  entn_*  ellos  admitido  y  sancionado  por  la  costumbre, 
encargó  á  San  Pedro  Bautista,  prelado  entonces  de  los  franciscanos, 
que  mandase  al  P.  Plasencia  redactar  La  pretendida  norma,  como  lo 
hizo,  siendo  resultado  de  estas  diligencias  el  siguiente  escrito  que, 
aprobado  por  las  personas  inteligentes,  se  remitió  á  los  Alcaldes 
mayores,  con  orden  de  atenerse  ¡l  su  doctrina  al  sentenciar  los  plei- 
tos de  lo^  indios,  Duró  bastante  tiempo  este  Código  en  su  fuerza 
hasta  que  el  nuevo  estado  de  cosas  modificó  las  condiciones  y  modo 
de  ser  de  la  sociedad  filipina.  A  mediados  del  siglo  pasado,  aunque 
no  como  obligatorio,  al  menú*  como  muy  conveniente  le  tenían  pre- 
sente las  personas  ilustradas  Uam  idas  a  intervenir  en  las  cuestiones 
de  los  indios.  Creyóse  perdido  este  importantísimo  documento  his- 
térico, hasta  que,  habiéndole  encontrado  nosotros  en  la  Crónica  del 
P.  Llave,  le  dimos  á  conocer  en  un  artículo  publicado  en  la  OceanU 
\\  pifióla,  correspondiente  al  día  6  de  Junio  de  1SS6  (suplemento):  desde 
tí¡  t*>n,es   se   han    sacado    varias  copias.    He   aquí    el    documento: 
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COSTUJWBÍtES  DK    Los    INDIOS  DE    FILIPINAS    ENVIADAS  PoK    EL  i  AURE 

M;      i.'W     l'i      PLXSEtfCIA    AL    GOBERNADOR    DE    CÓMO     SE      nOHEKXA- 

li.VN    EN    ÍÚ    ANTIGÜEDAD, 

Vista  la  de  V.  S.a,  quisiera  luego  responder  á  ella  por  ser  cosa  qoe 
tanto  importa;  más  hase  dilatado,  por  poderme  informar  primero 
bien  de  lo  que  se  me  pregunta  y  no  hablar  por  cuentos  que  sue- 
len los  indios  traer  á  su  propósito;  y  así,  para  este  efecto,  he  jun- 
tado indios  de  diferentes  partes,  hombres  viejos  y  los  de  más  capa- 
cidad que  yo  conocía,  y  he  sacado  la  verdad  en  limpio,  dejadas 
muchas  impertinencias,  acerca  de  su  gobierno  y  justicia  y  herencias 
y   esclavos    y  dotes,    que  es    lo   siguiente: 

COSTUMBRES  DE  LOS  TAGALOS  DEL  P.  FR.  JUAN  DE  PLASENCIA. 

Esta  gente  tuvo  siempre  principales  á  quien  llamaban  datos,  que 
les  gobernaban  y  eran  capitanes  en  sus  guerras,  á  los  cuales  obe- 
decían y  reverenciaban;  y  el  subdito  que  contra  ellos  cometía  algún 
delito,  ó  decía  alguna  palabra  á  su  mujer  ó  hijo,  era  gravemente 
castigado. 

Eran  estos  principales  de  poca  gente,  hasta  cien  casas,  y  aun  de 
treinta  abajo,  y  esto  llaman  en  tagalo  un  barangay;  y  del  llamarse  así 
colijo  fué  que,  como  éstos  en  su  lengua  se  ve  ser  de  nación  mala- 
yos, cuando  vinieron  á  esta  tierra,  la  cabeza  de  barangay,  que  es 
una  embarcación  así  llamada  (como  largamente  se  ha  tratado  en  el 
capítulo  i.'1  de  los  primeros  diez  capítulos),  se  quedó  por  dato;  y  así, 
aun  el  día  de  hoy  se  averigua  que  esto  de  barangay,  en  su  origen, 
era  una  familia  de  padres  é  hijos  y  siervos  y  parientes.  De  estos 
barangayes  había  en  cada  pueblo  muchos,  á  lo  menos  no  se  alejaban 
mucho  unos  de  otros  por  causa  de  las  guerras;  mas  no  eran  suje- 
tos unos  á  otros,  sino  por  vía  de  amistad  y  parentesco:  se  ayudaban 
los  principales  unos  ¡i  otros  con  sus  barangayes  en  las  guerras  que 
tenían. 

Fuera  de  los  principales,  que  eran  como  caballeros,  había  tres  es- 
tados:  hidalgos,  pecheros  y  esclavos.  Los  hidalgos  son  los  libres  que 
llaman  maharlica.  Estos  no  pagaban  pecho  ni  tributo  al  dato  y  estaban 
obligados  á  ir  con  él  á  la  guerra,  á  su  costa;  sólo  un  convite  les 
hacía  primero  el  principal,  y  después  partían  los  despojos.  También, 
cuando  el  dato  iba  fuera,  iban  bogarrdo  \os  que  él  llamaba;  y  si 
hacía    casa,    ayudábanle,    y    habíaseles    de   dar   de    comer;    lo    mismo 
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cuando  todo  el  barangay  iba  un  día  ;t  rozarle  una  sementera.  Las 
tierras  donde  poblaron  las  repartieron  entre  todo  el  barangay,  y  así 
conocía  cada  uno  las  suyas,  en  particular  lo  que  es  de  regadío;  y 
ninguno  de  otro  barangay  labraba  en  ellas,  si  no  se  las  compraba, 
6  heredándolas.  En  los  ¿inanes  ó  serranías  no  las  tienen  partidas 
sino  sólo  por  barangayes;  y  así,  como  sea  de  aquel  barangay,  aun- 
que haya  venido  de  otro  pueblo  cualquiera,  como  haya  cogido  el 
arroz,  quien  comienza  á  rozar  una  tierra,  la  siembra,  y  no  se  la 
pueden  quitar.  Otros  pueblos  hay,  como  Pila  de  la  Laguna,  en  que 
pagaban  estos  maharlicas  al  dato  cada  uno  cien  gantas  de  arroz;  mas 
esto  era  porque,  cuando  vinieron  allí  á  poblarf  tenia  ya  las  tierras 
otro  principal  ocupadas,  y  cómpraselas  el  que  de  nuevo  vino  con  su 
oro,  y  así,  los  de  su  barangay  le  pagaban  este  terrazgo  y  repartía  las 
tierras  á  qutenes¡quería.  Agora,  después  que  hay  españoles,  no  se  lo  dan. 

Tenían  también  los  principales  en  algunos  pueblos  acotadas  pesque- 
rías y  pasos  de  ríos  para  mercados,  en  las  cuales,  si  no  eran  de  su 
barangay  ó  pueblo,  nadie  pescaba  ni  contrataba  en  el  mercado,  si  no 
lo   pagaba. 

Los  pecheros  son  los  que  llaman  aU'pmg  namamahay.  Son  casados  y 
sirven  á  su  amo  (ya  sea  dato  <S  no)  con  la  mitad  de  su  sementera, 
como  al  principio  se  concertaron,  y  iban  con  él,  cuando  alguna  vez 
iba  fuera,  remando.  Estos  viven  en  sus  propias  casas  y  son  señores 
de  su  hacienda  y  de  su  oro,  y  lo  heredan  sus  hijos,  y  gozan  de  su  ha- 
cienda y  tierras;  y  los  hijos  gozan  de  este  estado,  y  no  los  podían  hacer 
esclavos  sa  guiguüír,  ni  á  ellos  ni  á  sus  hijos  venderlos;  y  sí  cabían 
por  herencia  á  algún  hijo  de  su  amo  que  se  iba  á  morará  otro  pue- 
blo, no  los  podían  sacar  de  su  pueblo  y  llevarlos  consigo,  sino  en  su 
natural  se  quedaban*  y  allí   les   servían,   y  hacían   sementera. 

Los  esclavos  son  los  que  llaman  aliping  sa  guiguilir.  Kstos  son  los 
que  sirven  á  su  amo  en  su  casa  y  sementera,  y  á  éstos  podían  ven- 
den Dales  el  amo  algo  de  la  sementera  que  hacen,  lo  que  quiere, 
porque  trabajen  bien,  y  si  granjeaba  algo  por  su  industria;  y  así,  á 
estos  criados,  nacidos  en  casa,  nunca,  por  maravilla,  los  vendían,  sino 
á  los  habidos  en   guerra  ó  criados  en   sementera. 

I^os  que  tenían  deuda  traspasaban  la  deuda  en  otro,  ganando  siem  ■ 
pre,  y  se  quedaban  los  miserables  esclavos  (por  la  deuda),  no  lo  siendo, 
Si  de  estos  esclavos  sa  guigntlir,  alguno  en  las  guerras,  ó  siendo  pla- 
tero, ó"  de  otra  manera,  venía  á  tener  oro,  fuera  de  lo  que  le  había 
de  dar  al  amo,  se  rescataba  y  hacía  esclavo  namamahay,  que  son  los 
que  llamamos  pecheros.  No  costaba  tan  poco  que  no  valía  de  cinco 
taeles  de  oro  arriba;  y  si  daba  diez  ó  más,  segtín  se  concertaban, 
quedaba  libre  del  todo.  Y  para  esto  hacían  una  ceremonia  graciosa  quef 
Tomo  II.  75 
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después  de  haber  repartido  las  alhajas  que  el  esclavo  le  nía,  si  estaba 
en  casa  de  por  sí,  hasta  las  ollas  y  cántaros  partían;  y  si  una  había 
de  más,  la   quebraban;   y  sí   era  manta,   la  partían  por  medio. 

Adviértase  la  diferencia  que  hay  entre  atiping  namamahay  y  el  ati- 
ping sa  guiguiiirt  que,  por  no  advertirse  esto,  se  han  dado  y  dan 
muchos  por  esclavos,  y  no  lo  son;  porque  como  ven  los  indios  que 
los  Alcaldes  mayores  no  entienden  esto,  han  d  ido  en  tomar  á  los  a//- 
ping  namamakay  los  hijos,  y  servirse  de  ellos,  como  de  alipmg  ta 
guiguilir^  en  sus  casas,  no  lo  pudiendo  hacer;  y  sí  iban  á  la  justicia, 
prueban  que  es  alipin  y  su  padre  y  su  madre,  sin  declarar  la  cautela  si 
es  alipin  namamahay,  ó  si  es  alipin  sa  guiguilirf  y  dan  le  por  ai  ¿pin  sin 
más  declaración;  y  así,  le  hacen  sa  gniguilir,  y  aun  le  venden*  Y  así, 
se  advierta  á  los  Alcaldes  mayores  que,  en  pidiendo  algunos  su  aJipin, 
se  averigüe  de  cuales  es;  y   en    el   escrito    que  le  dieren,  se  ponga. 

También,  de  estos  tres  estados,  los  que  son  de  padre  y  madre 
maharlica,  siempre  son  mahnrlicas;  y  si  vienen  á  ser  esclavos,  es  por 
casamientos,   como    luego   diré. 

Si  estos  maharlicas  tienen  hijos  en  sus  esclavos,  los  hijos  y  su  madre 
quedan  libres;  y  si  empreñaban  esclava  de  otro,  estando  preñada,  ha* 
bía  de  dar  al  amo  medio  tael  de  oro,  por  el  peligro  que  había  de 
su  muerte,  y  por  lo  que  dejaba  de  trabajar  con  la  preñez;  y  con  esto 
quedaba  la  mitad  del  hijo  libre,  que  era  la  parte  del  padre,  y  ali- 
mentaba al  hijo.  Y  si  no  hacía  esto,  era  no  conocerlo  por  suyo,  y 
era  todo  esclavo 

Si  alguna  mujer  libre  tenía  hijos  de  aigdn  esclavo,  como  no  fuese 
su  marido,  eran  todos  libres. 

Si  se  casaban  dos,  uno  maharlica  y  otro  esclavo,  ora  fuese  nama- 
mahay, ora  sa  guiguilir,  partían  los  hijos:  el  primero,  ora  fuese  varón, 
ora  mujer,  era  del  padre,  y  el  tercero  y  quinto;  y  el  segundo,  cuarto 
y  sexto  eran  de  la  madre,  y  así  de  los  demás.  De  manera  que,  si  el 
padre  era  libre,  todos  los  que ,  le  cabían  eran  libres;  y  si  era  esclavo, 
todos  los  que  le  cabían  eran  esclavos;  y  lo  mismo  de  la  madre.  SI 
no  tenían  más  de  uno,  la  mitad  era  libre  y  la  mitad  esclavo;  y  en 
esto,  ahora  fuesen  varones,  ahora  mujeres,  no  había  más  de  como  les 
cabía.  Y  los  que  quedaban  esclavos  eran  en  aquella  esclavonía  que  lo 
era  el  padre  ó  la  madre,  namamahay  6  sa  guiguüir.  Si  eran  nones, 
que  sobraba  uno,  la  mitad  era  libre  y  la  mitad  era  esclavo.  El  cuándo 
partían  estos  hijos,  6  de  qué  edad,  no  he  podido  averiguar  cosa  cierta; 
porque  cada  uno  hacía  lo  que  quería. 

De  estas  dos  maneras  de  esclavos,  á  los  sa  guiguilir  podían  vender, 
mas.no  á  los  namamahay  ni  á  sus  hijos,  ni  enajenarlos;  aunque  sí  del 
barangay,  por  herencia,   como  quedase  en  el  mismo  pueblo. 
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Los  maharlicas  no  podían  pasar  de  un  pueblo  á  otro,  ni  de  un  ba- 
rangay á  otro,  después  de  casados,  sin  pagar  cierta  pena  de  oro  que 
entre  ellos  estaba  puesta:  era  más  ó  menos,  segdn  los  pueblos  que  co- 
rría; de  un  tael  hasta  tres  y  un  convite  á  todo  el  barangay,  si  no,  era 
ocasión  de  poder  hacer  guerra  del  barangay  donde  salía  á  aquél  donde 
se  pasaba.  Esto  era  así  en  hombres  como  en  mujeres,  salvo  que,  si 
casaba  uno  con  mujer  de  otro  pueblo,  los  hijos  se  repartían  después 
igualmente  en  los  dos  barangayes.  Y  esto  les  hacía  estar  obedientes 
al  dato,  lo  cual  ahora  no  están,  que  si  el  dato  es  brioso  y  sabe  man- 
dar lo  que  á  él  le  mandan  los  españoles  ó  padres  religiosos,  luego 
lo  dejan  y  se  van  á  otros  pueblos  y  á  otros  datos,  que  les  sufren  los 
amparen,  y  no  les  manden,  que  éstos  son  los  que  ellos  tienen  ahora 
por  buenos,  y  no  al  que  tiene  brío  para  mandar;  lo  cual  tiene  nece- 
sidad de   remedio,  que  por  esto  andan  los  principales  abatidos. 

El  averiguar  y  juzgar  sus  competencias»  el  dato  lo  hacía  entre  los 
de  su  barangay;  y  si  alguna  de  las  partes  se  sentía  agraviada,  de 
conformidad  de  todos,  nombraban  un  juez  arbitro  de  otro  barangay 
ó  pueblo,  fuese  dato  ó  no,  que  para  esto  había  algunos  conocidos  por 
hombres  desapasionados  y  que  decían  que  juzgaban  la  verdad,  segiín 
sus  costumbres;  y  si  era  el  pleito  entre  dos  principales,  cuando  que- 
rían excusar  guerras,  convocaban  también  jueces  arbitros;  y  si  era  en- 
tre dos  de  diversos  barangay  es,  asimismo:  y  siempre  para  esto  habían 
de  beber,   convidando  el  que  apelaba  á  los  demás* 

Tenían  leyes  por  las  cuales  condenaban  á  muerte,  como  al  hom- 
bre bajo  que  deshonraba  A  hija  de  principal  ó  a  su  mujer,  y  asi- 
mismo d  los  hechiceros,  y  ft  otros  de  esta  suerte.  Á  ninguno  con- 
denaban por  esclavo,  sino  i  los  que  merecían  pena  de  muerte,  como 
á  los  hechiceros,  que  los  mataban;  y  &  sus  hijos  y  coadjutores  en 
et  oficio  hacían  esclavos  del  principal,  dando  él  algo  ú  la  parte 
agraviada.  Todos  los  demás  delitos  sentenciaban  en  oro,  y  en  no  le 
pagando  luego,  hasta  en  tanto  que  le  pagaba,  servíase  al  agraviado 
á  quien  se  había  de  dar  el  oro,  de  esta  manera;  que  la  mitad  de 
la  sementera  y  todo  lo  que  granjease  fuese  del  amo,  y  el  amo  le 
diese  de  comer  y  de  vestir,  y  así  se  servían  de  ellos  y  de  sus  hijos; 
y  como  no  acaudalaban  para  pagar  la  condenación,  quedaban  esclavos 
y  los  hijos.  Y,  si  acaso  el  padre  pagaba  su  deuda,  alegaba  el  amo 
que  á  sus  hijos  había  dado  de  comer,  que  se  lo  pagase;  y  así,  ±e 
les  quedaba  en  casa,  si  no  había  con  que  pagar.  Y  esto  era  lo  or- 
dinario, y  se  quedaban   esclavos. 

Si  el  condenado  tenía  algún  deudo  ó  amigo  que  pagase  por  él, 
ni  más  ni  menos  en  la  mitad  del  servicio  le  servía  hasta  que  le  pa- 
gaba;    mas    no   en    casa   como   aliptng  sa  guiguitirt   sino   viviendo     de 
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por  sí  como  alipin  namantahay\  y  si  no  le  servía  de  esta  suerte,  que  hacia 
crédito  de  él,   había  de  volver  al  doble  de  lo  que    le  prestó.    Do    ¡ 
suerte  venían  á  hacer  esclavos  por  aquella  deuda:  6  sa  guíguütr,  si  ser- 
vía al  amo  á  quien  se   aplicó  la  condenación;  ó  atipin  namaniahay*  si  ser- 
via á  quien   le  prestó  con  que  pagar. 

En  lo  de  préstamos  todo  era  y  es  el  día  de  hoy  usura,  y  el  mayor 
estorbo  así  para  bautizarlos,  como  para  confesarlos;  porque  ha  de  ser 
por  la  misma  manera  que  tengo  dicho  del  que  debía  la  condenación,  que 
sirve  con  dar  la  mitad  de  la  sementera  y  ganancias  hasta  que  paga 
la  deuda,  y  siempre  está  en  pie,  y,  así,  vienen  á  ser  esclavos  y  pagan 
la  deuda,  muertos  ios  padres,  en  los  hijos,  y  si  no,  ha  de  volver  el 
doble.   Esto  tiene  necesidad  de    remedio,   y   puédese  dar   muy    bien. 

De  las  herencias,  los  hermanos  legítimos  de  padre  y  madre  hereda- 
ban igualmente,  salvo  si  el  padre  d  madre  mejoraban  en  algo  pocot 
como   dos  taeles  ó  tres  de  oro,  ó  una  joya  también. 

Cuando  los  padres  daban  el  dote  á  algún  hijo,  y  por  casarlo  con  al- 
guna persona  principal  excedía  en  el  dote  más  de  lo  que  se  daba  á 
los  demás  hijos,  aquella  demasía  no  se  contaba  en  el  montón  de  la 
partición;  mas  cualquiera  otra  cosa  que  hubiesen  dado  á  algiin  hijo, 
aunque  fuese  por  alguna  necesidad,  como  no  declarasen  los  padres  le 
daban  aquello  fuera  de  la  herencia,  se  le  contaba  al  tiempo  de  partir 
la    hacienda  con  los  otros  hijos. 

Si  uno  tenía  hijos  de  dos  mujeres  legítimas,  ó  más,  cada  hijo  lle- 
vaba la  herencia  y  dote  de  su  madre,  con  el  multiplicado  que  le  ca- 
bía; y  lo   que    era  del  padre,    se  repartía  entre  todos. 

Si  juntamente  con  hijos  legítimos  había  algún  hijo  de  esclava  suya, 
no  entraba  en  la  herencia,  y  habíanle  de  dar  á  su  madre  por  libre,  y 
á  los  hijos  alguna  cosa:  si  era  principal,  un  tael  6  un  esclavo;  y  si, 
al  fin,  daba  algo  más,  era  lo   que  ellos   querían. 

Si  con  los  hijos  legítimos  había  también  algún  hijo  de  soltera  libre 
á  quien  daban  dote  mas  no  le  tenían  por  verdadera  mujer,  estos  todos 
eran  como  hijos  naturales,  aunque  el  hijo  de  soltera  hubiese  sido 
habido  siendo  casado.  Estos  todos  no  heredaban  igual  mente  con  los 
hijos  legítimos,  sino  la  tercera  parte;  que  si  eran  dos,  llevaba  dos 
partes    el   legítimo  y  una  el  de  inaasaua. 

Cuando  no  hay  hijos  de  mujer  legítima,  sino  hijos  de  soltera  6  in  :- 
asaua,  estos  heredaban  todo.  Y  si  había  algún  hijo  de  esclava,  dábanle 
lo  que  arriba  dije.  Si  no  hay  hijo  legítimo  ni  natural  ni  de  ínamauat  aun- 
que haya  hijo  de  esclava,  no  heredaba  sino  el  padre  6  abuelos  6 
hermanos  ó  parientes  más  cercanos  del  difunto,  y  éstos  daban  al  hijo 
de  esclava  lo  que  dijimos  arriba. 

Si   tienen  hijo  de  mujer  Ubre  y    casada,  y   que  le  hubo  siendo   ella 
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casada,  si  el  marido  penó  al  adu Itero,  es  como  dote,  y  el  tal  hijo 
entra  en  la  herencia  con  los  otros,  aunque  sean  legítimos;  iguala  la 
parte  del  padre  no  más;  y  si  no  hay  otros  hijos,  sino  aquél»  here- 
dan los  hijos  ó  parientes  más  cercanos  y  aquel  hijo  igualmente  con 
ellos.  Mas  si  el  adúltero  no  fué  penado  del  marido  de  aquella  de 
quien  tuvo  el  hijo,  no  es  tenido  por  hijo,  ni  hereda  cosa  alguna, 
Y  adviértase  cómo  con  la  pena  que  se  da  al  agraviado,  ni  él  queda 
deshonrado,  ní  se  aparta  de  la  mujer,  y  el  hijo  queda  legitimado  del 
padre;    y  así  conviene  se  penen. 

Los  hijos  adoptivos,  que  entre  éstos  se  usa  mucho,  heredan  el 
doble  de  lo  que  dieron  cuando  les  prohijaron;  de  manera  que  si  did 
un  tael  de  oro  porque  le  prohijasen,  muriendo  el  padre  primero,  le 
dan  dos  taeles;  mas  si  este  hijo  muere  antes,  no  heredan  á  éste  sus  hijos, 
que  allí  se  acabó  el  concierto;  y  este  es  el  peligro  á  que  arriesga  su 
dinero,  y  también  por  ser  amparado  como  hijo,  y  por  esto  es  lícito 
este  trato  de  adopción  que    éstos    usan* 

Los  dotes  dan  los  hombres  á  los  padres  de  las  mujeres*  Si  son  vi- 
vos los  padres,  ellos  lo  gozan;  y  muertos  los  padres,  aunque  aquel 
dote  no  se  haya  deshecho,  se  reparte  igualmente  entre  los  hijos  como  la 
demás  hacienda,  si  no  es  que  quieran  los  padres  mejorar  á  la  hija  en 
algo.  S)  la  mujer,  cuando  se  casa,  no  tiene  padre,  ni  madre,  ni  abuelos, 
ella  goza  su  dote,  que  no  es  de  otro  pariente  alguno,  ni  hijo.  Adviér- 
tase que  tas  mujeres,  cuando  son  solteras,  ninguna  cosa  tienen,  ni  se- 
menteras, ni  dote,  que  todo  es  de  los  padres,  cuanto  trabajan. 

Si  descasaban  antes  de  tener  hijos,  si  la  mujer  era  la  que  dejaba 
al  marido  por  se  casar  con  otro,  todo  el  dote  y  otro  tanto  más  volvía 
al  marido;  mas  si  le  dejaba  no  para  casarse  con   otro,  volvía  el  dote, 

Si  el  varón  era  el  que  se  apartaba,  ó  fuese  para  casarse  con  otra, 
ó  no,  perdía  la  mitai  del  dote,  y  volvíanle  la  otra  mitad.  Si  tenía  ya 
hijos  cuando  se  apartaban,  todo  el  dote  y  la  pena  era  para  los  hijos, 
y  se  la  guardaban   los  abuelos»  si    los  tenía,    u  otro  deudo  de  crédito. 

Una  cosa  he  visto  hacer  en  dos  pueblos,  que,  habiéndose  casado  dos 
poco  había,  murió  el  uno  sin  tener  hijos  antes  de  un  año,  l  y  los  pa- 
dres volviéronle  la  mitad  del  dote  al  marido,  cuya  mujer  murió,  y  del 
otro,  á  los  deudos  del  marido,  que  fué  el  que  murió.  Entiendo  que 
esto  no  es  general,  porque  lo  he  procurado  averiguar  y  dicen  que  aque- 
llos que  lo   hacen  es  de  piedad;  mas  que  no  lo  hacían  todos. 

En  dotes  de  casamientos  que  hacían  los  padres  de  casar  á  sus  hijos, 
y  les  dan  luego  la  mitad,  aunque  son  niños,  en  esto  hay  más  enredo; 
porque  tienen  pena  puesta  cuando  se  conciertan  pague  tanto  el  que 
saliere  afuera,  y  esta  es  según  e)  uso  de  cada  pueblo  y  estado  de 
cada  uno;  y  esta  pena  llegaba  lo  más,  si,  muertos  los  padres,  el  hijo 
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ó  hija  no  quería  casarse  porque  sus  padres  la  concertaron;  y  volvía 
el  dote  que  los  padres  habían  recibido,  y  no  más  Pero  silos  padres 
eran  vivos,  pagaban  la  pena,  porque  se  presumía  que  ellos  los  bacila 
apartar. 

Esto  es  lo  que  he  podido  sacar  en  limpio  de  lo  que  entre  estos  na- 
turales se  guardaba  en  toda  esta  Laguna  y  iingutst  y  en  toda  la  leu* 
gua  tagala;  y  dicen  los  viejos,  que  el  dato  que  otra  cosa  hacía,  no  le 
tenían  por  bueno;  y  contando  tiranías  que  hacían,  algunos  las  afean, 
y  tienen  por  malas. 

Otros  darán  otra  relación  por  ventura  más  larga;  mas  la  suma  de 
toda  la  verdad  (dejadas  cosas  impertinentes  de  cómo  gobernaban  y 
juzgaban)  es  esta;  y  envióla  tan  sucintamente,  por  no  se  me  haber 
mandado  más.  Lo  que  se  determinare,  conviene  darlo  á  los  Alcaldes 
mayores  con  una  instrucción,  porque  es  lástima  los  disparates  que  £fl 
sus   sentencias  hacen. 

Nuestro  Señor  dé  á  V.  S.a  su  espíritu  y  gracia  para  que  en  todo 
acierte,  y  en  todo  lo  que  se  ofreciese,  V,  S.a  me  mande,  que  ser! 
el  mayor  contento  y  merced  que  puedo  recibir.  De  Nagcarláti,  ai  de 
Octubre  de   15S9  años. — Fr.  Juan  de  Flasencia. 

10  — RELACIÓN    DEL    CULTO    QUE     LOS    tXDXOS   TAGALOS    TENÍAN     Y 

DIOSES  QUE  ADORABAN,   Y  DE  SUS  ENTIERROS  Y  SUPERSTICIONES- 

La  conservó  también  el  Pt  Llave,  y  es  como  sigue: 
''En  estas  Islas  Filipinas  y  en  todoi  sus  pueblos  no  tenían  iglesias 
dedicadas  para  los  sacrificios  y  adoración  de  sus  ídolos,  y  ejercitar 
sus  idolatrías;  y  aunque  es  verdad  que  tenían  nombre  de  stmbah*m%  que 
es  lo  mismo  que  iglesia  6  lugar  de  adoración r  era  porque  antigua* 
mente,  cuando  querían  hacer  fiesta,  que  llamaban  pandot  6  rW/i\  em 
una  casa  grande  de  un  principal,  Para  que  cupiese  la  gente  en  ella, 
hacían  un  colgadizo  á  cada  costado  de  ia  casa,  con  cubierta,  porque, 
si  lloviese,  no  se  mojase  la  gente,  que  llamaban  stbi\  Hacía*  capa;  la 
casa  de  caber  en  ella  mucha  gente,  dejándola  en  tres  repartimientos  á 
modo  de  naves;  y  en  los  postes  de  la  casa  ponían  luces  de  lampa- 
rilla, que  llamaban  sorihile\  y  en  medio  de  la  casa  ponían  una  lám- 
para grande,  adornada  con  hojas  de  palmas  blancas  y  de  labores  que 
con  ella  hacían;  y  juntaban  muchos  alambores,  grandes  y  pequeñas» 
los  cuales  tañían  por  su  orden  mientras  duraba  la  fiesta,  que  serian 
cuatro  días,  donde  todo  el  barangay  ó  familia  se  hallaba  congregado, 
y  asistía  á  la  adoración  que  llamaban  nagiiítrntos*  Durante  este  tiempo, 
llamaban  iglesia  á  esta  casa. 

14 A  quien   principalmente  adoraban,  entre  otros  muchos  ídolos,  era  una 
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que  llamaban  Badiaia;  conviene  á  saber:  poderos*,  hace  Jar  ik  todas  ¿as 
atsas,  También  adoraban  a!  Sol,  que  umversalmente  casi  toda  la  gen- 
tilidad le  respeta  y  honra  por  su  hermosura.  También  daban  culto  á 
la  Luna;  y  particularmente  cuando  era  nueva,  que  salía,  se  regocija- 
ban mucho,  adorándola  y  dándola  la  bienvenida.  Algunos  adoraban 
también  las  estrellas;  empero  no  las  conocían  por  sus  nombres,  como 
los  españoles  y  otras  naciones  conocen  los  planetas,  sino  eran  el  Lu- 
cero del  alba  que  ellos  llamaban  7Wa;  y  también  conocían  las  Siete 
cabrillas  (que  nosotros  llamamos),  y  por  ellas  la  mudanza  de  los  tiem- 
pos que  llamaban  Mapoiont  y  Baía/re,  que  es  el  carro,  También  tenían 
muchos  ídolos  que  llaman  He-ña,  que  eran  imágenes  de  diferentes  figu- 
ras; y  á  veces  adoraban  cualquier  cosilla,  en  las  cuales  adoraban,  como 
los  romanos,  ¡i  hombres  difuntos  particulares,  por  haber  sido  valien- 
tes en  las  guerras  y  de  particular  ingenio,  a  los  cuales  se  encomen- 
daban les  valiesen  en  sus  trabajos»  Tenían  otro  ídolo  que  llamaban 
Dian  masalanta,  que  era  abogado  de  los  enamorados  y  de  la  genera- 
ción. Tenían  otros  llamados  Laeapatir  Idianah*  abogados  de  las  semen- 
teras y  labranza.  También  reverenciaban  los  lagartos  del  agua  que 
llamaban  ¿naya  ó  caimanes,  porque  no  les  hiciesen  mal,  y  aun  le  so- 
lían ofrecer  de  lo  que  llevaban  en  sus  embarcaciones,  echándoselo  en 
el  agua,   ó  poniéndolo  á  la   orilla  de  ella. 

"Eran,  otro  sí,  muy  agoreros  en  cosas  que  veían;  porque  si  salían 
de  casa  y  encontraban  en  el  camino  una  culebra  ó  ratón,  6  un  pájaro 
que  llamaban  Tigmamamiquln  y  cantaba  en  el  árbol;  ó  sí  encontraban 
alguna  persona  que  estornudaba,  se  volvían  ¡l  sus  casas  teniendo  por 
agüero  que  les  había  de  suceder  algún  daño  ó  mal  si  proseguían  su 
viaje,  particularmente  cuando  el  pájaro  susodicho  cantaba.  Este  canto 
tenía  dos  diferencias:  ;l  la  una  tenían  por  mala,  yak  otra  por  buena, 
que  era  con  la  que  proseguían  su  camino.  También  adivinaban  si  las 
armas,  como  pufial  6  cuchillo,  habían  de  ser  cortadores,  y  venturoso 
con  él  el  que  lo   tenía  en  tas   ocasiones  que  se   le  ofreciesen. 

"No  tenían  estos  naturales  años,  ni  meses,  ni  días  determinados;  pero 
entendíanse  para  las  labranzas  de  sus  sementeras  contando  las  lunas, 
y  los  efectos  de  los  árboles  en  dar  flor,  fruta  y  hojas:  esto  les  servía 
de  año,  El  invierno  y  verano  diferenciaban  con  decir:  tiempo  de  jolf  a 
itmpo  de  aguas)  que  les  servía  de  invierno,  por  no  hacer  en  estas  par- 
tes frío,  ni  nevar,  ni  helar;  aunque,  después  que  son  cristianos,  parece 
que  se  han  mudado  los  tiempos,  como  refrescar  algo  por  Navidad. 
Los  años,  después  que  hay  españoles,  se  gobiernan  por  ellos,  conser- 
vando sus   mismos  nombres,  y  haciendo  semanas. 

*JE1  modo  de  sacrificar  era  haciendo  convite,  y  ofreciendo  primero  ai 
demonio  de  lo  que  habían   de  comer.  Esto  era  delante   del    ídolo,    al 
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cual  le  sahumaban  con  perfumes  odoríferos,  como  era  almizcle,  men- 
juí,  algalia  y  estoraque,  y  otros  palos  de  olor,  y  con  cánticos  poéticos 
que  cantaba  el  ministro  de  esto,  que  era  sacerdote  ó  sacerdotisa,  que 
que  llamaban  Cvíolman;  al  cual  canto  respondían  los  circunstantes;  y 
pidiendo  al  ídolo  que  les  favoreciese  en  aquellas  cosas  que  ten  tan 
necesidad,  y  de  ordinario  brindando  á  menudo,  se  venían  todos  á  em- 
briagan Solían  en  algunas  de  estas  idolatrías  poner  una  ropa  buena, 
doblada,  y  encima  una  cadena  o  argolla  de  oro,  y  en  este  lugar  donde 
las  ponían,  adoraban  al  demonio  sin  verlo.  Y  acaecía  entrarse  en  el 
cuerpo  de  ia  Calohnan,  y  revestido  en  ella,  la  causaba  tanta  soberbia 
(como  autor  de  ella),  que  parecía  que  echaba  fuego  por  los  ojos;  y 
los  cabellos  se  le  espeluzaban,  qu<s  causaba  horror,  hablando  con  pala- 
bras de  arrogancia  y  superioridad.  Y  en  algunas  partes,  como  en  los 
montes,  idolatrando  y  revistiéndose  el  demonio  en  su  ministro,  era  for- 
zoso ser  éste  atado  de  sus  compañeros  A  un  árbol,  porque  no  lo 
despeñase  con  su  infernal  furia:  no  era  general  esto,  sino  raras  veces* 
Lo  que  sacrificaban  eran  cabras,  gallinas,  puercos,  los  cuales  eran  de- 
sollados, y  cortaban  las  cabezas  y  poníanlas  delante  del  ídolo*  Ha* 
cían  otra  ceremonia  que  era  cocer  una  olla  de  arroz  hasta  que  *e 
consumía  el  agua,  y  quebrando  la  olla,  quedaba  entero,  hecho  un 
terrón,  y  poníanlo  ante  el  ídolo,  y  rt  la  redonda,  á  trechos,  algunos  tu- 
yos (que  es  cierta  frutilla  envuelta  en  una  hoja  con  poca  cal,  que  es 
muy  usado  comer  por  estas  partes)  y  otras  cosas  de  frutas  de  sartén, 
y  frutas  de  árboles.  Todas  estas  cosas  comían  los  convidados  á  esta 
fiesta;  y  las  cabezas,  después  de  ofrecidas  (como  se  dijo),  las  cocían 
y  comían  también, 

,ÉLas  causas  por  qué  hacían  este  sacrificio  y  adoración  era  ultra  de 
cosas  particulares:  por  la  salud  de  algún  enfermo;  por  el  buen  viaje 
de  los  que  se  embarcaban;  por  la  buena  cosecha  de  sus  sementeras; 
por  el  buen  suceso  de  las  guerras;  por  el  buen  parto  de  las  preñadas, 
y  por  las  que  se  habían  de  casar:  y  si  era  gente  principal,  duraba 
la  fiesta  y  convite  treinta  días;  y  también,  cuando  á  las  doncellas  les 
bajaba  la  regla,  las  tapaban  los  ojos  cuatro  días  con  sus  noches,  y  en- 
tre tanto  venían  y  comían  los  congregados  ú  esta  fiesta;  y  pasado  este 
término,  llevaba  la  Caíol&nan  A  la  moza  al  agua  y  la  bañaba  y  lavaba 
la  cabeza,  descubiertos  los  ojos.  Decían  los  antiguos  que  hacían  esto, 
porque  fuese  paridera  y  tuviese  ventura  en  hallar  marido  íl  su  gusto, 
y  que   no  enviudase   en  su  mocedad. 

"Las  diferencias  que  había  de  ministros  del  demonio  eran:  la  pri~ 
mera,  Catofonan  que  (como  se  ha  dicho)  es  sacerdote  ó  sacerdotisa. 
Este  oficio  era  honroso  entre  los  naturales,  y  de  ordinario  estaba  en- 
tre gente   principal:  es  general  en  todas   las   Islas. 
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''El  secundo  llamaban  ¿t<wgagaua\\  que  eran  hechizaros,  que  engaüa, 
ban  fingiendo  dar  salud  á  los  enfermos.  También  causaban  t-nÍLTrne- 
dades  con  sus  hechizos,  hasta  venir  á  morir,  según  la  fuerza  y  canti- 
dad del  hechizo;  porque  si  querían  matar,  luego  mataban;  y  si  que- 
rían prolongarlo  por  un  año,  también;  y,  para  hacer  esto,  se  ceñían 
á  la  cintura  una  culebra  viva,  que  se  presume  que  era  el  demonio,  ó 
por  lo  menos  revestido  en  ella,  Este  oficio  es  general  en  toda  la  tierra. 

"El  tercero  que  es  Manyúalat*  que  es  lo  mismo  que  Magagauayt  á  los 
enamorados  hacían  remedio  para  que  no  h%  pudiesen  apartar  y  abo- 
rrecer sus  propias  mujeres,  y  impidirlos  para  no  tratar  con  ellas.  Y 
si  se  apartaba  de  la  que  era  impedida  con  esti  obra,  la  causaría  en- 
fermedad, destilando  sangre  y  materia  porque  la  dejaba,  También  es 
oficio  general   por  toda   la  tierra, 

'El  cuarto  que  es  ^fancacúiam,  que  era  su  oficio  echar  fuego  de  sí  de 
noche,  una  vez  d  más  cada  mes;  y  aquel  fuego  no  se  podía  apagar* 
ni  echar  de  sí,  sino  era  revolcándose  en  el  estiércol  y  suciedad  que 
cae  de  tas  casas;  y  el  que  vivía  en  la  casa  donde  se  revolcaba  para 
echar  de  sí  el  fuego,  enfermaba,  de  que  venía  A  morir.  Es  generai 
este  oficio. 

"El  quinto  llamaban  Húdohant  que  es  otro  género  de  hechiceros  de 
más  eficacia  que  Mangagauay,  el  cual,  sin  hacer  ninguna  medicina, 
solamente  con  quererle  saludar  ó  levantar  la  mano,  mataba  á  quien 
quería.  Empero,  queriéndole  dar  salud  al  que  había  enfermado  de  sus 
hechizos,  se  la  daba  con  otros.  También,  si  quería  derribar  la  casa  de 
algün  indio  su  enemigo,  lo  hacía  sin  instrumentos*  Esto  es  en  Catan- 
duanes.  isla  que  está  ú  la  cabecera  de   Luzón. 

"El  sexto  se  llamaba  Sílagan,  que  su  oficio  era  que,  si  veía  alguna 
persona  vestida  de  blanco,  le  sacaba  los  hígados  y  se  los  comía,  dán- 
dole esta  muerte  (esto  y  lo  antecedente  es  en  la  ¡sla  de  Catanduanes). 
Y  no  parezca  esto  patraña,  porque  en  Calauan  á  un  escribano  español 
le  sacaron  de  esta  suerte  por  el  sieso  todas  las  tripas,  al  cual  enterró 
en   Cal  i  laya  el    Padre   Fr.  Juan  de    M  crida. 

"El  séptimo  se  llamaba  Maglatangal1  y  lo  que  obraba  era,  ver  á  esta 
persona  muchos  de  noche  sin  cabeza  y  sin  tripas,  y  de  esta  suene 
andaba;  y  la  cabeza  traía  6  fingía  el  demonio  llevar  por  diversas  par- 
tes, y  volvía  á  la  mañana  á  su  cuerpo,  quedando  como  antes,  vivo. 
Esto  me  parece  que  es  patraña  (aunque  los  naturales  lo  afirman  ha- 
berle visto),  porque  el  demonio  les  hacía  lo  creyesen  ser  así.  Es  esto 
en  Catanduanes, 

"El    octavo  llamaban   Osnang,   que  es  lo    mismo  que  brujo,  dicen  que 
le    veían    volar,  y  que  mataba  y  comía    carne    humana.    Esto    es    en 
Vi  sayas,    que   en  lo  tagalo  no  lo  usan, 
Tomo  EL  76 
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tlEl   noveno  es    otro   género  de    hechízeros   que   llaman  Mang* 
que  con  yerbas,    piedras   y  palos   hacían    remedios  para  los   er 
dost   para  que  se   quisiesen,  engañando  con   esto    á    la    gente; 
algunas  veces,  interviniendo  el  demonio,  lo   conseguían, 

"El  décimo  era  Somtt,  que  es  lo  mismo  que  predicador^  que  ayí 
morir,  y  decía,  adivinando,  si  se  había  de  condenar  ó  salvar.  Y  i 
ció  no  le  ejercitaban  ni  era  lícito,  sino  á  gente  muy  principal, 
de   mucha   estima.   Era  general  en    las    Islas» 

"El  undécimo  Fangal  ahajan,  que  era  adivino,  diciendo  las  cosas 
ntr,   Era  general  este   oficio   en  todas  las  Islas. 

"El  duodécimo  era  Bayoguin,  que  es  hombre  maricón,  inclinad 
mujer. 

"Los  entierros  de  los  difuntos  hacían   de   esta   suerte:    á   un 
la  casa  lo  enterraban,  y  si   era  principal,   debajo  de  un  camarii 
tal  que    para   esto   hacían;    y   antes   de    sepultarlo,    le    lloraban 
días,   y  después   le  ponían  en   una  embarcación   que   servía   de 
andas,  y  le  ponían  debajo  del  portal,  y   allí  le    hacían  guardar 
esclavo;   y  en   lugar  de  remeros,    ponían    dentro  de   la   esquí  pa, 
ferencia   de  anímales,   en  correspondencia  todos,   con   sus   remo 
dos  cabras,   dos  venados,    dos  gallinas,   macho   y  hembra,   de    c 
pecie;   y  aquel   esclavo  tenía  cuidado  de  darlos  de  comer;   y    si 
sido  el  difunto  guerrero,  un  esclavo  vivo    ponían    debajo    del 
atado,    hasta  que   así   miserablemente   moría.   Y   todos    se   veni 
tiempo   á   consumir;   y    por    muchos   días    sus    parientes  lloraban 
funto,   cantándole  endechas  y  alabanzas  de  la  gracia    que   solía 
hasta   que   se   venían   á   cansar.    Y   también    acompañaban  á  est 
con    comer   y  beber.    Los   tagalos    usaban    esto- 

"También  los  artas  6  negrillos  naturales  de  esta  Isla  teníí 
rente  entierro,  que  era:  hacían  un  hoyo  derecho  y  hondo  y 
al  difunto  en  él,  dejándole  en  pie,  y  la  cabeza  ó  coronilla 
terrar,  y  encima  le  ponían  medio  coco,  que  será  como  una 
lia;  y  iban  en  busca  de  algún  indio,  que  mataban  en  lagar  < 
grillo  que  se  les  había  muerto.  Para  esto  se  conjuraban  al 
cierta  señal  al  cuello  hasta- que  cualquiera  de  ellos  consigu 
muerte   del    inocente. 

"Decían  y  conocían  los  infieles  que  había  otra  vida  después  ■ 
canso,  que  llamaban  maca  como  si  dijéramos:  paraíso,  ó  por  otro  n 
putbÍQ  de  descanso.  Los  que  dicen  que  van  á  este  lugar  son  los 
los  valientes  y  los  que  vivían  sin  hacer  agravio  y  que  teníai 
virtudes  morales. 

* 'También  decían  que  había  en*  la  otra  vida  y  mortalidad  un  k 
pena,  dolor  y  aflicción,  que  llamaban  casanaanf  que  era  lugar  de  angt 
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que  al  Cíelo  no  irá  nadie ,  ni  había  más  en  ¿1  que  fiuih*ila,  que  era 
el  hacedor  de  todas  las  cosas,  y  que  de   allí  gobernaba. 

"También  había  otros  gentiles  de  estos  que  confesaban  más  claro 
haber  infierno,  que  llamaban  casanaan  (como  se  dijo)  á  donde  iban 
ios   malos,    y   donde    estaban   los  demonios,    que   llamaban    sitan* 

"De  suerte  que  todas  las  diferencias  que  (como  se  dijo)  había  de 
ministros  infernales  eran:  Catolonan,  Sonatt  que  era  como  Obispo  que 
ordenaba  sacerdotisas,  y  reverenciaban  á  éste,  hincándose  de  rodillas 
ante  é\<  como  quien  perdonaba  pecados,  y  esperaban  por  su  reme- 
dio salvarse;  Mangagauay,  Manyisaiat,  Mancocolam,  Hochkan,  Silagan, 
Magtatanga!,    Osuan,  Aíangagayoma,    Pangatakoan* 

"También  había  duendes,  que  llamaban  vibit  y  fantasmas,  que  llama- 
ban JYgbalaang.  Tenían  otro  engaño  que  decían,  que  si  alguna  mujer 
moría  de  parto,  que  ella  y  la  criatura  andaban  en  pena,  y  que  la  oían 
quejar  de  noche,  que  llamaban  patianac*  Y  la  honra  y  gloria  á 
Dios  nuestro  Seíior,  que  en  todo  lo  tagalo  ya  no  queda  nada  de  esto; 
y  las  que  aun  se  van  casando,  no  saben  qué  sea,  por  haberlo  des- 
terrado la  predicación  del  Santo  Evangelio,'' 

informe  al  Gobernador  general  de  Filipinas  sobre  las  relaciones  entre  los 
Doctrineros  y  Alcaides  mayores  de  las  provincias  del  Archipiélago.  Se  con- 
servaba en  el  archivo  de  San  Francisco  de  donde  desapareció  hace 
poco  tiempo;  creemos  que  no  se  haya  perdido.  Resuelve  en  él  que  no 
es  conveniente  la  paz  entre  ios  curas  y  los  jefes  de  provincia.  Los  ex- 
perimentados conocen  fácilmente  el  profundo  motivo  de  esta  resolución, 
que  pudiera  parecer  extraña,  y  cuan  profundo  conocimiento  del  co- 
razón humano  y  resortes  que  en  Indias  le  mueven  demostró  el  insigne 
apóstol   del   tagalog*    Fn   Juan   de  Pta&encia. 


Apéndice  4«° 


TRASLADO  DÉ  UNA  MERCED  DEL  DOCTOR  SANTIAGO  DE  VERA  POR 

LA  CUAL  SE  CONCEDE  UNA  ESTANCIA  DE  TIERRA  AL  CONVENTO 

DE  SAN  FRANCISCO  DEL  MONTE, 

(Véase  la  pág.  53a  del  tomo  i,°  de  esta  Crónica.) 

Fr.  Blas  de  Almagro,  Procurador  general  de  la  provincia  de  San 
Gregorio,  de  Religiosos  Descalzos  de  mi  Padre  San  Francisco,  dice:  Que: 
al   derecho  de  su    Provincia  conviene   se  le   dé  uno,   dos   6   más    tras- 
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lados  de  la  merced  que  el  Señor  Doctor  Santiago  de  Vera  hizo  i 
mí  Religión  de  un  sitio  para  monasterio  de  Recolección,  junto  á  ta 
estancia  del  capitán  Juan  de  Morón,  el  río  arriba  de  Sapa,  por  lo 
cual,  á  V.  S.  pide  y  suplica  se  sirva  de  mandar  se  me  den  dichos 
traslados,   que  en    ello  recibiré    merced   etc.  =  Fr.  Blas  de  Almagro, 

Decreto* —Manila  y  Octubre,  veinte  y  cuatro  de  mil  seiscientos  no- 
venta y  cinco*  =  El  presente  escribano  dará  al  suplicante  los  traslados 
que  pide  de  la  merced  que  refiere  para  los  efectos  que  hubiere  lugar 
de   derecho. ^Rubricado  de   su  Señoría.  =  Soto  mayor. 

Merced*  -El  Doctor  Santiago  de  Vera  etc.  =  Por  cuanto  los  Padres  Des- 
calzos de  la  Orden  de  los  Menores  del  Señor  San  Francisco  quieren 
hacer  un  monasterio  de  frailes  Recoletos  de  la  dicha  Orden  para  que 
en  él  con  más  devoción  se  den  ala  oración,  y  nunque  en  estas  Islas  han 
buscado  sitio  y  lugar  cómodo  para  ello,  no  lo  han  hallado,  sino  es 
un  pedazo  de  tierra  que  está  junto  á  una  estancia  que  pide  se  le 
haga  merced  de  ella  el  capitán  Juan  de  Morón,  que  está  dos  leguas 
de  esta  Ciudad,  el  río  arriba  de  Sapa,  por  tanto,  en  nombre  del 
Rey  Nuestro  Seíior,  hago  merced  y  limosna  á  los  dichos  frailes  Me- 
nores, de  la  dicha  Orden,  de  un  pedazo  de  tierra  que  está  desde  el 
río  que  llaman  de  los  Paos,  hasta  un  ojo  de  agua  grande  que  está 
delante  de  otros  seis  ó  siete  ojos  de  agua  pequeños,  que  en  et  di- 
cho termino  están;  el  cual  dicho  ojo  de  agua  está  junto  al  arroyo 
que  va  á  dar  á  la  estancia  de  dicho  capitán  Juan  de  Morón;  por 
manera,  que  los  dichos  Religiosos  han  de  estar  y  tener  para  la  dicha 
casa  é  iglesia  y  huerta  toda  la  tierra  que  hay  desde  el  dicho  río 
de  los  Paos,  y  está  el  dicho  ojo  de  agua,  cortando  derecho,  á  dar 
á  él.  Y  en  sí  mismo,  han  de  gozar  de  toda  el  agua  que  hubieren 
menester  para  el  servicio  del  dicho  convento  y  huerta.  Fecha  en 
Manila,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  Febrero  de  mil  y  quinientos 
y  noventa =E1  Doctor  Santiago  de  Vera.=Por  mandado  de  su  Se- 
ñoría. = Gaspar  de  Acebo.  = 

Concuerda  con  el  memorial  y  decreto  original  y  el  asiento  de  la 
merced  que  está  á  foxas  trescientas  y  ochenta  y  uno  del  libro  sexto 
del  gobierno  del  Sr.  D.  Santiago  de  Verá,  que  para  en  el  archivo 
de  la  gobernación  y  guerra  de  estas  Islas,  á  que  roe  remito.  Y  en 
yirtud  del  pedimento  y  mandato  al  principio  testimoniado,  hice  sacar 
y  saqué  el  presente,  que  es  fecho  en  esta  Ciudad  de  Manila,  en  veinte 
y  cinco  de  Octubre  de  mil  seiscientos  noventa  y  cinco  años,  siendo 
testigos  José  de  Vargas,  Ignacio  de  la  Cruz  y  Felipe  de  Santiago.  = 
Hago  mi  signo. = En  testimonio  de  verdad — Liodo.  Lorenzo  de  Soto- 
mayor  Escribano  público. = Sin  derechos. = (Archivo  de  San  Francisco 
de  Manila,  cajón  número   34   (izq.a),   legajo    i.°) 


Digitized  by 


Google 


Apéndice  5.c 


CONCESIÓN    DE     UNA    ESTANCIA     DE    TIERRAS     AL     CAPITÁN    JUAN    DE 

MORÓN. 

El  Dr.  Santiago  de  Vera  etc. = Por  la  presente,  en  nombre  del  Rey 
Nuestro  Señor,  hago  merced  at  capitán  Juan  de  Morón  de  un  sitio 
de  estancia  para  ganado  mayor  y  dos  caballerías  de  tierra  para  ser- 
vicio de  ella  en  términos  del  pueblo  de  Sapa,  el  río  arriba,  en  un 
brazo  que  entra  en  él,  junto  á  un  cerro  donde  al  presente  el  dicho 
capitán  tiene  una  estancia  poblada;  el  cual  dicho  sitio  de  estancia 
está  asimismo  en  términos  det  pueblo  de  Tondo,  junto  á  un  río  que 
se  dice  Cauayan,  que  va  á  dar  á  el  río  de  Sapa;  lo  cual,  por  mi 
mandado  y  comisión,  fué  i  ver  y  vido  Clemente  Urtado  de  Monreal, 
Alcalde  mayor  de  esta  Costa,  y  Martín  de  Ayala,  subteniente;  el  cual, 
habiendo  fecho  las  diligencias  y  averiguaciones  como  se  le  mandó, 
declaró  y  dio  por  su  parecer  estar  sin  perjuicio  de  podérsele  hacer 
la  dicha  merced;  la  cual  le  hago  sin  perjuicio  del  derecho  de  su  Ma- 
jestad y  de  otro  cualquier  tercero,  con  cargo  y  condición  que  den- 
tro de  un  año  pueble  el  dicho  sitio  de  estancia  con  treinta  cabezas 
de  ganado,  y  dentro  de  cuatro  afios  no  pueda  vender,  trocar  ni  ena- 
jenar á  persona  alguna  ni  en  ningdn  tiempo;  ni  los  que  en  ella  su- 
cedieren, no  la  puedan  tener  despoblada  ni  con  menos  cantidad  de 
ganado  tiempo  de  cuatro  años  continuos;  y  con  que  vos  el  dicho 
capitán  Juan  de  Morón,  ni  vuestros  criados  ni  estancieros,  ni  los 
que  sucedieren  en  la  dicha  estancia  y  tierras  no  impidan  casar  en 
ellas  á  los  naturales  y  vecinos  de  Ton  do  y  Sapa,  sino  que  libremente 
lo  puedan  hacer,  según  ó  de  la  manera  que  hasta  aquí  lo  han  hecho 
sin  les  tomar  parte  alguna  de  la  casa  que  hicieren,  so  pena  que, 
si  se  lo  impidieren,  pierdan  el  derecho  que  á  la  dicha  estancia  tuvie- 
ren. Y  con  estas  condiciones  y  pena  le  hago  la  dicha  merced  de  la 
dicha  estancia  y  dos  caballerías  de  tierra  de  las  ordinarias,  en  las  cuales 
de  la  misma  manera  puedan  casar  los  dichos  naturales;  y  con  que  los 
que  en  ella  sucedieren  la  hayan  é  tengan  con  las  mismas  condicio- 
nes con  que  se  concede  al  dicho  capitán  Juan  de  Morón,  y  con  que 
el  asiento  que  de  la  dicha  estancia  se  hiciere  sea  ¿medida  de  otras 
estancias,  si  hubiere  á  su  linde,  sin  que  quede  tierra  en  medio,  y 
cumpliendo  lo  susodicho,  y  guardando  las  ordenanzas  de  la  distan* 
cía  que  ha  de  haber  de  una  estancia  á  otra,  que  es   á  la   de  ganado 
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mayor  tres  mil  pasos  de  marca  á  la  mis  antigua,  la  dicha  estancia  y 
caballerías  de  tierra  sean  vuestras  y  de  vuestros  herederos  y  suceso- 
res, y  de  aquel  <5  aquellos  que  de  vos  ó  de  ellas  tuvieren  título  6  causa. 
Y  como  de  cosa  vuestra  propia,  adquirida  con  justo  titulo,  pasado  el 
dicho  tiempo,  podáis  disponer  de  ella,  á  quien  por  bien  tuviéredes,  con 
tanto  que  no  sea  á  Iglesia  ni  á  monasterio  ni  á  otra  persona  ecle- 
siástica. E  de  la  posesión  que  tomare,  desmando  que  no  seáis  des- 
pojado sin  ser  primeramente  oído,  ¿  por  fuero  de  derecho  vencido 
ante  quien  con  derecho  deba.  Y  es  fecho  en  Manila  á  tres  días  del 
mes  de  Abril  de  mil  y  quinientos  y  noventa  afios.=El  Dr.  Santiago 
de  Vera.  =  Por  mandado  de  su  Señoría. —Gaspar  de  Acevo. — (Archivo 
de  San   Francisco  de  Manila,  cajón  n.°  34  (izq.a),  legajo    i.#). 


Apéndice  6.° 

REAL    CÉDULA    A    LA    AUDIENCIA    DE    MANILA    PARA    QUE    PROTEJA 
A   LOS    RELIGIOSOS    FRANCISCANOS. 

El  Rey. — Presidente  é  Oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real 
que  habernos  mandado  fundar  en  la  isla  de  Luzón  de  las  islas 
Filipinas:  á  esas  Islas  han  ido  últimamente  Religiosos  Descalzos  de 
la  Orden  de  S.  Francisco  á  predicar  el  Santo  Evangelio  y  enten- 
der en  la  doctrina  y  conversión  de  los  naturales  de  ellas,  y  de  or- 
dinario irán  más,  así  de  estos  Reinos  como  de  la  Nueva  España;  y 
porque  esperamos  que  con  su  doctrina  y  ejemplo  harán  macho 
fruto  entre  esos  naturales,  y,  así,  deseamos,  y  conviene  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  SeHor  que  sean  ayudados  y  estimados  para  que  con 
más  ánimo  y  fervor  prosigan  su  buen  propósito,  os  mandamos:  Que 
de  vuestra  parte  ayudéis  á  esto  con  mucho  calor,  y  que  los  favorez- 
cáis, en  cuanto  fuere  posible,  en  todo  lo  que  se  les  ofreciere,  como 
su  ejemplar  vida  merece.  De  San  Lorenzo,  á  veinte  y  uno  de  Junio  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años. — Yo  el  Rey — Refrendada  de 
Antonio  de  Eraso  y  señalada  de  los  del  Consejo. — (Archivo  de  San 
Francisco  de  Manila,  cajón  n.°  2  (dra.),  legajo  i.°) 
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REAL    CÉDULA     AL    GOBERNADOR    GÓMEZ    PÉREZ    DASMARIÑAS   ANUN- 
CIÁNDOLE   LA    REMISIÓN     DE    MISIONEROS,     Y    MANDÁNDOLE      DIVIDA 
LAS    PROVINCIAS    ENTRE     LOS     RELIGIOSOS. 

El  Rey.— Gómez  Pérez  Dasmariñas,  Caballero  de  la  Orden  de 
Santiago,  mi  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  Islas  Filipinas:  ha- 
biendo visto  lo  que  últimamente  me  escribistes  cerca  de  la  necesidad 
que  en  esas  islas  había  de  religiosos  para  cumplir  con  la  obligación 
de  la  conversión  y  doctrina  de  los  naturales,  he  mandado  dar  el  des- 
pacho necesario  para  que  vayan  al  presente  ciento:  los  cuarenta  Agus- 
tinos, veinte  y  cuatro  Dominicos,  diez  y  ocho  Descalzos  de  la  Orden 
de  S,  Francisco,  diez  y  ocho  de  la  Compañía;  y  adelante  se  irán  pro- 
veyendo más,  hasta  que  se  satisfaga  la  necesidad:  y  porque  se  tiene 
entendido  que  harán  más  fruto  estando  divididos  cada  Orden  de  por 
sí,  procurando  aventajarse  los  unos  de  los  otros,  sin  que  los  emba- 
race ni  encubra  estar  mezclados  y  entretejidos,  os  mando:  Que  jun- 
tamente con  el  Obispo  de  esas  Islas  devidáis  las  Provincias,  para  la 
dicha  doctrina  y  conversión,  entre  los  religiosos  de  las  Órdenes  en  tal 
manera,  que  donde  había  Agustinos,  no  haya  Franciscos;  ni  religiosos 
de  la  Compañía,  donde  hubiera  Dominicos;  y  así  respectivamente,  en 
cada  Provincia,  su  Orden,  teniendo  entendido,  que  la  de  la  Compañía 
se  ha  de  encargar  como  las  demás  de  Doctrinas,  porque  con  esta  obli- 
gación han  de  estar  allá  como  las  demás,  y  no  de  otra  manera.  Fe- 
cha en  Aranjuez,  A  veinte  y  siete  de  Abril  de  mil  y  quinientos  y  no- 
venta y  cuatro  años. — Yo  el  Re  y.— Refrendada  de  Don  Luis  de  Sal  azar 
y  señalada  del  Consejo. — { Archivo  de  San  Francisco  de  Manüar  cajón 
il°  2  (dra.í,   legajo,   t.1') 

Apéndice   8  * 

DON  JUSTO  HUCONDONO    V  SU   DESTIERRO    POR  TA1KOSAMA. 

(üK    DON    ÜEKNAROINO    DE    ÁVILA.) 

(Véase  la  pág.  101  del  como  a-°  de  esta  Crónica.) 

Pocas    leguas    de   Meaco   está  el    reino   que  llaman   Cavachi,  y  en 
¿l   estaba  una   fortaleza   de  grande  importancia  y  muy  fuerte   que   era 
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Have  del  dicho  Reino  y  tenía  muchas  tierras  y  poblaciones.  El  señor 
que  á  la  sazón  era  de  este  Reino  se  llamaba  Hucondono  Minamynobo, 
y  era  cristiano,  y  llamábase  Justo,  el  cual  se  entra  en  una  famosa 
■fortaleza  que  se  llamaba  Taca  Yama,  que  significa  monte  alio,  y  así 
la  llamaban  también  Taca  Yamandono.  Fué  Nobu nanga  en  persona 
sobre  este  Reino,  y  como  había  de  pasar  por  allí  con  mucha  bre- 
vedad y  gente,  cercó  la  fortaleza  y  requirió  á  Justo  que  se  la  entre- 
gase, á  lo  que  el  respondió  con  gran  valor:  que  no  haría  tal,  en  cuanto 
le  durase  la  vida;  que  á  él  no  le  conocía.  Hizo  Xobunanga  muchas 
diligencias,  dio  muchos  asaltos  y  correrías;  pero»  por  el  valor  d* 
Justo,  todos  se  defendían  de  modo,  que  antes  perdía  Nobunanga,  que 
ganase.  Lo  que  visto  por  él,  le  envió  a  rogar  y  á  hacer  muchas 
promesas,  si  le  entregase  Ea  fortaleza,  ó  se  pasaba  de  su  parte,  ha- 
ciéndose su  amigo;  pero  á  nada  respondió  á  propósito.  Tenía  en  sus 
tierras  el  Justo  algunos  Padres  de  la  Compauía,  y  entre  ellos  es- 
taba el  Padre  Grgantino  y  el  Padre  Sebastián  González,  los  cuales, 
O*  que  no  se  pudiesen  recoger  á  la  fortaleza,  ó  que  saliesen  después 
Á  algunas  confesiones,  no  lo  sé;  pero  él  tuvo  noticia  de  ellos,  y  los 
hizo  traer  Á  su  presencia,  y  les  dijo:  que  pues  Justo  era  cristiano  y 
tan  sujeto  á  ellos,  que  le  rogasen  le  entregase  aquella  fortaleza.  Res- 
pondió el  Padre  Organttno,  que  era  el  Rector,  que  no  podían  ha- 
cer aquello,  porque  no  era  negocio  que  les  competía;  y  que  si 
Justo  les  tenía  respeto,  como  él  decía,  que  sería  en  lo  que  tocaba 
á  su  alma,  de  la  cual  los  Padres  tenían  cuidado,  mas  no  de  las 
cosas  temporales;  y  que  también,  aunque  ellos  se  lo  dijesen,  que 
no  lo  había  él  de  hacer*  Calló  Nobunanga  y  envióle  á  decir  á 
Justo  que  le  entregase  'a  fortaleza,  porque  sí  no,  que  los  Pa- 
dres se  lo  habían  de  pagar-  Respondióle  que  mirase  que  los  Padres 
no  tenían  que  ver  con  eso,  pues  eran  religiosos  y  extranjeros,  con 
quien  no  convenía  usar  de  sinrazones,  y  así,  que  le  pedía  que  no 
les  hiciese  mal.  Pero  Nobunanga,  muy  bravo,  mostró  querer  ma- 
tar á  los  Padres;  y  finalmente,  envió  á  decir  á  Justo,  que  se  de- 
terminase en  le  entregar  la  fortaleía,  porque  si  no  se  la  entre- 
gaba, que  delante  de  sus  ojos  le  había  de  matar  los  Padres;  y 
que  le  daba  de  término  para  pensar  en  su  negocio  aquel  día  y 
noche;  y  que  por  la  mañana  le  enviase  la  resolución  de  lo  que 
determinaba  hacer.  De  tal  modo  se  lo  envió  á  decir,  que  Justo  se 
congojó  grandemente,  y  sintió  la  determinación  de  Nabunanga;  y 
como  le  tenía  por  determinado,  y  al  fin  era  gentil  y  vencedor,  que 
no  tenía  á  quien  dar  cuenta,  no  pudo  dejar  de  entender  que  los  ma- 
taría, lo  que  para  él  era  una  cosa  terrible;  y  así»  con  gran  sentimiento, 
se  fué   á   donde   su    padre  y    madre   estaban   y  les  dijo  lo  que  pasaba, 
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y  que  sería  una  cosa  de  mucha  deshonra  y  abatimiento  para  él  su- 
ceder semejante  caso,  y  grande  lástima  morir  sin  culpa  aquellos 
Padres  que  tanto  valían  y  de  quien  Dios  le  había  de  pedir  cuenta; 
y  así,  que  él  quería  ir  ¡i  se  poner  en  poder  de  Nobunanga;  y  que  no 
le  sufría  el  corazón  que  fuese  otro  día,  sino  luego,  esa  noche,  que 
no  sólo  quería  que  no  muriesen,  pero  que  aun  de  estar  un  momento 
per  su  causa  con  pena  y  trabajo»  lo  tenía  por  grande  culpa  suya,  El 
padre  le  respondió,  que  tenfa  mucha  razón  y  obligación  de  sentir  aquel 
caso  y  procurar  no  sólo  que  los  Padres  no  muriesen,  pero  de  no  dar 
lugar  a  que  pasasen  algún  trabajo;  y  así,  que  antes  se  perdiesen  todos, 
que  perder  á  los  Padres,  que  tanta  Falta  harían.  Luego  Hucundono 
Justo  escribió  una  carta  al  Padre  Organtino  en  que  le  daba  el  pé- 
same de  su  prisión  y  prometía  libertar  &  costa  de  su  vida  y  honra; 
y  así,  que  otro  día  determinaba  ponerse  en  manos  de  Nobunanga. 
Envió  esta  carta  con  los  criados  suyos,  respondiendo  con  el  uno 
á  Nobunanga,  y  pidiéndole  libertad  para  los  dichos  Padres,  Holgó 
tanto  Nobunanga  con  este  recado,  que  luego  envió  á  se  lo  agra- 
decer y  prometer  grandes  mercedes.  Amaneció  otro  día,  y  dejando 
Justo  su  fortaleza,  se  vino  al  campo  de  Nobunanga,  que  le  re- 
cibió con  mucha  honra  y  le  prometió  grandes  mercedes,  como  se 
las  hizo  después;  y  entregándole  los  Padres,  le  dio  el  sacantzuqui, 
y  le  dijo  se  volviese  á  su  fortaleza,  a  donde  él  iría  luego;  y  tanto  se 
conñó  Nobunanga  de  este  valeroso  cristiano,  porque  lo  era  y  por  su 
valor,  que,  con  poca  gente,  fué  luego  á  la  fortaleza  ;t  donde  Justo  le 
pudiera  matar  si  quisiera.  Luego  que  se  supo  que  Hucondono  era  de 
la  parte  de  Nobunanga,  no  hubo  quien  le  resistiera,  y  así  sujetó  otros 
reinos  con  mucha  facilidad,  Y  porque  el  invierno  venía  entrando  á  gran 
priesa,  se  recogió  íi  Meaco,  victorioso  y  ufano.  Acompañóle  Hucon- 
dono, y  después,  con  su  licencia,  se  volvió  á  sus  tierras,  lleno  de  mu- 
chas honras  y  riquezas  que  Nobunanga  le  dio,  muy  satisfecho  de  su 
valor  y  fidelidad...,, ... 

Comenzó  (el  destierro)  por  Hucondono  (Justo)  que,  por  ser  tan  gran 
sefíor,  le  pareció  ¡i  Tayco  Sama  que  ponía  espanto  ¿  los  demás  con  ello; 
díjole  que  lo  mucho  en  que  le  eslimaba  le  hacía  desear  no  le  perder, 
lo  cual  recelaba  por  ser  como  era  cristiano  y  él  gentil,  lo  cual  era 
gran  inconveniente  para  haberle  de  servir;  y  así,  que  si  holgaba  de 
estar  en  su  servicio*  como  lo  había  estarlo  en  el  de  Nobunanga,  su 
sefior,  que  había  de  ser  dejando  la  ley  de  los  cristianos,  y  tornándose 
gentil;  y  que  no  se  determinando  en  lo  hacer  así,  que  desde  luego 
se  tuviese  por  desterrado  y  fuera  de  su  gracia*  Respondióle  Justo  con 
mucho  ánimo,  con  tanto  valor  y  celo,  que  dio  un  notable  ejemplo  á 
toda  la  cristiandad,  diciendo:  que  cuando  él  se  había  hecho   cristiano, 
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no  había  sido  acaso  ni  por  novedad  ni  por  interés  ni  por  causa  hu- 
mana, más  de  que,  habiendo  oído  alabar  la  ley  de  los  cristianos,  re* 
paró  en  lo  que  decían,  y  quiso  informarse  de  raíz  de  todas  las  eir* 
cunstancias  de  ella;  y  que  habiendo  hecho  sobre  esto  la  diligencia  po* 
sible,  había  echado  de  ver,  y  alcanzado,  que  había  otro  mundo  donde 
habían  de  ir  á  gozar  de  Dios  todos  los  que  se  salvasen;  y  que  no 
había  otra  ley  alguna  en  que  los  hombres  se  pudiesen  salvar,  si  no  la 
de  los  cristianos;  porque  las  sectas  de  los  Bonzos  todo  era  burlería, 
mentira  y  falsedad;  y  que  habiendo  hecho  este  discurso,  se  hizo  cris- 
tiano había  muchos  aflos,  en  cuya  ley  había  vivido  y  vivía  muy  con- 
tento, y  en  ella  se  esperaba  salvar;  y  así,  que  sería  muy  gran  livian- 
dad dejar  la  ley  que  le  prometía  vida  perdurable,  con  gloria  eterna, 
por  tornar  á  una  secta  que  le  había  de  llevar  á  infierno  perpetuo; 
por  donde  determinaba,  aunque  se  viese  desterrar  y  perseguir,  y  final- 
mente deshonrar  y  matar,  no  dejar  de  ser  cristiano;  y  que,  para 
prueba  de  aquello,  ofrecía  su  catana  para  que  con  ella  le  cortasen  la 
cabeza.  Mucho  sintió  Tayco  la  libertad  con  que  Justo  le  respondió, 
y  luego  lo  hiciera  matar,  si  no  mirara  lo  mucho  en  que  había  sido  es- 
timado de  Nobunanga,  y  lo  bien  que  le  había  servido  á  él;  mas  tem- 
plando la  ira,  con  mucho  rigor  le  dijo:  que  se  fuese  de  su  presen- 
cia; y  así,  desde  entonces  anduvo  desterrado  y  peregrinando  este  va- 
leroso cristiano,  padeciendo   muchos  trabajos  hasta   hoy. 


Apéndice  9.0 

PATRIA    DE    SAN   MARTÍN    DE    LA    ASCENSIÓN,    SEGÚN    EL    PADRE    SAN 

ANTONIO. 

(Véase  la  pág.  474  del  tomo  2.0  de  esta  Crónica?) 

Si  la  emulación  que  hallamos  sobre  la  propiedad  ó  posesión  de 
los  Santos  se  practicara  sobre  la  adquisición  de  sus  heroicos  méritos, 
se  excusaran  reñidos  apólogos  y  todos  fuéramos  santos.  Yo  no  me 
admiro  de  que  cada  uno  apetezca  pasa  sí  lo  que  es  bueno,  pero 
no  será  justo  quitarlo  á  quien  lo  posee  en  paz  y  con  justo  título; 
porque  aunque  sea  lícito  (en  reglas  del  derecho)  el  apropiarse  el 
primer  ocupante  lo  que  á  ninguno  está  apropiado,  no  empero  lo  que 
por  siglos  tiene  su  dueño  propio,  salvo  que,  aun  después  de  tanta 
antigüedad,  aparezcan  contra  esta   propiedad  instrumentos  legítimos. 

Si    San  Martín  de  la  Ascensión  no  fuera  tan   bueno,    no  fuera    tan 
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apetecido:  no  vitupero  tan  buen  gusto;  pero  extraño  que,  para  quitar 
a  la  antigüedad  su  posesión,  se  recurra  á  desfigurar  este  objeto,  mu- 
dándole la  patria  y  el  apellido;  llamándole  Fr.  Martín  de  Loynazy  na- 
tural de  Beasaín,  al  que  siempre  se  llamó  Fr.  Martin  de  Aguirre,  na- 
tural de  Vergara,  en  pacífica  posesión  por  más  de  siglo  y  medio.  Esta 
novedad  imprimió  en  su  Crimea  N*  C.  H.  cronista  de  la  Santa  Pro- 
vincia de  San  Pablo.  Y  suponiendo  (sobre  lo  que  deja  dicho  el  n li- 
mero 14)  que  este  Santo  Mártir  de  ningún  modo  es  propio  (como;ni  otro 
alguno  de  sus  Santos  Compañeros)  de  ta  Santa  Provincia  de  San  Pablo, 
y  que  sólo  son  hijos  propios  de  la  de  San  Gregorio  (sobre  que  se 
deberá  repasar  to  que  en  mi  primer  tomo  tengo  escrito  en  el  capí- 
tulo 29  del  libro  tercero),  ahora,  acerca  del  presente  asunto  de  nuestro 
Mártir  glorioso,  no  trato  de  formar  argumentos  sobre  los  que  el  nuevo 
cronista  de  la  Provincia  de  San  José,  en  su  segunda  parte,  tiene 
bien  formados,  sino  escribir  llanamente  to  que  en  esta  Provincia  de 
San  Gregorio  ha  sido  constante  por  sus  instrumentos;  pues  en  estas 
partes  tan  remotas  se  padece  por  ahora  la  inopia  de  otros»  que  ya  se 
andan  voceando.  Dfcese  que  en  Europa  se  imprimen  fuertes  disputas 
sobre  este  asunto,  que  aun  no  han  llegado  á  mis  ojos,  Remito  á  ellas 
al  lector  justo,  para   que   dé  la  sentencia  á   favor  de  lo    más  cierto. 

Nuestro  llustnsimo  Santa  María  que  conoció  y  trató  en  la  Santa 
Provincia  de  San  José  a  este  Mártir  glorioso,  y  que  entre  nuestros 
domésticos  fué  el  primero  que  escribió,  y  en  el  año  de  1599  imprimió 
relación  de  este  glorioso  martirio  que,  después,  Fr.  Marcelo  de  Ri- 
vadeneira,  como  testigo  de  vista,  dio  por  verdadera  en  el  último 
parágrafo  de  su  prólogo,  tiene  el  primer  lugar  para  el  crédito, 
por  ser  sujeto  tan  venerado,  por  haber  tenido  de  nuestro  Santo 
Mártir  tan  especial  conocimiento,  y  por  haber  escrito  su  relación 
con  muchos  instrumentos  los  mis  verídicos.  En  el  capítulo  cuarto 
de  ellat  escribe  de  este  modo:  Fr.  Martín  de  la  Ascensión*  por  otro 
nombre  de  Aguirre,   lector  de  teología  cíe. 

En  el  capítulo  trece  escribió  así  más  extenso:  Fr,  Martín  de  la 
Ascensión,  por  otro  nombre  de  Aguirre,  lector  de  teología,  sacerdote  y  predica- 
dor,   natural  de    Vergara>    en    la  provincia  de    Guipúzcoa* 

FCt  mismo  escritor  illustrísimo,  en  el  segundo  tomo  de  sus  Crónicas, 
ratificó  lo  que  en  la  relación  dejó  escrito;  pues  haciendo  de  todos 
los  Santos  Mártires  de  Japón  puntual  catálogo,  escribe  ¡\  nuestro 
Santo  Mártir  de  este  modo:  Fr*  Martín  de  la  Ascensión,  por  otro  nombre 
de  Aguirre,  sacerdote  y  predicador,  lector  de  teología,  natural  de  Vergara 
en  la  provincia  de    Guipúzcoa. 

En  el  mismo  tomo  segundo,  hablando  de  nuestro  santo  Fr,  Se- 
bastián  de  San  José,    nuestro  mártir    del   Maluco,   vuelve    &    nombrar 
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i  nuestro  Mártir  del  Japón  con  estos  términos;  Mario  i*>  sintió,  y  ü 
despedir jí  de  su  entrañable  amigo,  el  Sanio  Fr,  Martin  de  Aguirre  out 
después  fué  Mártir  en  Japón:  eran   amitos    coristas  y  de   un  misma    ¿  ¿pirita* 

Después,  como  testigo  de  vista  de  comunicación  y  trato,  historié 
este  glorioso  martirio  el  venerable  Fr+  Marcelo  de  Rivadeneira,  en 
su  Historia  del  Archipiélago,  con  el  dolor  justo  de  no  haber  logrado 
la  gloriosa  palma  de  estos  Mártires  Santos,  habiendo  vivido  en  Japón 
como  su  compañero.  Hace  memoria  del  Santo  Fr.  Martín  en  este 
modo:  Fué  este  glorioso  Mártir  natural  de  Vizcaya,  de  la  villa  de  Ver- 
gara,  como  decían  los  que  le  conocieron.  Porque  yo  sólo  le  conocí  de  trato 
y  particular  conversación,  cuando  fuimos  juntos  de  España  á  Filipinas:::::: 
también  me  informé  de  algunos  Religiosos  que  le  conocieron  desde  novicio, 
mandándoles  el  Prelado,  por  sania  obediencia,  me  dijesen  la  verdad,  como  en 
el  prólogo  di/e.  Llamábase  Martín  de  Aguirre  cuando  tomo  este  siervo  del 
Señor  el  hábito  en  la  santa  Provincia  de  San  José,  siendo  estudiante  teólogo 
en  la  insigne  Universidad  de  Alcalá  de  Henares,  de  á  donde  fué  á  ser 
novicio  en  el  santo  convento   de  los  Descalzos  de  Aunan. 

En  el  original  de  N.  H.  Llave,  que  fué  en  esta  Provincia  su  cro- 
nista primero  y  más  antiguo,  y  de  nuestros  Santos  Mártires  contem- 
poráneo, se  empieza  el  capítulo  veinticuatro  del  trienio  sexto  con  este 
título:  De  cómo  fueron  á  Japón  los  dichosísimos  mártires  Fr,  Martín  de  la 
Ascensión  ó  de  Aguirre  y  Fr,   Francisco  Blanco, 

En  el  cuerpo  de  este  capítulo  escribe  la  elección  para  Japón  de  este 
Mártir  invicto  de  este  modo:  El  Padre  Fr,  Juan  de  Garrovillas,  que  era 
Provincial,  y  los  Definidores,  señalaron  á  los  Padres  Fr,  Martín  de  la  As- 
censión ó  Aguirre,  lector  actual  que  era  de  santa  teología  en  San  Francisco 
de  Manila  etc. 

En  el  mismo  original  se  halla  trasuntada  la  carta  que  escribió  este 
Santo  Mártir  al  Doctor  Morga,  con  este  título:  Carta  que  escribió,  antes 
de  ser  puesto  en  la   cruz,  el  Santo  Fr,   Martín  de  Aguirre  ó  de  la  Ascensión, 

En  el  mismo  original,  en  el  trienio  ya  citado,  al  capítulo  sesenta  y 
uno,  comienza  la  vida  de  este  Mártir  glorioso.  Y  aunque  en  su  título 
se  halla  su  apellido  equivocado  diciendo:  De  la  vida  del  glorioso  Mártir 
Fr,  Martín  de  Loyola  ó  de  Aguirre,  y  en  la  Orden,  de  la  Ascensión,  en  la 
historia  de  este  capítulo  quita  la  equivocación  de  este  modo:  Fué  es/e 
glorioso  Mártir  natural  de  la  villa  de  Ver  gara,  como  decían  los  que  le  conocie- 
ron; y  tiénese  noticia  de  algunos  religiosos  que  le  conocieron  desde  novicio, 
mandándoles  el  Prelado  por  obediencia  dijesen  la  verdad.  Llamábase  Martin  de 
Aguirre,  cuando  lomó  este  siervo  del  Setlor  el  hábito  en  el  convento  de  Auñon, 
de  la   Santa  Provincia  de    San  y  osé. 

En  el  mismo  original  de  Nuestro  Hermano  Llave,  al  fin  de  la  ta- 
bla de  los  difuntos,  se  halla  un  catálogo  de  los  Mártires    que    á  esta 
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Provincia  de  San  Gregorio  han  ilustrado,  en  que  está  escrito  el  nues- 
tro de  este  modo:  San  Martin  de  Aguirret  lector  de  teología,  V  a!  mar- 
gen: crucificado  en  Japón. 

El  venerable  Fr,  Francisco  Montilla,  de  quien  en  estas  Crónicas 
se  hacen  repetidos  y  reverentes  recuerdos,  escribid  un  libro  en  cuarto, 
con  el  título  de  B  elación  de  ¡a  propagación  de  la  Fe  en  las  Islas  Filipinas '$ 
que  guarda  el  real  convento  de  San  Gil  de  Madrid  en  su  archivo. 
En  el  capítulo  setenta  y  cinco  dice:  Fueron  nombrados  y  electos  para  esta 
tercera  misión  Fr.  Martin  de  Aguirrc,  que  actualmente  estaba  leyendo  teología 
en  el  convento  de  Manila,  y  Frr  Francisco  Blanco,  predicador  etc,  Ala  vuelta 
de  la  hoja  repite  el  nombre  mismo  diciendo:  Se  fué  allá  (á  Osaca)  el 
Padre  Fr.  Pedro  (Bautista)  y  llevó  consigo  al  Padre  Fr.  Martin  de  Aguirrc. 
El  mismo  autor,  en  el  capítulo  setenta  y  nueve,  dice:  Llegaron  sola* 
mente  tos  dos  (á  Japón)  Fr.  Martín  de  Aguirre,  lector  de  teología,  y 
Fr,  Francisco  Blanco  su  estudiante.  En  el  capítulo  ochenta  y  cuatro  dice 
así:  Llegaron  los  ministros  de  la  Justicia  á  la  pobre  casa  y  convento  de 
Belcn  donde  maniataron  al  Padre  Fr.  Martín  de  Aguirrt  y  d  los  tres  japo- 
nes que  estaban  con  él. 

En  el  capítulo  ochenta  y  siete  escribe  con  términos  más  expresivos: 
Fr.  Martín  de  la  Ascensión  ó  de  Agutrres  sacerdote  y  predicador,  lector  de 
teología,    natural   de    Ver  gara,   provincia  de    Guipúzcoa   ó    Vizcaya, 

Del  mismo  sentir  estaba  San  Pedro  Bautista  en  Japón,  siendo  pre- 
lado de  este  Mártir  glorioso,  pues  en  una  de  las  cartas  misivas  que 
escribid  al  mismo  venerable  Mantilla  de  su  propia  mano,  se  hallan 
estos  términos:  Tres  casas  tenemos:  la  de  Mcaco  y  otra  en  Osaca,  muy 
gran  ciudad,  ocho  leguas  de  Mcaco t  donde  yo  ahora  resido,  con  el  hermano 
Fr.  Martin  de  Aguirre  etc.  Consta  de  la  relación  del  venerable  Mon- 
tilla ya  citado,  cuyos  testimonios  son  de  especial  peso  por  haber  sido 
religioso  en  Filipinas,  contemporáneo  del  Santo  Fr  Martín  y  pro- 
curador electo  para  Roma  para  la  calificación  de  este  glorioso  mar- 
tirio, y  para  abrir  para   el  Japón    el   paso. 

El  venerable  Fr.  Juan  Pobre  da  Zamora,  aquel  Fervoroso  lego  que, 
compañero  inseparable  de  los  Santos  Mártires  en  Japón,  solicito*  (como 
queda  dicho)  con  tantas  veras  el  acompañarlos  en  el  martirio,  escri- 
bió después  la  Historia  Eclesiástica  de  las  Filipinas  y  reinos  de  Japón  de 
orden  de  nuestro  católico  Monarca  Felipe  III,  á  cuya  obra  le  acom- 
pañó el  venerable  Fr.  Marcelo,  ya  citado,  y  la  que  el  ya  dicho  real 
convento  de  San  Gil  guarda  en  su  archivo.  En  esta  tan  legal  Histo- 
ria se  hallan  estos  términos  escritos:  El  santo  Fr,  Martin  de  la  Ascen- 
sión, sacerdote,  natural  de  Ver  gara,  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  Junto  á 
Vizcaya. 
El   Illmo.    Señor  Doctor  Don  Pedro  Martínez,   jesuíta,    que  era  digno 
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Obispo  de  Japón  al  tiempo  del  martirio,  aunque  llamó  Fr*  Martín  de 
Loyola  á  nuestro  Mártir  glorioso,  en  la  carta  que  dejo  copiada  en  este 
tomo,  en  que  escribe  1o&  parabienes  de  este  insigne  triunfo  al  Pro- 
vincial de  esta  Provincia  de  San  Gregorio,  deshizo  después  la  equi- 
vocación en  Macao  en  el  testimonio  que,  Pro  dig  míate  Afyira,  dio  de 
este  Martirio,  cuando  estaba  mejor  informado,  y  en  él  le  nombra 
Fr.  Martin  de  Aguirre,  como  se  puede  ver  en  este  tomo,  en  el  lugar 
que  cito,  donde  dejo  este  testimonio  copiado;  y  su  equivocación  se 
puede  ver  en  este  libro,  en  el  capítulo  séptimo. 

N.  H.  Fr.  Francisco  de  San  Nicolás  Seríate,  de  la  Santa  Provincia 
de  San  Diego,  en  Andalucía,  de  nuestros  Descalzos,  en  su  Compendie 
histórico,  escribe  así  con  el  mismo  asenso:  Fr.  Martin  de  la  Ascensión 
y  Aguirre,  natural  de    Vergara  en   Guipúzcoa. 

La  misma  patria  y  apellidos  escribió  el  Maestro  Sicardo,  agus- 
tiniano,  y  N.  C.  H.  Medina,  cronista  antiguo  de  la  Santa  Provincia 
de  San  Diego  de  México;  y  Fr.  Martín  de  Aguirre  se  halla  en  los  ta- 
blones de  nuestros  difuntos  en  el  trienio  que  empieza  en  el  año  de  1594. 

Sobre  tan  irrefragables  testimonios  y  tantos,  se  añade  uno,  que, 
por  el  sitio  y  por  la  antigüedad,  es  digno  del  mayor  crédito.  Ve- 
nérase en  la  iglesia  de  nuestro  convento  de  San  Sebastián  de  la 
villa  de  Auñón,  donde  este  Santo  Mártir  fué  novicio,  una  pintura 
suya  de  cuerpo  entero,  embutida  más  de  una  tercia  en  la  pared 
de  la  capilla  Mayor,  al  lado  del  Evangelio,  sobre  la  cual  se  lee  en 
letras  muy  anticuadas  este  título:  San  Martin  Protomártir  de  Japón,  na- 
tural de  la  villa  de  Vergara,  profesó  en  este  convento,  año  de  mil  quinien- 
tos ochenta  y  seis,  á  diez  y  siete  de  Mayo. 

En  un  relicario  que  hay  en  nuestro  convento  de  la  villa  de  Are- 
nas se  veneran  las  reliquias  de  quince  Protomártires  de  Japón,  y  en 
la  del  ínclito  San  Martín  se  lee  un  rótulo  que  dice  así:  Carne  de 
un  dedo  pulgar  del  Santo   Mártir    Fr.  Martin,  natural   de    Vergara. 

De  tantos  testimonios  que  ha  guardado  esta  Provincia  y  tengo 
entre  manos  sale  en  limpio  que  el  nombre  de  nuestro  Mártir  glo- 
rioso fué  el  de  Fr.  Martin  de  Aguirre,  sin  que  se  hallen  los  nom- 
bres de  sus  padres  en  autor  alguno;  su  patria,  la  villa  de  Vergara 
en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  según  se  manifiesta  en  todos  los  tes- 
timonios dados. 

Estos,  para  la  verdad  de  una  historia,  tienen  todos  los  requisitos  que 
piden  todos  los  mejores  críticos  de  estos  tiempos;  porque  todos  los 
testigos,  sobre  ser  de  mayor  excepción  y  predicamento,  fueron  los  más 
coetáneos  de  este  Mártir  glorioso,  que,  en  Europa,  en  el  viaje  de  Fi- 
lipinas, en  ellas,  en  el  Japón,  y  en  su  martirio,  le  conocieron,  no  sólo 
de  vista,  sino  de  especial  conversación  y  trato;   y    algunos,    desde   el 
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tiempo  de  novicio;  y  muchos  que  declararon  esta  verdad  instados  de 
un  formal  precepto;  á  que  se  añaden  otros  monumentos  antiguos,  que 
en  la  misma  antigüedad  añanzan  su  crédito;  y  más  el  que  se  halla 
en  su  imagen,  en  la  iglesia  de  su  noviciado.  En  esta  ciencia  ha  es- 
tado esta  Santa  Provincia  de  San  Gregorio,  y  lo  está  hasta  la  hora 
que  ésto  escribo;  pues,  en  más  de  un  siglo  y  medio,  no  se  ha  oído  ni 
visto  instrumento  en  contrario  que  pudiese  fundar  la  menor  duda  so- 
bre la  patria  y  apellido  que  esta  Provincia  ha  tenido  siempre  por  tan 
ciertos.  No  es  posible  que  el  ^eseo  de  poseer  tan  rico  tesoro  haya 
cavado  en  el  campo  dilatado  de  los  tiempos  y  desenterrado  instru- 
mentos competentes  de  lo  profundo  de  los  archivos  para  destruir  nues- 
tros yerros,  y  que  el  oro  de  la  verdad,  por  tantos  a  ¡los  escondido, 
logre  su  triunfo  en  su  feliz  hallazgo;  que  en  las  historias  no  es  nuevo 
el  liquidarse  la  verdad,  después  de  la  antigüedad  de  siglos,  por  la  ri- 
gurosa critica  de  historiadores  cuidadosos»  Pero  esta  Provincia  se  queda 
ahora  en  su  antiguo  asenso,  hasta  ver  si  con  verdadera  crítica,  y  no 
con  metafísicas  de  empeño,  se  destruyen  tantos  documentos,  que  para 
su  antigua  fe  le  sirven  de  escudos. 

El  apellido  de  Loynaz  y  la  patria  Beasafn,  que  en  estos  tiempos  ha 
descubierto  X.  C.  H.  San  Antonio,  no  se  han  visto  ni  oído  en  más  de 
siglo  y  medio;  y  dice  que  todos  hemos  estado  equivocados  con  tales 
y  tantos  instrumentos,  no  teniendo  N.  C.  Hermano  más  que  uno  en  su 
abono,  y  éste  que  se  presume  apasionado,  sobre  ser  muy  moderno,  que 
es  el  autor  de  la  Rtcüpilacibn  de  los  Jueras  de  Gu¿pázcoat  que  tiene  de  an- 
tigüedad solos  cuarenta  y  seis  aSos,  y  acaso  está  en  las  generales 
de  la  ley  comprendido;  por  cuyas  razones  no  puedo  prevalecer  contra 
tantos,  tan  antiguos  y  tan  desapasionados,  uno  solo  que  pudo  dejarse 
llevar  del  amor  ¡1  la  patria  6  al    apellido. 

El  P.  Luis  Pííieyro,  de  la  Compañía  de  Jestfs,  escribid  Fr.  Martín 
Luynís,  y  no  tiene  de  Loynaz  sino  el  poco  de  alusión;  pero,  aunque 
lo  hubiera  dicho  claro,  es  uno  solo;  y  para  averiguar  su  verdad,  no 
pone  fundamentos,  sino  que  escribe  solamente  los  nombres  de  nues- 
tros seis  Mártires  gloriosos  en  el  modo  que  pudo,  sin  formar  en  ellos 
particular  asenso* 

Sólo  pudiera  hacer  fuerza,  6  su  verdadera  fe  de  biutismo,  ó"  las  in- 
formaciones que  se  le  hicieron  para  religioso,  que  uno  y  otro  es  ina- 
ccesible á  todo  mi  cuidado^  por  la  suma  distancia  de  este  hemisferio  en 
que  escribo.  Pero  puede  suplir  este  defecto  el  consentimiento  conti*» 
nuo  de  nuestro  Mártir  glorioso  en  todo  el  tiempo  que  tuvo  nuestro 
santo  hábito;  porque  no  se  hallará  en  autor  alguno  que,  tratándole  por 
el  nombre  de  Fr.  Martín  de  Aguirre,  natural  de  Vergara,  en  Europa,  en 
Filipinas  y  en  Japón,  así  prelados  como  subditos,  hiciese  alguna  opo- 
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sición  á  tal  patria  y  tal  apellido,  y  declarase  los  que  ahora  se  asig- 
nan de  nuevo,  cuando  no  le  quitaban  el  ser  santo  la  confesión  llana 
de  los  padres   y  patria  que   Dios   le   hubiese  concedido. 

Escribe  N.  C.  H  San  Antonio  su  fe  de  bautismo,  gozoso  de  Un  fe- 
liz hallazgo,  que  confiesa  logró  en  el  real  convento  de  San  Gil  de  Ma- 
drid en  su  archivo,  En  esta  de  fe  de  Dautismo,  certifica  en  el  año  de  1615 
Don  Juan  Zubicoeta,  que  en  la  villa  de  Beasafn  era  cura  propio,  que 
nuestro  Martín  salió  á  las  luces  del  mundo,  y  por  las  puertas  del 
Santo  Bautismo  entró  en  el  gremio  de  la  Iglesia  haciendo  número, 
en  el  año  de  mil  quinientos  y  setenta  y  seis,  siendo  sus  padres  di- 
chosos Juan  García  Loynaz  y  María  Martín  de  Amunabarro,  y  que 
este  cristiano  nacimiento  fué  d  los  diez  y  seis  de  Julio.  Fuera  en  mí 
un  presuntuoso  atrevimiento  el  querer  enmendar  (y  más  en  libros  ori- 
ginales 6  impresos)  las  erratas  que  sus  autores  no  han  corregida,  sin 
más  autoridad  que  mi  concepto  soto,  Y  aunque  presumo,  dudoso,  siendo 
tan  fácil  en  una  sola  letra  un  descuido,  nunca  me  atreviera  i  enmen- 
darlo, aun  viendo  las  inconsecuencias  que  se  siguen  de  ello,  por  no 
quitar  la  debida  fe  á  los   escritos. 

Con  que,  mientras  no  lo  enmendare  su  dueBo,  se  debe  inferir  que 
esta  fe  de  bautismo  no  es  de  nuestro  Mártir  glorioso,  Porque  si,  en 
sentir  del  mismo  N.  H.  San  Antonio,  dio  su  nombre  á  la  Descalce* 
Seráfica  nuestro  Mártir  ínclito  en  el  ano  de  1584,  desde  el  alio  de 
setenta  y  seis  sólo  podía  contar  su  edad  ocho,  y  no  los  diez  y  ocho 
arios  de  su  florida  edad  que  le  cuenta  N.  H.  San  Antonio;  y  e* 
cierto  que  repugna  que  profesase  la  regla  seráfica  de  edad  de  ocho 
años.  Esta  y  otras  muchas  inconsecuencias  que  conocerá  el  lector 
atento  en  el  contexto  de  N.  C.  H.  San  Antonio  sobre  los  estudios 
de  nuestro  Santo,  su  sacerdocio,  su  viaje  á  Filipinas  y  su  martirio 
(que  para  todo  esto,  sólo  sale  su  vida  con  veinte  y  un  año),  decla- 
ran que  aquella  fe  de  Bautismo  no  es  testimonio  verdadero,  que  pruebe 
la  patria,  padres  y  apellido  de  Nuestro  Santo  Mártir  ínclito.  Así  nos  que- 
damos hasta  ahora,  sin  instrumento  auténtico  de  peso  que  destruya 
la  verdad  de  los  que  dejo  citados,  y  se  queda  esta  Provincia  firme 
en  su  asenso  antiguo,  mientras  no  hay  más  luces  para  discernir  lo 
verdadero. 

Siendo,  pues,  cierto,  en  nuestro  Llave  que  nuestro  Santo  Mártir 
padeció  su  glorioso  martirio  en  la  edad  de  treinta  años,  corresponde 
ál  año  mil  quinientos-  y  sesenta  y  siete  su  dichosísimo  nacimiento' 
por  donde  se  ve  la  no  conformidad  de  la  referida  fe  de  bautismo;  y 
se  verá  ahora  más  claro  en  la  distribución  de  los  años.  No  tenemos 
constancia  de  los  nombres  de  los  padres  dichosos,  ni  de  su  crianza 
y  educación  desde   niño  hasta  que  vistió  nuestro  seráfico   hábito;  pero 
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como  los  árboles  se  conocen  por  los  frutos,  es  preciso  inferir  que  sus 
padres  fueron  muy  buenos  cristianos-  y  como  tales,  en  la  crianza    de 

su  hijo  pusieron  todo  su  anhelo,  pues  cuando  era  mancebo  de  diez  y 
ocho  años,  ya  se  admiraba,  aunque  de  gfenío  dócil,  humilde  y  sincero \ 
con  ingenio  clarísimo,  adelantado  en  los  estudios,  celebrado  en  la  Uni- 
versidad de  Alcalá  por  buen  artista  y  teólogo,  y  esmaltado  y  sobre- 
puesto el  oro  de  su  sabiduría  con  la  práctica  de  sus  virtudes  y  fer- 
vores de  su  espíritu;  porque  de  esta  edad  pretendió,  y  tomtf  nuestro 
Santo  hábito.  Acompasaba  ú  la  candidez  de  su  espíritu,  la  gallarda 
presencia  de  su  cuerpo  y  su  natural  agrado;  pero  estuvieron  siempre 
sus  exteriores  lucimientos  preocupados,  porque  la  humildad  lograse  los 
suyos  en  sus  naturales  y  sobrenaturales  encogimientos.  Dicese  que, 
cuando  niño,  labro  una  cruz  para  sus  devotos  divertimientos,  y  que  se 
han  visto  en  ella  y  por  ella  singulares  prodigios.  Con  tales  principios, 
bien  pueden  afianzar  sus  virtudes  el  crédito  de  sus  aumentos,  y  asegu- 
rarse el  pronóstico  de  su  trofeo  último.  No  aparecen  por  acá  más  no- 
ticias de  sus  juveniles  progresos.  Pero  ¿cómo  se  han  de  saber  en  Fi- 
lipinas, sino  las  sacan   ú   luz  sus  mismos    paisanos?  (*), 


Apéndice    i  o. 


PATRIA    DE    SAN    MARTÍN    DE    LA    ASCENSIÓN,  SEGÚN    EL    LICENCIADO 

D.    MIGUEL    DGRRONSORO. 

De  los  hechos  y  consideraciones  precedentes  y  de  otras  que  na- 
turalmente ocurren  y  que  yo  excuso  esplanar,  por  no  extender  más 
este  escrito  que  eKcede  ya  los  límites  que  me  había  propuesto 
darle,  nace  para  mf  (y  creo  que  lo  mismo  sucederá  á  toda  persona 
imparcial)  el  convencimiento  de  ciertas  verdades  capitales  y  decisL 
vas   en   la   cuestión    controvertida. 

Es  la  primera:  que  el  diez  y  seis  de  Julio  de  mil  quinientos  se- 
senta y  seis  nació"  y  fué  bautizado  en  la  Parroquia  de  Beasaín  Mar- 
tín de  Loinez,  hijo  de  Juan  García  y  María  Martín  de  Amunabarro: 
que  se  dedicó  á  la  carrera  Eclesiástica,  estudió  en  la  Universidad  de 
Alcalá,  gastó  en  sus  estudios  lo  que,  á  juicio  de  sus  padres,  hubiera 
podido  corresponderle  por  legítimas,  tomo'  el  hábito  de  religioso 
franciscano  en  el  convento  de  Auñón  y  profesó  en  ét  con  el  nombre 
de    Fi\   Martín    de    la    Ascensión;    que    del    convento    de   Alcalá   salió" 

(*)     En  la    Bula  de   la  canonización   de  ios  23   Mártires   franciscanos  del  Japón  también 
se   dice  que  la  patria   de   nuestro   San    Martín   es  Vergara.    (Nota  del   Colector,) 
Tomo   ti  78 
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para  Filipinas  y  que  fué  martirizado  en  el  Japón;  por  lo  cual  la 
Iglesia  le  beatificó  en  mil  seiscientos  veinte  y  siete  y  le  ha  cano- 
nizado en   el  presente  de   mil   ochocientos  sesenta  y  dos. 

Muchos  y  fehacientes  documentos  públicos  otorgados  por  sus  padres» 
por  otros  y  por  él  mismo  en  tiempo  en  que  no  podía  saberse  la 
gloria  que  después  mereció  y  comunicó  á  su  patria,  ponen  fuera  de 
duda  su  casa,  su  nacimiento,  sus  padres,  su  bautismo,  sus  inclina- 
ciones, sus  estudios  y  su  profesión  religiosa:  cuando  ocurrió  el  marti- 
rio, se  tuvo  noticia  de  ¿1,  se  comprobi  debidamente  y  la  Iglesia  le 
beatificó:  vivían  sus  parientes,  amigos  y  compañeros,  todos  se  llenaron 
de  júbilo  y  celebraron  las  relaciones  que  les  habían  unido  al  glorioso 
Mártir:  su  familia,  su  pueblo  y  la  Provincia  toda  dieron  repetidos  tes* 
ti  montos  de  su  gozo  y  de  su  veneración,  Et  clero  del  Obispado  se 
unió  á  estas  piadosas  demostraciones.  La  misma  villa  de  Vergara  y  el 
Clero  y  pueblos  de  otro  Obispado  pertenecientes  á  esta  Provincia  par- 
ticiparon de  las  mismas  creencias  sobre  hechos  coetáneos  que  enton- 
ces mal  podían  ignorarse,  ni  ser  desfigurados  en  perjuicio  de  tercero. 
Todos  reconocen  la  identidad  del  Santo  con  Martín  de  Loinaz;  todos 
contribuyen  con  sus  dádivas  para  et  culto  del  bienaventurado  Mártir; 
todos  publican  sus  milagros,  promueven  la  devoción  al  mismo  y  la  au- 
toridad Eclesiástica  regulariza  y  dirige  estos  tan  espontáneos  como 
unánimes  desahogos  de  la  piedad  ansiosa  de  honrar  la  memoria  de 
San  Martín  de  Loinaz.  Sus  hermanos,  sus  tíos,  parientes  y  amigos  se 
distinguen  entre  todos:  los  compañeros  con  quienes  estudió,  .1  quie- 
nes comunicó  su  resolución  de  abandonar  el  mundo,  que  le  vieron 
salir  de  Alcalá  y  le  acompañaron  ¿i  Aüfión,  ó  le  trataron  después 
de  haber  profesado,  todos  están  contestes  sin  que  la  diferencia  d> 
apellidos,  (cuya  autentidad  está  probada)  ni  los  errores  que  algunos 
pudieron  cometer  en  estos  y  su  ortografía,  ni  otra  causa  alguna  de 
las  que  después  se  han  citado  en  contra,  produjeran  desacuerdo  en 
el  reconocimiento  general,  uniforme  y  constante  de  San  Martin  de 
Loinaz,  por  su  familia,  por  su  pueblo,  por  toda  la  Provincia  y  por 
el  M.  L  Clero  de  las  dos  Diócesis  á  que  correspondían  los  pueblos 
de  la  misma,    durando  más   de  un  siglo  este  estado  de  cosas. 

Es  la  segunda:  que  cuando  la  verdad  debía  ser  conocida  de  todos, 
y  el  depurarla,  comprobarla  y  confirmarla  facilísimo,  no  se  conocía, 
ni  nadie  sostuvo  que  en  Vergara  hubiese  nacido  Martín  Aguirre, 
que  éste  estudiara  ó  no,  que  profesase  en  la  orden  Seráfica»  que 
fuera  al  japón  y  que  allí  padeciera  el  martirio*  En  más  de  un  siglo 
no  se  ve  que  el  llamado  San  Martín  de  Aguirre  hijo  de  Vergara 
tuviera  tal  nombre  ni  tai  patria;  no  se  le  conocieron  parientes,  ami- 
gos ni   compañeros  de   estudios,   siendo   Vergara    de  las    primeras  y 
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más  significativamente  honradoras  de  San  Martín  de  Loínaz  hijo  de 
Reasaín.  Cuando  en  el  libro  de  profesos  del  convento  de  Auflón 
existía  la  profesión  de  Fr.  Martín  de  la  Ascención,  sin  que  se  hu- 
biese arrancado  de  él  para  ponerla  en  un  relicario,  era  facilísimo 
averiguar  la  verdad  y  entonces  precisamente,  aunque  con  motivo  de 
la  existencia  de  un  Fr.  Martín,  no  de  Aguirre  sino  de  Vergara,  se 
da  comisión  j$  personas  muy  capaces,  interesadas  en  las  glorías  de 
Vergara,  y  en  posibilidad  de  enterarse  de  lo  que  aparecía  en  los 
libros  del  convento  de  Aufíón,  y  después  Verga ra  calla,  digo  mal,  no 
calla,  sino  que  publica  con  sus  hechos  que  el  bienaventurado  Mártir 
es  San  Martín  de  Loínaz  hijo  de  Beasafn.  Que  Vergara  intentó  re- 
vindicar  la  gloria  de  ser  madre  del  Mártir,  después  que  del  libro 
de  profesos  del  convento  de  Auñón  fué  arrancada  la  hoja  de  profe- 
sión; después  que  desapareció  el  relicario  (i  pesar  del  cuidado  con 
que  se  guardan  y  deben  guardarse  los  relicarios)  en  que  se  dice 
fué  puesta  para  mayor  veneración  la  hoja  arrancada,  después  que 
fueron  arrancadas  del  libro  las  hojas  que  contenían  el  tanto  de  la 
profesión  de  Fr.  Martín  de  la  Ascensión  y  después  que  en  un  letrero 
se  escribió  en  el  Convento  de  Auñón  =  "natural  de  Vergara";  entonces 
y  no  antes  desplegó  Vergara  un  ardor  indecible  y  un  celo  digno  de 
mejor  causa  para  probar  una  maternidad  que  no  le  correspondía, 
ardor  y  celo  cuya  milésima  parte  le  era  más  que  suficiente  para 
reivindicar  su  derecho  si  alguno  hubiese  tenido,  cuando  todo  estaba 
Integro  en  el  convento  de  Auñón,  Y  con  todof¿qué  logró?  Nada,  acerca 
de  los  puntos  capitales:  no  probó  los  estudios  de  Martín  de  Aguirre* 
no  su  profesión  en  el  Convento  de  Auñón,  no  sa  misión  ú  Filipinas 
y  ni  aun  la  existencia  de  una  criatura  que  pudiese  haber  sido  fraile 
Franciscano.  Que  contra  Beasafn  y  i  favor  de  Vergara  fué  falsificada 
á  juicio  de  inteligentes  una  partida  bautismal;  desapareció  del  Con- 
vento de  AuBón  la  hoja  de  profesión  y  cuanto  podía  conducir  al  es- 
clarecimiento de  la  verdad,  fué  destrozado  un  protocolo  y  guardada 
parte  de  él  en  un  convento  mediando  para  esto  convenio  entre  el 
Guardián  y  un  apoderado  de  Vergara  y  se  intentó  desfigurar  ó  fal- 
sificar el  testamento  y  la  firma  de  San  Martín  de  Loinez,  ¡qué  medios 
para  hacer  á    un  pueblo  madre  de  un  Santo! 

Ataun   15  de  Octubre  de  1S62.  —  Miguel  Dokronsoro. 

Los  Cavildos  Eclesiástico  y  Secular  de  Beasaín  han  acordado  pu- 
blicar el  precedente  escrito.  Beasafn  y  Octubre  15  de  i86z.— El  Al- 
calde, José  Martín  de  Lasa. — El  Rector,  José  de  Bexgoechea.  (°) 

{*)  Dorronsorü,  Brett  rraífTa  de  los  hechos  y  razón»  ¡trinc(¡tattM  qu*  prueban  ía  identidad 
del  ¡jforiosQ  mártir  San  ifarfin  de  In  AtCtneión  tan  Martin  de  Loínaz  y  Amunabarro  hijo  de 
Btatain7  pag.   157,    (NoU  del  Colector). 
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ÚLTIMA  RESOLUCIÓN  ACERCA  DE  LA  PATRIA  DE  SAN  MARTÍN. 

En  el  archivo  del  convento  de  San  Francisco  de  Manila  (cajón  nu- 
mero 43,  legajo,  i.°)  se  guarda  un  certificado  del  Párroco  de  Beasaín 
del  tenor  siguiente: 

"D.  José  de  Bengoechea,  presbítero,  Rector  y  Cura  propio  de  la 
Iglesia  parroquial  matriz  de  Santa  María  de  la  Asunción  de  esta 
villa  de  Beasaín,  provincia  de  Guipúzcoa,  Obispado  de  Vitoria  y  par- 
tido judicial   de  Tolosa. 

"Certifico:  Que  en  veinte  y  cinco  de  Setiembre  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  nueve  recibí  de  la  secretaría  de  la  Congregación  de  Sa- 
grados Ritos,  en  Roma,  un  documento,  cuyo  contexto  textual  es  el 
siguiente:  = 

'Hispana:  Proposita  in  Sacrorum  Rituum  Congregatione  ordinaria 
diei  13  "Aprilis  1867"  ad  Vaticanum  habita  causa  hispana  appellatio- 
nis  et  patriae  Sancti  Martini  ab  Áscensione  in  eaque  discusso  dubio, 
an  Sanctus  Martinus  ab  Áscensione  sit  de  familia  de  Loinaz,  vei  Loias 
vel  Loinez  vel  Loies  et  ortütn  duxerit  in  vico  Beasain  olim  Pampilo- 
nensis,  nunc  Victoriensis  dioeceseos;  seu  potius  sit  de  familia  de 
Aguirre,  et  ortum  habuerit  in  Virgaria,  dioeceseos  olim  Calagurrita- 
nae,  nunc  Victoriensis — Emi.  et  Rmi.  Patres  Sacris  tuendis  Ritibus 
praepositi  utraque  parte  voce  et  scripto  audita,  libratisque  juribus  hinc 
et  inde  adductis,  proposito  dubio  rescribendum  censuerunt  afirmativt 
ad  primam  partem,  nagative  ad  secundam.  =  Petita  autem  et  obtenta  á  parte 
adversa  nova  audientia  praedicta  causa  iterum  proposita  fuit  in  eadem 
Sacrorum  Rituum  Congregatione  ordinaria  ad  Vaticanum  habita  die 
2c„  Martii  1869,,  et  in  ea  proposito  dubio,  an  sit  standum,  vel  rece- 
dendum  X  decisis  in  causa  etc.  iidem  Emi.  el  Rmi.  Parres,  utraque 
parte  voce  et  scripto  iterum  audita,  rescripserunt  indeciss.  Verum 
cum  pars  adversa  intra  legitimum  tempus  ab  hac  resolutione  appe- 
Uaset  novam  obtinuit  audientiam::::  Ita  reperitur  in  actis  et  regestis 
Secretariae  Sacrorum  Rituum  Congregationis.  In  fidem  etc.::  Ex  eadem 
Secretaria  hac  die  28  Augusti  1869,  Pro  R.  P.  D.  Dominico  Barto- 
lini  Secrio.=Josephus  Cicolini  Substus.= Tiene  un  sello  en  que  se  lee: 
Constantinus  Mis.    Div.  Portuen.  et  S.   Ruf.  Patrizi  S.  R.   C,    Praef..=" 

"El  precedente  documento  está  trasuntado  de  su  original,  á  el  que 
que  en   caso  necesario   me  remito.  Y  para  los  efectos  oportunos   doy 
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la  presente,  firmada  de  mí  mano,  y  signada  con  el  escudo  de  esta 
parroquia  matriz  en  Beasaín  á  los  catorce  días  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  setenta  y  uno. -Don  José  Bengoechea  Rector  Párroco" 
Hay  un  sttfa  que  dice:  ¥üla  de  Beasa'm  Parroquia  Matriz  dé  Santa  María 
de  la  Asunción. 


Apéndice    i  2.° 

BULLA  CAMONIZATIONIS    SANCTGRÜM    XXIII    MARTYRUM  JAPONENSIÜM, 
EX    ORDLNE    SERAPHICO    SANCTI    FRANCISCI    ASISINATIS. 


PIUS  KPiSCÜPUS  SERVtfS  SERVORUM  DEI  AD   PERPETUA»!   REÍ  MEMOÍUAM, 

§.  i.  Infinitus  ac  pene  incredibilis  martyrum  nu-  PtOBmiTim 
merus,  quí  proprio  sanguino  Christi  doctrinam  quam 
professi  fuerant,  confírmarunt,  splendidum  pulcherrí- 
mumque  est  divinae  revelationls  argumenlum,  Homines 
ením  cujuscumque  gradus,  sexus,  aetaus,  nationis  bo- 
norum  rapinam,  exilium,  vincula,  crucuitus  mortem- 
que  ípsam  passi  sunt,  ñeque  ulla  in  orbe  terrarum  regio 
est  tam  dissita  atque  a  nobis  disjuncta,  quae  evangelii 
luce  illustrata  de  martyrum  suorum  agmine  non  optime 
laetetur,  HaberU,  quis  inficiabitur?  haeretici  suos  mar- 
tyres,  habent  quoque  ethnici  atque  increduli;  sed  ñeque 
virtute  cum  nostris  conferendi  sunt.  Sanguinem  suum 
fundebant  non  pro  Chnsto,  sed  contra  Christum,  uti 
pallio  hoc  dealbati,  Augustino  auctore  alios  commodius 
diciperentj  animasque  eorum  cáelo  inferendas  Christo 
praeriperent.  Non  hoc,  sed  vero  atque  pío  martyrii, 
desíderío  ardentissime  fiagrans  pauper  ille  Francíscus, 
quem  labentem  ecclesiam  lateranensem  suis  humerís 
Innocentius  III  Praedecessor  noster  sustinere  conspexit, 
non  modo  ipse  Syriam  nudis  pedibus  peragra vit,  Aeg- 
yptique  Sol Jani  bent-volentiam  sumrno  animarum  emo- 
lumento síbi  comparavitj  sed  fortissimos  eltam  atque 
impávidos  ordinis  sui  alumnos  ad  evangelium  disse- 
mínandum  ubique  terrarum  misit*  Quanto  alacri  animo 
provinciam  hanc  seraphici  patria  filü  susceperint  eccle- 
siastícae  historiae  monumenta  testantur,  ex  quibus  acce- 
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pimus  nullarn    repiriri    posse    regionem,    quae  prímam 
detecta   hos  evangeticae   praedicatioms    ministros   non 
exceperiL 
Japoniae      §.  2,     Japonia,  ukima  Orientis  regio  extremae  adjacet 
desoriptio  ^síae;    t0ta     insulis    constat,   modicis   fretís    euri pisque 
discreta.    De  ejus  magiiitudme,   síve  ob   perpetuos    et 
intestinos   bellorum   tumultus,     síve     ob      cireumjacen- 
tium     scopulorum       ac    syrtium     terrores,     níhil    dum 
satis  comperti  habemus.    In   longitudinem    millia    pa- 
ssuum    amplius    DC,      in     latitudinem,    ubi     plurírum 
XC,    ubi    mínimum     XXX   patere    perhibetur.    Spec- 
tat  a  septentrione   Scytas  quos  Tártaros  vocamus,   ab 
occidente  vergit  ad  Sinas,  ab  oriente  novae  Hispaniae 
obversa  est.  Continet  regna  sex  et    quínquaginta,    et 
quod  plurimum   est,  una  tantum  lingua  universa  gens 
utitur.  Japonia  omnis,  quoniam  tres  sumit  magnitudine 
insulae  praecipuae,  in  partes  dividitur  tres,  quae  ab  insulis 
majoribus  nominatae,  complures  attributas  habent,  Mea- 
cus  urbs   olim  Japoniae   omnis,  nunc  plurímorum  reg- 
norum   caput;   secundum  Japonem  magnitudine    atque 
opibus  praestat  Ximus    Sinis    próxima,    tertia    ínsula 
ínter  has  interjecta  Xigus  vocatur.  Regio  antiquis  om- 
nino  ignota,     casu   Lusitanis  anno  MDXLII   eo    tem- 
pestate   abreptis  inventa,    commercio  coepit.  Quae  et 
Sanotus  quanta  felicítate  ac  prospere    pro   christíana  religione 
^"¿^  in  Japonia  gesserit  Franciscus  Xaverius,  mérito  India- 
rio».        rum    Apostolus    appellatus,   cognitum    ac  perspectum 
cuique  est.  Multa  centena  hominum  millia  ad  Chrístum 
convertit,  non  vulgares  solum  sed  principes  viros  reges- 
que  baptisraate  abluit,  Bonziis,  religiosis  illius  natíonis 
viris,  perpetuisque  christiani  nominis  hostibus,  fremen- 
tibus  ac  dirá  in  apostolicum  virum   minantibus. 
Taloosama     §.  3.    Cum  per  annos  fere    quadraginta    multitudo 
SaBO^ia?*  Christifidelium  in  Japonia  crevisset,  inimicus  homo  su- 
regnis  po-  perseminavit   zizania.  Imperio   potitus   est  Faxiba,  qui 
titur*         postea  Quabacondoní  nomen  in  illud  Taicosamae,  quippe 
quod  majorís  honorís  ac  potestatis  indicium  esset,  com- 
mutavit.  A  Bonziisex  citatus  amorem,  quo  christianos  pro- 
sequebatur,  in  odium  convertit,  an noque  MDLXXVIIX 
suis  ómnibus     Christi    fidem    interdixit.   Patres  socie- 
tatis   Jesu     depulit,     qui    tamen    immutato    habitu   et 
latentt  permansere.    Cum  vero  navis  oneraría  a  Phili- 
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ppims    seu    Luzoniis  insulís  Firandi    portum    attigisset 

veritus  tyrannus    net   si   christianis   infensus   videretur, 

mercandi  sibi  prohíberetur    ocasio,  odium    non    extin- 

xit   sed  iníquo  consillo  compressit. 

Legatio      §,  4.     Dum   res  ha  se    haberent   Gometius  Pcretius 

tri    Bai>-  ^es  ^armas>    qu*  hispaníarum  regís    jussu    Philippinis 

tistes    et  insulis  praeerat,  opportunum  arbitratus  estr  aüquot   na- 

|oc^^^  tionis   suae  viros  regio  Iegatoru m  nomine  ad  Tai cosa- 

tia*  prae  mam  mittere,  quo  hispanorum    negotiis  faciliorem  red- 

S     '   deret:    minitatus  enim  erat  victoria  et  superbia  elatus, 

mam.       se  in   suum  ímperium    ínsulas  quoque    illas   esse  breví 

redacturum.  Ad  tan  tu  m  opus  perficiendum  delecti  fuere 

pater   Petrus  Baptista  seraphici  ordinis  fratrum  mino- 

rum  Commissarius,  Bartolomaeus  Ruitz,  Franciscus  de 

Sancto   Michaele  cui   additus  ftiit  Gundisalvus  Garzía 

laicus,  qui   utrumque  sermonem  appríme  callens  inter- 

pretis  muñere  fungebatur.  Legationem  susceperunt  chris- 

tianae  religionis  provehendae  et  amplificandae  studio. 

Sixtus  enim  V  pontifex  maximus  Praedecessor  noster 

apostolicis  litterís  VII  kal.  decembris   anno  MDLXX- 

XVI  ómnibus  minoríbus  fratribus  in  insulis  praesertim 

Philippinis  degentibus   facultatem   praebuerat   Indis  ¡et 

Sinensibus  regionibus  novas  aedificandi  domos  et  coe- 

nobia  ad   catholicam  fidem  propagandam,  ne  venia  qui- 

dem  romani  pontificis  implorata. 

§.  5.     Hispaniarum   regís  jussu   navis  VII  .kal.  Junii  Nayla  one- 
anno  MDLXXXXIII  solvens  Maniiia  felici  cursu  Japo-  "£*  £j- 
niam  appulit,  ad  Taicosamam  missa  Nancojae  degen-   seoutio- 
tem,  illique  Peretii   muñera  obtutit.   Pater  Petrus  Ba-  a*80*118*. 
ptista  ejusque  socii  comiter  ab  imperatore   excepti  sunt, 
qui    humilem    pauperemque  eorum  habitum  admirans, 
sed  superbe   admodum  de  se  suaque  potentia  loquens, 
clare   aperteque  lilis,  significat   se  quam   citissime,  uti 
ceteras  Japoniae  partes,  Philipptnas  quoque  ínsulas  su- 
bacturum,   ni    praeses  ad    meacenses  cives    tributum 
sibi  ultro  citoque  persolvant.   Tum  legationis  princeps 
respondit,   hispaniarum    regem    nulli   unquam   parere 
nisi  terrae  coelique,  potenti   Deo,    ab  ineundo  tamen 
cum   imperatore    foedere    non    abhorrere.   Haec    item 
prorsus  non  alia  traditae   deinde   litterae   aperiebant. 
Annuit  imperator,  legatisque  permisit  ut  Meacum  se  con- 
ferrent,  praecipuasque  Japoniae  urbes  inviserent.  Prae- 
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cepit  autem   rerum  suarum  curatori,  ut  veteri    servato 
more   publice   alero  ntur. 

§,  6.  Sex  fe  re  mensibus  do  mi  cujusdam  viri  eth.  Fritreí 
níci  fratres  morati  sunt,  ddnde  TaScosama  Fuximum  ^^j^. 
potens  fatribus  minoribus,  qui  paulatim  ejus  sibi  ani-  cosíate 
mum  pro  me  ru  oran  t,  nermisít  ut  Meaci  sibi  domicilia  ?ÍL*Í 
conderent  ea  tamen  lege  ne  Japonenses  christiana  Tindmt 
religione  imbuerent;  satis  superque  esse  hispanos  ad- 
venasque  excolere.  Tune  Petrus  Baptista  parvis  limi- 
tibus  parvum  coenob'um  construit,  proximum  huic  in 
honorem  beate  Mariae  Virginis  Angelorum  de  Portiun- 
cula  templum  addit,  et  IV.  nonas  octobrís  divi  Fran- 
cisci  festum  magno  civium  meacensium  concursu  ec 
stupore  celebrat,  ibique  sacras  condones  tanta  populi 
frequentia  deinde  peragit,  ut  in  dies  fídelium  numerus 
augeretur.  Ut  vero  non  modo  animarum  sed  corporum 
quoque  utilitati  prospicere  posset  veletudinaría  dúo  brevi 
aedificat,  iis  ómnibus  quae  necesaria  essent  referta. 
B  o  n  z  io-  §.7.  Deo  juvante  omnia  prospere  se  habebant,  cura 
ohrtet¿  ^onzii  "s  acerrimum  bellum  intulere.  Meaci  praesidem 
nos  per-  aedunt,  demisse  queruntur  se  dividís  idolorum  honori 
gecutlo.  ¿teditis  orbari,  religionem  suam  deprimí,  se  etiam  a 
Japonensibus  contemni,  ex  quo  viri  isti  sacco  obtecti, 
ac  nudis  pedibus  incedentes  inaudita  virtutum  praecepta, 
novasque  vivendi  leges  palam  docere  aggressi  sunt. 
Meaci  praeses,  qui  quamvis  ethnicus  franciscalibus  ta- 
men favebat,  eos  de  imminente  illis  periculo  admonet, 
seque  imperatoris  edictum  in  christianos  jam  antea  latum 
exequuturum  esse  signiñeat.  At  ii,  Deum  magis  quam 
nomines  metuentes,  martyriique  desiderio  flragrantes 
non  modo  ab  incoepto  non  destiterunt,  sed  laborum 
socios  fratrem  Franciscum  Blanco  el  fratrem  Marti- 
num  ab  Ascencione  e  Philippinis  vocaverunt,  alterara 
Ozacae  domum  Bethlehem  appellatam  aperuerunt,  ter- 
tiamque  lusitanorum  atque  hispanorum  impensis  extra 
Litteria  Nangasachium  ad  sancti  Lazari  sacellum  aediñearunt. 
praesidis  g  3  Epistolium  praesidis  Tosani  ad  imperatorem, 
exoitatnr  quo  iliud    certiorem    reddebat,  navim  superius  memo- 

imperato-  ratam   missam   fuisse   ad  bellum  Taicosamae    inferen- 

ris    ani-  _> 

mus  con-  dum;  aedes  a  franciscalibus  excitatae,  Bonziorum  con- 

t»fran-  sj]ja  et  praesertim  Jacuini    medici,   infensissimi   chris- 

tianae    fidei    hostis,    acriter  tyranni  animum  qui  haec 
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omnia    pene   ignoraba!,    excitarunt,  jusshque    decretum 

a  se  jamdiu  latum  renovari,  acerbe  dolens  se  a  francisca- 

libus   tam  benigne  comiterque  exceptis  inique  admodum 

Batdlites  tractarL    Ira  percitus  omnes  sive  concionatores  síve  bap- 

me^  e^tizatos  japonensium    more    capite    mulctari  jubet,  Nec 

ecclesiam  mora    impera    satellites    Meact    domum    ac    templum 

i^^üCci  reuní  ven  iunt,    comprehendunt,    quotquot   sive    religio- 

cumve-sos    virosl  sive  seraphíci    patris  ordine  adserjptos,    tjui 

nes  oom- 'vespertinís    precibus     coneioníbusque     audiendis     con- 

p rehén-  venerant;    templum   domumque    destruunt   ac    reos    in 

vincula    conjiciunL     Nec    satis1    Ozacam     se    conferunt, 

tres  Socio- dolo   praesidrs   ejus   civitatis  ad   tres  quoque  societatis 

Utis  Jesii  jesu   viros  crudele  jussum    extendunl,    Meacumque   de- 
Gzacao  co-  ^ 

mmoraiu  ducti    sunt    Paulus   Michi,  joannes  Joan   seu    de   Goto, 

tes  impía  et  jacobus  seu    Didacus   Chisai,   quamvis    ne   verbum 

leí  dolóos-  ^ 

tendltor     quidem  de  iis  capiendis  ab  imperatore  factum  fuisset. 

Sanctus  §^  9-  Antequam  de  felici  tot  martyrum  exitu  verba 
tí  eH^ÜS  faciamus  pauca  de  singulis  brevi  disserere  juvat.  Fra- 
ter  Petrus  Baptista,  míssiom  legatíonique  praepositus, 
ortus  est  anno  MDXLV  in  castro  san  cti  Stephani  dio- 
ecesis  Abulensis  in  Hispania  piis  nobilibusque  paren- 
tibus  Petro  et  María  Antonia  Blasquez.  Vix  alterum 
et  vicesimum  aetatís  annum  attigit,  mundi  delicifs  dí- 
vitiisque,  quibus  affluebat,  spretis  majoris  perfectionis 
studio  incensus  fratrum  francíscalium  díscalceatorum 
ordinem  amplexus  est.  Tyrocinio  peracto  totum  se  theo- 
logícts  disciplinis  eoncionandique  muñen  dedit  summo 
animarum  quaestu,  Nonnullls  coenobiis  in  Hispania 
praefuk.  Hoc  officio  Emeridae  in  Extremadura  fun- 
gebatur,  cum  anno  MDLXXX  sequutus  est  fratrem 
Antoníum  a  sancto  Gregorio,  qui  in  Philippinís  insuüs 
sacram  missionem  instítuebat.  Ubi  Mexici  oras  atti- 
git eonsistere  jussus  disjunctissimas  imperii  illius  fere 
omnes  regiones  peragravk,  fratrumque  suorum  pro- 
vinciam  a  sancto  Didaco  fundavit.  Magno  virtutum 
omnium  sapientiaeque  laude  commendatus  anno 
MDLXXX [II  ad  Philippinas  tándem  appulit,  illas  pene 
omnes  nudts  pedibus,  ut  animas  Christo  lucrareturt  lus- 
travit  Philippus  II  hispaniarum  rex  episcopum  illum 
in  Philippinis  designaverat,  sed  a  Deo  ad  rnajora 
vocatus    Meacum   venerat. 

§■   10.     Virgaria  in   Guipúzcoa,   Hispaniae  regio,  ira-  5  ano  tus 
Tomo  IL  79 
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trem   MartíouiQ  ab  Ascensiune  genait  anno  MDLVII.  ***t£ 
Lítteris    sacraeque    tbeotogiae   ín  celebri  Compluteosi 


un  i  ver  sítate  operam  dedil,  Anno  aetatis  suae  undeví- 
gisimo  severíus  sanctí  Francisci  ¡nsittutum  sequutus, 
posteriori  anno  solemmbus  votis  se  Deo  obstrinxít, 
Sacerdo*  efíectus  vitae  asperitate,  assiduo  orandi  et 
concíonandi  usu  omnes  ad  virtutem  alliciebat.  ín  sa- 
crU  missionibus  totam  fere  incredibili  anima rum  fructu 
vílam  peregit:  eth nicas  barbarasque  oras  lustrare  in 
votía  habebat.  Compos  efíectus  Petro  Ortiz  ex  eadem 
franciscalí  familia  comttem  se  dedit,  qui  cum  quín- 
qua^inia  al  lis  sodalibus  Philippínas  petebat  In  México 
commorari  coactus  philosophicas  theologicasque  dis- 
ciplinas máximo  sorialium  emolumento  tradidit,  qui 
illum  virtutüm  omnium  exemplar  suasoremque  ha- 
bebanb  Tándem  ad  Philíppinas  ipse  quoque  míssus 
alter  a  le^atíone  erat;    annos   triginta   numerabat. 

jj.   ik     Fratcr    Franciscus   Blanco    sacerdos   et    con- San  ¿ui 
donator,  trigesimum  circiter  aetatís  annum  agebat.  Or-  pr*^ 
tus  Montreis  quod   est   Hispaniae  oppidum   dioecaesis   «, 
Oretensis     in     Calecía,     In     Salmanticensi    academia 
lltltms     philosophicisque     disciplinis     sedulo    intentus; 
inter  franciscales  provinciae  a  sancto  Jacobo   adlectus, 
Austerioris  vitae  cupidus  discalceatís    fratribus    sancti 
Jacobi   nomen   dedit.   Plurima   ¡n  coenobíis  austeritatis 
ae  virtutb  ni onu menta  reliquia   Vitae  suae  pro  Chrislo 
prodigus,  et  indicam  míssionem  exoptans  cum  suis  pri* 
mum   in   México  constitit,   tándem  e  Philippinis  Japo- 
niam    veniL   Regíonis  Ulius  sermonem   apprime  doctos, 
incredibik*  dictu  est  quot  quantasque  animas   Deo  ad- 
jünsertt, 
Sanotuti      J$*   tí.     Philippus    a  Jesu    de   las   Casas    Mexici    na- 

PWílppuí!  tus  est     Palmes    habuit   Mariam    Antomam   Martínez 
I  Jesu.  .  .  _ .  _  . 

et   Alphomum   de   las   Casas    hispanos,  genere  ac   m- 

vitlis  ilustres,  AJolescetis  plus   aequo  voluptatíbus    ;n- 

dulsit,  sed  quinto   ac    décimo   aetatts   anno    sodalibu* 

sancti  Francisci  severioris  observantiae  se  junxit.  Haud 

multo  post    suscepti    con  si  til    pertaesus,    et    pristsnaxs 

vi  vendí   consuetudinem  animo   repele  ns,    seraphid  pa- 

tris  vestigia  reliquiL  J avenís  inslabilitas   tanto    paren* 

tmen  ánimos  dolor e  arTecit,  ut  ne  ip&um  ad  se  amplia* 

admitiere,  ñeque  adspicere  voluerint  Quae  poeaz   ado- 
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lescentem   non  fregit  sed  erexit.  Triennio  exacto  lacry- 

mans  precesque   fundens  a    moderatoribus   ser;iphicae 

disciplinae  restitutus  esL  Adnumeratus  inter  discatcea- 

tos  fratres  in  coenobio  sanctae  Mariae  Angelorum  Ma- 

niüaer  tyrocinio   peracto    solemnia  vota    emisít.    Anno 

MDLXXXXVI  Cabite  Acapulcrum  petebat,  ut  párenles 

inviseret  qui   filium  iterum  sacris  vestibus  indutum  am- 

plecti  cupiebant.  Tempestatís   vi   abrepta  navis  non   in 

Mexicanum  sed  in  Urandum  Tozzani  Japoniae  portum 

ingressa  est,   Humanissime  exceptúa  a   patre   Marttno 

ab  Ascensíone  cui  comes  datus  fuerat,   virtute  et  sanc- 

timonia    ilustris    Meaci     cum     suis     commorabatur. 

Sanotus      §-  13.     Frater  Franciscus  a  sancto  Michaele  natione 

Francia-  hbpanus  usus  est  parentibus  Francisco    De  Andrat  et 
cus  asanc-        K  K  ••*""-* 

to Michaele  Clara  ab  Arcu   genere  et  virtute  praestantissimis,    Pa- 

riliae  prope  Vatlem  Oleti  in  lucem  editus  est,  Sorti- 
tus  animam  bonam  magnaque  industria  a  puero  ins- 
titutos, omnium  sibi  ánimos  concíiiaverat.  Vix  ephe- 
bis  excessit,  inter  seraphici  ordinis  alumnos  provin- 
ciae  ab  ímmacutata  Conceptione  adnumeratus  est.  Ea 
animi  demissione  Fuit,  ut  quamvis  debiliorí  esset  cor- 
pore  ac  litteris  satis  erudítus,  laicis  tamen  adjungí  im- 
ploraverit.  Austeritatis  seraphicae  amantissimus  trien- 
nio in  Abroji  sanctuario  ómnibus  admirationi  futt. 
Asperioris  vitae  cupidus  ¡n  provinciam  a  sancto  Joseph 
commigravit  Ad  Philippinas  profectus  calamitates,  in- 
comoda, injurias  contumeliasque  pertultt.  Multis  efTul- 
sit  prodigiis.  Regíonis  illíus  licet  sermonis  nescius, 
homines  tamen  máxima  religionis  utilitate  atque  in- 
cremento Deo  juvante  altoquebatur,  Constittt  etíam  in 
Camaricensi  regione  quam  miraculis  ilustravit 
S  anotas      §■   '4-     Gundisalvus  García  patrem  habuit  Lusitanum, 

Gundisai- matrem  vero   Canariensem,  Bazani  in  Indiis  oriental! - 

vtts    (mr-  . 

oia,  bus   natus  est.  iraditus  a  puero  patribus  societatis  Jesu 

erudiendus  valde  in  litteris  profecit  Adolescens  mer- 
caturae  causa  Japoniam  cum  nonnullis  apostolicis  viris 
se  contulit.  Quibus  ut  auxilio  in  sacris  esset  missio- 
nibus  Deoque  magis  inserviret,  negotiis  reliáis  curis- 
que  solutas  cathechistae  munus  suscepit.  Multa  omni- 
potentes Deí  honore  atque  animarum  emolumento  ge- 
ssit,  Bonziorum  audaciam  fregit  quoties  cum  lis  in 
certamen  venit.  Nonnullis  elapsis  annis  Maniliam    se 
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contulit,  ac  dividas  suas  omnes  pauperibus  largitus, 
anno  MDLXXXVII  seraphici  patris  familiam  in  coe- 
nobio  sanctae  Mariae  Angelorum  ingressus  est.  Totuoi 
in  nosocomiis  corporibus  curandis  ac  virtutibus  homi- 
num  animis  imbuendis  se  dedil,  Solemnia  ejus  vota 
susceperai  pater  Petrus  Baptista,  a  quo  legationís 
suae  interpres  et  comes  designatus  fuerat. 

§.  [5.  Paulus  Suzuqui  ex  Oari  oriundas  ingenium  S  *net«j 
valde  perspicax  sortítus,  adolescens  Bonziorum  sectam  ?  ÍÍ*S" 
reliquit,  Juges  in  eo  íacrymae  assiduumque  oramií 
studium.  Ejus  domus  pauperum  et  peregrinantium  do- 
midlium  appellabalur.  lncredibile  dictu  est  quo  dolore 
affieerctur,  cum  alicujus  ethnici  interitum  audiret. 
Cathechistae  rriunus  obivít,  plures  ad  neophitos  eru- 
diendos  libros  exaravit,  in  aegrotorum  hospitiis  fra- 
trum  minorum  operam  praestitit,  tertiarius,  ut  reliqui 
omnes,  Interpretis  muñere  fungebatur. 

§.  16.  Gabriel  a  Duisco  ex  regno  de  Ize  in  ¡nsula  S  anclas 
Niphon  sextum  et  decimum  agebat  annum  cum  fra-  &*\oíbI  i 
tres  minores  Meacum  petiere.  Christianam  fidem  oc« 
cuite  amplexus,  parentibus,  propinquis,  amicis  eum 
frustra  cohortantibus  ut  domum  rediret,  opibus  relic- 
tis  tertii  ordinis  sancti  Francisci  regulam  professus  est. 
Enixis  precibus  vigiliis,  jejuniis  parentis  sui  a  falsorum 
deorum  cultu  ad  veri  numinis  sequelam  conversio- 
nem  impetravit.  Christianae  religionis  propagationi 
vacans  Meaci  vias  assiduis  concionibus  lustrabat. 

§.  17.  Joannes  Quizuya  Japonensis  Meaci  ortus  est,  S  anotas 
victumque  sibi  manuum  suarum  labore  comparabat,  de  q^^Í^8 
superstitionis  suae  veritate  haud  dubitans.  Ubi  a  con- 
cive  suo  audivit,  franciscales  nova  bene  vivendi  prae- 
cepta  docere  bonis  imbutus  moribus  in  christianae  fídei 
mysteriis  initiatus  est,  adeoque  profecit,  ut  seraphico 
tertii  ordinis  habitu  indutus  omnes  suo  exemplo  ad 
virtutem  excitaret.  Non  modo  in  nosocomiis  aegris 
opem  ferebat,  sed  quem  genuerat  filium  ad  hoc  cari- 
tatis  opus  inñammavit. 

§.  18.     Thomas  Danchi  De  Ize  et  ipse  de  Meacensi  Sanctnj 
urbe  mereator,  aetate  provectus  baptisma    a   patribus    j¿^¡u*5 
societatis  Jesu  suscepit.  Moribus  háud  immutatis  fran- 
ciscales Thomae  domum  non  christianorum  domicilium 
sed   latronum  speluncam  appellabant.  Uxor   ejus  filii- 


Digitized  by 


Google 


Crónica  del  P.  Santa  Inés.  629 

que  idolis  serviebant  flagitiis  ómnibus    dedíü,    Super- 

nae  gratiae  tumine  ac  dtvinae  injuriae  dolore  correp- 

tum    anteactae    vitae   poenituít:     conjugem    liberosque 

ad  sanam  frugem    revocavit,  divitias    suas    pauperíbus 

largitus  est.  In  aegris  curandis  assiduus   cathechistae 

muñere  fungebatur.   Cum   fratribus    minoribus    vastam 

Nyphon   insulam  lustravít  tertíoque  ordini  sancti  Fran- 

cisci  ñamen   dederat. 

Sanctus      I-  19.     Franciscus  Meacensís  hyppocraticae  artis  doc- 

Francia-  tor    tantum   sibi  nomen  comparavit  in    morbís   sanan- 
cus  Btea- 
ornáis,      dís,  ut  in  universo  Japoniae  regno  splendide  celebra- 

retur,  medicique  agnomine  appellaretur.  Adolescens 
Bonziorum  sectam  coluerat,  assidueque  animo  voluta- 
bat,  an  vera  essent  religionís  suae  dogmata.  Una  cum 
filio  proregis  Bungii  alnsque  viris  comitatus  est  cías- 
sem  ab  imperatore  Taicosama  adversus  Coreae  regem 
comparatam.  Bello  composito  de  religionís  suae  ven- 
íate sermocinatus  est  cum  ethnico,  qui  nuper  errorem 
abjuraverat.  Placel  consilium  ab  eo  traditum  christia- 
num  cathechistam  adeundL  Cum  illo  colloquitur,  dat 
manus  vicias,  baptismate  abluitur.  Ejus  reí  fama  per 
) aponía m  universam  perlata  uxor  et  ipsa  chrisüana 
emcitur.  Franciscus  acrí  ingenio  praeditus,  non  modo 
libros  médicos  conscripsit,  sed  quibus  etiam  religionis 
christianae  veritatem  tueretur,  Bonziorum  argumentis 
refutatis.  Toto  vitae  suae  spatio  animis  corponbusque 
juvandis  se  dedit,  Fratres  minores  eo  interprete  ute- 
bantur;  eique  tertii  ordinis  seraphici  patris  habttum 
largiti  fuerant  Sextum  et  quadragesimum  aetalis  an- 
num  agebat* 
S  ano tus  §.20.  Thomas  Cosaqui  quinto  ac  décimo  aetatis  anno 
ThonL&smarlyrjj  gioriam  assequutus  est.  Aquis  Lustratibus  una 
cum  patre  suo  regeneratus  fuerat,  atque  undécimo 
vitae  anno  traditus  beato  Petro  Baptistae,  qui  ülum 
sancti  Francisci  tertii  ordinis  habitu  ornavit.  Accepto 
cathechistae  muñere  adolescens  non  modo  rudes  sed 
doctissimos  quoque  ad  fideí  dogmata  amplectenda 
falsis  sophismatibus  detectis  impellebat.  Vigífiis  aliis- 
que  aífliciatíonibus  corpus  in  servítutem  redigebat. 
Seraphici  patris  vestigiis  insistens,  proximorum  mi- 
nisterio mancipatus,  mirum  est  qua  alacritate  nullis 
fractus  laboribus  nullisque  periculis  deterritus   ad  su- 
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premum  usque  spiritum   franciscalibus    sacra  perag-en- 
tibus   inservient, 

§,21.  Joachim  Saquijor  Usacae  in  J aponía  natus  Saaetoi 
nosocomio  fratrum  minorum  escis  parandis  inserviebat.  ¿oa<í™ 
Christiana  uxor  virum  gravi  morbo  laboranlem  accí- 
tos  franciscales  rogabal,  ut  baptismate  abluerent.  Hí 
vero  cum  renuissent,  aberat  enim  imminens  raortis 
periculum,  Cathechistae  tradiderunt  fidei  praeceptis 
erudiendum,  In  mortis  agone  iterum  versatus  et  bap- 
tismate ablutus  magno  exarsit  christianae  perfectionis 
amore,  Cum  convalujsset  conjure  relicta  tertio  sancti 
Francisci   ordini   adscriptus  est 

§>  22*  Bonaventura  aut  Ventura  Japonensis  matrem  3  amcUs 
ethnicam,  patre  m  vero  christianum  sortitus  est,  qui  fí^7^ 
puerum  sacris  undis  regenerare  voluit.  Mox  patre  or-  paaensk 
batus,  impiae  matrís  consilio  Bonziorum  sectae  se 
addixit.  Viginti  annorum  spatio,  licet  conscientiae  sti- 
mulis  exagitatus,  flagitiosam  vitam  degere  haud  pu- 
duit.  Ubi  vero  a  fratribus  minoribus  officia  audivit, 
quibus  se  subjecerat  cum  sacro  baptismate  ablutus 
fuerar,  ubérrimo  lacrymarum  imbre  perfgsus  novum 
induere  hominem  illico  statuit,  veniamque  ab  íis  exo- 
rare, quos  antea  pravis  morí  bus  offenderat.  Die  festo 
magna  populi  frequentia  sacco  et  cilicio  indutus  tem- 
plum  beatae  Mariae  Virginis  Angelorum  reginae  in- 
gressus  anteactae  vitae  crimina  detestans,  mulüs  pre- 
cibus  a  Patre  Petro  Baptista  poenitenti  veste  seraphici 
patris  indui  imploravit.  Ecclesiae  comunioni  restitutus 
nunquam  se  a  fratrum  minorum  latere  devidi  passus 
est  Postremum  se  omnium  reputans  admirabais  pa- 
tientiae,  invictae  fortitudinis  et  maximae  carítatis  exempla 
ubique   praebuit. 

§.  23.  In  vasta  atque  patenti  Asiae  regione,  quae  s  anotas 
Corea  appellatur,  quaeque  Japoniam  prospectat,  cía-  íí^¿ailr 
ríssimis  parentibus  natus  est  Leo  Carazuma.  Adoles- 
cens  idolorum  servitio  parentum  jussu  se  mancipavit 
Trigesimum  agebat  aetatis  annum,  cum  mentí  ihius 
christianae  véritatis  lux  effulsit.  Tanto  perfectionis  ar- 
dore  flagravit,  ut  annuente  nobili  piaque  foemina, 
quam  sibi  in  matrimonio  junxerat,  non  modo  celibem 
deinde  vitam  duxerit,  sed  etiam  sancti  Francisci  ins- 
titutum   ingredi    postulaverit,     sacrisque   votis   Deo  se 
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magis  adstringere.  A  patre  Petro  Baptista  tertio  or- 
dtni  Meaci  adscriptus,  non  modo  verbo  et  exemplo 
poenitentium  ordinem  ipsum  propagavit,  sed  reliquo 
vitae  suae  spatio  frandscales  uti  comes  et  interpres 
sequutus  est. 

§.  24.     Mathias  Japonensis   ex  Meacensi   urbe    apa-  Sanctus 
tribus    socictatis  Jesu   baptizatus,    píe   sancteque    vive-    j™nen- 
bat.    Ubi  primum    fratres   minores   conspexit,    asperum     $\g. 
habitum,    nudos    pedes,    virtutemque   eorum    admiratus 
illis  se  comitem  dedil.    Mundum  seque  ipsum  contem- 
nens  paupertatis  ac  poenitentiae  ardore  aestuabat:   óm- 
nibus tertii  ordinis  sancti  Franciscí  incitamento  ad  vir- 
tutem   erat.    Ñeque   illum   sine  mercede   reliquit  Deus: 
captus    ením    a    satellitibus,    qui    mlnorum  coenobium 
obsederant,     locum     alterius     Mathiae   absentis    subiit 
martyrií    palma  exornatus, 

Sanütus  $■  25-  Antonius  Nangasachii  natalem  diem  habuit. 
UmeSiÍ  malrem  Japonensem,  patrem  vero  ab  [ndia.  Puer  ab- 
übius.  horruit  a  ludis:  flagellis  corpusculum  suum  affligebat. 
Stngularis  in  eo  fuit  castitatis  amor,  quam  ínter  pe- 
ricula  illibatam  servavit,  Eo  in  Christum  tncendeba- 
tur  amore,  ut  nihil  supra.  Patrem  Hieronymum  a 
Jesu,  quo  spiritualts  vitae  magistro  utebatur,  sequu- 
tus, tertio  sancti  Franciscí  ordini  adnumeratus  est* 
Puer  tredecim  annorum  instituí!  sui  praesidi  in  mis- 
sae  sacrificio   ministrabat. 

S  anotas  §,  26.  Paulus  Yuaniqui  Ibarchi  japonensis  ex  Oari,  a 
lutniqui?  beato  Leone  ejus  fratre  Meaci  christianam  religto- 
nem  doctus  est.  In  primis  fratri  reslttit*  qui  eum 
ab  idolatría  revocare  cupíebat;  deinde  cessit  baptis- 
mate  a  fratribus  minoribus  regeneratus.  Cum  uxore 
et  liberis  commoratus  est  prope  coenobium,  quo  fa- 
cilius  illud  adire  posset,  A  patre  Petro  Baptista  tán- 
dem ínter  tertiarios  adlectus,  vitae  sanctimoniu  om- 
nium  in  se  oculos  convertit,  fratrum  interpres  Japonen- 
sium    commodo   fuir, 

San  o  tus      §.  27,     Ludovicus   Ibarchi  Japonensis,   Paul  i  et  beati 

cus  Ibar-  ^eoms    superius     nominati    nepos,    Oari    a    parentibus 

ohi  idolorum   cultu  deditis  genltus   est,   Novennis  Meacum 

petiit,    traditusque    est    beato    Petro  Baptístae,  a   quo 

rtdei    rudimenta    accepit.    Adolescens    bonis    moribus 

praeditus  máxima  in  Deum  et.proximum  caritate  exar- 
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sit.  Quo  melius  illis  inserviret  in  tertíum  sancti  Franciscí 
orflinem  cooptan  maluit.  Nunquam  a  beali  Petri  Bap- 
tistae  latere  discedens  interpres  fratrum  et  ipse  erat 
Sanctus  §.  2^t  Mkhael  Cozaqui  oriundas  ex  regno  Ize,  ja- 
üal&ant**  ponensis  armorum  faber.  N ornen  srbi  in  balistis  con- 
ficiendis,  quibus  Japones  tum  prae  ceteris  utebantur 
comparavk.  Christi  assecla  in  eajam  urbe  morabatur» 
cum  seraphici  patres  N angoja  Meacum  se  contulerunL 
Leonem  Carazumam  sudalem  suum  imitatus  corpus 
inedia,  ferreisque  catenulis  castigabat.  In  Dei  sacrae- 
que  eucharistiae  contemplatione  defixus  noctumis  fra- 
trum minorum  diurnisque  precibus  in  choro  adstabat. 
Do  mi  suae  pauperes  aegrosque  excipiens  illis  uti  Chris- 
to  ¿erviebat.  Urbes  cum  minoribus  magno  animarum 
quaestu  lustravit,  filiumque  suum  nomine  Thomam, 
superius  memoratum,  habuit  virtutis  ac  passionis  socium. 

§.  29.  Petrus  Sequeixein  Meaci  civis  in  J apoma,  Banctas 
mature  abjecta  superstitione  Christi  assecla  factus  est.  íeto?s86* 
Sanctimonia  et  poenitentia  illustris  tertio  sancti  Fran- 
cisci  ordine  adscriptus  est.  Fratres  minores  diligens 
ab  eorum  latere  nunquam  discessit.  Cum  ipsis  in 
vincula  conjectis  ministrasset,  captus  et  ipse  martyrii 
lauream   adeptus   est. 

§.  ¿o.  Cosmas  Raquisa  ex  regno  Oari  clarissimo  SaneUi 
generi  natus  opibusque  refertus,  fortunae  coversione  ^L^??*1 
balistis  conficiendis  totum  se  dedit.  Meaci  vitam  de- 
gebat,  cum  eo  patres  franciscales  devenere.  Ipsis  in 
coenobio  aedificando  adjumento  fuit.  In  catechizandis 
pueris  emicuit:  tertio  sancti  Francisci  ordini  adscrip- 
tus, seraphico  patri  decennem  filium  suum  obtulit, 
ut  ipse  quoque  catechistae  muñere  fungeretur.  Pau- 
peribus  in  nosocomiis  inserviebat  assidue,  fratresque 
eo  interprete   utebantur. 

§.  31.     Franciscus  Fahelante  Campiutensts  sutor  vir- S  «notas 
tutum    omnium    laude    commendatus.    Fratrum    mino-  L'MJÜÍf" 

CUS  f  M*- 

rum  coenobio  Meaci  aedificando  operam  suam  praes-  líate, 
titit,  ab  üsque  tertio  seraphici  patris  ordini  adnume- 
ratus  est.  Caji  in  Francisci  nomen  immutavit.  Anno 
MDLXXXXVI  a  patre  Martínez  Societatis  Jesu  pri- 
mo Japoniae  episcopo  confirmationis  sacramentum  sus- 
cepit.  Ubi  fratrum  minorum  in  carcerem  canjectionem 
audivit,  se  ad  sanctae  Mariae  coenobium  contutít,   eo- 
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rum   vínculís  costringi    cupiens.    Bis  atque  iterum,   sed 

frustra    se    christianum   professus   est.  Questus   se  non 

posse  pro   Christo   morí   lacrymis  obruebatur,   Adeunti 

Petro    Sequeixein  qui    ad    martyres    solandos    missus 

fuerat   a   patre   Organtino  Societatis   Jesu,  se  adjunxit. 

Voti  compos  fidem  suam  proprio  sanguine  confirmaviL 

§,  32.     Hi  omnes,  exceptis  Petro  Sequixein  et  Fran-Sanotis 

cisco    Fahelante   qui    se  deinde  illis  in   itinere   addide-   Mar^yri* 

runt,  mambus  post  terga  revinctis  ad  tnajorem    Meací  MicaMea- 

plateam   dedueti    sunt:    singiilisque    abscissa    est  pars   ci  platea 

auris  smistrae,  deinde  temí  plaustns  impositi  totam  ur-  culaaabs- 

bem  circumiere  antequam  carcerem  iterum  in^rederentur.   oinditur, 
„  J  #     «  *  «         deinde  m 

Haec    sententiae     forma     erat,    quae    ad     ignomimam   earowera 

augendam,   et  ad  alios  perterrendos    martyres   praece-    conjioi- 
debat   "Quia  isti  huc  e    Philippinís    nomine  legatorum 
profectí,    legem    christianam  a  nobis  prohibitam  prae- 
dicarunt,  ac  templa  aedificarunt  nostris  beneficiis  abusi, 
supplicio  illos   affici  jubemus  cum  Japonibus,  qui  sacra  Thaíooea 
ipsorum   suscepere,    Itaque    in  crucem    toilantur   Nan-   ?"    J**" 
gasachii.    Iterum    eamdem  legem  severe  prohibeo,    id- 
que   ómnibus    testatum    voló.    Qui     secus     faxit,    cum 
tota  familia   plectatur.    Dio   XX    Lunae    XI    I    anni  ae- 
tatis  appellatae    Eviocho," 
Longo  iü-      §-33-     Póstera   luce,    III    nonas  januarii,    martyrum 
fudibriBC0^or&  Jument's    alligata  Ozacam    deducta    est  terros- 
atqae  ca-  tri   itinere   Ínter   furentis   plebis  ludibria  atque  caohin- 
OEacamnoSj    Sacajum    petit,    Nangojae    sistit,    ub¡  Fazamburus 
dedueiui-  morabatur,    qui  Nangasachium    usque    cum  satellitibus 
™*  i  omitan    illos  debebat.  Sacaio   V.   idus    ejusdem  roen- 

sis  egrediuntur;  Facata  pridle  Kal.  februar:  disceden- 
tes  perveniunt  ad  locum  Carazu  appellatum  tribus 
e  Nangoja  leucis  dissítum,  ubi  Fazamburum  inveniunt 
illos  praestolantem.  Longo  iienere  regnum  Figen  in- 
grediuntur,  adventunt  Zancajachium,  unde  postridie 
summo  mane  discesserunt.  Quanto  magís  fortissimi 
Christi  atletae  ad  supplicii  locum  appropinquabant,  eo 
major  cantatis  flamma  in  iis  erat,  et  quamvjs  vehe- 
menti  frígore  obngerent  pedites  tamen  iter  conficere 
maluerunt,  Sinoncum  usque  qui  ocio  vel  novem  leucis 
Nangasachio  rtístat,  efervescente  meridie  pervenerunt. 
Sub  vesperam  ejusdem  diei  antequam  navim,  qua 
Tonchizu  septem  Leucis  marítimo  itinere  disUns  eun- 
Tomo  II.  SO 
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dum  erat,  conscenderent  satelliies  omnium  manus,  ira- 
tribus   rpinoríbus  exceptis,  post  humeros  revinxere   fu- 
nibus  circa  collum  alligatis.  Tonchizanum  portum  brevi 
temiere,   totaque    nocte    algenti    brumac   exposili  sunt. 
Snpplicu      íj.  34^     Paraverat  quidem    pro  ómnibus    Fazamburus 
locna        in    consueta  Nangasachii    platea    cruces,   sed    rogatus 
a    lusitarm    statutae    sunt  in    summa    collis    área    quae 
urbi    ¡mminebat.    Silentio    autem    praetereundum   non 
intoniiest   quod   adolescente  Antonio   in  itinere   accidit    Cum 
pueri  ad  *j^    patentes    occurrissent    et    blandí  tus    lacrymisque 
rasponsio.  hortarentur  ut  a  nde   denceret,  me,  quas  mi íu,  inqmt, 
promittvtis   divitias   et  opes  terrenae  sunt,  citoque  avo- 
lant:  at    caelestia  et  aeterna    mihi    Christus     largitur. 
Erepta   deinde   qua    operiebatur    túnica  parentibusque 
reddita,    properans    iaetust|ue    crucem   amplexatus   est. 
Desüriptáo  Id    sibi    peculiare    habent    Japonum    cruces    quod   in 
c  '  u  j^.infima  stipitis  parte  appositum  est  transversum  lignum, 
ponenses'cui    paullulum    divaricati   pedes   incumbunt.    rursus   in 
pie  otan-  me(jjam   crucem  inditum   prominet   tigillum,   quod   ín- 
ter crucifixi    summa   crura  insertum   velut  equitantem 
sustinet.   Clavis   manus    pedesque  non    configunt;   sed 
funibus,   vel   manicis  pedicisque    ferréis    alligant  et  co- 
llum  circulo    férreo   ac    médium    saepe   corpus   cruci 
adstringunt.     Ubi    reos    hunc    in  modum  applicuerunt 
funestae   trabi   et   in   paratam    scrobem   crux  immissa 
stetit,  lictor  unus  lanceam  praelongam  adigit  a  dextero 
latere    in   sinistrum:    interdum    lictor  alter  a    sinistro 
latere  in  dexterum   sacram   cuspidem   obliquat.    Porro 
nuda  in  crucem  corpora  non  ñgunt:  fas  unicuique  suam 
retiñere  veste m,  imo  quam  lautissimam  et  ornatissimam 
afferre.  Eodem  prorsus  modo  minores   propriis,  ceteri 
saecularibus  vestibus  diem  obiere  supremum  crucibus 
XXVI  ordine   directo    suffixi   tribus   aut   quatuor   pas- 
sibus   inter   se   disjuncti. 

§•  35-     Quamvis  ingens  esset    militum    copia,    quae  Mu  Lutado 
impediebat  quominus  quisquam  martyribus  se    appro-   POP*1** 
pinquaret,    tamen    máxima  multitudo    convenerat   tum   martyiw 
ethnicorum,  tum  christianorum.  Qui    postremi   summo  vi8^? 
afficiebantur  gaudio,  audientes  verba  ab    illis  prolata, 
quomodo  suis  singuli  crucifixoribus   parcerent,  ipsoque 
iu  monis  agone   novos    Christo  fílios  suis  verbis  pa- 
reren t.  Mox  Martynez  Episcopus  ad  collem  venit,  po- 
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sitis  humi   genibus  martyres  est  veneratus  atque  Tilico 

coepit  locus  esse  ómnibus  sacer.  Miraculis  et  prodigiis 

clare    Deus    ipse    ostendit    quam  pergrata  sibi   fuerit 

tot  martyrum  copia. 

§,  36.     Aliquorum  sanguis   post    mensos    novem    H-Miraoulaflt 

quidus  ac  tabis  expers  apparuit;  vehemens  imhris  vis  prodigia- 

Meaci  vias  invasit;  magno  terraemotu  urbs  Meacensis  tynss  sup- 

convulsa,  ingens    cometes  crinibus    redimita   ab    insu-  pncioaífl- 
«     n>...     .  :    VT  ,  .  ,  cerentur. 

lis  Phihppinis  Nangasachium    usque    apparuit,    tmago 

Divi  Francisci  sanguinem  fudit,  visae  sub  noctem  coe- 
liius  accensae  faces  iocum  obire  supplicii,  martyrum 
vultus  post  dúos  el  amplius  menses  vivídi  et  spiran- 
tes  adhuc  erant,  summaque  adspectantium  admira- 
tione  a  vulturibus  aliisque  rapacibus  belluis  mínime  di- 
laniabantur  corpora,  muí  taque  alia  ejus  generis  pro- 
digia  martyrum  venerationem  auxerunL  lllud  etiarn 
memoria  dignum  est,  tot  martyrum  sanguinem  semen 
fuisse  christianorum,  qui  deinde  vel  pietate  et  claris- 
símis  virtutum  exemplis,  vel  sanguine  suo  fidem  con- 
ñrmarunt. 

§.  37.     Pauto  post  martyrum  interitum  ad  seraphici  Ptoogssub 
ordinis   in   Philippinis  provincialem    missa  est  autentica    ^  am^í^ 
sententia  imperatoria  Taicosamae,  atque  epístola  epis-     üca  auo- 
copí  Japón ensis,  qua  fortissimi  Christi  atletae  maximis    í^intf6 
laudibus     extollebantur*    Archiepiscopus   autem    Mani- 
liensis  ad  Sanctam  Sedem  literas  misit,  quae  tamquam 
proeessus  ordinaria  auctorítate  instructi   habítae    sunt. 
Tune      remtssoriales    literae    ab    episcopo    Hixealensi 
datae  sunt,  ut  acta  de  more  conficerentur  iis  in  locis, 
in  quibus   martyres  passi   fuerant.   Quae   máxima  cele- 
Tres  Roma- rítate  confefecta  Paulus  V  Praedecessor  noster,  uti  mos 
naelLotae  lünc  erat    expendenda  tradidit  tribus  Romanae  Rotae 
actamar-  auditonbus,  nempe  Joanni  Baptistae  Coccino,  Alphonso 

t  y  ru  m  Man^onado  et  Philippo  Pirosano.  Qüi   ómnibus    bene 
piepeD-  fe  [^  ,  , 

dnnt        perpensis  causae  fulcrum    columenque    reponentes    in 

legitimis  testium  probationibus,  adfirmarunt  majorem 
haberi  testium  numerum,  quam  juris  praescriptio  fe- 
rrete Dúo  enim  supra  vigínti  contendebant,  non  po- 
litice rationibus,  ñeque  ex  simultate,  ñeque  alia  ulla 
peculiarí  causa  Taicosamae  anímum  fuisse  incensum; 
sed  odio  quo  amciebatur  ipse  in  catholicam  ndem 
cruce  eos  damnasse*  Quod  qutden  prodigiís  ac  mira* 
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culis  pluribus  confirmabatur,  His   accedebat  haud  e\¡- 

guus  ex   auditu     testium     numerus    idem    jurejurando 

aflirmantíum.  Quapropter  uno  ore  asserebant   causam 

in    tai  i  statu   esse  constitutam,   ut  juxla  sanctae  roma- 

Deciaratur  nae  Ecclesiae  et  sacrorum  canonum   normam  Pontifex 

P  oa*  *  Maximus   Urbanas  VIH  Praedecessor  noster  ad    isto- 

ipsominrum   Servorum    Dei  canomzationem   m  forma  Ecclesiae 

martJ- consueta  procederé   posset,    si    ipsi    placuisset,    Quam 
rom  cano       tA  '  ,  ..  .  ,  .. 

nizatio-  quidem    sententiam   ómnibus  rite   perpensis    venerabi- 

nom.        [es   Fratres   Nostri    Cardinales  sacrae    congregationis 

ntibus  tuendis  confirmarunt,  asserentes  de  martyrio  et 

miraculis   eorum   plene  aperteque   constare. 

Festnm      §■  38.     Tune  praeses  totius   ordinis   minorum  sancü 

"í*  T\?~  Francisci   ab   eodem   Summo    Pontífice    Urbano    VEU 

rum    J&- 

pon  on^  apostolicis  literís  XVIII   KaU  octobris  anno  MDCXX- 

?1«™;..!Í  VII    impetravit,  tum  pro  ómnibus  eiusdern  ordinis  sancti 

fratribus  Francisci    fratribus    ubique    co  minora  ntibus,    tum    pro 

5¿a¿Si  ecclesiasticis  et  saecularibus  viris    Maniliensis   dioece- 

Francíolsis  dumtaxat  ofTicium   et  missam  de   común  i    pturimo- 

TüT^^   martyrum  d:e  eorum   natal  i,  nempe  nonis  februa- 

no  VI1L    rii  quo  passi  fuerant,  doñee  ad  solemnem  eorum  ca- 

nonizationem   deveniretur.     Quam   quidem   gratiam    in 

sequenti  die  idem  Summus    Pontifex  ad    tres  martyres 

Societatis  Jesu  extendit,   benígne    exetpiens    petitiones 

praepositi    generalis    aliorumque   presbyterorum     ejus- 

dem  Societatis. 

L  a  t  a  ni      S»   39-     Ut  solemnis  haec  canonizatio  perageretur  ni- 

8*nten-hil    aliud    supererat,     nisi    ut    Summus     Pontifex   ex- 

ti  Mil  PÍUS  ,  *  , ,     *  r- 

IX  gravi-  I>resse  latam  sententiam  gravisstmo  suo  judicio  connr- 
asimo  aufl  maret,  atque  declarare^  ad  ipsorum  martyrum  cano* 
oonfirmat  n^attonem  tuto  posse  procedí,  Post  tria  fere  silentíí 
saecuta  causa  aetate  n ostra  reassumpta,  fauste  felici- 
terque  juxta  vetustiorem  disciplinan!  ad  exitum  a  No- 
bis  perducta  est.  Pronas  enim  aures  exhibentes  pos- 
tulationibus  praesidis  totius  ordinis  minorum  sancti 
Francisci  sacram  rituum  congregationem  in  Vaticams 
nostris  Aedibus  convocavimus  III  nonas  septembris 
superioris  anni,  in  qua  a  dilecto  fratre  nostro  Cons- 
tantino Patrizi  sanctae  romanae  ecclesiae  cardinali  epís- 
copo  portuenst  et  sanctae  Ruiinae,  sacrae  rituum  con- 
gregad onis  praefecto  causaeque  relatore,  dilectisque 
filiis  Andrea  María  Fratüni    fidei    promotore,    et  Do- 
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minico  BartoUni  tjusdem  sacrae  congregatíonis  a  se- 

cretis  proposito  dubio  an  tuto  procedí   posset  ad  ipso- 

rum  martyrum  eanonizationem,    omnes  uno  ore    assen- 

serunt 

§,     40.     Cum  vero  anno  MDCCCLXI  solemnis  com-  DecUratur 

memorado   aereretur  diei.  quo  patris    Francisci  corpoti    tüí°  Pri}~ 

sacra    stygmata    divinitus     impressa   sunt   ad    sanctae    ad  beato- 

Mariae  ad  Aracoeli   venimus,    atque  in  ejus   sacrario  fi^Py* 

_•.,.«..  tyrumJa- 

adstantibus    supenus    memorato   cardmah    ratnzt     ce-  ponen- 

terisque    sacrae    rituum    congrega!  ion  is,     nec    non    su-    *iura  g£ 

premo  praeside   aliisque  francisca]  is  familiae  observan-    nem, 

tium   alumnis,    edíximus   tuto   procedí    posse  ad   ípso- 

rum   martyrum    canonizationem:    quod  qutdem   decre- 

tum  VIII    kal:    aprilis    volventis  anni   ad  tres    quoque 

Japonenses    martyres     Societatis    Jesu    líbenti    animo 

rogati  extendimus. 

§.     41.     Absolutis  ómnibus  quae    ex   catholicae   ec-  Preces    et 
clesiae    disciplina    et  novissimis   praedecessorum  nos-  ¿t°  suüdIí* 
trorum  decretis  explenda  erant   quod  unum    reliquum    cationes, 
extiterat,   jejunia    et   publicas   preces    indiximus    una- 
que  cum  dilecta  plebe  nos  ipsi  humillima  vota  in  pa- 
triarchalibus  Lateranensi,  Vaticana  et  Liberiana  basilicis 
nostris  obtulimus  Deo,  ut  lumen  suae  voluntatis  nobis  in 
tam   gravi  arduoque  negotio   ostendere  dignaretur. 

§.  42.  Non  multo  post,  idibus  nempe  maji  vol-  Publieum 
ventis  anni,  consistorium  publieum  convocavimus,  in  wnsisto- 
quo  dilectus  ñlius  noster  Franciscus  Morsilli  sacrae 
consistorialis  aulae  advocatus,  impetrata  a  Nobis  venia 
de  martyrio  et  miraculis  XXIII  ex  ordine  fratrum 
franciscalium  et  III  martyrum  Japonensium  Socie- 
tatis Jesu  ad  hanc  cononizationem  peragendam  sacer 
i  lie  dies,  quo  Spiritus  Sanctus  apostolis  omnium  lin- 
guarum  scientiam  dedit,  quo  miraculo  Sancta  desig- 
nabatur  Ecclesia  eodem  spiritu  repleta  omnium  gen- 
tium  voce  locutura. 

§.  43.  Ut  vero  ea  pompa,  quae  par  erat,  solemnis  Semipu- 
iste  honor  martyribus  in  Vaticana  basílica  redderetur,  gloria 
omnes  universi  orbis  episcopos  apostolicis  nostris  li-  máxima 
teris  hortati  sumus,  ut  in  re  tam  gravi  consilio  pre-  JJm  ¿e"m 
cibusque  ad  Deum  essent  nobis  auxilio.  Qui  cumingenti  quentia 
numero  in  consistorio  semipublico  habito  IX  Kal:  yatioano. 
jun:    volventis   anni    adstitissent,     actorumque    seriem 
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ex  autenticls  sacrae  congregationís  rituum  superitts 
memoratae  documentis,  quorarri  exemplar  dari  ipsis 
jus*eramus  atque  a  Nobis  causae  statum  eognovíssent, 
exultavít  anima  riostra,  atque  in  domino  laetati  su* 
mus,  ubi  audivimus  venerabiles  fratres  nostros  Car- 
dinales, patri archas,  primates,  archiepiscopus  et  epís- 
piscopos  uno  ore  asserentes  posse  caelitum  honores 
viginti  sex  martyribus  Japonensibus  tribuí.  Quorum 
sufíragia  propria  cujusque  manu  stgnata  in  Sanctae 
Rornanae  Ecclesiae  tabularlo  ad  perpetuam  rei  me- 
moriam  custodirí  mandavimus. 

Solemnis  §.  44.  Ipso  denique  Pentecostés  die  generalis  sup- 
ad  Vati-  pi¡cationis  ritu  praeeuntibus  utriusque  cleri  ordinibus, 
plioatio.  congregationis  sacrorum  rituum  consultoribus,  Nos 
Ipsi  cum  dilectis  filiis  aulae  nostrae  officialibus,  et 
familiaribus,  cum  schola  cantorum,  cunctisque  rorna- 
nae curiae  antistitum  collegüs  presbyteris  quoque  poe- 
nitentiariis  sacerdotal!  veste  indutis,  denique  cum  ve- 
nerabilibus  fratribus  episcopis,  archiepiscopis,  prima* 
tibus  ac  patriarchis  universoque  venerabilium  fratrum 
nostrorum  sanctae  rornanae  ecclesiae  Cardinalium  se- 
natu,  frequenti  procerum  et  magistratuum  numero  sti- 
pati  ex  Nostris  aedibus  prodeuntes,  et  subsequenti- 
bus  apostolicae  sedis  notarüs  ac  regularium  ordinum 
supremis  moderatoribus  ad  vaticanam  Principis  Apos- 
tolorum  basilicam  regia  majestate  fulgentem  proces- 
simus,  ibique  antequam  sacra  misteria  perageremus, 
dilectus  filius  noster  Nicolaus    tituli    Sancti    Petri   ad 

Canonioum  Vincula  presbyter  cardinalis  Clarelli  Paracciani  Ca- 
decretumnonizationi  procurandae  praepositui  per  dilectum  fi- 
lium  nostrum  Andream  Frattini  consistorialis  nostrae 
aulae  advocatum  ter  enixe  a  nobis  postulabit  pro  so- 
lemni  Canonizatione  ipsorum  martyrum  Japonensium, 
quemadmodum  etiam  pro  beato  Michaele  a  Sanctis  con- 
fessore  non  pontiñce.  Tune  cáele stium  spirituum  sane- 

Preces  ins- torumque  omnium  intercessione  petita,  invocatoque  Pa- 
tauratae.  racliti  Spiritus  auxilio  ad  honorem  sanctae  et  indivi- 
duae  Trinitatis,  ad  exaltationem  catholicae  fidei,  et 
christianae  religionis  augmentum,  auctoritate  Domini 
Nostri  Jesu-Christi,  et  beatorum  Apostolorum  Petri 
et  Pauli  ac  nostra  beatum  Petrum  Baptistam,  Mar- 
tinum  de   Ascensione,   Franciscum   Blanco,  Philippum 
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a  Jesu,    Gondhalvum    Garzia  seraphici    ordinis    sane  ti 

Francisci  fratres  professos,  Paulum    Suzuqui,    Gabrie- 

lem   a   Duísco.    Joannem    Quizuja,    Thomam     Danchi, 

Franciscum    Meacensem,    Thomam     Gosaqui,    Joachim 

Sequjior,     Bonaventuram   aut    Venturam    Japonensem, 

Leonem    Carazuma,    Mathiam  Japonensem,    Antonium 

Japonensem,     Ludovicum     Ibarchi,     Paulum     Zuaniqui 

Ibarchi,  Michaelem    Cozoqui,    Petrum  Sequeíxein,  Cos- 

matem  Raquija,  FVanciscum  Fahelante  eidem  seraphico 

ordini    ad  se  ripios,    una  cum     beatis  martyribus     Paulo 

Michi,   Joanne  Soan  seu   de  Goto,  Didaco   sea  Jacobo 

Chisai    e    Societate    Jesu    atque    beato    Michaele     a 

Sanctis   eonfessore    non   pontífice,   sanctos  esse  decre- 

vimus    atque  definivimus    et   in    sanctorum    álbum    re- 

tutimus,     eorumque    memoriam,     quam     in     subsecuta 

missae    celebraüone     Nos      Ipsi     solemniter    venerad 

sumus,  ab    universa   ecctesia    quotannis   nonis   februa- 

Plenarieet  rii    coli    mandavimus.    Ommibus    quoque   Christi    fide- 

P*^Bla8Iibus,    qui  frequentisstmi    aderant,    plenaríam,   iis    vero 

tiae.         qui    singutís  annis  praedicta   die   ad   eorum    martyrurn 

exuvias  venerandas    accesserint,     septem     annorum  et 

totidem  quadra^enarum    indulgentiam  in   forma'  eccle- 

siae   consueta    peramanter  largiti    sumus. 

§,  45,     Debitis  inde  g"ratiis    Deo  peractis  hymnoque 

laudís  et  confessionis  decantato,  ínter  missarum  solem- 

nia  g-audio  superabundantes  clerum   populumque  con* 

fertissimum  allocuti,  omnes  in   Domino    cohortati    su* 

mus   ad  novensilium  caelitum  vestigia  sectanda,  ut  hos- 

tiae  acceptabiles  Deo  facti  eorum   meritis  ac  precibus 

adjuti,   aeternam  et   ipsi   beaütatem   tándem   aliquando 

mundanis  ómnibus  spretis  consequantur. 

§.  46.     (Juibus  ómnibus   peractis  cum  idem    dileelus  Eipedio- 

filius      noster     Cardinal!  s    Ctarelli      Paracciani        hu-  tiolitteía- 

rum  &{Kk&- 
millime  a  nobis  postulasset,  ut  ad  universalis  ecciesiae   tol  ica- 

noiitiam  praemissa  omnia  deducerentur,  litterasque  mnL 
apostólicas  ad  perpetuam  rei  memoriam  edere  digna- 
remur,  justissimae  huic  petitioni  annuentes  has  prae- 
sentes  perpetuo  valituras  mandan  jussimus,  quibus  om- 
nia et  singóla  praemissa  confirmamus  atque  iterum, 
si  opus  sit,  sancimuSp  jubentes  earumdem  praesentium 
transumptis  si  ve  exemplis  etiam  impressis,  manu  aü- 
cujus   notaríi  publíci  subscriptrssi,  gilloque  víri  in  eccle* 
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siastica  dirruíate  muniüs  eamdem  prorsus  fidem  ab 
ómnibus  habere,  cjuae  ip&is  praesentibus  adhíberetur 
si   exhibita  vel  o_stensa   forent. 

§-  47.  O!  veré  beata  mater  Ecclesia,  quae  assueta  Hürtit& 
ínter  mundi  persecutiones  Deique  consolaüones  pere-  mí. 
grinando  percurrere,  habet  i n  servorum  Dei  gloría,  yo- 
de soletur  se  ín  iis  diebus  afflictionis  suae.  Dum  int- 
mici  ejus  convenientes  in  unum  inania  medí  tan  tur  di- 
centes,  quando  morietur  et  peribit  nomen  ejus,  dum 
omnía  ejus  firmísima  et  legitima  jura  spernuntur  aique 
contemnuntur,  ipsa  novis  coronata  triumphis  militum 
suorum,  quos  jam  cáelo  inseruit  permanet  gloriosa, 
brachium  Dei  praedicans  generationi  venturae.  O  veré 
mirabilis  Deus,  qui  in  omni  tribulatione  solatur  humi- 
litatem  nostram,  ñeque  tímidos  nos  reddit  a  facie  ini- 
micorum  suorum,  quia  nobiscum  est,  ut  universa  quae- 
cumque  ipse  mandaverit  clare  aperteque  loquamur. 
8anctio  §.  48.  Nulli  liceat  paginam  hanc  nostrae  definitio- 
penalis.  nis,  decreti,  mandati  ac  voluntatis  infrangere;  si  quis 
autem  voluerit  temerario  ausu  contraire,  vel  attentare 
praesumpserit  indignationem  omnipotentis  Dei  et  sane- 
torum  Petri  et  Pauli  Apostolorum  ejus  se  noverit  in- 
cursurum. 

Datum  Romae  apud  Sanctum  Petrum  Anno   Incar- 
nationis  Dominicae  MDCCCLXII  VI   Idus  Julias   Pon 
tificatus  Nostri  Anno  XVII. 


*  EGO  P1US  CATHOLICAE  ECCLESIAE  EPISCOPUS. 

(Sigillum.) 

ifi  Ego  Marius  episcopus  Hostiensis  et  Veliternus, 
card.   decanus  Mattei,   Pro  Datarius. 

ifi  Ego  Constantinus  episcopus  Portuensis  et  S.  Ru- 
finae  card.  Patrizi. 

ifi  Ego  Aloisius  episcopus  Praenestinus  card.  Amat, 
Vicecancellarrus. 

ifi  Ego  Antonius  María  episcopus  Tusculanus  card. 
Cagiano   de  Azevedo,   Major    Poenitentiarius. 

ifi  Ego  Hieronymus  card.  De  Andrea  episcopus 
Sabincnsis   abbas  Sublacensis. 
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►J«  Ego  Ludovícus  episcopus  Albanensis  card,  de 
Alteriis,    S.    R.   E.   Camerarius. 

*fr  Ego  Benedictas  tituli  sancti  Laurenrii  in  Lu- 
ciría prior  presbyter  card.  Barberini,  Brevium  a  Se- 
crotis. 

1J1  Ego  Antonios  tituli  sancti  Petri  in  Monte  Áu- 
reo  presbyter  card.    Tosti,  S.   R,  E,    Riblioth. 

>J«  Philippuü  tituli  sancti  Bernardi  ad  Thermas  pres- 
byter card.  De  Angelis,  archiepiscopus  F*irmanusf  absens. 

►J<  Engelbertus  tituli  sancti  Bartholomaei  in  ín- 
sula presbyter  card.  Sterehx,  archiepíscopus  Mecí  i- 
nensis,   praesens. 

t{i  Aloisius  tituli  santae  Práxedis  presbyter  card, 
Vannicelli    Casoni  archiepíscopus   Ferrariensis,  absens. 

*$*  Ludovicus  Jacobus  Mauritius  tituli  SSimse  Trí- 
nitatís  in  Monte  Pincio  presbyter  card.  De  Bonald, 
archiepíscopus  Lugdunensis,   praesens. 

ij<  Ego  Fridericus  Joan  Jos,  tituli  sancti  Augustini 
presbyter  card,  Schwarzenberg-,  archiepíscopus  Pra- 
gensis, 

i^i  Cosmas  tituli  sanctorum  Joannis  et  Pauli  pres- 
byter card,   Corsi,  archiepíscopus   Pisanus,   absens. 

i^t  Ego  Fabius  María  tituli  sancti  Stephani  in 
Monte  Caelio,    presbyter  card.   Asquini. 

*¡*  Ego  Nicotaus  tituli  sancti  Petri  ad  Vincula, 
presbyter   card*  Clarelli   Paracciani. 

ij*  Ego  Dominicas  tituli  sanctae  Mariae  Angelorum 
ad  thermas  presbyter  card.  Carafa  de  Trzetto,  ar- 
chiepíscopus  Reneventanus, 

1J1  Ego  Sixtos  tituli  sanctae  Sabinae  presbyter  card* 
Riario-Sforza,   archiepiscopus    Neapolitanus, 

*fr  Cajetanus  tituli  sanctorum  Marcellini  et  Petri 
presbyter  card.  Balufíi,  archiepíscopus  episcopus  Foro- 
CorneliensiSp   absens. 

*$<  Jaco  bus  Mari  a  Hadr,  Caesar,  tituli  sancti  Sil- 
ve  stri  in  capí  te  presbyter  card,  Mathieu,  archiepís- 
copus   Bisuntínus,    praesens, 

*fr  Thomas  tituli  sancti  Caüxti  presbyter  card. 
Gous^et.  archiepíscopus  Rhemensis,  praesens. 

1J1    Joannes  tituii   sancti  Laurentii  in   Pane   et  Perna 
presbyter    card.    Geissel,     archiepíscopus  Coloniensis, 
absens, 
Tomo  II.  8l 
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k{i  Nicolaus  tituii  sanctae  Pudentíanae  presbyter  card, 
Wiseman  archiepiscopus  West  mon  áster  i  ensÍ5t  praesen». 

¿fr  joseph  tituii  sanctae  Mariae  trans  pontem  Ae- 
lium  presbyter  card,  Cosenza,  archiepiscopus  Capua- 
ñus,   absens. 

«|<  Domínicus  titub  sanctí  Clementis  presbyter  card. 
Lucciardi,  patriarcha   episcopus  SencgaUienMs,  absens. 

«Ji  Franciscas  Au^ustus  tituii  sanctae  Mariae  in 
Via  presbyter  card.  Donnet,  archiepiscopus  Burdr- 
galensis,    praesens. 

»£i  Carolus  Aloisíus  tituii  sancti  Onuphríí  presbyter 
rani.   Morichint.  archiep.  episcopus  Aesinus,   absens. 

ifi  Joannes  tituii  sanctae  Cruda  in  Hierusalem  pres- 
byter card.  Scitowcki,  archiepiscopus  StrigonienMs, 
praesens. 

»gf  Franciscus,  Nicolaus,  Magdalena  tituii  sancto- 
rum  Nerei  et  Achillaei  presbyter  card.  Morlot,  ar- 
chiepiscopus  Parisiensis,   praesens. 

*fr  Ego  Camillus  tituii  sancti  Joannis  ante  porta m 
latinam  presbyter  cardinalis  De    Petro. 

jfi  Joachim  tituii  sancti  Chrysogoni  presbyter  card, 
Pecci,    archiep.  episcopus   Perusinus,   absens. 

ifi  Joseph  Othmarus  tituii  sanctae  Mariae  de  Vic- 
toria presbyter  card.  Rauscher,  archiepiscopus  Vm- 
dubonensis,   absens. 

f¡f  Ego  Carolus  Augustus  tituii  sanctae  Caeciliae 
Trans  Tiberim  presbyter  card.  De  Reissach. 

iff  Ego  Clemens  tituii  sancti  Pancratii  extra  moenia 
presbyter  card.  Villecourt. 

iff  Georgius  tituii  sactorum  Quirici  et  Julittae  presby- 
•      ter  card.   Haulik,  archiepiscopus  Zagabriensis,  absens, 

9¡f  Ego  Alexeander  tituii  sanctae  Susannae,  pres- 
byter card.  Barnabo. 

jjf  Fr.  Cirillus  presbyter  card.  De  Alameda  y  Brea, 
archiepiscopus  Toletanus,   absens. 

i»gi  Antonius  Benedictus  tituii  sanctorum  Silvestri 
et  Martini  presbyter  card.  archiep.  episcopus  Anco- 
nitanus  et    Humanus,   absens. 

^  Emmanuel  Joachim  presbyter  card  Tarancon, 
archiepiscopus   Hispalensis,    absens. 

^  Henricus  tituii  sanctae  B^lbinae  presbyter  caid. 
Orfei,   archiepiscopus  Ravennatensis,   absens. 
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i{4  Ego  Joseph  tituli  sanctae  Manae  in  Aracoeli, 
presbyter  card.  Milesi-Peroni-Ferretti,  abbas  sancto- 
rum   Vincemii    et   Anastasii   ad  Aquas   Salvias. 

►I*  Ego  Petrus  tituli  sancti  Marci,  presbyter  card. 
De    Silvestre 

k¡*  Emmanuel  Benedictas  presbyter  card.  Rodri- 
quez,   patriarcha   Ulissiponensís,    absens. 

*J«  Alexius  presbyter  card,  Billiet,  archiepiscopus 
Camberiensis,   absens. 

»|<  Ego  Carolus  tituli  sanctae  Manae  de  populo, 
presbyter   card,    Sacconi. 

iji  Míchael  titulí  sanctae  Príscae  presbyter  card. 
Garzia  Cuesta,  archiepiscopus  Compostellanus,  prae- 
sens. 

i{f  Ego  Cajetanus  tituli  sanctae  Mariae  Supra 
Minervam  presbyter  card.  Bedíní,  archíep.  episcopus 
Viterbiensis  et  Tuscaniensis. 

i{i  Ferdinandus  tituli  santae  Mariae  de  Pace  pres- 
byter card.  De  la  Puente,  archiepiscopus  Burgensis. 
praesens. 

*¡t  Ego  Ángelus  tituli  sanctorum  Andreae  et  Gre- 
goríi  in  Monte  Coelio  presbyter  card,  Quaglia. 

1J1  Ego  Fr.  Antonius  Mana  tituli  sanctorum  XI i 
Apostolorum   presbyter-  card,   Panebianco, 

i{i  Ego  Aloisius  sancti  Angeli  in  Foro  Piscium 
card.  Prior  Diaconorum  Ciacchi. 

*¡*  Ego  Joseph  sanclae  Mariae  in  Via  Lata  card 
Diaconus  Ugolini. 

*J*  Ego  Petrus  sancti  Nicolai  in  Carcere  Tuüiano 
card.   Diaconus   Marín!, 

»J*  Ego  Joseph  sancti  Caesarei  card*  Diaconus 
Bofondi. 

¿fr  Ego  Jacobus  sanctae  Agathae  ad  Suburram 
card.   Diaconus  AntonellL 

tfr  Ego  Robe r tus  sanctae  Mariae  in  Do m nica  card, 
Diaconus   RobertL 

j]i  Ego  Dominicas  sanctae  Mariae  in  Aquiro  card 
Diaconus   Savelli. 

4<  Ego  Pros  per  sanctae  Mariae  de  Scala  card. 
Diaconus   Caterini. 

i^4  Ego  Gaspar  sanctorum  Vid  et  Modesti  card. 
Diaconus   Grasseüini, 
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►5     Ego   Theoclulphus   sancti  Eustachii  eard.   Dte 
ñus    MerteL 
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M.  rard.  Mettei  Pro  Datarius.-B.  car,!.  Barberini.-Loco 
hi .—Visa  de  Curia.-D,  Brutí.— I.  Cugnoni.-Ree  in  S 
vium. 


Pin  del  Tomo  Segundo. 
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PT  „    Ceferino  Joven. 

,,  tí    Juan    Mapua. 

ti  ...    Estanislao    Legaspi 
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Inspección  general  de  Beneficencia  y  Sanidad 

Sr.  D,   Benito  Francia  y  Pon  ce  de  León,      La  Inspección   general. 
Inspector  general. 

Inspección  general  de  Obras  publicas 
limo,  Sr.  D.  Casto  OlanOj  Inspector  general. 

Inspección  general  de  Minas 
Sr    IX   Enrique  Abella,    Inspector  general. 

Secretaría  del   Gobierno  General 

Sr.  D«  Luis  de  la   Torre  y   Vi  I  la  nueva,  Sr,  D.  Emilio  F,    Quesada. 

Secretario.  T1  „  Francisco  Santistcban. 

rt     M     Luis  Sein  Echaluce,  u  „  Mariano   Sigler. 

Antonio  Santisteb>>n,  Jt  M  Benito  Perdiguero, 

José  Marios  i).  Xeale.  „  >,  Ignacio  Majó. 
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Gobierno  Civil 

Excmo.  tír.  Marques  de  Palmcrola,   Go-  Sr.  D,  Francisco   SotcJo. 

bemador   CíviL  n     .,  Clodualdo    fícrlanga, 

Sr.   D.   Francisco  Gómez    Erruz,  Srio.  „     tf  Lucas  Romero. 

lt     „     Domingo    Üchagavia,  ,,    „  Pedro  Rubido. 

ft    3I    José  de   Aldana 
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Corregimiento 


Sr.   D.   Bernardino   Marzano,  Secretario, 
Tl     „     Gerardo  Moreno. 
fJ     ,j     Emilio   Borrero. 
„     „     Justo  Guevara* 


Sr.   D.   Manuel   Sarlabús. 
tí     T,     Adriano  de  Gorostiza, 
„     tl     Juan  J+  Hervís,   Arquitecto 

El  archivo. 


Fiscalía  de  S-  M* 


Sr.  D.  Indalecio  Viliaverde. 

„  „  Francisco  Summers  de  la  Cavada. 

„  „  Aurelio    Peláez. 

„  „  Raimundo  MeÜixa. 

„  „  Ángel  Saoz  Borra. 

„  „  Juan  JLobo  Jiménez. 

„  «  Emilio  de  la  Sierra. 


Sr.    D.   Gonzalo    Marzano. 
„     „    Rafael   Del -pan. 
„     „     Calixto  Tiangco. 
„     „    Francisco  Polanco. 
„    „    Manuel  Rodríguez. 
„    „    Rafael  de  Ortega  y   Díaz. 


Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  Pais 


limo.  Sr.  D.  José  Zaragoza. 
Sr.  D.  Emilio  de  la  Guardia. 
„    „    Tomás  Torres  y  Perona. 
„    „    Francisco  de  Paula  Rodoreda. 


La  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos 

del  País,  (por  2  ejemplares) 
Sr.  D.  Manuel  de  Walls. 


ARRABALES   DE   MANILA 

Binondo 


Sr.  D.   Manuel  Gil  Salvador. 

„  „  Dionisio  Ferraz. 

„  „  Zoilo  lbáñez  de  Aldecoa. 

»  n  Ángel   Ortiz. 

„  „  Luis  Pérez. 

„  „  Anacleto  del  Rosario  y  Sales. 

„  „  Eduardo   Brioso. 

„  „  Pedro  Serrano,  (por  2  ejemplares). 

„  „  Guillermo  Macleod. 

„  „  Enrique  Spitz. 

„  „  D.   M.  Forbes. 

,.  „  A.  S.  Harper. 


Sr.  D.  R.   Jurner. 
,,     „   Bautista  Lira. 
,,     ,,   Roberto  Carder  Smith. 
,,     ,,  John  T.  Macleod. 
Sr  .Dr.  JefTerson. 
Sr.  D.  Williao  S.  Roberto. 
n     „   Alejandro   Macleod,  por  2  ejem- 
plares. 
,,     ,,    J.  H.  Warner. 
,,      ,   Joseph  Cogan. 
1»     u   Jorge  Armstrong. 


Sta.   Cruz 


Sr.   D.  Vicente  Sandoval. 

La    Compañía  general  de  tabacos. 

(por  2  ejemplares). 
Sr.  D.  Eduardo  M.  de  la  Cámara. 
„    „    Carlos  Lahora. 


Sr,  D.  Florencio  González. 
»    »     Rogelio .  García. 
„    „    Gonzalo  Tuason. 
„    „    Pederico  Calero. 
„    „    Joaquín  Alcázar  y  Saleta. 


Quiapo 


M.  R.  P.  Prior  del  con  vento  de  S.  Sebastián . 
Sr.  D.  Elias  Martínez  Nubla. 
R.  P.  Fr.  Cipriano  Acha. 


Sr.  D.  Francisco  Román  Velázquez. 
R.  P.  Fr.   Gregorio  S¿sma. 
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Sampaloc 
Sr.  D.  Gabriel  Beato  Francisco.  Sr.  D.  Iñigo  Regalado  y   Corcuera, 


Sr.  D.  Antonio  Trelles, 
É|     ít    José  Donelan. 


Sr.  D.  León    M.*   Guerrero, 


Lorenzo  Guerrero. 


Rh  P,  Fr.  Domingo  Condenas. 
Sr*  D.  Joaquín   ineftausti. 


Sr.  U.  Miguel  Medina. 


Sr.   L>    Eulaiio  LegaspL 


San  Miguel 

Sr,  O*  Jocobo   Zobel. 
7i     tf    José  Moreno   Lacalle. 

Ermita 

Sr.  D.  Emilio  Ramírez  de  Arellano. 
„    n    Gregorio   Baza. 

Mídale 

Sr,  D.  Maximiano    Rosales. 

Paco 

Sr,  D.  Antonio  M.*  Pa  balan. 
Tundo 


R  P,  Fr.  Emilio  Bulle. 
R.  P.  Fr.  Joaquín  García, 
R.  P.  Fr.  Francisco  Girón, 
Sr.  D.  Cristíno  Santa  Ana. 


PUEBLOS    DfcL    LA    PROVINCIA    DE    MANILA 

Paratlaifut' 


Pineda 

Tambubong 

Sr.  Dt  Faustino  Pascual, 

Ptísig 


Pandaran. 
Sr.    D*    Eduardo    Hernández   Crame. 

Tagnig. 
R.   P.    Fr.  Guillermo  Diaz. 

Pateros, 

R.    P.    Fr.   Nicanor  González. 

*  PROVINCIA   DE   ALBA  Y 

Áíbay 
Sr.  D.  Tomás   Pérez  del  Pulg  ir?  Gober-       Sr.  D.  Pedro  M.  Freiré. 


nador  Civil. 
fl    N     José  Robles. 
„     „     Alejandro    Mata. 
„     „     Luís    Calvo, 
rt     t,     Ángel    Zanz. 


t,  ,t  Alfredo   Enriquez. 

,,  n  Tiburdo   Brasanta. 

„  M  Alfredo  de    Miguel» 

„  ¡,  José    Pérez   de  Lara, 
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Manuel  Martínez  Ascoitia, 
Luis    Bertrán  de  Lis. 
Joaquín   Gomes* 
Juan   José  Teyssandier, 
José  Isabela  MalJari. 
Manuel    Ramos. 
Antonio  Muñoz, 
Felipe  Díaz. 

Kran cisco   II.    de   Mcndfa. 
Franci^cfi   Vtllamil. 
Maximino  Imperial. 
Paciano  Imperial. 
Victorino  Peña. 
Leoncio  Aréjola. 

Íuan   Cerdón. 
tariano  Serrano. 


Sr.  D.  Getulio  Loccín. 


Sr,  D,  Federico   Hufioi. 

n  n  Vicente  Muñoz. 

„  „  José  M.  Caballos. 

,,  „  Ce  ferino  Aratnbiiru 

r,  tt  Mateo   VilJanueva. 

h  n  Simeón  Albaña. 

ii  n  Gregorio  Kico. 

.t  íi  Francisco  Na  pul. 

v  „  José  Rodríguez    Hinojosa* 

n  n  Luís   Castro. 

„  „  Bonifacio  YillareaL 

„  „  José  M acara ig. 

„  „  Simón  Bleena. 

„  „  Toribio   Loreña. 

„  „  Sebastián  González. 

„  „  Edmundo  Fiscber. 


Cagsaua 


Sr.  D    Balbino  Jancian. 


Daraga 


PROVINCIA    DE   BATANGAS 


Batan  gas 


Sr.  D.  Manuel  Moriano,  Gobernador  Ci- 
vil, (por  2   ejemplares). 
„    n    Abdón  V.  González. 
„    „     Damián  Ramón. 
„    „     Potenciano   Hilario. 
„    „    Agapito  Hilario. 
„    „    Vicente  Olmos. 
„    „    José  Gisbert. 
„    „    Antonio  de  Tomaseti. 
„    „    Rafael  Mosteyrin. 
„     „     Enrique  Jubindo. 
„     „    Gaspar  Ortega. 
R.   P.   F.  Bruno  Laredo. 
Sr.  D.  Ramón  Montero. 
„    „     Ángel  Goicouria. 


Sr.  D.  Juan  Arellano. 

„  „  Benedicto  de  Villa- 

„  „  Tomás  Mercado. 

„  „  Esteban  de  Villa. 

„  „  Juan  Ilao. 

n  »  Ángel   Maralit. 

„  „  Nicolás  de   Chaves. 


Sr.  D.  Florencio  Corral. 

„  „  Anastasio  C.   Cruz. 

„  „  José  Ramírez. 

„  „  Florencio  Caudo. 

„  „  José  Gernández  y  Nespal. 

„  „  Enrique  P.   de   León. 

„  „  Isidro  Amurao. 

„  „  Paulino  Berba. 

„  „  Elíseo  Claudio. 

„  „  José  de  León. 

„  ^  Mariano  Omali. 

„  „  León  Apacible. 

„  „  Florentino  de  Jesús. 

„  „  Mariano  Claudio. 

„  „  Ramón   Quirico. 


San  Juan 


Sr.  D.  Timoteo  Querubín. 
„     „     José  Beredo. 
„    ,t     José  Goycna. 
„     „     Antonio  Goyena. 
„     „     Julio  Reyes. 
,,    „     Telesforo   Lara. 


R.   P.  Fr.   Feltx   Garccs. 


Santo  Tomás 
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PROVINCIA    DE    BULACAN" 


fíttlacdtt 


Sr.  D.  José  de  la  Guardia  y  de  la  Vega, 
Cobe mador  civil, 

„  „    Juan  Rodríguez,  Castas. 

„  tt    Agustín   Lasquetty. 

„  „    Joaquín   Abnl. 

R,  P.  Fr.  Domingo   La- Prieta. 

Sr,  D.  Félix  S.  Varona. 

„  M     Ignacio  Diaz-Argüelles. 

p  fr     Ricardo  Tuesta. 

„  „     Fernando  García  Leanís. 

„  „     Andrés   Cruz. 

„  „     Manuel   García. 

„  „     Wenceslao  Caballero. 

„  „    Joaquín  Martínez. 

K  h    Arcadio    Paguía, 

f,  „    Víctor   En  rile. 


Sr-  D.  Perfecto   Limpoco. 

„  „  Francisco  lea  si  ana 

„  „  Andrés  Al  varea, 

.,  „  Antonio  Constantino, 

,,  „  Jacinto    ¡Casiano, 

„  „  Domingo  Pacheco 

,,  „  Aguedo   Velarde. 

„  „  Ambrosio  Delgado. 

,,  „  Antonio   Rojas. 

J(  ,.  Simplicio  del  Rosario. 

„  „  Venancio   Gatmaitan. 

f1  r,  Pedro  Mere  los. 

.,  }J  Juan  Fernando. 

„  ,,  Pascual  Catindig 

„  „  Eugenio  de   Pelen* 


Bacaue 


K,  P,  Fr.  Cipriano   Bac. 

Sr.  D.  Hilario  de    Guzmán. 
„     „     Tomás   Villanueva. 


Sr.  D.  Lorenzo   Bautista. 


R,  P.  Fr.  Vicente  Carreña 
Sr.  D  Ladislao  Margajero, 
„     n    Domingo  Din/., 


R.  P.  Fr.  Leonardo   Era  so, 

Sr.  D.  Eustaquio  Roxas. 
„     M     Leoncio  del   Carmen, 


R.  P.  Fr.  Dianisio  Casanova. 
Sr.  D,  Esteban   Raes* 


R-  P,  Fr.  Pedro  Flores. 
Sr.  D,  Isidro  Chico. 
„    „    Inneo  de  Castro. 
Tomo  IL 


Sr,  D.  Mariano  Reyes. 
It    ..     Benito  Garda. 


SúN  José 


Santa  María 


Sr,  D.  Pascual   Mateo. 

„    „     José  Juan. 

„    „     Eugenio    Alberto. 


Mar/lao 


Sr,  O.  Melecio   Roxas. 

„    m     Anastasio   F,   Aquino. 


Meycanayau 

Sr.  I),  Eustaquio  Pilares. 


Polo 


Sr,   D.   Pedro  Guía  Serrano. 
fí     „     Leopoldo  Areopajita. 
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R.  P.  Fr.  José   Linaies. 
Sr,  D.  Santos  de   los    Reyes, 
c.    ,.     Vicente   Mendoza* 


Otando 


Sr.  D,  Doroteo  Capisirano. 
ft    „     Nicolás   Crtu* 
7f    v    Telesforo  Capira, 


R»  P.  Fr.  Felipe  Landuburu, 
Sr.  D.  Clemente  García. 
„    „    Manuel  Gatchalián. 


Giiiguiuto 


Sr.  D*  Pedro  Kigueros. 
„    „    Cayetano  Bernardo. 
„    „    Enrique  Manalo. 


Sr.  D.  Victorino  López. 
„    „    Catalino   Márquez. 
„    „    Severo  Alba. 
„    „    Dámaso  Enrile. 
..    „    Antonio  Calves. 


Qtiingua 


Sr.  D.  Apolonio  Santa  Cruz. 

.,     „  Antonio  Alba. 

„    „  Julián  Lipono. 

„    „  Evaristo  Alejandrino. 


R.  P.  Fr.  Miguel  Rubín. 
Sr.  D.  Vicente  Pingol. 
„    ,,    Mariano  Salvador. 


Pulilan 


Sra.  D.a  Luisa  Paulino. 
Sr.  D.  Domingo  de  ios  Santos. 
„    „    Lucas   Dison. 


R.  P.  Fr.  Isidoro  Prada. 
Sr.  D.  Dámaso  Dimaano. 
,,    „     Pedro  Dionisio. 


Baliuag 


Sr.  D.  Alejandro  Carlos. 
„  „  Antonio  Almazar. 
„    „    Mariano  Joyongco. 


R.  P.  Fr.  Gabriel  Alvarez. 
Sr.  D.  Hermenegildo  H.  Prado. 
„    „    Eulalio  R    Paulino. 
„    „    Pedro   Otayco. 
„    „    Francisco  V.  de  Dios. 
„    „    Calixto  Ramos. 


Bustos 
Sr. 


D.  Ray mundo  Visco. 
♦,    Andrés  de  León. 
„    José  Raes. 
„     Eulalio  Agustín. 
„    Cándido  S.  Miguel. 


R.  P.  Fr.  Leocadio  Sánchez. 
Sr.  D.  Agustín  Enríquez. 
„    „    Laureano  Rivera. 
,,    „    I  sábelo  de  la   Merced. 


Norsagaray 


Sr.  D.  Santos  Ramos. 

„  „     Mariano  Asunción. 

„  „     Simón   Ramos. 

„  „    Rufino  de  la  Merced. 


R.  P.  Fr.  Pedro  Quirós. 
Sr.  D.  Bonifacio  I  Casiano. 

„    „    Antonio  González. 

„    „    Fernando  Vergel. 

„    n    Eugenio  Vergel. 


Sau  Rafael 


Sr.  D.  Andrés  de  la  Fuente. 
„    „    José  de  la  Fuente. 
„     „     Ambrosio  de  los  Santos 
„    „    Emilio  de  los  Reyes. 
„    „    Vicente  de  la  Fuene. 
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Sr,  D.  Juan  de  la  Rosa* 

„     ít     Baldomcro  Sta.    Elena. 


San  Ildefonso 

Sr*  D.  Anaclcto  Sagal. 


8r.  D*  Pedro  Martínez, 

it  ít     José  de  León* 

71  n     Ciríaco  Líbunao* 

„  n    Pedro  Esgucrra. 


San  Miguel 


Sr*  D>  Antonio  Salcedo. 
(>    „    Juan  Limpio, 
„     „    Alejo   Líbunao. 


Maiolos 


R.  P.  Fr.  Agustín  Fernández, 

Sr*  D.  José   Vera  Santos. 

„  >,  Antonio  Calirong. 

?J  „  Fálix  Bautista* 

t>  „  Rosendo   Hernández* 

n  „  Lucio  Adriano* 

„  H  Manuel  Crisostomo* 


Srt  D*  Vicente  Gatmaitan, 

„  „  Paulino  Santos. 

„  7%  Graciano   Reyes* 

„  „  Andrés  Jacinto, 

„  „  Casimiro  Buendio, 

„  If  Florencio  Dalus, 

„  „  Isaac  Buendio* 


R.    P*  Fr.  Agustín   Aleonada* 
Sr*  D*   Lorenzo   Calpa* 
_,    „     Francisco  Bernardo, 


Barasoain 


Sr.  D.  Crispí  no   Reyes* 
„     „     Proceso   Reyes, 
„    „     Mariano  lftrgucz. 


R,    P,  Fr.  José  Alonso. 
Sr,  ü,  Juan   Gatmaitan. 


Paombong 

Sr,  D*  Albino  Borlongan* 


Rr.    P,   Fr.  José  Maitin* 
Sr    D.  Catalino   Angelo. 

J(     „     Petronilo  Monte  Virgen* 

ti     „     Baltasar  Obén* 

„     ,?     Prudencio  Tanjuteo. 

,.     „    Marcelo  Estrella. 


Ilagonoy 

Sr.  D*  Eleuterio  Arévalo. 

„    n  Benigno  Cabral. 

tt     ,,  Santiago  Trillana. 

„    „  Juan  Flores. 

„     „  Isidro  Tiongson. 

„     „  Francisco  Nabüng* 


Sr, 


P.   Kr.  Felipe   Lazcano. 

D.  Pablo  de   Ücampo. 

Jf     Teles  foro  José* 

„     Florentino  N,  Santos. 

„     Pedro  Flores. 

ii     Román   Isip, 

,f     Teodoro  Salazar. 

n     Antonio  Aduna. 

„     Antonio  Ramos, 

„     Pascual  Agustines* 


Calitmpit 


Sr.  D.  Juan  Molina. 
„    „    Isidro   Velazquez* 
.,     „     Severo  Yatco. 
„     m    Antonio  Velazquez, 
M     „    Sabino   Manió, 
n    m    Joaquín  Roxas* 
„    „     Simón  de  Torres. 
v    „     Antonio  Velazquez. 

bra,  ü«*  Justa  Yoson. 
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provincia   DE  PANGA  SIN  AN 


Lingayén 


Ulmo.  Sr,  D.  Manuel  Luengo  y  Prieto, 
Gobernador  civil,* 

El  Gobierno  ctvil 

R.    1\  Fr.  Juan  T.  Núfiez. 

Sr.  D.  Rafael  Estrada,  coadjutor. 

j,     1S     Manuel  Corrales,  coadjutor. 

„    „     Florencio  García  Goyena. 

„    „    Joaquín  de  la  Matta. 

„    „    redro  Zamora. 

„    „    Mariano  de  la  Cortina. 

„    „    Antonio   Chápuli. 

„    „    Ricardo  Pardo. 

„    „    Joaquín  Chinchilla. 

„    „     Eusebio  García  Gómez. 

„  „  Rafael  Monserrat,  por  2  ejem- 
plares. 

„    „    José  Corral. 

„    „    Eduardo  Amor. 

„    jf    Antonio  Majarreis, 

„    „    Agus»t(n  Mafias. 

„    „    Pedro  Lurbe. 

w  „  Francisco  Orozco,  por  2  ejem- 
plares. 

„    „    Antonio  E.  Cason. 

„    „    Eduardo  Muña. 

„    „    Gregorio  Maiiño. 

,,    „    Gavino  Mamalanta,  Telegrafista. 

„    „    Potenciano  Andrada,  Telegrafista 

n     „    Gil  Sevidal,  Telegrafista. 


Si-  D.  Mariano  Cara  agay,  Gobernador  - 

cilio  de  Naturales. 
El     Tribunal  del  Gremio  de  Naturales. 
Sr,   D,  Francisco   Estrada. 

,,     ,,     Hermenegildo  Brabo. 

M     ,s     Vicente  N ajera. 

„     ,,     Enrique  Queriza. 

n     „    Francisco  Castro. 

,,     M    Cayetano  Abalos. 

,,     „     Ignacio  Escaño. 

„     „    Antonio  Fernández. 

,,     „    Vicente  Flor  Mata. 

„     n    Pioquinto  Mártir. 

n     m    Joaquín  Sayson,  Gobernadorcillo 

de  Mestizos. 
El     Tribunal  del  gremio  de  Mestizos,  por 

2  ejemplares. 
Sr.  D.  Antonio  Ferrer. 

„    „    Wenceslao  Puson. 

„     n    Ricardo  Sisón. 

,,     ,,    Lucas  Macasieb. 

„     „    Vicente  Puson. 

„     „    Josa  Sayson. 

„     „     Pablo  Aldoms,  Agrimensor. 

„     „    José  López. 

„     „     Hospicio  Aquino. 

,,     „    Santiago  Guevara. 

„     „    Pastor  S.  Santos. 

„     „    Román  Bernabé,  Juez   de  Paz. 


Binmaley 


Sr.  D.  Fr.  Ulpiano  Sanz. 

„     „    Hermenegildo  Bautista,  Gober- 

nadorcillo. 
El  Tribunal. 
Sr.  D.  Crlspulo  Vinluan. 

n     ..     Saturnino  Zarate. 


Sr.  D.  Leocadio  de  Guzmán. 
„    „     Juan  Castro  Suri. 
„     ,,    Mariano  Mamaril. 
,,     „    José  Urbano. 
„     „     Mariano  García. 
»     m    Jorge  Manadis. 


Aguilar 

R.   P.   Fr.   Víctor   Herrero.  Sr.   D.  Raymundo  Madrid. 

S.   D.   Lucas  Sagles,   Gobernadorcillo.  „     „    Antonio  de  Guzmán. 

El  Tribunal.  „     „    Domingo  Mayo. 

Sr.  D.  Juan  Quimson.  „     „    Paulo  Salve. 
„     „     Apolinario   M.   Cruz. 


Salasa 


Sr.  D.  Ramón  Bogayo,  Gobernadorcillo. 
El  Tribunal. 
Sr.   D.   Tomás   Castro. 
n     iy    Santiago  Calugay. 


Sr.   D.  Joaquín  Castro. 

Domingo  Valenzuela. 
Aristón  Valensernia. 
Leonardo  Castro. 


u    11 

11     11 


Digitized  by 


Google 


Crónica  dil  P.  Santa  In*s, 
Dagupan 


66l 


Sr.   D.   Ernesto   Heald. 

„  „    Genaro  NáBez, 

„  „     Pedro  Errasquin, 

„  „     Matías  Fuster. 

„  „    Hermenegildo  Ferraz. 

„  „    Mariano  Nable  José, 

„  „     Gregorio   Flor  Mata. 

„  .,     Eulatio   Reyes,    Gobem adore ¡Uo, 

^  ,,     Domingo  Siapno. 

El  Tribunal, 
Sr.    IX  Isidro  Calimlím. 

„  „    Julián   Morales. 

„  „    Modesto  Coquia, 

a,  o    Dionisio  Fernández 

„  „     Quirino   Untalan, 

ft  „    Jacinto  Mordían. 

„  „     Antonio  Velázques, 

Él  chino   Yap-Chinlian, 

Sr.  D.  Antonio    Rivera, 

„  „    Juan    Saston. 

,,  n     Paulino  Quesada. 

Él  chino   Ca-Yapco. 

EL  chino  Cayetano, 

Sr.  D,   Agustín    Ubeda. 

„  „    Juan   Vínteres. 

tf  „    José  Galván* 

,,  „    Clemente  Arboleda. 

„  „    Andrés   Uson 

M  „     Benito  Sisón. 
Sra.   D.*  María    Callanta, 


Sr.  D,  Paulino  Reino, 

M  „  José  Castro. 

p  n  Pío   Acosta. 

,,  >t  Sinforoso  Zarate, 

„  „  Tomás    Morales, 

,,  „  Macario   Jabila. 

TJ  „  Francisco  Llamas. 

„  „  Rufino  Llamas. 

,,  H  Fabián  Viílamil, 

„  „  Antonio  M  endiente. 

»  »  Agapito   López. 

„  „  Vicente  L   CaÜiza. 

„  „  Urbano   Morales. 

„  B  Escolástico   Manadis. 

„  5J  Alejo  Rodríguez. 

Tf  n  Marcelo   Pintado, 

„  M  Leonc'o  Coquia, 

it  „  Feliciano  Urbistontlo. 

„  „  Federico  Vidal. 

„  í7  Andrés  Llamas. 

Jr  „  Marcelino   Castillo. 

„  „  Mariano  Nevado. 

„  „  Juan   Jovellano. 

„  „  Juan    Jave, 

„  „  Florentino  Manadis 

it  ff  Francisco  Escoció, 

„  „  Francisco  Calderón. 

H  „  Félix   Fernández, 

p,  „  Inocencio  Cutson, 

tI  n  Lorenzo   Rodríguez. 


K.   P.    Fr,    Bonifacio  Probanza» 

Sr.  D.  Leoncio  Evangelista,   coadjutor. 

H     „     Pío   Miranda  Miranda,  Goberna- 
dorcilto. 

„     ♦,     Juan  N,  Puson, 

„     „     Rafael  Sisón. 

„     T1    Andrés   Domagas. 
¿1  Tribunal, 


Calasiao 

Sr    l).  Baltasar    Epíscope. 


Cristóbal  Para  i  no, 

Vicente  Salindong. 

Vicente    Gutiérrez. 

Luis  C.  Feliciano. 
Jorge  M.  Velazco. 
Mariano    Fernández, 


San  Jacinto 


Sr,    D,  José   Sánchez,  Gobernadora  lio. 

n     „    Juan    Sangalang, 

,,     „    Ciríaco  de  la  Peña , 
Eí  Tribunal. 
Sr*  D.  Jacinto  Reyes   de  la  Pella* 


„     ,,  Mariano  Fernández. 

„    )t  Pascual  Bam balan. 

,t    m  Antonio  C  amaga  y. 

R.  P.  Fr,    Mariano  Re  villa. 


San  Manuel 


R.  P. 

Fr,  José  M,    Puente, 

El  Tribunal. 

Sr.  D. 

Facundo  Sánchez. 

5r,    D,   Dionisio   Hamos 

ÍP           TI 

Juan  Abalos,  Gobernadora  lio. 
José  Sábado. 

„    „     Benito  Sábado, 

rt     íi 

„     ,,     Vicente  Han  son. 
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San    Varios 


Sr.  D.  Luciano   Bermúdez. 

„    ,,     Toribio  Unción, 
R.   É    Fr,   Leocadio   Revuelta, 
Sr,  D.  Domingo  Magalí,  Gobcrnadorcillo. 

,f      „     Fabián  de   Radian. 

„     y     Agustín   Claudio. 


El  Tribunal. 

Sr.  D.  Vicente  Castro, 

„     „     Fausto  Garda. 

tí     „     Domingn  Claudio, 

tJ     M     Juan  Frías. 

f,     „     Gregorio    Frías, 


San  fsrdro 


R.    P.    Fr.    Rufino    Irazábal. 
Sr.   D.  Joaquín  Soriano,  Gobernador- 
cilio. 

„    ,,     Inocencio  F.  Gaccs. 

„     „     Eustaquio   Soriano. 
Él  Tribunal. 


Sr.  D,  Antonio  Parras. 
„     „    Tito  García. 


Froilán  Sarmiento. 
Domingo   Mislanj». 
José  Mendoza,    Juez  de  Paz, 
José  Mendoza. 


Siial 


Sr.  D.  Hilario  Sabido,  Gobcrnadorcillo.  Sr.    D-  Felipe  Osana 
„     „     Venancio   Padilla.  „     „     Braulio  Tactaquin. 

„    „     Rafael    Jacinto.  „ 

El  Tribunal.    *  „ 


Beniguo  Padilla. 
Juan   Mendoza, 


Tayn¿ 


R.  P.  Fr.   Eduardo  García,  por  4  ejem-  Sr.   D.   Leonardo  Ramírez. 

piares.  „    „     Pedro  Villar. 

Sr.  D.  Juan  R.  Fernández,  Gobernador-  „    „     Paterno   Fontanilla. 

cilio.  „    „    Mariano  Cagadaan. 

„     „    Antonio  Paroní.  „     M     Flaviano   U.  Díaz. 

El   Tribunal.  „    ,.    Victoriano  Fontanilla. 


Santa  Bárbara 


Sr.   D.  Victoriano  Bautista,  Gobernador- 
cilio. 

„    „     Isidro  Tenorio. 

„    „    Juan  Dacasin. 
El  Tribunal. 


Sr.  D.  Macario  Cruz 
„    „     Zacarías  Goma  vid. 
„     „     Tomás  S.  Bautista. 
„    „    Miguel  Maramba. 

R.  P.  Fi.  Exequiel  Rodríguez. 


Binalonan. 


Sr.  D.  Ruperto  Cortés  Gobernadorciüo. 

„    „     Feliciano  Guico. 

„    „     Santiago  Cervantes. 

„     „     Sil  vestí  e  Malong. 
El  Tribunal. 
Sr.  D.   Domingo  Fajardo. 


Sr»  D.  Adriano  Pérez. 

„     „     Justo  Dinamito. 

„     „     Leandro  Sandoval. 
R.  P.  Fr.  Silvestre  Fernandez. 
Sr.  D.  Fructuoso  Tolentino. 


Malasiqui 


Sr.  D.  Fabián  Montemayor,  Gobcrna- 
dorcillo. 

,,    „     Emeterio  Bulatao. 

„    „     Baltasar  Mamaril. 
El  Tribunal. 


Sr.    D.  Francisco  Papilla. 
„    „     Juan  Armas. 
„     „     Fancisco  Macasieb. 
„    „     Vicente  Domangtay. 
„    „    Camilo  Mejía. 
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Sr,  D,  Benito  Belmontc,  Gobernadora  Ha 
ít     „  Laureano    del    Castillo,    Juez  áz 

Paz. 
M     ,*  Severino   Lapeña. 
,,     „  Domingo  Angut. 

El  Tribunal. 


Sr.  D.  Camilo  Flor  Bago, 

M  M  Gregorio  Macasieb. 

t>  „  Silvestre  Vitoria. 

t1  „  Telesforo  Nidoy. 

t,  tl  Antonio    Sánchez. 


Asingan 


Sr.  D,  Cirilo  Salcedo,  Gobemadorcillo. 

„     ,,   Bonifacio   Asonio, 

M  ,,  Anselmo  Palma. 
K-  I\  Fr.  BMs  Pastor. 
El   Tribunal, 


Sr.  D.  Gelasio  de  Dios, 
,,     „  Leonardo   Victoria* 
,t     M  Valeriano    Velazco. 
,,     „  Pablo   Muesca, 
„  ',,  José    Noricga. 


Sr.  D.  Domingo  Montero,  Gobernador- 
cilio. 

f,     M  Domingo    Uianday. 

,,     ,,  Domingo  de  Vera. 
El  Tribunal. 


Urbístontfo 

Sr 


D.  Alejandro  Montcio. 
,,  Vicente   Uianday. 
T,   Fructuoso    Vis  tro. 
,,   Isidro   Estrada. 
„  Pioquinto  Váidas, 


Maiígatarem 


Sr,  D.  Feliciano  VeMzquez,  Gobernador* 
cilio. 

„     ||  Raymundo   VeLizquez. 

„     „  Bernabé  Gligano, 
El   Tribuna?. 


D.  Femando  Abad. 
„  Vicente   Caguíoa. 
>t  José   yoriano. 
„  Domingo  Cabungan. 


San  Ñicoiiís 


Sr.  D,  Nicolás  Mejía,   Gobernadora  lio. 

,,     ,,  Marcelo   Tamayo. 

,,     M  Tomas   Basco. 

,,     „  Bartolomé  Seraquiña. 
El  Tribunal. 


Sr,  D.  Fruto   Paas. 

M  ,,  Sotcro   de    la  Vega, 

„  „  Mariano   Qniguero. 

„  %í  Gregorio    Mejía, 


Sr.  D.  Agustín  Lumagui,  Gobernadora  l  lo 

M     M  Elías    Guerrero. 

,,     „   Rufino    Bandonel. 

„     tl  Calixto  Baterina. 
El  Tribunal, 


UfíVft 
Sr. 


D.  Antonio   ltÉ  Padilla, 

M  Mariano   Marcel. 
t,   Roberto   Basco. 
4T  Marcelino   Torres, 
„  Ciríaco  Lagmay. 


Bayangbang 


R.  P.  Fr.  Juan    B.  Tenza. 

Sr,  D.  Julio    Caragan     Gloria,    Gober- 

nadorcillo, 
,,     ,,   Pedro    Vinluan. 
El  Tribunal, 


D.  Julián   Mananzon. 

,,  Gabriel  Kerrrer. 

,,  Juan   Fajardo. 

1T  Teodor  ico  de  Guimán, 

„  Pablo  Baló, 
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Mauaoag 


Srt  D»  Vicente  Peralta,  Gobernadorcillo. 

,*     „     Sitverio  Sambaoan. 
„     ,,     Pedro   Bautista  Padilla. 
„     „    Isidro  Vdazquei. 
El  Tribunal, 


Sr.D. 


Juan   Jesús   Canño. 
Juan  Vinuya. 
Domingo  Barroso, 
Leocadio  Zarabe. 


Villasis 


Sr.    Ü.  Nicolás  Carbonell,  Gobernador-       Sr.   D. 
cilio.                                                         ,,     ,, 
,,     ,,     Catalino  Lázaro                                 ,,     ,, 
,,     ,,     Tranquilino  Basco.                             „     „ 

£1  Tribunal.                                                    ,,     „ 

Anacleto  Basco. 
Alejo  Callanta. 
Juan  Maca  so. 
Cailos  Abrenica. 
Mariano  Ordoña. 

Mal  gal  dan 

Sr.  D.  Francisco  Orellana. 

„     , ,  H  ilario  de  Aquino  Gobernadorcillo 

„    „    Alberto  L.  Cendaña. 

n     fl    Vicente  Ferrer. 

„     „    José  López. 
El  Tribunal. 


Sr.  D.  Pedro  Ferrer, 

M     %1     Basilio  Cera  pía. 

,»     „    Victoriano  Y.   Cortés. 

„     „     Macario  Legaspi.  Juez  de  Paz. 

»,  -„     Pió  Mabutas. 


Santa  María 

Sr.  D.  Laureano  Bautista,  Gobernador-  Sr.  D.  Eusebio  Montero, 

cilio.  „     „  Domingo  Apiado. 

„     „    Sergio  Trasfiguración.  ,,     ,,  Eugenio  Monar. 

n     „    Manuel  Támbalo.  ,,    „  Patricio  Lamagua. 

El  Tribunal.  „     ,,  José  Félix. 


Alcalá 

Sr.   D.  Justo  Bacolor,  Gobernadorcillo.      Sr.  D.  Pedro  Espíritu. 

„     ,,    Gabriel  Cayaban.  ,,  „    León   Bautista. 

,,     „     Santiago  Cabangbang.  ,,  „     Cesáreo  Sánchez. 

„     „    Vicente  Rico.  „  „     Mariano  Bagayong. 

El  Tribunal. 

San  Fabián 


Sr.  D.  Teodorico  Zarate  Gobernadorcillo 

,,     „    Domingo  Baltazar. 

„     ,,     Basilio   Zamudio,  Juez  de  Paz 
sustituto. 

„     ,,    Feliciano  Esfe. 
El  Tribunal. 


Sr.  D.  Simplicio  Roca. 

„     y  y    Marcelino  Esfe  y  Mejía. 

,,     ,,    Macario  Mejía. 

„     ,f    Domingo  Romero. 
R.  P.  Fr.  Juan  Torres. 


Posorrubio 


Sr.  D.  VictorioDaragas,  Gobernadorcillo 

„     n    Juan  Magno. 

„    „    Teodoro  O  lar  te. 

„     „     Pedro  Amansec. 

n    ,,     Ignacio  Aldana. 
El  Tribunal. 


Sr.  D.  Protasio  Venezuela. 
Manuel  Paletsitero. 
Eustaquio  Magno  Juez  de  Paz. 
José  Arellana. 
Antonio  Garces. 
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PROVINCIA    DE   LA  F AMPANGA 


Bavolor 


Sr,  D.  Joaquín  Otiver,  Gobernador  cívíL 

El  R.  Cuta    Pflrroco. 

Sr,  D.  Florentino  Torres. 

. »  ,t  Manar)  Cojo. 

„  lf  Juan  A.  Enrique/. 

M  ,,  Dámaso  Rodríguez. 

,,  ,,  Antero  Tronqued 

t,  ,•  Mateo  Gutierre*. 

,,  ,,  Román    Valdez  Angeles. 

„  ,,  Francisco  T.  de  Andiade. 

(T  it  Bernardino  Romeo 

M  „  Julián    Mata. 

,,  .,  Federico   Duran. 

*,  ,,  Batbino  V.   Hocorma, 

1(  M  Gregorio    Macapinlac, 

„  „  Domingo   Maglaya* 

♦  ,  M  Eduardo  Feitos  Gallegos. 

„  „  Francisco  Layug. 


Sr.   D.  Epifanio  Uycngco. 

„  Gabino  Pouopio. 

M  Añádelo    Manaba  i. 

„  Juan    Garcfa    Lampa 

,,  Eduardo  del  Río. 

„  Catalino  Sugay. 

,,  Máximo   Virón. 

t,  Fulgencio  Santos  Joven. 

M  José  S.   Tambunguí, 

„  Domingo   Panlilio. 

„  Francisco  Joven, 

,,  Francisco    Canda. 

M  Segundo  Angeles, 

„  Florencio  Macapinlac. 

,,  Juan  Soto. 

,,  Mariano   Alimurong. 

(t  Pedro  de  Jesús» 


Si\  D.  Rafael  Carrean. 


Guagua 


Araxal 


R.    P.  Fr.  -luán    Terrero. 
Fr.    D  Mateo  Alcalá. 

M  Catalino  Reyes 

M  Flaviano  Evangelista. 

„  Ramón   A.  Henzon. 

^  Lino  C.  Reyes. 

,,  Juan    M.  Cabigting, 


Sr.  D.  Juan   Ven  son, 

,,  lf  Potenciano   Macapagal. 

„  „  José  E.    Villegas. 

tl  ,,  Francisco  Resureccíon. 

,,  ,,  Castor  liorja. 

,»  „  Leún   Abtíol  Cantos* 

,,  ,.  Lorenzo  de   la   Cruz. 


R,    P.  Fr.  Galo  de  la  Calle. 
Sr.  D.  Juan    Flores, 


Mnmíiti 

Sr,  D*  Macario    Panlilio. 


Sr,   D,  Antonio   Consunjí. 

M      „  Francisco  Sarmiento, 

%(     %,  Anacleto  Hison. 

4t      ,,  luán    Iturralde. 

„     t1  Teodoro   Linjuco. 

„  Pedro  Buenaventura. 


Síijí    Fernando 


Sr  i>.   Benito  Ray mundo. 

Mariano  DayriL 

Regino  Briones. 

Vicente  A    Santos. 

Isidro  T.   Santos, 

Francisco  Hizon. 


R,    P.  Fr,    Manuel  Camdfíes. 
Sr*   D.  Guillermo  Timbol. 
,,     „     Mariano  Pangilínan. 
Tomo  II. 


Bet/s 


Sr.   D.  Bartolomé  Coronel. 
,,     „     Lorenzo  Pee  son. 
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Ltíhao 

R.  P 

,   Fr,   Antonio  Mor,  dillo, 

Sr.  D, 

San  Simón 

Leandio  I barra, 

R.  P 

,  Fr.  Rufino  Sanios. 

Sr.  P. 

Sexmoan 

Manuel   Ibañea, 

R.  P 

i  Fr.  Luciano   Morros. 
,     Fernando   Vázquez. 

Sr,    D. 

11           11 

Rómulo   Mercado. 
Segundo    Mercado. 

Sr.  U.  Santiago  Sibug. 

11          1! 

Faustino  Vicente 

Magaiartg 

R.  P 

,  Fr.  Toribio  Zanjul. 

Sania  Rita 

R.  P 

.   Fr.   Fernando   Vázquez. 

m 

HRÜV 

INCIA     UE     LA    LAfiÜXA 

Santa    CtH0 

limo. 

Sr.  D.  Francisco  Javier 
Gobernador  civil. 

Betcgón,       Sr.    D, 

Macario  Téet 
Pablo  MonserraL 

Sr.  DH   Mariano  Izquierdo. 

.i     *« 

Quintín    Leonardo, 

*                         i  *     * 

*     Lorenzo   Dehesa, 

tt     ti 

Eleuterio   Palillo, 

11     i 

.     K anión  de   Vargas, 

**    ii 

José  Vizmanos. 

n     < 

»     Antonio  Molos. 

»i    m 

Macario  Francisco. 

i  >     i 

,     Eduardo  Carcía. 

it      til 

Hugo   llagan* 

i  *     * 

,     Eugenio  G,   Danglada, 

■i      it 

Aurelio   Ruzca. 

1  h 

Manuel  Navas. 

i .        » 

Domingo  Rícafort. 

1  1          * 

t     Bonifacio  RoselR 

11            M 

Germín   Magpili. 

1  1           n 

i  i            i 

,     Ricardo  AI  va  rea. 

,     Vicente   Reyes, 

,     Celestino  Dimayuga. 

Pedro  Ramírez. 
,     José  Arquiza. 

11           11 

Juan   Cuadra, 
Castor  Atvarez. 
Esteban  Consolada 
Mam  erto  Ca  m  atoy . 
Juan  Ordoveza. 
Pedro    Cinco. 

1  1           1 

,     Gertrudo  Reyes. 

11            1  T 

||          * 

i     Silvestre   Bautista. 

M            11 

Doroteo  Galit  1  uiin 

I  i           ► 

II  1 

*     Julián    Piñón. 

,     Fausto   Balantacbo, 

,     Marco    Lara. 

,     Isaac  del   Rosario. 

Daniel   Lalota, 
Manuel  Elvo, 
Juan   Calupitan. 
Valeriano  Bonifacio 

'  1            1 

Pedro    Natividad. 

Mariano  M  artí ne  i . 

*  t            1 

,     Elias  Velez. 

11            *í 

Alejandro  Teodoro. 

M            f 

,     Miguel   V¿lez. 

Quirino  Ramos. 

Tí                1 

,     Julián  Catindíg. 
Paulino   Macapugay, 

Mariano  Resureccid 

»    i                t 

M            *l 

José  de  León. 

ti                1 

,     Melecio  Zabala. 
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R.    R    Fr*  Lope  Toledo 
Sr.   D.  José   Gonzaga. 
,}     1T     Juan   Bartolomé. 
t,     ,t     Feliciano  Relova* 


Pila 


Sr„  D,  Lorenzo  Rivera, 
u    1t     Juan    Madrigal. 
El  Tribunal, 


Sr,     D.    Mariano  G,   Olive. 
„     u     Isaac   Medcl. 
„     „     Simeón    Marfori. 


Cala  na  n 


Sr.     D.    Mariano  Marión. 

El   Tribunal. 


Sr.  D.  Faustino  Bautista, 
„     „     Pascual  Estrada. 


Boy 


El  Tribunal. 


Sr.  U,   Valeriano  Tamisin 
„     M     Zacarías   Reyes. 


Los  Batios  ( Aguas  Sanias) 
Bl  Tribunal. 


Calamha 


Sr.  D,   Pantalenn   Quintero, 
it    „     Eusebio  Elefaiío, 
„    „    Juan  Córdova. 


Sr.  D.   Vicente   Laureola, 
El    Tribunal, 


Sr.  D.  Pablo  Feliciano. 


San  Pedro    Tuaasan 
El  Tribunal. 


Magdalena 

Sr.  D, 

Salvador  Zaide. 

El  Tribunal. 
Majayjay 

Sr.  D. 

Martín  Aribe. 

El   Tribunal. 
Las  ¿a  na 

Sr.  D. 

Pioquinto  Fabricante. 

El  Tribunal. 
Cavtttti 

Sr,  D, 

Jacinto  Ramos, 

El   Tribunal. 

Lilia 

Sr*  D, 

Lorenzo    Fisuerta* 

El   Tribunal. 

Victoriano    I  Sor  losa. 
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R.   P>   rr.  Dámaso   Bolaños. 
Sr    D.  Mateos  Mencltola. 


Sr.  Ü.  José  Stov  Niño. 
T,     j,     Manuel  Arquea, 
Jt     „     Segunda  Zamonte 


El   Tribunal. 


Sr.  D.  José  Rabaca. 
„     „     Mariano    Abella. 


Sr.  D.  Pedro  Sabio. 


El   Tribunal. 


El   Tribunal. 


Sr.  D.  Cipriano  Isorina. 


•Sr.  D.  Anacleto  Ranoa. 


El   Tribunal. 


Sr.  1).  Elias   Poblete. 
„    „     Mariano  Aguilar. 


Sr.  D.  Victoriano  Sequera. 


El   Tribunal, 


San   flah!o 


Sr.  D.  Mariano  Gomáleí. 
„     lf     Pedro  Gcirosl i ra, 

¿l   Tribunal. 


Alaminos 


Lnmban 


Sr.  D.  Juan    Paraiso, 
El   Tribunal. 


Longos 

El  Tribunal. 

Paete 

San  Antonio 

Paqnil 

Él  Tribunal 

Pangil 

El   Tribunal. 

Siniloan 


Mavitac 

El   Tribunal. 

Santa  María 

El    Tribunal 
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R.  P.  Fr.  Marcelino  Tapetado, 
Sra.  D¿  Elena  Abrera, 

Sr,  U.  Santiago  Hocson. 

H  Vicente  Hocson. 

„  Prudencio   Francia. 

fí  Gervasio    Unson. 

„  Graciano  Cordero. 

„  Severo  Cabrera* 

„  Tomás   Daan. 

„  Alvaro  Fernández. 

fT  Juan   Fabellu, 

„  Lorenzo  San  Luis, 

„  Cayetano  Arguelles. 


Pagsanjan 
Sr,  D 


Juan  dq   Uios  Ribera, 

tl  ,t     Ramón   Lanuza, 

„  „     Gregorio   Evangelista. 

„  „     Pedro  Un  son» 

„  tf      José  Rivera, 

„  „     Félix  Fernandez* 

j,  „     Petronío   Gómez 

„  „     José    Mena    Cosme. 

„  „     Toribio   Cabrera. 

„  „     Fgmidio   Umali. 

,T  „     Benito  (8 nevara. 

El  Tribunal  de  Naturales, 

El  Tribunal  de  Mestizos. 


PROVINCIA     DE    CAVJTE 


Caviíe 


Sr.  D.  Francisco    Rodríguez,    Goberna- 
dor P-  M. 
La  Biblioteca  del  Uucrpo  de   Infantería 

de  Marina. 
El   Prior  del   Convento  de   Recoletos, 
El  Vicario  de  S.  Telmo. 
Sr.  D*  Gonzalo    Vargas* 

,,    José  Pérez   Sigúenza. 
M     „    Antonio   Fernandez. 
ít     n   Juan  Dilag. 


Sr.  1).  Cristóbal    Muñoz  y  Fernández. 
Vicente  Mármol  Alvarez. 
Fortunato  Cierne  ¿la. 
Vicente    Ramírez. 
Esteban     fosó. 
Ciríaco   Mañalac. 
Juan    Nicolás* 
Pablo  de  los  Reyes. 
Miguel  de   Liñan  y  Eguizabal. 
Francisco  Montoro  Padilla. 


R,   V,  Fr+   An^el  Abete. 

Sr.  I).  Justo   Fernández. 

.,     ,,   Claudio  Tirona. 


Sr.  ÜH  Juan  Narváez. 


R.  P.  Fr.  Cándido  Puerta, 

Sr+  1J.  LcV>n  Mangubat. 


Sr.  ÍJ.   Benito  Mójica. 
,,      „    Francisco   Ruíz, 


Cav/fr    Vivjo 

Sr.  D.   Eussbiu  de  Castro» 
,,     ..    Benigno  Santi. 
,,     ,,   Pedro  Arigo, 

Bailan 

Pérez   Das Ht nr ¿ti as 

Sr.  D,  Antero   Abunguin. 

Mt*ndvz    Ntiñe? 

Sr.  D.  Andrés   Parcz. 
¡i     (1    Ruperto  de   la   Cruz, 


fmUiug 


Sr.   1JH  Manuel  Marco. 
„     T,    Rosauro  Trinidad. 
m     it   Agustín   de   las   Alas. 


orr   l)h   Domingo  del    Rosario. 
M     %i    Marcelo  Basa. 
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Magallanes 

R.  P.  Fr,   Antonio  Ronquillo,  Sr,  D.  Marcelo  ViUafranca. 

Sr,  D,  Victorino  Víllafranca.  ,,     ,,    Francisco   Espinen, 

,,     ,,    Modesto  Cu  ajunco* 


San  Francisco 


Sr.  D.  Francisco  Ferrer. 
>,     tl    Bal  bino  Trías, 


Srt  D.  Diego   Mójica. 
,,     „    Manuel   Trías* 


R.   F.   Cura  Párroco. 


Sania    Cruz  de  M alaban 


Sr.  D,  Antonio  González. 

,,  „    Wenceslao  Cruz. 

,,  ♦  ,    Apolonio  Lugay. 

„  ,,    Ray  mundo  Samonte, 

(  „    Pablo  Hernández, 


San  Roque 

Sr.  D.  Mariano   Dina. 

.,  „    Eugenio  Gal  vez, 

,,  ,.    Angct  Salamanca. 

M  .,   /osé  del  Castillo. 

,,  „   Evaristo  Lamente. 


R.  F.  Fr,  Juan   Gómez, 
Sr.  D.   Kpifanio  Gmnez. 


Bacoor 

Sr.  I>,  Félix  de  Cuenca. 


R,  P.  Fr.  José  María  Learte 
M     „    Vicente  Bautista. 


fmus 

Sr.  D.  Félix   Mondin. 


R,   F,  Fr,  Mariano  Peña. 
Sr.  D.   Ignacio  Ambalada. 


Silan 

Sr.  D.  Lázaro  Quiaiuon. 
„     ,,    Marcelo  Madlansacay, 


Sr,  D.  Victorío  Rubio. 
TT     M    Teodoro  de  la  Cruz. 
,,     ,,   Gregorio  Aviñante, 


Alfonso 

Sr,  D.  Clemente   Mariano. 
H     ,,    José  Escober. 
t1     (1    Hipólito  PrínL 


R.  P,  Fr.  Simedn  Marín. 

Sr.   D,  Fruto   Latorre. 
,,     ,,    Eduardo  Reyes, 
,,     .,    Sisenando   M.  Angeles. 


MaragúHdón 

Sr.  D.  Salvador  R,  de   Üios 
„     ,,   Sulpicio  P,  Antoni, 
T,     „    Primitivo  Cuajuncü* 


PROVINCIA    DE    [LOCOS   ril R 

Viga* 

Sr,  D.  Manuel    Espinosa   Bustos,  Go-  Sr.  LJ.  Ladislao  Donato. 

bernador  civil.  .,  .,    Primitivo  Formosa. 

limo,    y    Rmo.    Sr.    Obispo  de    Nueva  ,,  ,f    Mena  Crisúlogo. 

Segovia.  ,,  ,,   José  Rivcro. 
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K  Fr.  Bonifacio  Corujedo. 

5.  Fr.   Alfredo  Colinar, 

SrT  D.  Ricardo  Solier  y  Vilchcs. 

„  Mariano  Val lcjo. 

„  Manuel  Rico   Pi  mente!. 

„  Ramón  PuyoL 

,,  francisco  Alearan, 

,,  Emilio   Marino, 

M  Francisco   Rivero, 

.,  Antonio  MarteL 

„  Evaristo  Aba  y  a. 

„  Amonio  Conrado» 

,,  Federico  Moreno. 

,,  Manuel  Infera, 

l#  Emilio   MafTei. 

„  Vicente  Zaragoza, 

„  Ray mundo  Quero!, 


.Sr.  D,   |osé  Aneco. 

,,  „  Valentín    Ka  mi  re* 

•  ,  p  lose  Florendo. 

.,  ,.  Patiimo  Alvares, 

M  t.  Melecio  de  Leún. 

„  .,  Juan   N,  Filamor. 

,.  „  Petronilo  Castro, 

„  „  Gregorio  R,    Sy-Quia, 

,,  ,.  Jerónimo    Picbay. 

M  „  Quintín  Paredes. 

•  .  *,  Román   Ver, 

„  ,,  Victoriano  Aguijar. 

.,  ,,  Eulalio  Dario. 

,,  ,,  Andrés  Villanueva. 

„  ,,  Vicente  Bonoan, 

„  ít  Timoteo  Tapia* 


R.    P.    Fr.    Juan   Zallo. 
Sr.  D.  Anastasio  Bigornia. 


Sta*  María 

Sr.  D.  Nicomedes   Banda  i  reí. 


R,    P,    Fr,  Mariano  OrtU. 
Sr.    D,  Vicente  Rosario. 


Tagtulin 

Sr.  D.  Ray  mundo  Quilup. 


Candan 


R,  P,  Fr,   Gaspar   Cano. 

Sr.  D.  Dionisio   Madarang, 
M     ,«   Lino  Abaya. 
,„     ,,    Victorino  Abaya. 
,,     „   .Santiago  Abaya. 
,,     lt    Pastor  Abaya. 
M     M    Pío  Madarang, 

Sr.  D.  Basilio  Madarang. 
,,     Tl  Miguel  Cariño, 
,,     ,,    Xenón  Cadena. 
,.     „    Gregorio  Gallardo 
„     M    Eulogio  Gloria. 
„     „    A n tero  Abaya. 
„     „    León  Martínez. 

Sanio  Domingo 

Sr,  D.  Ruano  Pifton. 

Sr,  D,  Femando  Ferrer. 

R.  i*.  Fr,    Manuel  Arguelles, 
S    D,  Juan  de  Ve  lasco. 


Santa  Lucía 


Sr.  D,  Baltasar  Garda, 
,,     „   Juan    Resurección. 


San  Esteban 


Sr.   í>,  Esteban  de  Versara. 


Caoavan 


Sr,    D,   liidro  Lopeí, 
,,     ,,      (anuario   Liares, 


Sr.  D.   Lázaro   Benigno, 
H     ,,    Enrique  Rosario, 
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Suutttiga 


El   Di  redord!  I  a  del  Tribunal. 


R.    ¡\  Fi.    >sé    Poda. 
Kl    Gobernadora  lio* 


Sr.   D    Komiln    Lazo. 
Iv     l(    Macario  La/o, 


R.  P.  Fr.  Ángel  Corujedo. 
Sr.  D.  Rufino  Bañes. 
„     „   Proceso  Sanidad. 


Sr.  D.  Cosme  Abaya. 


Stttitif 

Sr,   ]},   KáUniülao  de  lus   I 

.Sí///     ['trente 

Sr.  I>.  Alejandro  Lazo. 
f,     ,,   Juan  La*o. 

Narvacan 

Sr.  D.  Alipio  Funtanilla. 
„  %,  Dámaso  Tolentino. 
,,     ,,   Ciríaco  Arranz. 

Santa   Cruz 


PROVINCIA     DE    NUEVA    ECIJA. 
Sr.  D.   José  García  de   la   Fos,   Secretario 


Cabanatuan 


R.  P.  Fr.   Cirilo  Vergara. 


PROVINCIA    DE    I  LOCOS    NORTE 

Laoag 

Sr.  D.  Aurelio  Ferrer  y  Dragas.  Gober-  Sr.   D.  Eulogio  Raquel. 

nador  civil.  ,,     M   Manuel  García  Ibiricu. 

K.   P.   Fr.  Saturnino  Franco.  „     ,,   Mariano  Acosta 

Sr.   D.  Desiderio   Montoto.  ,,     ,,   Silvino  Sebastian. 

,,     n   Eurique  García  Hidalgo.  El  Tribunal,   por  3  ejemplares. 

Batac 

R.  P.  Fr.  Cipriano  Marcilla  por  2  ejem-       El  Tribunal   por   2  ejemplares, 
piares. 


R.  P.  Fr.  Baldomeio  Real. 


Paoay 

El  Tribunal,   por  2   ejemplares. 


Badoc 
El  Tribunal,  por  2  ejemplares.  R.  P.  Fr.   Ricardo  Alonzo. 
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San  Nicoiás 

El  Tribunal,  por  2    ejemplares,  R,  P,   Fr.  Vítoriano  Ganda. 

Barraca 
El  Tribunal,  por  1  ejemplares.  R.   P.   Fr.  Clemente  Hidalgo 

Sorrai 
R.  P,  Fr  Leandro  Collado, 

Nagpariian 

£1  Tribunal, 

Pasuquin 

R.  P,  Fr.  Gerardo  Blanco.  El  Tribunal. 

„     „     „  Juan  Péiex. 

Bangtii 
El  Tribunal  por  2  ejemplares. 


Vintar 

El  Tribunal, 

• 

R.  P.  Fr.  Juan  Vaücjo. 

£1  Tribunal,  por  2  ejemplares. 

Satt  Miguel 

El  Tribunal,  por  2  ejemplares* 

Dñtgras 

El  Tribunal, 

Banno 

SoIsühq 

El  Tribunal, 

Piddig 

El  Tribunal,  por  2  ejemplares. 

R,   P.   Fr,    Ricardo  De» 

PROVINCIA    DE    TA YABAS 


Ta  yabas 


Excmo.  Sr,  D.  Enrique   de  Barbón    y  Sr*  O.  Agustín  Enciso, 

Castellvi,  Duque    de  Sevilla,    Gober-  „     ,,    Manuel  Alvarez. 

nador  civil.  ,,     fl   Eduardo    Ruiz. 

R.   P,   Fr.  Paulino  Camba,  „    ,,   Benigno  González  Santelices, 
Tomo  II.  8$ 
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Sr.  D.  R/imón    Pi  mente!. 

TT  Gregorio  Abas. 

„  Valentín   Pagcaliuanan, 

,,  Esteban  Menditta, 

,  j  Ligori  o  Ca  p  i  st  ran  o . 

M  Buena  ventura  Reyes. 

„  Procopio  Nadera. 


Sr.  D.  Gregorio  Romero, 

,,  tí    Escolástico   Sttfl  Agustín. 

*  ,,  tl    Emilio  Florencio  Fernández, 

„  tl     [osé  MontalbaiL 

„  „   Angelo  Paulino. 

É1  n    Valeriano  Llenares. 

,,  „   Gabriel  Córd. 


R.  P.  Fr.  Teodoro  Fernández. 
Sr.  D.  Joaquín  García  López. 
„     „   Zenón  Sampayo. 


Lucena 
Sr. 


D.    Tose  F.  Arias. 

,,   Juan  Zamora. 

,.   Anastasio  Barcelona. 


R.  P.  Fr.  Braulio  Pelaz. 
Sr.  D.  Marciano  Bamba. 

„     ,,    Mamerto  Concepción. 

n     „   Práxedes  Urgino. 

.,     „   Florentino  Otánez. 


Atimonan 
Sr.  D. 


Felipe  Ledona. 
Mariano  Cainpomanes. 
Rufino  Villaseñor. 
Mariano  Mañalac 
Bernardino  Enriquez. 


R.  P.  Fr.  Nicolás  Santos. 
Sr.  D.  Antonio  Lacson. 
„     „   Gregorio  Alma. 


R.  P.  Fr.  Juan  de  Dios  Villajos. 


Mandan 
Sr. 


D.   Benito  Pascasio. 

,,    Ildefonso  de  la  Calzada. 

„   Juan  Camposano. 


Sariaya 


Luchan  . 


R.  P.  Fr.  Francisco  García  Clemente. 
Sr.  D.  Florentino  Tuason. 
,,     „   Catalino  Pimentel. 
„     „    Julián  Nañagas. 
•  „     „   Juan  Maderal. 
,,     „    Víctor  Alcázar. 
„     n   Quirino  Alcázar. 
„     „   Feliciano  Ráceles. 
'    ,,   Norberto  Abincs. 


Sr.  D.  Francisco  Villaseñor. 

„  „   Pablo  Nepomuceno. 

„  M   Marciano  Villa. 

M  n   Atanasio  Morales, 

„  „   Valentín  Romero. 

„  ,,    Silverio  Alcázar. 

„  n    Demetrio  Salvación  de  Luna. 

,.  „   Cele  riño  Alcázar. 


Sr.  D.  Apolinario  González. 


Sr.  D.  Quirico  Abadilla. 


Candelaria 

R.  P.  Fr.  Telesforo  del  Rio. 

Gatanauan 


PROVINCIA    DE    CAGAYAN 

Tuguegarao 


Sr.  D .  José  Ignacio  Chacón,  Gobernador 

civil. 
R.  P.  Fr.  Nicomcdcs  Delgado. 


Sr.  D.  José  González. 
,.     ,.   Graciano  Gonza^a. 


Digitized  by 


Google 
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Sr.  D.  Fernando  Baculi. 


R.   P,  Frt  Casimiro  González, 
Sr.  D.  Santiago  Siason. 
i!     „   Macario  Poncc. 


Crónica  dkl  P.  Santa   Ixés, 

Amutung 

Sr.  D.  Fernando  Vcrocruz. 
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Alcalá 


*  Sr.  D.  Pedro   Líggayu. 
1T     II    Eustaquio  Salarnero. 
T1     „   Jacobo  Danao. 


Sanio  Nina 
R.  P,  Fr.  Juan  Bautista  González, 


R.  P.  Fi\  Isidoro  Rodríguez, 


R,  P,  Fr.  Marciano  García, 


R.  P,  Fr,  Domingo  Campo* 


R,  P.  Fr.  Francisco  Bueno, 


R,  F.  Fr.   Io>é  Brugués. 


R.  F.  Fr.    luán  Gómez. 


R,  P,  Fr.  Valentín  Rodríguez, 


R,   P,   Fr.  Ildefonso  Barba. 
Sr.  D.  Sisen  ando  Al  vendí  a, 
(t     ,»  Juan  Cuzma  n. 


R,  P.  Fr.  Creccncío  Alonso, 


R,  P,  Fr.  Hilario  Este  vez. 


Pial 

Malaueg 

Solana 

Eurilc 
Apar  r  i 
Btiguvy 
Abtüug 


Tnao 


Sr.  D,    lacinto  Baluyan. 
h     %i   Fe 


*ernando  iJaquiaL 


PuntploíiQ 


Cama!  (tifinga 
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PROVINCIA    DE    TAHLAC 

Tarlac 


R.  P.  Fr.  Fermín  Sardou. 
R.  P.  Fr;  Domingo  Andrés. 
El  R.  Cura  Párroco. 
R.   P,   Fr.   Telesforo   Galaneta. 
RÉ   P.   Fr.   Tomás    Rodríguez. 
R.   P.   Fr.   Manuel    Geraldos. 


Paniqui 

Caméling 

Sr.  D.  Gregorio  Niñei. 

Gerona 

Pura 

Moneada 


PROVINCIA    DE    LA    UNIÓN 

San  Fernando 


Sr.    D.  Antonio  del  Rio  y  Castro,  Go- 
bernador civil. 
Manuel   F.    Basadre. 
Francisco  Romero. 
Lucino   Almayda. 
Justo   Claudio   Rojas. 
Juan   Edralin. 
Ramón   de  la   Rosa. 
Benito    Reynaldo. 
Enrique   Lcte. 
Eduardo   Mon tilla. 
Luis  Castilla. 
Froilán   Sabugo. 
Tomás  Alba, 
Víctor   Navarro, 


Sr.  D,  Eugenio  Zafra. 

Anacleto  Salvalera. 
Félix   Aguí  lar, 
Cirilo  Hidalgo. 
Agustín   Tavora. 
Mariano   Gaerlán. 
Gaspar   Flores, 
luán    Cas  i  son. 
Blas  Tadiar. 
Agapito  Flores. 
Antonio    P  i  mente]. 
Felipe  Salanga. 
Lorenzo   Gal  vez. 
Lauro   Zafra. 


D.   Santiago  Alba, 
Mariano  Vergara. 
Sil  vino    Vergara. 
Gregorio  Dacio. 
Francisco    Bautista. 
Evaristo  G.    Clemente. 
Lucas   Mangibín. 


Hangar 
Sr. 


D.  Anacleto   Bautista, 
„     ,,     Pedro   Roque. 
M     ,,     Apolonio  Ramírez. 
,,     f(    Salvador  Gavina* 
,,     „     Francisco   López. 
Él  chino   Casimiro   Lim-Tí< 
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Namatpacan 

R. 

p. 

Fr,   Marcelino  Ceballos, 

Sr.   D.  Laureano   Nerida, 

Sr. 

D 

Luis    Vázquez, 

„    „    Agustín   Rosauro. 

m 

'  i 

Luis    Portich. 

„     „     Lucas  Ancheta. 

vi 

' ' 

Salvador  Santarroma. 

.,     „     Teodoro   Xísee. 

1» 

ti 

Juan   Borro  meo* 
Julio  NubaL 

,,     ..     Dionisio  Ancheta. 

II 

•i 

,,     ,.    Modesto  López. 

Sr.   D,   Ángel  López. 
M     t,     Domingo  Cargauüla, 


Sr,  D.  Antonio  de  la  Cuesta. 
,¿     lt     Aquilino    Hiera, 
„     „     Gregorio   Collado. 


R.    P.  Fr*   Francisco   Omia. 
Sr.  D«  Antonio  Ortega. 

„     n    Cesario  Leones. 

„     „     Manuel   Ronquillo, 


R.  P.  Fr,  José  Foj. 

Sr.  D.  Víctor  111  eras, 

lf    „  Manuel  Argiü, 


Sr.  D.  Gregorio  GacatL 


Bacnotau 

Sr.   D.  Victorino  Soriano. 

San  Juan 

Sr.  D.   Pedro  de   Padua. 
H     M     Gregorio   Ballesteros. 


Baiiang 


Sr,  D.  Isidoro   Dumoc. 
.,     „     Bonifacio   Dumapit. 


Vicente   Dumapit 


Nagtulian 


Sr,  D.  Juan  Rillera. 
„     i,   Maximino  Flgresca- 
.t    „  Lró  Cortes, 


Cavé 


A  r  inga  y 


Sr, 


Sr, 


K. 
Sr 


Sr 


D.  Pablo  del  MoraL 
,,   José  1  Jemal. 


Sr,  D.  Juan  Baltarar. 
>,     „     Hipólito  Acosta, 


San  Isidro  de   Tuvao 


D.  Felipe  González. 

If   Buenaventura  Dacanay, 

,.   Carlos  González. 


P.  Fr.  Casimiro  Melgosa. 
D,  Eliodoro  Garda. 
,,   Joaquín  Luna, 


D.  Eusebio  BernaL 
IÉ    Mariano  Posadas. 


Sr.  D,  Francisco  AJbán, 
„     „    Anselmo  Garda. 


AgÓQ 

Sr.  D.  Gabriel  Tavira. 

„  lf   Fidel  Mahutas  y  Vérseles. 

M  1f   Posidio  Fontanilla. 

Rosario 

Sr.  D.  G  a  bino  Ordoña. 
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R,  P,  Fr.  Inocencio  de  Vega. 
Sr,  D.  Clemente  Olivar. 


Sr.  D.  Jerónimo  Estasio. 
„     ,,   Sixto  Zandueta. 


Sr.  D,  Benigno  cíe  Lara. 
„     ,,    Pedro  Pardo. 


Sanio    Tomás 


Sr.  D.  Marcos  Orencfa. 
„     „   El  Tribunal  por  2  ejemplares. 


R.  P.  Fr.  Isidoro  Martitrena 
R.  P.  Fr.  Lucio  Urroz. 
Sr.  D.  Deogracias  García. 


PROVINCIA   DE  LA   ISABELA   DE   LUZÓN 

llagan 

Santa  María 

Cabagan  Nuevo 


Sr.  D.  Segundo  Rodríguez. 

Sr.  D.  Romualdo  Aguado. 

R.  P.  Vicario. 

Sr.  D.  Venancio  Peña. 

Sr.  D.  Manuel  Bonet. 
Sr.  D.  Manuel  Blanco. 
Sr.  D.  Manuel  Candela. 


Cabagan    Viejo 

Tumauini 

Echagüe 

Gamn 

Cauayan 

Angadanan 
Carig 

PROVINCIA    DE    ZAMBALES 


Iba 

Sr.  D.  Blas  GrataL,  Gobernador  civil.      Sr.  D.  Emeterio  Diez. 

R.  P.  Fr.  Alejandro  Laborda.  „  „  Francisco  F.  González. 

Sr.  D.  Cándido  Sanz.  „  ,,  José  Crisóstomo. 

„     M   Federico  Trujillo.  ,,  „  Sixto  Barrón. 

,,     ,,   Antonio  Hidalgo.  „  „  Nicasio  Acayan. 

,,     „   Juan  Rábago.  ,,  ,,  Benedicto  Esguerra. 
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R.  P.  Fr.  José  Orea. 
R,  P,  Fr,  Vicente  Pascual. 
St.  D.  Cresencio  Rebudílla  Zans 
SrÉ  D,  Lope  Navaira  Cruz. 
Sr,  D.  Gregorio  Montemayor. 
R,   P.  Fr.   Mariano  Torrente, 
R*  P.  Fr.  Vicente  Beaumont. 
R,  P,  Fr,  Juan   Navas. 


Sútatan 

Sr.  D.  Luis  Lesaca. 
Mashttoc 

Subte 

Bu  ni 

R.  P,  Fr.  Epifanio  Vergara, 

Alaminos 

R.  P,  Fr.  Victoriano  Vereciano. 

San  Isidro 
Santa  Cruz 


Dasol 


R.  P,  Fr.   tacarías  Biurrum. 
K,  P.  Fr,  Manuel  Azagra. 
R,  P.  Fr.  Sil  veno  de   León, 


AgfiO 

Bol  ¿nao 
Balincaguin 


Sr, 
R, 

Sr. 


PROVINXIA    DE   CAMARINES   DE   NORTE 

Dáet 

D.  José  Murciano,  Gobernador  civil.      Sr,  D.  Estanislao  Moreno, 
P.  Fr,   Ensebio  Gómez  Platero,  por       ,,     ,T    Florencio  Arana. 


6  ejemplares. 
D,  Fernando  Usera  y  Guzmán. 
,,   Antonio   Roura. 
fl    Manuel  Méndez. 
,,    Antonio    Moreno. 
,»   Rafael  Domínguez. 
„   Narciso  San  Agustín. 
»,   Felipe  Montalvo. 
1T    Francisco  Rodríguez. 


„  Nicolás  Caranceja, 

„  Vicente  Atienza. 

„  Severo  Salgado. 

tf  Valeríauo  Cuaño. 

„  Miguel  Orín, 

,,  Lucio  Laborte. 

„  Apolinario  Saavedra. 

„  Enrique  García  de  Lara. 
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PROVINCIA   DE   MINDORO 


Calapan 


Sr.  D»  Joaquín  Arespacochaga,   Gober- 
nador civil. 
If     „    José  de  jesús. 
,»       i  Calixto  Tiangco, 
„     „  Guillermo  Luís. 
„     „   Manuel  Morlins. 
„     „  José  Diaz  Várela. 
„     „  Adolfo  Cao  Cardia. 
„    „  Ramón  Valencia. 
„    ,,  Venancio  Conde. 


R.  P. 

Sr.  D. 


Fr.   Benito  Ojeda, 
Eusebio    Cañáis. 
Andrés  Lagmay. 
Femando  §.  Agustín. 
Antonio  Arce. 

Íuan  Vega  Alberto, 
edro  Luces  Luna. 
Cirilo  Ariaz. 
Benigno  Puras. 


R.  P.  Fr.  Ángel  Párez. 
Sr.  D.  Segundo  Teaño. 


PROVINCIA   DE  ABRA 

Bangued 

Sr.  D.  Mariano  Bacánay. 
,,     „   Domingo  Gutiérrez. 


R.  P.  Fr.  Policarpo  Ornia. 
Sr.  D.  Santiago  Mercado. 
Sr.  D.  Apolinario  Concepción. 

R.  P.  Fr.  Apolinario  Fernandez. 


Pidigan 
Tayum 
Dolores 
La  Pas 

Bucay 
Pilar 


R.  P.  Fr.  Juan  López. 

R.  P.  Fr.  Miguel  Fonturvel. 

PROVINCIA   DE  NUEVA   VIZCAYA 

Bagabag 
R.  P.  Fr.  Manuel  Tarazona. 

PROVINCIA   DE  CALAMIANES 

Cuyo 


Sr.  D.  Basilio  López  Laplana,  Goberna- 
dor P.  ÍL 
„    „    Mariano  Felizardo. 
„    „    Patricio  Rodríguez  Gila. 
„    „    José  María  Rey. 
„    „    José  Manuel  Fernández. 
„    „    Manuel  Abensa. 
„    ,,    Mariano  Abid. 


Sr.  D.  Marcelo  S.  Juan. 

„  „  Ildefonso  Rodríguez. 

„  „  José  González. 

„  „  Pedro  Ponce  de  Leda. 

„  „  Clemente  Fernández. 

„  „  Hermógenes  Villagraáa. 

„  „  Antonio  Ponce  de  León. 
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CtiliÓH 
Sr,  D»  Mariano  Arsaga. 

Agutaya 

Sr.  D.  Evaristo  Manlabi. 

DISTRITO    DE   MASBATE    Y   T1CAO 

Masbate 
Sr,  D.  Manuel  Torres,  Gobernador  P.  M.      Sr.  D.  Bibiano  N  olisco. 

Usan 
Sr,  D.  Mariano  Miranda, 

MÜagf&S 

Saw  Fernando 
San  Jacinto 

Palanas 

* 

ISLAS    BATANES 

Sanio  Domingo  de  Basto 

Sr.  D.  Francisco  Paulino   Picó,  Gober-      R.  F«  Fr,  Enrique  Platero , 

nador  P,  M*  „  „     „     Anastasio  Idfgoras, 

R.    R  Fr,  Félix  Serrano.  „  ,,     „    Joaquín  Camblor, 

,,      „    „    Manuel  Blasco.  Sr,  I ),  Wenceslao  Lafuente. 
Mariano  Gómez. 


Sr,  D,  Marcelo  Veíasco. 


Sr-  D.  Isaac  Villa  real. 


Sr.  D-  Sixto  Prado. 


Sr-  D.  M6nico  Perfecto. 


Sr.  D,  Fraxidio  Penosa 


ÍT  ?1        ÍJ 


DISTRITO    DE    MOROXG 

Morong 

6l  D.  Francisco   Iboloón   Súnico,    Co-      Sr.  D.  Ángel   Puev  y  Pino, 
mandante  K  M. 
Tomo  II.  86 
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pasto 


Rt    P.  Fr,  Jesús  Lillo, 


(Saint  a 


Sr.  D.  Ambrosio  Bautista.  Sr.  D,  Esteban  Albiano. 

DISTRITO    DE    UiPAHTO 

Cervantes 

Sr.  D.  Clemente     Domínguez,  Coman-      Sr.  D.  José  Pino  Fernández. 

dante   P.    M.  „  „     Ismael  Álzate. 

P„     „    José  Naude  López,  „  „    Florentino  Buenafé. 

R.    P.  Fr.  Cirilo  Ayala.  „  „     Sinforoso  Bondad. 
Sr.  D.  Ángel  Montes  Damas. 

Mancayau 
Sr.  D.  José  Mili.  Sr.  D.  Pedro  Alario. 

DISTRITO    DE    BURIAS 

San  Pascual 

Sr.  D.  Segundo  Pardo  y  Pardo  Coman-      Sr.  D.  Pedro  Barrameda. 
dante  P.  M. 

DISTRITO    DE    ITAVES 

Magagao 
Sr.  D.  José  Jorge  y  Suerin. 

DISTRITO    DE    AMBURAYAX 

Aliletn 

Sr.  D.  Luis  Salazar   del  Valle   Coman-      Sr.  D.  Salvador  Rivero  y  Ruiz. 
dante  P.   M. 

DISTRITO   DE  QUIAXGAN 

Sr.  D.  Francisco  López  Arteaga,  Coman-  Sr.  D.  Luis   Herrera. 

dante  P.  M.  „    „    Juan   Calalag. 

„    „    Fernando   Gómez  Zalazar.  „    „     Pedro  Nadal. 

„    „    Elias  Marco.  „    „    Juan  Gimenes. 

„    „    Francisco   Cuervas.  „    „    Jaime  Masferre. 

DISTRITO    DE    BEXGUET 

La   Trinidad 
R.    P.  Fr.  Juan    García.  R".    P.  Fr.  Ramón   Rivera. 
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5r.  D.  Ventura  Barajas, 


DISTRITO    DE    BOXTOC 
DISTRITO    DE    LA     INFAXTA 

Binan  ganan 

Sr.  D.  Salvador  Cayucla  Días,  Coman-      Srt  D.  Victorino   Martín, 
dante  P,    M.  „     „     Juan    Villanueva. 

R,    P*  Fr,  Román    Pérez.  n     „     Rufino  Ortfz  y   Pineda. 

Polillo 
R.    Pt  Fr.  Anacleto  Baquero- 

DISTRITO    DEL    PRÍXCIPE 

Balcr 

Sr.  D.  Enrique    Mayorga,    Comandante      R,    P.  Fr.  Saturio  Camuñas 
P.    M.  „     „     „     Martín  Rubio. 

DISTRITO    DE   TIAGAN 

San   Emilio 

Sr.  D.  Rafael  Yanguas  Comandante  P»  M, 

ISLAS    VÍSAVAS    Y    SUS    ADV ASESTES 


PROVINCIA    DE    ILOILO 


Iloilo 


Excmo.  Sr.  D.   Francisco     de    Castilla, 

Gobernador  P.  M. 
Sr,   D.  José  F,  Sans. 

„     „     Carlos   Delgado, 

„     „     Francisco  C.  Portas. 
La  Estación  Agronómica. 
El  Ayuntamiento. 
La    Dirección   de  Sanidad  Marítima. 
Sr.   D,  Lorenzo   Romero. 

„     „     Juan   Juille. 

„     „     Victoriano  Mapa. 

„     ?,     Salvador  Arnaldo. 

ít     „      José   Figucras. 

„     „      Sabino   Ordás. 

n     i7     José   Gómez. 

„     „      Diego  Jiménez,  por  4  ejemplares. 

n     „      Ricardo  Pastor. 

„     „     D.   M.   Fleming 


Sr.  D.  Juan  Grun. 

Emilio   Zeller. 
Andrés    Pastor. 
Ramón   Bótelo, 
Jaime   Maclcod. 
Arch  Buchanan. 
Scverino  C*    Durdn. 
Pedro   Pineda. 
Enrique  del  Castillo. 
Francisco  Cacho, 
Rarcu>n    Lope;;. 
Pedro    Dondejar. 
Ernesto   Oppen. 
Samuel  BischofT. 
Vicente  Gay. 
Venancio  Concepción. 
José  Tur. 
Anastasio  Dumalan, 


Digitized  by 


Google 


684 


Biblioteca  Histórica  Filipina. 


Sr.   D.  Manuel   Palau. 
„     tt    F*  Stuart  Jones. 
„     „     Mr.   W.   Fyfe. 
„    „    Juan   Manca b. 
„    „     Federico  Escribano. 
„     „     Florencio  Fable. 
„     „     Francisco  Gómez, 

Sr.  D.  C  Chiene. 
M    j,     Mariano  Nava* 
„     „     Fabián  Arias, 
„    ,,     Nurneríano  Alejo, 
T,     t,     Román  Soífs. 
n     „     Alfonso  Rodríguez. 
.,    „     Francisco  Gutiérrez. 

Jaro 

Excmo.  Sr.  D.  Fr.  Leandro  ArriW.              Sr,  D,  Comelio  Salas* 
El  Ayuntamiento.                                           ,,     „  Cipriano  Pedrosa. 
Sr.  D.  José  María  Climent                           „     „  Lorenzo  Alvarez. 

„     „  Juan  Miranda.                                    „     „  Vicente  Tupas. 

„     „  Teodoro  Benedicto.                             „     n  Amando  Escalada. 

„     „  Wenceslao  Tarrosa.                            „     „   Simón  Ledesma. 

„     „  Cecilio  Gamboa.                                  „     „   Félix  Ledesma. 

,,     „  Tranquilino  González.                         ,,     ,,  Domingo  Viera. 

„     „  Juan  Zamora.                                      „     „  Crispino  Hinolan. 

Molo 

Sr.  D.  Amadeo  Valdés. 
„    „    Domingo  Lacson. 
„    „    Julián  Aguilar. 
„    „    Leonardo  Lázaro. 
„    „    Manuel  Jocsing. 
„    „    Mariano  Jocsing. 
„    „    Francisco  Irureta  Goyena. 

Sr.  D.  Vicente  Jocson. 
„    „    Pablo  Araneta. 
„    „    Perfecto  Salaz. 
„    „    Estanislao  Insay. 
„    „    Plácido  Insay. 
„    .,    Marcelo  Certeza. 

Dumangas 

Sr.  D.  Antonio  Rodríguez. 

Alimodian 

R.  P.  Fr.  José  Leviana. 

El  Tribunal. 

Miagao 

R.  P.  Fr.  Ángel  Abasóla 

El  Tribunal. 

Sr.  D.  Domingo  Ureta. 

Bacolod 

Magabu 


Sr.  D.  Luis  JalandonL 
„    „    Diego  Espinosa. 


Sr.  D.  Juan  Janina. 
„    „    Crispido  Martínez. 


R.  P.  Fr.  José  Lobo. 
Sr.  D.  Nicolás  Galán. 


R.  P.  Fr.  Joaquín  Fernández. 


Janiuay 

Sr.  D.  Marcelo  Espinosa. 


Barotac   Viejo 


Digitized  by 


Google 


Crónica  dkl  P,  Santa  Inés. 


Sr*  D.  Narciso  de  Fons  de  Viela. 
R.  P.  Fr,  Pedro  Bartolomé. 


Concepción 

Sr.  D*  Andrés  CabanjaL 
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■ 

Sara 

R. 

P.  Fr.  Paulino  Días. 

Sr.  D. 

José  Alemán  i. 

R. 

P.  Fr.  Luis  Pérez, 

Sr,  D. 

Cabino  Olegua, 

Sr. 

D.  Antonio  Menchaca. 

tt         ** 

Fulgencio  Aldeguer 

» 

„    Alejandro  Perea, 

W         ti 

Joaquin  Ortíz. 

n 

„    Manuel  Alvarez. 

lí         TJ 

Mattdttrriao 

Mateo  Aldeguer. 

Sr. 

D,  Solero  Alameda. 

Sr.  D. 

Domingo.  Mapa, 

11 

„    Hilario  Mirasol. 

n      tt 

Estanislao  Pisón, 

*j 

„    Sinforoso  Mesa* 

tí      ti 

Ignacio  Abrigo. 
Pedro  Mejorado. 

tt 

ti    Apolinario  Que-Layco. 

it       tt 

f$ 

„    Zoilo  Mará  ñon. 

ti      ti 

Valentín  Morín. 

n 

„    Estéfano   Segó  vía. 

It         »T 

Cornelio  Mapa. 

ii 

„    Agustín    Mesa, 

tt         fl 

Luciano  Aguirre* 

fi 

„     Cecilio   Medesuelo. 

It         tí 

Roque  Rabuda. 

jf 

p    Plácido   Mapa. 

Sr.  Dp  Francisco  Consing. 


R,    P.  Fr,  Mariano  Isar. 


R,    P.  Er.  Manuel  Diez. 


Bnetiavista 

Sr.  D.  Práxedes    Magalona. 

La  Pas 


Leganés 


Cabañal  uan 
R,  Pp  Fr.  Manuel  Gutiérrez.  El  Tribunal, 

San  Miguel 

R.  P,  Fr.  Cándido  González.  El  Tribunal. 


R.  P.  Fr,  Joaquín  Díaz, 


Mina 


Lambihtao 


R.  P.  Fr.  Manuel  Castandielto.  Sr.  D.  Cayetano  López. 

Sr*  D>  Luis  Rivera. 
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Sttt*  Hartara 


K,   P.  Fr.  ^erapio  Gañíale*. 


R,  P.  Tr.  Dionisio  Martin. 


R.  P.  Fr.  José  L,   Ojanguren. 


Tnhtaigan 


Guímbal 


PROVINCIA    DE   CEBÚ 

Cebú 

Excmo.  Sr.  D.  Enrique  Zappino,  Gober-      Sr.   D.  Toribio  López  Padilla,  Cura  de 
nador  P.  M.  la  Catedral. 

limo.    Sr.    Obispo,    por    12    ejempla-       „    „    Miguel  Logarta. 
res. 

M.  R.  P.  Prior  del  Convento  de  Reco- 
letos. 

El  Ayuntamiento. 

El  Gobierno  P.  M. 

El  Tribunal  de  Naturales. 

El        ,,    de  Mestizos. 


,    „     Gonzalo   Espinosa. 
,    „    Ángel  Zaspe. 

Florencio  Rallos. 

Félix  Abatís. 
,,    „     Felipe  Redondo. 
,    „     Benito  Ramírez,  Presbítero 
,,    „    Mauricio  Esmero,  Presbitero. 


Sr.  D.  Vicente  Rallos. 

Sr.  D.  Filomeno  Rallos. 
Sr.  D.  Isabelo  Dutertc. 
Sr.  D.  Fausto  Tabotabo. 
Sr.  D.  Catalino  Mendoza. 

Sr.  D.  Salvador  Pan. 
„  „  Ángel  Osores. 
„    „    Juan  Melgar. 

El  Tribunal. 
El  Tribunal. 

El  Tribunal. 


Asturias 

Sr.  D.  Eugenio  Alonso. 
Carmen 

Danao 

Tuburan 

Bogó 

Dumanjug 


Sr.  D.  Salvador  Tereso  de  Jesús  Reyes. 
„    ,,     Fabio   Beltran. 


Argao 

Dalagiictc 

Barih 
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El  Tribunal. 


El  Tribunal, 


El  Tribunal. 


El  Tribunal. 
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Sibouga 

San  Nicolás 

Balanban 

Baniayan 

Pilar 

Tahohong 
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PROVINCIA     DE    LBTE. 


Tadoban 


R.  P.  Fr.  Manuel  Corcuera*                          Sr. 

Sr.  D.  José  Sarthou*  „    „ 

„  „  Juan   de   Prat  Agasino.                       .T    „ 

„  Jt  Francisco  Martínez   Troncoso.            n     ,, 

H  „  Regino   Jariña.                                     „     „ 

„  tJ  Juan  Soto.                                               „     „ 

„  „  José  García  Muñoz.                              .,     „ 

„  n  Espiridión  Brillo  Ginés,                       „     „ 

7I  ,,  Andrés   Reyes.                                         ,¡     „ 

,t  }J  Lodo  vico   Salazar.                                 „    „ 

„  ,,  Martino  Abella.                                    „     „ 

„  ft  Victoriano    Montízon. 

Jt  M  Félix   Valois   de  Vcyra.                    St.  D, 

ii  »,  Catalino   Tarcela. 

M  M  Sabino  Esplanada. 

M  „  Canuto   Gómez. 

^  ,,  Abdón    Marchádez. 

,1  jj  Scverino  Comanhao, 

,,  „  Vicente  Castro. 

,,  Estanislao  de  ios   Reyes» 

,,  ,,  Eduardo   Quintero. 

M  „  Ponciano  Gabriel. 

Tí  h  Agatón    Aquí  no* 

„  „  Pascual   Modlonito. 


D.  Ludo  vico    Basilio. 

„  Martín   En  age. 

„  Agustín  Blüez. 

,,  Juíio  Villagiacia  y   Enano. 

„  Dionisio   Esperas. 

„  Eugenio  Brillo  y  Bello. 

j,  Mateo  Trien  cera. 

„  Ciriaco  Lucente. 

„  Natalio  de  los  Angeles» 

„  Vicente   Días. 

„  Segundo  Félix. 


Ambrosio   Francisco. 
Roberto  Villaflon 
Manuel    Pastor. 
Ricardo  de    Irastoras, 
Antonio   Rodríguez. 
Ramón    G arces, 
Isidoro  Cayanong, 
Andrés   Bernadas. 
Aristón   Vivera, 
Manuel    Tereso  Veloso. 
Flaviano  Aguilar. 
Escolástico  Mercado. 
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Palo 


R,  }\  Fr.  Panlaleón   de  la    Fuente. 
Sr+  D.  Alejandro  Flores, 


R.  P.  Fr.  Lucio  Pérez. 
Sr.  D.  Apolonio  Magno. 


Sr.  D.  Julián  Evangelista. 
„  „  Estefanio  Holasca. 
„     M    José  Cortázar. 


R.  P.  Fr.  Pablo  Pardo. 
Sr.  D.  Buenaventura  Alas. 


Sr,  D.    Miguel    Duran. 
„    „    Pedro   Veira. 

Tanauan 

Sr.  D.  Juan  Pacule. 

Barugo 

Sr.  D.*  Samuel   Ponientada. 
R.  P.  Fr.  Arsenio    Figueroa. 


Hinunangan 

Sr.  D.  Ricardo  Fernández. 


Carigara 


R.  P.  Fr.  Bérnardino  Rebolledo. 
Sr.  D.  Julio   Machuca. 
„    „    Quintín  Bautista. 
„    „    Gerardo  Frani. 


Sr.  D.  Tusticiano  Lloren. 
„    ,»    Ma 

León  Cillas. 


íaríano  Enriques. 


ti       V 

„    „    Mariano  Trani. 


Sr.  D.  Ildefonso  Pilande. 


Sr.  D.  Lino  Codilla. 
„     „    Fernando  Bañes. 
„    „    Ramón  Súnico. 


Sr.  D.  Rufino  Santiago. 
„    „    Teodoro  I-aurel. 


Sr.  D.  Manuel  Parcasio. 
,     „    Cornelio  Bayona. 


Sr.  D.  Andrés  Pasague. 
Sr.  D.  Eusebio  Corbera. 


Capoocan 

Ormoc 

Sr.  D.  Ramón  Gernández. 
„  „  Nicolás  Larrasabal. 
„    „    Basilio  Con-uy. 

Metida 

Sr.  D.  Romualdo  Bohol. 

Dagami 

Sr.  D.  José  Gonzalo  del  Río. 

Pastrana 
Tabontabon 
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Sr.  D.  Daniel  Romuálde*. 
Sr.  D,  Mariano  Agu  ilion, 
Sr.  D.  Felipe  Costín. 
Sr.   D.  Francisco  Cond¿. 
Sr.  D.  Bernardino  Caldosa. 
Sn  D.  Lino   Año  ver. 
Sr.  D.  Gregorio   Lorcto. 


Sr,  D.  Vicente  Martínez. 
.T     f,     Enrique  Castillo. 


Sr-  D.  Antonio  Tropo, 


Sr-  D,  Ramón   Abarca. 
,,     i,     Luis   Espina. 


Sr.  D.  Gerardo  Cu í son. 

Sr.  IX  Alejo  Alcántara. 

Sr.  D.  Domingo  Paes. 

í4r.  D.  Francisco   Amparo* 


í-yT.   D,  Raymundo  Bíoc. 
Tomo  IL 


Dnlay 
Abuyog 
Burauen 
Alangalang 
Jaro 
Baybay 
Cabaíian 

Sr.  D.  Poli  carpo   Onano 

Malitbog 

Sr.  D*  Andrés   Con  son, 
Sogod 

Sr.  D.  Ladislao  Desentes eo* 

Macerehott 
Maasin 

Sr.   D.    Lucas  Solo. 

Matalom 

Sr.  D.  Pan  tale  én  de  Veyra- 

I  fio  pacán 

Sr*  D.  Ceferino   Berdos. 

Albuera 

Sr.  D.  Leoncio  Faelnar. 
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Huangos 


Sr.   I  i.   Francisco  Flor  de  Lis, 


Sr.  D.   Argel  Cabantingan. 


Sr.  D.  Juan  Mate. 
,,     „    Juan  Sagumbay. 


Sr.  D.  Natalio  Esmero. 


Sr.  D.  Patricio  Casas. 


Sr.  D.  Catalino  Edicto. 


Sr.  D.  Justinfano  Urmeneta. 


Bato 

Sr,  IX  Antonio  Julia. 

Hinundayan 

Sr.  D.  Nemesio  Almario. 

Palompon 

Sr.  D.  Licerio  Enríquez. 
Naval 

Almería 


Bobatngon 


Villaba 

Sr.  D.  Fortunato  Cabilar. 


,  Sr.  D.  Genaro  Cañada. 

San  Isidro  del  Campo 
Sr.  D.  Esteban   Peñaranda, 


Sr.  D.  Máximo  Congson. 


Sr.  D.  Tárcelo  Gabiola. 


Sr.  D.  Servando  Servane. 
„    „    Miguel  Vallener. 


Sr.  D.  Germán   Ruíz. 


Naval 

Sr.  D.  Ramón  Ortiz. 

Maripipi 

Hiftdang 

Sr.  D.  Pedro  Verdadero. 

Quiot 

Si.  D.  Fruto  Conciliado. 
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PROVINCIA    DE   ISLA   DE   NEGROS    (OCCIDENTAL-) 


Bacoiod 


Sr. 

s 


D.  Camilo  Lasalas  Gobernador  P.  M. 

P.  Fr,  Mauricio    perrero, 

D.  Narciso   Hijalda. 

„     Antonio   Jaime* 

P1     Robustiano   Herreros* 

}}     Manuel   Cram**, 

„     Manuel    Giner. 

„    Manuel    limeño. 

„    Ramón  Alejos* 


Sr.  D.  Salvador  Caminos. 

„  „  Antonio   Pasquín, 

„  „  José  R.    Luzuríaga^ 

„  ,,  Luis   K.   Luzuriaga» 

„  „  Basilio   Villanueva. 

,,  „  Agripino  de  la  Rama. 

„  „  Baldomcro  de  la  Rama. 

„  Jf  Emilio  Escay- 


R.  P.  Fr»  Miguel   Galán, 


Jitmintaylán 


PROVINCIA   DE  BOHOL 


Tagbilaran 


Sr.  D.  Francisco  Ortís  Aguado,  Gober- 
nador P.   M. 
El  Gobierno  P.   M. 
R.  P.  Fr.  Escolástico  Enciso. 
Sr.  D.  Francisco  Bascon. 
„    „     Eduardo  Calceta. 
„    „    Juan  Reyes. 
„    „    Tomás  Keyes. 
„    „    Jaime  Vafió. 
„    „    Flaviano  Ramírez. 
»    >»    Jacinto  Borja. 
„    „    Felipe  Rocha. 
„    „    Pedro  Matiga. 


R.  P.  Fr.  Félix  Guillen. 
R.  P.  Fr.  Bernardo  Muro. 


Sr.  D.  Francisco  Maslog. 
,,    Santiago  Plaza. 
„   Claudio   Gallares. 
,,   Julián   Lumagbas. 
„   Mateo  Rocha. 
,,   Anacleto  Tindoy. 
„   Antonio  Borja. 
,,   Nicolás  Butalid. 
„   Miguel  Tongco. 
M   Benedicto  Butalid. 
,,    Luis   Barril. 
,,   Francisco  Parras. 
„  Manuel   Mrñosa. 


Tubigon 
Dimiao 


PROVINCIA   DE  SAMAR 


Catbalogan 


Sr.  D.  Ricardo    Nouvilas,     Gobernador 

P.M. 
R.  P.  Fr.  Victoriano  Pardo. 
Sr.  D.  Jesús  González. 

„    „    Federico  Soler. 

„    „    Arsenio  de  Hevia. 

i>    >»    Gregorio  Rosel  Graciano. 

„    „    Alejo  Maga. 


Sr.  D.  Emilio  Asensi  Biao. 

„  „  Doroteo  Tapia. 

„  „  Blas  Lucero. 

„  „  Antonio  Villanueva. 

„  „  Estanislao  Iboa. 

,,  „  Juan  Mendiola. 

„  „  José  Arpal. 

..  „  León  Arteche. 
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Sr.  D,  Tablo  Guí. 
„    „    Juan  Rodríguez   Navas, 
„     „     Saturnino   Fez  de   Ortega. 

Victoriano   Pérea  Calvo 

Fernando    l'aculi, 

Francisco   Conge, 

Nemesio  Balbucna. 

Juan   Díaz. 

José  Enríquez. 

Pablo  Jazmines. 

Leocadio  Cinco. 

Leandro  Infante. 


»     n 


Sr,  D.  Antonio  Baesa, 

„  „  Juan   Mesa. 

,,  „  Luis  Sulsu 

H  „  Antonio  Muñoz. 

^  „  Vicente  jazmines. 

tl  n  Víctor  Cetís. 

„  „  Pascual  Eufrasio» 

„  1S  Lázaro   Cinco. 

„  „  Hilarión  Ray mundo 

„  „  Gervasio  Tuason* 

„  „  Eduardo  Fuentes. 


Sr.  D.  Nepomuceno  Paculí. 


Sr.  D.  Felipe  Zúñiga. 


Sr.  D.  Dionisio  Mendiola. 


Sr.  D.  Honorio  Rosales. 


Sr,  D.  Juan  Alcázar. 


Sr.  D.  Marcelino  Larnborre. 


Sr.  D.  Mateo  Jongol. 


Sr,  D.  Nemesio  Arteche. 


Sr.  D.  Apolinario  Enríquez. 


r.  D.  Ramón  Peña* 


Sr.  D.  Buenaventura  Pelito. 


Pavanas 

Sr.  D.  Ponciano  Bobarano. 

Jiabong 

Sr.  D.  Inocente  Jabolí. 

Gándara 

Sr,  D.   Anacleto  Abella. 

Calbayog 

Sr.  D.  Catalino  Jarapojap. 

Calbiga 

Sr.  D.  Doroteo  Singson. 

Taranguan 

Sr.  D.  Felipe  Apes. 

Besey 

Sr.  D.  Fernando  Macasaet 

Zumarraga 

Sr.   D.  Antonio  Baza. 

Oquendo 

Sr.  D.  Ventura  Duroja. 

Catarman 

Sr,  D.  Regino  Nagalacon. 

Capul 

Sr.  D.  Catalino  Manang. 
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Sr,  D.  Feliciano   Titong, 
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Sr.  IX  Alfonso  Sabusap. 
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Guivan 

Sr.  D(  Hipólito  Arccño. 

Tnbig 

Sr*  Di  Luis  Chicano. 

Oras 

Sr.  D.  Juan  Moscare. 

Salcedo 

5r_  D.  Salustiano  García. 

Borongan 

Sr,  D.  Magno   Amines. 

LaveMares 

Sr.  D,  Feliciano   Adriático. 

Balangigan 

Sr,  D,  Benito  Canillas. 

Lamattg 

Sr,  D.  Andrés    Alde. 

San  Sebastián 

Pimihacdao 
Santa  Rita 
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Sr.  D.  Pedro  Abong. 
Sr.  D.  Ciríaco  Dace. 
Sr.  D.  Pedro  Nicar. 
Sr.  D.  Pedro  Hecido. 
Sr.  D.  Timoteo  I  roma. 
Sr.  D.  Fernando  Opinión. 
Sr.  D.  Juan  Pinca. 
Sr.  D.  Teruel  Huavas. 
Sr.  D.  Bartolomé  Aman  de. 
Sr.  D.  Ruperto  Balite. 
Sr.  D.  Bernardino  Amor. 
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Palápag 
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Mondragón 
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Bobon 
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PROVINCIA    DE    CÁP1Z 

Cdptff 

Sr.  D.  Francisco  Rosales  Badino,  Go-      Sr.  D.  Marcos  Asenas. 
bernador  P.  M.  „    „    Alejandro  Pardo. 

„     „    Leopoldo  Araujo.  „    „    José  M.  de  Laredo. 

„     „    Eduardo  Fernández.  „    „    Adriano  Cué. 

„     „    Pedro  Fuentes.  „    „    Vicente  Penado. 
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Sr.  D.  Pedro  Gil. 

José   Conejos. 
Pío  Pita. 
José  Frías, 
Francisco   fia  ¡atas, 
Mariano  Aznar. 


R.  P.  Fr,   Miguel  Róscales 

R.  P.  Fr.  Pablo  Sorcano. 

R.    F.    Fr_  Agustín  Alvarez, 

R.  P,  Fr.  Gregorio  Rívate. 

R,  P.  Fr.  José   Gamundia, 

R.  P.  Fr.  Pedro  Prat. 

R.  P.  Fr,  Elias  Rivate. 

R.  P,  Fr.  Juan   Hernández. 

R.  P.  Fr*  José  Marín. 

R,  P.  Fr.  Bernardina   Hernando* 

R,  F.  Fr,  Elviro  J.  Pérez. 


Sr.  D.  Iznacio    ISitlosiUo. 
„     Toribio   Villar» 
„     Juan   Ballesteros. 
tl     José  de   los   Santos, 
„     Vi  vencí  o    V  i  1 1  arruz  ♦ 
„     Mariano  Mermejo. 


Panay 

Sr.  D(  José  de  Jos    Reyes, 

Tapas 

Dao 
Caries 

Pilar 
Dumalac 
Dmnaras 
Cuartero 
Panitan 


Loria  gan 


/bisan 


PROVINCIA    DE   ANTIQUE 

Antique 


R.  P.  Fr,  Manuel   Monjas» 
„     „     „     Felipe   Carranza. 


R.  P,  Fr,  Julián   EanocaL 
TJ     „     „     Valentín    Suarez. 
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San  José  tic  Bitetmvtsta 


R.  \\  Fr.  Caato    líi  ingas. 

R.  P.  Fr.  Matías  Uitcaga. 
R.  P.  Fr.  Ceferino  Urtcaga. 

R.  P.  Fr.  Lorenzo  Díaz. 

R.  P.  Fr.  Juan   Calvo. 

R.  P.  Fr.  Gerónimo  Vaquerin. 

R.  P.  Fr.  Ricardo  Villanueva. 

R.  P.  Fr.  Romualdo  Crespo. 

R.  P.  Fr.  Ceferino  Miyar. 

R.  P.  Fr.  Eustaquio  Noria. 


Patnongon 
San  Pedro 

Sibalom 

Dao 

Anini-y 

Pandan 

Culasi 

Barhasa 

Valderrama 


DISTRITO  DE  ROMBLÓN 

i 

P  omblón 

Sr.  D.  Luis   Beltran    de   Lis,  Coman-      Sr.  D.  Eduardo  Montiel. 

dante  P.  M.  „    „  Cirilo  Gómez  Yap. 

„    „     Eulogio  Saez.  „    „  Ignacio  Molina. 

„    „    León  Inchausti.  „    „  Cornelio  Madrigal. 

„    „    Francisco  Maqueda.  „    „  Bonifacio  Madrdejos. 

»i    »    J09^  de  Arrieta.  „    „  Silverio  Maaba. 

„    „    Sebastian  Felices.  „    „  Pablo  Reyes. 

„    „    Eustaquio  Torres.  „    „  Jacinto  Mayor. 

„    »    José  Mayor.  „    „  Bonifacio  Marrón. 

„     „     Gregorio  Molino.  „    „  Eulogio  Gutiérrez. 
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R.  P.  Fr.  Lorenzo   Zapaier. 
Sr.  D.  Aquilino  Rio. 


Sr.  D.  Matías  Fonde  villa. 


R.  P.  Fr«  Andrés  Ferien*. 


Sr.  D.  Macario  Solano. 


Sr.  D*  Enrique  Quimes, 


Sr.  D.  Pedro    Fabella. 


Cajidiocan 

Sr.  D.  Emetcrio  Riva. 
„     „     Anselmo  Concepción 

Corcuera 


Pontevedra 


Santa  Fé 


Ferrol 


BUiitQÓH 


ISLA  DE  AUN  UANÁ  O  Y  SUS  ADYACENTES 


DISTRITO  DE  MESA  MIS 

Ca  gayan 

Sr.  D.  José  Togores.  Gobernador  P.  M.       Sr.  D.  Leoncio  Roa. 

„     „     Antonio   Sanz. 


„     tí    César  Augusto  Velón, 
R.  P,  Fr.  Gerardo  Der, 
Sr,  D.  José  Blanca 


R,  P.  Fr,  Tomas  Casada 
Sr.  D.  Julián    Castaños, 


R.  P.  Fr*  Eugenio  Sola, 


R.  P.  Fr.  Benito  Tutor  Jiménez* 
Tomo  II, 


n    „     Isabelo   González. 
„     „     Francisco  García. 

Oroquieta 

Sr.  D.  Epifanio  Acordagoicoechca. 

Mambajao 

Sr.  D,  Carlos  Corrales. 

/ponan 

R.  l\  Fr.  Constancio  A  sen  ció. 
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DISTRITO    DE    SUJÍIGAO 

Surigfw 
Sr.  D.  Máximo    Lillu,     Ex-Gobcmador      Sr,  D,  Euscbio  Agtrílar. 


P.   M. 

R,  P.  Fr.  Gregorio    Par  adíe* 
Sn  D,  Pedro  A^nnr. 

„    „     Hilarión    Rivera. 

„    n    Macario  Reyes. 

TT    íf    Federico  Cappa. 


R.  P,  Saturnino    Urios. 


Sr.  D.  José  Montes. 
„    „    Mariano   Ursua. 


Sr.  D.  Hilarión  Orillo. 
Sr.  D.  Laureano  Catulay. 
Sr.  D.  Andrés   Ojeda. 
Sr.  D.  Fernando  Gloria. 
Sr.  D.  Valeriano  Delmoso. 
Sr.  D.  Liborio  de  Castra 
Sr.  D.  Simón  Arresa  Falcón. 
Sr.  D.  Alejandro  Somesa. 
Sr,  D.  Santiago  Lirio. 


Juan    Gonidieau 
„    fI     Hermenegildo   Na  raso. 
„    rt     Francisco  Collado, 
„    „    Agapito   R ave  lo. 
„    „     Leoncio  Clamor. 


AglfSGH 

Butúan 

Sr.  D.  Valentín   Calo. 

Anao-aon 

Sr.  D.  Crisanto   Jara. 

Taganadn 

Placer 

Sr.  D.  Gregorio  Fernández. 

Buena  g 

Gigáquit 

Sr.  D.  Rafael  ElíoL 

Carrascal 

Sr.  D.  Francisco  Colito. 

Cantilan 

Sr.  D.  Simeón  Pedro. 

Lanusa 

Sr.  D.  Guillermo  Asarcon. 

Honoc 
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Sr.  D.  Patricio  García. 


Sr.  D.  Gregorio  González, 
Sr.  D.  Mariano   Concha, 
Sr.  D.  Miguel)  Tesado. 

Sr,  D.  Maxim  rano    R  a  velo, 

Sr.  D.  Lino   Mosar. 

Sr.  D.  Juan    Mongaya. 

Sr*  D,  Alberto  Luisón. 

Sr,  D.  Mauricio  Galoran. 

Sr.  D.  Anacleto    Raza. 

Sr.  D.  Felipe  Díaz. 

Sr,  D,  Dalmacio  Montero, 

Sr,  D.  Francisco  Ronquillo. 

Sr.  Ü.  Juan   Layno, 

Sr,  D.  Melchor  de  la  Cruz, 


Numaneía 

Sapno 

Dapd 
Cabúntog 

Maynit 
Jabonga 

Tuba  y 

Talacogon 

Sr.  D.  Gregorio   Quijada. 

Venuia 

Tánftag 

Tago 

Oleína 

Lianga 

San  Juan 
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Sr.  D,  Tcmds   Luna. 


Sr,  D,  Apradecio   Alba. 


Sr.  U    Adriano   Maquíname?. 


Sr.  D.  Mariano  Pagaran. 


Sr.  D.  Hilario   ÜoldoL 


Hinatuáu 

Bistíg 

Lord  o 
Claver 

Toíasa 


El  Gobernador  R  1L 

El  Subdelegado   de  H.   P. 

El  Cura  Párroco. 

Sr.  D.  Antolín  Bangoy. 


DISTRITO    DE    DAVAO 

Davao 


Sr,  D.  Tomás   Monteverde. 
„    ti     Víctor  Regino. 
„    st    Tomás  Tajo. 


DISTRITO   DE  ISABELA    DE  BASILAN 

Bastían 


Sr,  D.  Francisco   A*  Vasques  Fcrez  de 
Vargas» 

DISTRITO  DE   MATTI 

Matií 

Sr.  D.  Joaquín  Aguilera  Gutiérrez,  Co-  Sr.  D.  Luis   Huertas, 

mandante  P.  M.  „     n     Gregorio   Moralizan. 

R.  P.  Fr.  Juan    Bautista    Llopart,  ,.     1(     Francisco   Salgado. 

Sr,  D,  Manuel   García  Neíla,  n    „     Mariano  Anuncio  Generoso. 
„     „  Carlos  Scirano. 


tia  ganga 


Sr.  D.  Prudencio   García. 
Estanislao  Alvar. 
Simplicio  González. 
Santiago  Morales. 
Cleofás   Veray. 
Mauricio  Nazareno. 


Sr  D.  Simplicio  Vallejo. 

„  „  Bibiano  de  la  Salde. 

„  „  Tirso  Aquilón* 

,,  tf  Gregorio  Morales. 

If  „  Felipe  Chaves- 

„  „  Nicomedes  Apóstol. 

..  „  Máximo  Guevara. 
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Cáraga 


Sr*  D.  Tcodorico   Pichón.  El  Chino   Ong-Soco. 

„     „     Policarpo   Balante. 

Dapnan 

Sr.  D.  Juan  García,  Sr.  D.  Juan  Munday, 

Qm  Hablan  gán 

Sr.  D.  Prütasio   Mandave.  Sr.  D.  Bartolomé  Agüiten. 

Cateel 

Sr*  D.  León    Moncayo.  Sr.  D.  Esteban   Silvosa. 

„     „     Rufo  Cabrera. 

DISTRITO    Dli    DAPITAN 

Dapitan 

Sn  D.  Ricardo  Carnicero,  Comandante      Sr.  D.  Sixto   Hamoy. 
R  M, 

ARCHIPIÉLAGO    DE    JOLÓ 

Joló 

Exemo.  Sr.  D.  Juan   Arólas,  Gobema-      Sr.  D.   Benigno    Toda. 

dor   1*.  t¿*  „  ,»    Manuel    S.  Torrejdn. 

El    Gobierno   P,    M.  ,,  ,.    Manuel   Gil    Roxas, 

El  Cuarto  de  Banderas   del  nóm*   68,         „  H    Petronilo   de   los   Reyes* 

DISTRITO    DE    SI  A  SSL 

Stassi 
Sr*  D.  Pedro  Serrano,  Comándame  P.  M. 

DISTRITO   DE   TATAAN 

Tatadu 

Sr.  D,  Felipe     Pérez-Serrano,    Coman-       Sr.  D.  Mónico  Laquidam. 
dante   P.    \L 

DISTRITO    DE   BONGAO 

Boa  gao 

Sr.  D.  Alejandro  Deigras,  Comandante  P*  M, 
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ISLAS   MARIANAS 

Agafta 
Et  Gobierno   V.   M. 

ESPAÑA 

Madrid 

Sr*  D.  Mañano   M  tirilla,    Librería,    por       Excmo,  é  Ilmo.Sr,  D.  Enrique  de  Cíf- 
4    ejemplares.  ñeros,  Consejero  de   Estado. 

CIUDAD-REAL 

Moral  de  Calatrara 

Excmo.    Sr.  D*  Patricio   Clemente. 

JAPÓN 

Vedo 

Mr.  Chamberlaío,  Profesor  Honorario  de  la   Universidad 
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OBRAS  PUBLICADAS. 


Hm 

Compartía  de  fiiúh—  Un  lomo   en  4.a    de   más   de    looo   , 
Ufa  hathi  ahvi 
Chonka   W   la    Püu  r    Sax   Cm  roo uro  M. 

i*tsc,\Líos  di  N.   S.   R   San   Frv 
i  ta  por  it   Padre 

*•    Cromita  de  ¿a  mima  pruvinda  tm  1676  ~f 
IiIk  al  >'í   tomo   I  y  el  IL— Fí  III  Se   publicar*  muy   |»ron 
/(«.r//j  ahora). 

Entre  tanto  se  publicará  mi 
unirá   diverjas    obrhas,   todas  también,   como   la 

l    la    érdm   dfe  iV,    (7rí/^   /Wr¿   San  Agiatt* 

Filipinas,   ¡><>r   Fréy  Juan  na;   la    Reta^ 

andad  d*.    Vi¿  tí    Paén    Pairo    rfd 

m  ¡Sró,  y  otras  hasta  formar  un   grueso  volumen. 


BASES   DE   LA   PUBLICACIÓN 

l>or  tumos  en    1  romo  el 

500    ;  3  a  uno.   al   precio   ri< 

vellón)  en  todas    lis   liüfi    Filipinas,   y  de  dfrí  k  j//# 

reajes  de  vellón  j    fuerH  de   este   Archipi 

Se   pueden   haofti  u\«    las    librer 

\  1      administraciones  de    todos  ios  pi  1 

En    España   se    harán  las  suscripciones  en   Ja  libreril  de  1 
riana  Muríllo,  calle  de   Álcali»   num.  i- 1, 


ADVERTENCUV 

La  Junta  Dirccti  de  la  f¡ 

'imponen  los   R-  \%    Padre 

diiigirsÉí  me&\ 

R.    P,    Fr.    Fernando  Mayaadia,   de  la   Orden  de   Recolete 

R.    R    Fn   Miguel   Coco,  de  la   Orden 

R+   í-\  r  Simó\  de   la   •  5  J 

Lus    [>> 
este  sobre:    ipA  la 
He  de  San  Juan   de  Letrán,   num.    15,    en    Manil 
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